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PROTESTA 


A  conciencia  del  pueblo  español,  herida  en  su  fibra 
más  delicada,  en  lo  que  ha  constituido  siempre  el 
secreto  de  su  grandeza,  de  su  virilidad  y  heroísmo 
en  el  centro  de  su  vida  moral,  religiosa  y  política,  levanta 
unánime,  valiente  y  enérgica  protesta  contra  la  apertura  de 
un  templo  protestante  en  la  capital  déla  Monarquía.  Nada 
más  justo  y  puesto  en  razón  que  ese  clamoreo  inmenso,  esa 
manifestación  grandiosa,  ese  entusiasta  y  decidido  empeño 
de  no  consentir  que  los  enemigos  de  nuestra  fe,  olvidándose 
de  que  en  esta  hidalga  tierra  no  arraigan  extrañas  creen- 
cias, ni  encuentra  el  error  elementos  de  vida,  insulten  con 
inaudito  cinismo  los  nobles  y  generosos  sentimientos  cató- 
licos que  fueron  siempre,  son  ahora  y  serán  en  lo  futuro  el 
distintivo  del  pueblo  español.  Afrentoso  borrón  sería  para  la 
católica  España  tolerar  ese  agravio,  sufrir  que  tan  descara- 
damente se  conculquen  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia, 
sancionados  por  la  misma  Constitución  vigente.  Como  si  el 
malhadado  artículo  11  hubiera  causado  aún  pocos  distur- 
bios, rompiendo  sin  necesidad  alguna  la  unidad  católica, 
contra  el  sentir  unánime  de  todos  los  verdaderos  españoles, 
se  pretende  hoy  convertir  la  tolerancia  allí  consignada  en 
verdadera  libertad  de  cultos. 

La  Ciudad  de  Di  s.— \fio  Xlll.— ?iú[n.  210. 
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en  Castilla  y  los  castellanos.  Pero  el  símbolo  admitía  muy 
diferentes  y  funestas  interpretaciones,  y  la  más  grosera  y 
accesible,  la  que  señalaba  como  enemigos  dos  pueblos  her- 
manos en  su  gloria  y  en  sus  desventuras,  fué  quizá  la  más 
generalizada,  fué  la  que  contribuyó  á  que  se  mirase  con 
suspicacia  el  florecimiento  literario  catalán  en  el  resto  de  la 
Península,  y  á  que  la  antipatía  de  los  hijos  del  Principado 
contra  el  poder  que  les  arrancó  por  fuerza  sus  libertades, 
se  dirigiese  contra  la  región  que  antes  que  ellos  las  había 
perdido,  y  á  la  que,  en  los  tiempos  actuales,  como  en  los 
pasados,  alcanzan,  quizá  más  que  á  ninguna  otra,  la  arbi- 
trariedad y  las  tiranías  de  los  malos  gobiernos.  Por  des- 
gracia, entre  el  fragor  de  la  lucha  se  da  al  olvido  frecuen- 
temente la  misma  causa  que  la  provoca,  y  la  reflexión  ele- 
vada y  serena  cede  el  puesto  á  los  sofismas  prohijados  por 
el  vulgo,  que  desquicia  y  extrema  las  enseñanzas  de  sus 
Mentores. 

Después  de  esta  aclaración  y  de  lo  dicho  en  el  estudio 
preliminar  acerca  del  movimiento  reí^ionalista,  que  aplaudo 
y  entiendo  á  la  manera  de  sus  más  doctos  y  sensatos  re- 
presentantes, no  he  de  especificar  hasta  qué  punto  me  pa- 
rece generosa  ó  vituperable  la  campaña  de  los  poetas  á 
quienes  paso  á  juzgar  como  artistas. 

El  fundador  de  La  Violeta  de  oro^  La  Corona  de  Aragón 
y  Ll  Conceller  (1)  publica  en  este  último  periódico  (21   de 


(1)  Los  hechos  principales  de  la  vida  de  Víctor  Balaguer  como 
propagandista  del  catalanismo  van  consignados  en  su  oportuno  lu- 
gar. Su  nacimiento  ocurrió  en  Barcelona  el  11  de  Diciembre  de  1824. 
A  los  catorce  años  comenzó  á  escribir  para  la  escena  y  los  periódi- 
cos, y  después  de  su  primer  viaje  á  Madrid,  donde  se  detuvo  algún 
tiempo  y  colaboró  activamente  en  una  de  las  publicaciones  de 
Ayguals  de  Izco,  regresó  á  la  capital  del  Principado,  consagrándose 
á  la  política  y  á  las  letras.  Defensor  ardiente  de  las  ideas  progresis- 
tas, tomó  parte  en  la  revolución  de  1854,  siguiendo  las  evoluciones  y 
posteriores  vicisitudes  de  su  partido.  Como  corresponsal  del  perió- 
dico El  Telégrajo,  asistió  á  las  principales  acciones  de  la  guerra  de 
la  unidad  italiana.  Diputado  provincial  en  1861,  y  representante  de 
sus  correligionarios  políticos  de  Cataluña,  no  cesó  de  dar  á  luz  poe- 
sías, artículos  y  libros,  en  medio  de  su  agitada  existencia  pública. 
En  1866  emigró  (\  Francia,  obteniendo  entre  los  poetas  provenzales 
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Mayo  de  1857)  la  primera  de  sus  composiciones  catalanas, 
que  por  su  título  y  asunto  fA  la  Verge  de  Monserrat),  por 
la  brillantez  de  la  ejecución,  y  por  llevar  engastados  en  sus 
estrofas  el  sentimiento  de  la  fe  y  el  de  la  patria  local,  des- 
pertó gran  entusiasmo  y  obtuvo  los  honores  de  una  popula- 
ridad inmediata,  que  aún  no  ha  perdido.  La  invocación  con 
que  empieza,  aunque  repita  conceptos  gastados,  es  una  me- 
lodía de  las  que  se  graban  en  la  memoria  espontáneamente 
á  la  primera  lectura: 

Verge  santa  d'amor,  patrona  mia, 
Deis  pobres  y  aflioits  guarda  y  consol 
Mes  pura  que  la  llum  quan  naix  lo  dia, 
Mes  hermosa  que'l  cel  quan  ix  lo  sol: 

Tal  com  se  veu  á  l'áliga  orgullosa 
En  la  roca  mes  alta  fer  son  cau, 
Tu  la  serra  mes  alta  y  mes  hermosa 
Vas  escullir  per  ferne  ton  palau. 

Reyna  del  cel,  Mare  de  Deu,  perdona 
Si  fins  avuy  no't  dediquí  un  recort; 
Sois  quan  veu  son  vaixell  presa  de  l'ona 
Buscan  los  ulls  del  navegant  lo  port; 

Sois  quan  se  veu  en  la  pressó  anguniosa 
La  Ilibertat  recorda  lo  captiu; 
Sois  quan  la  tempestat  brama  furiosa    , 
L'oreneta  s'acuU  dintre  son  niu. 


Com  soldat  que,  fugint  á  tota  brida, 
Las  armas  va  per  lo  cami  llensant, 
Aixisjo  peí  camí  d'aquesta  vida 
A  trossos  lo  meu  cor  he  anat  deixant  (1). 


una  acogida  cordial,  y  se  asoció  á  los  proyectos  revolucionarios  del 
General  Prim.  Fué  Diputado  en  las  Constituyentes  de  1869,  Ministro 
de  Ultramar  en  1871,  en  el  Gabinete  formado  por  el  Duque  de  la  To- 
rre, y  después  de  la  Restauración,  con  el  partido  fusionista,  al  que 
continúa  perteneciendo. — Ocupa  el  primer  lugar,  por  orden  cro- 
nológico, entre  los  maestros  en  gay  saber.  De  sus  poesías  catala- 
nas existen  seis  ediciones,  la  última  de  las  cuales  comprende  los 
tomos  XXX  y  XXXI  de  las  Obras  completas  del  autor  (Barcelo- 
na, 1892). 

(Ij  Virgen  santa  de  amor,  patrona  mía,  guarda  y  consuelo  de  po- 
bres y  afligidos,  más  pura  que  la  luz  cuando  nace  el  alba,  más  her- 
mosa que  el  cielo  cuando  nace  el  sol! 

Así  como  se  ve  al  águila  orgullosa  hacer  su   nido  en  la  roca  más 
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Pero  la  personalidad  del  poeta  enmudece  ante  la  de  su 
pueblo,  y  deja  de  escuchar  el  murmullo  apagado  de  su  con- 
ciencia para  extasiarse  ante  la  sinfonía  grandiosa  con  que 
cantan  los  siglos  la  historia  de  las  gestas  catalanas,  unida 
siempre  á  la  del  santuario  de  Monserrat,  cuya  sombra  las 
inspiró  y  en  cuyos  muros  venían  los  héroes  á  colgar  los 
trofeos  de  sus  proezas.  Valencia  y  las  Baleares  salvadas  del 
yugo  sarraceno,  los  estados  de  Italia  rendidos,  Turquía  y 
Grecia  expiando,  por  la  venganza  de  sus  libertadores,  el  cri- 
men de  una  ingratitud  monstruosa,  y  el  torrente  del  poderío 
napoleónico  estrellándose  en  las  peñas  de  Monserrat,  sur- 
gen como  luminosos  meteoros  en  la  oda  de  Balaguer,  que 
deslumhran  á  la  crítica  con  los  resplandores  del  patriotismo. 

Así  se  comprende  que  los  versos  publicados  en  El  Conce- 
ller se  convirtieran  súbitamente  en  programa  político  y  li- 
terario, al  par  que  contenían  en  germen  todas  las  cualida- 
des y  tendencias  de  su  autor,  la  religiosidad  en  su  parte  ex- 
terna y  pomposa,  el  culto  de  las  glorias  regionales  miradas 
á  través  del  liberalismo  contemporáneo,  y,  en  lo  que  toca  al 
estilo,  la  espontaneidad  inagotable  hasta  la  redundancia,  la 
riqueza  de  colorido  que  encubre  las  numerosas  y  graves  in- 
correcciones de  la  expresión,  y  el  ritmo,  ora  mimoso,  ora 
vibrante  y  áspero,  que  traduce  los  más  encontrados  afectos. 

En  el  Llihre  del  amor  destila  Balaguer  los  néctares  del 
Petrarca  y  las  mieles  de  Garcilaso,  con  algo  de  la  volup- 
tuosa languidez  de  Ovidio  y  los  trovadores  provenzales,  y 
modela  á  su  antojo  el  catalán,  con  detrimento,  sí,  de  su  pu- 


alta,  tú  escogiste  la  sierra  más  encumbrada  y  más  bella  para  conver- 
tirla en  tu  palacio. 

Reina  de  los  cielos,  Madre  de  Dios,  perdona  si  hasta  aquí  no  te  he 
dedicado  un  recuerdo;  sólo  cuando  ve  su  bajel  zozobrando  entre  las 
olas,  dirige  el  navegante  su  mirada  al  puerto. 

Sólo  cuando  se  ve  en  angustiosa  prisión,  recuerda  el  cautivo  su 
libertad;  sólo  cuando  brama  con  furor  la  tormenta,  se  acoge  la  go- 
londrina á  su  nido. 
r 

Cual  jinete  que  huye  á  toda  brida  y  va  perdiendo  sus  armas  por  el 
camino,  así  yo  he  ido  dejando  á  pedazos  mi  corazón  por  el  camino 
de  la  vida. 
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reza,  adulterada  por  vocablos  exóticos,  pero  también  con 
una  profusión  de  motivos  y  resonancias  musicales  que  po- 
drían envidiar  el  italiano  y  el  castellano.  Y  no  es  menor  la 
fecunda  variedad  del  fondo,  en  el  que  se  cruzan  los  rayos 
de  fuego  del  sol  meridional  con  los  tibios  3'  melancólicos  de 
la  luna,  el  oleaje  impetuoso  de  la  pasión  con  la  mansa  co- 
rriente de  las  quejas  tímidas  y  á  medias  palabras,  el  atre- 
vimiento y  la  hipérbole  del  Salín  de  amor  y  de  ciertas  poe- 
sías íntimas,  francamente  inmorales,  con  la  delicadeza  de 
La  noya  blanca,.  La  moreneta  del  Masnoii,  La  nina  del 
cementiri,  Ma  caseta  blanca,  y  algunas  Albadas. 

Sin  hacer  alto  en  Lo  Ilibre  de  la  fe,  de  cuyo  espíritu  da 
cabal  idea  la  oda  A  la  Ver  ge  de  Monserrat ,  y  al  que  tam- 
bién pertenece  una  composición  muy  notable,  traducida  por 
Ruiz  Aguilera,  La  campana  del  Ave  María;  hablaré  de  Lo 
Ilibre  de  la  patria,  que  encierra,  condensados  en  forma  ai- 
tística.  los  ideales  políticos  de  Balaguer,  y  en  el  que  éste  con- 
tinuó sus  campañas  de  periodista,  atrayéndose  por  igual  los 
elogios  más  apasionados  y  las  censuras  más  acerbas. 

Desde  un  principio  identificó  el  poeta  su  amor  á  la  pa- 
tria, ó  si  se  quiere  á  Cataluña  (pues  muy  pocas  veces  se  re- 
fiere á  la  patria  grande  de  todos  los  españoles),  con  el  culto 
á  la  libertad,  entendido  á  la  manera  progresista;  por  donde 
viene  á  colocar  á  Espartero  y  Olózaga,  y  aún  á  Garibaldi, 
en  la  misma  línea  y  en  idéntico  altar  que  al  rey  D.  Jaime, 
á  loít  dos  Rogeres  y  al  Príncipe  de  Viana.  Semejante  ilusión 
óptica,  que  hoy  nos  parece  rasgo  de  credulidad  infantil,  se- 
dujo á  Balaguer  con  irresistible  hechizo,  y  presta  su  unifor- 
me color  á  poesías  de  tan  diverso  asunto  como  las  inspiradas 
por  los  recuerdos  de  la  Edad  Media  y  las  que  dictaron  los 
intereses  políticos  del  momento,  intereses  revolucionarios, 
modernísimos,  que  tenían  por  base  las  ideas  de  la  democra- 
cia cosmopolita,  y  que  por  esencia  pugnaban  con  los  de  la 
tradición. 

No  obstante,  Balaguer,  como  buen  romántico,  acertó 
con  el  verdadero  tono  de  la  leyenda  en  Lo  cap  d'  En  Ar- 
mengol  de  Urgell,  á  cuyos  versos  no  puede  ser  insensible 
el  más  rabioso  partidario  del  naturalismo;  y  en  las  hipérbo- 
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les  de  Los  héroes  del  mar  puso  un  fondo  de  grandeza  épi- 
ca, digna  de  los  personajes  evocados. 

Al  arreciar  la  persecución  contra  el  partido  progresista, 
al  ser  amenazada  la  industria  regional  en  los  tratados  co- 
merciales de  España  con  las  naciones  extranjeras,  y  prohi- 
birse escribir  piezas  dramáticas  en  catalán  por  un  efímero 
decreto  de  González  Brabo,  Balaguer  concentró  todas  las 
energías  de  su  musa  indignada  contra  los  gobiernos  reaccio- 
narios en  composiciones  como  La  cansó  de  la  bandera,  Los 
quatre  país  de  sancho  con  su  famoso  estribillo 

¡Ay  Castalia  castellana, 

No  t'  hao^ués  conegut  may  (1); 

Una  canso  nova  sobre  un  ayre  vell,  Las  cinch  diadas  del 
amor,  y  buena  parte  de  las  reunidas  bajo  el  epígrafe:  Lln- 
ny  de  ma  térra,  algunas  de  las  cuales,  impresas  subrepti- 
ciamente, circularon  por  toda  Cataluña,  contribuyendo  en 
gran  manera  á  preparar  allí  la  revolución  de  1868.  Los  pos- 
teriores acontecimientos  no  inspiraban  al  trovador  de  Mon- 
serrat  himnos  de  triunfo,  sino  lamentaciones  más  ó  menos 
veladas  por  la  instintiva  resistencia  á  la  luz  mortificante 
del  desengaño;  como  ni  tampoco  la  historia  del  actual  reino 
de  Italia  ha  confirmado  los  lisonjeros  vaticinios  con  que 
Balaguer  lo  saludó  al  comenzar  á  constituirse. 

La  contradicción  entre  los  cantos  á  la  unidad  de  aquella 
nación  extranjera,  y  los  en  que  se  maldice  el  nombre  caste- 
llano, se  atenúa  con  las  repetidas  declaraciones  del  autor, 
asegurando  que  jamás  quiso  ofender  á  ninguna  provincia 
española,  sino  sólo  condenar  la  centralización  desmedida. 
En  cambio  nada  ha  dicho  rectificando  el  espíritu  antirreli- 
gioso á  que  en  bastantes  ocasiones  rindió  tributo  con  detri- 
mento de  la  verdad  y  la  justicia  histórica. 

Si  no  fuese  por  esta  circunstancia,  y  por  lo  repulsivo 
del  fondo,  no  tendría  yo  inconveniente  en  considerar  varias 
poesías  histórico-políticas  de  Balaguer  como  las  mejores 


(1)    ¡  Ay  Castilla  castellana,  ojalá  no  te  hubiese  conocido  nunca! 
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que  ha  producido,  por  la  severidad  de  la  concepción  y  la  viril 
energía  de  la  frase. 

Siguió  al  trovador  de  Monserrat  en  su  propaganda  ca- 
talanista D.  Francisco  Pelayo  Briz  (1839-1889),  á  quien  impi- 
dieron, no  obstante,  su  acendrada  ortodoxia  católica  y  su 
cariño  á  las  antiguas  instituciones  tradicionales,  hacer  causa 
común  con  los  partidos  revolucionarios,  siquiera  coincidie- 
se con  ellos  en  algún  punto  de  vista  negativo.  Después  de 
publicar  varias  traducciones  y  algún  imperfecto  trabajo  en 
la  lengua  castellana,  se  consagró  Briz  al  cultivo  de  la  re- 
gional con  todo  el  ardor  de  su  alma  impetuosa,  no  conten- 
tándose con  rendir  numeroso  contingente  de  poesías  á  los 
Juegos  Florales,  sino  fundando  el  Calendari  cátala  (1865- 
1882)  y  la  revista  Lo  gay  saber  {\),  donde  reunió  las  firmas 
de  casi  todos  los  literatos  de  su  país,  reimprimiendo  las 
obras  poéticas  de  Ausías  March  y  Lo  Ilibre  de  les  dones ^  de 
Jaume  Roig;  ordenando  la  colección  titulada  Lo  Ilibre  deis 
poetas  .cansoner  de  obras  rimadas  deis  segles  XII  al  XV 211^ 
y  la  más  valiosa  de  Cansons  de  la  térra,  en  cinco  volúme- 
nes, que  continúan  la  empresa  iniciada  por  Milá  en  swRo- 
mancerillo,  y  componiendo  dramas,  novelas  y  obras  líricas 
y  narrativas  en  ingente  número,  todo  á  expensas  de  un  or- 
ganismo endeble  y  minado  por  sufrimientos  3^  enferme- 
dades. 

Con  sus  publicaciones  periódicas  llevó  el  regionalismo  por 
las  vías  de  la  realidad  práctica,  extremando  hasta  un  pun- 
to inverosímil  los  ataques  á  cuanto,  según  su  parecer,  ha- 
bía impedido  ó  seguía  impidiendo  la  prosperidad  de  Ca- 
taluña; pero  en  los  últimos  años  de  su  vida,  y  aunque  no 
renunció  al  ideal  que  siempre  había  defendido,  le  asusta- 
ban las  consecuencias  que  de  él  querían  sacarse  ó  podían 
sacarse  (2).  Su  intransigencia  de  criterio  le  indujo  á  renun- 
ciar la  distinción  con  que  le  honró  la  Academia  de  buenas 


(1)  Tuvo  dos  épocas:  de  1868  á  1869,  y  de  1878  á  1882. 

(2)  Así  lo  asegura  el  biógrafo  citado  por  Elias  de  Molins  en  su 
Diccionario  de  escritores  y  artistas  catalanes  del  siglo  XIX.  (To- 
mo I,  pág.  322). 
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letras  de  Barcelona,  llamándole  á  su  seno,  pues  no  quería 
él  pertenecer  á  ninguna  sociedad  que  empleara  oficialmen- 
te el  castellano  (1). 

En  la  labor  poética  original  de  Briz,  aunque  no  responda 
el  mérito  á  la  fecundidad,  se  ve  el  rastro  de  una  fantasía 
abundante,  á  la  que  se  asocia,  extraviándola,  un  gusto 
poco  depurado.  Por  instinto  propio  y  asiduo  comercio  con 
la  ingenua  musa  popular,  amaba  el  colector  de  las  Cansons 
de  la  térra  el  lirismo  espontáneo  y  sin  afeites,  y  la  fragmen- 
taria relación  épica,  géneros  que  cultivó  preferentemente, 
agrandando  á  veces  las  proporciones  del  último,  como  en 
La  masía  deis  amors  (1866)  y  La  Orientada  (1882),  poema 
aquel  de  la  familia  de  Mireya,  que  Briz  había  traducido  en 
versos  catalanes,  obteniendo  encarecidos  elogios  de  Mistral. 

Exigiendo,  por  su  extensión.  La  Orientada  un  análisis 
más  detenido  del  que  aquí  puedo  consagrarle,  me  bastará 
decir  que  no  es  una  epopeya  al  modo  clásico,  ni  semejante 
á  La  Atlántida,  de  Verdaguer,  sino  una  especie  de  novela 
en  rima,  de  carácter  caballeresco,  de  libre  y  fantástica  in- 
vención, cuyo  fondo  constituyen  las  aventuras  de  los  bravos 
catalanes  y  aragoneses  mandados  por  Roger  de  Flor,  á 
partir  de  la  muerte  de  su  caudillo.  Toma  á  su  cuenta  el 
vengar  á  éste  su  paje  Corbrau,  á  quien  el  mago  judío  Mar- 
brek  descubre  el  misterioso  sitio  donde  podrá  hallar  la  es- 
pada de  Roger,  y  con  ella  mata,  en  efecto,  al  asesino  Cir- 
cón; pero  junto  al  cadáver  del  feroz  alano  se  extiende  tam- 
bién el  de  su  hija  Trenza  de  oro,  á  quien  el  padre  cruel 
quita  la  vida  al  verse  acometido,  y  entonces  Corbrau,  que 
amaba  á  la  doncella  tanto  como  aborrecía  á  Circón,  renun- 
cia al  mundo  para  hacer  penitencia  en  una  ermita  de  Mon- 
serrat.  Varios  episodios,  entre  los  que  \\'á.y  alguno  muy  ori- 
ginal y  bien  desempeñado,  complican  la  acción  de  La  Orien- 
tada y  le  prestan  amenidad  é  interés. 

En  las  dos  colecciones  de  rimas  premiadas  (jF/6>;'^5  3''L'/¿?- 
las — Primaveras),  en  Lo  Ilibre  deis  angels,  Las  baladas  y 


(1)    Necrología  de  Bris,  leída  en  el  Centre  Catata  por  D.  A.   Ca- 
reta y  Vidal. 
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Lollibre  del  cor  meu,  surgen  aquí  y  allá  centellas  de  inspi- 
ración obscurecidas  por  no  infrecuentes  vulgarismos,  así  de 
concepto  como  de  forma. 

Una  sola  balada,  de  incontestable  valor,  de  vibrante  y 
recia  energía,  un  himno  de  guerra  que  traduce  como  nin- 
gún otro  los  resentimientos  de  Cataluña  contra  Castilla,  ha 
bastado  para  perpetuar  el  nombre  de  D.  Antonio  Camps  y 
Fabrés  (1822-1882).  Los  tres  siispirs  del  arpa  es  el  de  la 
composición  en  que  el  poeta  nos  habla  de  una  reina  que  ya- 
ce en  su  tumba  con  cetro  de  oro  en  la  mano,  y  sobre  el  pe- 
cho un  arpa  de  tres  cuerdas  (la  fe,  el  amor  y  la  patria),  á 
las  cuales  sabía  en  tiempos  mejores  arrancar  notas  dulcísi- 
mas, que  eran  el  encanto  de  sus  hijos.  La  reina  se  dejó  cau- 
tivar por  un  monarca  que  la  invitaba  á  sentarse  con  él  en 
un  solo  trono  y  á  juntar  en  el  mismo  escudo  el  león  y  las 
barras,  timbres  hasta  entonces  separados  de  su  respectiva 
grandeza;  pero  el  monarca  no  tardaba  en  dar  crédito  á  los 
enemigos  de  su  esposa,  á  la  que  trató  con  desvío  trocado  en 
odio,  y  por  eso 

Ya  no  la  aclaman  senyora; 
la  sen5^ora  n'  es  esclava; 
perqué  llansa  ays  de  dolor 
la  llengua  li  han  arrancada. 


— Ja  ha  finat,  ja,  1'  extranjera, 
ja  ha  fínat,  ja,  la  bastarda; 
enterraula  ab  son  manteil, 
ab  arpa  y  ceptre  enterraula  (1). 


No  ha  muerto  la  reina,  ni  morirá  mientras  vivan  sus  hi- 
jos, cuyo  amor  la  saca  de  su  desmayo: 

Y  feya  llarch  temps  que  muts 
vetUaban  la  tomba  santa, 
cuant  r  arpa  dona  un  oemech.... 
¡La  reina  s'  ha  despenada! 

Nostra  mare  resucita; 


(1)    Ya  no  la  aclaman  por  señora;  la  señora  se  convierte  en  escla- 
va, y  al  verla  exhalar  ayes  de  dolor,  le  han  arrancado  la  lengua. 

—Ya  ha  muerto,  ya,  dicen,  la  extranjera;  ya  ha  muerto  la  bastar- 
da; que  la  entierren  con  su  manto;  que  la  entierren  con  su  arpa  y  su 
cetro. 
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¡filis  de  la  reina,  esperanza! 
Al  despertar,  tres  suspirs 
trau  del  fons  de  sas  entranyas, 
y  á  cada  suspir  del  cor 
sona  una  corda  del  arpa; 
¡Filis  de  la  reina;  silenci! 
nostra  mare  es  la  que  parla. 

l^a  déla.  Fe  diu:  aíéntaml 
la  del  Amor:  espós,  ámam\ 
la  de  la  Patria,  vibrant, 
ab  tendré  só  crida:  álsanú 

¡Aixeca,  espós,  á  la  reyna! 
¡ñlls  de  la  reyna,  aixecaula! 
Si  ha  perdut  son  ceptre,  al  menys 
per  consol  deixauli  1'  arpa  (1). 

Camps  y  Fabrés  dejó  algunas  otras  poesías  dictadas  por 
el  patriotismo  local  y  el  fervor  religioso,  sentimientos  her- 
manados siempre  en  su  alma  con  apretado  vínculo,  y  que  le 
hacían  desear  para  su  pueblo  la  resurrección  de  las  anti- 
guas virtudes  para  que  en  ellas  se  informara  la  resurrec- 
ción del  lenguaje. 

J^R.  Francisco  ^lanco  García. 

A^ustiniano. 
(Continuará.) 


(1)  Y  largo  tiempo  había  que  velaban  en  silencio  la  santa  tumba, 
cuando  lanzó  el  arpa  un  gemido...  ¡Se  ha  despertado  la  reina! 

Nuestra  madre  resucita;  ¡hijos  de  la  reina,  confiad! 

Al  despertar,  tres  suspiros  brotan  del  fondo  de  su  pecho,  y  cada 
suspiro  hace  resonar  una  cuerda  del  arpa. 

¡Hijos  de  la  reina,  silencio,  que  habla  nuestra  madre! 

La  cuerda  de  la  Fe  dice:  dame  aliento;  la  del  Amor:  ámame,  es- 
poso mío;  la  de  la  Patria  grita  con  intensa  y  dulce  ternura:  leván- 
tame. 

¡Levanta,  esposo,  á  la  reina!  ¡Levantadla,  vosotros,  sus  hijos!  Si 
ha  perdido  su  cetro,  dejadle  el  arpa  al  menos  para  que  se  consuele. 


'^m^tí^^^^^^í^^m^^m^m^^mm^É^^ 


"73!' 


3/,  V.-\ .....i.,,    .-  ,■■..-  ■_.,:,  •  \-\,\   ^ 


La  Trisección  del  Ángulo. 


[xisTEN  en  el  campo  de  la  Geometría  elemental,  des- 
de la  antigüedad  más  remota,  problemas  especia- 
les, cuya  solución  ha  preocupado  siempre  y  preo- 
cupa aún  el  espíritu  de  los  geómetras.  Célebres  varios  de 
estos  problemas,  por  lo  que  han  ejercitado  la  paciencia  de 
muchos,  y,  hasta  pudiera  decirse,  por  las  cabezas  que  han 
trastornado,  perseveran  todavía  sin  ser  resueltos;  y  alguno 
de  entre  ellos,  como  el  de  la  cuadratura  del  círculo,  conti- 
nuará siendo  el  quebradero  de  cabezas  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos;  pues  si  bien  acaso  pudiera  ser  posible 
la  solución  de  este  problema  el  día  en  que  las  leyes  geomé- 
tricas llegaran  á  expresarse  por  relaciones  cuantitativas  de 
orden  diverso  del  que  hasta  aquí  se  ha  concebido,  hoy  por 
hoy  es  matemáticamente  imposible  en  absoluto,  porque  las 
mutuas  relaciones  geométricas  entre  los  elementos  de  la 
cincunferencia,  y  lo  mismo  entre  los  del  círculo,  son  de  na- 
turaleza tal,  que  se  oponen  abiertamente  á  la  solución  del 
debatido  problema.  Con  relaciones  inconmensurables,  no 
hay  medio  de  llegar  á  resultados  exactamente  conmensura- 
bles. De  aquí  que  en  el  problema  de  la  cuadratura  del  círcu- 
lo sólo  algún  iluso  ó  falto  de  conocimientos  matemáticos 
puede  ocuparse  en  la  actualidad. 

Otro  problema  cuya  imposibilidad  de  ser  resuelto  no  está 
demostrada,  por  más  que  se  ignore  la  senda  que  á  tal  solu- 
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ción  conduce,  es  el  que  se  refiere  á  la  división  de  la  circun- 
ferencia en  un  número  cualquiera  de  partes  iguales,  y  á  la 
inscripción,  portante,  de  polígonos  regulares  en  el  círculo. 
Pero  es  de  advertir  que  lo  que  aquí  se  busca  es  un  procedi- 
miento general,  aplicable  á  todos  los  casos,  cualquiera  que 
sea  el  número  de  partes  en  que  la  circunferencia  quiera  di- 
vidirse, y  no  la  resolución  de  algún  caso  particular;  pues 
sabido  es,  hasta  por  los  principiantes  en  Geometría,  que  la 
inscripción  y  circunscripción  de  polígonos  regulares  en  el 
círculo,  en  muchos  casos  concretos,  de  diferentes  géneros 
y  aun  de  especies  superiores,  hácese  con  facilidad,  y  que 
desde  muy  antiguo  se  conócela  relación  exacta  que  con  el 
radio  guarda  el  lado  respectivo.  Estos  casos  concretos  es- 
tán simbolizados  en  las  expresiones  siguientes,  que  expresan 
el  número  de  partes  iguales  en  que  puede  dividirse  la  cir- 
cunferencia por  métodos  gráficos:  2x2",  3  ó  6x2",  5x2°, 
10x2"  y  3x5x2'';  es  decir  cualquier  potencia  entera  de  2, 
multiplicada  por  los  números  1,  2, 3, 5  y  15;  pero  nada  m.ás, 
pues  la  Geometría  propiamente  dicha,  prescindiendo  del 
análisis  y  de  consideraciones  trigonométricas,  ya  no  da  me- 
dios conocidos  para  dividir  la  circunferencia  en  un  número 
de  partes  iguales,  expresado,  v.  gr.,  por  7  x  2",  y  menos  por 
11x2",  13x  2",  etc.  Se  trata,  además,  no  de  buscar  una  solu- 
ción analítica,  sino  un  procedimiento  puramente  gráfico,  en 
que  no  hubiera  de  hacerse  uso  sino  de  la  regla  y  del  compás. 
Porque  de  otro  modo,  el  problema,  teóricamente  considera- 
do, no  sería  difícil  de  resolver  conociendo  el  número  de 
partes  en  que  se  hubiera  de  dividir  la  circunferencia,  y  apo- 
yándonos, por  ejemplo,  en  la  Trigonometría.  En  efecto,  el 
ángulo  en  el  centro  del  polígono  inscripto,  ó  sea  el  ángulo 
formado  por  dos  radios  consecutivos  que  determinan  los 
extremos  del  lado  del  polígono  en  la  circunferencia,  tiene 

360'' 
por  expresión  de  su  valor  — yy^,  llamando  A^al  número  de 

lados  del  polígono,  ó  de  ángulos  centrales.  Siempre  es  posi- 
ble expresar  el  valor  numérico  del  ángulo  central  en  gra- 
dos, minutos,  segundos,  décimas,  centésimas,  etc.  La  cuer- 
da del  arco  corrrespondiente,  ó  bien,  el  lado  del  polígono 
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(1 RD  ^  \ 
— vp),  cuya  relación  al  radio  de  la  circunferen- 
cia tampoco  es  difícil  de  determinar. 

Pero  bien  se  echa  de  ver  que  este  procedimiento,  aun- 
que general,  no  pasa  de  una  solución  indirecta,  que  se  sale 
de  las  condiciones  particulares  del  problema,  y  que  al  tra- 
ducir estos  resultados  en  un  método  gráfico,  nos  encontra- 
mos con  la  dificultad  de  construir  el  ángulo  central;  y  aun 
prescindiendo  de  la  imperfección  de  los  instrumentos,  nos 
faltaría  el  segundo  punto  que  determinase  la  dirección  de 
un  segundo  radio,  ya  que  la  del  primero  podría  ser  arbi- 
traria. 

Consecuencias  de  la  dificultad,  ó  si  se  quiere,  de  la  im- 
posibilidad práctica  de  dividir  una  circunferencia  en  un 
número  cualquiera  de  partes  iguales,  son  las  que  se  pre- 
sentan cuando  se  trata  de  dividir  en  partes  iguales  un  án- 
gulo limitado,  mayor  ó  menor  que  una  semicircunferencia. 
El  problema  más  debatido  en  este  punto  es,  sin  duda,  el 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  trisección  del  ángulo, 
que  tiene  por  objeto  dividir  un  ángulo  ó  un  arco  cualquitra 
de  círculo  en  tres  partes  iguales,  problema  que,  después  de 
muchas  tentativas,  permanece  aún  sin  solución  satisfac- 
toria. 

Referente  á  estos  puntos  acabamos  de  leer  un  corto, 
pero  substancioso  estudio,  titulado:  Problemas  gcométri' 
COS.  División  exacta  de  circunferencias  y  arcos  particiila* 
res,  sin  tanteo,  por  D.  Leandro  de  San  Germán  y  Malet. 
Barcelona,  1892;  y  terminamos  su  lectura  con  gratísimas 
impresiones,  al  ver  lo  ingeniosamente  que  el  señor  de  San 
Germán  estudia  la  división  de  la  circunferencia  en  nueve  y 
en  dieciocho  partes  iguales;  y  en  consecuencia  de  esto,  la 
trisección  de  algunos  ángulos  de  valores  determinados.  No 
dudamos  de  que  los  aficionados  á  la  Geometría  leerán  tam- 
bién con  agrado  los  desarrollos  y  demostraciones  del  señor 
Malet,  contenidos  en  los  estrechos  límites  de  un  folleto  de 
11  páginas,  reconociendo  en  ellas  la  sencillez,  clarid  id  y 
precisión  usadas  por  el  autor,  al  exponer  y  demostrar  la  re- 
gla práctica  que  del  análisis  del  supuesto  caso  particular  se 
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deduce.  Vamos  á  dar  una  idea  de  lo  contenido  en  el  folleto 
citado,  por  más  que,  careciendo  del  auxiliar  poderoso  de  las 
figuras  que  presenta  y  examina  el  señor  de  San  Germán, 
tememos  no  poder  expresarnos  con  la  claridad  apetecida, 
viéndonos,  por  lo  mismo,  obligados  á  emplear  algún  rodeo 
en  el  lenguaje. 

Para  llegar  á  la  demostración  final,  comienza  el  autor 
por  suponer  una  circunferencia  dividida  en  18  partes  igua- 
les. Trazado  un  diámetro,  que  une  dos  puntos  opuestos  de 
esta  división,  y  á  este  diámetro  un  radio  perpendicular, 
construye  un  triángulo  isósceles  equilátero,  cuyo  lado  es  el 
radio  y  cuyos  vértices  están,  en  el  centro  de  la  circunferen- 
cia el  uno,  y  los  otros  dos  se  hallan  en  los  puntos  tercero  y 
sexto  de  división  de  la  circunferencia,  empezando  á  contar 
desde  un  extremo  del  diámetro  anteriormente  dicho.  Es  de- 
cir, que  el  triángulo  equilátero  en  cuestión,  es  uno  de  los 
que  constituyen  el  exágono  regular  inscrito,  resultando  el 
lado  del  exágono  paralelo  al  diámetro  primitivo;  y  el  radio 
perpendicular  á  ambos,  á  los  que  divide  en  partes  iguales, 
coincide  con  la  apotema  del  triángulo  sextante.  Construyen- 
do en  los  extremos  del  lado  base  del  triángulo  ángulos  de 
45°,  resulta  otro  triángulo  isósceles  rectángulo,  cuyos  cate- 
tos iguales  van  á  determinar  su  ángulo  recto  en  un  punto 
de  la  apotema  del  triángulo  sextante,  punto  que  el  señor  de 
San  Germán  llama  cardinal,  por  servirle  de  base  en  la  con- 
tinuación de  su  estudio.  Demuestra,  en  efecto,  que  la  altu- 
ra-del  triángulo  isósceles  rectángulo  de  que  hemos  hecho 
mérito,  ó  sea  la  distancia  desde  el  extremo  de  la  apotema 
del  exágono  hasta  ese  punto  cardinal,  vértice  del  ángulo 
recto  del  triángulo  segundo,  es  igual  á  la  mitaddel  lado  del 
exágono;  igual,  por  tanto,  á  la  mitad  del  radio. 

Determinado  así  dicho  punto  cardinal,  si  por  él  y  por 
uno  de  los  extremos  del  diámetro  se  hace  pasar  una  cuerda, 
se  observa  que  esta  cuerda  va  á  terminar  en  uno  de  los 
puntos  de  división  de  la  circunferencia  supuesta,  dividida 
en  18  partes.  Demuestra  luego  el  Sr.  Malet,  que  el  ángulo 
inscrito  formado  por  el  diámetro  y  la  cuerda  dichos,  abra- 
za entre  sus  lados  un  arco  de  40",  arco  correspondiente  al 
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lado  del  eneágono  regular  inscrito;  la  medida  de  dicho  án- 
gulo es,  pues,  20"  grados.  Trazando  ahora  un  radio  para- 
lelo á  la  cuerda  anterior,  el  ángulo  central  que  resulta  for- 
mado por  este  radio  y  el  diámetro,  es  igual  al  ángulo  ins- 
crito, por  ser  el  uno  correspondiente  del  otro.  Así  resulta 
dividido  en  dos  partes  iguales  el  ángulo  de  40^  con  lo  cual 
se  conocen  su  arco  correspondiente  y  el  del  polígono  re- 
gular de  9  X  2  =  18  lados. 

De  todo  ello,  y  con  raciocinios  en  gran  manera  sencillos, 
deduce  el  Sr.  Malet  las  expresiones  analíticas  de  las  longi- 
tudes del  lado  de  ambos  polígonos,  en  función  del  radio: 
longitudes  que  representadas  por  Ly  L  dan  las  igualdades 
siguientes: 

Lado  del  eneágono  inscrito 

\/3"— 1 


R 


Lado  del  polígono  de  18  lados 


■' 


1     Jo 


\/2--^,'3 


Infiérese  de  lo  expuesto  la  siguiente  regla  práctica  para 
inscribir  en  una  circunferencia  los  polígonos  regulares  de 
9  y  de  18  lados. 

Trácese  un  diámetro  cualquiera,  y  perpendicular  á  él 
un  radio  perpendicular,  al  mismo  tiempo,  al  lado  del 
exágono  regular  inscrito.  Desde  el  pie  de  la  apotema  tó- 
mese en  la  misma  la  mitad  del  radio,  y  por  el  punto  asi 
determinado  (que  caerá  entre  el  lado  del  exágono  y  el  diá- 
metro paralelos)  trácese  una  cuerda  desde  un  extremo 
del  diámetro.  El  arco  limita  lo  por  el  extremo  opuesto  y 
por  el  punto  opuesto  de  la  cuerda,  es  la  novena  parte  de  la 
circunferencia.  Un  radio  paralelo  á  esta  cuerda  divide  al 
arco  43°  en  dos  mitades,  determinando  el  arco  de  20°,  y 
con  esto  la  18.^  parte  de  la  misma  circimferencia. 

El  autor  aplica  inmediatamente  estas  consideraciones 
á  la  trisección  del  ángulo  de  60°,  cuyo  arco  está  limitado 
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por  uno  de  los  extremos  del  diámetro,  y  por  el  extremo  más 
próximo  del  lado  del  exágono,  base  de  los  triángulos  antes 
citados,  pues  conocido  el  arco  20°,  mitad  de  40^  se  conoce 
el  del  otro  tercer  sumando  20°,  puesto  que  3  x  20  =  60. 

Uniendo  ahora  estos  puntos  de  trisección  del  arco  60* 
por  medio  de  cuerdas  concurrentes  en  el  extremo  del  diá- 
metro de  donde  partió  la  primera,  cada  uno  de  estos  tres 
ángulos  inscritos,  iguales  entre  sí,  abraza  entre  sus  lados 
un  ángulo  de  20°;  luego  la  magnitud  de  cada  uno  es  10°. 

Si  desde  el  punto  de  concurrencia  de  las  tres  cuerdas,  y 
con  radio  igual  al  de  la  circunferencia  dada,  se  traza  un 
arco  (que  pasará  por  el  centro  de  la  circunferencia),  el  án- 
gulo de  30°  queda  también  dividido  en  tres  partes  iguales. 
Por  igual  razón,  conocido  el  arco  de  40°  se  conocen  direc- 
tamente los  puntos  de  trisección  del  ángulo  120°.  Este  pro- 
cedimiento, apoyado  en  las  mismas  bases,  se  extiende  con 
facilidad  á  la  trisección  de  los  ángulos  165°,  210°  240°,  etc. 

En  resumen,  y  concretando  nuestro  humilde  parecer  res- 
pecto del  problema  de  la  trisección  del  ángulo,  diremos: 
que  aun  cuando  el  señor  de  San  Germán  no  haya  consegui- 
do establecer  el  procedimiento  general,  para  llegar  á  una 
solución  completa,  sea  cualquiera  la  magnitud  del  ángulo, 
los  casos  particulares  que  tan  brillantemente  analiza  y  que 
con  tanta  sencillez  resuelve,  parecen  indicarnos  que  (como 
con  hcnrosa  modestia  dice  él  mismo)  "/a  trisección  del  án- 
gulo es  posible y¡ . 

Sinceramente  felicitamos  al  autor  del  folleto  que  con  tan- 
to placer  hemos  examinado,  por  las  nuevas  luces  que  acaba 
de  proyectar,  en  este  punto,  sobre  los  vastos  horizontes  de 
la  Geometría  elemental.  Y  si  nuestros  humildes  ruegos  fue- 
ran de  algún  peso  en  su  ánimo,  los  emplearíamos  gustosos 
en  exhortarle  eficazmente  á  continuar  sus  investigaciones; 
pues  en  nuestro  sentir,  absolutamente  imparcial,  el  señor  de 
San  Germán  ve  con  mucha  claridad  en  los  campos  de  la 
ciencia  de  la  extensión,  aunque  él  quiera  acogerse  á  la  som- 
bra del  sencillo  título  de  simple  aficionado. 

Yr,  ^ngel  J^odríguez, 

Agustiniano. 
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El  Congreso  católico  de  Sevilla  ^^^ 


DISCURSO  Y  MEMORIA 

ESCRITOS  PARA  LA  SECCIÓN  PRIMERA  DEL  TERCER  CONGRESO  CATÓLICO 

ESPAÑOL. 


Señores: 


el  lugar  que  para  confusión  mía  ocupo  yo  en  estos 
momentos  por  benévola  institución,  lo  ocupara  el 
sabio  historiógrafo  Gevaert,  presumo  que  había  de 
combatir  la  indiferencia  que  suelen  merecer  en  España  á  la 
generalidad  del  público  las  cuestiones  musicales,  con  el 
ejemplo  de  las  naciones  extranjeras,  con  el  ejemplo  de  la 
asamblea  regia  que  no  ha  mucho  tiempo  le  oyó  disertar 
largamente  sobre  los  orígenes  del  canto  litúrgico.  Pero  á 
mí  no  me  queda  más  arbitrio  que  encomendarme  á  vuestra 
inagotable  benevolencia  y  reconocida  cortesía,  que  sabrán 
dispensar  la  molestia,  siquiera  por  la  brevedad.  Me  presen- 
to en  las  más  desfavorables  condiciones,  desnudo  de  mere- 
cimientos, sin  nombre,  ni  título  que  aliente  la  curiosidad 
con  la  esperanza  de  algo  bueno;  y  con  el  encogimiento  na- 
tural de  quien  apenas  ha  salvado  los  umbrales  del  claustro. 
Y  todo  ¿para  qué?  Para  desenvolver  un  asunto  que  juzgaréis 
más  propio  de  Congreso  exclusivamente  litúrgico,  que  no 


(1)    Véase  la  página  481. 
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de  una  Asamblea  donde  se  van  exponiendo  con  avasallado- 
ra elocuencia  los  más  arduos  problemas  de  la  Apologética 
cristiana. 

Pero,  señores,  yo  sé  que,  en  círculo  más  ó  menos  redu- 
cido, se  ha  entablado  sorda  lucha  de  pensamientos;  que  hay 
aspiraciones  latentes,  ráfagas  de  luz  que  se  acogen  con 
amor,  adivinación  y  clarividencia,  á  veces,  de  halagüeño 
porvenir  para  los  destinos  del  canto  litúrgico.  Yo  sé  que  la 
fé  es  luz  y  calor  y  que  las  verdades  cristianas  nutren  y  ad- 
quieren virtud  comunicativa  con  el  calor  del  arte.  Sé  tam- 
bién que  aquí,  donde  se  han  evocado  los  recuerdos  glorio- 
sos de  Sevilla,  no  puede  ser  nota  discordante  el  ensalzar 
sus  glorias  musicales.  Sevilla  fué  en  algún  tiempo  el  empo- 
rio del  saber  musical,  fué  el  foco  y  natural  asiento  de  toda 
inspiración.  Aquí  San  Leandro  compuso,  para  alentar  la  fe 
de  sus  contemporáneos,  himnos  de  imperecedera  belleza; 
aquí  escribió  San  Isidoro  su  tratado  de  música,  hermoso 
compendio  del  de  San  Agustín,  puesto  al  alcance  de  to- 
dos, y  dictó  en  su  libro  De  officiis  eclesiasticis  reglas  enca- 
minadas á  mantener  el  prestigio  del  arte  religioso.  De  aquí 
salieron  para  difundir  la  luz  de  su  saber  é  imponerla  ley  al 
pueblo  más  artista,  á  Italia,  Guerrero,  Morales  y  otros  mu- 
chos músicos  de  aquella  centuria  tan  gloriosa  para  España. 
Aquí  bebió  á  raudales  la  más  alta  inspiración  el  Patriarca 
de  la  música  religiosa  moderna,  el  incomparable  maestro 
Eslava.  Y  aún  corre  perenne  y  rumorosa  la  fuente;  aún  va- 
gan y  se  aspiran  en  el  ambiente,  en  las  emanaciones  del 
campo,  en  el  olor  de  antigüedad  que  se  desprende  de  estos 
monumentos  venerables,  las  divinas  harmonías  que  durante 
tantos  siglos  cautivaron  los  ánimos  de  los  creyentes.  Pero 
¡ah!  no  sigamos;  sea  ese  recuerdo  una  nota  no  más  del  uni- 
versal concierto  de  alabanzas,  y  volvamos  la  vista  á  lo  pre- 
sente, alo  que  ahora  reclama  imperiosamente  nuestra  aten- 
ción.No  es  mi  ánimo  entreteneroscon disquisiciones  técnicas, 
ni  presentar  á  vuestra  vista  el  panorama  histórico  de  las  di- 
versas manifestaciones  de  la  música  sagrada,  y  la  lenta  la- 
bor, los  obscuros  pero  eficaces  esfuerzos  de  los  que  van  ro- 
bando á  la  tenebrosa  espesura  de  los  tiempos  los  hüos  de  la 
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tradición  interrumpida.  Me  propongo,  no  enseñar,  sino  re- 
cordaros la  misión  de  la  música  en  el  templo  y  la  necesidad 
de  normalizar  y  hacer  que  vuelva  á  su  esplendor  primitivo 
esa  casi  divina  institución  (1). 

Cada  vez  que  entro  en  una  de  nuestras  venerandas  igle- 
sias, llevo  en  el  alma  el  recuerdo  de  las  dulzuras  del  neófi- 
to, que  el  Señor  dio  á  gustar  tan  largamente  á  mi  Padre  San 
Agustín  por  medio  de  los  cánticos  de  la  Iglesia,  consuelos 
que  él  agradece  á  Dios  con  la  efusión  simpática  de  siempre; 
me  acuerdo  de  las  alabanzas  que  á  coro  entonan  los  escri- 
tores de  la  Edad  Media  á  la  música  litúrgica  y  de  las  singu- 
larísimas cualidades  que  la  atribuían:  de  cuando  el  poderoso 
Emperador  Cario  Magno  se  solazaba  de  sobremesa  oyen- 
do cantar  antífonas  y  graduales  al  estilo  de  Roma,  que  él 
aclimató  también  entre  los  francos.  Ceden  el  lugar  los  re- 
cuerdos á  la  realidad  presente,  y  veo  los  ojos  enjutos,  la  vi- 
ril entonación  de  las  muchedumbres  substituida  por  la  as- 
pereza y  frialdad  de  algunas  voces  aisladas,  y  en  vez  de  la 
flexible  dulzura  de  la  plegaria,  el  prurito  de  la  monotonía. 
En  tal  estado  de  ánimo,  abro  una  colección  de  cánticos  is- 
raelitas y  leo  en  su,  Prefacio  lo  que  sigue:  "Se  puede  acha- 
car al  canto  llano  la  ausencia  casi  absoluta  de  melodía  y 
ritmo.  Muchas  veces  no  viene  á  ser  sino  una  serie  incohe- 
rente de  notas  colocadas  por  mano  inexperta,  una  tras  de 
otra,  sin  que  con  frecuencia  se  les  pueda  asignar  cualidad 
alguna  musical,,. 

Busco  (testimonios  más  verídicos,  y  los  encuentro  tam- 
bién más  dolorosos  en  los  católicos  extranjeros,  cuando  di- 
cen que  en  España  el  canto  litúrgico  está  en  discordancia  con 
la  suntuosidad  de  sus  hermosas  catedrales.  Paréceme  enton- 
ces que  desde  la  alta  bóveda  murmura  una  voz  ó  un  eco, 
con  lirismo  familiar  é  insinuante,  aquellas  palabras  del  Obis- 
po de  Hipona:  "Canta  bien,  hermano,  pues  Dios  no  consien- 
te que  se  ofenda  su  oido.  Si  cuando  se  te  dice  delante  de  un 
músico  de  profesión  que  cantes  por  agradarle,  no  te  atreves 
á  hacerlo  sin  la  instrucción  debida,  porque  los  que  no  son 


(1)    S.  Agustín,  De  Música,  lib.  I. 
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defectos  para  la  multitud  lo  son  para  el  artista,  ¿cómo  no 
tiemblas  al  cantar  delante  de  Dios?  ¿Cuándo  podrás  ofrecer- 
le un  tan  elegante  artificio  de  cantar  que  digno  de  Él  sea  y 
con  que  en  nada  le  desagrades?„  (1)  ¡  Ah!  señores;  aquel  canto 
primitivo,  que  una  piadosa  tradición  llama  divinamente  ins' 
pirado{divinitiis  inspiyatnní),se  repite  cuotidianamente;  lo 
tenemos  con  frecuencia  en  nuestros  labios;  lo  oimos  cuando 
nos  acercamos  á  los  templos,  y  pasa  importunando  nues- 
tros oídos  entre  el  estridente  rumor  del  temple  y  prepara- 
ción de  los  instrumentos.  ¿Es  ésa  la  música  á  que  nuestros 
Padres  atribuían  tan  maravillosa  virtud?  ¿Esa  la  que  mante- 
nía en  alta  tensión  aquella  robusta  fe,  aquellas  energías  titá- 
nicas? ¿La  que  serenaba  los  ánimos  conturbados,  ensorde- 
cía el  ruido  de  las  pasiones  y  venganzas,  y  de  la  que  llegó 
á  decir  un  Padre  de  la  Iglesia  que  no  era  posible  que  ha- 
biendo juntado  sus  voces  en  la  salmodia  religiosa  se  odia- 
ran los  hombres  mutuamente?  No  es  esa,  señores.  No  es 
el  que  ahora  se  oye  el  canto  litúrgico  de  nuestros  antepasa- 
dos. Ya  sólo  es  el  frío  cadáver  del  que  fué;  es  menos  toda- 
vía, es  el  simple  esqueleto.  Tenemos  las  mismas  notas  para 
los  salmos.  La  mayoría  de  las  canciones  litúrgicas  están 
desfiguradas  y  mutiladas  aun  en  su  cuerpo  ó  contextura,  y 
á  todas  ellas  les  falta  el  alma,  la  insuflación  ó  el  soplo  del 
espíritu,  el  aliento  celestial  y  divino,  que  diría  Fr.  Luis  de 
León.  No  se  culpe  á  nadie  [por  la  decadencia  del  canto  li- 
túrgico, que  ha  muerto  á  manos  de  todos;  la  causa  está  en 
la  fuerza  de  los  hechos,  en  el  ansia  de  las  novedades  contra- 
puntísticas  del  Renacimiento;  no  ha  sido  menosprecio  inten- 
cionado, sino  disculpable  olvido  y  generosa  aunque  desca- 
minada aspiración  al  engrandecimiento  de  un  arte  nuevo 


(1)  Canta  illi.  sed  noli  male.  Non  vult  offendi  aures  suas.  Bene  can- 
ta, frater.  Si  alicui  bono  auditori  músico,  quando  tibi  dicitur,  canta 
ut  placeas  ei,  sine  aliqua  instructione  musicae  artis  cantare  trepidas, 
ne  displiceas  anifici;  quia  quod  in  te  imperitus  non  agnoscit  ariifex, 
reprehendit:  quis  offerat  Deo  bene  cantare,  sic  judicanti  de  canto- 
re...,  sic  audienti?  Quando  potes  offerre  tam  elegans  artificium  can- 
tandi  ui  tam  perfectis  auribus  in  millo  displiceas? 

(S.  Agustín,  en  su  Enarraiio  in  Psalm.  XXXJJ.,  Tom.  IV,  col. 
283,  de  la  edición  de  Migne.) 
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mits  provisto  de  pompas  y  oropeles.  Y  no  es  esto  disertar 
sobre  causas  probables,  es  hablar  de  hechos  que  atestigua 
con  abrumadora  evidencia  el  simple  cotejo  de  los  manuscri- 
tos decanto  litúrgico.  Los  más  antiguos  de  los  documentos 
conocidos  datan  del  siglo  VIH.  Examinad  los  de  todos  los 
países  y  todas  las  épocas,  á  contar  desde  esa  fecha  hasta 
fines  del  siglo  XV,  y  observaréis  que  reina  completa  unifor- 
midad, ya  estén  escritos  en  forma  latina,  ya  ostenten  los 
angulosos  signos  góticos.  El  mismo  escrupuloso  esmero  en 
el  trazado,  idéntica  diligencia  en  la  separación  de  las  fórmu- 
las melódicas,  una  misma  aspiración  presentida  á  confiar 
incólume  á  la  posteridad  el  depósito  sagrado.  Si  por  acaso 
se  empleaban  manos  poco  hábiles  en  tan  santa  y  útil  tarea, 
luego  resonaba  como  látigo  implacable  y  eficaz  correctivo 
la  voz  celosa  de  un  San  Bernardo,  que  señalaba  la  línea  de 
conducta  á  los  descuidados,  diciéndoles  que  mirasen  por  la 
claridad  y  distancias  respectivas  de  los  neumas.  En  gran 
parte  del  siglo  XVI  se  conservó  todavía  la  fidelidad  de  la 
notación  en  lugares  determinados,  pero  ya  de  antes  se  inicia 
la  anarquía,  sin  que  en  ese  movimiento  envolvente  surja  una 
voz  salvadora,  á  no  ser  como  vago  presentimiento,  como 
protesta  instintiva  ante  la  evidencia  del  mal.  Tal  es  lo  que 
vienen  á  significar  aquellas  tendencias  á  la  reacción  que  los 
Padres  del  Concilio  Tridentino  formularon  sólo  en  la  parte 
negativa,  en  la  reprobación  de  lo  existente,  viendo  de  atajar 
la  corriente  invasora,  y  encauzándola  con  la  ayuda  de  Pales- 
trina,  con  el  Adjiíva  me  Domine,  puesto  por  él  al  frente  de 
la  Misa  llamada  del  Papa  Marcelo.  Pero  ¡cuánto  se  había  an- 
dado ya  fuera  de  la  senda  de  la  tradición!  Aquellos  discantus 
infernales  de  los  siglos  XI  Vy  XV,  aquellos  motetes  de  trama 
infantil  é  imperita,  todos  aquellos  frutos  amargos  é  insípidos, 
todas  aquellas  primicias  de  combinaciones  harmónicas  que 
hoy  denominamos  bárbara  harmonía,  pudieron  fascinar  á 
varias  generaciones,  pudieron  ser  saludable  gimnasia  del 
entendimiento;  pero  nunca  la  savia  de  la  unción  que  nutre,  ni 
el  halago  que  enajena  dulcemente  y  adormece  los  pesares, 
y  abre  horizontes  de  ventura  al  alma  peregrina. 

Allí  se  incubó  la  música  moderna,  de  allí  surgieron  tos- 
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eos  é  informes  los  primeros  elementos  científicos  del  arte 
que  tanto  se  había  de  engrandecer  andando  los  tiempos; 
pero  es  sabido,  que  toda  ciencia,  toda  humana  industria, 
por  la  natural  limitación  de  nuestras  facultades,  se  perfec- 
ciona en  dos  momentos;  un  paso  hacia  adelante,  hacia  lo 
incógnito,  y  una  mirada  hacia  atrás,  el  apo^^o  en  lo  exis- 
tente; ó,  si  se  quiere  otra  figura,  exploración  de  lo  des- 
conocido, y  un  punto  de  apoyo  en  terreno  explorado.  Así  es 
como  la  materia  primera  del  arte  moderno  la  suministraba 
la  tradición  litúrgica,  ella  era  la  idea  madre  que  se  iba 
desenvolviendo  con  arreglo  á  nuevos  procedimientos;  pero 
aprisionada  ya  con  grilletes,  sometida  al  potro  del  com- 
pás por  exigencias  de  la  polifonía,  acomodada  en  andado- 
res la  que  durante  tantos  siglos  había  volado  desemba- 
razadamente con  las  alas  del  ritmo  libre,  del  ritmo  decla- 
matorio: he  ahí  el  asesino  inconsciente  de  nuestro  canto, 
podríamos  decir  parodiando  una  frase  célebre.  Nacido  el 
nuevo  arte,  quiero  decir,  el  arte  humano,  la  música  huma- 
na, todas  las  miradas  se  volvieron  á  ella;  y  ya  fuera  por 
respetuosa  consideración,  ó  por  menosprecio  de  lo  antiguo, 
dejó  de  cultivarse  el  canto  tradicional,  á  no  ser  para  ha- 
cerle entrar  en  otro  carril,  bien  que  todavía  se  le  conside- 
rara como  el  único  yacimiento,  el  único  venero  de  riqueza 
melódica,  y  como  á  tal  se  le  explotara  con  más  ó  menos 
acierto.  De  esto  se  originó  una  confusión  espantosa  en  el 
modo  de  entender  los  elementos  del  ritmo  gregoriano;  se 
creyó  el  compás  un  hallazgo  feliz,  y  se  midió  por  el  mismo 
rasero  á  la  música  esclava  del  cálculo  y  á  la  que  siempre 
había  sido  señora  del  pensamiento.  Perdido  ya  el  secreto 
del  ritmo  libre,  hubo  que  apelar  á  la  medida  desacertada 
de  acompasar  todas  y  cada  una  de  las  notas,  y  como  de  esa 
manera  resultaban  de  insufrible  pesadez  las  prolongadas 
fórmulas  melódicas,  se  procedió  de  común  aunque  tácito 
acuerdo  á  la  supresión  de  todo  aquello  que  se  creía  ele- 
gancia adicional  ó  eflorescencia  viciosa. 

Ahí  está  la  obra  de  destrucción  completa. 

Pero  por  fortuna  no  sucumben  las  buenas  instituciones 
sin  que  en  medio  del  universal  trastorno  sobrenaden  restos 
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de  la  grandeza  perdida,  y  allí  donde  el  pueblo  seguía  te- 
niendo participación  en  los  cantos  litúrgicos,  se  han  perpe- 
tuado las  tradiciones  rítmicas  en  ciertas  Prosas  corales, 
en  ciertos  Credos  é  Himnos,  no  exentos,  ciertamente,  de  la 
levadura  de  la  ignorancia,  pero  al  fin  eco  sincero  de  otras 
edades;  porque  la  ciencia  es  menos  poderosa  que  el  instin- 
to; y  las  corrientes  de  innovación  nada  pueden  cuando  el 
pueblo,  que  ha  vivido  tantos  siglos,  evoca  los  recuerdos  de 
la  infancia. 

Pero  ¡ah,  señores!  ya  no  es  sólo  el  pueblo;  también  los 
sabios,  cansados  de  trepar  por  las  arideces  del  cálculo, 
hartos  de  ruidosas  vaciedades,  y  sintiendo  la  nostalgia  del 
tiempo  pasado,  vuelven  amorosamente  sus  ojos  á  la  tradi- 
ción olvidada.  Ya  no  hay  compositor  lírico  ó  religioso  que 
no  reconozca  por  norte  de  la  música  la  simplicidad  de  la 
idea,  por  más  que  se  la  revista  de  pomposo  atavío  externo: 
las  tendencias  á  los  contornos  severos  y  á  la  ingenua  clari- 
dad exenta  de  las  vertiginosidades  frivolas  del  siglo  pasado 
y  de  la  primera  mitad  del  actual,  son  del  dominio  de  la  Es- 
tética instintiva  que  presiente  hoy  todo  compositor;  y  el  día, 
no  muy  lejano,  en  que  las  melodías  litúrgicas  sean  conoci- 
das y  oídas  de  todos  en  su  forma  primitiva,  en  la  forma  que 
únicamente  puede  convenirles,  no  habrá  temor  de  nuevas 
invasiones,  el  wagnerismo  será  dócil  instrumento,  un  ve- 
hículo más  de  la  idea  gregoriana,  un  adorno  excepcional  de 
las  solemnidades  religiosas.  Con  los  restos  dispersos  de  la 
tradición  oral,  con  las  leyes  inmutables  de  la  declama- 
ción oratoria,  con  los  tratados  didácticos  medioevales  y 
con  el  atento  y  minucioso  examen  de  manuscritos,  se  ha 
podido  reconstituir  íntegra  la  frase  gregoriana.  No  es  éste 
lugar  á  propósito  ni  la  ocasión  oportuna  para  referiros  el 
largo  proceso  de  esa  reconstrucción  que,  habiendo  comen- 
zado con  imperfectos  ensayos  casi  á  mediados  del  siglo, 
hoy  fulgura  como  una  revelación  científica,  como  verdad 
histórica  demostrada.  Solo  diré  que  hemos  llegado  á  sor- 
prender las  palpitaciones  de  un  corazón  que  se  creía  muer- 
to; que  asistimos  á  una  resurrección  gloriosa  de  que  han  de 
reportar  copiosísimo  fruto  la  música  sagrada  y  aun  la  pro- 
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fana;  que  el  ansia  de  nobles  emociones  y  la  sed  de  la  un- 
ción que  restaure  las  fuerzas  morales,  serán  satisfechas  se- 
gún la  medida  de  nuestro  deseo.  Mas  para  conseguir  tan 
alto  fin,  deben  entrar  como  factores  el  impulso  generoso  de 
los  Proceres  de  la  Iglesia,  el  desinterés  de  ciertas  clases  y 
el  asentimiento  unánime  de  toda  persona  culta.  La  em- 
presa no  exi^e  dispendiosos  sacrificios,  los  medios  pueden 
excogitarse  después  de  una  discusión  razonada,  y  yo  tendré 
el  honor  de  exponer  los  que  me  parecen  más  adecuados, 
en  la  Memoria  que  seguirá  á  este  brevísimo  discurso,  que 
juzgo  introducción  ó  preámbulo  indispensable,  dadas  las 
condiciones  reglamentarias  y  los  angustiosos  límites  en  que 
debía  encerrarse  aquella. 


Ateniéndome  estrictamente  á  las  condiciones  del  pro- 
grama, seré  parco  en  la  exposición  doctrinal, que  resultaría 
ociosa  ante  tan  ilustrado  auditorio. 

¿El  canto  litúrgico  debe  ser  grato  al  oído?  ¿Debe  estar 
adornado  de  cualidades  artísticas  en  una  ú  otra  forma?  Esta 
pregunta  formulada  en  otros  términos,  viene  á  ser  la  siguien- 
te: ¿cuál  es  el  fin  de  la  música  en  el  templo?  "Para  que  por  el 
deleite,  por  el  halago  del  oído  se  mueva  á  la  piedad  el  ánimo 
enfermizo  y  tibio„  dice  el  Santo  Obispo  de  Hipona.  {Ut  per 
oblectamenta  auriiim  imfirmior  animus  in  affectwn  pieta- 
tis  assiirgat).  ''Dios  sehácon  el  hombre,  dice  el  mismo  ú  otro 
Santo  Doctor(l),  como  el  médico  conel  enfermo  al  poner  miel 
en  los  bordes  del  vaso  que  contienda  amarga  pero  saludable 
medicina.  Así  Dios  nos  da  envueltas  sus  palabras  en  gratas 
modulaciones  para  que  con  mayor  facilidad  tengan  cabida 
en  el  alma  y  queden  allí  más  fijamente  grabadas. „  Ahora 
bien,  el  cinto  litúrgico,  en  el  estado  á  que  ha  venido  á  pa- 
rar, sólo  es  soñoliento  mosconeo,  rumor  insoportable,  serie 
de  notas  perdidas  sin  cohesión  ni  ritmo  que  no  sea  mar- 
tilleo despiadado;  luego  se  impone  como  lógica  consecuen- 


— ^^ 

(1)  San  Aiíustín  ó  San  Basilio,  según  de  quien  sean  el  Prefacio  á 
las  Enarraliones  in  Psalinos  atribuido  por  distintos  autores  á  uno  y 
otro  santo  Doctor. 
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cia  que  el  canto  llano  necesita  algún  género  de  reforma,  y 
aun  reformas  radicales.  Por  otra  parte,  el  estudio  concien- 
zudo realizado  durante  más  de  medio  siglo,  y  los  adelantos  de 
la  crítica  histórica,  demuestran  palpablemente  que  estamos 
en  posesión  del  arte  litúrgico  tradicional;  que  podemos  va- 
nagloriarnos de  haber  sorprendido  la  ejecución  primitiva, 
clara  y  maravillosamente  expresada  en  el  capítulo  XV  del 
Micrólogo  de  Guido  de  Arezzo;  es,  pues,  razonable  que,  en 
vez  de  pretender  nuevas  reformas,  esperemos  á  una  restau- 
ración de  lo  olvidado.  Las  pruebas  que  sobre  el  particular 
tuve  el  honor  de  aducir  en  una  Memoria  presentada  en  el 
primer  Congreso  Católico  de  Madrid,  me  relevan  de  insistir 
en  lo  mismo,  puesto  que  me  limito  ahora  á  copiar  las  con- 
clusiones allí  formuladas  y  aprobadas;  tales  como  pueden 
verse  á  continuación: 

"1.^  Debe  sustituirse  el  canto  llano  que  hoy  está  en  uso 
por  el  canto  gregoriano  en  relación  con  los  adelantos  mo- 
dernos. 

„2.'^  Como  consecuencia  de  la  anterior,  es  necesario  es- 
cribir un  método  que  llene  cumplidamente  los  deseos  de 
todos. 

„3.^  El  canto  llano  deberá  acompañarse  en  su  tonalidad 
propia  y  privativa,  y  conviene  que  el  órgano  no  lleve  la  vo2 
cantante,  sino  que  se  limite  á  acordes  tenidos,  consideran- 
do el  canto  como  verdadera  melodía. 

y,4.^  Una  vez  publicado  el  método,  todas  las  oposiciones 
que  se  hagan  á  beneficios  músicos  serán  en  relación  con 
dichos  conocimientos. 

„5.^  Encarecer  la  conveniencia  de  que  en  la  Escuela  na- 
cional de  Música  se  dé  enseñanza  de  canto  llano  en  confor- 
midad con  lo  que  ya  tiene  acordado  el  Consejo  de  Instruc- 
ción Pública  (1). 

Pero  comprendo,  señores,  que  la  manera  de  hacer  prác- 
tica una  reforma  es  presentar  soluciones  viables,  que  tam- 
bién tengo  el  honor  de  someter  á  vuestra  ilustración  y  á 
vuestro  recto  criterio. 


(I)    Al  fin  se  ha  realizado  este  acuerdo,  que  ciertamente  no  es  el 
menos  principal. 
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Lo  primero  en  que  habría  que  pensar  para  conseguir  la 
restauración  apetecida,  es  la  creación  de  uno  ó  varios  cen- 
tros, desde  donde  pudieran  difundirse  los  conocimientos  en- 
caminados á  ese  fin,  para  lo  cual  sería  necesario  ante  todo 
formar  buenos  maestros.  ¿Qué  podrían  representar  á  trueque 
de  tan  gran  bien,  los  fondos  necesarios  para  pensionar  duran- 
te un  par  de  meses  á  dos  ó  tres  sacerdotes  de  acreditado  buen 
gusto  y  entusiasmo  artístico,  para  que  al  volver  de  su  ex- 
pedición á  uno  de  los  puntos  donde  se  canta  según  los  pre- 
ceptos tradicionales,  por  ejemplo,  Solesmes,  Beuron  ó  Silos, 
enseñasen  con  perfecto  conocimiento  de  causa  el  canto  ecle- 
siástico depurado  de  toda  escoria? 

Esos  dos  ó  tres  maestros  podrían  ó  constituirse  en  claus- 
tro docente  en  un  punto  céntrico  á  donde  concurriesen  los 
señores  beneficiados  que  desempeñen  la  cátedra  de  canto  en 
los  Seminarios,  ó  bien  previamente  dispensados  de  la  resi- 
dencia por  algún  tiempo  si  estuviesen  ligados  por  ese  deber, 
acudir  á  loS  Seminarios  donde  se  quiere  implantar  tan  salu- 
dable reforma,  sufragando  los  gastos  de  los  cortos  viajes  y 
la  manutención  los  Seminarios  favorecidos.  Descendiendo  á 
terreno  más  práctico,  me  atrevo  á  decir  que  con  diez  ó  doce 
duros  que  pusiese  de  su  parte  cada  uno  de  los  cabildos  ca- 
tedrales, suponiendo  que  por  el  momento  no  se  adhiriese  al 
proyecto  más  que  un  número  regular  de  Prelados,  se  habría 
obtenido  plenamente  el  objeto  de  las  aspiraciones  que  por 
fortuna  van  ya  siendo  muy  generales  y  tienen  en  expecta- 
ción á  todos  cuantos  se  interesan  por  los  destinos  del  canto 
litúrgico.  Y  sin  pararnos  en  pequeneces,  ¿no  sería  más  deco- 
roso,que,  á  título  del  engrandecimiento  del  arte  patrio,  se  des- 
tinasen al  fin  indicado  algunas  de  las  pensiones  asignadas 
para  los  artistas  españoles? 

Una  de  las  consecuencias  más  inmediatas,  aunque  no 
necesarias,  de  la  restauración  del  canto  gregoriano  en  su 
forma  primitiva,  es  la  participación  que  debería  concederse 
al  pueblo  en  las  canciones  litúrgicas.  Era  de  uso  general  en 
la  antigua  liturgia,  según  sabemos  por  los  testimonios  irre- 
cusables de  San  Agustín,  San  Juan  Crisóstomo,  el  Damas- 
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ceno,  el  V.  Beda,  San  Bernardo  y  todos  los  demás  escrito- 
res de  aquellas  edades.  En  España,  sobre  todo,  conservamos, 
además  de  los  Credos  que  se  cantaban  en  todas  partes,  be- 
llísimas Prosas  ó  Secuencias  góticas  y  mozárabes,  dispues- 
tas para  que  alternaran  los  cantores  y  el  pueblo.  Cayeron 
luego  en  desuso,  como  era  de  esperar,  por  las  dificultades 
inherentes  á  la  música  moderna,  necesariamente  destinada 
á  pocas  y  escogidas  voces.  Sin  embargo,  la  reimplantación 
de  esa  práctica  sería  cosa  mu}'^  hacedera  una  vez  que  en 
los  Seminarios  se  constituyera  cátedra  formal  decanto  gre- 
goriano, pues  de  ese  modo  cada  señor  Cura  podría  ser  maes- 
tro en  su  parroquia  sin  más  molestias  que  las  de  la  primera 
educación  que  se  iría  transmitiendo  insensiblemente  de 
unos  á  otros  y  con  carácter  de  perpetuidad.  Con  esto  doy 
por  terminado  mi  trabajo  que  más  que  al  honor  de  Memoria 
aspira  al  modesto  título  de  cuestionario  en  que  se  proponen 
á  pública  discusión  puntos  de  reconocido  interés,  que  vues- 
tra ilustración  y  competencia  podrán  ampliar  ó  reducir  se- 
gún convenga,  y  realizar  por  los  medios  indicados,  ó  por 
otros  que  la  razón  y  el  buen  deseo  os  sugiera. — He  dicho. 

f  R.  ^USTOC^UIO  DE  JJrIARTB, 
AgUBtiniano. 


La  historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  ^'^ 


o  se  puede  negar  que,  á  semejanza  de  lo  que  acae- 
ce en  la  vida  puramente  sensitiva,  hay  en  la  de 
todo  ingenio  artístico  un  momento  en  que  las  fa- 
cultades estéticas  adquieren  su  más  alto  grado  de  potencia, 
y  en  el  que,  bien  sea  por  rigor  de  ley  natural  ó  porque  la 
razón  rige  é  impera  con  amplia  soberanía  en  el  hombre, 
esas  facultades  se  equilibran  y  completan,  influyéndose  en 
harmoniosa  conjunción.  A  este  momento  pertenece,  claro 
está,  la  obra  en  que  un  autor  derrama  é  infunde  mayor 
cantidad  de  substancia  artística,  y  en  la  que  campea  con 
líneas  más  expresivas  y  más  valientes  tonos  su  tempera- 
mento ó  modo  de  ser,  en  lo  que  tiene  de  personalísimo  é 
inconfundible,  señalando  al  propio  tiempo  que  la  imagen  de 
un  alma,  el  apogeo  y  la  cúspide  de  su  gloria.  ¿Podría- 
mos determinar  ya  ese  punto  culminante  de  intensidad  de 
talento  y  de  inspiración  en  las  numerosas  obras  de  Menén- 
dez  Pelayo,  demostrando  en  una  de  ellas  tal  arranque  de 
pensamiento,  y  un  supremo  esfuerzo  de  producción  ni  su- 
perado ni  tampoco  superable?  Temerario  lo  juzgo,  por  ra- 
yar el  caso  en  adivinación  semiprofética,  erizada  de  ries- 


(1)     Véasela  pág.  505. 
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gos,  por  cuanto  se  trata  cabalmente  de  un  ingenio  que  va  en- 
sanchando su  predominio  intelectual,  no  palmo  á  palmo, 
sino  con  el  empuje  de  invasor  incontrastable;  cuando  sus 
dotes  estéticas  ostentan  cada  día  más  recio  temple  y  co- 
municativa virtualidad;  cuando  hasta  la  madurez  misma 
de  sus  años  convida,  con  mayor  motivo  que  nunca,  á  espe- 
rar frutos  aún,  si  cabe,  más  sazonados  y  jugosos. 

Así  que  lo  puesto  en  razón  es  dar  de  mano  á  escabrosas 
conjeturas,  y  atenernos  estrictamente  á  las  obras  que  son 
pertenencia  del  público,  entre  las  cuales  ninguna,  á  mi  en- 
tender, resplandece  con  tan  inspirada  crítica  y  con  dicción 
tan  nerviosa  y  elegante,  ni  refleja  de  modo  tan  estupendo  la 
caudalosa  vena  científica  de  su  autor,  y  la  espontánea  é 
inagotable  fecundidad  de  su  fantasía,  como  la  Historia  de 
las  ideas  estéticas  en  España.  La  misma  de  los  Heterodo- 
xos, mer  cea  áVá.  austeridad  histórica  que  su  asunto  con 
preferencia  requería,  ofrece  casi  todas  sus  páginas  entona- 
das con  más  sobria  grandeza.  Allí  la  severidad  de  la  na- 
rración, el  apretado  enlace  de  la  doctrina,  y  el  carácter  pu- 
ramente de  investigación  ardua  y  resbaladiza,  se  sobrepo- 
nen á  todo  hervoroso  movimiento  de  afectos;  y  sólo  en  el 
tomo  final,  no  tanto  en  lo  que  atañe  á  la  idea  que  sirve  de 
nervio  á  la  obra  como  en  los  trazos  y  relieves  de  las  gran- 
des figuras,  corre  con  igual  poderoso  empuje  su  palabra  y 
relampaguean  sus  briosas  concepciones  sintéticas,  difun- 
diendo en  ráfagas  de  sentimiento  su  indignación  ó  su  entu- 
siasmo. En  el  comienzo  del  epílogo  con  que  cierra  el  traba- 
jo comprendido  en  los  dos  volúmenes  anteriores,  confiesa 
el  mismo  autor  haber  llegado  al  fin  de  la  exposición  histó- 
rica de  las  disidencias  religiosas  del  siglo  XVI  "con  el  re- 
mordimiento y  el  escrúpulo  de  haber  dedicado  tan  largas 
vigilias  á  tan  ruin  y  mezquino  asunto„.  Sólo  al  saludar  en 
las  encrucijadas  de  la  historia  las  conmovedoras  figuras  de 
Juan  de  Valdés  y  de  Miguel  Servet,  tropezaron  sus  ojos 
con  vislumbres  de  grandeza  heterodoxa;  sólo  en  lo3  diálo- 
gos del  mismo  Valdés  y  en  la  traducción  bíblica  de  Casio- 
doro  sintió  palpitaciones  de  viriles  pensamientos.  Y  es  que, 
como  Menéndez  Pelayo  hace  ver  de  modo  tan  palmario, 
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atestiguándolo  con  la  razón  del  hecho,  la  índole  del  genio 
español  desfallece  de  languidez,  y  se  extingue  tan  pron- 
to como  le  falta  ó  escasea  la  calurosa  savia  de  la  creencia 
católica. 

Verdad  que  en  los  primeros  volúmenes  de  las  Ideas  es' 
téticas  en  España  se  retira  igualmente  el  autor  de  las  mi- 
radas del  público,  tal  como  indica  en  el  prefacio  de  la  obra, 
y  se  atiene  á  la  fidelidad  de  interpretación  y  ala  exposición 
genuina  del  pensamiento  estético,  espigando  y  ofreciendo 
en  razonado  conjunto  las  ideas  fomentadas  por  las  razas 
helena  y  latina;  ideas  no  siempre  expuestas  en  libros  consa- 
grados á  la  exclusiva  especulación  de  la  belleza,  sino,  y  esto 
es  lo  extraño,  sueltas  y  como  semilla  caída  al  azar  en  obras 
de  carácter  casi  en  todo  diverso.  Este  notorio  olvido  de 
consignaren  cánones  y  libros  ad  hoc  las  leyes  fundamenta- 
les del  arte,  no  solamente  en  el  pueblo  latino,  el  más  repul- 
sivo á  disquisiciones  filosóficas,  sino  precisamente  en  aque- 
lla raza  griega,  intérprete  de  sus  secretos  é  inmortal  engen- 
dradora  de  bellezas  eternamente  ejemplares,  da  pie  á  los 
artistas  para  desdeñar,  en  parte  al  menos,  los  encarecimien- 
tos, quizá  hiperbólicos,  con  que  los  cultivadores  de  la  Meta- 
física no  cesan  de  celebrar  el  estudio  de  la  Estética.  Nadie 
pondrá  en  duda  la  exactitud  que  encierran  las  palabras  de 
Menéndez  Pelayo,  cuando  afirma  en  la  advertencia  prelimi- 
nar que  en  todo  hecho  literario  hay  una  idea  estética,  y  á  ve- 
ces una  teoría  ó  una  doctrina  completa;  pero  sí  ocurre  pre- 
guntar: ¿esta  idea  ó  teoría  la  reciben  los  artistas  de  los  filó- 
sofos, ó  más  bien  la  adivinan  con  esa  luz  de  su  inspiración, 
y  la  esculpen  luego  en  sus  obras  en  donde  las  descifra  y  re- 
coge el  crítico,  trasladándolas  al  caudal  de  las  ideas  esté- 
ticas? ¿Será  tan  eficaz  y  real  la  influencia  de  las  especula- 
ciones metafísicas  acerca  de  la  belleza  en  la  práctica  artís- 
tica? A  buen  seguro  que  los  poetas  responden  que  ellos  no 
entienden  de  eso,  y  ¡vayaUd.  con  filosofías  á  músicos  y  pin- 
tores, aunque  sean  de  los  más  conspicuos  y  de  universal  re- 
nombre! Eficacia  algo  más  directa  que  á  las  teorías  hegelia- 
nas  y  á  las  fecundísimas  intuiciones  de  Vischer,  concede- 
rán sin  duda  á  la  contemplación  de  los  modelos  clásicos  de 
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imperecedera  juventud  y  á  la  potencia  natural,  é  instintiva 
en  ellos,  de  adivinación  estética,  lo  cual,  en  hecho  de  ver- 
dad, no  me  parece  del  todo  fuera  de  razón. 

íbamos  en  que  inicia  Menéndez  Pelayo  su  exposición  his- 
tórica con  una  introducción  referente  á  las  lucubraciones 
estéticas  de  los  antiguos  griegos  y  latinos  y  de  los  filóso- 
fos cristianos.  A  tiempo  previene  el  autor  la  fatiga  de  la  lec- 
tura de  tan  extensos  prolegómenos,  y  advierte,  de  segui- 
da, que  los  juzga  indispensables  por  la  influencia  fecunda 
que  las  ideas  allí  incluidas  han  ejercido  en  España,  y  asi- 
mismo confiesa  haber  eliminado  cuidadosamente  todo  lo 
que  es  de  ■  ura  curiosidad.  Harto  á  la  letra  nos  parece  ha- 
berse cumplido  lo  referido  al  final.  No  se  concibe,  si  no  que, 
á  costa  de  doloroso  sacrificio  y  por  salvar  el  empeño  de  su 
palabra,  un  temperamento  tan  adorador  del  arte  clásico,  un 
alma  tan  digna  de  los  mejores  tiempos  de  Grecia,  haya  apa- 
centado su  pensamiento  en  las  maravillas  atenienses  y  nada 
nos  hable  de  la  cultura  ática,  siquiera  en  forma  compendio- 
sa, y  á  modo  de  rápida  y  disculpabilísima  excursión;  ni  que 
exponga  los  diálogos  del  divino  filósofo,  cerrando  los  oídos 
al  estruendo  y  agitada  vida  de  aquel  pueblo,  teótoco  en  su 
propia  estima;  ni  que  recoja,  en  fin,  las  eternas  enseñanzas 
de  las  figuras  más  excelsas  de  aquella  patria  que  albergó  en 
amorosa  convivencia  los  hombres  y  los  dioses,  sin  volver 
la  atención  al  llamamiento  de  sus  artísticas  grandezas. 

Largo,  es  verdad,  pero  jugoso  yconcienzudo  estudio  con- 
sagra á  los  diálogos  platónicos.  Aquel  hijo  de  Aristón,  cuya 
genealogía  explicó  el  astrónomo  Julio  Fírmico  por  planetas 
y  signos  del  zodiaco,  es,  á  juicio  de  Menéndez  Pelayo,  no 
sólo  intérprete,  hierofante  y  revelador  de  los  misterios  de  la 
hermosura  á  los  mortales,  sino  el  filósofo  más  digno  de  de- 
clararlos, varón  naturalmente  estético^  amado  más  que  otro 
alguno  por  la  Venus  Urania,  y  en  quien  toda  idea  y  abstrac- 
ción de  la  mente  se  vistió  con  los  hermosos  colores  del  mito 
y  de  la  fantasía,  templados  por  una  suavísima  tinta  de  ática 
ironía,  fácil  ygraciosa„.  No  solamente  el  Ripias  Mayor  ó 
el  Fedro  han  ofrecido  al  insigne  investigador  la  riqueza  de 
sus  valientes  y  olvidados  conceptos,  por  más  que  sólo  en  el 
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epígrafe  de  estos  diálogos  encuentre  el  lector  consignado 
como  objeto  de  especulación  la  belleza  (según  veo  en  la  tra- 
ducción latina  del  florentino  helenista  Marsilio  Ficino,  infe- 
rior, en  concepto  de  Menéndez  Pelaj^o,  á  la  de  Ast),  sino 
que  de  casi  todos  los  diálogos  platónicos  ha  recogido  las 
ideas  en  ellos  desperdigadas,  para  entretejerlas  en  completo 
y  razonado  conjunto,  y  en  forma  de  síntesis,  al  final  de  su 
estudio  analítico. 

Al  examen  de  la  Estética  de  Platón  sigue  el  de  la  de  su 
discípulo  Aristóteles,  cuya  Poética,  si  bien  incompleta,  á 
juzgar  por  la  amplitud  del  asunto  delineado  en  su  comienzo, 
ha  sido  la  cantera  beneficiada  por  todos  los  preceptistas  re- 
tóricos y  estéticos;  ya  que  en  los  cánones  del  filósofo  esta- 
girita  alternan  conceptos  de  Gramática  con  otros  de  Lógica, 
yestos  con  los  concernientes  á  laRetórica  y  á  la  Poética,  que 
es  indudablemente  el  fundamento  de  la  obra.  En  compensa- 
ción de  sus  libros  eruditos,  reducidos  actualmente  á  mutila- 
das reliquias,  quedan  estos  otros,  henchidos  de  enseñanza 
artística  y  de  doctrina  estética,  en  los  que  "no  habló  como 
historiador,  sino  como  maestro,  ni  legisló  para  su  tiempo  y 
para  su  raza,  sino  para  todas  las  generaciones  venideras, 
con  certidumbre  tan  grande  (dice  Lessing)  como  la  que  tie- 
nen los  teoremas  de  Euclides„.  Algo  hiperbólica  me  pare- 
ce la  sentencia  final  del  citado  estético  alemán;  y  á  fe  que 
nadie  negará,  si  no  es  por  motivo  de  erudición  histórica  ó  por 
conservar  la  integridad  relativa  del  texto,  que  se  pueden  cer- 
cenar sin  detrimento  de  la  Estética  algunos  aforismos  aristo- 
télicos que  han  prevalecido  con  carácter  dogmático  por  lar- 
go tiempo  y  que  han  perecido  sin  menoscabar  por  eso  un  ápi- 
ce de  gloria  al  incomparable  maestro.  Fuera  de  los  cánones 
fundamentales,  cimentados  en  los  eternos  principios  metafí- 
sicos,  siempre  se  cumplirá  el  axioma  horaciano,  verificándo- 
se la  incesante  rehabilitación  de  muchas  formas  caldas  en 
desuso,  perdiendo  el  carácter  de  novedad  reciente  las  que 
ahora  prevalecen  con  honor. 

Por  remate  del  estudio  analítico  de  la  Estética  griega, 
examina  el  insigne  historiador  las  famosas  Enéadas  de  Plo- 
tino  y  el  tratado  de  lo  sublime  de  Longino.  El  primero,  dice 
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Menéndez  Pelayo,  no  es  hombre  de  arte,  y  apenas  piensa  en 
él:  se  lo  veda  su  propio  exaltado  espiritualismo  y  el  despre- 
cio á  la  materia,  absoluto  y  radical  en  su  sistema,  más  que 
en  ningún  otro  de  los  conocidos,  como  no  sea  en  algunas 
sectas  gnósticas.  En  sus  libros  no  se  han  de  buscar  ense- 
ñanzas técnicas;  lo  que  va  á  enseñarnos,  en  tono,  no  ya 
dogmático,  sino  ditirámbico  y  de  inspirado,  es  el  misticismo 
estético,  la  doctrina  de  la  hermosura  en  sí,  levantada  sobre 
toda  cosa  creada  y  perecedera.  Y  así  es,  en  efecto;  leyendo 
las  Encadas  parece  oirse  la  voz  de  un  vidente  pagano,  so- 
ñador incansable  de  encantadoras  abstracciones,  por  cuya 
contemplación  agotó  los  esfuerzos  del  ánimo,  y  de  las  que 
no  apartó  jamás  sus  ojos  de  adivino;  adorador  ferviente  de 
lo  universal  y  de  lo  uno,  de  la  belleza  suprasensual  del  alma 
y  del  desprecio  de  las  rebajadoras  impurezas  de  apetitos 
desmandados,  "tipo,  en  fin,  de  la  iluminación  y  de  la  teo- 
sofía „. 

Dionisio  Longino,  discípulo  del  autor  de  las  Enéadas,  y 
escritor  tan  traído  y  llevado  por  los  especuladores  de  lo  su- 
blime, quizá  más  que  por  sus  lucubraciones  acerca  de  esa 
noción  estética,  que  no  desentrañó,  "aunque  rondó  muy  cer- 
ca el  castillo„,  por  ser  quien  inició  su  estudio  como  cosa  di- 
ferente de  lo  bello,  remata  la  exposición  histórica  de  los  in- 
vestigadores griegos.  En  una  frase  referente  á  Longino  está 
el  retrato  de  Menéndez  Pelayo,  como  crítico.  "Es  Longino, 
dice,  uno  de  los  pocos  escritores  que  han  puesto  entusias- 
mo, belleza  poética  é  instinto  de  creación  en  la  crítica  lite- 
raria Bajo  su  pluma  nacen  sin  esfuerzo  las  frases  pintores- 
cas y  galanas.  En  Longino  la  crítica  parece  una  vocación 
religiosa,  y  el  entusiasmo  por  los  antiguos  modelos  se  con- 
vierte en  una  manera  de  inspiración  poética  ú  oratoria„. 
Quien  haya  penetrado  los  libros  del  ilustre  académico  reco- 
nocerá de  pronto  en  estos  vigorosos  trazos,  delineada  de  un 
modo  cabal,  la  índole  de  su  ingenio  crítico  y  un  como  esbo- 
zo autógrafo  de  sí  propio. 

"Ningún  adelanto  positivo  debe  la  ciencia  de  lo  bello  á 
los  romanos,,.  Este  comienzo  del  ligero  examen  que  Menén- 
dez Pelayo  consagra  á  Cicerón  y  Horacio,  únicos  precep- 
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tistas  del  arte  en  la  literatura  latina,  resume  é  indica  el  ca- 
rácter repulsivo  á  la  investigación  filosófica  que  distingue 
al  pueblo  romano.  El  mismo  inmortal  orador  cuyas  pala- 
bras nacieron  inspiradas  por  la  diosa  de  la  persuasión,  en 
achaques  de  Estética,  y  aun  de  cuanto  no  concierne  á  la  ora- 
toria, es,  en  concepto  de  su  historiador,  un  aficionado  ó 
dilettante  maravilloso,  á  quien  no  se  han  de  pedir  tantas 
ideas  nuevas  como  amplificaciones  y  vulgarizaciones  elo- 
cuentes de  los  principios  ajenos. 

Algo  más  meollo  de  doctrina  estética  y  de  fórmulas  ar- 
tísticas ofrecen  las  insuperables  epístolas  de  Horacio,  eclip- 
sadas todas  por  la  universalmente  famosa  Epístola  á  los 
Pisones^  calificada  desde  remotísima  fecha  con  el  justifica- 
do título  de  Arte  poética.  Ya  en  un  libro  anteriormente  ci- 
tado {Horacio  en  España)  derramó  sin  tasa  Menéndez 
Pelayo  su  admiración,  casi  rayana  en  idolatría,  por  el  prín- 
cipe de  la  poesía  lírica  latina.  El  que  quiera  ver,  más  que  un 
examen  crítico,  el  más  hermoso  ditirambo  que  en  loor  del 
poeta  de  Venusa  puede  entonar  un  alma  apasionada  hasta 
el  delirio,  lea  ese  libro,  henchido  de  sangre  juvenil,  y  cuyas 
cláusulas  resplandecen  con  alabastrina  brillantez  al  reflejar 
la  imagen  de  aquel  egregio  epicúreo.  Del  Arte  poética.,  úni- 
ca obra  horaciana  cuyo  análisis  aparece  en  la  Historia  de 
las  ideas  estéticas.,  está  dicho  todo  en  un  párrafo  que  sin- 
tetiza un  estudio.  "La  doctrina  está  allí  clara  }'■  patente,  in- 
flexible y  severa,  como  en  un  código,  y  reducida  á  versos 
de  tono  axiomático,  con  su  sanción  penal  al  canto,  en  forma 
de  agudísimos  dardos  satíricos.  Generalmente  son  aforis- 
mos que  corresponden  á  leyes  eternas  del  espíritu  hu- 
mano,,. 

Tal  es,  en  brevísimo  bosquejo,  el  asunto  de  la  Historia 
de  las  ideas  estéticas  en  lo  referente  á  los  filósofos  griegos 
y  latinos,  de  los  cuales  sólo  he  mencionado  las  grandes  figu- 
ras. La  edición  primera  de  este  volumen  ha  sido  aumenta- 
da en  la  posterior  con  tan  extensas  adiciones,  en  forma  de 
notas,  que  han  prestado  materia  para  otro  de  no  inferior 
tamaño. 

El  carácter  que  predomina  en  esta  parte  histórica  es,  se- 
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gún  creo  haber  indicado,  el  de  mera  exposición  analítica, 
salpicada,  eso  sí,  de  apreciaciones  rápidas  y  luminosas, 
pero  sin  campear  todavía  ese  tono  de  crítica  que  veremos 
de  Kant  en  adelante.  Dejaré  para  nueva  ocasión  hablar  algo 
del  estudio  expositivo  de  la  Estética  en  los  filósofos  cristia- 
nos (San  Agustín,  el  Pseudo-Areopagita  y  Santo  Tomás), 
así  como  de  las  ideas  literarias  de  los  escritores  hispano-ro- 
manos,  donde,  tras  las  austeras  figuras  de  los  Sénecas  y 
de  Quintiliano,  me  parece  ya  ver  asomar  la  truhanesca  ca- 
tadura de  Marcial,  chispeante  de  ingenio  y  de  licencia, 
gesticulando  muecas  de  sátiro,  de  histrión,  de  burla  sacri- 
lega ó  de  acerba  sonrisa,  y  significando  en  las  contorsio- 
nes del  rostro,  esculpidas  en  la  letra  de  sus  epigramas^ 
todo  un  avispero  alborotado  de  lascivos  instintos;  genera- 
ción espontánea  y  característica  de  aquella  Roma  de  Do- 
miciano. 
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Las  Navidades  de  Manolo 


N  un  pintoresco  y  cristiano  pueblo  de  la  provincia 
de  León  campa  por  sus  respetos  y  modales  galan- 
tes el  Sr.  Feliciano  de  la  Roca,  hombre  acaudala- 
do, de  nobles  y  compasivos  sentimientos,  limosnero  infati- 
gable y  amigo  al  mismo  tiempo  de  no  dejarse  vencer  en 
formas  de  buen  tono  por  el  más  campanudo  parisiense  de 
la  alta  y  distinguida  sociedad  de  nuestros  días. 

— Es  mi  divisa, ^dice  en  el  invariable  tema  de  sus  conver- 
saciones,-— hacer  bien  á  cuantos  pueda,  y  no  aparentar  gro- 
sero ni  ante  personas  aristocráticas,  ni  ante  esos  alfileres 
de  resorte  que  todo  lo  pagan  haciendo  profundas  reveren- 
cias y  tejiendo  frases  vanas  y  sin  sentido,  pero  que  á  todos 
agradan.  Ho}'-,  más  bien  que  decirlo  que  se  siente,  es  pre- 
ciso aparentar  sentir  lo  que  se  dice. 

Si  ocurre  alguna  vez  que  los  vecinos  del  pueblo  no  se 
avienen  con  facilidad  en  las  reyertas  ocasionadas  por  ma- 
las inteligencias,  pero  reyertas  en  que  nunca  llega  la  sangre 
al  río,  el  Sr.  Feliciano  ensaya  dos  ó  tres  levitones,  se  mira 
con  gravedad  al  espejo,  da  mil  vueltas  á  la  corbata,  empu- 
ña el  sobado  bastón,  legado  de  sus  abuelos,  y  sale  hueco  y 
orondo  á  "poner  paz  entre  los  príncipes  cristianos^,  en  la 
persuasión  íntima  de  restablecer  la  concordia  con  sólo  di- 
rigirles su  autorizada  palabra  y  coronar  su  obra  alargando 
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una  "peseteja„  para  ahogar  las  enemistades  con  el  mejor 
sostén  del  labrador  "el  excelente  clarete„. 

El  Sr.  Feliciano  se  hinchaba  como  un  gasómetro  en  el 
pórtico  de  la  modesta  iglesia.  Tan  pronto  como  en  los  días 
festivosoía  la  primera  campanada  para  que  los  fieles  acudie- 
ran al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  el  señor  del  pueblo,  bien 
peripuesto  de  antemano,  entraba  precipitadamente  en  el 
cuarto  de  su  hijo  Manolo,  le  hacía  dar  una  porción  de  vuel- 
tas para  examinar  si  estaba  cada  cosa  en  su  punto,  y  jun- 
tos se  dirigían  á  la  puerta  de  la  iglesia  los  primeritos  de  to- 
dos á  recibir  los  saludos  de  los  buenos  vecinos  que,  según 
costumbre  en  todos  los  pueblos  de  la  provincia,  departen 
alegremente  en  el  portal  hasta  que  el  sacristán  da  las  tres^ 
señal  inequívoca  de  que  el  señor  Cura  empieza  la  santa 
Misa.  ¡Qué  regocijo  el  del  Sr.  Feliciano  al  ver  que  los  veci- 
nos todos  se  descubrían  con  respeto  para  darle  los  buenos 
días!  ¡Cómo  se  ensanchaba  su  corazón  de  padre  cuando 
hasta  el  mismísimo  alcalde  saludaba  al  joven  y  elegante  Ma- 
nolo, preguntando  á  padre  é  hijo,  después  de  hacerles  los 
honores,  si  querían  proponer  alguna  cosa  al  concejo,  que 
había  de  reunirse  al  salir  de  Misa! 

— Soy  el  hombre  más  feliz— decía  el  Sr.  Feliciano  á  un 
sacerdote  extraño: — únicamente  siento  que  mis  padres  no 
me  ha3^an  dado  ninguna  carrera  literaria,  pues  si  bien  es 
cierto  que  he  estudiado  cuanto  he  podido,  también  es  verdad 
que  no  puedo  presentar  título  alguno  comprobante  de  mis 
aprovechamientos,  como  puede  hacerlo  mi  hijo  Manolo,  que 
de  todos  los  bolsillos  saca  papeles  á  puñados  para  justificar 
sus  progresos  en  el  latín.  ¡Oh!  Mi  Manolo  goza  de  todas  las 
cualidades  de  un  joven  de  sociedad:  sólo  necesita  un  maes- 
tro hábil  que,  bien  penetrado  de  su  deber,  le  guíe  en  el  tor- 
tuoso camino  por  donde  se  llega  hoy  á  recibir  la  denomina- 
ción de  hombre  de  sociedad. 

En  esto  llegó  Manolo  con  el  sombrero  en  la  mano,  con 
pantalón  de  paño  fino,  americana  nueva,  corbata  elegante, 
y  con  todas  las  prendas,  en  fin,  que  excitaban  la  envidia  en 
los  demás  jóvenes  de  su  edad,  pues  entre  éstos  era  el  único 
señorito  y  el  único  también  que  tenía  las  manos  finas,  efec- 
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to  de  no  haber  ejercido  nunca  la  honrosa  profesión  de  labra- 
dor, de  que  se  preciaban  todos  los  mozos  del  pueblo.  Le 
hizo  su  padre  algunas  preguntas  relativas  á  sus  estudios 
para  que  el  sacerdote  pudiera  juzgar  de  sus  "rápidos  pro- 
gresos„,  pero  Manolo  había  hecho,  sin  duda,  el  propósito 
de  no  responder  más  que  con  monosílabos,  y  no  tan  ad  rem 
como  deseara  su  orgulloso  é  improvisado  examinadoro  El 
aventajado  estudiante  se  quedaba  con  la  boca  abierta  y  con 
los  ojos  clavados  en  la  cara  de  la  persona  extraña,  mas  sin 
que  esto  le  impidiera  meter  el  sombrero  entre  las  piernas, 
apretarle  con  las  rodillas,  y  sacudirle  después  contra  una 
silla,  sin  perder  de  vista  al  sacerdote. 

— Vamos,  Manolo,  no  seas  niño, — ^le  decia  el  Sr.  Felicia- 
no;—es  preciso  que  tus  modales  correspondan  á  los  dieci- 
siete años  que  has  cumplido;  habla  con  este  señor  sacerdo- 
te sobre  Latín,  Geografía,  Historia,  etc.;  ya  ves  que  nos 
honra  con  su  visita,  y  es  preciso  no  aburrirle  con  tu  modo 
de  proceder. 

— Me  tiene  mamá  preparado  el  almuerzo,  y... — dio  media 
vuelta  y  no  volvió  á  presentarse. 

— Nada;  no  se  puede  con  él, — dijo  su  padre  avergonza- 
do;—  voy  á  llevarle  á  León  y  veré  si,  tratando  con  personas 
de  otra  esfera  y  al  lado  de  un  buen  profesor,  depone  su  ti- 
midez. 

No  temía  el  Sr.  Feliciano  gastar  algunas  "ochentinas„ 
para  colocar  á  Manolo  á  la  altura  de  otros  jóvenes  de  su 
edad,  nada  tímidos  al  presentarse  ante  personas  instruidas 
en  formas  y  modales  relativos  á  la  urbanidad;  y  pensando 
ya  en  el  buen  resultado  de  su  idea,  le  llevó  á  la  capital,  bien 
seguro  de  que  Manolo  volvería  pronto  nadando  en  cortesía, 
finezas  y  elegancias. 

El  señorito  Manolo  pasó  los  primeros  días  visitando  los 
principales  monumentos  de  la  ciudad  y  adquiriendo  rela- 
ciones útiles  á  su  instrucción,  encargo  principal  de  su  buen 
padre;  mas  tan  pronto  como  se  quedó  con  su  instructor,  y 
viendo  la  mesa  llena  de  libros  raros,  en  los  que  e!  joven  es- 
tudiante podía  encontrar  cuantas  lecciones  curiosas  necesi- 
sitara,  una  melancolía  mortal  se  apoderó  de  su  alma;  las 
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horas  le  parecían  siglos,  y  las  mismas  diversiones  prolon- 
gados martirios  é  indefinibles  torturas  de  espíritu. 

—  ¡Pobre  de  mí! — se  decía  sollozando; — ¿qué  voy  á  sacar 
en  limpio  de  tantos  embrollos  como  encuentro  en  todas 
y  cada  una  de  las  páginas  de  estos  libros?  ¡Cuánto  mejor  es- 
taba en  mi  pueblo,  donde  podía  coger  la  cuchara  á  mi  gusto, 
cortar  el  pan  según  mi  voluntad,  y  ponerme  la  servilleta 
como  más  me  agradara! 

Estas  reflexiones  fueron  perdiendo  su  intensidad  inquie- 
tante á  medida  que  iba  practicando  en  casa  y  en  presencia 
de  su  ayo  las  reglas  de  la  culta  sociedad;  pero  nunca  pudo 
resolverse  á  comer  con  ninguna  de  las  personas  distingui- 
das, efecto  de  la  vergüenza  innata  que  por  todas  partes  le 
seguía.  Después  de  vencer  no  pocas  dificultades  en  su  nue- 
va carrera,  cuando  ya  sabía  hacer  todas  las  flexiones  de 
cuerpo  anejas  á  los  saludos  y  demás  ceremonias  galantes  en 
el  trato,  se  vistió  un  día  con  elegancia  suma  y  cuidado  sin- 
gular para  hacer  una  visita  encargada  por  su  padre,  y 
como  éste^  en  casos  análogos,  dio  mil  vueltas  á  la  corbata, 
ensayó  dos  sombreros,  se  pasó  varias  veces  la  mano  por 
los  nacientes  bigotes,  salió  á  la  calle,  llamó  á  la  puerta  de 
la  casa  cuyos  moradores  quería  visitar,  y...  oir  la  campa- 
nilla y  correr  precipitadamente  por  donde  había  ido  fué 
cosa  de  un  momento,  debido  todo  á  la  picara  vergüenza  que 
ni  á  sol  ni  á  sombra  le  dejaba  desahogado. 

— ¿Qué  dirá  la  familia  esa  si  sabe  que  soy  yo  el  que  lla- 
mé? Pero  ¿qué  hubiera  sido  de  mí  si,  venciendo  el  rubor, 
hubiera  entrado  tan  azorado  y  confuso  como  estaba? 

No  tuvo  tiempo  para  hacerse  más  reflexiones,  porque  la 
ligereza  de  sus  piernas  le  llevaron  pronto  ante  su  maestro 
para  darle  cuenta  de  su  proeza. 

— Pero  hombre,  ¿cuándo  dejará  Ud.  de  ser  niño? — contestó 
el  encargado  de  su  educación. — Si  el  hacer  una  visita  es  la 
cosa  más  natural  del  mundo...;  no  requiere  el  menor  esfuerzo. 
Entra  Ud.  con  el  sombrero  en  la  mano,  3^-  si  hay  mujeres,  lo 
primero  que  ha  de  decir  es:  "á  los  pies  de  Uds. ,  señoras  ó  seño- 
ritas„,  y  luego  "beso  á  Ud.  la  mano,  caballero  ó  caballeros„, 
y  haciéndoles  á  todos  una  inclinación  bastante  profunda... 
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— Si  ya  sé  todo  eso ;  pero  tengo  vergüenza.  Al  llamar  me 
acordé  de  lo  que  tantas  veces  me  ha  repetido  Ud:  eso  de  lla- 
mar pollas  á  las  señoritas,  me  parece  muy  feo,  pues  no  son 
aves  de  corral,  y  además,  nó  es  fácil  saber  si  han  pasado  la 
edad  requerida  para  esa  denominación. 

El  institutor  se  encargó  de  llevar  á  su  discípulo  á  la  casa 
consabida,  para  que  el  Sr.  Feliciano  no  tuviera  la  menor 
queja  del  celo  que  se  tomaba  para  cumplir  las  órdenes  y 
método  de  instrucción  que  le  había  recomendado  antes  de 
volver  al  pueblo.  Es  cierto  que  no  hizo  pifias  Manolo,  en  esta 
ocasión,  mas  comprendieron  todos,  y  especialmente  las  hijas 
del  venerable  jefe  de  la  casa,  que  gozarían  mucho  convidán- 
dole á  comer  el  día  de  Navidad,  muy  próximo  ya.  Dicho  y 
hecho.  Una  semana  después  de  pagarle  la  visita,  le  enviaron 
una  tarjeta  invitándole  á  comer  en  familia,  y  pasar  juntos 
el  día  de  Navidad,  ya  que  su  padre  no  le  permitía  pasarle  en 
el  pueblo.  Manolo  se  mordió  los  labios  de  cólera,  y  hubiera 
dado  una  solemne  negativa,  á  no  impedírselo  los  buenos  con- 
sejos de  su  maestro.  Aceptó,  pues,  refunfuñando  y  pasó  la 
noche  en  minuciosas  cavilaciones,  discurriendo  cómo  había 
de  presentarse  en  la  mesa,  las  frases  de  su  conversación  y 
demás  cosas  necesarias  en  tales  casos.  Llegó  la  mañana,  y 
Manolo  se  sentía  con  fiebre  abrasadora,  efecto  de  sus  pro- 
fundos discursos,  tan  embrollados  todos,  que  le  hacían 
presentir  malísimo  desenlace.  Tentado  estuvo  á  no  asistir 
á  la  invitación,  pero  pesó  más  en  su  ánimo  la  palabra  em- 
peñada, que  en  su  cabeza  el  calor  insoportable  que  le  hacía 
ver  las  cosas  desfavorables  para  él.  Venció  por  fin  su  timi- 
dez, salió  á  la  calle,  dio  algunas  vueltas  por  los  paseos,  bus- 
cando ambiente  fresco  para  templar  su  ardor,  llamó  á  la 
puerta,  y  cerrando  los  ojos,  cual  si  cayera  en  un  precipicio, 
entró.  Un  criado  le  condujo  á  la  sala  donde  le  estaba  es- 
perando la  familia,  compuesta  de  tres  hijas  de  quince,  die- 
cisiete y  diecinueve  años,  respectivamente,  dos  hermosos 
niños  de  siete  y  nueve  años,  presididos  todos  por  sus  buenos 
y  cariñosos  padres. 

Manolo,  empuñando  el  sombrero  con  la  mano  derecha, 
describiendo  un  semicírculo  con  el  brazo  izquierdo  é  incli- 
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nando  excesivamente  el  cuerpo,  dijo  con  una  sonrisa  en  los 
labios. 

— A  los  pies  de  ustedes,  señoritas;  beso   á  sus  papas  la 
mano:  ¿cómo  sigue  su  interesante  salud? 

— Bien;  muchas  gracias,  pollito,  ¿y  la  de  Ud.? 
Una  idea  cruzó  con  rapidez  por  la  mente  de  Manolo:  la 
que  no  cabía  en  su  cabeza:  se  habia  olvidado  de  llamar  po- 
llas á  las  señoritas,  y  quiso  remediar  la  falta,  diciendo: 

— Son  ustedes  muy  amables,  pollitas:  no  merezco  yo  la 
amabilidad  de  ustedes.  Dirigiéndose  después  á  los  padres, 
y  recordando  lo  que  tantas  veces  le  había  dicho  su  maestro, 
que  son  preferidas  en  todo  las  señoras,  añadió: — Y  Ud,  po... 
Aquí  se  le  anudó  la  garganta  sin  poder  seguir.  Iba  á 
llamar  también  polla  á  la  buena  señora;  pero  juzgando  ri- 
dicula esa  palabra  dirigida  á  una  persona  de  más  edad  que 
la  justa  y  precisa,  otra  idea  sucedió  á  la  primera  en  el  bre- 
ve espacio  de  cinco  segundos,  y  como  no  era  prudente  per- 
manecer en  aquel  mutismo  extemporáneo,  volvió  á  empezar 
la  frase  sin  meditarla  bien,  diciendo: 

—Y  Ud.,  GALLINA  (1),  mamá  de  las  pollitas, — sigue... 
Una  carcajada  espontánea  y  general  impidió  á  Manolo 
concluir  su  fórmula  elegante,  no  tanto  por  sospechar  su 
error  como  por  encontrarse  estrellado  ante  aquellas  risas 
estrepitosas,  prueba  evidente  de  la  cómica  ignorancia  del 
visitante.  Ya  no  veía  éste  donde  pisaba,  creía  encontrarse 
en  medio  de  mil  objetos  dotados  de  vertiginoso  movimien- 
to; y  dando  un  paso  atrás,  como  para  evitar  el  golpe  de  la 
sala  que  se  le  venía  encima,  hizo  rodar  por  el  suelo  un  pe- 
destal en  que  descansaba  un  hermoso  florero,  adorno  de  la 
habitación. 

— No  es  nada,  Manolito,— dijo  la  señora  para  tranquili- 
zarle,— tome  Ud.  asiento  mientras  sirven  la  mesa:  también 
yo  tiré  el  mismo  florero  el  otro  día;  de  modo,  que,  acostum- 
brado á  los  golpes,  no  habrá  sufrido  fractura  alguna,  y  si  se 
ha  roto,  el  día  de  Navidad  hará  un  año. 


(1)  Por  ridicula  que  parezca  esta  expresión,  puedo  asegurar  que 
es  rigurosamente  cierta;  conozco  á  su  inventor  y  á  la  gallina  de 
nuevo  cuño. 
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Pidió  mil  perdones  el  joven,  sin  saber  si  eran  atinadas 
sus  palabras,  y  cuando  aún  no  había  cesado  el  horror  de  la 
tormenta,  una  de  las  señoritas  se  acercó  á  un  lujoso  estan- 
te para  enseñarle  un  álbum  de  retratos.  Recordando  Mano- 
lo la  doctrina  relativa  á  los  servicios  que  deben  prestarse  á 
las  mujeres  para  evitarles  molestias,  se  levantó  á  tomar  el 
objeto  indicado,  y  otra  nueva  aventura,  más  desagradable 
que  la  primera,  introdujo  de  nuevo  el  azoramiento  y  la  tur- 
bación en  su  mal  sentada  cabeza.  El  padre  de  familia  había 
estado  escribiendo  en  la  sala  antes  de  la  llegada  del  visitan- 
te, y  tintero,  papel,  plumas,  etc.,  estaban  aún  sobre  una  me- 
sita  cubierta  de  terciopelo,  que  se  vio  pronto  bañado  en 
tinta  por  obra  y  gracia  del  hijo  del  Sr.  Feliciano.  El  álbum 
ocupaba  un  lugar  alto  en  la  estantería,  y  Manolo  sólo  pudo 
asirle  por  un  ángulo,  siendo  esta  la  causa  de  que  al  salir  del 
todo  cediera  á  su  peso  y  cayera  sobre  el  tintero,  haciéndole 
rodar  por  el  entarimado,  pero  después  de  inutilizar  la  cu- 
bierta; ligero  como  el  rayo  sacó  el  huésped  el  pañuelo,  con 
él  impidió  la  corriente  del  líquido,  pero  sin  que  esto  evitara 
estropear  el  terciopelo  ni  el  pañuelo,  que  maquinalmente 
metió  en  el  bolsillo,  maldiciendo  de  su  suerte  y  de  los  seño- 
res que  así  probaban  su  paciencia  y  desaciertos. 

— Está  puesta  la  mesa— dijo  una  criada  desde  la  puerta, 
— pueden  pasar  al  comedor  cuando  los  señores  gusten. 

—Vamos  Manolito — añadió  el  amo  de  la  casa,  disimu- 
lando mal  una  sonrisa  burlona,— no  haga  Ud.  caso;  vamos 
á  comer  y  verá  qué  pronto  se  tranquiliza  su  espíritu. 

El  nuevo  comensal  salió  el  primero,  aturdido,  con  la 
cara  ardiendo,  atolondrado  como  un  pajarito  que  hubiera 
recibido  un  golpe  en  la  cabeza,  y  con  todas  estas  disposi- 
ciones de  ánimo,  en  vías  de  seguir  conquistando  laureles. 
Era  mucha  su  excitación  para  colocar  las  cosas  en  su  ver- 
dadero punto,  dando  á  cada  cual  el  lugar  que  le  correspon- 
día; así  es  que  ya  no  se  acordó  de  etiqueta  alguna,  ni  las 
señoritas  se  estrañaban  de  las  pifias  de  su  comensal,  deseo- 
so de  salir  cuanto  antes  de  las  torturas  sin  número  que  le 
hacían  sufrir  más  que  á  un  mártir  destrozado  por  ruedas  de 
cuchillos.  Le  ofrecieron  la  presidencia,  y  la  presidencia  fué 
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ocupada  sin  réplica  por  nuestro  héroe;  le  mandaron  cubrir- 
se para  que  no  le  perjudicaran  las  corrientes  de  aire^  y  se 
caló  muy  serio  el  sombrero  sin  decir  palabra;  era,  en  fin, 
un  modelo  de  obediencia.  Pasaron  algunos  momentos  de 
mutismo,  interrumpido  sotto  voce  por  las  señoritas,  á  quie- 
nes no  cabía  en  el  cuerpo  la  hilaridad  que  les  causaban  las 
aventuras  de  Manolo,  entretenido  ya  en  dar  libre  curso  al 
platito  de  sopa  que  el  ama  de  casa  le  entregó,  diciendo: 

— Ea,  Manolito,  comencemos  nuestro  parco  almuerzo. 

Una  de  las  jóvenes,  para  distraer  al  huésped  de  sus  des- 
agradables meditaciones,  inclinando  ligeramente  la  cabeza, 
le  dirigió,  sonriendo,  estas  halagüeñas  frases: 

— ¡Qué  elegante  está  Ud.,  pollito,  con  esa  corbata  blan- 
ca; 3^  qué  alfiler  tan  precioso! 

— Mil  gracias,  señorita, — contestó  Manolo,  inclinándose 
también  para  corresponder  al  saludo]  pero  ¡qué  desgracia! 
Había  colocado  el  plato  tan  al  borde  de  la  mesa,  que  al  tro- 
pezarle  con  el  pecho  fué  á  caer  sobre  sus  rodillas. 

Una  carcajada  estrepitosa,  que  el  buen  padre  no  fué  ca- 
paz de  ahogar  en  el  pecho  de  sus  hijas,  y  un  ¡caramba!  es- 
pontáneo de  la  víctima,  que  pasaba  agitadamente  la  mano 
derecha  por  las  rodillas,  queriendo  apagar  aquel  fuego^ 
fueron  la  expresión  más  sencilla  de  la  gracia  causada  por 
el  fracaso  en  las  jóvenes.  Una  jofaina  de  agua  para  lavarse, 
otra  servilleta  en  sustitución  de  la  primera  sirvieron  de  me- 
dios para  restablecer  la  paz  y  concordia  entre  los  comensa- 
les. Cuantas  frases  de  cariño  prodigaron  todos  al  héroe  de 
la  fiesta,  resultaron  ineficaces  para  equilibrar  sus  faculta- 
des, turbadísimas  en  aquella  desgraciada  y  horrible  hora  de 
combate,  mil  veces  peor  y  más  mortificante  que  una  cuares- 
ma entera  de  riguroso  ayuno.  Daba  lástima  contemplar  al 
nunca  bien  ponderado  hijo  del  Sr.  Feliciano.  ¡Cuáles  hubie- 
ran sido  las  frases  de  este  orgulloso  padre,  si  hubiera  pre- 
senciado el  duro  martirio  de  su  querido  Manolo! 

Las  señoritas  atribuían  sus  risotadas  á  la  gracia  de 
ciertas  anécdotas  narradas  por  su  padre  con  el  fin  de  ani- 
mar al  huésped,  mas  no  cabía  la  mertor  duda  que  la  causa 
del  regocijo  y  animación  picante  en  la  mesa  eran  las/a^a- 
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ñas  del  aturdido  caballero.  Pasaron  algunos  momentos  de 
pas  para  éste,  mas  luego  la  inexperiencia  volvió  á  desaso- 
segar su  espíritu  con  nuevos  detalles  para  su  historia.  Des- 
pués de  servirse  una  pequeña  cantidad  de  pollo,  que  roció 
con  abundante  salsa, ^empuñó  con  denuedo  el  cuchillo  y  el 
tenedor  como  para  vengarse  de  aquella  inocente  víctima, 
mas  al  tropezar  con  el  borde  de  un  hueso,  el  tenedor,  mal 
sostenido,  dió  media  vuelta  con  el  pedazo  trinchado,  y  la 
salsa  del  plato  se  extendió  por  el  mantel,  llegando  también 
á  salpicar  el  chaleco  blanco  del  ya  célebre  visitante.  Se 
quedó  Manolo  mirando  la  mesa  y  á  sí  mismo  con  los  brazos 
entreabiertos,  cual  si  estuviera  en  profunda  meditación  de 
las  miserias  humanas,  actitud  que  reanudó  las  risas  mal  re- 
primidas de  las  jóvenes,  apesar  de  la  aparente  severidad  con 
que  las  miraba  su  padre. 

— Pero  ¿qué  me  ha  pasado  á  mí  hoy? — exclamó  Manolo, 
mirando  entristecido  al  plato  vacío,  al  mantel  y  á  su  chale- 
co. -¡Si  mi  padreme  hubiera  llevado  á  pasar  lasNavidades 
á  mi  casa! 

— No  se  inquiete  Ud.,  Manolito, — le  respondió  cariñosa- 
mente la  señora, — voy  á  traerle  un  chaleco  de  mi  esposo. 

— No,  señora,  no;  me  voy  á  casa:  allí  me  mudaré  tam- 
bién de  pantalón;  ya  ve  Ud.  que  está  perdido. 

Había  olvidado  Manolo  en  aquellos  momentos  hasta  las 
reglas  más  elementales  de  urbanidad;  quería  levantarse 
sin  haber  concluido  de  comer;  pero  gracias  á  la  instan- 
cia de  todos,  y  principalmente  de  los  dos  niños,  consintió 
en  quedarse  á  pesar  de  las  molestias  producidas  por  los 
fuertes  latidos  de  su  corazón.  Padeciendo  los  amos  acaso 
más  que  el  hijo  del  Sr.  Feliciano,  y  no  sabiendo  qué  decirle, 
concluyeron  cuanto  antes  y  mandaron  servir  el  café.  A 
Manolo  se  lo  dieron  servido,  por  temor  á  nuevos  fracasos, 
pero  Manolo  tenía  que  hacer  de  las  su^^as.  Tan  pronto  como 
vio  la  taza  delante,  la  llevó  á  los  labios  sin  acordarse  del 
azúcar.  No  fué  esto  lo  que  le  hizo  ponerse  encarnado  como 
una  brasa  candente;  era  que  el  café  estaba  hirviendo,  y  le- 
vantó ampollas  en  la  boca  del  impaciente  educando,  que  no 
sabía  si  arrojarlo  ó  pasarlo. 

.n  .. 


LAS   NAVIDADES   DE    MANOLO  51 


— Échelo  Ud.  fuera,  no  tenga  cuidado,— le  dijeron,  al  verle 
con  los  carrillos  hinchados. 

— Le  parecía  mal  devolver  el  café  á  la  taza,  y  lo  tragó. 

¡Qué  fuego,  exclamó  el  pobre  hombre,  pasándose  el  pa- 
ñuelo por  la  cara! 

— ¡Mira  mamá,— exclamó,  dando  un  salto  en  la  silla,  el 
niño  más  pequeño— se  parece  á  los  monigotes  que  pinto  yo. 

EJ  padre  no  pudo  mantenerse  ya  serio  y  severo,  y  ha- 
ciendo coro  con  las  risas  de  la  familia  toda,  agitó  la  cam- 
panilla para  que  otra  criada  presentara  inmediatamente 
una  jofaina  de  agua  templada  para  lavar  el  enorme  man- 
chón de  tinta  que  daba  á  nuestro  joven  todo  el  aspecto  de 
un  facineroso.  No  recordaba  el  triste  Manolo  que,  después 
de  la  segunda  pifia,  había  metido  en  el  bolsillo  su  elegante 
pañuelo  empapado  en  tinta,  que  venía  por  fin  á  sellar  el  plie- 
go de  sus  proezas. 

El  estudiante  de  formas  sociales,  se  levantó  precipitada- 
mente, tomó  el  bastón,  y  maldiciendo  de  aquel  aciago  día, 
fué  á  dar  cuenta  á  su  maestro  de  lo  bien  que  había  aprove- 
chado el  tiempo,  y  de  cuan  útil  era  para  dar  quince  y  raya 
al  joven  más  aventajado. 

— ¿Crees  mamá, — preguntó  una  de  las  hijas  al  quedar  sin 
huésped, — que  Manolo  estará  en  disposición  de  meditar  los 
misterios  de  hoy? 

— Gracias,  hija,  que  no  le  hemos  enseñado  el  Nacimien- 
to que  tenemos  en  la  otra  sala.  ¡Quién  sabe  si  hubiera  ro- 
dado por  el  suelo  como  rodó  el  florero! 

— ¡Pobre  Manolo! — exclamó  gravemente  el  padre. — No 
se  le  olvidarán  sus  aventuras  de  hoy. 

j^R.   JULIÁN   j^ODRIGO, 

Agustiniano 
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jobre  validez  de  unDecreto  episcopal.— Majoricepí. — Decrefi. 
— Por  ser  esta  causa  relativa  á  una  de  nuestras  iglesias  de 
España,  y  porque  se  roza  con  varios  puntos  de  nuestra  ac- 
tual disciplina,  nos  detendremos  en  su  examen  algo  más  de  lo  que 
acostumbramos.  La  historia  del  caso  que  motiva  la  cuestión,  es  la  si- 
guiente: 

Existe  de  antiguo  en  la  diócesis  de  Mallorca  un  célebre  santuario, 
con  su  colegio  adjunto,  conocido  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de 
Lluch.  Las  riquezas  de  este  santuario  se  deben  á  la  piedad  de  los 
fieles,  y  principalmente  á  la  de  Tomás  y  Baltasar  Tomás,  que  le  de- 
jaron todo  cuanto  tenían  para  sostener  el  mayor  número  de  sacerdo- 
tes posible,  á  condición  de  que  residiesen  continuamente  en  el  cole- 
gio y  cantasen  todos  los  días  el  Oficio  divino.  Prosperando  de  día  en 
día  el  santuario,  el  Sr.  Obispo  García  le  unió  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro deEscorca,  en  cuyo  distrito  está  situado;  unión  que  fué  aprobada 
por  Calixto  III,  y  confirmada  después  por  Alejandro  VI  }'■  Clemen- 
te Vil.  Para  ejecutar  las  disposiciones  de  los  bienhechores  Tomás,  se 
eligieron  algunos  capellanes  que,  además  de  satisfacer  las  cargas 
comunes  y  asistir  á  coro,  debían  vivir  en  comunidad  bajóla  obedien- 
cia de  un  Prelado  que  gozaba  del  título  de  Prior.  Constituida  la  Co- 
munidad, subsistió  así  hasta  principios  de  este  siglo. 

Por  este  mismo  tiempo  se  introdujeron  ciertas  modificaciones,  las 
cuales,  sin  embargo,  no  alteraban  el  fin  de  la  institución  querido 
por  los  fundadores,  ni  los  derechos  de  patronato  activo  ó  pasivo  de 
las  capellanías.  El  Obispo,  en  efecto,  con  los  bienes  hereditarios  de 
la  familia  Tomás,  limosnas  adventicias  j  otros  bienes  que  pertene- 
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cían  al  Colegio,  formó  siete  congruas  y  decretó  el  14  de  Enero  de  1804 
que  en  adelante  los  colegiales  fuesen  siete,  todos  sacerdotes  y  suje- 
tos A  la  ley  de  residencia;  que  el  derecho  de  patronato  activo  de  las 
cuatro  primeras  congruas  perteneciese  al  Prior  y  colegiales  y  el  pa- 
sivo á  los  descendientes  de  la  familia  Tomás,  y  en  su  defecto,  á  los 
de  la  familia  Vaquet;  que  las  otras  tres  congruas  fuesen  de  real  pa- 
tronato; que  tanto  éstas  como  las  cuatro  primeras,  se  proveyesen 
previo  concurso  según  la  forma  observada  en  la  diócesis  de  Mallorca 
para  la  provisión  de  beneficios  curados,  y  que  el  Prior  fuese  elegido 
por  el  colegio,  desempeñase  el  cargo  de  Párroco  de  Escorca,  previa 
la  confirmación  del  Ordinario,  debiendo  permanecer  un  bienio  en  el 
desempeño  de  su  oficio. 

Estas  determinaciones  aprobadas  por  Real  decreto  de  5  de  Marzo 
de  1804  se  observaron  exactamente  hasta  que  el  Concordato  por  una 
parte,  y  las  leyes  desamortizadoras  por  otra,  vinieron  á  introducir 
nuevas  modificaciones.  En  virtud  del  art.  25  del  Concordato  que  dis- 
pone que  ningún  Cabildo  ni  corporación  eclesiástica  puedan  tener 
aneja  la  cura  de  almas,  se  vieron  precisados  tanto  el  actual  señor 
Obispo  como  su  predecesor  á  proveer  á  la  parroquia  de  Escorca  de 
Párroco  propio  é  independiente  del  Prior  del  colegio,  con  residencia, 
no  obstante,  en  el  mismo  y  con  la  obligación  de  administrar  aunque 
de  una  manera  precaria  los  bienes  del  santuario.  Por  las  leyes 
desamortizadoras  quedó  en  suspenso  la  colación  de  las  capellanías, 
residiendo  en  el  colegio  desde  \.°  de  Mayo  de  1855  sólo  el  Párroco 
con  su  teniente.  De  aquí  se  siguió  que,  á  excepción  de  las  Misas  re- 
zadas y  la  diaria  cantada,  quedasen  sin  cumplirlas  demás  obligacio- 
nes, entre  ellas  la  de  cantar  el  Oficio  divino. 

Movido  el  actual  Sr.  Obispo  del  buen  deseo  de  restituir  el  colegio 
á  su  antiguo  esplendor,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  por 
otras  personas,  pidió  el  24  de  Septiembre  de  1890  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  que  en  dicho  santuario  se  estable- 
ciesen religiosos,  carmelitas  que  levantasen  las  cargas,  y  que  el  Su- 
perior, previa  la  dispensa  pontificia,  pudiese  administrar  la  parro- 
quia de  Escorca.  Pidió,  además,  que  al  actual  Párroco,  en  caso  de 
no  querer  dejar  la  parroquia,  se  le  asignase  una  capilla  de  la  iglesia 
para  la  administración  de  Sacramentos,  determinando  sus  derechos 
y  obligaciones  á  la  manera  que  suele  hacerse  con  el  Párroco  de  las 
catedrales  en  España.  Recibidas  y  examinadas  las  preces,  fueron 
contestadas  por  la  Sagrada  Congregación  el  5  de  Diciembre  de  1890 
en  estos  términos:  Pyo  gyatia,  dmntnodo  j'iis  alteyi  qucesitum  non 
Icedatur.  En  virtud  de  este  rescripto  el  Sr.  Obispo  de  Mallorca  colo- 
có en  el  santuario  algunos  religiosos  de  la  Orden  de  Carmelitas  des- 
calzos, separó  por  un  decreto  el  santuario  de  la  parroquia  y  nombró 
á  un  religioso  Prior  del  santuario  con  independencia  del  Párroco  de 
Escorca.  No  llevó  á  bien  este  decreto  el  Párroco,  y  en  29  de  Abril 
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de  1891  recurrió  á  dicha  Congregación,  instando  por  que  se  anulase 
como  lesivo  de  sus  derechos. 

Las  pruebas  que  alega  el  Párroco  en  su  favor  se  reducen  á  éstas: 
La  unión  del  santuario  coa    la  parroquia  está  aprobada  por  Calix- 
to III  en  22  de  Julio  de  1465,  confirmada  por  Alejandro  VI  el  15  de  Di- 
ciembre de  1495,  y  por  Clemente  Vil  en  24  de  Diciembre  de  1531  y 
ratificada  por  los  Re3^es  de  España  durante  cuatrocientos  años.  Aho- 
ra bien:  es  cosa  clara  que  una  ley  dada  por  el  Romano  Pontífice  no 
puede  abrogarla  ni    derogarla  el  Obispo  en  su  diócesis  sin  licencia 
del  mismo  Romano  Pontífice.  Ni  se  diga  que  el  Sr.  Obispo  ha  proce- 
dido legítimamente  apoyado  en  el  rescripto  de  5  de  Diciembre  de 
1890,  obtenido  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares; 
puesto  que  en  él  prudentemente  se  dice:   Duinmodo  j¿is  alteri  quce- 
situm  non  loedatur.  Y  que  en  el  decreto  de  división  quedan  pei"judi- 
cados  sus  derechos,  trata  de  probarlo  el  Párroco  refiriendo  que  la 
parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Lluch  no  comprende  más  que  el 
santuario  con  el  colegio  adjunto,  el  hospital  público  y  la  casa  parro- 
quial. Si,  pues,  se  separa  de  la  parroquia  el  santuario  con  el  colegio, 
deja  de  existir  la  misma  parroquia  por  falta  de  subditos.  Añádase  á 
esto,  prosigue,  que  dada  la  división  peligran  los  bienes  del  santuario, 
que  5'^a   en  1869  y  1884  estuvieron  á  punto  de  perderse  y   en  tanto 
pudieron  librarse  de  las  manos  del  Gobierno  en  cuanto  que  los  seño- 
res Obispos  de  entonces  demostraron  que  pertenecían  á  la  parroquia 
del  santuario. 

Además,  dando  el  Sr.  Obispo  al  Prior  derechos  y  facultades  inde- 
pendientes del  Párroco,  le  hace  Párroco  verdadero,  lo  cual  se  opone 
á  la  letra  y  á  la  mente  del  Concordato,  que  prohibe  que  las  corpora- 
ciones eclesiásticas  tengan  aneja  la  cura  de  almas,  y  manda  que  to- 
dos los  eclesiásticos  destinados  al  servicio  de  ermitas,  santuarios, 
etcétera,  dependan  del  Párroco  de  su  respectivo  territorio,  y  le  es- 
tén sujetos  en  todo  lo  relativo  al  culto  y  funciones  religiosas. 

Y,  por  fin,  sostiene  que  debe  anularse  el  Decreto  episcopal,  por- 
que constituye  un  verdadero  despojo,  puesto  que  sin  ser  citado  ni 
oído,  le  priva  de  la  jurisdicción  parroquial  de  que  se  hallaba  en  po- 
sesión. 

El  Sr.  Obispo  á  su  vez,  para  sostener  su  Decreto,  trata  de  probar 
que  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Escorca  y  el  santuario  de  Nuestra 
Señora  de  Lluch  han  sido  y  son  dos  entidades  diversas  é  indepen- 
dientes, y  que  aun  cuando  á  principios  de  este  siglo  la  parroquia  fué 
unida  al  santuario,  éste,  no  obstante,  ejerció  siempre  cierta  superio- 
ridad sobre  la  parroquia,  como  aparece  de  las  Constituciones  ponti- 
ficias y  Estatutos  formados  de  común  acuerdo  entre  ambas  potesta- 
des, eclesiástica  y  civil,  de  la  prescripción  cinco  veces  secular  en 
favor  del  santuario  y  su  colegio,  y  de  la  forma  en  que  se  provee  la 
parroquia,  según  el  articulo  27  del  Concordato. 
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Observa  luego  que  entre  él  y  el  Párroco  recurrente  intervino  una 
estipulación  verbal,  en  la  cual  se  estableció  que  el  Párroco  gozase 
del  nombre  y  oficio  de  Prior  del  santuario  y  colegio  sólo  por  delega- 
ción del  Ordinario  y  con  título  de  amovilidad,  cosa  que  deseó  y  pidió 
muchas  veces  el  Párroco,  sin  que  dijese  la  menor  palabra  ni  recla- 
mase ese  oficio  como  anejo  por  derecho  á  su  parroquia;  y  que,  á  con- 
secuencia de  este  convenio  verbal,  se  procedió  á  la  presentación, 
nombramiento,  colación  y  posesión  de  la  parroquia  en  favor  del  ac- 
tual párroco,  sin  mencionarse  siquiera  el  santuario  ni  el  colegio, 
como  se  había  hecho  ya  en  la  provisión  precedente,  ni  entregársele 
real  ó  simbólicamente  las  fincas  y  colegio,  á  excepción  de  la  habita- 
ción parroquial,  y  mucho  menos  las  llaves  y  capilla  del  santuario,  ni 
el  cepillo  que  está  al  pie  de  la  imagen,  donde  los  fieles  depositan 
sus  limosnas;  todo  lo  cual  puede  verse  por  el  acta  de  posesión  levan- 
tada y  leída  públicamente  ante  testigos  por  el  Arcipreste. 

Esto  supuesto  se  admira  el  Sr.  Obispo  de  que  el  actual  párroco  de 
Escorca  haya  recurrido  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares contra  el  decreto  de  división,  puesto  que  en  él  ninguna  inju- 
ria se  le  hace  y  mucho  menos  se  le  perjudica  en  sus  derechos  de 
párroco.  No  se  le  hace  injuria,  porque  el  oficio  de  Prior  le  desempe- 
ñaba precariamente  y  ad  nutnm  del  Ordinario,  el  cual  ha  creído  pru- 
dente usar  de  su  derecho;  ni  se  le  perjudica  en  sus  derechos  de  pá- 
rroco, porque  en  el  mismo  decreto  que  se  impugna,  se  declara  que  la 
cura  de  almas  con  las  obvenciones  parroquiales,  le  pertenecen  como 
párroco  de  Escorca,  y  que  al  Prior  corresponde  la  administración  de 
los  bienes  del  Santuario. 

Por  último,  expone  el  Sr.  Obispo  que  no  ha  dado  el  decreto  de  di- 
visión de  la  parroquia  y  del  santuario  ligeramente  y  sin  maduro  con- 
sejo, sino  movido  de  graves  razones,  que  se  pueden  reducir  á  dos: 
1.*  El  aumento  del  culto  y  piedad  de  los  fieles  hacia  la  Santísima 
Virgen,  y  la  observancia,  en  la  mejor  forma  posible,  de  las  disposi- 
ciones dadas  por  los  fundadores;  lo  cual  hubiera  sido  imposible,  si- 
guiendo de  Prior  el  Párroco  actual  que  trabajaba  cuanto  podía  por- 
que el  santuario  y  su  colegio  no  se  restituyesen  á  su  antiguo  esplendor. 
2.^  Impedir  los  males  y  abusos  de  que  era  causa  el  mismo  Párroco. 

Aducidas  de  una  y  otra  parte  las  pruebas  que  quedan  compendia- 
das, se  propuso  para  su  resolución  la  duda  siguiente:  An  el  quomodo 
confivinandum  vel  revocandum  sit  decretum  ab  Episcopo  inajori- 
cen.  editum  in  casu?  que,  en  1.°  de  Abril  de  1892,  fué  resuelta  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  estos  términos: 
Affirmative  ad  primam  partem,  Negative  ad  secundiun. 

Basta  fijarse  un  poco  en  las  razones  alegadas  por  uno  y  otro  con- 
tendiente para  comprender  la  justicia  de  la  decisión  romana,  y  que 
las  aducidas  por  el  Párroco  carecen  de  toda  fuerza  por  el  título  pre 
cario  con  que  ejercía  el  cargo  de  Prior.  No  queremos  decir,  sin  em- 
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"bargo,  que  no  naya  quizá  otras  razones  que  con  más  eficacia  pudie* 
ran  traerse  en  contra  del  decreto  episcopal;  pero  ni  esto  es  de  núes" 
tra  incumbencia,  ni  es  del  caso  alegarlas. 


Prueba  canónica  de  la  muerte  del  primer  cónyuge. — En  muchas 
publicaciones  hemos  leído,  sin  antecedente  ninguno,  y  como  si  cons- 
tituyeran un  documento  de  interés  universal,  las  dudas  y  respuestas 
que  nosotros  copiaremos  sólo  á  título  de  información;  ya  que  nada 
nuevo  vienen  á  enseñarnos.  Daremos,  no  obstante,  los  datos  necesa- 
rios para  su  mejor  inteligencia. 

Eti  1883  publicaron  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  y  la 
de  Propaganda  Fide  sendas  instrucciones,  una  dirigida  á  los  Obispos 
de  Oriente  y  otra  á  los  de  los  Estados  Unidos,  acerca  de  las  causas  ma- 
trimoniales. Una  y  otra  coinciden  en  la  substancia,  y  no  son  más  que 
recopilación  del  derecho  vigente  (1).  En  la  dirigida  á  los  Obispos  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  concluye  así  el  §  43,  uno  de  los  que 
tratan  del  impedimento  llamado  ligamen:  "Quod  si  de  matrimonio 
contrahendo  agatur,  hoc  permitti  nunquam  poterit,  doñee  de  morte 
prioris  conjugis  certo  constiterit,,.  Esta  es  la.cláusula  que  ha  motiva- 
do las  dudas  á  que  nos  referimos,  las  cuales  fueron  resueltas  por  la 
Congregación  del  Santo  Oficio  el  6  de  Maj'o  de  1891,  y  dicen  así: 

I,  An  si  agatur  de  matrimonio  contrahendo^  nunquam  ferri  debeat 
sententia,  qua  declaretur  satis  constare  de  obitu  personge,  de  cujus 
existentia  inquiritur,  ex  famse  adminiculis,  praesumptionibus,  citatio- 
nibus  per  ephemerides  dioecesanas,  etc.?  II.  An  verba:  "doñee  de 
morte  prioris  conjugis  certo  constet,,,  ita  intelligenda  sint,  ut  certitu- 
dinem  adstruat  tantum  documentum,  certus  nuntius,  testis,  exclusis 
praesumptionibus  et  alus  de  jure  adminiculis  juxta  arbitrium  judiéis 
sufficientibus?— Ad  1  et  II.  De  morte  prioris  conjugis  certo  constare 
posseetiamex  prcesumptionibus^indiciis,  et  adininiculis  aliisque 
probationibus,  quce  de  jure  communi  admittuntur,  dutmnodo  legi- 
times sint  ac  sufficient es,  juxta  ea  quce  habentur  n.  6  Instructionis 
Suprcmie  hujus  Congregationis  S.  Officii:  Ad  probandum  obitum 
conjugis. 

III.  Si  ad  primum  affirmative,  quaeritur  insuper,  utrum  necessario 
du3E  sententias  consentanese  mortem  conjugis  declarantes  a  duobus 
tribunalibus  sint  extrahendae,  an  sufficiat  unasententia,  quasi  sup- 
plens  documentum  de  statu  libero  partís?— Ad  III.  Negative  ad  pri- 
mam  partem;  ajjirmative  ad  secundante  nisi  Jorte  aliquis  ex  inte- 
resse  habentibus  appellationem  interposuerit. 


(i)     Ambas  pueden  yerse  en  el  vol.  XVIII  del  Acta  Sancta  Seáis,  pág.  344  y  sigs. 
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Estas  dudas  han  surgido,  á  nuestro  juicio,  de  la  confusión  de  dos 
cosas  muy  diversas,  á  saber:  el  procedimiento  de  nulidad  de  un  ma- 
trimonio 3'a  contraído  é  impugnado  por  la  existencia  de  otro  ante- 
rior, y  el  que  debe  seguirse  para  cerciorarse  de  la  muerte  del  pri- 
mer cónyuge,  á  fin  de  que  pueda  el  que  sobrevive  pasar  á  segundas 
nupcias.  La  mente  de  la  Sagrada  Congregación  al  añadir  la  cláusu- 
la transcrita,  fué,  á  nuestro  parecer,  evitar  que  en  ambos  casos  se  die- 
se una  misma  sentencia;  pues  aunque  en  ambos  el  hecho  de  la  defun- 
ción-del  cónyuge  ausente  no  puede  probarse  de  cierto,  la  presunción 
jurídica  es  diversa.  En  el  primer  caso  se  presume  la  validez  del  ma- 
trimonio contraído,  mientras  no  conste  de  su  nulidad,  por  la  supervi- 
vencia positivamente  probada  del  otro  cónyuge  ausente,  y  si  tal  su- 
pervivencia no  se  prueba,  el  juez  eclesiástico  no  debe  declarar  di- 
suelto el  matrimonio,  porque  no  le  consta  que  sea  nulo;  pero  en  el 
segundo  la  presunción  está  en  favor  del  primer  matrimonio,  y  no  se 
puede  proceder  á  la  celebración  de  otro  nuevo  si  no  consta  de  la  di- 
solución del  anterior  por  muerte  del  cónyuge  ausente.  Esta  es,  repe- 
timos, á  nuestro  modo  de  ver,  la  mente  de  la  Sagrada  Congregación, 
la  cual,  por  otia  parte,  tampoco  quiso  que  á  la  prueba  de  defunción 
de  uno  de  los  cónyuges,  con  el  fin  de  contraer  de  nuevo  el  que  sobre- 
vive, se  extendiesen  las  solemnidades  que  exige  en  las  causas  de  nu- 
lidad de  matrimonio  la  Constitución  Dei  miseratione  de  Benedic- 
to XIV^  Esta  es  una  causa  ordinaria,  y  como  tal  ha  de  tratarse,  si 
bien  teniendo  en  cuenta  las  reglas  especiales  dadas  acerca  de  e  te 
asunto,  y  de  un  modo  especial  las  consignadas  en  la  instrucción  que 
la  misma  Sagrada  Congregación  cita  en  la  respuesta  á  la  primera  y 
segunda  duda. 

Según  esta  Instrucción  de  13  de  Mayo  de  186S,  la  cual  puede  ver- 
se en  varios  autores  (1),  para  probar  la  muerte  de  un  cónyuge  debe 
exigirse  documento  auténtico  de  defunción;  á  falta  de  él  se  admiten 
testigos  de  vista  (aunque  sea  uno  solo,  si  no  es  posible  hallar  m  is); 
en  defecto  de  éstos  se  oye  á  los  que  refieren  de  oídas  la  muerte  del 
cónyuge  de  que  se  trata,  y,  por  fin,  cuando  no  hay  otro  recurso,  se 
acude  á  las  presunciones,  indicios,  conjeturas,  etc.,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  núm.  6  que  cita  la  misma  Congregación,  y  dice  así: 
"Verum  haud  semel  experientia  compertum  habetur,  quod  nec  unus 
quidem  reperiatur  testisqualis  supraadstruitur.  Hoc  in  casu  probatio 
obitus  ex  conjecturis,  prsesumptionibus,  indicíis  et  adjunctis  quibus- 
cumque  sedula  certe  et  admodum  cauta  investigatione  curanda  erit; 
ita  nimirum  ut  pluribus  hinc  inde  coUectis,  eorumque  natura  perpen- 
sa,  prout  scilicet  urgentiora  vel  leviora  sunt,  seu  propiore  vel  renio- 


(i)      Entre  ellos  Santi,  Proelectiones  yuris  Canonici,  lib,IV,  tit.  XXI,  núms.  ig  y  si- 
guientes. 
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tiore  nexu  cum  veritate  mortis  conjunguntur,  inde  prudentis  viri 
judicium  ad  eamdem  mortem  affirmandam  probabilitate  máxima 
seu  morali  certitudine  permoveri  possit.  Quapropter  quandonam  in 
singulis  casibus  habeatur  ex  hujusmodl  conjecturis  simul  conjunctis 
justa  probatio,  id  prudenti  relinquendum  est  judiéis  arbitrio.,, 

Huelga  notar  después  de  lo  dicho,  el  por  qué  de  la  respuesta  á  la 
tercera  pregunta. 


Wuevos  títulos  de  culto  reprobados  por  la  Santa  Sede. — Si  la  for- 
ma de  orar  es,  al  decir  de  nuestro  P.  San  Agustín,  norma  de  fe,  la 
Iglesia  católica,  que  tan  solícita  se  ha  mostrado  siempre  en  rechazar 
toda  novedad  dogmática,  tampoco  puede  desatender  la  pureza  del 
culto.  De  ahí  que  en  todo  tiempo  haya  desechado  las  imágenes,  los  em- 
blemas, títulos  y  otras  manifestaciones  del  culto  religioso  que  pudie- 
ran inducir  en  error  á  los  fieles.  No  hace  mucho  vimos  reprobados  los 
nuevos  emblemas  del  Corazón  eucarístico  de  Jesús  (1).  Posteriormen- 
te ha  vuelto  á  recordar  esta  prohibición  la  Congregación  del  Santo 
Oficio,  añadiendo,  además,  la  condenación  del  título  de  amigo  del 
Sagrado  Corasón  de  Jesús,  dado  á  San  José,  y  la  del  nuevo  culto  de 
la  Santa  Faz  (2).  Los  documentos  en  que  esto  consta  dicen  así: 

í.  Nova  emblemata  Sacratissimi  Cordis  Jesu  in  Eucharistia  non 
esse  ab  Apostólica  Sede  approbanda.  Ad  fovendam  fidelium  pietatem 
satis  esse  imagines  Sanctissimi  Cordis  in  Ecclesia  jam  usitatas  et  ap- 
probatas;  quia  cultus  erga  Sanctissimum  Cor  Jesu  in  Eucharistia  non 
est  perfectior  cuitu  erga  ipsam  Eucharistiam  ñeque  alius  a  cultu  erga 
SS.  Cor  Jesu. 

II.  Specialis  examinis  objectum  cultus  S.  Joseph  sub  titulo— Anii- 
cus  S.  Cordis— factus  est:  et  Eminentissimi  ac  Reverendissimi  Domi- 
ni  Cardinales  in  rebus  fi'dei  ac  morum  generales  Inquisitores,  ómni- 
bus mature  perpensis  circumstantiis  máxime  in  casu  occurrentibus, 
decreverunt  cum  approbatione  D.  N.  Leonis  PP.  Xlll,  circa  rem 
propositam  interloquendum  non  esse. 


(i)     Véase  la  pág.  547  del  vol.  XXVIII. 

12)  La  revista  romana  que  lleva  el  titulo  de  Ephemerides  litúrgica:  publica  sin  fecha 
ninguna  en  Octubre  de  1892  los  documentos  de  los  números  siguientes:  II  y  III.  De 
ella  los  copia  en  Diciembre  del  mismo  año  la  Nouvelle  Revote  Theolvgique  de  Tournai, 
notando  la  falta  de  fecha,  que  atribuye  á  un  descuido  en  la  impresión.  Nosotros  echa- 
mos, además,  de  menos  una  firma  autorizada;  por  eso  nos  hemos  decidido  á  tomar 
estos  documentos  de  L'Univer>  de  París  (21  de  Noviembre  de  1892),  en  el  cual,  viene 
en  primer  término  el  documento  del  número  I;  al  fin  de  estos  tres  se  recuerda  la  ex- 
hortación de  Pío  IX  que  citamos  en  el  texto,  y  por  último,  aunque  también  carecen 
de  fecha,  aparecen  autorizados  con  la  firma  del  Emo.  Cardenal  Monaco,  Secretario  de 
la  S.  U.  Inquisición  Romana. 
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Insuper  praelaudati  Em.  Patres  S.  R.  Congregationem  monendam 
mandarunt  ne  in  posteruní  decreta,  rescripta,  etc.  emanet,  in  qui- 
bus  quomodocumque  novus  titulus,  de  quo  supra,  approbetur  aut 
etiam  in  quibus  de  eo  simpliciter  rnentio  fiat. 

III.  Culto  de  la  Santa  Faz.  Dubium  I.  Utrum  approbari  vel  sal- 
tem  permitti  conveniat  specialem  cultum  Vultui  adorabili  Divini  Re- 
demptoiis,  et  ab  illo  consueto  usque  adhuc  Sancti  Vultus  imagini 
tributo  diversus,  a  Sacerdotibus  a  Sancto  Vultu  {Santa  Fas)  dictis^ 
Turonibus  institutis,  inaximopere  propagatum  per  annales  relativae 
Archisodalitatis?-Ad  Dubium  I.  Non  expediré. 

Dubium  II.  Utrum  ad  propagandum  stabiliendumve  cultum,  de 
quo  in  altero  quíEsito,  Ecclesiam  aut  publicum  Oratorium  dedicari, 
Sodalitates  ac  etiam  aliquam  religiosam  Congregationem  vel  Institu- 
tum  sub  titulo  Sancti  Vultus  fundari  conveniat? — Ad  Dubium  II.  Ne- 
gative;  et  ad  nietítem.  IVlens  est:  Sancta  Sedes  tilulum  adoptans 
Sancti  Vultus,  tum  in  Brevi  diei  16  decembris  1884,  speciales  indul- 
gentias  Sedalidati  sub  tali  titulo  Turonibus  erectse  concedente,  tum 
in  Bkeví  diei  30  Martii  1885,  Sodalitatem  ad  Archisodalitatis  gradum 
elevante,  favere  minime  intellexit,  multoque  minus  sive  directo  sivé 
indirecto  approbationem  daré  speciali  distinctoque  cultui,  adorabili 
Vultui  Redemptoris  tribuendo  eo  modo,  quo  a  Presbyteris  a  Vultu 
Sancto  dicti.:  speciatim  proponitur  atque  propagatur. 

Sancta  Sedes  unice  venerationi  favere  intellexit,  jam  ab  antiquis 
temporibus  erga  imaginem  Vultus  Divini  Redemptoris,  aut  ejusdem 
imaginis  exemplaria  habiise;  ut  in  fídelium  mentibus,  ex  veneratione 
contemplationeque  praedictae  imaginis,  passionum  Christi  magis  in 
dies  memoria  succrescat,  eorumque  in  cordibus  dolor  culparum,  ar- 
densque  desiderium  injuriis  Divinae  Majestatati  illatis  reparandi  au- 
geantur. 

Por  fin,  la  Sagrada  Congregación  recuerda  de  nuevo  á  los  escri- 
tores católicos  el  mandato  de  Pío  IX  acerca  de  los  títulos  desacos- 
tumbrados de  culto  que  nuestros  lectores  pueden  ver  en  el  lugar  ci- 
tado. 


Instrucción  de  la  Sagrada  Inquisición  Romana  acerca  del  opio.— 
Como  recopilación  de  todas  las  resoluciones  dadas  por  la  Santa  Sede 
acerca  de  este  asunto,  y  como  documento  importante  para  todos,  y 
en  especial  para  los  misioneros,  copiamos  gustosos  esta  Instrucción. 
Dice  asi: 

"Ex  iis  quge  pluries  S.  Congregationi  de  Propaganda  Fide  a  Vica. 
riis  apostolicis  Sinensium  regionum  nunciata  sunt,  innotuit  nonnullas 
queestiones  inter  evangélicos  operarios,  qui  ibidem  christiano  nomini 
dilatando  insudant,  incidisse  in  interpretandis  S.  Sedis  decretis  de 
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opii  cultura,  commercio  atque  usu.  Ad  hujusmodi  opinionum  discre- 
pantice  finem  imponendum,  placuit  Emmis.  PP.  una  mecumGenerali- 
bus  Inquisitoribus,  approbante  Ssmo.  D.  N.  Leone  PP.  XIII,  ut  super 
iis  praesens  instructio  conderetur,  quge  norma  esset  memoratis  apos- 
tolicis  Vicariis. 

1.  Ex  responsis  huc  usque  datis,  si  probé  intelligantur,  liquido  pa- 
tet  nunquam  S.  Sedem  improbasse  eam  opii  culturam,  commercium 
et  usum  quse  medicinas  inservirent. 

2.  Patet  etiam  Sacrarum  Congregationum  decretis  tum  quae  de 
usu  permitiendo  aut  tolerando,  tum  quas  de  abusu  reprobando  lata 
sunt,  non  absolutam  sed  relativam  vim  inesse.  Respiciunt  scilicet  ea 
quas  proponebantur;  non  sunt  proinde  inter  se  indiscriminatim  com- 
miscenda,  sed  ad  casus  singulos  cum  suis  peculiaribus  circumstantiis 
referri  debent.  Quod  si  fiet,  facile  comperietur  ea  sibi  perpetuo  con- 
stare. Ñeque  ullam  difficultatem  facessere  poterit  quod  in  actis  S.  Se- 
dis  aliquando  opii  usus,  aliquando  abusus  nominatur;  nam  usus  qui 
improbatur,  ceu  verus  abusus  habendus  est. 

3.  Cum  itaque  S.  Congregatio  christiano  nomini  propagando  jam 
mentem  suam  circa  abusum,  de  quo  agitur,  aperuisset,  anno  1830,  ^'ad 
removenda  dubia  et  animi  perplexitates  quae  oriri  possunt  in  casibus 
particularibus,,,  instructionem  exarandam  censuit,  qua  in  re  tanti  mo- 
menti  habendam  esse  voluit  magnam  rationem  tum  civilis  legis  opii 
cointneyciunivetantis,  tiun  gravissimovum  malorum,  qiice  ex  opii 
abusu  in  illis  regionibus  dimanare  cojísiieverunt. —Qu.am  instructio- 
nem anno  1848  Vicariis  Apostolicis  Yunnanensi  ac  Malacensi  tran- 
smittendam  decrevit,  addens:  atiento  damno  generali,  omnem  curam 
adhibendam  esse  ad  opii  usum.  extirpandum.  Ubi  vocabulum  usus, 
ut  quisque  facile  intelligit,  proprie  abusum  signittcare  dicendum  est. 
Non  enim  de  eo  usu  agebatur,  ad  quem  opium  a  natura  comparatum 
est,  sed  de  eo  qui  inter  Sinenses  obtinet,  quique  in  eo  est  situs  ut 
opium  dentibus  mandent,  vel  alcoholicis  potionibus  immixtum  ebi- 
bant,  vel  fumo  hauriant. 

4.  Idcirco  Suprema  haec  Congregatio  anno  1852declaravit  quidem 
generatim  illicitum  commercium  et  usum  opii,  sed  prout  exponeba- 
tur,  jussitque  Vicarios  Apostólicos,  ut  omnem  curam  adhiberent  ad 
usum  et  commercium  illum  radicitus  evellendum.  Ñeque  ab  hoc  de- 
creto recedere  censuit  anno  1858,  quamquam  a  Vicariis  Apostolicis 
Xesiensi  et  Hunnanensi  relatum  fuisset  civilem  legem  opium  vetan- 
tem  non  amplius  existere. 

5  Ñeque  ab  hac  prohibitione  recesisse  putanda  est,  licet  nonnu- 
llis  secus  visum  fuerit,  anno  1878.  Nam  ob  peculiares  et  omnino  ex- 
traordinarias circumstantias,  quae  exponebantur,  atque  ob  suspensio- 
nem  ad  decennium  civilis  legis  opii  culturam  interdicentis  in  iis  locis 
quae  bello  vastata  fuerant  quorumque  incolae  ad  exlremam  egestatem 
fuerunt  adducti.  Suprema  Congregatio  id  dumtaxat  statuit,  ut  sacra- 
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menta  non  denegarentur  iis  Christi  fidelibus,  qui  in  provincia  Keuy- 
Tcheou  illo  decem  annorum  spatio  a  civili  leg-e  permisso  unice  ad 
paupertatem  levandam  opium  excoluissent.  Et  cum  quíesitum  fuisset, 
an  qui  ex  inveterata  hahitudine  opio  valedicere  neqneun!,  nisi  cum 
mortis  periculo  vel  gravi  detrimento,  adrmtti possint  (ad  sacramen- 
ta), et  an  opium  sumi  possit  per  modum  medicince,  quia  hahitudi- 
nis  periculum  imminet;  responsum  fuit:  Afftrmative,  diligentia  et 
cautelis  tamen  positis,  ut  opii  abusus  malique  affectus  ex  hujus- 
modi.  abusu  promanantes  evi'entur.  Hujusmodi  responsione,  quae 
exceptionem  respicit,  unusquisque  videt  minime  infirmari  (reneralia 
decreta,  quibus  opii  abusus  improbatur:  idque  perspicue  declaratum 
est  feria  IV,  4  Julii  1883. 

"6.  Ex  his  ómnibus  sequitur:  1.®  Opii  culturam  non  esse  per  se  illi- 
citam,  in  Sinicis  autem  regionibus,  ob  abusus  quibus  obnoxiam  esse 
ex  diuturna  experientia  certo  constat,  fieri  illicitam,  ac  proinde  Chris- 
tifidelibus  generatim  esse  interdicendam;  2.°  nec  secus  de  commer- 
cio  judicandum,  quod  quamvis  per  se  malum  non  sit,  malum  tamen 
evadit  ob  graves  abusus  ex  eo  ut  plurimum  et  fere  universim  manan- 
tes et  ob  leges  illud  vetantes;  ideoque  prohibendum  non  solum  iis 
qui  illum  directe  exercent,  sed  etiam  iis  qui  eidem  favent,  qui  scili- 
cet  pecuniam  scienter  opii  mercatoribus  fasnerantur,  vel  agros  in  opii 
culturam  locant;  3.*^  opii  usum,  qui  in  Sinis  obtinere  dicitur,  tanquam 
detestabilem  abusum  ab  Ecclesia  habitum  et  illicitum  declaratum; 
4.",  ejusdem  usum  permitti  posse  iis,  qui  eidem  sese  assuefecerint, 
quique  ab  illo  abstinere  omnino  non  possint  sine  mortis  periculo  vel 
gravi  detrimento;  pariter  opium  sumi  posse  per  modum  medicinas, 
ea  tamen  lege,  ut  modus  et  quantitas  servetur  quae  medicinalem  ra- 
ticnem  minime  excedat,*et  debita  diligentia  et  cautelis  adhibitis,  ut 
ejusdem  abusus  malique  effectus  exinde  profluentes  praecaveantur. 
Haud  dubitat  hasc  Suprema  Congregatio,  quin  ad  fideles  Sinici 
imperii,  ac  regnorum  finitimorum  ab  opii  cultu,  mercatura  et  usu 
deterrendos  quotquot  ibi  pro  Christo  legatione  funguntur  omnem 
daturi  sint  operam,  qua  assiduis  monitis  et  hortationibus,  qua  oppor- 
tunis  in  vulgus  editis  libellis,  qua  societatibus,  ut  ajunt,  temperan- 
tias  institutis,  aliisque  modis,  quos  juxta  varia  locorum  et  personarum 
adjuncta  magis  efficaces  aptosque  in  Domino  existimaverint.  Cum 
transgressoribus  autem  recidivis  et  habituatis  sciant  sequendas  esse 
regulas  a  probatis  auctoribus  datas. 

Datum  Romae  die  29  Decembris  anno  1891. 

R.  Card.  Monaco,,. 


Del  Oficio  divino  y  Misa  votiva  en  honor  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.— El  Breve  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  Altero 
nunc  elabente  sceculo,  por  el  cual  se  extiende  á  toda  la  Iglesia  la 


6'J  REVISTA    CANÓNICA 


fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  rito  de  primera  clase,  y  se 
concede,  entre  otras  cosas,  que  en  las  io^lesias  y  oratorios  donde  con 
aprobación  del  Ordinario  se  practican  el  primer  viernes  de  cada  mes 
especiales  actos  de  piedad  en  honor  del  Sajjrado  Corazón,  se  pueda 
decir  de  Él  Misa  votiva  (1),  ha  suscitado  varias  dudas,  unas  relativas 
al  Oficio  divino  y  otras  á  la  Misa  votiva  de  dicha  fiesta. 

En  cuanto  al  Oficio  divino  se  ha  preguntado  á  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos:  Quando  festum  Sacratissimi  Coi-dis  Jesu  concurrat 
vel  cum  festo  Nativitatis  S.  Joannis  Baptisias,  vel  cum  solemnitate 
Sanctorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum,  quomodo  tum  primee  tum  se- 
cundas Vesperae  ordinandae  sint?  y  en  5  de  Septiembre  de  1891,  ha 
contestado:  Serve  tur  decreíum  Urbis  et  Orbis  Aliero  nunc  elaben- 
TE  SÁCULO  diei  28  Junii  anno  1889,  tam  pro  occurrentia,  quam  pro 
concurrentia. 

No  dejará  de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  el  que  en  la 
respuesta  se  mencione  la  ocurrencia  de  oficios  cuando  en  la  pregun- 
ta se  habla  sólo  de  la  concurrencia;  pero,  si  bien  se  considera,  esto  no 
es  más  que  un  medio  indirecto  de  obligar  á  consultar  dicho  Breve, 
de  cuyo  olvido  únicamente  ha  podido  nacer  esa  duda,  como  pudieran 
nacer  otras  muchas  que  en  él  están  resuellas.  Respecto  de  la  ocu- 
rrencia dispone  que  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  sólo  ceda  á  las 
de  San  Juan  Bautista  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  generales  en  toda  la 
Iglesia,  y  á  las  particulares  del  mismo  rito,  sea  la  dedicación,  el  titu- 
lar de  la  iglesia  ó  el  patrón  de  lugar,  siempre  que  sean  de  precep- 
to: en  estos  casos  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  se  celebra  el  día  si- 
guiente. Y  para  la  concurrencia  con  otras  fiestas  (siempre  que  no  sea 
la  octava  del  Corpus  Christi,  la  cual  tendrá  las  Vísperas  íntegras  sin 
ninguna  commemoración),  determina  que  se  observen  las  rúbricas  y 
decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Rit^s. 

Otra  de  las  dudas  acerca  del  Oficio  del  Sagrado  Corazón,  es  la 
propuesta  en  cuarto  lugar  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Cas- 
cajares y  Azara,  Obispo  de  Calahorra,  hoy  Arzobispo  de  Valladolid, 
en  consulta  elevada  á  la  Santa  Sede  y  contestada  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  el  13  de  Febrero  de  1.SQ2.  (En  otro  número 
trataremos  de  este  Rescripto.)  La  duda  indicada  con  su  respuesta  es 
comosiguj: 

Dub.  IV.  Quaenam  lectio  est  sequenda  pro  finali  stropha  Hym- 
norum  Ss.  Cordis  Jesu  in  Officio  respóndeme  Missse  Egredimiiii,  et 
in  Officio  respondente  Missas  l/iserebiíur/'—Aú  IV.Jux/a  decretum 
in  Taurincn.  diei  12  Scplembris  1837,  imirum.yt'.s/í  tibi  sit  gloria 
in  Officio,  cui  respondet  Missa  Egredunini,  in  alio  autem  Officio,  cui 


(i)     Integro  le  publicó  nuestra  Revista  (vol.  XIX,  págs.  339  y  siguientes)  en  Julio 
de  1889. 
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respondet  Missa  Miscrcbitiir,  conclusiones  Hymnoi  um  minime  sunt 
variandse. 

Las  dudas  que  se  refieren  á  la  Misa  votiva  del  Sagrado  Corazón, 
son  las  siiíuientes:  Entre  varias  preguntas  propuestas  por  el  calen- 
darista de  la  diócesi  de  Montepulciano  y  resueltas  en  20  de  Mayo 
de  1890  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  primera  dice  así: 
Missa  votiva  SS.  Cordis  Jesu  per  decretum  diei  28  Junii  1889  pro 
Ecclesiis  in  quibus  de   mane  exercitia  pietatis  in  honorem  ejusdem 
Divini  Cordis  peraguntur  concessa,  celebrari  debet  sine  Gloria,  sine 
Credo  et  cum  tribus  Orationibus,  an  ritu  quo  celebrantur  Missae  voti- 
vas solemnes  cum  Gloria  et  Credo  et  única  Oratione?— Resp.:  Ad  !• 
Negative  ad  primam  p  i  rtem,  ajfirnialive  ad  seciindam  (1).  Este  mis- 
mo decreto  se  ha  mandado  remitir  en  22  de  Junio  de  este  año  al  se- 
ñor Obispo  de  Meaux  como  contestación  áesta  otra  pregunta:  Utrum 
Missa  votiva  Sacratissimi   Cordis    Jesu,  per  decretum  diei  28  Junii 
1889  concessa  pro  ea  feria  VI,  quae  prima  in  mense  occurrit,  habenda 
sit  ut  votiv  a  pro  re  gravi,  etiam  si  dicatur  sine  cantu,  atienta  prae- 
sertim  dignitate  festorum  in  quibus  haec  Missa  conceditur:  ah  potius 
habenda  sit  ut  votiva  privata  sine  Gloria  et  sine  Credo,  cxiva  ómnibus 
Collectis  a  Rub  ica  praescriptis? — Resp.:  Datum  recens  decretum  in 
una  Monlis  PoUtiani  20  Maji  1890. 

Explicación  de  este  último  decreto  es  la  contestación  dada  en  20 
de  Mayo  de  1892  al  Vicario  general  de  la  diócesi  de  Reims,  que  de- 
seaba saber  si  se  extendía  también  lo  que  en  él  se  dispone  á  la  Misa 
rezada.  He  aquí  la  pregunta  con  la  respuesta  correspondiente:  An 
haec  verba  (del  rescripto  citado  de  20  de  Mayo  de  1890):  Missa  votiva 
Sacratissimi  Cordis  Jesu  ritu  Missce  votivce  solemnis  celehranda, 
intelligi  queant  etiam  de  Missa  lecta,  seu  sine  cantu?— Resp.:  Affir- 
tnative. 

Por  fií  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  María  Doppelbauer,  Obispo  de 
Linz,  entre  otras  dudas,  ha  propuesto  dos  relativas  á  la  Misa  votiva 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  la  Sagrada  Congregación  ha  re- 
suelto (no  sabemos  en  qué  fecha,  porque  el  Acta  Santa  Sedis,  de  don- 
de las  tomamos,  no  la  consigna)  como  sigue: 

Dub.  X.  An  in  Missa  votiva  Sacri  Cordis  Jesu  (Miserebitur)  extra 
tempus  pascha  e  omitti  debeant  Alleluia,  tum  ad  Introitum  tum  ad 
Offertorium  et  Communionem?— Ad  X.  Negative. 

Dub.  XI.  An  eadem  Missa  votiva  de  Sacro  Corde  licita  sit  privi- 
legio uientibus,  iis  diebus  in  quibus  recitant  Officium  votivum  de 
SSmo.  Sacramento,  Per.  \\  vel  de  Passione  Domini,  Feria  VI. 
ítem,  an  iisdem  licita  sit  Missa  votiva  de  Passione  Domini    quando 


(i)     Esta  con  las  demás  resoluciones  que  contiene  este  rescripto ,  véanse  en  esta 
Revista  vol.  XXIV,  pág.  225, 
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recitant  Officium  votivum  de  Ssmo.  Sacramento  et  viceversa;  vel 
Missa  votiva  de  S.  Cruce  quando  recitant  alterutrum  horum  Officio- 
rum  votivorum?  Et  quatenus  aífirmative,  quaenam  erit  in  praedictis 
casibus  secunda  oratio:  an  de  Officio  votivo,  vel  de  tempore  (quando 
non  occurrunt  alias  cemmemorationes)?— Ad  XI.  Affinnative,  et  se- 
cunda oratio  sutnatur  de  tempore. 


Bendición  de  campanas.— El  Ritual  Romano,  tratando  de  la  ben- 
dición simple  de  una  campana,  añade  estas  palabras:  Quce  tamen  ad 
usuní  EcclesicE  non  inserviat^  las  cuales  han  dado  motivo  al  Secre- 
tario de  Cámara  de  la  diócesi  de  Sión  para  proponer,  de  orden  de  su 
Obispo,  ala  Sagrada  Congregación  de  Ritos, las  dudas  siguientes,  que 
en  4  de  Marzo  de  1892,  fueron  resultas  como  á  continuación  indi- 
camos. 

Dub.  í.  Utrum  quoties  benedicuntur  campanae,  quae  ad  usum  Ec- 
clesiarum  vel  Sacellorum  inserviunt,  adhibendae  sint  ab  Episcopo 
casremonige  et  unctiones  in  Pontificali  Romano  praescriptae?— Ad  I. 
Affirmative . 

Et  quatenus  Affirmative,  Dub.  II.—  Quibusnam  campanis  bene- 
dictio  simplex  proprie  adhibeatur? — Ad  II.  Oinnibus  campanis,  quce 
ad  usum  sacrum  non  inserviunt^  et  pro  his  adhibeatur  adnexa  for- 
mula nuperrime  approbata. 


BENEDICTIO   SLMPLEX   NOV.E   CAMPANA   QU^   TAMEN    AD   USUM  ECCLESI.E 

NON  INSERVIAT 

j?.    Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domini. 

R^  Qui  íecit  coelum  et  terram. 
Ps.  L.  Miserere  mei  Deus,  secundum  magnam...  Ps.  LIII.  Deus,  in 
nomine  tuo...  Ps.  LVI.  Miserere  mei  Deus,  miserere  mei...  Ps.  LXVI. 
Deus  misereatur  nostri...  Ps.  LXIX.  Deus,  in  adjutorium  meum  in- 
tende...  Ps.  LXXXV.  Inclina,  Domine,  aurem  tuam...  Ps.  CXXIX.  De 
profundis  clamavi... 

y.    Kyrie  eleison. 

R^     Christe  eleison. 

3f.    Kyrie  eleison. 

Pater  noster  (secreto). 

JÍ'.  Et  ne  nos  inducas  in  tentationem. 

n'.  Sed  libera  nos  a  malo. 

t.  Sit  nomen  Domini  benedictum. 

IV*.  Ex  hoc  nunc  et  usque  in  saeculum. 
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j.  Domine  exaudí  orationem  meam. 

W.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

J?.  Dominus  vobiscum. 

IV.  Et  CLim  spiritu  tuo. 


Oreinus. 

Omnipotens  sempiterne  Deus,  qui  rerum  omnium  cursum  in  mun- 
do ineífabili  sapientia  disposuisti:  praesta  quaesumus,  ut  hoc  vasculum 
ad  actionum  seriem  indicandam  destinatum,  tuae  bene  ^  dictionis  rore 
perfundas,  quo  cuneta  juxta  ordinem  fiant,  et  qusevis  inde  maligni 
spiritus  perturbatio  arceatur.  Per  Dominum... 

Nunc  Officians  ponit  incensiun  in  thuribjilum  et  henedicit^  et  pri- 
mutn  aspergit  circumeiindo  canipanam,  cJioro  dicente: 

Dirigatur,  Domiae,  oratio  mea,  sicut  incensum  in  conspectu  tuo. 

Tilín  producto  Officians  super  cauípanarn  signiun  crucis,  disce- 
dit  cum  Ministris. 

j^R.   pUSTASIO   jESTEBAN 
Agustiniano 
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ROMA 


[uATRO  documentos  pontificios  han  aparecido  durante  la  últi- 
ma quincena:  una  Encíclica  al  pueblo  italiano,  exponiendo 
la  situación  religiosa  en  Italia,  y  la  necesidad  de  la  acción 
católica;  una  carta  á  los  Obispos  de  Italia,  recomendándoles  la  mayor 
difusión  de  la  Encíclica  citada,  con  los  comentarios  que  hagan  más 
al  caso;  otra  carta  al  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla  con  motivo  del  Con- 
greso católico  celebrado  en  esta  ciudad,  y  finalmente,  el  discurso  di- 
rigido al  Colegio  de  Cardenales  con  motivo  de  la  Pascua.  León  XIII 
nos  advierte  una  vez  más  en  esta  alocución  que  se  está  desencadenan- 
do sobre  Europa  una  tempestad  preñada  de  ruinas  y  desastres,  y  que 
estas  ruinas  y  estos  desastres  no  tendrán  término,  ni  remedio  eficaz, 
sino  en  la  virtud  reparadora  de  la  Iglesia,  perseguida  hoy  por  sectas 
que  cuentan  con  el  apoyo  de  los  gobernantes.  En  medio  de  todo,  el 
Papa  no  se  desalienta,  y  contando  con  la  virtud  de  lo  alto,  luchará 
por  el  bien  de  todos;  porque  "la  Esposa  de  Cristo  está  habituada  á  las 
ingratitudes  humanas,  y,  conocedora  de  sus  altos  deberes  y  derechos, 
realiza  serena  y  tranquila  su  penosa  peregrinación,  afanándose  amo- 
rosamente en  volver  al  recto  camino,  y  en  iluminar  á  los  individuos 
y  á  las  sociedades,  que  quiere  salvar  en  el  tiempo  y  en  la  eternidad.,, 
Al  dar  cuenta  de  este  discurso  de  Su  Santidad,  advierte  la  prensa 
que  León  XIll  lo  pronunció  con  voz  conmovida  pero  vigorosa  y  vi- 
brante, impropia  de  sus  muchos  años. 

— El  día  16  del  próximo  Enero  se  celebrará  el  Consistorio  secreto, 
y  el  19  el  público.  He  aquí  la  lista  de  los  Prelados  que  han  de  ser  ele- 
vados á  Cardenales: 
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Mons.  Pérsico,  Secretario  de  la  Sa2:rada  Congregación  de  Propa- 
ganda; Mons.  Mocenni,  Vicesecretario  de  Estado  del  Papa;  Alons.  di 
Pietro,  Nuncio  en  Madrid;  Mons.  Galimberti,  Nuncio  en  Viena;  Mon- 
señor Malagola,  Arzobispo  de  Fermo;  Mons.  Guarino,  Arzobispo  de 
Mesina;  Mons.  Meignan,  Arzobispo  de  Tours;  Mons.  Thomas,  Arzo- 
bispo de  Rouen;  Mons.  Krementz,  Arzobispo  de  Colonia;  Mons.  Kopp, 
Príncipe  Obispo  de  Breslau;  Mons.  Vazsary,  Arzobispo  de  Grau  y 
Primado  del  Reino  de  Hungría;  el  Sr.  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de 
Sevilla;  Mons.  Vaugham,  Arzobispo  de  Westniinster  y  Primado  de 
Inglaterra;  Mons.  Logue,  Arzobispo  de  Armagh  y  Primado  de  Ir- 
landa. 

—  Parece  ser  que  varios  Gobiernos  han  preguntado  al  de  Humber- 
to si  pondrá  alguna  dificultad  á  los  peregrinos  que  con  motivo  del  Ju- 
bileo episcopal  de  León  XIII  piensan  acudir  á  la  ciudad  eterna.  Cuen- 
tan que  el  Gobierno  presidido  por  Gíolitti  ha  prometido  garantir  la 
libertad  y  seguridad  de  todos  los  forasteros  que  quieran  acudir  á 
Roma.  No  está  demás  esa  pregunta,  y  estaremos  á  la  mira  por  si  los 
italiuHÍsimos  hacen  alguna  de  las  suyas,  para  comparar  las  prome- 
sas con  los  hechos.  Las  peregrinaciones  que  se  anuncian  son  muchas 
y  muy  importantes.  Entre  otras,  que  se  han  anunciado  ya,  el  reve- 
rendo P.  Picard,  Superior  de  los  agustinos  de  la  Asunción,  y  el  Con- 
de Ivert,  dirigirán  á  mediados  del  próximo  Abril  una  peregrinación 
de  franceses  á  Roma,  independiente  de  la  que  de  la  misma  nación 
parte  á  Jerusalén. 

—En  el  Colegio  Nazareno,  de  Roma,  se  ha  inaugurado  una  serie 
de  conferencias  religiosas,  que  son  una  novedad  en  su  género,  pues 
que  no  están  á  cargo  de  los  profesores,  sino  de  los  mismos  alumnos. 
El  público  ha  recibido  muy  bien  la  innovación,  que  indudablemente 
es  un  verdadero  cuanto  inesperado  progreso. 

II 
EXTRANJERO 

Alemania.— No  sabemos  cómo  se  las  han  arreglado  los  alemanes; 
pero  ello  es  que  se  multiplican  los  escándalos  que  se  anunciaron  en  la 
quincena  pasada  con  motivo  de  las  acusaciones  del  diputado  anti- 
semita Ahlwardt,  sobre  los  fusiles  judíos^  inservibles  casi  todos,  á 
pesar  de  pagarlos  el  Estado  como  buenos. 

—Leemos  en  una  revista  religiosa:  ^'Desde  el  primer  domingo  de 
Noviembre  se  cantan  las  preces  latinas  en  la  catedral  de  Strasburgo 
con  pronunciación  alemana,  que  difiere  poco  de  la  italiana  y  de  la  es- 
pañola. Mons.  Fritzen,  Obispo  católico  de  la  diócesis,  funda  el  prin- 
cipal motivo  de  la  reforma  en  que  la  pronunciación  francesa  y  la  in- 
glesa resultan  ininteligibles  para  los  de  las  demás  naciones,  y  se  opo- 
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non,  por  consio'uiente,  á  la  adopción  del  latín  como  lengua  universal 
para  los  católicos,,.  Ya  que  se  trataba  de  introducir  una  novedad  de 
bastante  consideración,  hubiera  sido  preferible  dejarse  de  aproxi- 
maciones y  establecer  la  uniformidad  con  la  pronunciación  romana, 
como  lo  han  hecho,  con  excelente  acuerdo  en  nuestro  sentir,  muchas 
comunidades  francesas. 

—Hasta  los  socialistas  quieren  hoy  el  arbitraje  internacional  del 
Papa:  en  este  sentido  es  de  gran  importancia  el  discurso  pronunciado 
por  Mr.  Liebnekt,  uno  de  los  jefes  del  socialismo  aleinán,  proclaman- 
do tal  arbitraje  como  el  único  medio  de  acabar  con  la  abrumadora 
carga  del  militarismo. 

Franxia. — Como  si  no  existiera  en  el  mundo  asunto  alguno  digno 
de  preocupar  á  los  hombres  más  que  el  de  Panamá,  á  todas  horas  y 
con  cualquier  pretexto  se  nos  habla  de  lo  mismo.  Verdad  es  que 
como  importancia,  la  tiene,  y  muy  grande;  y  Dios  quiera  que  no  sea 
la  causa  de  una  complicación  europea,  amén  de  sumir  á  la  vecina 
República  en  un  nuevo  noventa  y  tres.  Un  nuevo  oersonaje  ha  entra- 
do ahora  en  escena,  y  es  Mr.  Andrieux,  antiguo  embajador  de  Fran- 
cia en  Madrid,  diputado  y  exprefecto  de  policía.  Sus  declaraciones 
han  causado  ya  algunas  víctimas.  Floquet,  presidente  de  la  Cámara 
de  diputados,  y  Freycinet,  ministro  de  la  Guerra,  han  quedado  inu- 
tilizados, con  razón  ó  sin  ella;  el  Gobierno  ha  sufrido  no  sabemos 
cuántas  derrotas,  y  si  no  dimite,  es  porque  no  hay  con  quien  substi- 
tuirle. Los  rumores  de  enjuagues  cometidos  por  algunas  personas 
allegadas  al  presidente  Carnot,  dejan  también  á  éste  mal  ferido,  y 
milagro  será  que  logre  su  reelección  si  antes  de  la  fecha  á  que  ha  de 
hacerse  no  ocurre  ua  cataclismo  social.  En  suma,  la  situación  no  se 
aclara,  antes  se  hace  cada  vez  más  difícil. 

Uno  de  los  aspectos  muy  poco  halagüeños  de  esta  cuestión  es  que 
si  en  plazo  muy  breve  no  se  entiende  el  Gobierno  francés  con  el  de 
Colombia,  éste  se  apoderará  de  todos  los  enseres  que  existen  en  el 
malogrado  canal,  y  las  obras,  en  que  se  ha  enterrado  inútilmente  un 
capital  enorme,  quedarán  también  en  beneñcio  de  Colombia.  Ver- 
dad es  que,  según  entienden  hombres  conocedores  de  los  obstácu- 
los con  que  se  tropieza  para  realizar  el  canal  proyectado,  será  difí- 
cil, si  no  imposible,  hacer  nada  de  provecho. 

—Mr.  Pasteur,  el  gran  sabio  francés,  ha  sido  honrado  con  una 
gran  ñesta  en  su  honor  con  motivo  del  septuagésimo  aniversario  de 
su  nacimiento.  La  ceremonia  se  veriñcó  en  la  Sorbona,  y  fué  una 
magníñca  solemnidad. 

Desde  las  diez  de  la  mañana  estaba  completamente  lleno  el  sober- 
bio anfiteatro;  allí  acudieron  á  rendir  tributo  de  homenaje  al  sabio 
las  más  altas  representaciones  del  mundo  oficial  v  del  mundo  cien- 
tífico. 

El  Presidente  de  la  República  presidió  el  acto,  y  en  torno  suyo  se 
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congregaron  los  ministros,  senadores  y  diputados,  el  Cuerpo  diplo- 
mático, los  profesores,  y  las  Comisiones  de  las  corporaciones  científi- 
cas. España  estuvo  representada  por  nuestro  Embajador,  el  Sr.  Du- 
que de  Mandas.  Entre  la  numerosa  concurrencia,  presenciaron  el 
acto  Mad.  Carnot,  JMad.  y  Mlle.  Pasteur,  y  otras  muchas  señoras. 
Los  acordes  de  la  música  anunciaron  á  las  diez  y  media  la  llegada 
de  Mr.  Pasteur.  Cuando  entró  en  el  anfiteatro,  apoyado  en  el  brazo 
del  Presidente  de  la  República,  grandes  aclamaciones  y  una  salva 
atronadora  de  aplausos  llenaron  el  espacio.  Mr.  Pasteur  está  enfer- 
mo y  achacoso;  ayer  apenas  podía  andar;  iba  materialmente  arras- 
trándose; todo  contribuyó  á  producir  en  cuantos  asistían  al  acto- 
honda  emoción  en  aquel  momento  solemne. 

Dio  principio  la  ceremonia  con  un  discurso  de  Mr.  Dupuy,  el  mi- 
nistro de  Instrucción  pública,  haciendo  la  historia  de  los  descubri- 
mientos de  Pasteur,   el  cual  entregó  á  éste,  juntamente  con  la  lista 
de  suscritores,  un  medallón  de  oro  costeado  por  admiradores  de  to- 
das las  naciones,  en  cuyo  anverso  ostenta  el  busto  del  sabio,  y  en  el 
reverso  la  inscripción  siguiente:  "A  Pasteur,  en  el  día  que  cumple  se- 
tenta años,  la  Ciencia  y  la  humanidad  reconocidas,,.  Luego,   Lister, 
el  famoso  autor  de  las  curas  antisépticas,  se  adelanta  vistiendo  la 
toga,  y  en  malísimo  francés  saludó  á  Pasteur  en  nombre  de  la  Royal 
Society  de  Londres,  la  más  alta  institución  científica  de  Inglaterra 
de  la  Medicina  y  de  la  Cirugía.  El  alcalde  de  Dole  le\'ó  una  carta 
sentidísima  de  sus  convecinos,  y  le  entregó  al  sabio  un  estuche  que 
contenía  un  magnífico  facsímil  de  su  partida  de  bautismo,  y  el  Presi- 
dente del  Ayuntamiento  de  París  un  mensaje  de  la  Corporación  mu" 
nicipal,  escrito  en  pergamino,  declarando  que  lo  hace  en  nombre  de 
la  gratitud  popular. 

Desfilaron  luego  ante  Mr.  Pasteur  cincuenta  delegaciones  france- 
sas y  extranjeras,  entre  ellas  una  de  Barcelona.  Todas  depositaron 
sobre  la  amplia  mesa  que  tenía  delante  el  sabio,  mensajes,  diplomas, 
estuches,  álbums  con  ricas  cubiertas,  etc.  La  Delegación  de  .Stokol- 
mo  era  portadora  de  una  enorme  medalla  de  oro.  Otra  semejante  de- 
positó la  Delegación  de  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Alfort,  centro 
que  por  su  saber  tiene  fama  en  toda  Europa.  Los  estudiantes  de  Pa- 
rís entregaron  al  anciano  un  soberbio  ramo  de  flores. 

Portugal.— Han  corrido  estupendas  noticias  acerca  de  la  situa- 
ción de  Portugal,  y,  como  si  este  reino  estuviera  en  el  Congo,  aún  no 
sabemos  á  ciencia  cierta,  aunque  lo  presumimos,  qué  es  lo  que  ha 
pasado.  Se  había  dicho  que  los  republicanos  se  habían  sublevado,  y 
que  llevaban  la  mejor  parte,  y  algunos  periódicos  madrileños  han  re- 
cibido con  entusiasmo  la  noticia,  sin  advertir  que  hay  muchos  días  de 
Inocentes  para  los  que  lo  son  a  natura.  Parece  ser  que  no  ha}'  nada 
de  eso,  reduciéndose  todo  á  que  algunos  contrabandistas  españoles 
desarmaron  álos  guardias  fiscales  de  Portugal;  pero  de  todo  esto  se 
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deduce  una  verdad  inconcusa:  es  tal  y  tan  enteco  y  endeble  el  arrai- 
go de  las  instituciones,  que  todo,  hasta  lo  más  absurdo  y  extremado 
parece  creíble. 

— Es  muy  notable  el  movimiento  religioso  político  de  Portugal, 
iniciado  .-n  la  diócesi  de  Braga,  y  después  imitado  por  todas  las  del 
reino.  Hasta  ahora  son  405  los  sacerdotes  solemnemente  comprome- 
tidos á  tomar  pai  te  en  el  referido  movimiento,  que  se  ha  de  notar  en 
las  elecciones,  en  la  Administración  pública,  en  todas  las  esferas  del 
Estado  y  de  la  nación.  La  base  y  el  programa  son  las  Encíclicas  del 
Papa,  3'  muy  en  especial  la  Ininortalc  Dei,  y  la  dirigida  al  Clero  y 
pueblo  franceses.  El  Orden,  de  Coimbra,  dice  que  la  autoridad  de 
esos  405  sacerdotes  vale  más  incomparablemente  que  la  de  cuatro  ó 
cinco  políticos  seglares,  que  se  esfuerzan  por  contrariar  ese  movi- 
miento. Las  elecciones  políticas  á  nadie  pueden  ser  indiferentes,  y 
si  son  malas,  todos  tenemos  que  sufrir  sus  consecuencias;  ¿no  será 
esta  razón  bastante  para  que  los  católicos,  interviniendo  en  ellas,  co- 
rrijan los  males  que  en  casi  todas  observamos? 

rii. 

ESPAÑA 

Lo  que  está  sucediendo  con  lo  de  la  capilla  que  los  protestantes 
(por  llamarse  de  alguna  manera)  han  levantado  en  la  calle  de  la  Be- 
neficencia de  Madrid,  es  para  indignar  á  las  piedras,  y  da  triste  idea 
del  estado  religioso  y  moral  de  la  nación.  Lo  recordamos  como  si 
fuera  ayer:  cuando  se  trató  del  establecimiento  de  la  tolerancia  de 
cultos,  la  prensa  liberal  y  conservadora  no  tuvieron  más  razones  á 
favor  de  tan  criminal  idea,  que  la  prosperidad  de  España.  "Como 
sean  tolerados  los  protestantes,  judíos  y  demás  sectas  ó  disidentes, 
España  entrará  en  el  concierto  de  las  naciones,  y,  lo  que  vale  más, 
nadaremos  en  el  oro  que   ellos  nos  traigan.  ¡Oh,  nuestro  comercio, 

nuestra  industria la  mar!,,.   Y,  en  efecto,  nuestro  comercio  no  se 

ha  muerto,  por  una  sencilla  razón:  porque  no  tenía  vida ;  es  ver- 
dad que  á  nuestra  industria  le  ha  sucedido  lo  mismo.  El  que  quiera 
desmentirnos,  pregúnteselo  al  Sr.  Gamazo,  que  asegura  que  estamos 
á  las  puertas  de  una  bancarrota;  y  nosotros  y  todo  el  mundo  sabe  que 
la  mitad  de  los  españoles  no  comen  pan,  porque  no  lo  tienen,  porque 
se  lo  come  todo  el  fisco.  Pues  ahora,  gran  parte  de  esa  misftia  pren- 
sa, ¿por  qué  dirán  nuestros  lectores  que  desea  se  abra  al  culto  la  ca- 
pilla protestante?  Porque  el  catolicismo  está  arraigado  en  España,  y 
no  es  de  creer  que  nadie  piense  en  hacerse  protestante,  cosa  que  sería 
cursi.  De  manera  que  antes  se  desgañitaron  por  traernos  esas  cursi- 
lerías, y  ahora  hay  que  permitirlas  porque,  según  ellos,  así  lo  ordena 
la  ley.  Pin  todo  esto  no  hay  más  que  odio  sectario  al  catolicismo  en 
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muchos,  vendiéndose  y  todo  como  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  y  en 
algunos  una  laxitud  de  conciencia,  que  les  permite  seguir  defendien- 
do ideas  del  todo  en  todo  opuestas  á  la  única  Religión  verdadera,  con 
tal  de  cobrar  algunos  ochavos.  ¿Quién,  que  esté  en  sano  juicio,  nega- 
rá que  para  muchos  débiles  ó  ignorantes,  será  ocasión  de  ruina  el 
templo  protestante  con  sus  escuelas?  Perfectamente  bien  dicen  á 
este  propósito  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Burgos: 
"Hasta  ahora  el  pueblo  y  los  Prelados  españoles  han  visto,  aunque 
con  pena,  el  culto  privado  del  protestantismo  que  la  ley  tolera;  pero 
si  el  Gobierno,  en  el  caso  que  ho}^  se  presenta,  adopta  una  resolución 
favorable  á  los  disidentes,  será  el  primer  paso  que  se  dé  hacia  la  li- 
bertad de  cultos  (gran  desgracia  sería  para  el  gobierno  de  S.  M.),  lo 
que,  además  de  ofrecer  un  peligro  para  los  débiles  é  ignorantes,  ten- 
dría el  carácter  de  un  escándalo  legal  y  religioso,  contra  el  que  los 
católicos  no  pueden  menos  de  protestar.  ¿A  qué  mayor  libertad  pue- 
den aspirar  las  sectas,  si,  después  de  la  onnímoda  que  hoy  tienen  de 
insultar  y  escarnecer  al  catolicismo  por  medio  de  la  prensa,  se  les 
concede  poseer  y  abrir  templos  protestantes  en  este  católico  suelo? 

Esto  no  pasará  sin  la  protesta  del  Episcopado,  dispuesto,  además, 
á  hacer  uso  contra  este  hecho,  de  todos  los  recursos  legales,,. 

Algunos  que  se  las  echan  de  católicos,  dan  á  entender  que  se  con- 
tentarían con  que  no  se  pusieran  letreros  al  frente  de  la  capilla.  No 
podemos  ni  debemos  conformarnos  con  eso;  es  preciso  que  el  culto 
protestante  no  pase  de  la  categoría  de  oculto  ó  privado^  ya  que  ese 
mal  gravísimo  no  lo  podamos  evitar,  dada  la  Constitución  vigente. 
Eso,  y  no  otra  cosa,  ha  podido  significar  el  art.  11  de  la  Constitución. 

Todo  el  Episcopado  protesta  en  este  sentido,  y  se  hace  necesario 
organizar  grandes  manifestaciones  legales,  en  que  se  dé  á  entender 
cuál  es  la  opinión  del  pueblo  católico. 

Una  numerosa  comisión  de  las  señoras  de  la  aristocracia  ma- 
drileña han  visitado  al  señor  Presidente  del  Consejo  de  .Ministros. 
Formaban  esta  Comisión  las  Duquesas  de  Alba,  Abrantes,  Infan- 
tado, Medina  de  Rioseco,  Sotomayor,  Santo  Mauro,  Bailen  y  Villa- 
hermosa;  Marquesas  de  los  Vélez,  Perales,  Torrecilla,  Isasi,  Marto- 
rell,  Águila-Fuente,  Cubas,  Pacheco  y  Santa  Cruz;  Condesas  de  Su- 
perunda,  Torrejón,  Vía  Manuel,  Orgaz,  Villagonzalo,  y  señoras 
de  Azcárraga  (D.  Marcelo),  López  Domínguez  y  Drake  de  la  Cerda. 

Lo  único  que  hasta  ahora  se  sabe  es  que  dichas  damas  expusie- 
ron las  razones  de  todo  género  que  abonaban  su  justísima  preten- 
sión, con  la  elocuencia  que  le  es  peculiar  á  la  mujer,  cuando  aboga 
por  intereses  que  le  llegan  al  alma, 

—El  Gobierno  parece  que  ha  tomado  con  empeño  lo  de  las  econo- 
mías; pero  se  teme  que  el  Sr.  Gamazo  no  podrá  realizar  su  progra- 
ma, razón  por  la  cual  no  tardará  en  abandonar  la  cartera  de  Ha- 
cienda. 
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Hay  intereses  encontrados:  los  Ministros  de  Guerra  y  Marina  no 
quieren  perder  su  popularidad  en  el  ejército,  reduciendo  sus  habe- 
res, y  por  otra  parte  los  compromisos  mucho  hace  adquiridos  por- 
el  Sr.  Gamazo  con  sus  electores  y  con  la  opinión  pública,  le  obligan 
áser  muy  exigente. 

—Se  han  recibido  noticias  de  un  atropello,  en  que  han  sido  vícti- 
mas varios  españoles  é  italianos  en  la  provincia  de  Río  Grande  (Bra- 
sil). Según  la  nota  oficiosa  de  un  Consejo  de  Ministros  hace  días  ce- 
lebrado, el  Ministro  del  ramo  manifestó  que  esperaba  noticias  con- 
cretas, y  que  ya  había  conferenciado  con  el  representante  del  Bra- 
sil para  anunciarle  que,  de  probarse  los  hechos,  reclamaría  por  la 
vía  diplomática. 

El  representante  del  Brasil  nada  sabía  de  este  suceso,  y  ha  tele- 
grafiado á  su  Gobierno  pidiendo  antecedentes. 

Lo  que  no  sabemos  es  si  el  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo 
ha  recibido  oficialmente  noticias  de  nuestro  representante  en  Río 
Janeiro,  ó  si  ha  procedido  por  consecuencia  de  las  cartas  publi- 
cadas. 

—El  día  18  de  Diciembre  falleció  en  el  Colegio  de  Agustinos  filipi- 
nos de  Valladolid  el  limo.  Sr.  D-  Pedro  María  Lagiiera  y  Menezo» 
dignísimo  Obispo  de  Osma.  Había  nacido  en  Meruelo  (Santander), 
el  día  12  de  Diciembre  de  1817.  Estudió  la  segunda  enseñanza  en  el 
Colegio  de  PP.  Escolapios  de  Villacarriedo,  y  las  carreras  de  Teolo- 
gía y  Leyes  en  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  se  graduó  de 
Doctor  en  Leyes  y  Cánones  y  de  Licenciado  en  Teología.  Obtuvo 
por  oposición  la  Vicaría  exenta  de  Barrueco  Pardo  (Salamanca), 
pasando  á  Orense  como  Canónigo  Arcipreste  de  aquella  Catedral, 
A  poco  permutó  por  una  canongía  de  Valladolid,  y  desempeñó  á  la 
vez  el  Rectorado  del  Seminario  y  la  Cátedra  de  Cánones.  En  1861  fué 
nombrado  Obispo  de  Osma,  entrando  en  la  capital  de  su  Diócesis  el 
día  21  de  junio  de  1862. 

En  tiempos  de  la  revolución  fué  encausado  y  llevado  á  Madrid 
entre  bayonetas  por  la  defensa  que  hizo  de  los  derechos  eclesiásti- 
cos. La  causa,  que  dio  mucho  ruido  por  entonces,  se  sobreseyó  des- 
pués, regresando  el  vSr.  Lagüera  á  la  diócesis  entre  generales  acla- 
maciones. 

Era  muy  amante  de  las  órdenes  religiosas,  y  especialmente  de  la 
Agustiniana,  la  cual  le  debe  grandes  favores. 

Su  caridad  era  inagotable  hasta  el  punto  de  emplear  con  los  po- 
bres todo  cuanto  tenía.  Sus  pequeños  ahorros,  después  de  las  limos- 
nas, los  empleó  en  fundar  el  Asilo  de  Heymanitas  de  ancianos  des- 
amparados en  término  de  Osma. 

Era  persona  ilustradísima,  universalmente  instruido  en  las  cien- 
cias eclesiásticas  y  muy  versado  en  Arqueología,  como  lo  demuestra 
su  monetario,  que  sin  ser  numeroso  era  escogido  y  de  gran  valor. 
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Hacía  quince  días  que  había  llegado  al  Colegio  de  Agustinos  de 
Valladolid,  donde  murió,  después  de  haber  recibido  con  gran  fervor 
y  edificación  los  Santos  Sacramentos  y  la  bendición  apostólica.  Su 
biblioteca  la  ha  dado  al  Seminario  del  Burgo  de  Osma,  y  lo  poco 
que  tenía  á  los  pobres. 
—Dice  un  periódico  de  Filipinas: 

"Noticias  recibidas  por  el  vapor  correo  del  Sur,  llegado  anteano- 
che (el  diá  24),  nos  han  hecho  saber  que  el  destacamento  de  Barás, 
en  Mindanao,  había  sido  atacado  por  los  moros.  No  escarmentados 
éstos  con  las  lecciones  recibidas,  parece  que  se  presentaron  ante 
nuestro  fuerte,  en  número  que  se  hace  subir  á  cerca  de  dos  mil.  A 
pesar  de  la  escasez  numérica  de  la  guarnición  de  Barás,  han  sido 
combatidos  nuestros  enemigos,  con  numerosas  pérdidas;  una  vez 
más  el  valor  de  nuestros  soldados  fué  heroico,  mereciendo  el  galar- 
dón con  que  la  patria  recompensa  á  sus  buenos  hijos.  Hemos  de  la- 
mentar, por  nuestra  parte,  haber  tenido  algunos  heridos,  que  han 
sido  transportados  al  Hospital  de  Parang-Parang.  Dos  de  ellos,  ofre- 
cen, desgraciadamente,  heridas  de  gravedad,  y  á  otro  fué  necesario 
practicarle  la  amputación  del  muslo... 

El  fuerte  de  Siagen  fué  también  atacado  por  los  audaces  moros, 
que  perdieron  en  la  refriega  más  de  veinte  hombres.  Lejos  de  mos- 
trarse arrepentidos  y  escarmentados,  pocos  días  después,  200  moros 
ocultos  en  las  escabrosidades  del  monte,  acecharon  á  los  50  solda- 
dos que  defienden  el  fuerte  de  Malabang,  y  aprovechando  un  descui- 
do, cayeron  sobre  ellos  como  fieras.  Los  soldados  rechazaron  valien- 
temente la  acometida  matando  nueve  hombres,  á  cambio  de  siete  ba- 
jas que  tuvieron  los  heroicos  defensores  de  la  fortaleza.  Nuevas 
noticias  dicen  que  en  Monunga,  los  moros,  en  número  de  1.700,  ataca- 
ron en  toda  regla  el  fuerte,  y  aunque  nuestros  soldados,  tras  de  san- 
grienta lucha,  les  hicieron  huir,  fué  á  costa  de  sensibles  pérdidas, 
que  parece  ascienden  á  27  hombres.  Es  extraño  que  de  estas  noticias, 
de  cuya  veracidad  parece  responder  ei  hecho  de  que  coincidan  en 
su  publicación  periódicos  distintos  y  cartas  particulares,  no  haya  la 
menor  referencia  en  los  centros  oficiales.  Son  demasiado  importan- 
tes para  que  el  Gobierno  no  adopte  prontas  medidas  que  afiancen  el 
respeto  á  la  autoridad  insular  en  el  Archipiélago. 

— En  los  centros  oficiales  corren  vientos  aterradores  para  el  Capi- 
tán general  de  Filipinas,  Sr.  Despujols. 

De  un  momento  á  otro  se  decretará  el  relevo  de  aquella  auto- 
ridad. 

Se  dice  que  sustituirá  al  General  Despujols  el  Sr.  Blanco,  ó  el  se- 
ñor Calleja,  en  caso  de  que  no  pueda  aceptar  aquél  por  motivos  de 
salud. 
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Contestación  al  mensaje  del  Congreso  católico  de  Sevilla. 

LEÓN,  PAPA  Xlll. 

Venerable  Hermano:  Salud  y  apostólica  bendición: 

Aunque  no  nos  eran  desconocidos  los  sentimientos  de  respetuosa 
veneración  hacia  Nos  que  te  distinguen  á  tí  y  á  los  que  contigo  cele- 
braron en  Sevilla  el  tercer  Congreso  de  los  católicos  españoles,  re- 
conocemos, sin  embargo,  con  gusto  que  ha  sido  mayor  de  lo  que  es- 
perábamos la  complacencia  por  Nos  sentida  al  leer  tu  carta  de  18  de 
Octubre,  escrita  en  nombre  de  toda  la  Asamblea. 

En  ella  resalta  admirablemente,  ya  el  singular  respeto  y  fidelidad 
de  hijos  amantes,  ya  la  perfecta  obediencia  con  que  reciben  las  ense 
ñanzas  emanadas  de  este  alcázar  de  la  verdad,  á  fin  de  que  los  fieles 
tengan  una  norma  segura  de  conducta  en  las  difíciles  circunstancias 
de  estos  tiempos.  Claramente  aparece  también  en  esa  carta  el  común 
esfuerzo  por  mantener  la  concordia  y  defender  en  apretado  haz  el 
honor  de  la  Religión  y  los  derechos  de  la  Iglesia,  á  la  vez  que  una 
voluntad  muy  dispuesta  á  poner  en  práctica  cuanto  hemos  aconseja- 
do á  fin  de  que  desaparezcan  las  discordias  entre  los  hombres  acau- 
dalados 5^  la  clase  obrera. 

Estos  vuestros  esfuerzos  nos  han  ocasionado  dulce  consuelo  y  nos 
han  parecido  merecedores  de  especial  alabanza;  pero  sobre  todo  nos 
ha  sido  grata  la  singular  solicitud  que  tú  y  tus  hermanos  en  el  Epis- 
copado español  mostráis  por  nuestra  libertad  y  conservación,  para 
cuyo  celoso  anhelo  pretendisteis  llamar  á  la  augusta  señora  que  como 
Regente  está  á  la  cabeza  del  reino  de  las  Españas,  considerando  prin- 
cipalmente lo  que  habría  lugar  á  temerse  si  aumentase  la  gravedad 
de  la  triste  situación  que  atravesamos. 

Por  lo  cual,  mientras  os  damos  las  merecidas  gracias,  no  quere- 
mos ocultaros  los  sentimientos  de  gratitud  con  que  recibimos  el  ho- 
menaje de  felicitación  que  ese  Congreso  nos  dirige  por  aproximarse 
el  quincuagésimo  aniversario  de  nuestra  consagración  episcopal. 
Cuanto  de  próspero  y  fausto  deseáis  para  Nos  en  razón  de  ese  día, 
rogamos  á  nuestra  vez  que  para  gozo  común  os  sea  concedido  tam- 
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bien  á  vosotros  por  Dios,  á  quien  pedimos  especialmente  que  el  títu- 
lo de  católica  de  que  se  g'loría  vuestra  nación,  aparezca  siempre  en 
adelante  vinculado  á  ella  bajo  todos  conceptos,  y  brille  más  y  más 
cada  día  con  nuevos  resplandores. 

Entretanto,  y  en  prenda  del  favor  divino,  amorosamente  concedé- 
rnosla bendición  apostólica  á  ti  y  á  los  demás  venerables  Hermanos 
é  hijos  que  se  reunieron  contigo  en  el  Congreso  de  Sevilla,  como 
también  al  clero  y  pueblo  confiado  á  tu  vigilancia. 

Dadas  en  Roma  junto  A  San  Pedro,  el  día  30  de  Noviembre  de  1892, 
año  decimoquinto  de  nuestro  Pontificado.— Leó.\,  Papa  Xlll. 


Carta  de  Nuestro  Santísimo  Señor,  León,  por  la  diYina'Providencia  Papa  XIII, 

al  episcopado  italiano. 

A  nuestros  venerables  hermanos  los  Arzobispos  y  Obispos 
de  rtalia,  León  Papa  Xlll. 

\'enerables  hermanos;  salud  y  bendición  apostólica. 

Habituado  por  instinto  á  impulso  del  demonio  malo  á  combatir 
contra  el  hombre  cristiano,  el  espíritu  del  mal  ha  asociado  siempre  á 
sus  empresas  hombres  ligados  entre  sí  para  procurar  con  sus  funes- 
tas conjuraciones  la  destrucción  de  las  doctrinas  divinamente  inspi- 
radas y  hasta  la  ruina  de  la  misma  república  cristiana.  Y  ya  nadie 
ignora  el  daño  que  estas  legiones,  así  constituidas  para  la  lucha,  han 
causado  siempre  á  la  Iglesia.  Pues  el  mismo  espíritu  que  movió  á  to- 
das las  sectas  pasadas  revive  ahora  en  la  secta  llamada  de  la  Maso- 
nería, que,  poderosa  en  fuerzas  y  recursos  y  haciendo  alarde  de  su 
saña,  combate  contra  todo  lo  sagrado. 

No  ignoráis  vosotros  que  los  Romanos  Pontífices,  Nuestros  prede- 
cesores, más  de  una  vez,  desde  hace  siglo  y  medio,  han  proscrito  esta 
secta;  y  que  Nos  mismo,  como  era  nuestra  obligación,  la  hemos  con- 
denado también,  avisando  claramente  á  los  pueblos  cristianos  que 
evitaran  con  la  mayor  vigilancia  caer  en  sus  lazos  y  contrarrestasen 
enérgicamente  sus  esfuerzos,  según  conviene  á  los  verdaderos  dis- 
cípulos de  Cristo.  Pero  hay  más;  para  impedir  toda  apatía  y  ador- 
mecimiento hubimos  de  aplicarnos  á  descubrir  los  secretos  de  tan 
abominable  secta,  y  ya  señalamos  puntualmente  cuáles  son  los  me- 
dios con  que  procura  la  desaparición  del  catolicismo. 

Sin  embargo,  preciso  es  reconocer,  si  han  de  decirse  las  cosas 
tal  como  son,  que,  merced  á  una  falsa  seguridad,  hay  italianos  que 
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desconfían  poco  de  la  secta  masónica  ó  la  conocen  mal,  de  modo  que 
no  se  dan  cuenta  de  la  gravedad  del  peligro,  ó  no  creen  en  su  reali- 
dad. Sigúese  de  aqui  que  la  fe  heredada  de  nuestros  mayores,  la  sa- 
lud que  trajo  á  los  hombres  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  ende 
los  rnismos  beneficios  de  la  cristiana  civilización,  se  hallan  amenaza- 
dos. En  efecto;  sin  jamás  retroceder,  sin  temor  á  nadie,  la  audacia 
déla  secta  masónica  crece  todos  los  dias,  penetra  como  la  peste  en 
todas  las  ciudades,  y  continuamente  se  esfuerza  por  penetrar  más 
cada  vez  en  los  organismos  del  Estado,  con  el  ñn,  que  también  pro- 
cura alcanzar  en  las  demás  naciones,  de  hacer  desaparecer  de  Ita- 
lia la  Religión  católica,  fuente  y  principio  de  los  mayores  bienes.  De 
ahí  la  infinidad  de  recursos  que  se  ponen  en  juego  para  combatir  la 
fe  cristiana;  de  ahí  la  tiranía  y  menosprecio  de  las  leyes  civiles  con- 
tra la  legítima  libertad  de  la  Iglesia.  Teórica  y  prácticamente  se  sos- 
tiene que  carece  la  Iglesia  de  la  esencia  y  principio  de  sociedad  per- 
fecta; que  el  Estado  le  es  superior;  y  que  la  potestad  civil  es  prime- 
ro que  la  autoridad  religiosa.  De  esta  falsa  y  perniciosa  doctrina, 
tantas  veces  condenada  por  sentencia  de  la  Santa  Sede,  se  derivan 
todo  género  de"  males,  y  principalmente  la  pretensión  de  los  Gobier- 
nos de  usurpar  lo  que  no  les  compete,  y  la  audacia  de  los  mismos  en 
conocer  de  lo  que  corresponde  á  la  Iglesia. 

Véase  si  no,  la  facultad  que  los  Gobiernos  se  arrogan  de  otorgar 
y  suspender  á  su  voluntad  el  derecho  á  percibir  los  frutos  de  los  be- 
neficios eclesiásticos,  y,  lo  que  no  es  menos  pérfido,  las  promesas 
con  que  procuran  ganar  al  clero  de  grado  inferior,  siendo  tanto  más 
fácil  de  conocer  el  fin  á  que  se  dirigen  tales  esfuerzos,  cuanto  es  ma- 
yor el  descaro  con  que  sus  autores  declaran  sus  propósitos.  Y  lo  que 
se  proponen  es  llevar  á  su  partido  á  los  ministros  de  la  Religión,  para 
apartar  á  los  que  se  mezclen  con  los  partidarios  del  nuevo  régimen 
de  la  obediencia  de  la  autoridad  legítima. 

Hablando  con  entera  verdad,  en  eso  se  echa  de  ver  claramente 
que  conocen  poco  la  virtud  de  nuestros  sacerdotes,  que,  á  pesar  de 
verse  desde  hace  tantos  años  sometidos  á  todo  género  de  pruebas, 
están  dando  brillantes  ejemplos  de  abnegación  y  fe ,  con  que  puede 
esperarse  con  firme  confianza  que,  cualesquiera  que  sean  los  aconte- 
cimientos, permanecerán,  con  la  divina  gracia,  fieles  á  la  religión 
del  deber. 

Por  todo  lo  que  dejamos  apuntado  se  viene  en  conocimiento  de  lo 
quo  puede  la  secta  masónica  y  del  fin  último  á  que  se  dirige.  Pero  lo 
que  agrava  el  mal  y  en  lo  que  no  podemos  meditar  sin  mucho  dolor 
de  nuestra  alma,  es  que  la  consideración  del  propio  interés  y  los  es- 
tímulos de  la  miserable  codicia  arrastran  á  buen  número  de  los  nues- 
tros á  afiliarse  en  esa  secta  y  prestarla  su  concurso.  Y  siendo  esto 
así,  acudimos  á  vuestra  caridad  episcopal  con  todas  las  instancias 
del  deber  que  nos  estimula,  y  os  rogamos,  ante  todo,  que  penséis  en 
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la  salvación  de  éstos  de  quien  hablamos,  para  que  os  ocupéis  con 
todo  celo  en  apartarlos  del  error  y  de  la  perdición,  harto  segura,  á 
que  caminan.  Para  quien  está  preso  en  las  redes  de  la  secta  masóni- 
ca, librarse  de  ellas  ciertamente  que  es  negocio  peligroso  y  difícil, 
dado  el  espíritu  de  la  masonería;  mas  no  debe  desesperarse  de  que 
pueda  sanar  ninguna  alma,  porque  es  maravilloso  el  poder  de  la  ca- 
ridad apostólica,  sobre  todo  con  la  ayuda  de  Dios,  que  soberanamen- 
te dispone  de  la  misma  voluntad  humana. 

Es  indispensable  también  aprovechar  todas  las  coyunturas  favo- 
rables para  la  curación  de  los  que  en  esta  materia  pecan  por  timi- 
dez. Nos  referimos  á  los  que  se  dejan  arrastrar  á  favorecer  los  tra- 
bajos de  la  masonería,  no  por  efecto  de  una  índole  depravada,  sino 
por  debilidad  de  espíritu  y  falta  de  criterio.  Sobremanera  grave  es  la 
sentencia  de  nuestro  predecesor  Félix  III  acerca  de  esta  materia.  El 
error  á  que  no  se  resiste,  se  aprueba;  y  la  verdad  que  no  se  defien- 
do, se  oprime...  No  deja  de  ser  sospechoso  de  oculta  sociedad  el  que 
deja  de  oponerse  d  un  crimen  evidente.  Importa  levantar  el  ánimo 
de  tales  hombres  proponiendo  á  su  consideración  los  ejemplos  de  sus 
mayores,  y  recordándoles  que  la  energía  es  la  mejor  salvaguardia 
del  deber  y  la  dignidad,  á  fin  de  que  se  arrepientan  sinceramente  de 
no  obrar  ó  no  haber  obrado  varonilmente,  porque  la  vida  entera  es 
una  batalla  en  que  peleamos  principalmente  por  nuestra  salvación, 
y  nada  hay  más  vergonzoso  para  un  cristiano  que  tlaquear  en  el  de- 
ber por  cobardía. 

Asimismo,  es  necesario  acudir  en  socorro  de  los  que  entran  en 
esta  secta  por  imprudencia,  y  al  decirlo.  Nos  referimos  á  aquéllos 
cuyo  número  es  tan  abundante  que,  engañados  por  las  apariencias 
y  seducidos  por  las  ventajas  que  se  les  ponderan,  se  dejan  alistar  en 
las  sociedades  masónicas,  sin  saber  bien  lo  que  hacen.  De  éstos.  Ve- 
nerables Hermanos,  hay  sobrado  motivo  para  esperar  que,  ilumina 
dos  por  Dios  Nuestro  Señor,  podrán  algún  día  deponer  su  error  y  ver 
claramente  la  verdad,  sobre  todo,  si  os  esforzáis  como  Nos  os  lo  ro- 
gamos con  vivas  instancias,  en  desenmascarar  á  esta  secta  y  hacer 
públicos  sus  ocultos  fines.  Realmente,  ya  no  puede  estimarse  que 
sean  secretos,  puesto  que  los  mismos  que  los  guardaban,  de  mil  ma- 
neras los  han  manifestado  públicamente.  En  estos  últimos  meses  ha 
resonado  en  toda  Italia  una  voz  que  ponía  cierto  alarde  en  divulgar 
los  planes  de  los  masones,  que  quieren  que  se  reniegue  enteramente 
de  la  Religión  fundada  por  el  mismo  Dios,  y  que  todas  las  cosas,  así 
públicas  como  privadas,  se  rijan  únicamente  por  los  principios  del 
naturalismo,  á  lo  cual,  con  tanta  locura  como  impiedad,  llaman  re- 
formar la  sociedad.  ¡En  qué  abismos  no  caería  la  sociedad  si  no  se 
propusiese  el  pueblo  cristiano  velar,  trabajar  y  atender  á  su  salud! 

Pero  ante  la  audacia  de  tan  criminales  proyectos,  no  es  bastante 
dar  la  voz  de  alarma  contra  las  emboscadas  de  la  infame  secta,  sino 
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que  también  es  necesario  luchar,  y  luchar  empleando  las  mismas  ar- 
mas que  suministra  la  fe  y  ya  fueron  fnanejadas  eficazmente  contra 
el  gentilismo.  Por  lo  cual,  es  de  vuestra  obligación,  Venerables  Her- 
manos, alentar  á  las  almas  para  el  combate  por  medio  de  la  persua- 
sión, el  estímulo  y  el  ejemplo,  conservando,  así  en  el  clero  como  en 
el  pueblo,  un  celo  intrépido,  activo,  constante,  de  la  Religión  y  la  sa- 
lud espiritual,  idéntico  al  que  hemos  visto  más  de  una  vez  en  los  cató- 
licos de  otras  naciones. 

Dícese  comúnmente  que  el  antiguo  entusiasmo  con  que  defendían 
sus  mayores  la  causa  de  la  fe,  ha  menguado  en  el  pueblo  italiano,  y 
quizás  no  se  dice  eso  sin  razón.  Por  lo  menos,  si  se  tiene  en  cuenta 
la  resolución  de  que  dan  muestra  los  dos  bandos,  nótase  más  ardor 
en  el  que  combate  contra  la  Religión  que  en  el  que  la  defiende;  y  sin 
embargo,  sepan  cuantos  quieran  salvarse  que,  si  no  han  de  perecer, 
tienen  que  luchar  esforzadamente.  Por  lo  cual  debéis  procurar  con 
vuestras  exhortaciones  dar  valor  á  los  cobardes  y  los  débiles,  y  fo- 
mentarlo en  los  animosos,  y  de  la  misma  manera,  después  de  arran- 
car toda  semilla  de  discordia,  habéis  de  conseguir  que,  unidos  todos 
bajo  vuestros  auspicios  y  dirección,  entren  valerosamente  en  la  lid 
con  un  mismo  espíritu  y  una  misma  disciplina. 

Considerando  la  gravedad  del  asunto  y  la  urgencia  de  evitar  el 
peligro,  hemos  determinado  dirigirnos  directamente  por  carta  al 
pueblo  italiano,  carta,  Venerables  Hermanos,  que  lleva  la  misma  fe- 
cha que  la  presente.  A  vuestro  celo  corresponde  dar  la  mayor  publi- 
cidad y  explicarla  al  pueblo  con  los  comentarios  adecuados,  allí  don- 
de lo  juzguéis  oportuno.  Y  de  este  modo,  mediante  la  gracia  de  Dios, 
podemos  esperar  que  se  reanimarán  los  ánimos  á  la  vista  de  los  ma- 
les presentes,  y  que  se  apelará  sin  vacilación  á  los  remedios  que  pro- 
ponemos. 

Como  prenda  de  los  favores  divinos  y  testimonio  de  Nuestra  be- 
nevolencia, os  concedemos  afectuosamente,  á  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  y  á  los  pueblos  confiados  á  vuestra  vigilancia,  la  apostó- 
lica bendición. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  VIII  de  Diciembre  del  año 
MDCCCXCII,  decimoquinto  de  Nuestro  Pontificado. —León, Papa  XIII 
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Concepto  racional  de  la  Historia  ^^^ 


Serenísima  Señora  (2) 
Señores: 

¡UELE  decirse  que  el  hombre  es  un  mundo  abrevia- 
do, porque  en  él  se  resumen  todos  los  órdenes  y 
J]  manifestaciones  de  la  vida.  ¿No  podríamos  añadir 
por  razones  análogas  que  la  historia  del  individuo  es  la  his- 
toria de  la  humanidad?  Desde  que  alborea  en  el  hombre  la 
vida  del  espíritu,  siente  irresistible  tendencia  á  hacer  suyas 
por  el  recuerdo  las  acciones  de  los  antepasados,  gustando 
con  preferencia  de  las  más  hazañosas,  de  las  que  van  mar- 
cadas con  el  sello  de  lo  maravilloso.  Así  es  como  el  niño, 
que  no  presta  atención  á  las  conversaciones  usuales  en  que 
se  entremezclan  las  vidas  de  los  prójimos,  cálculos  prosai- 
cos y  curiosas  y  entretenidas  anécdotas,  la  concentra  siem- 
pre que  se  trata  de  algo  que  se  mueve  en  un  mundo  imagi- 
nario con  proporciones  gigantescas,  que  la  falta  de  discer- 
nimiento le  hace  suponer  sucedido.  Ya  cuando  su  razón  va 
tomando  algún  vuelo  y  distingue  los  contornos  y  límites  en 
que  se  contienen  las  facultades  y  los  hechos  humanos,  ras- 
treando lo  pasado  por  lo  presente,  todavía  lee  con  ansiedad 
en  el  libro  de  la  Historia,  pero  no  quiere  moverse  sino  den- 


(1)  Discurso  que  pronunció  el  autor  en  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1892-93  en  el  Real  Colegio  del  Escorial. 

(2)  Su  Alteza  la  Infanta  Doña  Isabel  de  Borbón  que  presidía  el  acto. 
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tro  del  círculo  de  los  hechos,  de  la  parte  anecdótica  y  bri- 
llante, siendo  para  él  gran  desencanto  que  resulten  fingidas 
á  la  luz  de  la  crítica  las  hazañas  que  juzgaba  reales.  Final- 
mente, llegado  el  hombre  á  la  edad  viril  y  al  pleno  desarro- 
llo de  sus  facultades,  no  se  contenta  con  simples  hechos, 
tengan  el  atractivo  que  quiera,  sino  que  razona  sus  causas, 
se  complace  en  el  análisis  crítico,  gusta  de  seguir  el  desen- 
volvimiento de  las  consecuencias,  y  establece,  finalmente, 
una  sanción  para  los  actos  buenos  ó  reprobables. 

Tal  es  también  la  humanidad  en  una  ú  otra  fase  de  su 
existencia.  En  las  épocas  heroicas  y  en  toda  civilización 
primitiva,  el  hombre  es  un  niño  cuya  imaginación  se  deja 
mecer  por  la  ficción  y  la  fábula.  Viene  la  adultez,  todavía 
no  divorciada  de  las  ilusiones,  en  que  la  Historia  es  deta- 
llista, y  mira  como  objeto  propio  los  hechos  realizados  con 
alguna  mezcla  de  fábulas  y  leyendas  verosímiles.  Y,  final- 
mente, la  madurez  del  juicio  histórico  hace  que  considere- 
mos hoy  la  Historia  no  sólo  como  "memoria  de  la  humani- 
dad,,, sino  como  balanza  sensible  en  que  se  pesan  las  accio- 
nes y  los  móviles  humanos.  Desde  la  altura  en  que  nos  hemos 
colocado,  vemos  pasar  las  generaciones  precedentes,  de- 
rrumbarse los  más  poderosos  imperios  y  sucumbir  las  más 
brillantes  civilizaciones  en  la  anarquía  de  la  barbarie:  ya  es 
un  sacudimiento  colosal  que  hace  estremecer  las  columnas 
de  las  instituciones  vigentes;  ya  son  nuevas  razas  que  difun- 
den generosamente  su  vigor  salvaje  en  las  exhaustas  venas 
de  un  pueblo  civilizado  y  decrépito.  Pero  vemos  también  que 
ni  esos  vaivenes  suceden  al  acaso,  ni  los  agentes  y  causan- 
tes de  tan  grandes  trastornos  quedan  impunes.  La  humani- 
dad se  ha  erigido  en  juez  de  sí  misma,  creando  el  tribunal 
de  la  Historia,  entendida  ésta  en  su  concepto  racional.  En 
la  candorosa  niñez  de  la  Historia  se  juzgaba  una  larga  serie 
de  hechos  con  un  rasgo  ingenuo,  á  veces  sublime  y  com- 
prensivo; y  el  Cronicón  Biirgense  no  halló  manera  más 
adecuada  de  dar  á  entender  los  gravísimos  daños  y  tribula- 
ciones sufridas  por  la  cristiandad  y  nacionalidad  españolas 
en  el  siglo  X,  que  registrando  la  fecha  de  la  muerte  de  Al- 
manzor  con  esta  inscripción  modelo:  Murió  Alniansor,  y 


CONCEPTO    RACIOXAL    DE    LA    HISTORIA  83 

fué  sepultado  en  el  infierno  (1).  Pero  elevada  ya  la  Histo- 
ria á  la  categoría  de  ciencia,  convertida  por  un  vuelo  del 
espíritu  en  Historia  filosófica^  las  narraciones  y  crónicas 
primitivas  no  vienen  á  ser  para  ella  sino  fiel  declaración  de 
hechos,  materia  de  juicio  á  que  aplica  instintivamente  un 
derecho  y  un  código,  presentidos  en  virtud  de  aquella  lum- 
bre sobrenatural  que  llena  y  esclarece  los  ámbitos  de  la  hu- 
mana inteligencia. 

Mas  no  por  el  dictado  de  ciencia  puede  la  Historia  eman- 
ciparse de  la  exactitud,  ni  menospreciar  los  elementos  apor- 
tados por  la  investigación  y  la  crítica.  El  elemento  filosófi- 
co es  aquí  algo  íntimo  que  no  se  sobrepone  como  cosa  pe- 
gadiza y  superficial,  ni  está  desligado  del  fondo  de  la  na- 
rración; pero  tampoco  ha  de  buscar  nueva  base  de  cons- 
trucción, ni  perturbar  el  orden  establecido  ó  desfigurar  la 
elocuencia  de  los  hechos  con  irracionales  conjeturas.  Aun- 
que nuestro  intento  es  determinar,  no  lo  que  ha  sido  la  His- 
toria, sino  lo  que  debe  ser,  no  podemos  prescindir  de  lo  exis- 
tente hasta  el  punto  de  substituir  de  una  manera  radical  un 
concepto  con  otro;  porque  en  toda  humana  disciplina,  por 
embrionaria  é  imperfecta  que  la  supongamos,  late  siempre 
en  el  fondo  algo  de  verdad  invariable,  algo  que  responde  al 
nombre  y  fin  de  su  institución.  No  en  vano  pasan  los  tiem- 
pos; y  la  Historia,  al  ensanchar  la  esfera  de  su  investiga- 
ción por  el  campo  dilatado  de  la  ciencia  y  del  arte,  para 
llegar  á  ser  suma  y  compendio  de  todo  saber,  se  ha  ido  asi- 
milando el  rigor  metódico  y  el  vigoroso  razonamiento  déla 
una  y  los  atractivos  é  intuiciones  del  arte,  sin  abdicar  por 
eso  de  lo  que  constituye  su  fondo  inalterable  y  esencial.  Así 
es  como,  cualquiera  que  haya  sido  el  concepto  de  la  Histo- 
ria en  los  diversos  pueblos,  tiempos  y  civilizaciones,  se  ha 
coincidido  siempre  en  considerarla  como  narración  de  he- 
chos humanos^  incluyéranse  ó  no  las  ideas  que  los  contie- 
nen en  germen  y  cuya  importancia  en  los  destinos  del  hom- 
bre ha  reivindicado  luego  la  Historia  moderna.  Ese  elemen- 


(1)    "Mortuus  est  Almanzor,  et  sepulius  est  in  inferno.,,  {Chron. 
Burg.,  en  el  P.  Flórez.) 
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to  esencial  subsiste  en  la  Historia  aun  después  de  haber 
atravesado  épocas  de  implacables  análisis  y  peligrosas  ge- 
neralizaciones sintéticas.  Pero  es  sabido,  señores,  que  la  le- 
tra mata  y  el  espíritu  vivifica;  que  de  la  letra  muerta  de  los 
hechos  no  siempre  resultan  enseñanzas  directas,  ni  apare- 
cen claras  la  expiación  y  la  recompensa;  porque  los  hechos 
no  ordenados,  que  flotan  en  la  narración  sin  enlace  mutuo, 
sin  sistema,  representan  poco  más  que  los  signos  del  alfabe- 
to aislados.  Cuando  el  historiador  los  coordina  y  harmoni- 
za, es  cuando  interviene  el  arte,  el  espíritu  ó  soplo  de  vida 
que  esclarece  aquel  caos,  de  donde  brota  ya  la  luz  de  la  en- 
señanza práctica. 

Es  preciso  que  sepamos  distinguir  entre  el  arte  en  sí,  ó 
como  si  dijéramos  en  absoluto,  y  sus  aplicaciones  á  otras 
disciplinas,  á  todas  ias  cuales  puede  extenderse  el  benéfico 
influjo  de  esa  expansión  creadora.  El  arte  sin  aditamento 
puede  levantar  el  libre  vuelo  y  explayarse,  como  en  sus 
propios  dominios,  lo  mismo  en  el  mundo  creado  que  en  el 
más  anchuroso  de  la  fantasía;  pero  puesto  al  servicio  de 
una  ciencia  para  animarla  y  embellecerla,  forzosamente  ha 
de  acomodarse  al  carácter  de  ella,  plegándose  con  docili- 
dad á  sus  exigencias  racionales.  Así  el  arte  aplicado  á  la 
Historia  no  puede  escoger  el  asunto  donde  quiera,  sino  res- 
petar los  fueros  de  la  verdad,  lo  mismo  en  el  orden  de  los 
hechos,  que  en  el  de  la  sucesión;  porqu,:'  la  verdad  es  aquí 
la  materia  impuesta  y  necesaria.  De  ahí  es  que  las  leyendas 
caliginosas  en  que  envolvieron  sus  tradiciones  los  pueblos 
orientales  podrán  ser  recreo  de  la  fantasía,  pero  en  manera 
alguna  pueden  constituir  Historia  verídica.  Entre  los  mis- 
mos griegos,  el  predominio  del  gusto  artístico  torció  no  poco 
el  curso  sereno  de  la  Historia,  sin  que  muchas  veces  nos 
sea  dado  discernir  entre  lo  que  hay  en  aquellas  esplendi- 
deces de  real,  y  lo  que  es  levadura  mitológica.  Por  igual 
camino  de  falseamiento  histórico  van  aquellas  interminables 
arengas  tan  del  agrado  de  la  Historia  clásica,  como  puede 
verse,  por  ejemplo,  en  Tito  Livio  y  en  nuestro  Mariana,  y 
que  venían  á  ser  superfluidades  y  excrescencias  artísticas 
nada  conducentes  al  fin  de  la  Historia.  Es  mil  veces  prefe- 
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rible  una  crónica  escueta,  que  sea  fiel  reproducción  de  la 
realidad,  á  esas  otras  narraciones  híbridas,  que  tienen  la 
menor  cantidad  posible  de  Historia  y  sólo  las  ampulosida- 
des y  eflorescencias  viciosas  del  arte. 

Otro  escollo  de  la  Historia-arte  es  que  en  ella  se  omiten 
sucesos  de  mucha  trascendencia  en  orden  á  los  destinos  del 
linaje  humano  3^  para  marcar  el  nivel  de  la  civilización, 
cuando  en  el  concepto  artístico  resultan  enojosos  y  poco 
accesibles  á  la  expresión  bombonesca  y  pomposa.  Nada 
quieren  esas  historias  con  las  muchedumbres  sin  rótulo,  ni 
con  la  justicia  distributiva  y  la  moralidad  de  las  acciones, 
en  su  empeño  de  dar  proporciones  desmedidas  á  las  figuras 
de  relumbrón,  y  de  fijarse  más  en  la  parte  decorativa  que  en 
el  fondo  del  drama;  nada  tampoco  con  la  legislación  reve- 
ladora del  progreso  (1),  ni  con  las  instituciones  que  han  te- 
nido origen  humilde  ú  obscuro  y  se  han  desarrollado  no 
con  el  estruendo  de  las  armas  y  sobre  montones  de  ruinas, 
ni  con  la  brillantez  repentina  del  relámpago,  sino  con  la  len- 
titud escabrosa  del  razonamiento  persuasivo.  No  fué  Colón 
más  grande  descubriendo  un  mundo  nuevo,  que  venciendo 
con  heroica  constancia  las  dificultades  de  todo  género  que 
precedieran  á  tan  arriesgada  empresa. 

El  descubrimiento  fué  de  incalculable,  de  inmensa  trans- 
cendencia; pero  el  estudio  del  hombfe,  la  abnegación  he- 
roica, la  idea  aprisionada,  triunfadora  al  cabo  de  la  conspi- 
ración de  la  ignorancia  y  las  prevenciones;  el  ejemplo  de 
la  humillación  resignada,  de  la  sublime  locura  del  genio  y 
de  la  vindicación  de  la  posteridad,  son  hechos  más  intere- 
santes para  el  hombre  que  no  vive  de  solo  pan,  y  más  ade- 


(1)  "El  arte  (dice  Cés^ar  Cantú)  era  el  ídolo  perpetuo  de  estos  es- 
critores antiguos,  y  sus  discursos,  tan  bellos  como  naturales,  debían 
amenizar  la  narración  y  suplir  para  el  historiador  la  falta  de  laya 
muda  tribuna.  De  aquí  el  que  se  abandonasen  á  la  erudición  los  ras- 
gos verdaderos  de  las  costumbres,  los  pormenores  más  minuciosos 
é  interesantes,  y  cuanto  forma  la  parte  más  pintoresca  de  la  Historia. 
Tito  Livio  ni  aun  hace  mención  de  los  tratados  de  comercio  entre 
Roma  y  Cartago,  y  Tácito  jamás  se  habría  decidido  á  intercalar  en 
sus  narraciones  la  pintura  de  las  costumbres  germánicas...,,  {Discur- 
so sobre  la  Historia  Universal.) 
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cuados  al  fin  de  la  Historia.  Cuenten  otros  las  riquezas  del 
Nuevo  Mundo  y  la  lozanía  y  fertilidad  de  aquella  tierra 
pródiga  de  tesoros.  Yo  preferiré  la  meditación  solitaria  de 
aquellas  palabras  de  Prescot:  "Hay  hombres  en  quienes  las 
más  extraordinarias  virtudes  se  encuentran  reunidas,  si  no 
con  verdaderos  vicios,  al  menos  con  miserias  degradantes: 
el  carácter  de  Colón  no  presenta  condición  tan  humillante, 
ya  le  consideremos  en  su  vida  pública,  ya  le  examinemos 
en  su  conducta  privada;  en  todas  ocasiones,  en  fin,  ofrece 
á  nuestra  vista  el  mismo  aspecto  noble  y  elevado;  estaba  en 
perfecta  harmonía  con  la  grandeza  de  sus  planes;  y  los  re- 
sultados de  todo  fueron  los  más  sorprendentes  que  el  cielo 
haya  permitido  jamás  realizar  á  ninguno  de  los  hombres„  (1). 
Necesita  la  narración,  para  que  revista  interés  y  de  ella 
emanen  saludables  enseñanzas,  demás  del  ordenamiento 
conveniente  de  fechas  3^  lugares,  de  causas  y  efectos,  cierta 
conexión  interna,  algo  íntimo  que  se  compenetra  con  la  His- 
toria, prestándola  é  infundiéndola  palpitaciones  de  ser  vi- 
viente. Bajo  el  primer  concepto,  el  arte  es  puramente  for- 
mal y  sinónimo  de  método  ó  sistema  ú  organización  externa 
de  cosas  dispersas,  que  se  quieren  y  deben  agrupar  en  for- 
ma adecuada,  para  que  nos  sea  dado  relacionar  los  sucesos. 
y  presentarlos  con  el  encadenamiento  que  agranda  ó  achica 
su  importancia.  A  esta  dirección  artística  tan  elemental  se 
oponen  los  cuadros  históricos  aislados  en  que  se  confunden 
y  barajan  los  hechos  fundamentales  con  sus  consecuencias, 
ó  se  exponen  éstas  sin  sus  antecedentes.  Contar  con  elo- 
cuencia conmovedora  los  mil  incidentes  terroríficos  de  la 
revolución  francesa,  prescindiendo  de  los  Estados  genera- 
les y  Asambleas,  de  la  influencia  descristianizadora  del  falso 
filosofismo,  de  la  inconsecuencia  política  con  que  Francia 
ayudó  á  los  norteamericanos  en  su  obra  de  emancipación, 
de  tantos  gérmenes  revolucionarios,  en  fin,  como  se  iban 
condensando  en  el  ambiente  moral  del  pueblo  francés,  sería 
lo  mismo  que  comenzar  una  tragedia  por  su  desenlace,  ha- 
ciéndola de  todo  punto  inverosímil  dentro  de  lo  humano. 


íl)     l-:n  1,1  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  pág.  3.Y). 
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•De  suerte  que  el  arte  histórico,  en  ese  primer  grado  que 
•apenas  traspasa  las  lindes  del  artificio,  es  exigencia  natural, 
de  que  no  se  puede  prescindir  sin  menoscabo  de  la  verdad 
histórica.  Pero  el  elemento  artístico  penetra  también  en  las 
reconditeces  de  la  Historia,  sin  que  ésta  pierda  ninguno  de 
sus-derechos,  ni  la  verdad  abdique  sus  fueros.  El  arte  apli- 
cado con  moderación  á  la  Historia,  y  sólo  como  estimulan- 
te ó  condimento  de  la  verdad,  no  sirve  para  disfrazarla  con 
falsos  oropeles,  sino  para  vigorizarla,  iluminándola  con  su 
propio  resplandor,  con  que  se  nos  manifiesten   los  hechos 
sin  el  moho  y  la  herrumbre  que  el  tiempo  ha  ido  depositan- 
do en  ellos,  antes  con  aquel  calor  y  vida  palpitante  que 
abrillantan  3^  no  desfiguran  la  verdad  histórica.  Mas  para 
esto  no  hacen  falta  las  declamaciones  hueras  y  fingidas  ele- 
gancias de  la  Historia  clásica,  ni  las  enfáticas  generalida- 
des del  enciclopedismo,  sino  aquel  sencillo  y  limpio  ropaje 
con  que  visten  los  hechos  los  historiadores  de  facultades 
bien  equilibradas,  que  no  se  entregan  enteramente  á  la  sim- 
patía ni  á  la  aversión,  pero  que  tampoco  alardean  de  impa- 
sibilidad. El  historiador  que  cuenta  los  mayores  prodigios 
de  esfuerzo  dejándolos  en  la  lejanía  de  la  leyenda,  sin  entu- 
siasmo, sin  vigor  plástico,  no  puede  trasmitir  la  verdad  en- 
tera con  aquella  frescura  y  aquel  colorido  con  que  aparecen 
los  sucesos  más  remotos  á  los  que  saben  leer  en  lo  pasado. 
Precisamente  el  color  de  época,  tan  indispensable  á  la  His- 
toria como  la  expresión  de  la  fisonomía  á  las  figuras  de  un 
cuadro,  es  obra  exclusiva  del  arte,  que  los  escritores  anti- 
guos llamaban  elocuencia,  con  aplicación  no  siempre  acer- 
tada (1).  Así  como  el  arte,  llevado  á  la  exageración,  reduce 


(1)  El  Dr.  Juan  Páez  de  Castro  hace  á  este  propósito,  en  un  muy 
discreto  Memorial,  observaciones  atinadísimas,  si  se  exceptúan  las 
palabras  que  de  intento  subrayamos.  "No  hay  escritura,  dice,  en  que 
el  autor  más  avariento  y  escaso  deba  ser  de  alabanzas,  para  que  se 
tenga  en  lo  que  es  razón  cuando  fuere  liberal.  No  hay  en  que  más  dis- 
creto haya  de  ser  para  ver  qué  cosas  tocan  á  la  historia  y  quáles  se 
pueden  quedar  en  el  tintero  sin  perjuicio  de  la  verdad  y  del  fin  para 
que  se  escriben  las  historias.  No  ay  donde  tan  necesaria  sea  la  elo- 
quencia,  para  encarecer  y  alabar  lo  bien  hecho  y  exhortar  á  otra  tal , 
y  para  abatir  y  afear  lo  malo,  para  que  no  se  haga  cosa  se  mejante 
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la  Historia  á  puro  espejismo,  por  el  contrario,  rectamente 
entendido  tiene  el  poder  de  acortar  las  distancias,  para  que 
se  vean  á  buena  luz  y  como  presentes  las  grandes  acciones 
de  la  antigüedad,  constitu\^endo  una  epopeya  grandiosa, 
cuya  acción  interesa  no  á  un  pueblo  solo,  sino  á  la  huma- 
nidad entera,  con  todo  el  cúmulo  de  cualidades,  con  toda 
la  variedad  de  episodios  que  pueden  requerirse  en  obras 
poéticas  de  tal  género. 

Asi  es  como  muchas  crónicas  de  la  Edad  Media,  á  pe- 
sar de  sus  candideces  y  descuidos  de  forma  y  de  plan,  nos 
producen  la  emoción  de  lo  sublime'  por  aquella  sencillez 
candorosa  y  patriarcal,  y  la  credulidad  simpática,  y  la  ele- 
vación inconsciente  del  ánimo,  que  se  nos  expresan  con 
laconismo  rudo,  pero  altamente  sugestivo.  No  es  raro  en- 
contrar en  ellas,  cuando  el  asunto  lo  requiere,  frases  de  pro- 
fundo sentido  que  recuerdan  la  que  con  la  Sagrada  Escritura 
señala  el  paso  del  conquistador  Alejandro,  al  decir  que  "la 
tierra  enmudeció  en  su  presencia„.  Tan  cierto  es  que  con 
toscos  sillares  puede  elevarse  grandioso  monumento.  La 
historia  de  la  Edad  Media,  rehabilitada  primero  por  la  obra 
generosa  del  romanticismo,  y  luego  por  la  crítica  impar- 
cial, es,  con  toda  su  corteza  bárbara,  con  sus  alternativas 


porque  de  la  historia  salen  los  exemplos  que  tienen  gran  fuerza  en 
los  negocios.  Es  necesario  también'la  eloquencia  para  pintar,  no  solo 
las  facciones  y  disposición  del  cuerpo,  sino  también  las  condiciones, 
inclinaciones  y  pasiones  del  ánimo,  y  paya  dar  los  rasonamientos 
convenientes  d  quien  los  hace,  lo  cual  tiene  la  historia  común  con  la 
poesía,  como  otras  muchas  cosas,  y  es  parte  muy  dificultosa,  en  es- 
tas dos  profesiones,  guardar  aquella  discreción  que  suelen  llamar 
decoro.  De  manera,  que  el  rey  no  hable  como  hombre  particular,  ni 
el  noble  como  el  villano,  ni  el  valiente  como  fanfarrón  y  así  en  las 
otras  personas.  No  conviene  menos  la  eloquencia  para  escribir  el 
asiento  del  Real,  la  ordenanza  del  exército,  los  rompimientos  de  unos 
escuadrones  con  otros,  los  asaltos  de  lugares  que  se  defienden,  de 
manera  que  á  los  lettores  parezca  que  lo  ven  con  todo  aquel  polvo  y 
humo,  y  sonido  de  trompetas,  y  ruido  de  atambores,  y  estruendo  de 
artillería,  con  los  gritos  y  sangre  y  crueza  que  suele  pasar...,,  (Véase 
en  La  Ciudad  de  Dios,  número  correspondiente  al  5  de  Septiembre 
de  1892,  el  trabajo  titulado:  De  las  cosas  necesarias  para  escribir  la 
Historia.  Memorial  inédito  del  Dr.  D.  Juan  Páes  de  Castro  al  Em- 
perador Carlos  V.) 
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de  aciertos  y  desaciertos,  de  luz  y  de  tinieblas  espesísimas, 
rico  venero  de  inspiración,  que  sólo  pudo  ser  desconocido 
por  los  idólatras  de  la  forma  y  desdeñado  por  la  aversión  á 
lo  que  entonces  se  entronizó  y  veneró  con  entusiasmo  ju- 
venil. Se  vio  á  la  Roma  pag^ana  empezar  humilde,  llegar 
al  apogeo  de  su  grandeza,  imponiendo  la  ley  al  universo, 
y  caer  rápidamente  de  la  altura  para  hundirse  en  el  vacío 
absoluto  de  todo  alto  ideal,  en  el  fango  de  sus  miserias,  en 
la  podredumbre  engendrada  por  su  constitución  viciosa. 
La  Edad  Media  comenzó  entre  los  alaridos  espantosos  de 
los  hijos  de  las  selvas,  se  desarrolló  impetuosa  como  una 
tempestad,  pujante  y  vencedora  al  mismo  tiempo  que  ven- 
cida, y  á  la  vez  que  conquistadora  de  suelo  ajeno,  rendi- 
da y  conquistada  por  un  ideal  augusto,  para  venir  á  parar 
en  espléndida  revelación  de  inefables  conquistas  morales, 
en  el  hermoso  despertar  de  una  civilización  asegurada,  en 
que  cabían  holgadamente  la  monarquía  robusta  con  las 
libertades  y  franquicias  del  pueblo,  y  de  donde  surgieron, 
como  evocadas  por  un  conjuro,  las  nacionalidades  moder- 
nas, y  un  mundo  nuevo  á  donde  extender  la  actividad  cre- 
ciente que  había  de  hacer  de  él  teatro  de  nuevas  y  más 
gloriosas  empresas.  Y  á  todo  esto  la  legislación  se  inspira- 
ba en  más  alto  sentido  y  conocimiento  de  la  perfectibilidad 
humana,  y  se  vestía  el  pensamiento  de  formas  propias  y 
características,  nacidas  del  desarrollo  de  las  lenguas  vulga- 
res, cuya  formación  no  puede  sin  notoria  injusticia  atri- 
buirse al  renacimiento,  que  por  simple  coincidencia  vio  á 
unes  del  siglo  xv  reunidas  como  en  un  haz  las  grandezas 
y  conquistas  materiales  y  morales,  sazonadas  ya  tras  de 
la  noche  tenebrosa  de  los  primeros  siglos  medios  y  de  la 
sublime  pesadilla  de  toda  aquella  edad  inquieta  y  pictórica 
de  vida  y  de  generosos  anhelos.  Ni  los  descubrimientos  se 
debieron  á  los  fugitivos  de  Bizancio,  sino  al  espíritu  aven- 
turero que  primeramente  aparece  en  las  correrías  de  los 
bárbaros,  y  se  fomenta  luego  y  adquiere  vuelo  indescrip- 
tible con  las  Cruzadas;  ni  el  perfeccionamiento  de  las  len- 
guas europeas  fué  consecuencia  directa  del  estudio  del  cla- 
sicismo: la  obscura  pero  eficaz  labor  del  tiempo  venía  la- 
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brando  nuevas  formas  de  expresión,  de  que  dieron  gallarda 
muestra  nuestro  Rey  Sabio,  y  el  Dante,  el  Petrarca  y 
Boccacio.  Providencialmente  era  entonces  la  sociedad  be- 
licosa, activa  y  emprendedora,  como  en  toda  época  de  tran- 
sición, y  providencialmente  también  se  impuso  sin  repug- 
nancia, con  deliberada  voluntad,  el  freno  saludable  de  la 
religión,  que,  sobrenadando  en  aquella  confusa  mezcla  de 
violencias  y  de  caridad  evangélica,  de  banderías  y  de  odios 
enconados  y  de  caballerosidad  ingenua,  inundó  de  luz  el 
caos  y  calmó  el  hervor  de  pasiones  salvajes  é  indómitas. 
Rudos  é  ignorantes,  aunque  sinceros,  no  supieron  darse 
razón  de  los'orígenes  de  aquella  avalancha  que  los  arras- 
traba, ni  por  qué  horizonte  querría  Dios  que  surgiera  la 
aurora  de  la  paz.  Y  amaneció  al  fin  el  día  y  fulguró  la  gloria 
del  vencimiento,  del  triunfo  sobre  el  mundo  antiguo,  de  la 
regeneración  social  en  todas  las  esferas,  que  no  podía  venir 
sin  sacudimientos  y  sin  aquella  monstruosa  alianza  de  lo 
grande  y  lo  pequeño.  ¡Muestra  patente  de  la  acción  de  la 
divina  Providencia  en  los  destinos  de  la  humanidad,  no  ex- 
tinguiendo, pero  moderando  los  ímpetus  del  libre  albedrío! 
Las  crónicas  medioevales,  en  que  aparecen  esos  he- 
chos sin  trabazón,  no  constituyen  en  verdad  obra  artística, 
porque  se  descuidan  en  ellas  totalmente  el  plan  ordenado, 
la  proporción  de  las  diversas  partes  y  el  pulimento  de  la 
frase;  pero  abunda  en  ellas  la  materia  artística,  el  elemen- 
to épico,  la  sinceridad  de  la  narración,  merced  á  la  cual, 
desde  la  altura  de  nuestro  siglo,  y  cuando  el  arte  reaccio- 
nario del  romanticismo  ha  cedido  el  puesto  á  la  serena  re- 
flexión y  á  una  investigación  bien  dirigida,  se  ha  legrado 
reconstruir  y  poner  en  claro  aquel  período  histórico  que 
muchos  enciclopedistas  creían  indigno  de  la  atención  de  la 
Historia,  como  si  hubiese  sido  un  paréntesis  en  los  anales 
de  la  civilización  humana,  ó  una  noche  que  interrumpiera 
la  estela  luminosa  de  la  ciencia  antigua.  La  rehabilita- 
ción de  la  Edad  Media  ya  no  es  obra  de  soñadores,  ni  de  la 
nostalgia  de  las  ruinas.  Chateaubriand  engendró  á  Thiert^y, 
como  dice  Menéndez  Pelayo;  y  si  la  crisálida  se  convirtió 
en  brillante  y  alada  mariposa  por  virtud  del  arte  románti- 
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co,  si  las  exageraciones  poéticas  enaltecieron  con  exceso  el 
cuadro  de  la  Edad  Media,  luego  la  alianza  del  arte  con  la 
ciencia  lo  ha  reducido  á  sus  justas  proporciones,  sombreán- 
dolo convenientemente  y  atenuando  la  vividez  del  colorido. 

En  las  crónicas,  como  ni  en  el  poema  del  Cid,  ni  en  los 
Cantares  de  gesta,  no  debe  buscarse  el  arte  perfecto,  ni  el 
artificio  convencional  que  se  paga  de  exterioridades  y  rui- 
dosas bagatelas,  porque,  al  modo  que  la  naturaleza,  sólo 
llevan  en  sus  pliegues  apunto  artístico,  fondo  latente,  vir- 
tualidad poderosa  é  inagotable.  Y  esa  virtualidad  es  de  tal 
índole,  que  muchas  veces  las  informes  crónicas  logran 
plenamente  el  fin  de  la  Historia  artística  sin  los  medios. 
Porque  el  elemento  artístico  se  embebe  en  la  Historia  para 
añadir  verdad  á  verdad,  para  sumar  luz  con  luz,  y  reflejar 
las  más  hondas  conmociones,  las  inquietudes  mal  formula- 
das de  las  muchedumbres,  el  ambiente  moral,  el  vaho  que 
se  levanta  de  los  sucesos  pasados.  Puede  contarse  un  mis- 
mo hecho  con  elegancia  externa  intachable,  al  modo  clá- 
sico, ó  con  rudo  balbucir  en  que  se  vea  transfusión  de  vida 
y  se  cuenten  los  latidos  ¿Cuál  de  los  dos  relatos  es  preferi- 
ble? ¿Cuál  se  acerca  más  á  la  verdad  y  resulta  más  artís- 
tico? La  respuesta  está  en  la  mente  de  todos.  Ese  expresi- 
vismo,  esa  compenetración  íntima,  muscular,  por  decirlo 
así,  es  obra  de  un  arte  verdad,  nacido  con  la  Historia  en 
un  momento  de  sublime  intuición.  Cuando  no  se  transpa- 
renta  entre  líneas  el  espíritu  de  cada  época,  el  que  no  se 
crea  capaz  de  comunicar  á  la  Historia  esa  vida,  esas  palpi- 
taciones, y  el  colorido  y  el  sabor  que  hacen  presentes  los 
sucesos  más  remotos  y  evocan  la  realidad  con  todos  sus  en- 
cantos, con  toda  su  terrible  elocuencia;  el  que  no  sepa  sor- 
prender en  su  origen  los  anhelos,  las  crisis  y  las  evolucio- 
nes de  cada  generación,  de  lo  íntimo  de  cada  ser  humano, 
que  renuncie  á  escribir  Historia. 

Lo  cierto  es  que  á  la  altura  á  que  nos  hallamos  en  ella, 
tal  como  la  ha  depurado  de  falsedades  la  investigación 
crítica,  y  la  ha  regularizado  la  estética  instintiva,  presenti- 
da, ó  no  sé  si  nacida  de  nuestro  afán  de  razonarlo  todo, 
nada  tiene  que  envidiar  en  su  estructura  interna!  á  los  me- 
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jores  tiempos  del  clasicismo.  Hoy  la  Historia  procura  har- 
monizar todos  los  elementos  que  entran  como  factores  en 
la  obra  del  perfeccionamiento  humano,  y  estudia  con  igual 
interés  los  personajes  y  las  instituciones,  encariñándose 
más  con  los  héroes  anónimos  que  con  las  figuras  salientes, 
que  son, á  la  verdadera  Historíalo  que  el  encabezamiento 
á  un  libro,  ó  sólo  grandes  y  visibles  etiquetas,  como  diría 
el  Conde  de  Tolstoi.  Alejandro  paseando  sus  huestes  en 
triunfo  por  el  Oriente,  y  Napoleón  subyugando  al  poder  de 
sus  armas  á  la  Europa  entera,  sin  más  ley  que  su  capri- 
cho, ni  más  móvil  que  su  ambición,  ni  otras  alas  que  las  de 
la  fortuna,  son  dos  gigantes  en  cuya  frente  el  hombre  pen- 
sador ve  escrita  con  sangre  esta  leyenda:  aquí  yacen  milla- 
res de  ciudadanos  libres  sacrificados  á  la  temeridad.  Al  que 
sepa  sobreponerse  con  la  razón  á  las  sugestiones  de  la  fan- 
tasía, y  pese  las  acciones  en  la  balanza  de  la  justicia,  dudo 
que  le  parezca  más  grande  Leónidas  sacrificándose  en  aras 
de  la  patria  con  sus  trescientos  espartanos,  que  Licurgo 
formando  ciudadanos  capaces  de  tan  alto  heroísmo.  En  el 
concepto  verdadero  de  la  Historia  pesa  más  que  lo  brillan- 
te, lo  racional,  y  tienen  mayor  importancia  las  aspiracio- 
nes, conquistas  y  fracasos,  los  goces  }'■  pesares  de  la  gran 
familia  humana,  que  el  mezquino  marco  en  que  se  encierra 
una  galería  de  retratos.  La  Historia  es  ante  todo  un  retablo 
inmenso  en  que  aparecen  de  relieve  las  grandes  figuras  y 
los  grupos  innominados,  sin  más  limitación  que  las  leyes  de 
perspectiva  impuestas  por  el  tiempo  y  el  lugar  ó  las  distan- 
cias; es  la  expansión  jubilosa  con  que  celebramos  los  triun- 
fos de  nuestros  antepasados,  y  la  frase  de  resignación  con 
que  nos  consolamos  en  los  duelos  de  la  humanidad,  nuestra 
común  familia;  es  la  reivindicación  providencial  de  las  glo- 
rias más  puras,  de  las  grandezas  legítimas  que  se  alzan  co- 
ronadas de  la  tumba  del  olvido;  es,  en  una  palabra,  la  in- 
terminable y  sublime  epopeya  á  que  creemos  asistir  como 
curiosos,  y  donde  figuraremos  mañana  como  verdaderos 
actores. 

^R.    ^USTO(^UIO  DE   PrIARTE, 

Agustiniane. 
(Conclutrá). 


El  origen  del  Pentateuco  (i) 
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II 


¡I  para  sostener  la  verdad  de  todos  nuestros  cono- 
cimientos históricos  no  podemos  invocar  otros 
motivos  de  certeza  que  el  testimonio  y  la  autori- 
dad de  los  hombres  que  nos  precedieron,  parecería  lo  más 
razonable  que  la  controversia  suscitada  en  estos  últimos 
tiempos  acerca  del  origen  del  Pentateuco  debiera  encaminar- 
se principalmente  á  investigar  el  sentido  de  las  humanas 
tradiciones.  Pero  hasta  el  principio  más  elemental  de  la  His- 
toria ha  sido  insuficiente  para  satisfacer  á  las  exigencias  del 
criticismo  racionalista.  El  moderno  racionalismo  no  ha  in- 
tentado negar,  ni  siquiera  discutir,  la  existencia  de  una  tra- 
dición universal  que  atribuyó  siempre  á  Moisés  la  redacción 
de  los  cinco  primeros  libros  de  la  Biblia,  porque  realmente 
la  existencia  de  ese  testimonio  de  los  siglos  es  innegable  é 
indiscutible.  "El  pueblo  judío  (ha  dicho  Delitzsch)  con  toda 
su  historia  y  toda  su  literatura,  es  como  eXpapirus  viviente, 
indestructible,  inalterable  en  que  está  escrito  como  por  el 


(1)    Véase  tomo  XXIX,  pág.  106. 
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dedo  de  Dios  el  texto  de  la  Tliorah Todos  los  libros  pro- 
fetices, históricos,  didácticos  y  poéticos  del  pueblo  hebreo 
tienen  su  fundamento  y  sus  raíces  en  la  ley  de  Moisés„  (1). 
Inoportuno  y  estéril  sería,  pues,  todo  trabajo  que  se  empren- 
diese con  el  fin  de  demostrar  un  hecho  que  está  fuera  de 
toda  controversia. 

La  crítica  racionali<=ta  ha  tomado  una  actitud  bastante 
concreta  en  la  cuestión  relativa  á  los  orígenes  del  Penta- 
teuco: no  pudiendo  resistir  á  la  luz  de  la  evidencia,  ha  reco- 
nocido el  hecho  indiscutible  de  una  tradición  favorable,  y 
se  ha  limitado  á  combatir  únicamente  el  valor  histórico  que 
se  le  atribuye.  Preciso  es  no  perder  nunca  de  vista  ese  par- 
ticular aspecto  de  la  cuestión,  pues  una  vez  determinada 
así  la  naturaleza  de  la  controversia,  la  obligación  de  pro- 
bar se  pasa  á  nuestros  adversarios.  El  apologista  católico 
puede  afirmar  sin  peligro  de  que  le  desmienta  la  crítica 
racionalista,  que  la  tesis  tradicional  que  ha  proclamado  á 
Moisés  autor  del  Pentateuco,  está  comprobada  por  el  testi- 
monio unánime  de  los  siglos,  sin  que,  retrocédase  cuanto  se 
quiera  en  el  curso  de  la  Historia,  sea  posible  señalar  una  épo- 
ca en  que  esa  tradición  universal  se  haya  visto  interrumpi- 
da ó  impugnada.  ¿Qué  extraños  descubrimientos  de  la  críti- 
ca moderna  podrían  ser  suficientes  para  hacer  objeto  de  dis- 
cusión lo  que  siempre  fué  indiscutible?  Se  dirá  que  en  nues- 
tros días  se  han  pensado  mejor  las  cosas,  y  que  esto  basta 
para  que  la  crítica  pueda  rectificar  hasta  las  más  firmes  é 
inalterables  tradiciones.  No  negaremos,  en  principio,  que  una 
crítica  razonable  y  severa  sea  capaz  de  rectificar  algunas 
inexactitudes  que  pudieran  haberse  mezclado  en  las  tradi- 
ciones humanas;  masen  la  cuestión  presente  también  será 
lícito  sentar  este  principio  de  defensa:  para  desautorizar 
una  tradición  tan  inalterable  y  universal  como  la  que  ha 
vindicado  siempre  el  origen  mosaico  del  Pentateuco,  es  ne- 
cesario presentar  razones  claras  y  terminantes,  ó  de  otra 
suerte  no  se  podrá  combatir  la  tesis  tradicional  sin  destruir 
antes  por  su  base  los  principios  generales  en  que  se  fundan 


(1)     í)ii'  Ccfiesis,  2/'  edic,  pág.  6. 
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todos  nuestros  conocimientos  históricos,  la  autoridad  de  los 
monumentos}'  el  testimonio  de  los  hombres. 

Presentada  la  cuestión  en  esa  forma,  la  crítica  raciona- 
lista queda  completamente  desarmada,  y  la  verdad  católica 
es  invencible.  ¿Qué  razón  convincente  ha  invocado  el  racio- 
nalismo para  destruir  el  valor  de  toda  la  tradición,  que  atri- 
buyó siempre  el  Pentateuco  al  gran  caudillo  de  Israel?  Ra- 
zón propiamente,  ninguna.  Se  ha  examinado  sílaba  por  sí- 
laba el  texto  sagrado,  y  después  de  un  examen  minucioso  y 
pueril,  se  han  recogido  levísimas  conjeturas  ó  verosimilitu- 
des que  se  desvanecen  á  la  luz  de  una  crítica  razonable;  se 
han  invocado  aparentes  probabilidades,  que  dejan  de  serlo 
en  el  momento  que  se  exige  la  razón  de  los  principios  en  que 
se  fundan,  y  nada  más.  Si  se  observa  la  tendencia  de  los 
primeros  representantes  del  criticismo  alemán,  como  Reus 
y  Wellhausen,  podríanse  clasificar  en  dos  grupos  generales 
las  objeciones  que  se  han  formulado  para  disputar  á  Moisés 
laVedacción  del  Pentateuco:  las  que  se  proponen  con  el  fin 
de  discutir  la  antigüedad  respetable  atribuida  á  ese  primer 
monumento  histórico,  y  las  que  tienen  por  objeto  disputarle 
la  unidad  de  redacción.  El  Pentateuco  es  muy  posterior  á  la 
época  de  Moisés,  el  Pentateuco  es  obra  no  de  uno,  sino  de 
muchos  autores:  he  aquí  las  afirmaciones  concretas  de  la 
crítica  racionalista,  que  conviene  someter  al  examen  de  una 
crítica  racional. 

La  antigüedad  del  pentateuco. — Para  disputar  al  Pen- 
tateu*oO  la  venerable  antigüedad  que  le  han  asignado  las 
tradiciones  de  treinta  y  siete  siglos,  no  faltaron  autores 
racionalistas  que  pretendieron  demostrar  nada  menos  que 
la  imposibilidad  absoluta  de  que  el  primer  monumento  his- 
tórico se  escribiese  en  la  época  de  Moisés.  La  forma  del  ra- 
ciocinio no  podía  ser  más  radical,  pero  tampoco  más  ar- 
bitraria. Impugnaba  Voltaire  en  el  siglo  xviiila  antigüedad 
del  Pentateuco,  suponiendo  que  en  los  tiempos  en  que  el 
pueblo  de  Israel  se  disponía  á  abandonar  el  Egipto  para 
conquistar  la  tierra  prometida,  no  se  había  inventado  aún 
la  escritura  alfabética,  ni  probablemente  eran  conocidos  los 
materiales  en  que  había  de  consignarse.  Pero  este  error  es 
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ya  demasiado  vulgar  en  nuestros  días,  y  el  moderno  racio- 
nalismo se  avergonzaría  de  llamarse  en  este  punto  discípulo 
deVoltaire,  después  que  los  estudios  arqueológicos  han 
podido  demostrar  que  la  existencia  de  la  escritura  alfabé- 
tica data  en  Egipto  y  en  la  tierra  de  Canaan  desde  el  tiem- 
po de  los  antiguos  Patriarcas.  "Es  bien  fácil  sostener,  dice 
el  racionalista  Reus,  que  Moisés,  habiendo  pasado  una  par- 
te de  su  vida  en  Egipto  y  en  una  condición  muy  favorable, 
ha  debido  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  con- 
signar sus  pensamientos  en  el  papyviis,,  (1). 

Desvanecida  esa  dificultad  ante  la  evidencia  de  los  he- 
chos, Ernesto  Renán  ha  preferido  acogerse  á  otro  sistema 
menos  comprometido,  para  sostener  como  imposible  la  fabu- 
losa antigüedad  que  se  atribuye  al  Pentateuco:  la  ley  de  la 
Historia,  exigiendo  el  indefinido  pero  moderado  progreso  del 
género  humano.  He  aquí  cómo  formula  su  razonamiento  un 
compilador  del  mismo  Renán:  "En  todos  los  pueblos,  los  orí- 
genes han  sido  siempre  legendarios.  Allí  donde  es  nula  la  ins- 
trucción, donde  por  consiguiente  los  cerevelos  son  víctimas 
del  misticismo,  la  leyenda  precede  á  la  historia.  Tal  es  el  ca- 
rácter de  los  orígenes  de  Grecia,  antes  de  Solón,  y  de  Roma, 
antes  de  la  proclamación  de  la  República...  En  resumen,  es 
una  ley  de  la  historia  que  en  los  orígenes  de  todos  los  pue- 
blos, cuando  la  ignorancia  €s  universal  y  absoluta,  las  leyen- 
das abundan  para  explicarlos  nombres  de  lugares  y  las  ha- 
zañas de  los  héroes.  Esta  ley  se  verifica  en  los  comienzos  del 
pueblo  de  Israel  „  (2).  Con  esto  el  autor  racionalista  cree  haber 
demostrado  hasta  la  evidencia  la  imposibilidad  absoluta  de 
que  se  consignasen  por  escrito  los  acontecimientos  históri- 
cos en  una  época  en  que  la  ley  de  la  Historia  no  concedía  aún 
su  permiso  sino  para  escribir  fábulas  ó  leyendas.  Y  esas 
leyendas  realmente  se  escribieron,  aunque  debieron  perma- 
necer dispersas  hasta  el  año  900,  antes  de  Jesucristo.  "En 
esta  época,  añade  el  mencionado  autor,  en  el  reinado  de 
Omri  ó  de  su  hijo  Achab,  se  coleccionaron,  formándose  con 


(1)  Geshichte  des  alten  Testaments,  pág.  90. 

(2)  Ferriere:  Les  Erreurs  scientifiques  de  la  Bihle,  pág.  17. 
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ellas  una  sola  obra,  ó  según  la  expresión  moderna,  se  dio 
la  primera  edición.  Pero  cuál  fuese  el  título  de  esta  colección 
primitiva,  lo  ignoramos:  la  Biblia  no  nos  lo  ha  indicado„  (1). 
Desde  luego  se  comprende  que  tan  arbitrario  sistema  de  ar- 
gumentación no  merece  una  refutación  seria:  la  manera  más 
sencilla  de  refutar  ese  razonamiento  tan  original,  sería  pre- 
sentarlo descarnado  y  como  es  en  sí.  Según  el  dogmatismo 
racionalista,  en  los  tiempos  antiguos  no  podían  escribirse 
historias  verídicas,  y  la  razón  es,  porque  los  cerevelos  eran 
entonces  víctimas  del  misticismo,  y  debía  reinar,  por  consi- 
guiente, una  ignorancia  universal  y  absoluta.  Pero  (¡admí- 
rese la  lógica!...)  esa  ignorancia  absoluta  que  hacía  á  los 
hombres  incapaces  para  transmitir  á  la  posteridad  la  memo- 
ria de  los  acontecimientos  históricos,  no  los  imposibilitaba 
para  escribir  fábulas  y  leyendas,  sin  duda  porque  ajuicio  de 
la  crítica  racionalista  debe  ser  menos  difícil  inventar  y  escri- 
bir asuntos  novelescos  que  consignar  sencillamente,  y  en  el 
lenguaje  bíblico,  los  hechos  históricos  que  nosotros  mismos 
hemos  presenciado.  Inútil  será  añadir  una  palabra  más  para 
impugnar  un  razonamiento  que  se  refuta  por  sí  mismo,  y 
donde  á  primera  vista  se  descubre  la  falta  absoluta  de  lógica 
y  de  buen  sentido.  Sin  embargo,  á  esto  se  llama  hoy  discurrir 
científicamente. 

Pero  conviene  añadir,  en  obsequio  á  la  verdad,  que  loi 
más  autorizados  representantes  de  la  crítica  racionalista 
como  Reusy  Wellhausen,  no  han  podido  quedar  satisfechos 
con  ese  sistema  tan  radical  como  históricamente  absurdo. 
Estos  han  considerado  como  indiscutible  la  posibilidad  y 
hasta  la  facilidad  de  que  el  Pentauteco  fuese  redactado  en 
la  época  de  Moisés,  principalmente  teniendo  en  cuenta  la 
singular  ilustración  de  la  nación  hebrea  entre  todos  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  fenómeno  que  el  racionalismo  no  sa- 
bría explicarse  y  que  nosotros  atribuímos  al  privilegio  es- 
pecialísimo  de  haber  sido  aquel  pueblo  el  único  depositario 
de  la  revelación  divina.  Al  dejar,  pues,  intacta  la  posibili- 
dad del  origen  mosaico  del  Pentateuco,  un  criticismo  algo 


(1)    Ibid,  pág.  22. 
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más  racional  ha  preferido  discutir  únicamente  el  hecho,  to- 
mando como  base  de  la  discusión  el  examen  filológico  y  la 
crítica  histórica  del  mismo  texto  sagrado.  Con  el  examen 
filológico  se  ha  intentado  demostrar  que  el  lenguaje  y  fra- 
seología que  caracterizan  al  Pentateuco  no  le  vindican  la 
antigüedad  fabulosa  que  le  atribuyera  la  tradición  judaica: 
mientras  que  un  examen  histórico  ha  podido  señalar  en  sus 
páginas  algunas  alusiones  que  no  podrían  referirse  sino  á 
siglos  muy  posteriores  á  la  época  de  Moisés.  Aunque  este 
procedimiento  parece  más  razonable  y  sensato  que  el  ante- 
rior, no  es  más  feliz  en  sus  resultados,  siendo  fácil  disipar 
los  escrúpulos  del  racionalismo  y  descubrir  la  ineficacia  de 
esos  últimos  esfuerzos  de  la  crítica  moderna. 

Por  lo  que  toca  al  sistema  filológico,  el  racionalismo  no 
ha  intentado  negar  la  notable  diferencia  que  existe  entre  la 
lengua  del  Pentateuco  y  la  que  predomina  después  en  los 
demás  libros  de  la  Sagrada  Escritura.  En  sentir  de  la  críti- 
ca racionalista,  es  indudable  que  existen  en  el  Pentateuco 
numerosos  arcaísmos  que  le  vindican  mayor  antigüedad 
que  á  los  demás  libros  de  la  Biblia,  perteneciendo  alguno  de 
ellos  al  año  900  antes  de  la  era  vulgar;  pero  ni  la  naturale- 
za ni  el  número  de  esos  arcaísmos  serían  suficientes  para 
atribuirle  una  antigüedad  tan  respetable  como  la  época  de 
Moisés.  La  Historia  enseña  que  para  introducirse  en  una 
lengua  esas  modificaciones  bastarían  dos  ó  tres  siglos  de 
intervalo,  mientras  que  aquí  habían  mediado  ocho  ó  diez 
siglos  entre  el  Pentateuco  y  el  Libro  de  los  Reyes,  por  ejem- 
plo.— No  sería  despreciable  esta  observación  de  la  crítica  ra- 
cionalista, si  se  tratase  de  señalar  la  época  de  un  libro  es- 
crito en  cualquiera  de  las  lenguas  indo-germánicas;  pero  el 
razonamiento  filológico  queda  destituido  de  todo  su  valor 
en  el  momento  en  que  se  intenta  aplicar  esa  medida  á  las 
lenguas  semíticas,  cuya  particular  construcción  les  impri- 
me un  sello  de  invariabilidad  que  las  coloca  á  mucha  distan- 
cia de  la  movilidad  que  caracteriza  á  los  idiomas  europeos. 
Esa  constancia  é  inmutabilidad  se  ha  observado  en  la  lengua 
siriaca,  en  la  que  con  mucha  dificultad  podrían  distinguir- 
se á  los  escritores  del  siglo  iv,  de  los  del  siglo  xiii.  Se  obser- 
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va  también  en  el  árabe  literal  ó  escrito,  que  apenas  ha  re- 
cibido alguna  ligera  modificación  desde  el  sigio  de  Mahoma 
hasta  nuestros  días;  y  esa  misma  tenacidad  3^  constancia 
debía  caracterizar  de  un  modo   particular  la   lengua  del 
Pentateuco,  cuya  lectura  pública  en  las  sinagogas  le  ha  he- 
cho servir  de  modelo  á  los  escritores  sagrados  que  se  suce- 
dieron después  en  el  pueblo  de  Israel.  El  mismo  Renán,  que 
no  perdonaría  medio  alguno  para  impugnar  la  antigüedad 
del  Pentateuco-,  no  ha  podido  menos  de  reconocer  ese  carác- 
ter de  inmovilidad  y  persistencia  del  idioma  en  todos  los 
pueblos  semíticos  (1),  y  particularmente  entre  los  hebreos, 
para  quienes  la  lengua  de  Moisés  tenía  algo  de  sagrado  é 
inviolable.  Si  teniendo  en  cuenta  estas  sencillas  observacio- 
nes, todavía  nos  encontramos  con  no  pocos  arcaísmos  en  la 
lengua  del  Pentateuco,  y  si  además  de  esto  se  observa  en  él 
un  número  considerable  de  palabras  egipcias  que  no  vuelven 
á  aparecer  en  la  Sagrada  Escritura,  y  una  ausencia  comple- 
ta de  palabras  caldeas,  de  que  no  están  exentos  los  demás 
libros  de  la  Biblia,  ¿no  sería  el  examen  filológico  la  prueba 
más  terminante,  no  ya  para  vindicar  al  Pantateuco  una  an- 
tigüedad considerable,  sino  para  determinar  también  como 
época  de  su  redacción  aquella  misma  en  que  los  hebreos  se 
preparaban  á  abandonar  al  Egipto?  Véase,  pues,  á  qué  se 
ha  reducido  la  primera  impugnación  de  la  crítica  raciona- 
lista: á  la  luz  de  una  crítica  sensata,  lo  que  parece  objeción 
se  convierte  en  prueba  irrefragable  de  la  remota  antigüe- 
dad atribuida  por  la  tradición  al  primero  y  más  importante 
de  los  monumentos  históricos. 

No  es  otro  el  resultado  que  se  obtiene  cuando  se  descien- 
de al  examen  crítico  de  la  parte  histórica  ó  cronológica  del 
Pentateuco.  Bastará  elegir,  por  vía  de  ejemplo,  algunas  de 
las  objeciones  más  notables,  para  comprender  la  esterilidad 
de  los  trabajos  del  moderno  criticismo,  cuando  se  propone 
discutir  lo  que  es  indiscutible.— Se  ha  dicho,  entre  otras  co- 
sas, que  el  autor  del  Pentateuco  ha  debido  alcanzar  la  época 
de  los  Reyes,  pues  al  enumerar  en  el  Génesis  los  Reyes  de 


(1)    Histoire  general  des  langnes  semiliqucs,  pá^.  120. 
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la  tierra  de  Edón,  escribe  esta  cláusula:  "Estos  son  los  Reyes 
que  reinaron  en  la  tierra  de  Edón  antes  que  tuviesen  Rey  los 
hijos  de  Israel„  (1).  Pero  la  dificultad  se  desvanece  con  solo 
notar  que  la  palabra  hebrea  melek^  ^"^^^  (2),  no  está  res- 
tringida á  significar  únicamente  la  idea  de  re\\  sino  que 
comprende  el  concepto  general  de  autoridad  independiente, 
de  cualquiera  forma,   como  jefe,  capitán,  caudillo,  entre 
los  cuales  fué  siempre  el  más  respetable  para  el  pueblo  he- 
breo su  libertador  y  primer  legislador  Moisés.— Se  ha  no- 
tado también  que  en  el  mismo  libro  del  Génesis  se  cuenta 
entre  los  príncipes  de  Idumea  á  Hadad,  sujeto  que  aparece 
después  en  el  libro  de  los  Reyes  como  enemigo  de  Salomón, 
lo  cual  supone  que  el  autor  del  Pentateuco  fué  contemporá- 
neo de  los  primeros  Reyes  de  Israel.  Pero  bastaría  leer  con 
atención  el  texto  sagrado  ,  para  encontrar  la  solución  de  la 
dificultad:  la  persona  de  que  se  habla  en  el  Pentateuco  era 
un  príncipe  de  Idumea,  no  así  el  que  aparece  en  el  libro  de 
los  Reyes;  y  aunque  los  dos  hubieran  gozado  de  la  misma 
categoría,  ¿no  pudieron  existir  en  Idumea  dos  príncipes  del 
mismo  nombre,  separados  por  un  intervalo  de  tiempo  tan 
respetable  como  el  que  media  entre  i\lfonso  I  y  Alfonso  XIII 
en  España?— Se  ha  anotado  igualmente  que  al  indicarse  en 
el  Deuteronomio  el  nombre  que  alguna  ciudad  recibiera  en 
la  época  de  Moisés,  suele  añadirse  como  observación  opor- 
tuna, que  aquel  nombre  le  conservan  hasta  el  día  actual, 
usqitc  in  presentem  diem,  lo  cual  supone  que  el  Pentateuco 
fué  escrito  mucho  tiempo  después  de  aquella  época.  Mas  la 
dificultad  deja  de  serlo  con  solo  notar  que  entre  los  escrito, 
res  hebreos  es  costumbre  general  emplear  esa  cláusula  aun 
para  indicar  muy  pocos  años  de  intervalo.  San  Mateo,  v.  gr., 
escribiendo  su  Evangelio  muy  poco  tiempo  después  de  la 
muerte  de  Jesucristo,  dice,  no  obstante,  que  el  campo  que 


(1)  "Reo es  autem  qui  res^naverunt  in  térra  Edom  antequam  habe- 
rent  regem  lilii  Israel  fuerunt  h¡„.  (Genes.,  c.  XXXVI,  v.  31.) 

(2)  Véase  qué  acepción  da  á  esta  palabra  Gesenio,  el  más  autori- 
zado hebraista  moderno  de  la  escuela  protestante:  "  "^Sa  —Rex 

Passim  denique  reines  tamquam  imperatores  seu  exercituum  duces 
inducuntur„.  [Lexicón  niamiale  hebraicuní  et  chaldaicum.) 
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se  compró  con  el  dinero  de  la  traición  de  Judas,  se  llamó 
Haceldama  hasta  el  día  actual,  íisqtie  in  hodievmim 
diem  (1).  Nos  abstenemos  de  indicar  otras  objeciones  de 
análoga  ó  menor  importancia:  por  la  muestra  se  juzgará 
del  valor  y  fundamentos  del  criticismo  racionalista.  Todos 
sus  ataques  contra  la  antigüedad  del  Pentateuco  se  fundan, 
ó  en  el  significado  equívoco  de  alguna  palabra  hebrea,  ó  en 
torcidas  interpretaciones  del  texto  sagrado,  ó  en  la  confu- 
sión de  nombres  que  debieran  distinguirse,  ó  también  en  al- 
guna exageración  é  inexactitud  histórica,  de  que  se  sirven 
como  de  punto  de  partida  (2). 

Mas  si  adoptando  para  nosotros  el  mismo  sistema  de  la 
crítica  histórica  del  texto  sagrado  nos  dejamos  guiar  por 
los  principios  de  una  crítica  racional  y  libre  de  preocupacio- 
nes, fácilmente  p  :)dríamos  señalar  en  el  Pentateuco   otros 
indicios  y  caracteres  contrarios  que  no  solamente  anulan  el 
valor  de  las  observaciones  racionalistas,  sino  que  bastarían 
por  sí  solos  para  vindicarle  la  antigüedad  que  le  atribuye 
la  voz  tradicional.  No  es  posible  escribir  un  libro,  y  mucho 
menos  un  libro  histórico,  en  cuyas  páginas  no  se  vean  como 
esculpidos,  aunque  no  sea  más  que  de  una  manera  inci- 
dental, algunos  indicios  ó  alusiones  que  manifiesten  la  época 
en  que  ha  sido  redactado.  Este  fenómeno  tiene  lugar  princi- 
palmente cuando  el  autor  escribe  en  uno  de  esos  momentos 
solemnes  de  la  Historia  en  que  se  ven  comprometidos  los  in- 
tereses y  la  existencia  de  todo  un  pueblo.  Si  el  Pentateuco 
se  hubiera  escrito  en  una  época  muy  posterior  á  Moisés, 
V.  gr.,  á  la  vuelta  de  la  cautividad  de  Babilonia,  como  se  han 
imaginado  algunos  racionalistas,  sería  imposible  que  en  sus 
páginas  no  se  reflejasen  los  sentimientos  predominantes  del 
escritor,  ni  que  éste  hubiera  sabido  prescindir  en  su  lengua- 
je, en  la  forma  desús  pensamientos  y  en  sus  alusiones  histó- 
ricas, de  toda  huella  ó  indicio  propio  y  peculiar  de  esa  época 


fl)    Matth.,  c.  XXVIII,  V.  8. 

(2)  Véase  el  trabajo,  quizá  demasiado  minucioso,  que  sobre  este 
punto  ha  hecho  el  Abate  Vigouroux  al  refutar  las  impugnaciones  de 
Wellhausen.  {Les  libres  saintes  et  la  critique  rationaliste,  tomo  III, 
pág.  128.) 
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determinada.  Por  lo  contrario,  si  el  Pentateuco  fué  escrito  en 
la  época  más  interesante  y  solemne  de  la  historia  de  aquel 
pueblo  que  se  constituía  independiente  rompiendo  la  cadena 
de  una  larga  y  pesada  servidumbre,  no  es  posible  imaginar 
que  el  autor  haya  podido  prescindir  de  esa  circunstancia, 
ocultando  por  completo  todo  reflejo  é  indicio  característico 
de  esa  época  siempre  memorable  en  la  historia  de  Israel. 

Tal  es,  en  efecto,  el  carácter  que  llevan  esculpido  de  una 
manera  indeleble  todas  las  páginas  de  ese  primer  monu- 
mento histórico  que  nos  legó  la  antigüedad  judaica.  El  len- 
guaje y  estilo  del  Pentateuco,  la  forma  de  su  legislación, 
las  alusiones  históricas  que  encierra,  son  el  reflejo  más  fiel 
y  exacto  de  la  época  de  Moisés. 

Si  se  considera  el  carácter  particular  de  la  lengua  del 
Pentateuco  de  que  ya  se  ha  hablado  más  arriba,  ¿cómo  ex- 
plicará la  crítica  moderna  que  únicamente  en  ese  libro  de  la 
Biblia  se  encuentran  palabras  de  origen  egipcio  con  ausencia 
completa  de  palabras  caldeas?  No  existe  más  que  una  expli- 
cación satisfactoria:  el  Pentateuco  ha  debido  escribirse  á  la 
salida  de  los  hebreos  del  Egipto,  y  antes  que  pudieran  rela- 
cionarse con  las  naciones  limítrofes  de  la  Palestina. 

Si  dejando  aparte  el  examen  filológico  nos  detenemos  á 
reflexionar  en  el  asunto  histórico  y  en  los  sentimientos  pre- 
dominantes del  autor,  desde  luego  se  comprende  que  el  fin 
supremo  que  se  propone  el  escritor  desde  las  primeras  pá- 
ginas del  Génesis  es  levantar  el  espíritu  de  los  hebreos  para 
obligarlos  á  abandonar  el  Egipto:  el  recuerdo  de  la  glorio- 
sa genealogía  de  sus  patriarcas,  la  triste  experiencia  de  las 
vejaciones  que  los  descendientes  de  tan  noble  estirpe  sufren 
en  país  extranjero,  las  continuas  y  reiteradas  promesas  he- 
chas por  Dios  á  su  pueblo  de  aquella  tierra  venturosa,  que  el 
autor  pinta  con  los  colores  más  atractivos,  todo  parece  indi- 
car que  la  constante  preocupación  del  autor  del  Pentateuco, 
al  escribir  su  obra,  era  inculcar  al  pueblo  hebreo  como  un 
deber  religioso  la  necesidad  de  abandonar  el  Egipto  y  em- 
prender la  conquista  de  la  tierra  de  Canaán.  Y  tan  eficaz 
debió  ser  su  palabra,  que  ella  sola  bastó  para  determinar  á 
todo  un  pueblo  á  la  gloriosa  empresa  que  parecería  huma- 
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ñámente  imposible  é  insensata.  Análogos  sentimientos  ma- 
nifiesta el  autor  del  Pentateuco  en  la  forma  de  su  legisla- 
ción: allí  se  observan  numerosas  alusiones  á  las  costumbres 
de  Egipto,  y  en  muchos  de  sus  preceptos  no  intenta  otra 
cosa  que  separar  á  su  pueblo  de  las  prácticas  egipciacas,  y 
particularmente  de  la  idolatría;  cuando  reprende  las  preva- 
ricaciones de  los  hijos  de  su  pueblo,  no  les  dice  vosotros  no 
seréis  como  los  caldeos  ó  como  los  demás  pueblos  que  no 
conocen  á  Dios,  sino  que  su  constante  reprensión  es  esta: 
"vosotros  no  obraréis  como  los  egipcios,  no  adoraréis  ído- 
los, ni  conservaréis  afecto  á  las  cosas  del  Egipto,,.  ¿Cómo 
podría  el  autor  del  Pentateuco  imitar  ó  fingir  constante- 
mente esos  sentimientos  expontáneos  que  nacen  de  las  cir- 
cunstancias si  no  hubiese  conocido  al  Egipto,  si  hubiera  vi- 
vido ocho  siglos  después  del  gran  acontecimiento  histórico? 
Mas  si  la  lengua  y  estilo  del  Pentateuco,  los  sentimientos 
de  su  autor  y  los  motivos  de  la  legislación  reflejan  con  una 
claridad  deslumbradora  la  época  de  Moisés,  esa  espléndida 
manifestación  parecellegar  á  su  último  gradocuando  se  pon- 
deran las  continuas  alusiones  históricas  y  geográficas  en 
que  el  autor  del  Pentateuco  aparece  como  identificado  con 
el  conocimiento  experimental  de  aquellas  regiones.  Estas 
alusiones  tienen  tanta  mayor  fuerza  demostrativa  cuanto 
aparecen  allí  más  expontáneas  y  menos  estudiadas  en  la 
manera  de  consignarlas.  Cuando  se  habla,  por  ejemplo,  de 
la  excesiva  é  injustificable  repugnancia   que  sentían   los 
egipcios  á  comer  en  compañía  de  los  hebreos,  cuando  se 
afirma  que  los  egipcios  consideraban  como  un  crimen  el  sa- 
crificio de  los  bueyes,  cuando  se  alude  al  número  excesivo 
de  médicos  que  inundaban  continuamente  el  palacio  de  los 
Faraones,  la  crítica  no  sabría  darse  razón  de  estas  indica- 
ciones que  parecen  hasta  cierto  punto  fabulosas  leyendas; 
mas  la  historia  profana  nos  da  la  explicación  de  esas  y  otras 
muchas  alusiones  históricas,   diciéndonos,  por  Herodoto, 
que  los  egipcios  eran  tan  celosos  en  lo  que  se  refiere  á  sus 
alimentos,  que  hasta  los  utensilios  extranjeros  les  estaban 
rigorosamente  prohibidos;  que  la  veneración  profunda  que 
profesaban  á  uno  de  sus  dioses,  el  buey  i\pis,  les  hacía  mi- 


104  EL    ORIGEN   DEL   PENTATEUCO 

rar  con  respeto  á  esa  clase  de  cuadrúpedos;  que  los  médi- 
cos del  Egipto  eran  todos  especialistas  y  entre  ellos  no  exis- 
tía ninguno  que  supiera  curar  más  de  una  clase  de  enferme- 
dades, lo  que  exigía  en  el  palacio  de  los  Reyes  el  número 
fabuloso  de  médicos  á  que  se  alude  en  el  libro  del  Génesis. 
Las  momias  de  Egipto  que  se  observan  en  nuestros  museos 
son  la  confirmación  más  terminante  de  la  descripción  que  se 
hace  en  el  capítulo  cincuenta  del  Génesis  acerca  del  modo 
como  se  preparaban  y  sepultaban  los  cadáveres.  Lo  que  se 
dice  allí  de  la  tierra  hermosa  de  Gesén,  de  la  variedad  de  sus 
producciones  y  de  los  tiempos  en  que  los  frutos  germinan  y 
se  desarrollan,  corresponde  matemáticamente  con  las  condi- 
ciones climatológicas  de  aquel  país:  y  en  suma,  los  estudios 
arqueológicos  de  egiptología ,  las  relaciones  de  viajeros 
que  han  estudiado  las  costumbres  y  tradiciones  de  Egipto  3'- 
todos  los  elementos  de  que  dispone  la  historia  profana,  no 
han  logrado  darnos  idea  más  exacta  de  aquellas  regiones 
que  la  que  expontáneamente  se  desprende  del  texto  sagrado. 
Entre  tanto,  no  es  posible  encontrar  en  las  páginas  del 
Pentateuco,  ni  siquiera  por  vía  de  comparación,  una  alu- 
sión incidental  á  tal  ó  cual  ciudad  de  Palestina,  ni  á  la  cau- 
tividad de  Babilonia,  ni  al  templo  de  Jerusalén,  ni  á  la  misión 
de  los  Profetas.  Cuando  se  habla  de  la  fundación  de  la  ciudad 
de  Hébrón,  en  vez  de  consignar  su  data  con  relación  á  la 
de  otras  ciudades  limítrofes,  se  la  relaciona  con  la  ciudad 
de  Tanis  en  Egipto;  la  fertilidad  de  los  campos  de  Sodoma 
y  Gomorra  no  es  allí  comparada  á  las  más  bellas  regiones 
de  i'.lestina,  sino  á  las  más  hermosas  playas  egipcianas; 
hasta  la  tierra  de  Canaán,  donde  va  á  entrar  el  pueblo  he- 
breo, está  representada  en  las  promesas  de  Dios  como  su- 
perior á  las  más  fértiles  regiones  de  Egipto.  El  Egipto,  y 
sólo  el  Egipto,  es  siempre  el  estrecho  horizonte  en  que  se 
mueve  la  mente  del  autor  del  Pentateuco.  ;Cómo,  pues,  ha- 
bría podido  expresarse  con  tanta  expontaneidad  y  al  mismo 
tiempo  con  tanta  exactitud  un  historiador  que  no  hubiese 
pasado  una  gran  parte  de  su  vida  en  la  patria  de  los  Farao- 
nes? ;Cómo  habría  podido  prescindir  de  toda  alusión  á  la 
tierra  de  Palestina,  ó  al  pueblo  de  los  caldeos,  ó  á  la  cauti- 
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vidad  de  Babilonia,  si  el  autor  del  Pentateuco  se  hubiera  re- 
lacionado con  esos  pueblos,  y  hubiera  presenciado  tan  im- 
portantes acontecimientos?  He  aquí  planteado  un  problema 
que  nunca  podrá  resolver  el  criticismo  racionalista.  El  exa- 
men interno  del  texto  sagrado,  dirigido  por  los  principios 
de  una  crítica  racional,  no  sólo  destruye  el  exiguo  valor  de 
las  débiles  conjeturas  contrarias  alegadas  por  la  crítica  ra- 
cionalista, sino  que  nos  da  también  esta  conclusión  definiti- 
va: si  el  Pentateuco  se  hubiese  descubierto  por  vez  primera 
en  nuestro  siglo,  entre  los  escombros  de  algún  monumento 
de  la  antigüedad,  el  examen  filológico,  histórico  y  geográ- 
fico, bastaría  para  obligarnos  á  asignarle  con  toda  probabi- 
lidad como  época  de  su  redacción  la  que  le  asignó  siempre 
la  voz  tradicional:  la  época  en  que  se  preparaban  los  he- 
breos á  abandonar  el  Egipto  para  ocupar  las  regiones  de  la 
Palestina. 

Lo  que  más  perjudica  al  Pentateuco  cuando  se  le  somete 
al  juicio  de  la  crítica  racionalista,  es  sin  duda  alguna  el  ca- 
rácter sobrenatural  y  divino  que  lleva  impreso  en  todas  sus 
páginas.  Si  la  obra  de  Moisés  no  fuese  el  documento  más 
auténtico  y  elocuente  de  la  revelación  primitiva,  si  como  es 
un  libro  divino  fuese  una  obra  puramente  humana,  el  racio- 
nalismo sería  hoy  un  admirador  entusiasta  de  ese  primer 
monumento  histórico  y  literario  levantado  en  la  obscuridad 
de  los  siglos  al  progreso  de  la  humanidad. 

Para  nosotros,  esa  misma  antigüedad  venerable  que  se 
ha  vindicado  por  sí  mismo  el  primero  entre  todos  los  mo- 
numentos históricos,  literarios  y  legislativos  que  honran  á 
las  pasadas  edades,  será  también  la  gloria  más  legítima  de 
la  religión  sobrenatural,  y  una  de  las  pruebas  más  expléndi- 
das  de  la  existencia  de  la  revelación  divina  á  que  debe  su 
origen.  "En  el  copioso  depósito  de  los  historiadores  que  han 
hecho  revivir  los  sucesos  pasados,  dice  Augusto  Nicolás, 
podemos  con  alguna  facilidad  seguir  el  curso  de  los  años  y 
de  los  siglos  por  el  espacio  de  mil  quinientos  años  todo  lo 
más:  así  somos  casi  testigos  de  la  formación  de  los  estados 
modernos  y  de  las  transformaciones  que  han  experimentado; 
vemos  caer  y  desmembrarse  el  vasto  imperio  romano,  cuya 
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decadencia  y  vejez  hemos  contemplado:  lo  hemos  visto  com- 
batir y  apoderarse  del  mundo,  lo  hemos  visto  nacer,  en  fin, 
y  con  el  ojo .  escudriñador  de  Bossuet  podemos  seguir  los 
gérmenes  de  su  grandeza  y  de  su  corrupción.  En  el  mismo 
tiempo,  ó  poco  antes,  la  Grecia  con  sus  maravillas  resplan- 
dece en  la  Historia  y  se  agita  en  la  escena  del  mundo;  su- 
bimos al  Egipto  cuyo  nebuloso  poderío  empieza  á  perderse 
en  la  noche  de  los  tiempos;  luego  los  persas,  los  medos,  los 
asirlos  se  descubren  en  lontonanza  en  este  gran  cuadro,  y 
de  todos  los  historiadores  que  trazaron  sus  diferentes  par- 
tes, los  más  antiguos  son  Herodoto  y  el  gran  Homero.  De- 
trás de  ellos  á  nada  más  puede  alcanzar  nuestra  vista 

Pero  ya  es  tiempo  de  decirlo:  la  Historia  existe  y  los  títulos 
de  la  familia  humana  se  hallan  en  nuestro  poder.  Más  allá  de 
las  historias  más  antiguas,  más  allá  de  Herodoto  y  Homero, 
más  allá  de  los  anales  egipcios,  fenicios  y  babilonios,  más 
allá  en  fin,  délos  tiempos  fabulosos,  en  medio  de  la  noche  y 
del  silencio  que  cubren  las  primeras  generaciones,  allí,  como 
un  faro  suspendido  sobre  el  abismo  de  los  tiempos  se  eleva 
solitario  en  su  majestuosa  antigüedad  Moisés,  historiador, 
no  de  un  pueblo,  sino  de  los  padres  de  todos  los  pueblos,  bió- 
grafo del  hombre,  analista  de  la  naturaleza,  cronista  de  los 
hechos  de  Dios,,  (1). 

f  R.     JÍONORATO  DEL    yAL, 
Agustiniano . 
{Continuará) 


(1)    Estudios  filosóficos  sobre  el  Cristianismo,  tom.  I,  págs.  215 
y  2ib. 
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El  Teledikto  Eléctrico  Ferro\tario 


N  el  número  III  del  volumen  XXVII  de  La  Ciudad 
DE  Dios,  se  insertó  una  Memoria,  acompañada  de 
dos  láminas ,  en  la  cual  tratabaj,  no  sé  si  llegando 
á  conseguirlo ,  de  hacer  asequible  mi  pensamiento  á  todas 
las  inteligencias;  aun  á  las  de  aquellos  que.  dedicados  á  otro 
género  de  estudios,  se  les  hace  insoportable  todo  lo  que  ne- 
cesite gran  fijeza  en  la  fantasía  y  excepcional  atención  á  los 
detalles:  por  eso,  como  allí  mismo  indicaba,  aquellos  dibu- 
jos no  eran  más  que  rudimentarios  y  sólo  daban  una  idea 
general  de  cómo  se  podía,  conseguir  el  movimiento  simul- 
táneo de  las  agujas. 

Hoy  que  se  están  ya  construyendo  los  aparatos  y  que  tan 
pronto  como  se  hallen  terminados  se  procederá  á  los  ensayos 
entre  Madrid  y  El  Escorial,  según  se  previene  en  la  Real 
Orden  que  para  este  objeto  se  ha  dado  por  la  Dirección  de 
Obras  públicas,  creo  del  caso  presentar  á  los  lectores  de 
L,.  Ciudad  de  Dios  los  dibujos  conforme  á  los  cuales  se  es- 
tán construyendo  los  referidos  aparatos,  así  como  una  lige- 
ra descripción  de  los  mismos. 
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Para  los  que  no  sepan  de  lo  que  se  trata  y  no  dispongan 
del  referido  número  III  de  nuestra  Revista  ó  del  folleto  que 
sobre  el  mismo  asunto  he  publicado,  bueno  será  hacer  algu- 
nas indicaciones. 

Es  el  Teledikto,  como  de  su  etimología  se  desprende,  un 
indicador  á  distancia,  por  medio  del  cual  pueden  saber  to- 
dos los  empleados  de  las  estaciones  entre  las  cuales  se  supo- 
ne circulan  uno  ó  más  trenes,  los  empleados  de  éstos  y  hasta 
los  mismos  viajeros,  si  les  viene  en  talante,  cuando  en  el 
trayecto  comprendido  entre  dos  estaciones  determinadas 
existen  trenes,  cuál  es  su  número  y  cuál  su  dirección. 

La  manera  de  conseguir  esto,  es  colocando  dos  grandes 
esferas  al  público  en  cada  estación,  que  se  corresponden  con 
otras  dos  pequeñas,  situadas  en  el  cuarto  del  telegrafista. 
Cada  esfera  de  éstas  lleva  los  rótulos  que  en  la  figura  1.^  se 
ven  y  su  correspondiente  aguja  indicadora.  Las  agujas  están 


(FlG.  l.*^). 


dos  de  ellas,  una  perteneciente  á  las  esferas  interiores  y 
otra  á  las  exteriores,  en  un  sólo  eje  que  atraviesa  el  muro, 
y  las  otras  dos  en  otro.  Cada  mecanismo  de  los  dos  desti- 
nados á  poner  en  movimiento  los  ejes,  está  ligado  por  me- 
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dio  de  los  hilos  telegráficos  con  el  correspondiente  de  la 
estación  colateral,  y  de  tal  suerte  dispuestas  las  cosas,  que 
las  agujas  de  una  y  otra  estación  señalen  el  mismo  rótulo. 
Por  manera  que,  ateniéndonos  á  las  esferas  presentadas  al 
público,  y  suponiendo  que  se  hallen  instaladas  en  El  Esco- 
rial, tendremos  que  la  de  la  izquierda  servirá  para  hacer 
las  indicaciones  correspondientes  al  trayecto  comprendido 
entre  El  Escorial  y  Zarzalejo  y  la  de  la  derecha  para  las 
correspondientes  al  que  media  entre  El  Escorial  y  Vi- 
llalba. 

Si  mientras  se  encuentre  un  tren,  v.  gr.,  entre  El  Esco- 
rial y  Villalba,  las  esferas  de  cada  estación  correspondien- 
tes á  este  trayecto,  se  hallan  señalando  el  rótulo  1  t7'en  en 
la  vía,  claro  está  que  aunque  al  jefe  y  telegrafista  de  ambas 
estaciones  se  les  haya  olvidado  la  salida  dada,  no  tienen 
más  que  abrir  los  ojos  y  mirar  para  ver  que  no  pueden  per- 
mitir salida  á  tren  alguno  que  vaya  en  dirección  contraria 
al  existente  en  la  vía,  evitándose  de  esta  suerte  las  terribles 
consecuencias  de  los  choques  de  trenes  en  plena  vía.  Si  por 
ventura  los  empleados  fueran  tan...  que  se  hubieran  conve- 
nido en  no  mirar  á  las  esferas,  quedaban  los  del  tren  y  hasta 
los  mismos  viajeros  para  evitar  los  efectos  del  criminal  con- 
venio (1). 

II 

Dos  son  los  mecanismos  (fig.  2.^)  encargados  de  mover 
las  cuatro  agujas  que  han  de  ocupar  análogas  posiciones 
en  las  cuatro  esferas  colocadas,  una  en  la  habitación  del  te- 
legrafista de  la  estación  A,  otra  al  público  en  la  misma  es- 
tación A,  otra  en  la  habitación  del  telegrafista  de  la  esta- 
ción B^  y  otra  al  público  en  esta  estación  ;  cada  mecanismo 
mueve  dos  agujas,  la  de  la  habitación  del  telegrafista  y  la 
que  está  al  público;  lo  cual  se  consigue,  bien  colocándolas 
en  el  mismo  eje,  bien  utilizando  una  transmisión. 


(1)  Para  más  detalles  consúltese  La  Ciudad  de  Dios,  núm.  III, 
volumen  XXVII,  ó  el  folleto  intitulado  El  Teledikto  eléctrico  ferro- 
viario, ó  mis  Elementos  de  Física  y  Química  modernas^  pág.  352. 
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El  número  de  posiciones  que  puede  tener  la  aguja  en  las 
respectivas  esferas,  es  igual  al  de  dientes  del  cilindro  D 
(fig.  2.'^).  El  número  de  éstos  depende  del  de  trenes  que  en- 
tre dos  estaciones  puedan  marchar  á  la  vez  uno  tras  otro: 
l.'^  Si  el  trayecto  es  tan  corto  y  de  tales  condiciones  topo- 
gráficas que  nunca  pueda  permitirse  la  salida  á  un  tren, 
mientras  el  anterior,  aunque  va3'a  en  el  mismo  sentido,  no 
haya  llegado  á  la  estación  inmediata,  sólo  se  nececesitan 
cuatro  dientes  en  el  cilindro  D:  este  caso  representa  la  figu- 
ra 2.'^,  2.°  Cuando  entre  dos  estaciones  puedan  existir  dos 
trenes  con  la  misma  dirección,  entonces  el  número  de  dien- 
tes de  D  sería  seis.  3.^  En  el  caso  de  que  pudiera  darse  sa- 
lida hasta  tres  trenes  que  van  en  el  mismo  sentido,  de  tal 
suerte  que  los  tres  pudieran  estar  á  la  vez  entre  dos  esta- 
ciones determinadas,  se  necesitarían  ocho  dientes  en  D.  El 
cilindro  móvil  c  sirve  para  impedir  que  el  eje  E  E'  se  ponga 
en  movimiento,  solicitado  por  la  acción  de  la  pesa  P,  cuando 
no  hay  corriente  en  la  línea. 

Desde  el  eje  del  interruptor  Y",  va  un  conductor  que  ter- 
mina en  el  cilindro  D;  otro  conductor  parte  de  c,  y  pasando 
por  los  electro  imanes  F  después  de  atravesar  la  pila, 
sale  á  la  línea  general  llegando  á  la  estación  B,  en  donde 
recorre  los  electros  F\  yendo  á  concluir  en  el  rodillo  c';  de 
D'  sale  otro  conductor  que  termina  en  el  eje  del  interrup- 
tor Y' ;  entre  los  dos  interruptores  se  halla  la  línea  general. 

Descrito  el  aparato,  veamos  cómo  íunciona.  Cuando  la 
corriente  está  cortada  en  Y  ó  F',  los  rodillos  <:  ye'  están  le- 
vantados, merced  á  los  muelles  en  espiral  que  en  la  figu- 
ra 2.^  se  ven,  de  manera  que,  tropezando  con  ellos  uno  de 
los  dientes  de  los  cilindros  D  y  D\  impiden  el  movimiento 
de  los  ejes  E  E'  y  E"  E"\  á  los  que  van  unidas  las  agujas 
de  las  esferas.  Al  cerrar  el  circuito  por  medio  de  los  inte- 
rruptores Y  Y\  las  armaduras  aya'  son  atraídas  por  los 
electros  F  y  F\  arrastrando  en  pos  de  sí  los  rodillos  c  y  c', 
comenzando  entonces  á  girar  los  ejes  y  quedando  automá- 
ticamente cortada  la  corriente  entre  c  y  D  y  entre  c'  y  D' , 
no  volviendo  á  establecerse  hasta  que  el  diente  que  sigue 
en  ambos  cilindros  D  y  D'  venga  á  tropezar  respectiva- 
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mente  con  c  y  c';  si  al  verificarse  esto  se  tienen  todavia  es- 
tablecidos los  contactos  en  y  é  Y',  las  armaduras  aya' 
volverán  á  caer  y  con  ellas  los  rodillos  c  y  c\  dando  paso 
á  otro  diente  y  volviendo  á  cortarse  automáticamente  el 
circuito  hasta  la  llegada  de  un  nuevo  diente,  continuando 
moviéndose  el  eje  hasta  que  se  corte  el  circuito  en  uno  de 
los  interruptores  Y  é  Y. 

Si  suponemos,  como  se  representa  en  la  figura  2/"*,  que 
son  cuatro  los  dientes  de  los  cilindros  D  y  D\  los  ejes  E  E\ 
y  E'\  E"  no  podrán  detenerse  más  que  en  cuatro  posiciones, 
y  las  agujas  E  V  y  E"  V  recorrerán  por  cada  diente  que 
pase  un  cuadrante  exacto;  y  si  fuesen  seis  los  dientes,  reco- 
rrerían una  sexta  parte  de  sus  respectivas  esferas. 

Aunque  uno  de  los  ejes  lleve  más  velocidad  que  el  otro, 
nada  importa.  Supongamos  que  el  eje  E  E  recorre  en  un 
segundo  la  distancia  que  media  entre  dos  dientes  consecu- 
tivos, y  que  el  E"  E"  lo  hace  en  dos  segundos;  al  estable- 
cer el  contacto  en  los  interruptores  Y  Y\  se  bajan  los  rodi- 
llos c  y  r/  y  pasa  el  diente  de  cada  cilindro,  con  el  que  es- 
taban en  contacto;  pero  instantáneamente  vuelven  á  subir, 
porque  hasta  que  no  llegue  otro  diente  se  halla  cortado  el 
circuito;  por  lo  tanto  el  cilindro  D  tropezará  con  c  y  estará 
detenido  un  segundo,  ó  sea  hasta  que  el  D'  se  encuentre  con 
c' ;  por  manera  que  si  los  ejes  de  las  agujas  de  la  estación 
A,  van  con  más  velocidad  que  los  de  la  estación  B,  no  por 
eso  recorrerán  más  pronto  sus  respectivas  esferas,  pues  al 
llegar  á  los  puntos  fijos  esperan  las  primeras  agujas,  ó  sea 
las  que  se  han  adelantado,  á  las  segundas,  ó  sea  á  las  re- 
trasadas. Más  breve:  no  puede  pasar  un  diente  del  cilindro 
D  de  la  estación  A,  si  á  la  vez  no  pasa  uno  del  D'  de  la  B,  y 
por  consecuencia,  las  agujas  de  las  esferas  de  la  estación 
de  partida  del  tren  y  de  las  de  llegada,  se  encontrarán 
siempre  ocupando  análogas  posiciones  en  sus  respectivas 
esferas,  por  manera  que  si  las  de  la  estación  A  señalan  1 
tren  en  la  vía,  las  de  la  B  señalarán  también  /  tren  en 
la  vía. 

Las  esferas  que  están  al  público  son  dobles  y  formando 
ángulo,  como  las  de  los  relojes  de  las  estaciones.  Se  dividi- 
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rán  en  cuatro,  seis  ú  ocho  sectores  iguales,  según  que  ha- 
yan de  colocarse  en  estaciones  entre  las  que  puedan  mar- 
char en  un  mismo  sentido  á  la  vez  un  solo  tren,  dos  ó  tres. 
Los  rótulos  son  los  que  se  ven  en  la  figura  1.^,  acerca  de 
cuya  disposición  y  número  nada  hay  que  añadir  después  de 
lo  dicho. 

^R.     JeODORO    J-iODRÍGUEZ, 
Agustiniano 


La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 


(1) 


Propaganda  literaria  del  regionalismo  político.— Nuevas 
direcciones  y  creciente  fama  del  renacimiento. 


Balagner,  Briz,  Campsy  Fabrés.— Poetas  qne  en  Valencia  disienten  de  los  <lel  Principado 

(Teodoro  Llórente.  Qaerol.  etc.)— Anselmo  J.  Clavé.— Milá  y  sns   cantares  de  gesta.— Las 

relaciones  literarias  entre  catalanes  y  provenzales. 

(Continuación.) 


\.  resonar  fuera  de  Cataluña  estos  lamentos  que 
envolvían  la  reivindicación  de  perdidas  libertades 
y  la  tendencia  á  convertir  la  literatura  en  clarín 
de  guerra  é  instrumento  de  propaganda  política,  surgieron 
espontáneamente,  como  era  de  prever,  voces  de  protesta, 
no  sólo  de  las  provincias  en  que  el  amor  vivo  y  puntilloso  á 
la  unidad  nacional  se  ofende  de  la  más  ligera  insinuación  que 
lo  menoscabe,  sino  también  de  la  patria  de  Ausías  March, 
donde  los  partidarios  del  renacimiento  poético  no  querían 
que  se  adulterara  el  generoso  licor  del  arte  con  ninguna 
mezcla  extraña,  ni  con  la  fermentación  de  las  pasiones  polí- 
ticas. 

Desde  1H57  componía  versos  en  el  habla  local,  y  los  pu- 
blicaba en  El  Conciliador,  Teodoro  Llórente,  joven  de  vein- 


(1^     \'éase  la  p.'io.  7. 
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tiún  años  á  la  sazón  (1),  que  ni  antes  ni  después  dejó  de  cul- 
tivar el  castellano.  Impulsóle  primero  la  fortuita  lectura  de 
Lo  gayter  del  Llobregat]  tuvo  después  por  Mentor  en  sus 
aficiones  literarias  al  poeta  D.  Mariano  Aguiló,  y  al  resta- 
blecerse por  iniciativa  del  último  los  Juegos  florales  valen- 
cianos (1859),  obtuvo  premio  (1)  por  su  composición  La  nova 
Era,  en  que  cantaba  el  triunfo  de  la  Cruz  sobre  el  politeís- 
mo. Cuando  visitó  por  vez  primera  la  capital  del  Principado, 
dejó  consagradas,  por  decirlo  así,  las  relaciones  fraternales 
entre  la  literatura  catalana  y  la  de  su  país  con  la  brillante 
poesía  Valencia  y  Barcelona  (1864),  recordándoles  el  nido 
común  que  las  dos  tuvieron  en  el  materno  tronco,  del  cual 
se  separaron  los  hijos  de  la  una  para  vivir  en  la  áspera  sie- 
rra, y  los  de  la  otra  para  acampar  en  el  iierfumado  jardín,  y 
excitando  á  la  ciudad  condesa  y  á  la  ciudad  sultana  á  que 
fundiesen  los  fragmentos  de  la  gloriosa  espada  que  desen- 
vainaron en  otros  días,  y  que  ha  enmohecido  el  tiempo,  y 
qu-  se  consagrarán  á  fabricarla  reja  del  arado  que  abre  las 
fecundas  entrañas  de  la  tierra,  y  el  timón  de  la  nave  que 
surca  la  inmensidad  del  mar. 

En  el  mismo  sentido  humanitario,  de  aspiración  al  pro- 
greso futuro  y  de  cariño  platónico  hacia  lo  que  pasó  para 
no  volver,  abundan  las  estrofas  Ais  poetes  de  Catalunya, 
donde  se  traducen  la  inquietud  que  produjeron  en  Llórente 
el  espíritu  y  las  declaraciones  del  Calendari  cátala,  á  las 
que  opone  el  poeta  valenciano  el  hecho  de  vivir  hoy  unidas 
las  razas  adversas  antes,  y  la  profecía  de  que  quizá  en  breve 
ha  de  ser  toda  la  tierra  inmensa  patria  de  todos  los  pue- 
blos y  el  mundo  se  ha  de  convertir  en  dominio  comunal  del 
hombre.  Combate  la  idea  autonomista  como  antigualla  utó- 
pica y  estéril  reacción,  y  protesta  más  tarde  contra  Adolfo 
Blanch,  que  simbolizó  en  el  castillo  feudal  la  verdadera  pa- 
tria catalana. 

Pero  Llórente  no  se  deja  ganar  de  nadie  en  la  estimación 
del  hermoso  suelo  donde  abrió  los  ojos  á  la  luz,  y  de  la  añ- 


il)   Había  nacido  en  Valencia  el  b  de  Enero  de  1836. 
(2)    Se  adjudicó  otro  á  V'íctor  Balaguer. 
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tigiia  monarquía  de  la  España  oriental,  sino  que  ha  consa- 
grado su  estro  á  celebrar  las  pompas  y  las  costumbres  típi- 
cas del  uno,  y  los  grandes  hechos  que  inmortalizan  á  la  otra. 
Para  conocer  la  delicadeza  nativa  y  la  seguridad  del  instin- 
to poético  de  Llórente,  nada  mejor  que  seguirlo  paso  á  paso 
en  su  Llibret  de  versos  (1),  viendo  cómo  sabe  dar  novedad  á 
esos  temas  de  certamen  ó  impuestos  por  las  circunstancias; 
cómo  al  conmemorar  el  centenario  del  rey  D.  Jaime  y  el 
milenario  de  la  Virgen  de  Monserrat,  y  en  el  saludo  al  autor 
de  Mireya^  y  al  representar  á  Valencia  en  los  festivales  del 
moderno  gay  saber,  y  en  otras  ocasiones  análogas,  sortea 
gallardamente  los  escollos  del  convencionalismo,  y  engala- 
na con  las  frondas  de  la  exuberancia  imaginativa  y  el  es- 
merado y  pulcro  decir  la  abstracción  árida  ó  la  enojosa  vul- 
garidad de  las  ideas  que  forzosamente  repite. 

Muy  pocas  composiciones  sin  pie  forzado  se  registran  en 
el  Llibret ,  pero  entre  ellas  están  el  romance  En  la  mon-- 
tanya,  Lo  rosari  de  la  Viuda  y  La  Barraca,  de  cuyas  es- 
trofas no  pesará  á  nadie  ver  alguna  muestra: 


Baix  la  figuera,  hon  los  aussells  del  horta 
Canten  festius  1'  aubada  matinal, 
Al  primer  raig  del  sol  obri  la  porta 
y  ais  ayres  purs  del  cel  lo  finestral; 

Y  com  la  mare  cova  á  la  nihuada. 
Les  amoroses  ales  estenent, 
Pobre  trespol  de  palla  ben  Hígada 

La  guarda  de  un  mal  vent. 
Quatre  pilars,  mes  blanchs  que  la  azucena 
Formen  devant  un  pórtich  de  verdor; 
Corre  sobre  ells  la  parra,  tota  plena 
De  pámpols  d'  esmeralda  y  rahims  d'  or; 
A'son  ombra  lo  pa  de  cada  dia 
Repartix  á  sos  filis  lo  Trevall  sant, 

Y  en  la  taula  la  Pau  y  1'  Alegría 

Les  flors  van  desfullant. 

Penjen  del  mur  1'  aíxada  y  la  corbella 
Que  á  térra  fan  doblar  lo  süat  front; 
Lo  pulcre  canteret  que  la  donzella, 


(1)    Valencia,  1884. 
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Encorbant  lo  bras  nu,  porta  á  la  font; 
Y  plena  de  armonies  misterioses, 
La  guitarra,  que  ensemps  gemega  y  riu, 
A  la  llum  de  la  lluna,  en  les  gustoses 
Velades  del  estiu  (1). 

La  barraca  valenciana,  en  cuya  cima  abre  sus  brazos 
protectores  la  Cruz,  ese  recinto  que  sirve  de  cuna  y  de  se- 
pulcro á  sus  honrados  moradores,  brilla  más  á  los  ojos  del 
poeta  que  los  palacios  de  mármol  y  jaspe. 

Hablar  de  Llórente  es  hablar  de  su  entrañable  amigo 
Querol,  puesto  que  siempre  pensaron  y  sintieron  con  abso- 
luta conformidad  de  espíritu,  fielmente  reflejada  en  sus  pro- 
ducciones poéticas.  Cinco  tan  solo  nos  ha  legado  Querol  es- 
critas en  la  lengua  de  Ausias  March  (2),  todas  de  compro- 
miso, y  todas  tan  bellas  y  ricas  de  inspiración,  de  tan  selec- 
to gusto  y  elegante  forma  como  sus  rimas  castellanas.  La 
que  leyó  en  Barcelona  al  celebrarse  los  Juegos  florales 
de  1872,  glosando  la  leyenda  de  Patria,  Pides,  Amor,  le  va- 
lió una  reputación  extraordinaria  en  Cataluña,  donde  no  se 
borrarará  nunca  la  memoria  del  trovador  que  apostrofaba 
á  sus  hermanos  en  el  arte,  aludiendo  á  las  calamitosas  cir- 
cunstancias de  aquel  período: 

May,  com  avuy  que  Espan3^a  ovira  envergonyida 
Trencats  corona  y  ceptre,  brut  son  mantell  de  fanch. 


(1)  Bajo  la  higuera,  donde  los  pájaros  vecinos  cantan  alegres  á  la 
aurora,  abre  su  puerta  {la  barraca)  al  primer  rayo  del  sol,  y  su  ven- 
tana á  los  aires  puros  del  cielo;  y  un  pobre  techo  de  paja  bien  ligada 
la  defiende  del  crudo  temporal,  como  el  ave  cubre  á  sus  hijuelos  con 
sólo  extender  sus  alas  amorosas. 

Yérguense  cuatro  pilares,  más  blancos  que  la  azuzena,  ante  un 
pórtico  de  verdura;  corre  sobre  ellos  la  parra  con  sus  pámpanos  de 
esmeralda  y  sus  racimos  de  oro,  y  á  la  sombra  que  hace  viene  el 
santo  Trabajo  á  repartir  el  pan  de  cada  día  á  sus  hijos,  mientras  en 
la  mesa  deshojan  flores  la  Paz  y  la  Alegría... 

Cuelgan  del  muro  la  azada  y  la  hoz,  que  obligan  á  doblarse  hacia 
la  tierra  el  cuerpo  del  rústico;  el  cantarillo  pulcro  que  lleva  á  la  fuen- 
te la  doncella,  encorvando  el  desnudo  brazo;  y  la  guitarra,  llena  de 
profundas  harmonías,  que  á  un  tiempo  solloza  y  rie  á  la  luz  de  la  luna 
en  las  deleitosas  veladas  del  estío. 

(2)  Coleccionadas  todas  en  la  última  edición  de  sus  /?/mas  (Ma- 
drid, 1891),  que  ha  publicado,  con  un  prólogo,  el  mismo  Llórente. 
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Sos  filis  en  Iluyta  infame,  y  es  ven  menyspreada  y  sola, 
May  com  avuy  n'es  digne  qui  el  goníanó  tremola 
Ab  les  barres  de  sanch. 
May  com  avuy,  qu'  el  dubte  glasa  los  cors,  y  brollan 
Per  tot  fonts  d'impuresa  hont  beu  lo  poblé  á  dolí, 
May  com  avuy  n'es  digne  qui  diu  l'oració  tendrá, 

Y  en  les  desertes  ares,  cubert  lo  front  de  cendra, 

Dobla  el  cap  y  el  genoll. 
May  com  avu\'  que  '1  odi  esmola  els  ferests  glavis 

Y  ven  al  encant  l'anima  sos  sentiments  per  l'or, 
May  com  avuy  n'es  digne  qui  l'olivera  planta, 

Y  coronat  de  roses,  al  mon,  trovadors,  canta 

La  doI(?a  lley  d'amor  (1). 

Poco  después,  y  en  idéntico  sentido  que  Llórente ,  escri- 
bieron versos  valencianos  algunos  otros  autores,  como  Ra- 
fael Ferrer  y  Bigné,  en  Les  tres  ger manes  (1866),  La  Crehu- 
ada  deis  poetes  (1867),  y  alguna  otra  composición.  En 
cambio,  Jacinto  Labaila  se  adhirió  á  las  manifestaciones 
autonomistas  de  Francisco  P.  Briz,  aplaudiendo  el  propósi- 
to de  buscar  la  Nueva  Ronia^  de  que  en  términos  equívo- 
cos hablaba  el  editor  del  Calendari  cátala. 

Ni  en  la  historia  de  los  Juegos  florales  durante  su  pri- 
mera época,  ni  en  ninguna  de  las  agrupaciones  que  he  re- 
gistrado hasta  aquí,  encuadran  los  esfuerzos  aislados  de 
dos  poetas  que  tampoco  guardan  entre  sí  otra  analogía  que 
la  de  haber  introducido  en  la  literatura  catalana  la  nota  in- 
genua y  popular,  apartándose  del  convencionalismo  de  es- 
cuela, si  bien  con  el  opuestísimo  criterio  del  hombre  sin  le- 
tras y  del  erudito  consumado, 


(1)  Nunca  como  ahora  que  España  mira  con  vergüenza  rotos  su 
cetro  y  su  corona,  manchada  de  lodo  su  túnica,  y  á  sus  hijos  en  lucha 
infame,  y  que  ella  se  ve  sola  y  menospreciada,  nunca  como  hoy  es 
digno  quien  tremola  el  estandarte  de  las  barras  de  sangre. 

Nunca  como  hoy  que  la  duda  hiela  los  corazones  y  brotan  doquier 
fuentes  de  impureza  donde  se  embriaga  el  pueblo;  nunca  como  ahora 
es  digno  quien  pronuncia  la  tierna  plegaria,  y,  cubierta  de  ceniza  la 
frente,  dobla  en  los  desiertos  altares  la  cabeza  }'■  la  rodilla. 

Nunca  como  hoy  que  el  odio  afila  los  terribles  puñales,  y  vende  el 
alma  en  público  sus  sentimientos  por  el  oro;  nunca  como  hoy  es  digno, 
oh  trovadores,  quien  planta  la  oliva,  y  coronado  de  rosas,  canta  al 
mundo  la  dulce  ley  del  amor. 
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El  taller,  y  la  cárcel,  donde  arrastró  los  primeros  años  de 
su  juventud  Anselmo  José  Clavé  (1824-1874),  eran  centros 
bien  poco  á  propósito  para  alentar  su  genio  artístico,  que, 
sin  embargo,  pugnaba  por  hacerse  superior  á  los  contra- 
tiempos y  vicisitudes,  meditando  en  la  soledad  un  plan  para 
redimir  y  ennoblecer  al  obrero,  para  abrir  sus  ojos  á  los 
resplandores  de  la  belleza  ideal,  y  sustraerle  á  la  esclavitud 
de  la  ignorancia  y  el  vicio.  Había  puesto  Clavé  en  música 
una  canción  revolucionaria  de  Abdón  Terradas,  y  profesó 
toda  su  vida  el  Credo  republicano,  por  el  que  hubo  de  pa- 
decer mucho;  pero  en  sus  ideas  democráticas  había  menos 
cantidad  de  reflexión  que  de  filantropía  candida  y  ensueño 
irrealizable.  En  1845  fundó  la  sociedad  filarmónica  La  Au- 
rora^ á  la  que  sucedía  la  coral  titulada  La  Fraternidad 
(1850),  primera  de  su  género  que  se  conoció  en  España.  Des- 
de 1857  comenzaron  á  adquirir  auge  y  popularidad  inespe- 
rados los  conciertos  dirigidos  por  Clavé  en  los  Jardines  de 
Euterpe,  multiplicábanse  en  Cataluña  las  sociedades  cora- 
les con  estupenda  fecundidad,  hasta  el  punto  de  reunirse 
2.090  cantores  y  300  músicos  en  el  gran  festival  de  1864, 
cuando  ya  el  maestro  había  recorrido  triunfalmente  alguna 
capital  de  provincia  y  la  corte  del  reino.  Por  desgracia,  no 
tardó  en  adulterarse  el  primitivo  pensamiento  de  Clavé,  su- 
plantando el  espíritu  de  emulación  artística  con  el  sedicioso 
y  motineseo. 

No  me  incumbe  juzgar  al  organizador  de  los  orfeones 
catalanes  por  ninguna  de  sus  cualidades,  sino  por  la  de 
poeta,  que  no  es,  ciertamente,  la  que  poseyó  en  más  alto 
grado.  Da  lástima  pasar  la  vista  por  sus  primeras  composi- 
ciones en  castellano,  ñoñeces  bucólicas  y  sentimentales,  á 
las  que  sucedieron  en  hora  feliz  los  cuadros  realistas,  tras- 
ladados del  natural  con  el  hechizo  y  la  frescura  de  La  Bre- 
ma (La  Vendimia)^  el  grito  belicoso  de  Los  nets  deis  al* 
mogávers,  la  delicadeza  de  Las  Ninas  del  1er,  y  la  glori- 
ficación del  trabajo  en  La  Maquinista,  por  no  decir  nada 
de  los  himnos  revolucionarios  que  sólo  sirvieron  para  res- 
tar popularidad  al  nombre  y  á  la  empresa  de  Clavé.  Cuan- 
do la  realizó  de  verdad  fué  al  interpretar  los  atractivos  de 
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la  naturaleza,  las  costumbres  de  su  país  y  los  sentimientos 
patrióticos. 

Muy  en  otra  forma  cultivó  el  arte  popular  uno  de  los  hom- 
bres que  más  profundamente  han  conocido  sus  secretos,  el 
sabio  autor  de  Los  Trovadores  en  España  y  del  Romance- 
rillo  catalán;  el  que  ilustró  en  un  libro  imperecedero  los  orí- 
genes de  la  poesía  épica  de  Castilla,  después  de  estudiar  to- 
das las  literaturas  de  la  Edad  Media;  el  nunca  bien  llorado 
maestro  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  en  cuya  alma  cando- 
rosa y  joven,  y  en  cuya  lozana  fantasía,  que  no  logró  marchi- 
tar el  hielo  de  los  años,  encendieron  sus  mismas  investiga- 
ciones eruditas  la  llama  de  la  inspiración,  dictándole  al  oído 
esos  patéticos  cantares  de  gesta,  que  se  dicen  La  cansó  del 
pros  Bernart  fill  de  Ramón  (1),  La  mort  de  Galind  {^)y  La 
complanta  d'en  Giiillem,  y  que  conservan  la  tonalidad  y  el 
inconfundible  sabor  primitivo  de  la  epopeya  espontánea  y 
auténtica,  fruto  muy  raro,  casi  inverosímil,  en  el  candente 
suelo  de  las  modernas  sociedades. 

Al  revés  de  tantos  otros  que  se  llamaban  bardos  y  trova- 
dores sin  saber  lo  que  decían,  pudo  Milá  haber  adoptado 
cualquiera  de  aquellos  dos  nombres  con  el  derecho  que  le 
daban  la  índole  singularísima  y  el  genuino  sello  de  plática 
confidencial  que  admiramos  en  sus  canciones. 

La  de  Berttardo^  hijo  de  Ramón,  que  es  la  más  extensa 
é  importante,  nos  describe  las  hazañas  de  este  héroe,  que, 
después  de  enterrar  á  su  fiel  escudero  Bertrán  cerca  de  la 
ermita  del  buen  solitario  Vincmaro,  se  dirige  á  las  monta- 
ñas de  Jaca,  ansioso  de  luchar  con  los  moros.  Uno  de  atléti- 
ca  talla  é  indomable  vigor  había  llegado  recientemente  á  la 
ciudad,  desafiando  á  los  caballeros  que  custodiaban  sus  mu- 
ros y  rindiendo  á  los  dos  que  midieron  con  él  sus  armas. 
Bernardo  acude  á  vengarlos,  y,  á  pesar  de  la  mofa  con  que 
le  desdeña  Acmet,  le  hiere  en  mitad  del  pecho  con  su  espa- 
da Preclara,  de  la  cual  hace  entrega  al  conde  Galindo,  á 


(1)  Folleto  de  15  pág^inas,  escrito  en  1867,  y  publicado  en  Barcelo- 
na, sin  fecha  de  impresión. 

(2)  Incluida  en  el  Calendari  cátala  del  any  1869,  (págs.  14  3^  15). 
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cambio  del  honor  de  tomar  á  su  hija  Teudia  por  esposa.  He- 
redero del  condado,  es  el  escudo  de  los  fieles  y  el  azote  de 
los  sarracenos,  á  quienes  arroja  de  los  contornos,  ensan- 
chando sus  dominios  con  los  que  hasta  entonces  estuvieron 
en  posesión  pacífica  del  adversario. 

Imposible  apreciar  por  el  descarnado  esqueleto  de  la 
Cansó  del  pros  Bernart  la  casta  hermosura  que  la  informa 
y  que  se  une  con  cierto  venerable  aspecto  de  antigüedad, 
como  de  preciada  joya  bizantina:  véase  el  candor  con  que 
el  poeta  concluye  su  obra: 

No  menispreu  les  noves  —  del  vell  juglar. 
Ja  s'acaba  la  gesta  —  del  pros  Bernart 
Que  tingué  bras  de  ferré  —  ab  cor  Ueal. 
Vence  moltes  batalles  —  deis  fers  alarbs; 
Gran  honor  y  gran  térra  —  sabe  guanyar. 
Regnav'en  l'Issavena  —  lo  riu  saltant, 

Y  en  les  dues  Nogueres  —  ensá  y  enllá 

Y  en  las  aspres  singleres  —  del  alt  Montblanch. 
Ais  murs  vells  posa  torres  —  viles  poblá. 

En  Ovarra  fundava  —  monestir  sant; 
Ses  celles  acullien  —  monges  cantants 
Que  ara  preguen  per  l'arma  —  del  pros  finat. 
Allí  'n  vas  d'alabastre  —  ab  Teudia  jau. 
La  cansó  ja  es  tenida  —  del  pros  Bernart; 
A  Deu  que  pau  nos  done  —  en  sia  grat  (1). 

Después  de  haber  estudiado  la  evolución  interna  del  re- 
nacimiento literario  catalán  en  su  primer  período,  precisa 
indicar  algo  de  sus  relaciones  exteriores  con  la  pléyade 
provenzal  que,  desde  la  publicación  de  Li  Margarideto,  de 
Roumanille  (1848),  comenzó  á  brillar  en  el  Mediodía  de 


(1)  No  despreciéis  las  nuevas  del  anciano  juglar.  Ya  se  acaba  la 
gesta  del  esforzado  Bernardo,  que  tuvo  brazo  de  hierro  y  leal  cora- 
zón. Ganó  muchas  batallas  á  los  fieros  alarbes,  supo  ganar  gran  fama 
y  grandes  tierras.  Dominaba  en  el  rio  Issavena  {a)  y  en  las  dos  No- 
gueras, la  de  este  y  la  del  otro  lado,  y  en  las  ásperas  sierras  del  alto 
Montblanch.  Puso  torres  sobre  los  muros  viejos,  pobló  ciudades,  fun- 
dó en  Ovarra  un  santo  monasterio,  cuyas  celdas  acogían  á  monjes 
cantores,  que  ahora  ruegan  por  el  alma  del  valiente  finado.  Allí  yace, 
con  Teudia,  en  urna  de  alabastro.  Ya  se  acabó  el  cantar  del  esfor- 
zado Bernardo.  Que  el  Señor  se  complazca  en  concedernos  su  paz. 

(a)     Sigo  el  original  en  la  transcripción  de  los  nombres  topográficos. 


122  LA    LITERATURA    CATALANA 


Francia,  constituyéndose  algunos  años  después  en  sociedad 
aparatosa  y  alegre  [Felibrige),  y  que  siempre  asoció  á  las 
manifestaciones  del  arte  la  pompa  exterior,  los  banquetes, 
la  bullanga,  y,  en  suma,  todo  lo  que  de  suyo  dan  el  clima 
del  país  de  la  cigarra  y  el  carácter  de  sus  moradores.  Si  á 
la  disconformidad  entre  este  carácter,  tan  donosamente  re- 
tratado por  el  autor  de  Nwna  Roumestan  y  lartarín  de 
Tarascón^  y  la  típica  gravedad  catalana,  se  allegan,  lo  poco 
que  hoy  se  parecen  los  que  en  días  remotos  fueron  dialec- 
tos hermanos  de  la  lengua  de  Oc,  y  el  influjo  que  sobre  sus 
respectivos  cultivadores  modernos  han  ejercido  la  literatu- 
ra francesa  y  la  castellana,  imponiéndoles  cada  cual  su  sis- 
tema de  metrificación,  para  no  fijarnos  en  otras  diferencias 
más  profundas;  se  deducirá  a  priori  que  la  relación  entre 
los  trovadores  de  aquende  y  allende  los  Pirineos  no  podía 
traspasar  la  categoría  de  las  formalidades  oficiosas,  á  des- 
pecho de  la  recíproca  galantería  y  los  frecuentes  ágapes  con 
que  se  obsequiaron  en  prueba  de  fraternidad. 

Cuando  visitó  la  Provenza  Dámaso  Calvet  (1861),  hubo 
de  enterar  á  los  felibres  de  la  restauración  literaria  del 
Principado,  la  cual  desconocían  en  absoluto,  y  entonces  es- 
cribió Federico  Mistral  un  serventesio  A  i  troubaire  cata- 
lán^ y  el  autor  de  Mallorca  cristiana  su  composición  Ais 
poetas  de  Provenza.  El  infatigable  Briz  tradujo  en  verso 
el  poema  Mircio,  acudió  á  los  Juegos  florales  de  Barcelona 
la  felibresa  Rosa  Anais  de  Roumanille,  ganando  accésit 
con  su  poesía  Ais  (1864);  y  cuando  las  vicisitudes  de  la  polí- 
tica retuvieron  á  Víctor  Balaguer  fuera  de  su  patria,  halló 
entre  los  provenzales  amistosa  acogida,  concurrió  á  sus 
fiestas  y  trovó  algunas  veces  en  su  idioma.  Nombrado  pre- 
sidente del  Consistorio  para  el  certamen  anual  que  había  de 
celebrarse  en  Barcelona  el  primer  domingo  de  Mayo  de 
186S,  brindó  á  sus  amigos  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  con- 
gregando en  aquella  solemnidad  á  P.  Meyer,  al  príncipe 
Bonaparte  Wyse,  á  Federico  Mistral  y  Luis  Roumieux,  y, 
con  ellos,  á  los  valencianos  Llórente,  Querol  y  Ferrer  y 
Bigné,  y  á  los  castellanos  Zorrilla,  Nuñez  de  Arce  y  Ruiz 
Aguilera.  En  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año  dirigían 


E.\   EL   SIGLO    XLX;  123 


los  felibres  otra  invitación  á  los  representantes  de  las  letras 
catalanas,  que  fueron  recibidos  entre  vítores  y  aplausos  en 
distintos  puntos  de  la  Provenza,  y  sobre  todo,  en  el  que  lo 
fué  de  la  anunciada  reunión,  en  Saint-Remy.  donde  se  de- 
rrochó el  entusiasmo  poético  y  oratorio  ante  un  público 
numerosísimo. 

Parecían  insolubles  lazos  así  estrechados,  pero  ya  por 
entonces  se  notaba  cierto  retraimiento  por  parte  de  algunos 
autores  de  Cataluña,  y  cuando  en  1876  se  organizó  en  Avi- 
ñón  una  iVcademia  de  la  lengua  de  oc,  y  se  designaron  los 
mantenedores,  reduciendo  el  número  de  los  que  correspon- 
dían á  las  provincias  españolas,  prescindiendo  de  más  de  un 
poeta  que  justamente  podía  reclamar  aquel  puesto  honorí- 
fico, y  determinando  como  idioma  oficial  de  la  sección  ca- 
talana el  heterogéneo  que  se  usa  en  Barcelona;  creció  el 
descontento,  se  multiplicaron  las  reclamaciones,  y  aunque 
aquella  improvisada  corporación  internacional  tuvo  sus  co- 
natos de  actividad  y  celebró  en  1878  un  certamen  en  que  las 
regiones  de  nuestra  península  contaban  con  distinguido 
grupo  de  concurrentes  y  laureados,  ha  ido  aumentándose 
desde  esta  fecha  la  división  entre  las  dos  literaturas,  cata- 
lana y  provenzal,  no  por  manifestaciones  hostiles,  puesto 
que  continúa,  como  antes,  la  amistad  entre  los  cultivadores 
de  una  y  otra,  sino  por  la  intrínseca  diferencia  que  las  se- 
para en  el  terreno  del  arte. 


f-p..    f  RANCISCO  ^LANCO  pAPCfA; 
Agustiniano 
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L  HIPNOTISMO  Y  LA  SUGESTIÓN.  Estiidio  accYca  de  tan  curiosos 
fenómenos^  considerados  bajo  diferentes  puntos  de  vista, 
por  D.  Eduardo  Aragón  Ovejero,  Médico. — Astorga,  1892. — 
8.°,  pág.  XVIlI-360,  3  pesetas. 

El  asunto  que  ocupa  al  autor  del  presente  libro  viene  siendo  des- 
de algunos  años  objeto  preferente  de  estudio  y  atención  para  médi- 
cos y  teólogos,  católicos  y  materialistas,  sin  que  hasta  hoy  hayan  po- 
dido convenir  en  cosa  alguna  de  importancia.  Por  este  motivo  cuan- 
to á  dilucidar  los  diferentes  problemas  que  el  hipnotismo  encierra 
venga  encaminado  no  puede  menos  de  ser  recibido  con  aplauso  por 
La  Ciudad  de  Dios,  destinada  á  comprobar  con  hechos  y  con  razc- 
nes  la  perfecta  harmonía  que  entre  la  fe  y  la  ciencia  reina,  como 
hijas  entrambas  de  un  mismo  padre,  autor  de  toda  verdad.  Y  cumple 
por  tanto  su  cometido  nuestra  modesta  publicación  aplaudiendo  el 
pensamiento  que  impulsó  al  Sr.  Aragón  á  escribir  su  libro,  ya  que 
no  fué  otro  sino  dilucidar  más  y  más  las  discutidas  hipótesis  acerca 
de  la  existencia  y  creencia  del  hipnotismo  bajo  cualquier  aspecto 
que  sea  considerado,  tomando  siempre  por  guía  las  enseñanzas  cris- 
tianas. 

No  hemos  de  juzgar  nosotros  del  acierto  con  que  lleva  á  término 
su  empresa,  si  bien  en  gracia  de  la  verdad,  por  cuyo  triunfo  todos 
suspiramos,  ha  de  permitirnos  el  Sr.  Aragón  hacerle  algunos  repa- 
ros, no  como  quien  contiende  y  disputa,  sino  como  quien  pregunta  y 
desea  aprender.  Para  lo  cual  nada  iniporta  fijarse  en  las  condiciones 
del  estilo,  algún  tanto  deficiente  y  algunas  veces  poco  comprensible, 
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ni  en  estas  ó  las  otras  faltas  tipográficas,  porque  todo  esto  monta  muy 
poco  para  apreciar  el  mérito  intrínseco  de  un  libro  como  el  que  tene- 
mos á  la  vista. 

Desde  las  primeras  páginas  se  echa  de  ver  que  el  Sr.  Aragón  sólo 
conoce  el  hipnotismo  por  los  autores  que  de  él  tratan,  y  no  por  estudio 
y  observación  propios,  como  sería  de  desear  en  un  médico  de  sen- 
timientos tan  católicos;  lo  cual  hace  que  su  juicio  acerca  de  las  dife- 
rentes cuestiones  que  pretende  resolver,  aparezca  por  lo  general 
oscilante  }'•  dudoso  ó  poco  firme,  y  quizá  no  en  todas  partes  idéntico 
y  uniforme.  Si  el  Sr.  Aragón  hubiera  presenciado  sesiones  de  hipno- 
tismo, hubiérase  dispensado  de  acudir  á  testimonios  extraños  para 
afirmar  muchas  de  las  cosas  que,  como  dudando,  refiere  fiado  en  la 
autoridad  de  autores  no  siempre  competentes  en  la  materia.  Echamos 
también  de  menos  en  esta  obra  una  refutación  sólida  del  hipnotismo, 
sea  teológica,  sea  filosófica,  sea  científica ;  porque  no  basta  afirmar 
que  es  "innatural,,  en  gran  parte  el  hipnotismo,  es  preciso  demostrarlo 
con  argumentos  irrebatibles,  de  lo  cual  no  siempre  se  ha  cuidado 
nuestro  distinguido  autor,  confundiendo  alguna  vez,  en  nuestro  juicio, 
lo  ilícito  con  lo  innatural.  Y  aunque  convengamos  en  que  en  muchos 
de  los  fenómenos  del  hipnotismo  hay  no  poco  de  '^innatural,,,  en  ma- 
nera alguna  podemos  admitir  algunos  de  los  argumentos  con  que  se 
pretende  sostener  semejante  afirmación.  Y  no  es,  repetimos,  discor- 
dancia de  pareceres  en  lo  que  pudiéramos  llamar  el  siibstratum  del 
punto  controvertido,  sino  en  los  accidentes;  puesto  que  para  todo 
católico  es  cierto  que,  fuera  de  casos  de  necesidad,  debe  ser  anate- 
matizada la  práctica  del  hipnotismo;  que  jamás  será  permitido  hacer 
uso  de  medios  que  no  tengan  proporción  con  el  fin;  que,  téngase  la 
idea  que  se  quiera  del  hipnotismo,  y  admítase  cualquiera  hipótesis 
acerca  de  su  virtud  y  eficacia  curativa,  es  evidente  la  esencial  dife- 
rencia que  existe  entre  los  milagros,  digámoslo  así,  cristianos,  5-  las 
curaciones  hipnóticas,  como  bien  patentemente  lo  demuestra  el 
Padre  Fernández  en  el  primer  tomo  de  su  Teología,  y  otros  muchos 
apologistas.  Pero  el  médico  católico  no  debe  limitarse  á  meras  afir- 
maciones; ha  de  esforzarse  en  demostrar,  en  cuanto  posible  sea,  cómo 
y  desde  dónde  el  hipnotismo  es  innatural,  apoyándose  para  ello  en 
las  doctrinas  indiscutibles  en  medicina. 

Otra  observación  de  grandísima  transcendencia  hemos  de  hacer- 
le. Admitamos  de  buen  grado  que  el  hipnotismo  es  "innatural,,:  ¿es 
esto  suficiente  para  resolver  las  dificultades  que  de  él  se  infieren  en 
contra  de  la  libertad  y  de  la  conciencia  del  hipnotizado?  Por  ventu- 
ra, ser  alguno,  excepto  Dios,  ¿tiene  virtud  para  dominar  completa- 
mente la  conciencia  y  la  libertad  del  hombre?  Si  la  tiene,  la  dificul- 
tad queda  en  pie:  si  no  la  tiene,  ¿por  qué  motivos  se  invoca  su  inter- 
vención? Y  aunque  se  diga  que  esto  se  debe  á  la  entrega  que  de 
su  propia  voluntad  se  hace  por  el  hiponotizado,  replicamos  que  el 
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loco,  y  el  niño,  y  el  que  duerme  al  ser  hiponotizado,  no  entrega  su 
voluntad,  y  mucho  menos  el  que  es  hipnotizado  por  sorpresa. 

Y  todo  esto  lo  decimos  para  aprender  y  poder  enseñar,  y  espera- 
mos que  el  Sr.  Aragón,  al  reimorimir  su  libro,  proporcionará  datos 
científicos  para  resolver  el  problema  tan  traído  y  llevado  por  los  au- 
tores. Para  esa  ocasión,  sinceramente  deseada,  reservamos  nuestro 
juicio  acerca  del  punto  indicado,  y  para  entonces  también  reserva- 
mos nuestros  aplausos,  más  entusiastas  que  los  presentes,  al  Sr.  Ara- 
gón, dií;:no  siempre  de  encomio  por  los  nobles  fines  que  guiaron  su 
pluma  en  la  publicación  del  trabajo  de  que  hacemos  mérito  en  estos 
pocos  renglones. 


La  existencia  de  Dios  y  el  Criticismo  kantiano,  disertación  que 
para  obtener  el  doctorado  en  Filosofía  y  Letras  leyó  en  la  Univer- 
sidad Central  el  dia  10  de  Octubre  de  1892  D.José  Mir alies  y 
Ebert,  Presbítero.—PsLlma.,  1892.— 8.«,  págiaas  100. 

Pocas  palabras  hemos  de  decir  acerca  de  este  trabajo  del  señor 
Miralles,  que  una  vez  más  demuestra  en  él  lo  bien  que  posee  la  doc- 
trina filosófica  de  Santo  Tomás,  y  el  detenido  estudio  que  de  los  di- 
versos medios  con  que  el  error  pretende  derribarla.  Uno  de  ellos, 
muy  importante,  por  la  influencia  que  viene  ejerciendo  en  los  traba- 
jos de  muchos  filósofos  materialistas  y  positivistas,  y  que  reconoce 
por  autor  al  filósofo  de  Koenisberg,  encuentra  merecido  correctivo 
en  el  opúsculo  del  Sr.  Miralles,  en  el  cual,  con  estilo  elegante  y  ner- 
vuda argumentación,  se  disipan  una  á  una  las  observaciones  del 
filósofo  alemán  contra  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  oponien- 
do á  las  mismas  los  contundentes  argumentos  que  la  sana  razón  su- 
ministra para  afianzar  en  Ijs  almas  una  verdad  de  sentido  común, 
sin  la  cual  ni  filosofía,  ni  belleza,  ni  orden,  ni  causa,  ni  efecto,  pueden 
concebirse  no  sólo  como  existentes,  mas  ni  aun  como  posibles. 


La  sociedad  civil  cristiana  segijn  l.'V  doctrina  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, por  Pedro  Schumacher,  Obispo  de  Portoviejo.  —  Tercera 
edición  refundida.  — Friburgo,  B.  Herder,  1893.— IB.*',  páginas  XII- 
118,  pesetas  1,15. 

Breve,  pero  sustancioso,  es  el  librito  que,  compuesto  por  el  sa- 
bio Obispo  de  Portoviejo,  acaba  de  imprimir  por  tercera  vezel  señor 
Herder.  Redactado  en  forma  de  Catecismo,  por  preguntas  y  respues- 
tas, ron  claridad  y  precisión  poco  común  en  obras  que  tratan  los 
mismos  asuiilos,  inspirado  además  el  autor  en  las  enseñanzas  ponti- 
ficias, propone  la  verdadera  doctrina  acerca  de  la  sociedad  civil  y  so- 
ciedad cristiana,  y  las  mutuas  relaciones  que  entre  una  y  otra  deben 
remar  para  conseguir  su  fin  respectivo.  En  esta  época  de  tanta  con- 
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fusión  doctrinal  y  en  la  que  tan  necesaria  es  una  verdadera  y  sólida 
educación  católica,  el  librito  del  Sr.  Obispo  de  Portoviejo  es  de  opor- 
tunidad indiscutible. 


Elementos  de  Matemáticas,  por  el  P.  Ángel  Rodrigues,  Agustino 
de  las  Misiones  de  Filipinas,  Doctoren  Ciencias  Pisico-Matemáti- 
ca's y  Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid.— 
Aritmética.— Valladolid -Madrid,  Leonardo  Miñón,  18^3.— Un  volu- 
men de  IX-154  páginas.— Precio:  1,75  pesetas. 

Acaba  de  publicarse  la  primera  parte  de  esta  obra  de  Matemáti- 
cas, de  cuya  importancia  y  oportunidad  puede  juzgar  el  lector  por  lo 
que  se  dice  en  el  prólooo. 

"Siempre  hemos  tenido  por  difícil,  aunque  abunden  ejemplos  de  lo 
contrario,  el  escribir  un  libro  de  texto,  de  tal  manera  acomodado  á 
las  exigencias  de  la  ensefianza  elemental,  que  nada  en  él  sobre  ni 
falte  nada  en  sus  páginas  de  lo  imprescindible  á  un  principiante  para 
adquirir  los  conocimientos  primordiales  de  una  ciencia,  ó  para  pasar 
á  estudios  superiores  de  la  misma.  Y  si  esto  es  cierto  para  nosotros 
tratándose  en  general  de  cualquier  materia,  lo  es  más  aún  en  orden 
á  las  Matemáticas,  no,  en  verd.'id,  por  falta  de  elementos,  sino  por 
abundancia  de  materiales,  en  donde  tan  difícil  es  escoger  solamente 
lo  útil,  como  facilísimo  el  quedarse  con  lo  inútil  y  sin  provecho,  con 
la  desventaja  de  no  poder  decir  nada  nuevo.  Por  estas  y  otras  razo- 
nes (sin  recordar  las  ya  gastadas  de  falta  de  organización  en  el  plan 
de  enseñanza,  textos  voluminosos  y  sin  substancia,  programas  des- 
proporcionados, etc.,  etc.)  nunca  hubiéramos  intentado  poner  manos 
en  tal  obra,  si  órdenes  superiores  á  ello  no  nos  impulsaran. 

Muchos  (y  algunos  dignos  de  recomendarse)  son  los  textos  que  de 
Matemáticas  se  estudian  en  los  centros  de  segunda  enseñanza;  pero 
los  más  de  ellos  es  cierto  que  no  se  adaptan  á  la  carrera  del  sacerdo. 
te,  cuyo  fin  peculiar  ha  de  ser  siempre  dirigir  la  voluntad  humana 
por  la  senda  del  bien  y  del  deber,  antes  que  ilustrar  la  inteligencia 
con  abstrusas  discusiones  de  análisis  qtie,  aunque  útiles,  rara  vez  le 
serán  necesarias  en  la  práctica  de  su  elevado  ministerio. 

Exponer,  pues,  con  claridad  y  riguroso  método  cuanto  en  la  cien- 
cia de  la  cantidad  pueda  ser  necesario,  y  aun  conveniente,  á  un  ecle- 
siástico, y  prescindir  de  teorías  que  nunca  ó  casi  nunca  ha  de  verse 
en  la  precisión  de  reducir  á  la  práctica,  de  todo  aquello,  en  fin,  que 
para  el  sacerdote  más  bien  sería  adorno  científico  que  ciencia  nece- 
saria, es  el  pensamiento  á  que  hemos  procurado  dar  forma  en  el  cur- 
so de  las  siguientes  lecciones. 

Como  las  Matemáticas,  por  el  riguroso  encadenamiento  de  sus 
verdades,  son  el  modelo  más  acabado  de  la  ciencia  humana;  nuestro 
especial  empeño  háse  dirigido  á  poner  de  relieve  ese  enlace  harmó- 
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nico,  á  fin  de  hacer  ver  cómo  las  leyes  de  la  cantidad  convergen  to- 
das, y  todas  se  derivan  de  muj'-  corto  número  de  principios,  cuyo  con- 
cepto encierra,  de  un  modo  general,  las  verdades  particulares  de 
esta  ciencia.  En  la  Aritmética,  por  ejemplo,  hemos  partido  del  doble 
principio  que  llamamos  áe  composición  y  descomposición  de  los  nú- 
meros, y  sobre  él,  como  sobre  base  fundamental,  hemos  tratado  de 
cimentar  toda  la  asignatura.  Desde  este  punto  de  vista  se  ve  con  cla- 
ridad todo  el  horizonte  de  la  ciencia  de  los  números;  ya  que  por  otros 
conceptos  nada  nuevo  hayamos  dicho,  porque  no  era  posible  en  un  li- 
bro de  esta  clase,  quizá  en  la  manera  de  mirar  las  cuestiones  y  en  el 
método  de  su  exposición,  encuentre  el  lector  algo  de  novedad  en 
nuestra  obrita. 

Con  frecuencia,  pero  no  exclusivamente,  preferimos  en  el  desa- 
rrollo de  las  cuestiones  el  método  analítico  al  sintético,  con  el  fin  de 
que  el  alumno  se  habitúe  desde  luego  á  discurrir  por  cuenta  propia. 
También  podrá  notarse  que  economizamos,  cuanto  nos  es  posible,  las 
demostraciones  puramente  simbólicas,  sustituyéndolas  por  razona- 
mientos en  lenguaje  ordinario.  Esperamos  que  con  ello  ha  de  resultar 
más  agradable  el  estudio  de  estos  elementos  á  los  principiantes,  que  se 
desalientan  cuando  ven  mucho  cálculo  simbólico,  muchas  cifras  y 
letras  reunidas.  Por  último,  aunque  de  un  modo  especialísimo  desti- 
namos esta  obrita  á  nuestros  alumnos  religiosos  y  la  hemos  redacta- 
do teniendo  en  cuenta  los  demás  estudios  á  que  han  de  dedicarse  du- 
rante su  larga  carrera  científica,  literaria  y  teológica,  acaso  nuestras 
lecciones  puedan  ser  de  utilidad  también  en  los  Seminarios  Conci- 
liares de  España,  ya  que  las  circunstancias  en  que  sus  alumnos  se  en 
cuentran,  son  muy  análogas  á  las  en  que  se  hallan  nuestros  jóvenes 
religiosos. 

El  lector  encontrará,  por  ventura,  en  este  libro  teorías  no  com- 
pletamente desarrolladas,  cuestiones  del  todo  suprimidas;  pero  no 
echará  de  menos  los  principios  generales  en  que  se  apoyan  lasolución 
de  éstas  y  el  desarrollo  de  aquéllas,  al  mismo  tiempo  que  con  su  ele- 
vado criterio  comprenderá  que  en  obras  escritas  con  un  fin  determi- 
nado, y  para  iniciar  á  los  jóvenes  en  las  verdades  fundamentales  de 
una  ciencia,  no  puede  procederse  en  otra  forma.  Para  los  que  hayan 
de  estudiar  sólo  los  elementos  de  Matemáticas,  porque  no  han  de  ha- 
cer uso  de  teorías  más  elevadas  en  las  necesidades  prácticas,  juzga- 
mos suficiente  el  compendio  que  hoy  ofrecemos  al  público  ilustrado. 
En  cambio,  los  que  hubieren  de  ampliar  sus  conocimientos,  siguien- 
do alguna  carrera  científica  ó  profesional,  explayando  los  vuelos  de 
su  razón  por  los  dilatados  campos  de  la  ciencia  de  la  cantidad,  no  ha 
de  ser  seguramente  en  un  libro  elemental  donde  busquen  la  exposi 
ción  de  teorías  peregrinas  y  agoten  el  néctar  de  la  Ciencia  sublime„. 
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CoMPENDiuM  Philosophi.'E  moralis  seu  Ethicce  secundum  principia 
S.  ThomcE,  ad  usum  scholarum,  anctore  P.Potters,  Philos.  mor.  et 
Theol.  dogm.  Prof.  in  seminario  Bredano.—Psirs  I.  Etiiica  gene- 
ralis,  coTiiplectens  principia  generalia  ordinis  moralis  naturalis. 
— BredíE.  Sumptibus  J.  J.  Turnhout.— Friburgi  Brisgoviae,  Sumpti- 
bus  Herder.— 1892.— Un'tomo  en  8.*^  de  lV-333  págs.  Precio:  4,70  írs. 

La  pureza  de  la  doctrina,  el  método  seguido  y  la  claridad  en  la 
exposición,  hacen  recomendable  esta  obra.  Siguiendo  las  luminosas 
huellas  del  Doctor  angélico,  ha  conseguido  el  autor  hacer  un  verda 
dero  compendio  de  todo  cuanto  se  relaciona  con  los  principios  gene- 
rales del  Derecho  natural,  cuyo  estudio  es  tan  necesario  en  nuestros 
días  por  los  muchos  errores  que,  merced  á  la  orguUosa  y  necia  pre- 
tensión de  hacer  al  hombre  autónomo,  inficionan  la  ciencia  del  dere- 
cho. Sin  alardes  de  erudición,  ni  otras  aspiraciones  que  las  de  faci- 
litar á  los  alumnos  de  Etica  el  estudio,  explica  el  Sr.  Potters,  en  esta 
primera  parte,  el  objeto  de  la  Filosofía  moral;  el  fin  último  á  que  han 
de  subordinarse  los  demás  fines  del  hombre;  los  elementos  necesa- 
rios para  que  una  acción  pueda  denominarse  moral  y  sea,  por  tanto, 
acreedora  á  premio  ó  castigo;  la  naturaleza  y  propiedades  de  la  vir- 
tud y  del  vicio;  la  norma,  tanto  objetiva  como  subjetiva,  á  que  han 
de  ajustarse  nuestras  acciones;  y,  por  último,  lo  que  son  derechos  y 
lo  que  son  deberes. 

Como  cuerdamente  advierte  en  el  prólogo,  ha  prescindido  por 
completo  ó  se  ha  contentado  con  recordar  ciertas  cuestiones,  más 
propias  de  la  Teología  moral  que  de  la  Ética,  extendiéndose  en  aque- 
llas que  son  el  fundamento  de  la  moralidad,  y  constituyen  la  base  de 
ulteriores  estudios.  Por  estas  breves  indicaciones  puede  el  lector  in- 
ferir la  importancia  de  la  obra  que  examinamos,  y  lo  útil  que  será 
para  quien  la  lea.  Esperamos  con  impaciencia  la  segunda  parte,  en 
la  que  se  hará  aplicación  de  lo  expuesto  en  esta  primera  parte  á  los 
diversos  sujetos  capaces  de  derechos  y  deberes. 


Vida  de  la  Virgex  María,  según  la  Venerable  de  Agreda,  con  pró- 
logo de  E.  Pardo  Basan.— U?iáx\á,  1892. 

Larga  tarea  se  impondría  el  lector  que  quisiera  repasar  página 
por  página  la  voluminosa  obra  de  la  Madre  de  Agreda,  y  pocos  lle- 
varían á  cabo  su  empresa,  á  pesar  de  la  dulzura  mística  y  el  encan- 
tador estilo  que  amenizan  y  hacen  agradable  su  lectura.  A  difundir 
ésta  y  á  hacerla  asequible  al  público,  especialmente  al  devoto  sexo, 
se  encamina  la  obrita  anunciada,  y  se  dirigen  los  esfuerzos  genero- 
sos de  su  ilustre  editora,  encabezando  su  Biblioteca  de  la  Mujer  con 
una  Vida  de  la  Virgen.  Así  lo  expresa  en  su  prólogo  la  elegante  es- 
critora, y  así  indudablemente  ha  conseguido  el  noble  objeto  que  se 
proponía.  Nada  tenemos  que  decir  de  las  sabrosas  páginas  que  pre- 
ceden á  la  obra.  El  nombre  solo  de  su  autora  es  todo  su  elogio.  Ele- 
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gancia  en  el  estilo,  vigor  en  la  frase,  elevación  en  el  pensamiento) 
religioso  misticismo  en  toda  la  narración,  es  lo  que  se  encuentra  á 
granel  en  el  hermoso  prólogo  de  doña  Emilia  Pardo  Bazcln.  Traza  á 
grandes  rasgos  la  vida  de  la  venerable  de  Agreda,  y  en  su  corres- 
pondencia con  Felipe  IV,  tal  como  la  describe  la  autora  de  San 
Francisco  de  Asís,  aquella  humilde  monja  se  presenta  ala  mente  del 
lector  como  esbelta  figura  que  se  destaca  en  el  cuadro  de  la  sociedad 
del  siglo  XVII,  como  una  heroína  que  siente  en  su  corazón  el  amor  á 
su  patria,  que  la  ve  caminar  hacia  la  ruina,  y  desde  su  pobre  celda 
da  consejos  á  un  Rey,  y  con  fervientes  súplicas  se  esfuerza  por  con- 
seguir del  cielo  que  vuelvan  aquellos  días  de  fe  y  de  gloria  para  su 
querida  España,  Contiene  lo  restante  del  prólogo  la  historia  biblio- 
gráfica de  la  inspirada  obra  Mística  Ciudad  de  Dios,  expresando  las 
terribles  vicisitudes  por  que  tuvo  que  pasar,  y  la  fama  que  alcanzó 
en  su  época  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa.  De  esta  grandiosa 
obra  está  entresacada  la  Vida  de  la  Virgen  Maria^  referida  con  las 
mismas  palabras  de  la  venerable,  desechando  con  grande  acierto 
narraciones  superfluas  ó  que,  por  lo  menos  hoy,  carecen  de  interés,  y 
haciendo  que  el  libro  resulte  metódico,  ameno,  interesante  y  asequible 
á  toda  clase  de  lectores.  ¡Ojalá  que  se  extendieran  más  entre  las  fa- 
milias cristianas  las  lecturas  de  este  género,  y  que  todas  las  jóvenes 
de  nuestra  sociedad  leyesen  con  frecuencia  la  obrita  que  anunciamos! 


Anselmo  Fuentes. — España.  -Su  revolució.v  y  su  restauración  en 
EL  ORDEN  económico.— Madrid,  1889. 

Esta  obra  comprende  el  estudio  de  nuestra  administración  y  ha- 
cienda desde  1868  á  1881  y  ofrece  datos  curiosos  que  confirman  una 
vez  más  los  defectos  de  aquella,  los  funestos  resultados  de  nuestro 
sistema  tributario  y  las  deficiencias  de  nuestra  política  económica. 
La  causa  de  todos  estos  males  hállala  el  Sr.  Fuentes  en  la  rapidez 
con  que  se  suceden  los  partidos  políticos  que  vienen  alternando  en 
el  poder,  en  la  intemperancia  de  los  mismos,  y  más  que  todo  en  la  fal- 
ta de  principios  sólidos  que,  informando  la  vida  económica  de  la  na- 
ción, den  por  resultado  una  equitativa  y  justa  difusión  é  inversión  de 
los  impuestos  y  normalicen  los  servicios  administrativos.  Sólo  así  y 
con  la  eficaz  ayuda  de  Ministros  de  Hacienda  competentes  y  laborio- 
sos podrá  obtenerse  el  desiderátum  á  que  ahora  como  siempre  deben 
aspirar  los  Poderes  públicos,  á  la  nivelación  del  presupuesto.  Los 
desaciertos  de  aquella  época  no  han  desaparecido  todavía,  á  pesar 
de  las  reformas  que  se  han  intentado,  ni  se  corregirán  aún  con  los 
mayores  esfuerzos,  mientras  no  se  establezca  aquella  igualdad  sin 
la  cual  las  operaciones  de  crédito  público  nos  llevarán  al  fin  á  una 
bancarrota,  aumentando  indefinidamente  las  ya  numerosas  páginas 
del  libro  de  la  deuda. 
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Compendio  de  urbanidad  dialogada,  tercera  edición,  por  Isidoro 
Vilaseca  y  Ritis,  PresbiterOy  Licenciado  en  Sagrada  Teología, 
Bachiller  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  Arcade  Roma- 
no.—Con  licencia,  del  Diocesano.— Barcelona,  establecimiento  tipo- 
gráfico "La  Horn;iga  de  Oro,,.— 1892.  8.»  cartonc,  80  páginas,  precio 
0,40  pesetas. 
Hoy  que  la  sociedad  se  precia  de  culta,  nos  parece  muj'  á  propósi- 
to esta  clase  de  libritos,  para  que  los  niños,  y  los  que  no  lo  son,  pue- 
dan alternar  con  personas  bien  educadas,  sin  peligro  de  pasar  por 
groseros  é  inciviles.  Siempre  ha  sido  la  urbanidad  una  virtud  moral 
muy  apreciable,-  pero  hoy  que  la  moda  ha  introducido  ciertas  prácti- 
cas poco  conocidas,  es  de  absoluta  necesidad  leer  algún  libro  en  que 
se  den  reglas  prácticas  del  modo  como  han  de  portarse  las  personas 
bien  educadas  en  el  trato  con  sus  semejantes.  El  librito  del  Sr.  Vila- 
seca satisface  á  las  mil  maravillas  esta  necesidad,  por  lo  que  le  re- 
comendamos eficazmente  á  nuestros  lectores. 


HoR.E  DiURN'.E  Breviarii  Romam  ex  decreto  S.  S.  Concilii  Trid.  res- 
tititti  S.  Pii  V  Pontificis  Maximi  jussii  editi,  Clemetis  VIH,  Ur- 
bani  VIH  et  Leonis  XIIL  Auctoritate  recogniti.  Editio  tertia  post 
typicam.—Ratisbonce,  Neo  Eboraci,  etc.,  Cincinnati.  Snmptibus  et 
Typis  Friderici  Pnstet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit.  Congr.  Typogra- 
phi.  MDCCCXClII—^n  16.^ 

Tenemos  la  satisfacción  de  recomendar  á  los  lectores  eclesiásticos 
de  La  Ciudad  de  Dios  el  precioso  Diurno  que  acabamos  de  recibir 
de  Ratisbona.  La  buena  calidad  del  papel,  el  proporcionado  tamaño 
de  los  tipos,  la  esmerada  impresión  y  la  elegancia  de  las  viñetas  le 
hacen  sumamente  aceptable.  Su  precio  estrés  francos,  y  cuatro  con 
la  adición  de  los  Santos  españoles,  en  rúsiica. 


MaG.  LuYSSII  LeGIONENSIS  AUGUSriNIANI  divixorum  librorum  primi 
apud  Salmanticenses  interpretis  opera  xunc  primüm  ex  Mss,  ejüs- 
dem  ómnibus  PP.  Augustiniensium  studio  edita.— Salrnantic(e.  Epis- 
copali  Calatravce  Collegio.  1891-92.— Tres  tomos  en  4-°-  Precio  de 
cada  tomo,  6  pesetas. 

Copiamos  del  Boletín  Eclesiástico,  de  Salamanca: 
"El  mejor  homenaje  que  se  podía  consagrar  á  la  memoria  del  pre- 
claro maestro  Fr.  Luis  de  León,  con  motivo  de  la  celebración  de  su 
tercer  centenario,  era,  sin  duda,  la  publicación  de  sus  obras  inéditas 
y  de  otras  muy  poco  conocidas,  aun  entre  las  personas  doctas.  Esta 
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feliz  idea,  apuntada  por  los  hijos  del  Águila  de  Hipona,  se  está  llevan- 
do á  cabo  con  éxito  lisonjero,  á  pesar  de  las  muchas  dificultades  que 
parecían  oponerse  á  su  realización.  La  mejor  prueba  de  lo  que  aca- 
bamos de  decir  nos  la  da  la  publicación  de  los  tres  tomos  de  las  Obras 
expositivas  del  sabio  Agustino,  las  cuales  se  acaban  de  poner  á  la 
venta.  Hubiera  sido  de  deplorar  que  por  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos se  hubiesen  perdido  tesoros  tan  ricos  del  saber,  conservados  en 
preciados  manuscritos,  que  han  sabido  hallar  y  ordenar,  con  incan- 
sables y  asiduas  labores,  doctísimos  religiosos  de  la  Orden  agusti- 
niana. 

Las  causas  de  que  antes  no  hayan  visto  la  luz  pública  los  manus- 
critos citados,  se  exponen  claramente  en  el  sabroso  prólogo  que  pre- 
cede á  las  obras  que  se  acaban  de  publicar,  las  cuales  nos  dan  á  co- 
nocer al  sabio  expositor  é  intérprete  de  los  Libros  Santos,  que  de 
tanta  gloria  llenó,  con  sus  explicaciones,  las  aulas  de  nuestra  cele- 
bérrima Universidad,  y  añaden  á  la  corona  del  lírico  inspirado  los 
esplendores  de  la  ciencia  del  profundo  teólogo; 

Como  en  la  presente  edición  no  cabía  idea  de  lucro,  dado  el  carác- 
ter superficial  de  los  estudios  de  nuestros  tiempos,  que  contrasta  con 
la  elevación  de  miras  y  lo  macizo  y  jugoso  de  los  asuntos  que  en 
dichas  obras  se  dilucidan,  se  las  ha  señalado  un  precio  excesivamen- 
te económico.  Cada  tomo  en  4.°  prolongado  y  de  más  de  500  páginas, 
cuesta  solamente  6  pesetas:  van  tirados  en  la  imprenta  de  Calatrava 
tres  tomos. 

Si  el  favor  del  público  y  los  amantes  del  saber  corresponden  á  los 
esfuerzos  generosos  de  los  que  han  tomado  á  su  cargo  empresa  tan 
levantada,  se  continuará  la  publicación  de  otras  obras  del  mismo 
egregio  Maestro,  y  se  logrará  con  esto,  al  par  que  rendir  un  mereci- 
do tributo  de  admiración  y  respeto  á  su  memoria,  librar  de  un  olvido 
vergonzoso  joyas  inestimables  de  nuestra  clásica  literatura.  La  aco- 
gida que  se  ha  dispensado  por  el  Episcopado  español  á  las  obras  que 
recomendamos,  no  ha  podido  ser  más  benévola,  y  de  ello  testifican 
las  cartas  que  nuestro  Revino.  Sr.  Obispo  ha  recibido  de  sus  Vene- 
rables Hermanos,  felicitándole  por  tan  laudable  pensamiento,  las 
cuales  cartas  llenan  de  consuelo  á  S.  E.  I.  3^  ceden  en  honor  del  ex- 
celso Teólogo  y  Escriturario  Salmantino." 


Cade.n'a  di£  Oro,  por  Aurora  Lista.  Dibujos  de  Paciano  i?os.— Bar- 
celona, librería  y  tipografía  Católica,  Pino,  5.— 1892.— Un  tomo  en 
8."  de  324  páginas.— Precio  en  rústica  1,25  pesetas. 

Del  mayor  interés,  por  su  argumento  y  el  laudable  objeto  que  se 
propone,  es  la  novelita  que  acaba  de  dar  al  público  la  Biblioteca  del 
Hoi^ar.  Su  distinguida  autora,  con  la  delicadeza  de  estilo  que  le  es 
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peculiar,  combate  esa  ansia  de  goces,  comodidades  y  riquezas  que 
devora  á  la  generación  presente,  haciéndola  esclava  de  la  vanidad  y 
de  la  vida  del  siglo,  que  amarga  y  rinde,  pero  que  siempre  aturde  y 
embriaga,  apartándola  del  cumplimiento  de  los  más  sagrados  debe- 
res. Buena  obra  harán,  pues,  cuantos  pongan  en  manos  de  los  jóve- 
nes este  ameno  librito,  que  será  espejo  en  el  cual  se  puedan  mirar  y 
moverse  á  salir  á  tiempo  de  los  peligros  del  mundo  los  que  por  su 
mal  en  él  se  hubieren  eijgolfado,  y  antídoto  para  precaverse  de  ellos 
cuantos  felizmente  no  han  sido' arrastrados  aún  por  el  mal  ejemplo  de 
las  malas  lecturas  que  á  tantos  seducen. 


Balada  gallega  para  canto  y  piano,  por  Juan  Montes.— Covulüsl, 
almacén  de  C.  Berea. — Precio  1,50  pesetas.— Plegaria  á  la  virgen, 
por  el  mismo  autor. 

El  Sr.  Montes  es  conocido  en  su  país  como  el  mejor  compositor,  y 
si  hubiésemos  de  hablar  sólo  á  los  gallegos,  bastaría  anunciar  una 
nueva  producción  suya  para  que  fuera  estimada  en  alto  precio.  Es, 
además,  organizador  y  director  del  "orfeón  gallego,,,  que,  secundando 
á  su  jefe,  ha  recogido  buena  cosecha  de  envidiables  triunfos,  rivali- 
zando con  las  mejores  sociedades  corales  nacionales  y  extranjeras. 
No  vamos  á  enumerar,  sin  embargo,  los  méritos  de  tan  distinguido 
artista  al  presentarle  á  un  público  que  le  desconoce,  sino  á  juzgar  li- 
geramente dos  de  sus  más  hermosas  composiciones:  una  Balada  galle- 
ga y  una  Plegaria  á  la   Virgen,  ambas  honradas  con  excepcionales 
distincii  nes  en  públicos  certámenes.  La  Balada  es  un  primoroso  y  de- 
licadísimo lied,  que  podría  emparentar  mny  bien  con  los  de  Schubert 
y  Mendelsohn.  Vive  en  el  mismo  tibio  ambiente,  en  la  misma  brumo- 
sa claridad  de  bien  pobladas  montañas,  y  ostenta  el  mismo  sello  in- 
confundible de  una  raza  original  y  típica.  Difícil  es  interpretar  con 
más  exactitud  que  en  la  melodía  del  Sr.  Montes  la  tristeza  céltica,  la 
serena  melancolía  de  un  pueblo  soñador  é  idealista  impenitente,  cuan- 
do todo  lo  invaden  la  alegría  tempestuosa  y  el  cansancio  de  la  vida. 
Cosa  digna  de  notarse:  todos  los  pueblos  que  aspiran  auras  de  la 
montaña,  se  desentienden  del  ir  y  venir  de  la  moda  y  las  corrientes 
artísticas,  como  si  presintiesen  que  el  arte  viene  de  arriba  y  gusta 
de  vivir  en  la  altura  antes  que  en  los  lodazales.  El  mayor  elogio  que 
puede  hacerse  de  un  lied  es  juzgarlo  digno  de  la  popularidad;  y  la  Ba- 
lada del  compositor  gallego  lo  merece  en  estricta  justicia,  porque 
entraña,  cual  ninguna  otra  composición,  el  carácter  universal  y  dis- 
tintivo á  la  vez  de  una  raza,  el  sentir  y  las  aspiraciones  de  un  pueblo 
que,  sentado  á  la  sombra  de  frondosa  arboleda,  evoca  en  su  dolcejar 
nicnte  los  recuerdos  del  pasado,  que  dan  vida  á  un  movimiento  re- 
gioaalista  consolador.  Parece  que  se  solaza  y  rejuvenece  el  ánimo 
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cansado  de  flamenquismo  y  de  las  vulgaridades  insulsas  de  El  Rey 
que  rabió^  de  La  gran  vía  y  otras  ejiísdern  furjuris,  cuando  logra 
abrirse  paso  j  llega  al  oído  una  de  esas  melodías,  frescas  como  el 
aire  de  la  montaña,  suaves  y  rumorosas  como  el  susurro  del  follaje 
en  Otoño  y  ensoñadoras  como  la  inspiración. 

En  la  otra  composición  del  Sr.  Montes  resplandecen  de  una  mane- 
ra nada  vulgar  la  grandeza  solemne  y  reposada,  y  un  sentimiento  re- 
ligioso exquisito,  á  cuya  expresión  coadyuvan,  moviéndose  desem- 
barazadamente, las  cinco  voces  para  que  está  escrita.  No  de  todas 
las  composiciones  religiosas  se  puede  decir  lo  que  de  la  Plegaria  del 
artista  lucense,  en  que  la  letra  esté  bien  acentuada  y  la  música  seve- 
ra y  elegantemente  contorneada,  conforme  al  estilo  de  nuestros  gran- 
des modelos  clásicos.  En  la  imposibilidad  de  consagrarle  más  líneas 
en  esta  sección,  diremos  que  también  esa  Plegaria  fué  premiada  en 
público  coixcurso. 


Discurso  leído  por  D.  Marcelo  Spíxola  y  Maestre,  Obispo  de  Má- 
laga, en  la  sesión  tercera  del  tercer  Congreso  católico  español. — 
Málaga,  imprenta  de  A.  Gilabert. 

Es  un  herm  oso  trabajo,  de  57  páginas,  en  que  se  aborda  de  frente 
el  tema:  Deberes  y  derechos  de  los  católicos  en  el  orden  político , y 
medios  de  practicar  los  unos  y  ejercitar  los  otros,  para  evitar  la 
completa  apostasia  de  las  sociedades  modernas.  Escrito  en  correcto 
lenguaje  y  estilo  más  de  lo  justo  emparentado  con  los  giros  latinos, 
en  sus  sabrosísimas  páginas  se  dan  la  mano  la  solidez  y  novedad  de 
la  argumentación,  el  juicio  discreto  y  la  rectitud  apostólica  que  se 
cierne  sobre  todo  partido  y  bandería.  Difícil  sería  hallar  comentario 
más  oportuno  á  algunas  de  las  Encíclicas  del  sabio  Pontífice  reinante 
que  el  contenido  en  los  dos  últimos  números  de  los  cuatro  en  que  se 
divide  el  discurso  á  que  nos  referimos.  Los  demás  no  tienen  tan  es- 
trecha relación  con  el  asunto;  y  pudieran  haberse  reducido  á  preám- 
bulo de  breves  páginas.  En  vísperas  del  período  electoral,  nada  más 
puesto  en  razón  que  recomendar  encarecidamente  á  nuestros  lecto- 
res que  se  aprovechen  de  las  sabias  enseñanzas  contenidas  en  ese 
folleto,  que  debería  ser  en  las  presentes  circunstancias  el  vade-me- 
cum  de  todos  los  católicos,  por  lo  discreto,  por  lo  razonado  y  por  lo 
insinuante  y  persuasivo. 
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Lecciones  de  Literatura  general  y  española,  por  D.  Rafael  Cano, 
Catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Cuarta  edición. 
Valladolid,  1892.— Dos  tomos  en  4.»  de  249  y  431  páginas.  Precio,  15 
pesetas. 

No  es  la  primera  vez  que  hablamos  en  esta  sección  bibliográfica 
de  la  obra  cuyo  título  encabeza  las  presentes  líneas,  y  de  su  autor, 
bien  conocido  además  en  el  mundo  de  las  letras,  en  la  esfera  del 
profesorado  español,  y  como  infatigable  y  brioso  propagandista  de 
la  verdad  católica.  Las  cuatro  ediciones  que  se  han  hecho  de  sus 
Lecciones  de  Literatura  general  y  española  son  la  mejor  recomen- 
dación del  libro,  en  el  cual,  efectivamente,  se  reúnen  condiciones 
didácticas  y  mérito  absoluto  muy  poco  comunes.  El  [Sr.  Cano  ha  sa- 
bido condensar  en  número  relativamente  corto  de  páginas  una  ma- 
teria abundantísima  y  de  la  que  nada  substancial  omite. 

Atendiendo  á  la  anarquía  hoy  dominante  en  el  campo  de  la  Esté- 
tica, donde  preponderan  con  mucho  el  criticismo  y  la  erudición  so- 
bre la  solidez  doctrinal,  y  á  unos  sistemas  se  suceden  otros  sistemas 
con  su  correspondiente  séquito  de  mantenedores  y  secuaces,  resulta 
en  extremo  difícil  la  labor  del  que  en  un  texto  necesita  exponer  los 
principios  y  aplicaciones  de  aquella  ciencia.  El  sabio  profesor  de  Sa- 
lamanca cumple  con  su  cometido,  poniendo  la  mira  en  los  argumen- 
tos que  asisten  á  cada  teoría,  sin  afiliarse  á  ninguna  escuela  cerra- 
da, y  evitando,  en  suma  todo  fanatismo.  En  general  nos  satisfacen 
su  método  y  sus  opiniones,  aunque  hubiéramos  deseado  un  poco  más 
de  luz  sobre  algún  punto  concreto,  v.  gr.,  en  la  definición  de  la  be- 
lleza. 

La  parte  correspondiente  á  la  literatura  española  no  es  un  com- 
pendio de  la  historia  de  Amador  de  los  Ríos,  á  quien,  no  obstante, 
sigue  el  Sr.  Cano  con  frecuencia,  como  no  podia  menos  de  suceder, 
puesto  que  no  hay  otro  guía  más  completo  en  la  materia  que  el  di- 
funto Catedrático  de  la  Universidad  Central,  á  pesar  de  todos  sus 
errores.  Uno  de  ellos,  el  citar  á  Fr.  Alonso  de  Orosco  entre  los  es- 
critores del  siglo  XV,  reaparece  en  la  obra  del  Sr.  Cano,  por  distrac- 
ción, sin  duda,  puesto  que  vuelve  á  hablar  del  bienaventurado  agus- 
tino en  el  lugar  correspondiente.  La  reforma  de  más  importancia 
que  ofrecen  estas  lecciones  de  literatura  española  en  su  última  edi- 
ción, es  el  haber  añadido  una  reseña  de  los  autores  del  siglo  XIX,  ex- 
cluyendo los  extrictamente  contemporáneos.  El  Sr.  Cano  aprovecha 
con  exquisito  tino  el  primer  tomo  de  la  obra  del  P.  Blanco  García, 
á  quien  tributa  de  paso  encarecidos  elogios  que  agradece  muy  de  ve- 
ras la  redacción  de  La  Ci.-Dad  de  Dios.  Cabe  al  Catedrático  sal- 
mantino la  gloria  de  ser  ei  primero  que  ha  introducido  en  un  texto 
aquella  importante  modificación. 
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Celeste  Palmetum  lectissimis  pietatis  exercítiis  ornatiim  studio 
et  opere  B.  P.  Gulielnti  Nakateni  S.  J.  Editio  Ratishonensis  se- 
cunda, revisa  et  aucta  a  Matth.  Aymans  S.  J.  Curn  approhatione 
Rvmi.  Episcopi  Ratishonensis  —Ratishonce,  Neo  Ehoraci  et  Cin- 

'  cinati.  Sumpftbus,  chartis  et  typis  Friderici  Pustet,  S.  Sedis 
ApostoliccB  et  S.  Rit.  Congr.  Typigr.  MDCCCXCIII.— Un  volumen 
do  XVllI-492  págs.  en  8.°  menor.  Precio:  2.  70  francos. 

Para  cumplido  elogio  de  este  librito,  que  con  gusto  anunciamos  y 
recomendamos  á  nuestros  lectores,  basta  reseñar  lo  que  contiene* 
Escogidos  ejercicios  de  piedad  para  todos  los  días,  otros  semanales, 
otros  mensuales,  otros  para  los  diversos  domingos  y  días  del  año  y 
tiempo  de  cuaresma,  y  otros,  por  fin,  para  especiales  necesidades- 
he  aquí  la  suma  de  lo  comprendido  en  este  sólido  devocionario.  In- 
form.ados  todos^ellos  de  la  más  sabia  doctrina,  aprobados  en  su  ma- 
yor parte  por  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  y  dispuestos  en  buen 
orden,  van,  además,  acompañados  de  oportunas  instrucciones  que, 
tratándose  con  brevedad  y  sencillez  de  la  oración  mental,  del  ofre- 
cimiento de  obras  y  examen  diario  de  la  conciencia,  de  la  lectura 
espiritual,  del  modo  de  oir  con  provecho  la  palabra  divina,  de  la 
confesión,  de  la  comunión,  de  las  sagradas  indulgencias,  de  la  elec- 
ción de  estado,  de  la  asistencia  á  los  enfermos  3'^  de  otros  puntos  de 
importancia,  hacen  el  librito  doblemente  interesante. 

Las  condiciones  materiales  de  la  edición  nada  dejan  que  desear, 
como  sucede  con  todos  los  libros  editados  por  el  Sr.  Pustet.  El  único 
inconveniente  para  muchos  lectores  de  estar  el  libro  escrito  en  latín, 
podría  salvarse  con  una  buena  traducción,  que  tiene  bien  merecida. 


H-^H-^é^ 
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rtalles  iBe  .&sti'oii»iiiía  físico-wolar.— El  astro  del  día  fué 
siempre  y  es  en  la  actualidad  objeto  predilecto  de  la  aten- 
ción con  que  los  astrónomos  han  trabajado  por  penetrar  en 
el  conocimiento  de  aquella  gran  masa  de  fuego,  centro  de  actividad 
y  energía  que  tan  poderosamente  influye  en  la  vida  terrestre,  y  en 
la  de  los  demás  planetas  de  nuestro  sistema. 

Desde  que  los  astrónomos  pudieron  servirse  de  telescopios  y  de 
anteojos  no  han  cesado  de  enfilarlos  hacia  el  astro  del  día  para  obser- 
var sus  manchas  y  fáculas,  sus  poros  y  protuberancias,  si  bien  en  los 
últimos  años  se  ha  desarrollado  prodigiosamente  la  afición  á  estudiar 
y  conocer  los  fenómenos  que  en  el  Sol  se  verifican,  utilizando  con 
ventaja  el  descubrimiento  de  Newton  respecto  de  la  descomposición 
de  la  luz  á  través  del  prisma,  las  rayas  espectrales,  descubiertas  por 
Fraünhofer,  estudiadas  más  detalladamente  por  Brewster,  Foucault» 
Kirchhoff,  etc.,  etc. 

Desde  el  memorable  eclipse  total  de  1868  data  el  pensamiento  de 
aplicar  el  análisis  espectral  al  estudio  de  las  protuberancias  del  Sol, 
no  menos  que  á  las  manchas  y  fáculas,  cuyos  caracteres  se  reflejan 
en  el  campo  del  espectroscopio,  estudio  que  ha  suministrado  á  los  as- 
trónomos datos  preciosos  acerca  de  la  constitución  físico-química  del 
astro  del  día,  su  atmósfera  de  fuego,  sus  gigantescas  tempestades, 
torbellinos  y  hundimientos. 

El  año  arriba  dicho,  jansen  fué  enviado  en  comisión  desde  P'ran- 
cia  á  la  India  inglesa  para  desde  allí  estudiar  en  todos  sus  detalles  el 
eclipse  esperado.  Fijo,  con  el  anteojo  en  la  mano,  se  hallaba  el  ilus- 
tre francés  observando  el  borde  del  astro  y  su  fantástica  corona,  en 
los  momentos  críticos  de  llegar  el  fonómeno  á  su  máxima  intensidad, 
cuando  dijo,  volviéndose  á  sus  compañeros  de  expedición:  yo  veré 
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estas  rayas  en  el  espectro  de  las  protuberancias,  sin  necesidad  de 
esperar  á  que  haya  eclipses.  Porque  es  de  notar  que  hasta  entonces 
no  se  creía  posible  observar  dichas  protuberancias  solares  sino 
cuando  el  disco  del  Sol  se  hallaba  oculto  por  el  de  la  luna.  Y  efectiva- 
mente, Jansen  comenzó  luego  una  serie  de  observaciones  recorrien- 
do con  el  colimador  los  bordes  del  Sol,  y  obtuvo  los  resultados  si- 
guientes: las  protuberancias  solares  son  como  apéndices  del  astro, 
situadas,  y  como  flotando  en  su  atmósfera,  á  la  manera  que  las  nubes 
flotan  en  la  nuestra:  en  la  constitución  de  estas  nubes  candentes  en- 
tra como  elemento  principal  el  hidrógeno  en  ignición  á  temperatura 
elevadísima.  Asi  lo  demuestra  la  raya  brillante  del  espectro  corres- 
pondiente á  este  gas.  Por  último,  en  las  regiones  atmosférico-solares 
verifícanse  constantemente  convulsiones  y  trastornos  inmensos, 
tempestades  de  fuego,  de  cuya  magnitud  asombrosa  apenas  podemos 
formarnos  idea  por  los  trastornos  atmosféricos,  ni  por  las  conmocio- 
nes seísmicas  en  la  tierra  observadas. 

Pero  no  satisfacía  esto  sólo  las  ambiciones  de  los  astrónomos;  el 
espectroscopio  ha  sido  y  es  elemento  valioso  en  esta  clase  de  inves- 
tigaciones; mas  era  preciso  observar  en  él  directamente  los  detalles 
del  espectro,  y  muchos  se  escapaban  á  la  sagacidad  del  observador. 

Tratábase  de  salvar  estas  dificultades  por  medio  de  la  fotografía, 
en  cuyas  placas  quedasen  indeleblemente  grabadas  las  rayas  espec- 
troscópicas  y  los  más  mínimos  detalles  del  fenómeno.  Las  tentativas 
á  este  objeto  encaminadas  han  sido  numerosas,  y  hasta  hace  muy 
poco  tiempo  de  resultados  de  poca  precisión  y  de  menos  confianza 
para  sobre  ellos  fundar  estudios  verdaderamente  científicos.  Afortu- 
nadamente el  problema  parece  resuelto  en  forma  definitiva. 

Dos  notables  astrónomos  hánse  dedicado  con  afán  digno  del 
mayor  encomio,  á  vencer  todos  los  obstáculos  que  ofrecía  el  mét.^do 
fotográfico,  y  gracias  á  sus  esfuerzos,  los  protuberancias,  fáculas  }' 
manchas,  porosidades  y  demás  fenómenos  en  el  astro  del  día  ocurri- 
dos, pueden  estudiarse  sobre  el  papel,  como  los  detalles  de  un  terreno 
se  estudian  en  el  dibujo  topográfico  del  mismo.  M.  Hale,  en  América, 
y  Deslandres,  en  Francia,  son  los  astrónomos  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, consagrando  todas  sus  vigilias  á  investigaciones  de  esa  índole. 
Uno  y  otro  astrónomo  emplean  colimadores  especiales  y  espectros- 
copios y  anteojos  al  efecto  construidos,  con  diversos  mecanismos  y 
movimientos  para  que  con  mayor  facilidad  los  pormenores  del  espec- 
tro queden  grabados  en  la  placa  sensible  de  la  cámara  fotográfica. 

I'.M  el  observatorio  astronómico  de  Kenwood,  hácense  diariamente 
los  trabajos  que  á  continuación  se  indican.  Se  toman  fotografías  de 
todo  el  disco  solar  de  diez  y  de  dieciseis  pulgadas  de  diámetro,  para 
el  estudio  de  las  manchas  y  de  la  granuhición  del  Sol.  Por  medio  de^ 
espcctroheliógrafo  se  sacan  otras  fotografía-s  del  mismo  disco  para 
el  estudio  especial  de  las  fáculas  y  de  las  protuberancias  brillantes 
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que  se  proyectan  dentro  de  los  bordes  del  astro.  Con  el  mismo  apa- 
rato se  obtiene  otra  clase  de  placas  para  el  análisis  de  la  extensión 
de  la  cromosfera  y  de  las  protuberancias  del  limbo.  Se  fotografían, 
además,  los  espectros  de  las  manchas  y  dé  las  fáculas  solares  en  pla- 
cas distintas,  con  el  objeto  de  estudiar  la  torsión,  inversión  y  prolon- 
gaciones variables  de  las  rayas  espectrales.  Los  espectroscopios 
usados  son  de  gran  poder  dispersivo,  unos  de  prismas  y  otros  de  red, 
entre  los  cuales  cuentan  con  uno  de  14.438  líneas. 

Importantes  sobremanera  son  para  la  Astrofísica  los  trabajos  que 
se  están  realizando.  Mediante  ellos  puede  esperarse  con  fundamento 
que  muy  en  breve  podremos  penetrar  en  los  profundos  arcanos  que 
en  el  terreno  de  la  ciencia  presenta  la  sorprendente  actividad  solar, 
en  donde  se  agitan  en  torbellinos,  de  velocidad  y  fuerza  asombrosas, 
los  más  variados  elementos  que  la  química  estudia,  con  lo  cual  ten- 
dremos sendas  más  expeditas  para  progresar  en  el  estudio  impor- 
tante de  la  influencia  que  el  Sol  ejerce  en  la  vida  terrestre  y  en  la  de 
los  demás  planetas  de  nuestro  sistema. 


lias  Laiija^ostas.  {Acridiiimperegrinitm, Oliv.)— Hay  dos  grupos 
ó  familias  en  los  ortópteros  que  se  confunden  con  facilidad,  la  délos 
Locústiáos  y  la  de  los  Acrídidos.  A  la  primera  pertenece  una  especie 
muy  común  en  España,  y  que  se  cría  en  abundancia  en  los  alrededo- 
res del  Escorial,  entre  una  especie  de  heléchos  (P/^;'zs  aquilina,  L.), 
notable  por  su  color  verde,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  langosta 
verde  {locusta  viridissima,  L.).  A  la  segunda  familia  pertenece  otra 
no  menos  abundante  en  todas  partes,  llamada  vulgarmente  salta- 
montes {Acridiufn  italiciun,  L.).  Los  caracteres  exteriores  y  princi- 
pales de  la  primera  familia  son:  las  antenas  muy  largas  y  finas;  alas 
mucho  más  largas  que  el  abdomen;  tarsos  con  cuatro  artejos;  tala- 
dro ú  oviducto  muy  saliente,  y  una  propiedad  de  producir  ruido  con 
sus  alas.  Los  de  la  segunda  familia  tienen  antenas  más  cortas  y  más 
gruesas,  alas  poco  más  largas  que  el  abdomen,  tarsos  con  tres  arte- 
jos, oviducto  no  tan  saliente  como  el  de  la  primera,  y  el  ruido  que 
producen  no  es  sólo  con  las  alas,  sino  que  se  valen  además  de  sus 
patas  posteriores. 

Con  estos  caracteres  diferenciales,  no  es  posible  confundir  el  acri- 
dium  peregrimnn,  Oliv.,  llamado  así  por  venir  de  otras  regiones,  y 
que  es  el  verdadero  ortóptero  dañoso,  de  la  f;imilia  de  los  Acrídi- 
dos, con  la  langosta  ó  Sauterelle  de  los  franceses,  que  es  un  género 
característico  de  los  Locústidos.  Así  es  que  debía  llamarse  en  cas- 
tellano Saltamonte  emigrador,  y  en  francés  Le  criquet  pélérin. 

Ponen  estos  saltamontes  gran  cantidad  de  huevos,  depositándo- 
los en  un  agujero  en  forma  de  canutillo:  las  larvas  'son  tan  grandes 
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como  el  insecto  perfecto,  si  bien  no  tienen  alas;  y  cuando  las  circuns- 
tancias climatológicas  les  son  favorables,  se  desarrollan  en  inmen- 
sas legiones  que  talan  los  campos  en  pocas  horas. 

La  Sagrada  Escritura  en  el  libro  del  Éxodo,  nos  habla  5^a  de  este 
insecto  que  inundó  todo  el  Egipto,  constituyendo  una  de  las  plagas 
que  envió  el  Señor  sobre  aquella  región.  En  todos  los  paises,  pero 
principalmente  en  el  África  y  en  el  Oriente,  se  han  visto  invadidos 
los  campos  por  este  insecto  destructor,  cuyos  estragos  parecerían 
increíbles,  si  no  se  estuviesen  viendo  todos  los  días.  En  España  hay  un 
acrídido,  no  tan  temible  como  el  anterior,  por  ser  de  menor  tamaño, 
pero  que  también  causa  daños  muy  considerables,  tal  es  el  Stauro- 
notus  maroccanus,  Thunh.,  llamado  vulgarmente  langosta  indígena. 
Pertenece  como  el  anterior  á  la  familia  de  los  acrídidos,  y  no  á  la  de 
los  locústidos. 


i^a  toiii|»oi*atiii*a  «leí  arco  volia Eco. —Sabido  es  que  acerca  de 
la  temperatura  del  arco  voltaico  se  ha  fantaseado  mucho,  pues  de  las 
experiencias  realizadas  no  se  podía  deducir  sino  que  era  muy  grande, 
que  excedía  á  2.000".  M.  VioUe  después  de  experiencias  delicadísi- 
mas llevadas  á  cabo  con  la  mayor  escrupulosidad  y  constancia  ha 
observado  que  en  los  arcos  voltaicos  cuya  potencia  eléctrica  oscile 
entre  500  y  34.000  watts  son  constantes  la  temperatura  del  carbón  po- 
sitivo, de  las  partículas  incandescentes  que  se  encuentran  en  el  mis- 
mo arco  y  el  brillo  de  dicho  carbón.  Lo  cual  hace  creer  que  la  referi- 
da temperatura  es  la  que  corresponde  á  la  volatilización  del  carbón- 

Hé  aquí  cómo  la  midió:  á  un  centímetro  del  extremo  del  carbón 
positivo  hizo  una  muesca  circular,  y  cuando  merced  al  paso  de  la  co- 
rriente había  llegado  al  máximo  de  resplandor,  mediante  un  golpeci- 
to  hacía  caer  el  extremo  en  un  calorímetro,  habiendo  previamente 
dispuesto  las  cosas  para  que  el  enfriamiento  fuese  insignificante.  De" 
estos  ensayos  resultó  que  la  temperatura  máxima  del  arco  voltaico 
es  de  3.500» 

Con  motivo  de  la  nota  sobre  el  particular  presentada  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  por  el  físico  citado,  Berthelot  hizo  observar 
que  en  los  esludios  realizados  entre  él  y  Vieilli  acerca  de  lás  mezclas 
gaseosas  explosivas  se  habían  obtenido  temperaturas  de  4.500°. 

Los  ensayos  de  Vielle,  como  la  observación  de  I^erthelot,  son  de 
excepcional  interés,  pues  de  esta  cuenta  resulta  comprobado  que  se 
pueden  conseguir  temperaturas  superiores  á  las  del  arco  voltaico  por 
procedimientos  químicos,  quedando  disipadas  algunasnieblas  espar- 
cidas sobre  ciertos  fenómenos  por  la  exajerada  temperatura  atribui- 
da al  arco  voltaico. 
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llorno!^  eléctfífoíí. — E\  célebre  químico  Moissan  que  no  hace 
muchos  años  aisló  el  flúor,  ha  ingeniado  un  medio  de  utilizar  la  gran 
temperatura  desarrollada  por  el  arco  voltaico,  habiendo  conseguido 
en  su  hornillo  eléctrico  derretir  las  substancias  más  refractarias  has- 
ta la  fecha  conocidas,  tales  como  la  magnesia,  la  cal  viva,  la  estron- 
ciana,  las  cuales  cristalizan  al  enfriarse.  La  temperatura  á  que  esto 
se  verifica  es  de  unos  2.500",  y  á  los  3.000°  hasta  los  mismos  ladrillos 
refractarios  de  que  está  compuesto  el  horno  se  funden  y  sueldan,  lle- 
gando á  ponerse  la  parte  exterior  de  sus  paredes  al  blanco,  como  si 
fuesen  de  hierro,  viniendo  por  fin  á  destruirse  completamente. 

A  cualquiera  se  le  ocurre,  y  es  rau}' natural,  la  observación  de  que 
dichas  hornillos  resultan  inútiles,  por  ser  insoportables  el  calor  y  la 
luz  que  despedirán,  impidiendo  con  ello  el  que  nadie  pueda  aproxi- 
marse á  tales  focos  térmicos.  No  es  esta  ocasión  de  entrar  en  enojo- 
sos detalles,  pero  conste  que  el  misrrío  Moissan  ha  utilizado  un  hor- 
nillo para  el  aislamiento  de  cuerpos  simples  de  la  Química;  de  ura- 
nio ha  obtenido  nada  menos  que  150  gramos. 

Es  preciso  notar  que  el  disponer  de  medios  para  obtener  grandes 
temperaturas  á  la  vez  que  enormes  descensos  de  la  misma  es  una  pa- 
lanca colosal  para  impulsar  á  la  Química  en  la  gloriosa  carrera  que 
está  recorriendo.  Los  nombres  de  Pictet,  Cailletet  y  Moissan  serán 
siempre  pronunciados  con  respeto  por  los  amantes  del  progreso  de 
la  Química. 


E^^f  aeiia  ealieiite  tüs^atla  cm>iiio  as^eiite  lerapóutico.  —  No  so- 
mos hidrópatas,  ni  homeópatas,  ni  alópatas;  ni  creemos  en  panaceas; 
ni  somos  de  los  ilusos  que  suponen  que  todas  las  enfermedades  tienen 
cura,  sobre  todo  si,  habiéndose  hecho  crónicas  y  procediende  del  gé- 
nero de  vida  que  el  enfermo  se  ve  obligado  á  llevar,  se  tratan  de 
arrancar  de  raiz  con  un  potingue  cualquiera. 

Es  indudable  que  los  hidrópatas,  los  homeópatas  y  los  alópatas 
han  realizado  numerosas  curas,  de  las  que  con  razón  se  glorían,  y 
esto  no  quiere  decir  que  todos  y  en  todo  tienen  razón,  sino  que  hay 
enfermedades  que  pueden  curarse  por  un  procedimiento  y  otras  por 
otro,  y  hasta  una  misma  puede  ser  combatida  con  éxito  favorable  con 
distintas  medicinas  y  procedimientos. 

Por  otra  parte,  la  Medicina  es  de  suyo  una  ciencia  dificilísima,  y 
hasta  los  más  conspicuos  en  ella  se  ven  precisados  no  pocas  veces  á 
andar  á  tientas,  porque  unos  mismos  síntomas  pueden  proceder  de 
causas  muy  diversas.  De  ahí  el  que  los  médicos  ilustrados  y  pruden- 
tes observen  mucho  y  receten  poco  hasta  que  la  enfermedad  no  se  ha 
declarado  francamente.  Si  se  tratase  del  uso  de  una  substancia  cuya 
actividad  y  energía  pudiera  ocasionar  graves  trastornos  en  el  orga- 
nismo humano,  estaría  mu}'  lejos  de  recomendar  el  ensayo  á  perso- 
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ñas  profanas  en  el  arte  de  curar;  pero  el  uso  del  agua  caliente  no 
puede  llegar  á  producir  malestar  grave  usada  por  vía  de  ensayo  en 
los  casos  que  á  continuación  se  expresan,  y  en  cambio  muchas  veces 
da  admirable  resultado. 

He  aquí  algunos  de  los  casos  en  que,  según  un  periódico  inglés,  el 
uso  del  agua  caliente  sirve  de  excelente  medicamento: 

Los  dolores  de  muelas  y  las  neuralgias  faciales  se  calman  al  mo- 
mento aplicando  una  servilleta  empapada  en  agua  caliente  y  retor- 
ciéndola antes  de  su  aplicación  ala  cara. 

En  los  cólicos,  la  aplicación  al  estómago  de  una  servilleta  en  las 
condiciones  anteriores  es  de  admirable  efecto. 

Con  el  agua  caliente  se  han  contenido  congestiones  pulmonares. 


reumas  y  anginas. 


A  los  enfermos  del  cfup  basta  ponerlos  un  paño  de  franela  empa- 
pado en  agua  caliente  para  que  la  mayor  parte  de  las  veces  se  corte 
la  tos  instantáneamente  y  al  poco  tiempo  sientan  notable  alivio. 

La  cefalalgia,  por  regla  general,  desaparece  aplicando  á  la  vez 
agua  caliente  á  la  nuca  y  á  los  pies. 

En  la  mayor  parte  de  las  afecciones  gástricas  da  excelentes  re- 
sultados el  uso  del  agua  caliente. 
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A  han  empezado  en  Roma  las  fiestas  del  Jubileo  episcopal  de 
Su  Santidad,  según  lo  dispuesto  en  el  programa  aprobado 
por  León  XIIÍ.  Celebrado  el  triduo  solemne,  dispuesto  para 
ñnes  de  Diciembre  en  la  iglesia  de  Jesús,  el  día  8  de  Enero  recibió 
Su  Santidad  en  audiencia  solemne  á  quinientos  niños  menores  de 
diez  años,  vestidos  de  blanco  y  acompañados  de  sus  padres,  los  cua- 
les ofrecieron  al  Sumo  Pontífice  sus  ofrendas,  producto  de  lo  que  han 
cercenado  de  los  regalos  de  Navidad.  A  un  diálogo,  en  que  los  ni- 
ños manifestaron  sus  sentimientos  ante  el  trono  pontificio,  respondió 
León  XIII  con  un  discurso,  que  será  vivo  aliciente  para  que  los  ni- 
ños y  sus  familias  permanezcan  fielmente  adheridos  á  la  Santa  Sede. 
Mientras  un  gran  coro  de  voces  ejecutaba  una  hermosa  cantata,  Su 
Santidad  se  entretuvo  en  regalar  á  los  niños  un  recuerdo  de  la  me- 
morable audiencia. 

— Prepáranse  grandes  peregrinaciones  en  todas  las  partes  del 
mundo  con  motivo  de  las  fiestas  jubilares  de  Su  Santidad.  La  que  se 
está  organizando  en  Méjico,  y  cuyo  principal  grupo  lo  compondrán 
quinientas  personas  de  las  más  acaudaladas  de  aquella  República, 
fletará  un  vapor  con  este  destino.  Los  primeros  peregrinos  serán 
probablemente  los  ingleses,  presididos  por  el  infatigable  duque  de 
Norfolk;  después  seguirán  varias  peregrinaciones:  la  francesa,  la  bel- 
ga, la  alemana,  3'  muchas  más  qoe  se  anuncian  de  las  diversas  par- 
tes del  mundo.  Las  Repúblicas  sudamericanas  no  serán  las  que  den 
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menor  contingente  de  peregrinos  durante  este  año,  En  Roma  se 
prepara  albergue  para  los  peregrinos  que,  según  se  ve,  han  de  ser 
muchos  en  número. 

— Su  Santidad  ha  recibido  ya  magníficos  presentes.  Del  Czar  de 
Rusia,  del  Emperador  y  Archiduques  de  Austria,  de  la  Reina  de 
España,  del  Rey  y  de  la  Reina  de  Portugal,  de  los  Reyes  de  Bélgica 
y  del  sultán  de  Turquía,  son  los  principales  regalos  que  figuran  en- 
tre los  muchos  recibidos.  La  limosna  para  la  Misa  del  Jubileo  epis- 
copal ascendía  á  fines  de  Diciembre  á  cerca  de  doscientas  mil  pe- 
setas. 

—El  Papa  va  á  mandar  á  la  Exposición  de  Chicago  los  objetos  si 
guientes:  primero,  los  dos  famosos  mapas  geográficos  del  Museo  de 
la  Propaganda,  en  uno  de  los  cuales  está  trazada  la  línea  del  Papa 
Alejandro  VI  para  dividir  las  posesiones  americanas  de  España  de 
las  de  Portugal;  segundo,  una  interesante  colección  de  fotografías 
de  las  principales  pinturas  que  hay  en  las  catacumbas  romanas,  de 
los  primeros  siglos  del  Cristianismo;  tercero,  una  colección,  fotográ- 
fica también,  de  muchos  documentos  existentes  en  los  archivos  del 
Vaticano,  referentes  á  América  y  su  descubrimiento;  cuarto,  gran- 
des cuadros  en  mosaicos,  ejecutados  en  el  célebre  estudio  de  mosai- 
cos de  San  Pedro,  representando  al  profeta  Isaías,  la  Teología,  de 
Rafael,  San  Pedro  en  el  Vaticano  y  el  Foro  romano.  Para  recojer 
estos  objetos  vendrá  de  propósito  desde  América  á  Civitavechia  una 
comisión. 

— Nos  quejamos,  y  con  razón,  los  españoles, de  la  angustiosa  situa- 
ción de  la  Península,  donde  el  que  tiene  pan  que  llevarse  á  la  boca 
puede  cantar  victoria;  pero  á  fe  que  los  italianos  tampoco  deben  de 
vivir  muy  holgadamente,  según  la  prisa  que  se  dan  en  abandonar 
su  deliciosa  patria.  Acaban  de  publicarse  los  datos  estadísticos  so- 
bre la  emigración  italiana  en  1891,  que,  comparados  con  los  del  año 
anterior,  revelan  gran  aumento,  demostrando  cuan  difícil  es  la  situa- 
ción económica  de  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  aquel  reino. 
Mientras  en  1890  salieron  104.733  emigrados,  de  los  cuales  pocos 
vuelven,  esta  cifra  se  elevó  en  el  año  último  hasta  175.722.  La  emi- 
gración llamada  temporal,  porque  va  dirigida  á  las  naciones  de  Eu- 
ropa, especialmente  á  Suiza  y  Francia,  de  donde  regresan  general- 
mente los  emigrantes  terminados  los  trabajos  de  la  estación  ó  del 
año,  tuvo  también  aumento  en  el  último,  subiendo  de  112.511  en  1890, 
á  118.484  en  1891;  por  manera  que  en  su  totalidad  la  pérdida  de  habi- 
tantes para  Italia  ha  sido  de  294.000  moradores.  Hay,  sin  embargo,  la 
circunstancia  singular  de  que  en  la  Sicilia  y  en  la  tierra  de  labor  de 
Nápoics,  donde  generalmente  el  abandono  de  sus  hogares  por  los 
campesinos  era  grande,  la  emigración  ha  disminuido.  Pero  en  cam- 
bio asombra  el  aumento  en  el  antiguo  Véneto,  excediendo  de  134.000 
emigrantes  en  Lombardía,  en  la  Emilia  y  en  la  un  día  feliz  Toscana. 
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En  el  antiguo  teiTitorio  de  la  República  Veneciana,  acaso  más 
feliz,  (íesde  el  aspecto  material,  en  tiempos  de  la  dominación  aus- 
tríaca que  hoy,  sobre  una  población  de  2.985.035  habitantes,  resulta 
una  emigración  de  135.000,  ó  sea  el  4'  .,  por  100.  Rovigo  y  Udine  figu- 
ra.! á  la  cabeza  de  estas  cifras,  pues  pierden  el  7  por  100  de  su  po- 
blación,.y  de  centenares  de  emigrantes  en  el  año  anterior,  suben 
á  ló.OOO  en  Rovigo,  á  10.000  en  Treviso,  á  11.000  en  Padua,  á  S.OOO  en 
Verona,  y  á  más  de  7.000  en  Venecia.  Tal  estado  de  cosas  debe  lla- 
mar la  atención  de  los  hombres  pensadores,  pues  no  basta  que  Italia 
sea  potencia  de  primer  orden  si  se  desangra  así  económicamente,  y 
su  crédito  padece  en  los  mercados  europeos.  La  falta  de  trabajo  es 
indudablemente  la  causa  de  tal  estado  de  cosas,  que  no  cambiará 
realmente  mientras  Gobiernos  y  Parlamentos  no  se  decidan  á  in- 
troducir grandes  economías  en  los  presupuestos  de  Marina  y  de 
Guerra. 


II 
KXXRANJERO 

Alemania.— "Por  ahora  no  hay  temor  á  guerras:  ni  Rusia  ni  Fran- 
cia sueñan  en  tal  cosa;  y  dicho  se  está  que  mientras  esas  potencias 
no  la  provoquen,  podemos  estar  seguros  de  que  Europa  no  se  verá 
envuelta  en  una  guerra;  sin  embargo,  organizarse  más  y  más:  ven- 
gan soldados,  armamentos  nuevos,  buques  de  guerra,  etc.„  Este  es 
el  lenguaje  que,  sobre  poco  más  ó  menos,  emplean  los  políticos  ale- 
manes desde  hace  veinte  años.  Calcúlese  qué  gastos  se  habrán  he- 
cho en  todo  ese  tiempo,  lo  mismo  en  Alemania  que  en  todas  las  de- 
más naciones,  más  ó  menos  interesadas  en  la  guerra  europea  que  se 
teme.  Pues  ahora,  estos  días,  ha  pronunciado  el  Canciller  alemán 
nuevo  discurso  calcado  en  los  propios  moldes.  Hé  aquí  un  extracto 
del  discurso: 

El  canciller  fundó  su  argumentación  en  dos  hechos:  uno  diplomá- 
tico, la  inteligencia  entre  Rusia  y  Francia;  y  otro  militar,  la  inferio- 
ridad de  Alemania  para  resistir  á  un  doble  ataque  de  sus  enemigos 
del  Este  y  del  Oeste. 

Al  tratar  del  primer  punto,  aludió  von  Caprivi  á  la  posibilidad  de 
que  las  instituciones  republicanas  de  Francia  se  transformaran  en 
una  dictadura,  dejando  entrever  que  un  cambio  de  esta  clase  facilita- 
ría la  guerra  y  facilitaría  también  el  concurso  de  Rusia  á  los  fran- 
ceses. 

Esta  indicación  puede  considerarse  la  más  importante  de  las  con- 
tenidas en  el  discurso  íde  Caprivi.  Sobre  la  otra  cuestión,  ó  sea  sobre 

lO 
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la  inferioridad  de  las  fuerzas  de  la  triple  alianza  comparadas  con  las 
de  Rusia  y  Francia  reunidas,  se  ha  escrito  mucho  en  estos  últimos 
tiempos.  No  carecen  de  interés,  sin  embargo,  los  siguientes  párrafos 
del  discurso  del  Canciller,  tomados  del  extracto  que  publica  la  Gace- 
ta de  Colonia. 

"Italia,  si  tuviéramos  que  sostener  una  lucha  sólo  con  Francia,  no 
podría  prestarnos  inmediato  concurso,  pues  no  pudiendo  considerar- 
se este  caso  como  casiis  foedevis  para  Austria,  y  teniendo  Italia  que 
servirse  de  los  ferrocarriles  austriacos,  quedaría  paralizada  su  acción. 

Italia  tiene  buenas  fronteras  del  lado  de  Francia;  pero  estaría  en 
peligro  mientras  el  Mediterráneo  no  pudiera  considerarse  libre.  Es 
difícil,  por  consiguiente,  hacer  un  cálculo  exacto  de  los  elementos 
favorables  de  que  dispondrá  la  triple  alianza  en  caso  de  guerra. 

No  tenemos  motivo  alguno— añadió  Caprivi— para  desconfiar  del 
valor  de  las  tropas  italianas  y  austríacas;  pero  estos  dos  ejércitos 
adolecen  de  defectos  de  organización,  y  su  importancia  está  dismi- 
nuida por  lo  débil  del  efectivo  de  sus  batallones  en  pie  de  paz.  Es 
este  un  hecho  grave,  tanto  más,  cuanto  que  nosotros  mismos  el  año 
último  no  hubiéramos  podido  poner  en  pie  de  guerra  con  efectivo  su- 
ficiente todas  nuestras  fuerzas. 

Nuestras  reservas  presentan  cierta  debilidad,  y  en  cuanto  á  nues- 
tras fortalezas  del  Este  sería  preciso  quizá  hacerlas  defender  por  la 
segunda  leva  de  la  laudv^'^ehr  y  por  las  fuerzas  del  landsturm.  Seria 
imprudente  contar  en  todas  ocasiones  con  la  superioridad  de  nues- 
tras tropas.  Las  armas  y  el  grado  de  instrucción  son  iguales  en  am- 
bos campos.» 

También  ha  llamado  la  atención  un  párrafo  del  discurso,  en  el 
cual  Caprivi  indicó  que  los  rusos  no  podrían  aspirar  al  dominio  del 
Bosforo  sin  pasar  antes  por  Viena  y  por  Berlín,  afirmando  que  era 
absolutamente  necesario  para  Alemania  cooperar  al  mantenimiento 
de  Austria-Hungría  en  el  rango  de  las  grandes  potencias. 

—El  partido  católico  alemán  ha  experimentado  sensibilísima  pér- 
dida con  la  muerte  del  diputado  del  Reichstag  y  del  Landtag,  Pedro 
Francisco  Reichensperger,  uno  de  ios  más  decididos  campeones  de 
la  libertad  de  la  Iglesia  en  aquel  imperio.  Luchó  valerosamente  por 
la  causa  de  la  verdad  en  los  tiempos  más  calamitosos  del  Cultur- 
Kampf,  y  tuvo  el  consuelo  de  ver  que  sus  esfuerzos  y  los  de  sus  ami- 
gos no  fueron  inútiles,  pues  han  obtenido  del  Estado  protestante,  si  no 
todas  las  reivindicaciones,  gran  parte,  por  lo  menos  de  ellas.  El  fina- 
do era  autor  de  numerosas  obras,  algunas  de  las  cuales  han  llegado 
á  tener  gran  popularidad  en  Alemania. 


Francia.— Lo  del  Panamá,  lo  mismo;  es  decir,  lo  mismo  no,  sino 
mucho  peor.  Ya  vamos  perdiendo  la  cuenta  de  los  personajes  que  se 
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dejaron  querer  para  salvar  á  la  empresa,  ya  desde  los  periódicos,  ya 
desde  la  tribuna  del  Parlamento,  ya  en  fin,  desde  las  poltronas  minis- 
teriales. Sin  ir  más  lejos,  esta  última  quincena  han  tenido  que  dejar 
sus  carteras  tres  ó  cuatro  ministros,  entre  ellos  el  famosísimo  minis- 
tro de  la  Guerra,  Mr.  Freycinet.  No  es  esto  decir  que  todos  los  acu- 
sados sean  culpables;  pero  se  ve  de  todos  modos  que  de  los  pocos 
hombres  de  algún  prestigio  que  tenía  Francia  entre  los  mandarines 
impíos  que  desde  hace  años  la  conducen  al  abismo,  no  va  quedando 
uno.  Justo  castigo  de  sus  fechorías  contra  la  Iglesia.  Lo  peor  será 
que,  como  todos  son  lobos  de  una  misma  carnada,  se  defiendan  los 
unos  á  los  otros,  en  vez  de  ponerse  las  peras  á  cuarto.  Hay,  sin  em- 
bargo, de  por  medio  el  grandísimo  interés  que  tienen  los  franceses 
ti>nados  en  lo  del  canal  famoso,  y  ellos  cuidarán  de  que  no  se  eche 
tierra  al  asunto. 

—En  Belleville  (París)  claman  los  obreros  porque  regresen  á  los 
hospitales  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  han  dirigido  una  solicitud 
al  Gobierno,  ala  que  se  asocian  los  ochenta  barrios  de  París  y  de  los  al- 
rededores, manifestando  que  eshorriblela  situación  délos  enfermos, 
y  que  sólo  se  asiste  a  los  que  dan  gratificaciones.  A  las  religiosas  se 
las  pagaba  200  francos  al  año;  hoy  la  enfermera  laica  cobra  2.100 
francos,  y  sus  ayudantes  1.800,  y  no  están  contentas  ellas,  y  mucho 
menos  los  enfermos.  Y  sin  embargo,  hace  pocos  días  decía  un  Minis- 
tro que  ellos  no  perseguían  á  nadie,  que  daban  amplia  libertad  á 
todo  el  mundo,  cuidando  solo  de  repartir  equitativamente  los  benefi- 
cios de  esa  señora,  quiérese  decir,  de  la  libertad.  ¡N'aliente  libertad 
la  de  semejantes  liberalísimos  señores! 

— Cuando  la,s  Cámaras  francesas  estaban  preocupadísimas  con  los 
asuntos  de  Panamá,  rechazaron  ab  irato  el  tratado  comercial  con 
Suiza,  y  las  consecuencias  de  este  hecho,  al  parecer  insignificante, 
serán  muy  graves.  En  la  capital  de  la  Confederación  helvética  no  ha 
causado  sorpresa  la  ruptura.  Se  esperaba,  y  ha  parecido  preferible 
al  estado  de  incertidumbre  en  que  antes  de  ella  se  hallaba  la  cues- 
tión. Pero  el  Consejo  general  creía  que  el  Gobierno  francés,  que  tan 
impaciente  se  mostró  en  negociar,  se  resistiría  más  ante  las  tenden- 
cias de  la  Cámara  para  dilatar  al  menos  una  solución  violenta,  que 
es  á  la  vez  una  desgracia  y  una  falta.  Una  desgracia,  porque  tendrá 
consecuencias  deplorables;  y  una  falta,  porque  es  una  gran  torpeza 
establecer  sin  motivo  una  guerra  adua-nera  entre  dos  Repúblicas  que 
habían  tenido  hasta  ahora  las  más  cordiales  relaciones. 

Las  consecuencias  materiales  de  haber  sido  rechazado  el  conve- 
nio serán  deplorables.  El  tratado  literario  desaparecerá,  y  los  pe- 
riódicos franceses  serán  asimilados  para  su  transporte  á  Suiza  á  las 
cartas  y  paquetes  postales  que  se  envían  por  el  correo  en  la  forma 
ordinaria,  con  lo  cual  disminuirá  mucho  el  número  de  sus  lectores. 
Además,  á  la  tarifa  prohibitiva  de  Francia  contestará  Suiza  con  su 
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tarifa  general,  recargada  con  tasas  adicionales  que  la  harán  igual- 
mente prohibitiva.  Como  muestra  de  la  elevación  de  derechos,  bas- 
ta decir  que  las  confecciones,  que  pagaban  antes  30  francos  porquin- 
tal  métrico,  pagarán  ahora  de  500  á  600. 

Peores  serán  todavía  las  consecuencias  políticas.  El  Consejo  fede- 
ral no  se  hace  ilusión  alguna  en  este  punto.  Se  necesitará  mucha  san- 
gre fría  para  resolver  los  incidentes  inevitables  que  han  de  nacer  del 
estado  de  sitio  en  la  frontera  y  de  la  oposición  de  intereses.  Habrá  ca- 
sos de  violencia,  de  arbitrariedad,  de  violación  de  fronteras,  que  ha- 
rán aún  más  intolerable  tan  duro  régimen. 

Los  comentarios  de  la  prensa  helvética  siguen  siendo  muy  vivos, 
sobre  todo  los  de  los  periódicos  que  se  publican  en  los  cantones  ale- 
manes. El  Consejo  federal  se  ha  reunido  para  examinar  la  cuestión 
de  las  represalias,  y  votará  grandes  aumentos,  especialmente  en  los 
derechos  de  los  artículos  de  lujo. 


III 
ESPAÑA 

Lo  de  la  capilla  evangélica  de  la  calle  de  la  Beneficencia  de  Ma- 
drid sigue  en  el  mismísimo  estado  que  hace  quince  días.  Todos  los 
prelados,  grandísimo  número  de  colectividades  y  particulares,  instan 
al  Gobierno  para  que  no  permita  en  la  Corte  la  vergüenza  y  el  escán- 
dalo de  una  capilla,  que  ni  siquiera  es  protestante;  esun  edificio  desti- 
nado á  parodiar  ridiculamente  el  culto  católico  por  cuatro  apóstatas 
y  sus  correspondientes  Pé'/Jrts.  En  Francia,  donde  el  culto  protestan- 
te está  pagado  por  el  erario  público,  el  famoso  Loyson  tiene  que  le- 
vantar sus  reales;  en  Inglaterra  nadie  reconoce  á  Pluntket,  el  llama- 
do arzobispo  de  Dublín,  que  estuvo  en  Madrid  como  representante 
del  protestantismo  inglés.  ¿Qué  son,  según  eso,  los  que  quieren  abrir 
la  célebre  capilla?  Nada,  vividores,  protestantes  de  pane  lucrando. 
No  es  que  nosotros  concedamos  más  derechos  al  protestantismo  ofi- 
cial de  ninguna  nación  del  mundo:  todos  son  igualmente  detestables 
para  nosotros.  Pero  cabe,  á  To  menos,  pensar  que  muchos  infelices 
protestantes  de  nacimiento,  viven  de  buena  fe  en  sus  errores,  por  lo 
cual  no  son  dignos  de  desprecio,  sino  de  grande  lástima.  No  sucede 
lo  mismo  con  los  que  quieren  metérsenos  en  casa  y  hacer  ostentación 
escandalosa  de  su  vida  y  doctrinas. 

¡Tendría  que  ver  que  España,  cuyas  más  espléndidas  glorias  his- 
tóricas están  cifradas  en  sus  guerras  contra  todos  los  enemigos  de 
su  religión,  muy   particularmente  contra  el  [protestantismo,  viniera 
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á  albergar  honoríficamente,  en  el  año  de  gracia  de  1893,  á  los  des- 
perdicios del  protestantismo  fiambre,  que  allá  en  tiempo  de  la  glo- 
riosa tantos  escándalos  dieron  en  el  Mediodía  de  España!  Pero  ya 
caemos  en  la  cuenta:  como  estos  liberales  son  tan  sabios  y  amantes 
de  la  ciencia,  será  á  título  de  regeneradores  científicos,  por  lo  que 
ciertos  periódicos  desean  ver  establecidas  las  cátedras  del  saber  en 
la  calle  de  la  Beneficencia.  Nada  más  natural:  el  expadre  Cabrera, 
electo  Obispo,  y  á  punto  de  consagrarse,  no  sabemos  si  según  el  rito 
mozárabe  (al  que  manifestaba  grande  afición  años  atrás,  aunque  no 
supiera  á  punto  fijo  en  qué  consistía),  llegó  en  su  carrera  literaria  y 
científica  á  la  incomer.surable  altura  de  maestro  de  primaria;  y  cuan- 
do uno  así  ocupa  el  primer  lugar,  ya  nos  figuramos  lo  que  puede  es- 
perarse de  los  demás  disidentes  españoles.   Mal  año  para  todos  los 
doctores  que  se  han  quemado  las  cejas  estudiando  una  carrera  lite- 
raria, é  instruyendo  á  la  juventud  desde  las  cátedras  de  Seminarios, 
Universidades  é  Institutos,  para  que  viniéramos  á  echar  de  menos  en 
las  postrimerías  del  siglo  de  las  luces  la  ciencia  de  un  maestro  de 
primeras  letras. 

— El  Gobierno  apenas  da  hasta  ahora  muestra  de  sí;  todo  son  es- 
peranzas para  cuando  se  discutan  los  presupuestos,  que  son  el  caba- 
llo de  batalla  y  el  único  asunto  que,  después  de  los  de  índole  religio- 
sa, preocupa  á  la  generalidad  de  los  españoles.  Hablase  de  choques 
entre  varios  Ministros  por  incompatibilidad  de  criterio  en  puntos 
económicos.  El  de  Guerra  se  dice  que  no  puede  dar  gusto  al  de  Ha- 
cienda, y  que  de  ahí  nacen  discordias:   todo  se  arreglará  con  que  el 
Sr.  López  Domínguez  vaya  á  la  Embajada  de  París  y  entre  en  Gue- 
rra Bermúdez  Reina,  si  antes  no  se  cansa  el  Sr.  Gamazo  y  se  retira 
con  su  programa:  flaco  servicio  sería  este   para  el  partido  liberal. 
Hablase  de  no  sabemos  qué  proyectos  que  está  madurando  el  señor 
Monteio  Ríos  para  reducir  el  presupuesto  del  clero.  Ya  nos  lo  te- 
míamos; pero  confiamos  en  que  nada  se  hará,  porque  el  Sr.  Montero 
Ríos  ha  de  permanecer,  según  creemos,  muy  poco  tiempo  en  Gracia 
y  Justicia,  para  ir  á  ocupar  la  presidencia  del  Senado. 

—Se  ha  constituido  en  Madrid  una  Sociedad  denominada  Asocia- 
ción de  padres  de  familia  contra  la  inmoralidad,  que  tiene  por  ob- 
jeto combatir,  por  cuantos  medios  lícitos  pueda  utilizar,  los  ataques 
que  á  la  moral  y  á  la  Religión  católica  se  infieren  en  el  libro,  en  el 
periódico,  en  el  teatro,  y,  en  general,  en  cualquier  forma  que  deje 
sometido  el  acto  realizado  á  la  sanción  de  la  ley.  Es  presidente  ho- 
norario de  esta  Sociedad  el  Prelado  diocesano,  y  la  Junta  directiva 
la  componen  los  señores  siguientes:  Presidente,  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Comillas;  Vicepresidente,  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Busto;  Teso- 
rero-Contador, Sr.  D.  Carlos  Gil  Delgado;  Vocales,  Excmos.  seño- 
res Conde  de  Canga-Arguelles,  Marqués  de  Cubas,  Marqués  del  So- 
corro, Conde  de  Orgaz,  Marqués  de  Montalvo  y  Conde  de  Vigo,  se- 
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ñores  D.  Francisco  Gil  Becerril,  D.  Salvador  Torres   Aguilar,  y 
D.  Luis  Fio^uerola;  Secretario,  Sr.  D.  José  Huertas  Lozano. 

Ponemos  todo  esto  en  conocimiento  de  nuestros  lectores  para  que 
sepan  á  dónde  pueden  acudir  cuando  llegue  el  caso,  y  sólo  añadire- 
mos, con  el  propio  objeto,  que  el  domicilio  y  la  representación  de  di- 
cha Sociedad  quedan  establecidos  en  Madrid,  calle  de  Bordadores, 
número  5,  principal  derecha.  Funciona  sin  admitir  en  ningún  caso 
retribución  por  sus  servicios. 

— Háse  agitado  estos  días  una  cuestión  diplomática  que  podría  te- 
ner consecuencias  para  España.  En  Tánger  se  ha  cometido  un  ase- 
sinato en  un  subdito  inglés;  y  como  la  Gran  Bretaña  está  poco  satis- 
fecha del  comportamiento  del  Gobierno  marroquí,  le  ha  dirigido  un 
ultimátum,  exigiéndole,  no  solamente  el  castigo  de  los  asesinos  y  la 
correspondiente  indemnización,  sino  también  que  se  amoneste  al 
Ministro  de  Estado  del  Sultán;  exigencia  verdaderamente  extraña  y 
nueva  en  absoluto  en  los  anales  de  la  diplomacia.  Bien  mirado  el 
asunto,  la  exigencia  es  muy  racional;  porque  dadas  las  costumbres 
africanas,  nada  tan  fácil  á  un  Ministro  del  Sultán  que  castigar,  aun- 
que sea  con  la  pena  de  la  vida,  á  los  criminales,  y  dar  indemnizacio- 
nes que  no  salen  de  su  bolsillo,  sin  que,  á  pesar  de  esto  se  haga  nada 
en  adelante  para  garantir  la  libertad,  vidas  y  haciendas  de  los  euro- 
peos. Mas  si  se  exige  la  amonestación  al  Ministro,  3'a  cuidará  éste 
en  lo  sucesivo  de  que  no  se  repitan  hechos  que  le  comprometan  per- 
sonalmente. 

Cuanto  á  las  complicaciones  que  esto  pueda  traer,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  el  Gobierno  inglés  manda  el  ultimátum  con  su  con- 
tundente razón  para  que  no  se  le  desatienda;  es  decir,  manda  un  bu- 
que de  guerra  con  la  amenaza  de  que  si  hace  falta  mandará  más,  y 
con  gente  de  desembarco;  y  corno,  según  tratados  internacionales, 
para  llegar  á  ese  extremo  tenían  que  ir  acordes  las  potencias  intere- 
sadas, de  ahí  la  complicación.  El  Gobierno  inglés  parece  que  ha 
dado  seguridades  de  que  no  intenta  hacer  nada  en  desdoro  de  las 
demás  naciones  (España,  Francia  é  Italia);  pero  tan  poco  hay  que  fiar 
en  estos  políticos,  que  si  el  Sultán  se  obstinase,  que  no  se  obstinará, 
en  no  dará  la  Gran  Bretaña  la  satisfacción  que  le  pide,  pudieran 
ocurrir  choques  y  divergencias  de  índole  muy  grave. 

—El  17  del  presente,  á  las  ocho  de  la  noche,  llamó  Dios  á  su  tribu- 
nal al  célebre  tribuno  y  elocuente  orador  D.  Cristino  Martos.  Un  a'  a- 
que  apoplético  le  ha  arrebatado  en  pocas  horas.  Hombre  del  siglo, 
vivió  hasta  estos  últimos  años  alistado  en  los  partidos  más  avanza- 
dos. Sus  ideas  fueron  siempre  disolventes;  y  en  sus  discursos,  único 
monumento  literario  que  legaá  la  posteridad,  resalta  un  ingenio  dís- 
colo é  indisciplinado,  y  con  harta  frecuencia  se  vierten  conceptos 
opuestos  á  la  sana  doctrina.  Librepensador  y  entusiasta  panegirista 
de  las  ideas  modernas,  soñaba  con  reformas  sociales  hijas  de  los  ab- 
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surdos  sistemas  filosólicos  que,  prescindiendo  de  Dios  y  de  la  civili- 
zación cristiana,  intentan  abrir  nuevos  rumbos  A  la  humanidad  do- 
liente. 

"Dios,  sin  embargo,  dice  un  periódico,  ha  permitido  que  el  antiguo 
revolucionario,  que  el  tribuno  perturbador,  que  el  ministro  cuya 
agria  y  antipática  voz  clamaba  un  día  en  el  Congreso  ¡el  templo  cae- 
rá! haya  podido  estrechar  la  mano  del  sacerdote  católico  que  le  lla- 
maba-al  arrepentimiento  y  á  la  vida  eterna,  y  recibir  el  Sacramento 
de  la  Extremaunción.  Deseamos  con  toda  el  alma  que  aquella  últi- 
ma señal  de  aquiescencia  á  las  exhortaciones  del  sacerdote  haya  bas- 
tado para  abrirle  las  puertas  de  la  bienaventuranza.,, 


IVriSCELANKA. 


Carta  de  Nuestro  Santísimo  Señor,  León,  por  la  divina  Providencia  Papa  Xlil, 

al  pueblo  italiano. 

Amados  hijos:  , 

Custodio  de  la  fe  á  que  las  naciones  cristianas  son  deudoras  de  su 
redención  moral  y  política,  faltaríamos  á  uno  de  nuestros  mayores 
deberes  si  con  frecuencia  no  levantásemos  bien  alta  nuestra  voz  con- 
tra la  impía  guerra  por  cuyo  medio  se  pretende,  amados  hijos,  arre- 
bataros tan  inapreciable  tesoro.— Instruidos  ya  poruña  prolongada  y 
dolorosa  experiencia,  bien  conocéis  las  terribles  pruebas  de  esta  gue- 
rra y  grandemente  la  deploráis  en  vuestros  corazones  de  católicos  é 
italianos.  Y  en  verdad  que  no  es  posible  ser  italiano  de  nombre  y 
sentimientos  sin  levantarse  contra  los  ultrajes  que  diariamente  se 
lanzan  contra  esas  divinas  creencias  que  forman  nuestra  gloria  más 
bella,  que  aseguraron  á  Italia  la  primacía  sobre  las  demás  naciones, 
y  á  Roma  el  cetro  del  mundo  espiritual;  y  que  sobre  las  ruinas  del 
paganismo  y  la  barbarie  levantaron  el  admirable  edificio  de  la  cris- 
tiana civilización.  Y  de  la  misma  manera  tampoco  se  puede  ser  cató- 
lico de  alma  y  corazón  y  contemplar  con  indiferencia  que  en  esta 
misma  comarca,  donde  plugo  á  nuestro  adorable  Redentor  estable- 
cer la  Sede  de  su  reino,  se  combata  contra  sus  doctrinas,  se  ofenda  á 
su  culto,  se  ataque  á  su  Iglesia  y  se  maquine  contra  su  Vicario,  mien- 
tras se  pierden  tantas  almas  rescatadas  con  su  sangre,  que  formaban 
la  porción  escogida  de  su  rebaño;  mientras  su  pueblo,  que  le  ha  sido 
fiel  durante  diecinueve  siglos,  se  ve  puesto  en  continuo  é  inminente 
peligro  de  apostatar  de  la  fe,  impulsado  hacia  las  vías  de  los  errores 
y  los  vicios,  de  las  miserias  materiales  y  de  la  abyección  moral. 

Dirigida  contra  la  patria  celestial  al  par  que  contra  la  terrena, 
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contra  la  Religión  de  nuestros  padres  y  contra  la  civilización  que 
nos  legaron  con  esplendor  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  bien 
comprendéis,  amados  hijos,  que  la  guerra  de  que  hablamos  es  dos 
veces  criminal,  culpable  del  delito  de  lesa  humanidad  y  de  lesa  divi' 
nidad. — Pero  ¿en  dónde  se  engendra  esta  guerra  sino  en  la  secta  ma- 
sónica, de  que  os  hablamos  largamente  en  la  Encíclica  Hmnanuín 
genus,  de  20  de  Abril  de  1881,  y  en  otra,  más  reciente,  de  15  de  Octu- 
bre de  1890,  dirigida  á  los  Obispos,  al  Clero  y  al  pueblo  de  Italia?  En 
ambas  Cartas  arrancamos  á  la  masonería  la  careta  con  que  se  disfra- 
za á  los  ojos  del  pueblo  y  la  mostramos  en  toda  su  deformidad,  entre- 
gada á  su  funesta  y  tenebrosa  acción. 

Esta  vez  Nos  limitaremos  á  considerar  sus  deplorables  efectos  en 
la  nación  italiana.  En  efecto,  habiéndose  extendido  desde  hace  tiem- 
po en  nuestra  hermosa  patria,  bajo  el  falso  manto  de  sociedad  filan- 
trópica y  redentora  de  los  pueblos,  y  habiendo,  finalmente,  por  me- 
dio de  conspiraciones,  corruptelas  y  violencias,  conseguido  dominar 
en  Italia  y  aun  en  esta  misma  ciudad  de  Roma,  ¿á  cuántos  desórde- 
nes, á  cuántas  calamidades  no  ha  abierto  paso  en  poco  más  de  seis 
lustros? 

Grandes  son  los  males  que  ha  presenciado  y  sufrido  nuestra  pa- 
tria en  tan  breve  espacio  de  tiempo.  A  la  Religión  de  nuestros  padres 
se  ha  hecho  blanco  de  todo  género  de  persecuciones,  con  la  satánica 
intención  de  sustituir  con  el  naturalismo  al  Cristianismo,  con  el  culto 
de  la  razón  el  de  la  fe,  con  la  moral  llamada  independiente  la  moral 
católica,  con  el  progreso  de  la  materia  el  del  espíritu.  A  las  santas 
leyes  y  máximas  del  Evangelio  se  ha  osado  oponer  las  leyes  y  máxi- 
mas que  pueden  llamarse  el  código  de  la  revolución,  mientras  que 
en  las  escuelas  se  opone  igualmente  la  enseñanza  atea  de  un  realis- 
mo abyecto  á  las  ciencias  y  las  artes  ennoblecidas  por  el  Cristianis- 
mo. Invadido  el  templo  del  Señor,  la  confiscación  de  los  bienes  ecle- 
siásticos ha  disipado  la  mayor  parte  del  patrimonio  necesario  á  los 
ministros  de  la  Religión:  si  no  ha  podido  impedirse  la  administración 
de  los  Sacramentos,  se  procura,  no  obstante,  introducir  y  fomentar 
la  costumbre  de  los  casamientos  y  entierros  civiles;  si  todavía  no  se 
ha  conseguido  arrancar  por  completo  de  manos  de  la  Iglesia  la  edu- 
cación de  la  juventud  y  la  dirección  de  los  institutos  de  caridad,  con 
obstinado  empeño  se  persiste  en  la  idea  de  secularizarlo  todo;  es  de- 
cir, de  borrar  en  todas  las  cosas  el  sello  cristiano;  finalmente,  si  no 
se  ha  podido  ahogar  la  voz  de  la  prensa  católica,  por  todos  los  me- 
dios se  ha  procurado  desacreditarla  y  envilecerla. 

¡A  qué  contradicciones,  á  qué  parcialidad  no  se  apela  para  com- 
batir á  toda  costa  el  infiujo  de  la  Religión!  Se  han  cerrado  monaste- 
rios y  conventos;  pero  se  ha  permitido  que  crezcan  á  su  antojo  las 
logias  masónicas  y  los  antros  sectarios.  Se  ha  proclamado  el  dere- 
cho de  asociación;  pero  la  personalidad  jurídica,  de  que  usan  y  abu- 
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san  asociaciones  de  todos  los  colores,  se  nie^ja  á  las  congregaciones 
religiosas.  Se  ha  promulgado  la  libertad  de  cultos;  pero  al  mismo 
tiempo  se  reservan  odiosas  intolerancias  y  vejaciones  á  la  Religión 
de  los  italianos,  á  la  cual,  por  lo  tanto,  debería  concederse  especial 
respeto  y  protección.  Se  hicieron  solemnes  promesas  y  repetidas  de- 
claraciones de  amparar  la  dignidad  é  independencia  del  Papa;  pero 
ya  veis  á  qué  ultrajes  está  expuesta  diariamente  Nuestra  persona. 
Se  dan  facilidades  para  todo  género  de  manifestaciones  públicas; 
mas  ora  una,  ora  otra,  las  manifestaciones  católicas  son  las  únicas 
que  se  prohiben,  ó  se  procura  perturbar.  Se  fomentan  en  el  seno  de 
la  Iglesia  cismas  y  apostasías  y  rebeliones  á  los  superiores  legíti- 
mos; los  votos  religiosos,  y  especialmente  el  de  obediencia,  se  con- 
denan como  contrarios  A  la  libertad  y  dignidad  humanas;  y  al  mismo 
tiempo  existen  libremente  sociedades  impías,  en  que  los  adeptos  se 
obligan  con  juramentos  nefandos,  y  en  las  cuales  se  exige,  hasta  en 
los  crímenes,  ciega  y  absoluta  sumisión. 

Sin  exagerar  el  poder  de  la  masonería,  atribuyendo  á  su  acción 
directa  é  inmediata  todos  los  males  que  en  el  orden  religioso  nos 
afligen  actualmente,  en  los  hechos  que  dejamos  apuntados,  y  en  otros 
muchos  que  podríamos  señalar,  se  nota  y  observa  el  espíritu  de  la 
masonería,  ese  espíritu  que,  enemigo  de  Cristo  y  de  la  Iglesia,  por 
todo  camino,  por  todo  medio,  por  todo  arte,  intenta  robar  á  la  Iglesia 
su  hija  primogénita,  y  á  Cristo  la  nación  preferida,  sede  de  su  Vica- 
rio en  la  tierra  y  centro  de  la  unidad  católica.  La  maléfica  y  eficací- 
sima influencia  sobre  nuestras  cosas  de  este  espíritu  detestable,  no 
ha  de  deducirse  ahora  de  pocos  y  fugaces  indicios,  ni  demostrarse 
en  la  serie  de  sucesos  ocurridos  durante  un  período  de  treinta  años. 
Enorgullecida  con  sus  triunfos,  la  misma  secta  ha  hablado  en  voz 
alta  y  ha  confesado  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí  y  lo  que  se  propone 
hacer  de  aquí  en  adelante.  A  los  poderes  públicos,  dense  cuenta  de 
ello  ó  no,  los  considera  en  último  término  como  instrumentos  suyos, 
lo  cual  quiere  decir  que  de  la  persecución  religiosa,  que  ha  afligido  y 
sigue  afligiendo  á  nuestra  Italia,  alardea  la  masonería  como  de  obra 
principalmente  suya;  obra  con  frecuencia  consumada  por  ajena  mano, 
pero  que  inmediata,  ó  mediatamente,  directa  ó  indirectamente,  por 
la  adulación  ó  por  la  amenaza,  por  el  halago  ó  por  la  revolución,  ha 
sido  inspirada,  promovida,  fomentada  y  auxiliada  por  la  misma  sec- 
ta masónica. 

De  la  ruina  religiosa  se  pasa  pronto  á  la  ruina  social.  No  levan- 
tándose á  la  esperanza  divina  y  al  amor  del  cielo,  el  corazón  del 
hombre,  que  es  capaz  de  lo  infinito  y  siente  necesidad  de  él,  se  aba- 
lanzó con  amor  insaciable  á  los  bienes  terrenos,  de  donde  necesaria 
é  inevitablemente  surgió  una  lucha  perpetua  de  pasiones,  ávidas  de 
goces,  de  riquezas,  de  grandezas,  y  por  consiguiente  un  abundante 
é  inagotable  manantial  de  odios,  discordias,  corrupciones  y  críme- 
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nes.  No  faltaban  desórdenes  morales  y  sociales  en  nuestra  Italia 
antes  deque  ocurriesen  las  últimas  vicisitudes;  pero  ¡qué  espectáculo 
tan  doloroso  el  que  ahora  nos  ofrece  nuestra  nación!  Se  ha  debilitado 
en  las  familias  aquel  amoroso  respeto  que  constituye  la  doméstica 
harmonía;  la  autoridad  paterna  á  menudo  se  ve  desconocida  por  los 
hijos  y  por  los  mismos  padres;  estalla  frecuentemente  la  desunión, 
y  los  divorcios  ya  no  van  siendo  raros.  Todos  los  días  crecen  en  las 
ciudades  las  discordias,  el  odio  envenenado  de  clase  á  clase,  el  des- 
enfreno de  las  generaciones  nuevas  (que,  crecidas  bajo  el  hálito  de 
una  mal  entendida  libertad,  nada  ya  respetan  en  la  tierra  ni  en  el 
cielo),  las  provocaciones  al  vicio;  la  precoz  criminalidad  y  los  públi- 
cos escándalos.  En  vez  de  atenerse  al  recto  y  nobilísimo  oficio  de  re- 
conocer, amparar  y  auxiliar  en  su  universalidad  harmónica  los  divi- 
nos y  humanos  derechos,  el  Estado  casi  se  cree  arbitro  de  ellos  y  los 
reconoce,  ó  los  restringe  á  su  antojo.  Finalmente,  han  llegado  á  con- 
moverse hasta  los  niismos  cimientos  del  orden  social. 

Libros  y  periódicos,  escuelas  y  cátedras,  círculos  y  teatros,  mo- 
numentos y  dicursos  políticos,  fotografías  y  bellas  artes,  todo  se  au- 
na para  pervertir  los  entendimientos  y  corromper  los  corazones.  En- 
tre tanto,  los  pueblos  empobrecidos  y  tiranizados  se  estremecen;  las 
sectas  anárquicas  se  agitan;  las  clases  jornaleras  levantan  la  cabeza 
y  van  á  engrosar  las  filas  del  socialismo,  del  comunismo,  del  anar- 
quismo; los  caracteres  se  debilitan;  y  no  sabiendo  ya  ni  sufrir  con 
dignidad,  ni  redimirse  sufriendo  con  viril  entereza,  m_uchas  almas 
voluntariamente  abandonan  la  vida  con  un  cobarde  suicidio. 

Estos  son  los  frutos  que  Nosotros,  los  italianos,  debemos  á  la  ma- 
sonería, la  cual  todavía  tiene  la  audacia  de  presentarse  ante  Nos- 
otros ponderando  sus  servicios  á  la  nación;  todavía  se  atreve  á  dar- 
nos, y  á  dar  á  cuantos  oyen  Nuestra  voz  y  permanecen  fieles  á  Cristo, 
el  calumnioso  nombre  de  enemigos  de  la  patria.  Cuáles  sean  los  mé- 
ritos contraidos  por  la  maldita  secta  en  el  servicio  de  la  patria,  los 
hechos  lo  dicen  claramente.  Y  lo  que  dicen  los  hechos  es  que  el  pa- 
triotismo masónico  no  es  sino  egoísmo  sectario  que  arde  en  deseos 
de  djminación  y  se  enseñorea  de  los  modernos  Estados,  que  en  sus 
manos  lo  reúnen  y  lo  reconcentran  todo.  Los  hechos  dicen  que  en  los 
designios  de  la  masonería  los  nombres  de  independencia  política,  de 
igualdad,  de  civilización,  de  progreso,  no  quieren  decir  dentro  de 
nuestra  patria  sino  independencia  del  hombre  respecto  á  Dios,  licen- 
cia para  el  error  y  el  vicio,  liga  de  una  fracción  en  daño  de  los  demás 
ciudadanos,  manejos  de  los  felices  del  mundo  para  gozar  de  todas 
las  comodidades  y  delicias  de  la  vida,  retroceso  de  un  pueblo,  resca- 
tado con  la  Divina  Sangre,  á  las  divisiones,  la  depravación  y  las  ver- 
güenzas del  paganismo. 

Y  no  hay  por  qué  maravillarse  de  que  sea  así.— Una  secta  que, 
después  de  diez  y  ocho  siglos  de  civilización  cristiana,  se  empeña  en 
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abatir  á  la  Iglesia  y  secar  sus  divinos  manantiales;  que,  negadora  en 
absoluto  de  lo  sobrenatural,  rechaza  toda  revelación  y  todos  los  me- 
dios de  salud  que  la  revelación  nos  suministra;  que  para  sus  desig- 
nios y  sus  obras  se  funda  únicamente  en  una  naturaleza  débil  y  en- 
ferma como  la  nuestra;  una  secta  así  no  puede  ser  sino  el  colmo  del 
orgullo,  de  la  codicia  y  de  la  sensualidad.  Mas  el  orgullo  oprime,  la 
codicia  despoja,  la  sensualidad  corrompe;  y  cuando  estas  tres  concu- 
piscencias llegan  á  su  grado  máximo,  las  tiranías,  las  expoliaciones 
y  las  corrupciones  seductoras  se  desarrollan  y  adquieren  tan  enorme 
magnitud  que  se  resuelven  finalmente  en  opresión,  en  expoliación, 
en  fuente  de  corrupción  de  todo  un  pueblo. 

Dejad,  pues,  que  dirigiéndoos  la  palabra,  os  mostremos  la  maso- 
nería como  enemiga  al  mismo  tiempo  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de 
nuestra  patria.  Reconocedla  prácticamente  siquiera  una  vez  como 
tal,  y  con  todas  las  armas  que  la  razón,  la  conciencia  y  la  fe  ponen 
en  vuestras  manos,  defendeos  de  tan  terrible  enemigo.  Nadie  se  deje 
engañar  por  la  hermosura  de  su  apariencia,  ni  atraer  por  sus  prome- 
sas, ni  seducir  por  sus  halagos,  ni  aterrar  por  sus  amenazas.  Recor- 
dad que  son  esencialmente  irreconciliables  el  Cristianismo  y  la  ma- 
sonería; de  suerte  que,  afiliarse  en  ésta,  es  renegar  de  aquél.  Y  esta 
incompatibilidad  que  existe  entre  la  profesión  de  católico  y  la  de 
masón,  ya  no  la  podéis  ignorar,  amados  hijos,  porque  de  ello  os  ad- 
virtieron claramente  Nuestros  predecesores,  y  Nos  de  igual  modo 
os  repetimos  el  mismo  aviso. 

Así,  pues,  los  que  por  su  grandísima  desventura  hayan  dado  su 
nombre  á  alguna  de  estas  sociedades  de  perdición,  sepan  que  tienen 
el  estrechísimo  deber  de  apartarse  de  ellas,  si  es  que  no  quieren  que- 
dar separados  de  la  comunión  cristiana  y  perderse  para  el  tiempo  y 
la  eternidad.  Entiendan  igualmente  los  padres,  los  maestros,  los 
amos  y  cuantos  tengan  autoridad  sobre  alguien,  la  rigurosa  obliga- 
ción en  que  se  hallan  de  impedir  que  entren  en  la  masonería  las  per" 
sonas  que  están  bajo  su  dependencia,  ó  si  j'^a  hubieran  entrado,  que 
permanezcan  en  su  seno.  Importa,  además,  en  un  asunto  de  tanta 
monta  y  en  que  la  seducción  es  tan  fácil,  que  el  cristiano  evite  dar 
los  primeros  pasos,  huya  hasta  del  peligro  más  remoto,  se  aparte  de 
las  ocasiones,  tome  las  precauciones  más  solícitas,  y  conforme  al 
consejo  evangélico,  conservando  en  su  corazón  la  sencillez  de  la  pa- 
loma, use  la  prudencia  de  la  serpiente.  Guárdense  los  padres  de  fa- 
milia de  recibir  en  sus  casas  y  de  admitir  á  la  intimid¿id  de  la  con- 
fianza doméstica  á  personas  desconocidas,  ó  no  bastante  conocidas 
en  lo  tocante  á  Religión;  procuren  inquirir  primero  si  con  carácter 
de  amigo,  de  maestro,  de  médico,  ó  cualquier  otro  semejante,  no  se 
disfraza  algún  astuto  reclutador  de  la  secta.  ¡En  cuántas  familias  ha 
penetrado  el  lobo  vestido  con  piel  de  cordero! 

Bella  cosa  es  la  suma  variedad  de  las  asociaciones  que,  en  toda 
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clase  de  conexiones  sociales,  con  prodig-iosa  fecundidad  surgen  hoy 
por  do  quiera:  sociedades  obreras,  de  socorros  mutuos,  de  previsión, 
de  ciencias,  de  letras,  de  artes,  y  otras  de  parecida  índole,  que  cuan- 
do están  informadas  de  buen  espíritu  moral  y  religioso,  son  verdade- 
ramente  útiles  y  oportunas.  Mas  porque  también  en  ellas,  muy  espe- 
cialmente en  ellas,  ha  penetrado  y  penetra  el  veneno  masónico,  tén- 
ganse generalmente  por  sospechosas  y  evítense  aquellas  sociedades 
que,  sustrayéndose  á  toda  influencia  religiosa,  pueden  fácilmente 
estar  más  ó  menos  dirigidas  y  dominadas  por  los  masones,  como 
asimismo  aquellas  de  las  cuales  por  prestar  auxilio  á  su  secta,  puede 
decirse  que  la  sirven  de  plantel  y  preparación. 

Las  señoras  no  han  de  inscribirse  fácilmente  en  las  sociedades 
filantrópicas  cuya  naturaleza  y  objeto  no  sean  bien  conocidos,  sin 
aconsejarse  primero  de  personas  doctas  y  experimentadas,  ya  que 
frecuentemente  sirve  como  de  pase  á  la  mercancía  masónica  esa 
charlatanesca  filantropía  que  pomposamente  se  suele  oponer  ala  ca- 
ridad cristiana. 

Con  persona  sospechosa  de  pertenecer  á  la  masonería  ó  á  alguna 
sociedad  que  dependa  de  la  misma,  guárdense  todos  de  tener  amis- 
tad, ni  intimidad  y,  conociéndola  por  sus  frutos,  huyan  de  su  lado.  Y 
no  sólo  el  de  los  que,  francamente  impíos  y  libertinos,  llevan  en  la 
frente  el  sello  de  la  secta,  sino  que  también  ha  de  evitarse  el  trato 
familiar  de  los  que,  bajo  la  careta  de  universal  tolerancia,  de  respeto 
á  todas  las  religiones,  se  empeñan  en  conciliar  las  máximas  del  Evan- 
gelio y  las  máximas  de  la  Revolución,  Cristo  y  Belial,  la  Iglesia  de 
Dios  y  el  Estado  sin  Dios. 

Los  libros  y  periódicos  que  destilan  el  veneno  de  la  impiedad,  ó 
que  atizan  en  el  pecho  humano,  el  fuego  de  la  desmedida  ambición  ó 
de  las  pasiones  sensuales;  los  círculos  y  gabinetes  de  lectura  en  don- 
de el  espíritu  masónico  acecha  para  devorar  víctimas,  han  de  ser 
para  todo  cristiano  sitios  é  impresos  que  le  llenen  de  horror. 

Pero,  tratándose  de  una  secta  que  todo  lo  ha  invadido,  no  es  su- 
ficiente ponerse  en  guardia  contra  ella.  Hay  que  salir  al  campo  y 
afrontarla  con  valor.  Lo  cual  haréis  vosotros,  amados  hijos,  oponien- 
do prensa  contra  prensa,  escuela  contra  escuela,  sociedad  contra  so- 
ciedad, congreso  contra  congreso,  acción  contra  acción. 

La  masonería  se  ha  apoderado  de  las  escuelas  públicas,  y  vos- 
otros, con  vuestras  escuelas  particulares,  con  las  paternas,  con  las 
de  celosos  eclesiásticos  y  las  de  religiosos  y  religiosas,  disputadle  la 
educación  de  la  infancia  y  de  la  juventud  cristianas,  y  sobre  todo, 
absténganse  los  padres  cristianos  de  confiar  la  educación  de  sus  hi- 
jos á  escuelas  sospechosas  ó  poco  seguras.  La  masonería  ha  confis- 
cado el  patrimonio  de  la  beneficencia  pública,  pero  vosotros  debéis 
suplirlo  con  el  tesoro  de  la  caridad  privada.  En  manos  de  sus  adep- 
os  ha  puesto  la  masonería  la  dirección  y  gobierno  de  las  Obras  pías; 
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mas  las  que  dependen  de  vosotros  las  confiaréis  á  los  institutos  cató- 
licos. 

La  masonería  abre  y  sostiene  casas  de  vicios;  mas  vosotros  ha- 
réis cuanto  podáis  para  abrir  y  sostener  refuofios  donde  se  acoja  la 
honradez  que  peligra.  A  sueldo  de  la  masonería  milita  una  prensa 
religiosa  y  socialmente  anticristiana;  mas  vosotros  con  vuestros  re- 
cursos y  vuestras  obras,  habéis  de  promover,  auxiliar  y  propagar 
una  prensa  católica.  Funda  la  masonería  sociedades  de  socorros 
mutuos  y  establecimientos  de  crédito  en  provecho  de  sus  partida- 
rios; mas  vosotros  la  imitaréis,  no  solamente  en  provecho  de  vues- 
tros hermanos,  sino  en  el  de  todos  los  indigentes,  mostrando  así  que 
la  sincera  y  genuina  caridad  es  hija  de  Aquel  que  hace  nacer  el  sol 
sobre  buenos  y  malos,  y  llover  sobre  justos  y  pecadores. 

Esta  lucha  del  bien  con  el  mal  ha  de  extenderse  á  tod^,  y  en  cuan- 
do sea  posible,  todo  lo  ha  de  reparar.  La  masonería  tiene  frecuentes 
Congresos  para  concertar  nuevos  medios  de  combatir  contra  la  Igle- 
sia, Y  vosotros  los  debéis  tener  con  frecuencia  para  e  ntenderos  acer- 
ca de  los  medios  y  el  orden  de  la  defensa.  La  masonería  multiplica 
sus  logias,  y  vosotros  debéis  multiplicar  los  círculos  católicos  y  las 
juntas  parroquiales,  debéis  promover  las  asociaciones  de  oración  y 
caridad,  debéis  contribuir  á  sostener  y  aumentar  el  decoro  del  tem- 
plo del  Señor.  No  teniendo  ya  por  qué  temer,  la  masonería  muestra 
su  propio  rostro  á  la  luz  del  día:  y  vosotros,  católicos  italianos,  con- 
fesad vuestra  fe  abiertamente  á  ejemplo  de  vuestros  gloriosos  ante- 
pasados, que  delante  del  tirano,  delante  de  los  suplicios,  delante  de 
la  misma  muer  te,  la  confesaban  intrépidos  y  sabían  dar  testimonio 
de  ella  derramando  la  propia  sangre.  ¿Qué  más?  ¿No  se  esfuerza  la 
secta  en  esclavizar  á  la  Iglesia  y  en  ponerla,  como  sierva  humilde,  á 
los  pies  del  Estado?  Pues  vosotros  no  habéis  de  cesar  de  pedir,  y,  por 
las  vías  legales,  de  reclamar  la  libertad  é  independencia  que  le  son 
debidas.  ¿No  procura  la  masonería  hacer  pedazos  la  unidad  católica) 
sembrando  la  cizaña  entre  el  mismo  Clero,  suscitando  contiendas) 
fomentando  discordias,  excitando  los  ánimos  á  la  desobediencia,  á  la 
rebelión,  al  cisma?  Pues  apretando  más  y  más  el  sagrado  vínculo  de 
a  caridad  y  la  obediencia,  poned  vosotros  sus  designios  al  descu. 
bierto,  haced  que  fracasen  sus  tentativas,  desvaneced  sus  esperan- 
zas. Como  los  primitivos  ñeles,  tened  todos  una  misma  alma  y  un 
solo  corazón,  y  juntos  en  torno  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  y  unidos 
á  vuestros  Pastores,  defended  los  intereses  supremos  de  la  Iglesia  y 
el  Pontificado,  que  son  también  los  intereses  supremos  de  Italia  y  de 
todo  el  orbe  cristiano. 

Inspiradora  y  guardadora  celosísima  de  las  grandezas  de  Italia 
fué  siempre  la  Apostólica  Sede.  Sed,  pues,  italianos  y  católicos;  li- 
bres, y  no  sectarios;  fieles  á  la  patria  y  á  la  vez  fieles  á  Cristo  y  á  su 
Vicario  visible,  convencidos  de  que  una  Italia  anticristiana  y  anti- 
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papal  sería  la  negación  del  plan  divino,  y  por  ende,  estaría  condena- 
da á  perecer. 

Amados  hijos:  en  este  momento  la  Religión  y  la  Patria  os  hablan 
por  Nuestra  boca.  ¡Ea!  cid  su  compasivo  grito;  levantaos  unánimes 
y  pelead  varonilmente  la  batalla  del  Señor.  Ni  el  número,  ni  la  osa- 
día, ni  la  fuerza  de  los  enemigos  os  deben  amedrentar,  porque  Dios 
puede  más  que  ellos.  Y  si  Dios  está  á  vuestro  lado,  ¿qué  podrán  ellos 
contra  vosotros? 

A  fin,  pues,  de  que  Dios  esté  con  vosotros  con  la  mayor  copia  de 
gracias;  á  ña  de  que  con  vosotros  pelee  y  con  vosotros  triunfe,  redo- 
blad vuestras  oraciones,  acompañadlas  con  el  ejercicio  de  las  cris- 
tianas virtudes,  especialmente  de  la  caridad  para  los  necesitados;  y 
renovando  todos  los  días  las  promesas  del  Bautismo,  implorad  hu- 
milde, encarecida,  constantemente  las  divinas  misericordias ,  en 
prenda  de  las  cuales  y  en  testimonio  de  Nuestro  paternal  afecto  os 
concedemos,  amados  hijos,  la  Apostólica  Bendición. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro;  el  VIH  de  Diciembre  del  año 
MDCCCXCÍI,  decimoquinto  de  Nuestro  Pontificado.  —  León  Pa- 
pa XIII. 


Contestación  de  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España  al  mensaje  de  los 
Hevdos.  Prelados  del  Congreso  Católico  de  Sevilla. 

Muy  Revdo.  en  Cristo  Padre  Zeferino  Cardenal  González: 

Fué  sobremanera  grata  á  mi  corazón  la  lectura  del  mensaje  en 
que  los  Venerables  Prelados  reunidos  en  Sevilla  para  presidir  el 
Congreso  Católico,  quisieron,  antes  de  regresar  á  sus  diócesis,  dar 
público  testimonio  de  respeto  y  gratitud  á  mi  persona,  y  de  que  en 
su  amor  al  trono  está  el  Episcopado  español  identificado  con  los  sen- 
timientos de  toda  la  nación. 

Sus  bondadosas  palabras  llegan  como  bendiciones  á  la  corona  del 
R'ey,  mi  augusto  hijo,  cuya  vida  Dios  prospere,  oyendo  vuestras  ple- 
garias. Son  semilla  de  paz  y  de  concordia  y  á  la  vez  augurio  de  que, 
para  bien  de  la  noble  España,  mis  duelos  y  mis  oraciones  lograrán 
la  recompensa  de  ver  contiauada  en  su  reinado  la  tradición  gloriosa 
de  la  monarquía,  cuyas  empresas  constantes  fueron  ensanchar  y  en- 
altecer la  patria,  acrecentando  con  la  dilatación  de  sus  fronteras  la 
grey  católica  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia. 

Ea  cuanto  vuestro  Mensaje  expresa  deseos  que  tocan  directamen- 
te á  la  gobernación  del  país,  cumpliendo  mis  deberes  de  Reina  cons- 
titucional lo  pongo  en  manos  de  mis  Ministros  responsables  para  que 
me  aconsejen  lo  que  convenga  al  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En 
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SU  probado  celo  por  la  salud  de.mi  pueblo,  y  teniendo  en  considera- 
ción los  varios  elementos  en  que  el  rét^imen  de  la  sociedad  civil  tie- 
ne que  inspirarse,  prestarán,  sin  duda,  á  vuestras  indicaciones  la 
atención  que  merecen  la  piedad  y  la  sabiduría  de  Prelados  tan 
ilustres. 

Os  ruego,  venerable  Cardenal  y  caro  amigo,  que  transmitáis  á 
los  muy  Revdos.  Arzobispos  y  Revdos.  Obispos  que  firman  el  ele' 
cuente  documento  á  que  contesto,  la  expresión  de  mis  más  vehemen- 
tes sentimientos  de  Reina  y  de  hija  fiel  de  la  Iglesia, que  son  procurar 
el  bien  de  la  nación,  cuyo  cetro  he  de  conservar  para  mi  augusto 
hijo  bajo  el  amparo  de  la  Providencia,  y  confortarme  con  vuestras 
bendiciones  y  con  las  de  la  Santidad  del  Romano  Pontífice  el  ve- 
nerable y  muy  amado  León  XIII. 

Sea,  Revdo.  Cardenal  González,  Nuestro  Señor  Jesucristo  en 
vuestra  continua  protección  y  guarda. 

Palacio  á  17  de  Diciembre  de  1892.— María  Cristina. 


f^%i 


160 


OBSERVACIONES    METEOROLÓGICAS 


¡o 


tí 

00 

O 

CiC 
u 

> 

h4 

a> 
-tí 

OB 
O 
tí 

.& 
00 

o 

tí 

•IH 

<D00 
O  ® 

®  2  i 

I— í  í-t  1 

--•  <D    I 

(U-H 

^Q    I 
eo  aj 

5a 

o 

O 

a 

•I-I 
bo 

-o 
I— I 
o 

o 
o 

o 

a 

00 

tí 
o 

o 

es 

> 
o 

00 

.o 
o 

00 

es 


•O 


01 

Q 
Q 

«: 
u 

Q 
Ú 


=  I 

S3  I  «ipam  'BAT':^'B■[ 
1^^  I  -9J[  pupaTxinjj 


o 


< 

O 

E 
■< 
oí 
o 
o 
w 

Ü 

Q 

3 

H 

< 


o 

o 
ce 

l-l 


•TtOTO 

-Bip'BJJT 
jod   -BtuiuíK 


•'Bt^^J!^x^ 
npioBipso 


•■Bqoa^ 


CTn^ 


«00 


-ní^iijeduiax 


•■eqoe^ 


■O    -nr^'tíjsdniax 


oq_Cvi_oq^cj_ 
o'so'co'md" 


•"Bipaui 
upioiíxií'so 


•■Bipeui  BJ 
-tUBjeduiex 


c^  "*  ■^^  lO 


•T;ai9nxa 
U9i0'Bxr''S0 


Os  l>  •^  "—I 


•uqoej 


CMCCCO 


■•Btnm 
-ira  'Baiicf^y 


irfioro'co" 
00  ''jj  t^  r^ 

xO  o  o  o 


•■Bqooj 


•BUIIX 


•O  , 

^\\       "ijipaiu 
<|     n9TO'Bn380 


vO  o  o  o 


o 

O 

m 

o 
05 
(- 
U 

2 

U 

Q 


■BTpeía  isjti!jxv 


ce  CT'  CO  X 
\0  -O  ^  '-O 


cí     cfl     ci      QJ 

syovojo 


•soJí^^raJxtra: 
na  •Bipein  npiouacd-BAg; 


"Bip 
un  na  ■BuiTX'^'ai  'btatixi 


oo 


•SOÍ%BV3. 

-jlfui  na  \v%o%  '^lATo.Yí 


■p'B^sadinax 
•ozmuio 


E=3 
Q 


•aAaijsj 


•'Bqoj'Bosa 


S   I 


•OTOog; 


•■BiqaiK 


•unziAon; 


:3 


í     •S0!).aaTquQ 
2        '■ 

^      /   -sosoxnqa^ 


j-sopufadsaQ 


O 

I- 


o 

ÜJ 


•nqoaj 


P    PCMCQ 


co    poiio 


c^cooocc 


^— I  .-H  r— I  CO 


CVI  -sO  C^l  o 


occ  -t  o 


"Bjp  un  ua 
■Buiíx'^ui  P'Bppoia^ 


^r;  r^  iC  ^ 


•sojc(ata9xi5[  ua  uip 
jod  uipaui  p-epioop^ 


en  i-^  r^i  -^ 

00  —  'M  o-i 


-c; 

UJ 

:^J 

-^   \ 

=3= 

?-=; 

c^ 

(/)  • 

"=i 

«3 

-Itx 

0 

:>^ 

or, 

^T 

' — ; 

1=, 

a^janj  oí^uaij^i 


lO     -CM  I> 


•o:^uai^ 


5;cn  c-1  lO 


"BSijg; 


•^  lO  lO  ■ 


•Bunuo 


•  0\  (M  O) 


•Q  'K     I 


lO  C^l  (M  ON 


O 


lO  lO  On  c> 


•Q  'S 


K'M  t-'ro 


'í  -^00  o 


o\ 


•a'S    I 


C^  O'^  c^ 


•a    I 


ca    c   KCM 


■a  'M 


•N 


C^4'-^■ 


eS    5«     :í      CJ 


D.  José  Zorrilla 


|n  la  mañana  del  23  de  Enero  entregó  su  espíritu  al 
Señor  el  insigne  poeta  castellano,  á  cuya  simpá- 
tica memoria,  rinde  La  Ciudad  de  Dios  ferviente 
homenaje  de  veneración.  Mal  se  aviene  con  la  augusta  ma- 
jestad de  la  muerte  la  crítica  escatimadora  del  encomio  y 
pregonera  de  la  censura,  mucho  más  impropia  en  trances 
tan  solemnes;  quede  por  tanto,  para  otros  el  sacar  á  pública 
ignominia  el  recuento  de  las  debilidades  del  hombre  y  del 
genio,  y  al  tomar  en  nuestra  pluma  el  nombre  del  ingenuo 
cantor  español  sea  para  ofrecer  una  plegaria  para  el  cristia- 
no y  un  elogio  entrañable  y  sencillo  para  el  brillante  trova' 
dor,  en  quien  resplandeció  la  fantasía  más  rica  de  pompas 
y  de  magnificencia  artística,  y  un  corazón  de  genuina  cepa 
española,  en  el  que  repercutieron  con  vigorosa  intensidad 
las  palpitaciones  y  el  sentimiento  de  la  España  tradicional, 
y  de  donde  partió  vibrante  y  solemne  la  voz  más  digna  de 
su  tiempo  y  de  su  raza. 

El  fallecimiento  de  Zorrilla  representa  en  el  arte,  no  sólo 
la  extinción  de  un  genio  portentoso  por  la  incomparable  opu- 
lencia de  brillantes  lozanías  y  de  mágicos  arpegios  de  len- 
guaje, sino  que  en  él  acaba  de  perecer  toda  una  genera- 
ción. Símbolo  glorioso  del  turbulento  período  del  romanti- 
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cismo,  con  el  último  aliento  de  aquella  alma  que  sobrevivía 
á  su  propia  descendencia,  se  disipó  toda  personificación  del 
genio  romántico  que  Zorrilla  españolizó  por  sí  solo,  fortale- 
ciendo el  espíritu  forastero  y  endeble  de  su  inspiración  con 
la  sangre  espesa  y  viril  de  nuestros  antiguos  tiempos,  é  in- 
fundiendo las  creencias  y  tradiciones  populares  en  el  ritmo 
sonoro  y  volador  de  sus  versos. 

Si  cabe  medir,  como  creo,  la  grandeza  de  un  poeta  por 
el  número  de  corazones  que  vibran  al  ruido  de  sus  cantos, 
ó  sea  por  la  interpretación  sincera  y  valiente  del  sentimien- 
to universal  }'■  humano,  ninguna  voz  más  universal  que  la 
que  vibra  en  los  Cantos  del  trovador  ha  resonado  en  nues- 
tro suelo  de  Lope  y  Calderón  acá,  ni  condensado  con  tal 
energía  y  maravillosa  adivinación  lo  que  entusiasma,  embe- 
lesa y  conmueve  á  la  multitud  que  le  escuchara.  Poeta 
popular,  en  sus  mágicas  leyendas  centellea  por  todas  partes 
lo  más  típico  y  exclusivo  del  carácter  español;  quien  trate 
de  averiguar  el  arranque  de  su  fama  y  el  mérito  de  su  ins- 
piración, búsquela  en  la  intimidad  y  enlace  del  numen  del 
poeta  con  el  alma  del  público. 

Describiendo  Menéndez  Pelayo  al  cantor  de  las  edades 
primitivas  ó  de  poderosa  unidad  expresa  cabalmente  la  índo- 
le y  elsello  que  campean  en  la  inspiración  del  vate  castella- 
no. "Este  hombre,  dice,  ni  por  lo  que  creía,  ni  por  lo  que  sen- 
tía, ni  por  lo  que  afirmaba  de  las  cosas  de  este  mundo  y  del 
otro,  se  distinguía  notablemente  de  la  masa  de  su  pueblo,  pero 
todo  lo  creía,  lo  sentía  y  afirmaba  de  un  modo  más  enérgico, 
más  íntimo  y  más  luminoso.  Toda  idea  que  pasaba  por  su 
mente  se  convertía  instantáneamente  en  imagen...  Leía  en 
piedras,  plantas  y  metales  revelaciones  prodigiosas  y,  como 
del  sabio  Rey  cuentan  las  leyendas  orientales,  tenía  la  clave 
del  lenguaje  délos  pájaros  y  del  aroma  de  las  flores. „  Lo  pa- 
sado ejerció  siempre  en  Zorrilla  irresistible  atracción,  y  na- 
die ha  penetrado  mirada  tan  honda  en  sus  tinieblas,  ni  anun- 
ciado con  voz  de  sibila  sus  misteriosos  encantos  y  la  melan- 
cólica majestad  que  en  ellas  se  esconden.  A  manera  de  mago 
sublime,  él  evocó  las  tradiciones  y  los  recuerdos  de  lejanos 
días,  y  logró  embeberse  el  espíritu  de  los  antiguos  tiempos. 
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En  SUS  inimitables  leyendas  dejó  eternamente  impresos  y 
rejuvenecidos  por  la  magia  de  su  inspiración  los  rasgos  más 
fisiognómicos  de  las  edades,  cuyas  glorias  cantara,  y  dise- 
ños épicos  de  incalculable  valor. 

Zorrilla,  acomodándonos  al  tecnicismo  reinante, era,  ante 
todo,,  poeta  objetivo.  En  sus  versos  nadie  presuma  encontrar 
la  expresión  psicológica  y  el  sentimiento  personalísimo  y 
único;  lo  que  allí  aparece  envuelto  en  oleadas  de  luz  prima- 
veral y  entre  ráfagas  de  vibrantes  harmonías,  es  el  mundo 
exterior:  la  hermosura  virginal  de  la  naturaleza,  los  resplan- 
dores del  cielo,  los  encantos  del  amor,  las  grandezas  y  ma- 
ravillas de  la  fe,  y  en  sus  relatos  legendarios,  escenas  de 
aventuras  y  hazañas  iluminadas  con  inconfundible  colorido 
y  chispeante  realismo^  en  la  honesta  acepción  de  la  pala- 
bra. 

Todos  sus  versos,  que  resultarán  huecos  y  recargados  de 
flor  para  los  que  sólo  piden  á  la  poesía  la  solidez  del  pensa- 
miento y  el  relieve  de  las  grandes  ideas,  resplandecen  con 
la  tersura  del  mármol,  por  la  brillantez  de  agrupadas  imá- 
genes, y  en  ellos  se  respira  la  frescura  virginal  de  una  eflo- 
rescencia casi  brava  y  espesa.  La  inspiración  de  Zorrilla 
es  el  término  opuesto  de  la  de  Campoamor,  donde  el  arte 
no  es  más  que  transparente  veladura  de  la  idea;  diñere  asi- 
mismo de  la  índole  sentimental  que  prevalece  en  las  rimas 
becquerianas,  y  sólo  encaja  en  el  molde  de  los  romanceros 
antiguos,  en  los  que  la  narración  raya  en  lo  sublime  por  la 
tranquila  majestad  con  que  se  desenvuelve  y  la  grandeza 
que  naturalmente  se  adhiere  á  cuanto  expresa  la  historia 
íntima  de  una  edad  ó  de  un  pueblo.  Zorrilla  es  el  poeta  sin 
rival  en  los  alardes  de  imaginación,  en  la  música  y  galanura 
de  la  estrofa,  en  el  instinto  singular  de  la  belleza,  y  en  la  po- 
tencia asimiladora  del  espíritu  popular.  A  pesar  de  ser  tes- 
tigo de  las  luchas  y  tráfagos  de  nuestros  días,  pasó  su  vida 
cantando  solitario,  como  el  ruiseñor  en  la  selva,  sin  consa- 
grar su  inspiración  al  combate  de  ideas  y  sentimientos  de  la 
actualidad,  y  nada  peculiar  de  su  siglo  absorbió  su  pensa- 
miento. Sólo  la  invariable  naturaleza  arrancó  de  su  alma 
espansiones  de  un  lirismo  alborotado  y  cataratas  de  harmo- 


164  DON   JOSÉ   ZORRILLA 


nías  inimitables,  al  presenciar  las  perspectivas  grandiosas 
y  los  espléndidos  panoramas  de  la  creación. 

Por  lo  concerniente  á  la  actualidad  de  sus  cantos,  la  fi- 
gura artística  de  Zorrilla  conserva  más  puntos  de  semejan- 
za con  la  de  aquellos  errantes  trovadores  de  la  Provenza 
y  del  Rosellón,  sin  su  erotismo  mantecoso,  claro  está,  ni  sus 
tautologías  de  inspiración ,  que  con  el  carácter  de  un  poeta 
del  siglo  xix;  y  aun  más  que  con  la  personalidad  del  trova- 
dor, con  la  del  rapsoda  de  los  primeros  tiempos  de  Grecia. 
Bien  se  puede  «vaticinar,  sin  peligro  á  error,  que  más  de 
un  crítico  de  las  futuras  edades,  ateniéndose  á  los  rasgos 
personales  que  se  destacan  del  fondo  de  sus  versos  y  al  ca- 
rácter aventurero  de  la  vida  de  Zorrilla,  nos  le  pintará  va- 
gando de  castillo  en  castillo,  con  el  arpa  al  hombro  y  la  ri- 
zada cabellera  al  viento,  cantando  historias  de  paladines  y 
asuntos  de  gesta,  ó  pensativo  ante  la  solitaria  majestad  de 
góticos  monasterios  desamparados,  y  las  mutiladas  ruinas 
de  antiguos  adarbes;  ya  narrando  encuentros  de  moros  y 
cristianos  y  algazaras  de  justas  y  torneos;  ya  adormecien- 
do con  alegres  serenatas  los  pensamientos  de  la  prometi- 
da cristiana,  junto  á  la  reja  del  alcázar  moro,  donde  llora 
robada  por  un  bárbaro  califa  de  cara  hosca  y  corazón 
bravio. 

Lo  cierto  es  que  nunca  el  genio  del  poeta  ostentó  tan  es- 
tupendo arranque  de  inspiración  ni  fantasía  más  opulenta 
de  colores  y  de  ritmo,  como  cuando  interpretó  el  carácter  y 
el  alma  de  los  tiempos  pasados,  y  nada  sobrevivirá  con  vida 
tan  inmortal  como  sus  creaciones  históricas  recogidas,  no 
de  rancios  centones  ni  descarnadas  crónicas,  sino  del  ma- 
nantial de  la  misma  tradición:  de  la  lengua  popular  á  donde 
el  insigne  poeta  acudía  á  recoger  los  elementos  de  sus  in- 
comparables relatos,  y  el  material  que  al  punto  cristalizaba 
en  su  imaginación  en  forma  artística,  sin  perder  el  perfume 
de  antigüedad  ni  la  virginidad  de  su  frescura  primitiva.  Así 
que,  los  Cantos  del  Trovador^  el  poema  Granada  y  los 
dramas  de  índole  histórico-legendaria,  en  donde  más  resalta 
su  portentosa  asimilación  del  carácter  genuinamente  espa- 
ñol, prevalecerán  sobre  el  tiempo  y  las  inclinaciones  litera- 
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rias,  y  serán  hoy,  como  siempre,  lo  que  más  resplandezca 
de  toda  la  obra  de  Zorrilla. 

En  la  imposibilidad  de  hacer  un  examen  crítico  de  la 
copiosísima  riqueza  de  producciones  con  que  parece  que  fué 
sembrando  el  camino  de  su  vida,  consignaré  el  título  única- 
mente, dejando  para  otro  de  más  alientos  el  romper  ese  en- 
casillado de  fórmulas  y  encomios  comunes  á  que  se  reducen 
muchos  de  los  estudios  referentes  al  simpático  poeta,  trazan- 
do con  reposo  y  valentía  de  trazos  la  bizarra  estatua  de  Zo- 
rrilla; no  ateniéndose  á  la  simple  enumeración  de  sus  traba- 
jos y  á  reseñar  por  milésima  vez  sus  aventuras  biográficas, 
expuestas  ya  por  él  mismo  con  mayor  amenidad  de  estilo  y 
magia  de  dicción  en  los  Recuerdos  del  tiempo  viejo.  De  sus 
obras  líricas,  en  el  lato  sentido  de  la  palabra,  queda  un  exten- 
so catálogo,  con  los  siguientes  epígrafes:  Cantos  del  trova-- 
dor,  Vigilias  del  Estío,  Cuento  de  cuentos.  Granada  (in- 
completo). Cuentos  de  un  loco,  María,  Un  cuento  de  amo-- 
res,  Leyenda  del  Cid,  Álbum  de  un  loco,  El  drama  del 
alma,  Composiciones  diversas,  Ecos  de  las  montañas.  El 
bufón  de  Vidiago,  Gnomos  y  mujeres.  De  Murcia  al  cielo, 
A  escape  y  al  vuelo.  Mi  última  brega  y  algunas  otras  de 
escaso  interés  relativo  (1). 

Como  resumen  del  juicio  que  yo  aplicaría  al  carácter 
universal  de  la  poesía  de  Zorrilla,  transcribo  gustoso  las 
palabras  con  que  cierra  su  estudio  acerca  del  insigne  can- 
tor mi  compañero  y  hermano,  el  P.  Francisco  Blanco,  por 
coincidir  en  todo  con  mi  propio  sentir:  "Con  todos  sus  de- 
fectos, incoherencias  y  desigualdades.  Zorrilla  alcanzará 


(1)  Las  demás  piezas  dramáticas  de  Zorrilla  anteriores  á  su  viaje 
á  París,  son  Juan  Dándolo  (en  colaboración  con  García  Gutiérrez), 
Cada  cual  con  su  rasóyi.  Vivir  loco  y  morir  más.  Más  vale  llegar  á 
tiempo  que  rondar  un  año,  Ganar  perdiendo.  Lealtad  de  una  mu- 
jer y  aventuras  de  una  noche.  El  eco  del  torrente.  Los  dos  virreyes, 
El  molino  de  Guadalajara,  Un  año  y  un  día,  Apoteosis  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca,  Sancho  Garda,  El  caballo  del  Rey  D.  San- 
cho, La  mejor  razón,  la  espada.  La  oliva  y  el  laurel,  Sofronia,  La 
creación  y  el  diluvio.  El  Rey  loco,  La  Reina  y  losjavoritos,  La  copa 
de  marfil.  El  alcalde  Ronquillo,  La  calentura,  (se-^^unda  parte  de 
El  puñal  del  godo)  y  El  Excotnulgado.  Muy  posteriormente  compuso 
El  encapuchado  y  Pilatos  (este  último  en  colaboración). 
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un  lugar  elevadísimo  en  la  literatura  del  siglo  xix.  Tuvo 
predecesores,  y  está  fuera  de  duda  su  originalidad  omní- 
moda; esclavo  de  su  inagotable  numen,  concibió  sin  estu- 
dios, sin  maestros  y  sin  luces,  obras  destinadas  á  no  mo- 
rir; alimentó  con  ellas  á  una  generación,  sin  que  hayan 
perdido  nada  de  su  inmarchita  juventud.  Los  que  llegaron 
después  de  él,  hubieron  de  pisar  sobre  sus  huellas  para 
subir  á  las  regiones  de  lo  ideal ;  los  que  mañana  canten  en 
la  lengua  de  Castilla,  serán  necesariamente  sus  continua- 
dores. Zorrilla  no  es  el  profeta  de  la  sociedad  que  nace, 
sino  el  reflejo  de  la  que  pasó,  y  su  poesía  tiene  la  melancó- 
lica dulzura  de  los  recuerdos.  El  doble  lema  á  que  siempre 
ha  obedecido ,  á  pesar  de  las  veleidades  excépticas  y  revo- 
lucionarias que  alguna  vez  rigen  su  pluma,  es  la  tradición^ 
que  sirve  de  guía  en  las  obscuras  sendas  de  lo  por  venir,  y 
la  fe,  que  procede  de  Dios,  y,  como  Dios,  es  inmortal. „ 

J^R.   I^ESTITÜTO   DEL   yALLE  j^UIZ 

Agustiniano. 


Fr.  Luis  de  León 
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uÉ  cosas  tan  nuevas  y  peregrinas  se  encuentran  á 
veces  en  los  libros  viejos!  Los  despreciadores  de 
nuestra  cultura  antigua  no  pueden  caer  en  la 
cuenta  de  que  los  harapos  con  que  hoy  se  visten  ciertas 
obras  literarias  ó  científicas,  pudieran  ser  sustituidos  venta- 
josamente con  el  ropaje  vistosísimo  y  de  púrpura  de  los  se- 
renos razonamientos  de  nuestros  antiguos  pensadores,  so- 
bre todo  de  aquellos  que  más  sobresalieron  en  su  época, 
siendo  verdaderos  luminares  en  el  cielo  clarísimo  de  la 
ciencia  patria.  Tanto  ha  decaído  el  pensamiento  en  los  es- 
tudios bíblicos,  por  desconocer  la  lengua  latina,  que  hasta 
se  miran  de  reojo  esos  substanciosos  comentarios  del  libro 
por  excelencia,  donde  nuestros  más  sapientísimos  varones 
del  siglo  decimosexto  mostraron  la  robustez  y  el  brío  de 
sus  inteligencias,  soltando  por  los  puntos  de  sus  plumas  rau- 
dales de  luminosos  y  profundos  pensamientos  ataviados  con 
las  galas  y  preseas  de  magistral  y  gráfico  decir.  Y  si  tanto 
y  tan  bueno  produjo  la  fecunda  pluma  de  nuestros  clásicos 
cuando,  para  acomodarse  á  la  inteligencia  del  pueblo,  po- 
nían en  romance  las  verdades  más  altas  y  maravillosas  de 
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la  Teología  y  Sagrada  Escritura,  dejándonos  joyas  de  ines- 
timable valor,  á  pesar  de  verse  en  terrible  aprieto  á  fin  de 
que  aquellas  verdades  fuesen  entendidas  del  vulgo  para 
quien  las  exponían  con  la  claridad,  galanura  y  destreza  de 
estilo  que  hoy  nos  asombran,  calcúlese  de  ahí  el  vuelo  de 
águila,  la  fuerza  poderosa  que  desplegarían  aquellos  enten- 
dimientos cuando  se  remontasen  por  las  esferas  de  las  cien- 
cias, dirigiéndose  á  otros  sabios,  á  los  cuales  no  habían  de 
ir  con  vulgaridades  para  no  exponerse  á  caer  de  su  científica 
ó  literaria  reputación. 

No  conocerá  cumplidamente  y  de  lleno  la  historia  bri- 
llante de  nuestra  cultura  pasada,  ni  el  sereno  y  majestuoso 
razonar  de  nuestros  escritores  clásicos,  quien  sólo  se  con- 
tente y  satisfaga  con  saborear  la  corteza  de  los  libros  que 
en  lengua  castellana  nos  dejaron  para  delicia  nuestra  y  or- 
namento de  la  literatura.  El  espíritu  de  vida  y  el  jugo  subs- 
tancioso que  comunicaron  á  las  ideas  por  las  que  fueron  re- 
putados sabios  en  su  época,  corren  por  el  árbol  siempre  ver- 
de y  de  bienhechora  sombra  de  muchos  de  sus  libros  escritos 
en  el  rotundo  período  ciceroniano,  en  el  habla  de  la  ciencia 
para  los  pensadores  del  siglo  xvi.  Y  esos  libros,  verdade- 
ros arsenales  de  la  cultura  teológica  y  filosófica,  yacen 
en  su  mayoría,  y  para  ludibrio  nuestro,  envueltos  en  la 
capa  de  polvo  de  las  bibliotecas  ó  en  el  rincón  de  un  archi- 
vo, esperando  quizá  á  que  la  voz  de  algún  sabio  les  haga  le- 
vantar del  sepulcro  y,  ataviándolos  con  ropaje  nuevo,  los 
presente  remozados  ante  la  mirada  curiosa  de  los  eruditos 
de  buena  cepa. 

Verdad  es,  y  no  achaque  de  ahora,  que  los  libros  viejos 
han  sido  siempre  para  los  autores,  y  los  nuevos  para  los  lec- 
tores; pero,  en  cambio,  resucitar  esas  obras  donde  señorea 
la  ciencia  nacional,  hacer  monografías  que  penetren  donde 
aquéllas  no  puedan  introducirse,  ya  que  tan  desviadas  de 
esos  estudios  andan  las  corrientes  contemporáneas,  fundir 
el  pensamiento  clásico  en  el  molde  de  los  escritos  modernos, 
ayunos  generalmente  de  savia  intelectual,  es  tarea  muy 
noble,  meritoria  y  digna  de  eterno  aplauso;  aunque  para 
ello  sea  preciso  dar  primero  á  conocer  lo  antiguo  y  oculto, 
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propagando  los  ricos  veneros  de  saber  encerrados  en  aque- 
llas obras  que,  por  escasear  tanto,  no  pueden  llegar  á  manos 
de  los  que  las  desprecian  sin  conocerlas  más  que  de  nombre. 

La  ciencia  escrituraria  fué  tan  rica  en  España  y  tan  del 
gusto  de  nuestros  primeros  sabios  del  renacimiento,  que  á 
ella  parece  haber  dedicado  las  más  largas  vigilias  y  la 
pujanza  de  su  saber  y  erudición,  para  contrarrestar,  sin 
duda,  la  avalancha  impía  y  asoladora  de  los  mal  llamados 
reformadores.  Empapados  en  la  lectura  del  libro  por  exce- 
lencia y  enriquecidos  con  aquella  doctrina  celeste,  no  des- 
preciaron por  eso  la  ciencia  clásica  ni  las  lucubraciones  del 
pensamiento  antiguo;  antes,  poniendo  en  práctica  la  admira- 
ble sentencia  de  San  Agustín  de  arrebatar  á  los  paganos 
las  verdades  que  poseían  para  ponerlas  al  servicio  de  la  re- 
velación, es  de  ver  y  admirar  el  tesoro  y  caudal  de  toda 
clase  de  conocimientos  que  los  expositores  aportaron  para 
explicar  las  Sagradas  Escrituras,  enriquecidas  desde  enton- 
ces con  todas  las  brillantes  manifestaciones  de  los  humanos 
adelantos.  De  ese  consorcio  y  maridaje  entre  la  luz  eterna  y 
creada  brotó,  como  la  palma  en  el  desierto,  el  árbol  robusto 
de  la  ciencia  española,  con  cuya  savia  se  nutrieron  los  pue- 
blos de  la  tierra  que  entonces  alcanzaron  más  nombradía  en 
el  saber;  y  á  solazarse  en  aquella  sombra  vinieron  los 
primeros  sabios  del  mundo  para  identificarse  con  nuestro 
pensamiento,  del  que  era  brillante  manifestación  la  Atenas 
española.  Por  aquel  vigor  y  unidad  de  miras,  por  aquel 
empuje  intelectual  fuimos  el  ariete  de  la  herejía  y  llegamos 
á  constituir  un  pueblo  de  guerreros  y  teólogos,  encargados 
por  Dios  de  defender  la  Iglesia  militante. 

No  fué  Fr.  Luis  de  León  el  menos  valiente  de  aquellos 
adalides.  Con  ser  tenido  por  uno  de  los  pensadores  más  pro- 
fundos de  su  tiempo;  con  haber  pasado  á  la  historia  corona- 
do de  laureles  y  como  el  diamante  más  puro  de  nuestra  lite- 
ratura clásica,  sin  más  que  tener  presentes  las  joyas  que 
nos  legó  como  precioso  monumento  en  el  habla  de  Castilla, 
aún  faltan  por  conocer  los  títulos  de  su  más  preciada  gloria: 
sus  obras  latinas  completas,  que  constituyen  rico  arsenal  de 
divino  y  humano  saber. 
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A  buen  seguro  que  estas  y  otras  razones  de  más  fuste 
habrán  movido  al  doctísimo  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  he- 
redero por  línea  recta  del  espíritu  y  de  la  sabiduría  del  Maes- 
tro León,  á  publicar  á  sus  expensas  y  las  de  otros  Prelados 
de  la  Orden,  en  la  imprenta  que  ha  establecido  en  el  Colegio 
de  Calatrava,  las  obras  latinas  del  egregio  escritor  agus- 
tiniano,  reimprimiendo  las  ya  conocidas  y  dando  á  luz  por 
primera  vez  las  muchas  inéditas  que  con  gran  detrimento  de 
los  estudios  escriturarios  no  han  sido  hasta  ahora  del  domi- 
nio público  (1).  Menos  mal  que  después  de  las  vicisitudes  y 
la  mala  suerte  que  han  tenido  los  profundos  escritos  del  in- 
signe Fr.  Luis,  ha  logrado  éste  á  la  postre,  un  nuevo  Porto- 
carrero,  sabio  y  desprendido  Mecenas  cuya  cultura  y  amor 
patrio  no  le  consienten  permanezcan  más  tiempo  enterradas 
joyas  de  tal  estima.  Triste  cosa  será  que  la  voz  del  limo.  Pa- 
dre Cámara  se  pierda  en  el  desierto  de  nuestra  desidia  y 
abandono  intelectuales;  y  que  la  prensa,  que  se  nutre  y  en- 
gorda con  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  política,  no  dedi- 
que alguna  parte  de  su  influencia  y  poderío  á  ensalzar,  cual 
se  merece,  ese  monumento  científico,  verdadera  gloria  de 
la  cultura  patria;  pues  que  como  tal  monumento  puedan  y 
deban  ser  consideradas  tales  obras,  lo  dejamos  al  dictamen 
de  los  sabios,  admiradores  del  inspirado  cantor  de  la  Noche 
Serena  y  los  Nombres  de  Cristo.  Nosotros  sólo  nos  fijare- 
mos en  un  libro  que  poderosamente  ha  llamado  nuestra  aten- 
ción por  la  originalidad  de  sus  ideas  sobre  el  descubrimiento 
americano. 

Algunos  escritores  casi  coetáneos  de  Fr.  Luis  de  León, 


(1)  Mag.  Luysii  Legionensis  Augustiniani  divinorum  librorum 
Primi  apiid  Salmaticenses  Interpretis ,  Opera. —  Nunc  primum 
ex  mss.  ejusdeyn  onnibiis  PP.  Au gustinietisünn  studio  edita. — 
Salmantic.t.  Episcopali  Calatrav/E  Collegio  MDCCCXCl-II.  Van 
publicados  hasta  la  fecha  tres  gruesos  volúmenes  en  4.°  mayor,  y 
formarán  todas  ellas  cinco  tomos.  La  dirección  científica  de  tales 
obras  corre  á  cargo  de  los  sesudos  y  erudítisimos  varones  Padres 
Tirso  López  y  Marcelino  Gutiérrez.  Quien  desee  enterarse  de  las 
vicisitudes  por  que  han  pasado  los  Manuscritos  de  Fr.  Luis,  lea  (y  no 
le  pesará)  el  notable  prólogo  del  P.  Marcelino  Gutiérrez,  que  va  al 
frente  del  primer  volumen. 


Y   EL    DESCUBRIMIENTO    DE    AMÉRICA  171 

en  vista  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  expusieron  á 
su  modo  textos  de  los  Paralipómenos  y  de  Isaías,  acomodán- 
dolos al  suceso  que  más  entonces  llamaba  la  atención,  ó  sea 
la  conquista  espiritual  de  América  y  los  grandes  progresos 
que  allí  hacía  el  catolicismo;  pero  fuese  porque  al  egregio 
vate  agustiniano,  alma  verdaderamente  hebrea,  más  quizá 
que  á  ninguno  otro  autor  de  su  tiempo,  abriera  Dios  el  sen- 
tido de  las  Sagradas  Escrituras  pudiéndosele  llamar  por 
ello  el  nuevo  San  Jerónimo,  no  cabe  duda  que  sólo  él  trató 
de  harmonizar  de  la  manera  excelente  que  luego  veremos, 
testimonios  de  Isaías  nunca  para  ese  fm  citados,  iluminán- 
dolos con  su  proverbial  conocimiento  de  la  lengua  hebrea, 
y  con  otros  del  profeta  Abdías,  para  esclarecer  el  plan  divi- 
no en  la  promulgación  y  difusión  de  la  doctrina  evangélica. 
Satisfecho  de  su  obra  parecía  estar  Fr.  Luis  con  ese  comen- 
tario, cuando  él  mismo  se  precia  de  haber  sido  el  primero  que 
emprendiese  tan  ardua  pero  lucida  tarea  en  exponer  los  vati- 
cinios referentes  al  famoso  descubrimiento  (1).  La  clarísima 
inteligencia  del  Maestro  León  hacíale  comprender  que  un 
negocio  de  tal  monta  como  la  difusión  del  Evangelio  en  un 
mundo  hasta  entonces  desconocido,  por  fuerza  había  de  estar 
anunciado  en  las  divinas  Escrituras  de  alguna  manera  explí- 
cita ó  implícita.  Porque  (dice  él  oportunamente)  si  los  Profe- 
tas nos  predijeron  cosas  de  menor  cuantía  que  no  atañen  tan 
de  cerca  á  la  historia  y  progreso  de  la  religión  cristiana 
¿habrían  de  callar  (nullum  verhum  faceré)  acerca  del  acon- 
tecimiento más  grande  y  memorable  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  se  ha  verificado  después  de  la  redención?  Nadie  creía 
en  la  existencia  de  otras  regiones  tan  espaciosas  y  dilatadas 
como  las  nuestras;  y  si  alguno  llegó  á  sospecharlo,  daba  por 
cierto  desde  luego  ser  imposible  que  estuviesen  habitadas 
por  hombres.  Y  he  aquí  que  en  casi  nuestros  días  se  ha  rea- 
lizado ese  prodigio;  un  Nuevo  Mundo  ha  salido  al  encuentro 


(1)  Eam  rem  sine  dubio  inseruerunt  suis  scriptis  Prophetae,  in  quo, 
ut  mihi  videtur,  prascipuus  fuit  Esaias,  cujus  de  hoc  vaticinationes, 
quoniam  cognosci  dignae  sunt,  et  a  nernine  quod  sciam  hactemis  in 
hanc  sententiam  sunt  expósitos...  etc.,  etc.  V.  In  Abdiam  Prophetam 
expositio,  pág.  157  del  tomo  3.''  de  la  edición  citada. 
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de  los  españoles,  después  de  atravesar  vastísimos  mares 
en  busca  de  él;  por  ellos  sabemos  que  está  habitado  por 
innumerable  multitud  de  hombres,  tantos  siglos  ocultos  en 
las  tinieblas  de  los  vicios;  y  que  cuando  se  creía  haber  lle- 
gado el  eco  del  Evangelio  á  los  oídos  de  todos  los  que  pue- 
blan la  tierra,  vemos  que  ni  siquiera  un  leve  rumor  tenían 
de  la  doctrina  evangélica  los  habitantes  de  aquellas  islas, 
cuyos  ferinos  corazones  son  hoy  amansados  con  la  predica- 
ción. Sin  duda  alguna  los  Profetas  en  sus  escritos  mencio- 
naron estas  cosas  admirables;  sólo  que  no  las  hemos  cono- 
cido (1)  hasta  que  los  hechos  han  venido  á  servirnos  de  luz 
y  guía  en  las  sinuosidades  y  tinieblas  de  sus  escritos. 

Fr.  Luis,  al  comentar  las  profecías  referentes  al  descu- 
brimiento, no  se  fija  en  los  pasajes  que  otros  han  aducido; 
sino  que  haciendo  gala  de  superar  y  arrostrar  las  dificul- 
tades de  lo  ignoto  y  más  obscuro,  se  vale  del  capítulo  de- 
cimoctavo de  Isaías,  en  cuya  clave,  como  el  mismo  León 
dice,  nadie  ha  sabido  dar,  dividiéndose  los  autores  en  va- 
rias sentencias ,  pero  estando  todos  ellos  conformes  en 
afirmar  que  ese  capítulo  es  sumamente  difícil  de  enten- 
der. Solamente  el  Burgense,  varón  eximio  y  de  esclareci- 
da doctrina,  se  acercó  algo  á  la  verdad,  teniendo  barruntos 
de  que  Isaías  hablaba  de  la  futura  conversión  á  la  fe,  de 
muchas  gentes  ignoradas:  lo  cual  es  no  pequeño  mérito  si 
se  considera  que  el  Burgense  no  alcanzó  á  ver  el  descubri- 
miento, ignorando  lo  que  necesariamente  tuvo  que  ignorar: 
qué  gentes  serían  esas  para  él  desconocidas.  Y  el  Maestro 
León,  con  suma  habilidad,  y  valiéndose  de  sus  profundos 
conocimientos  escriturarios,  va  preparando  el  terreno,  para 
la  interpretación  del  texto  de  Abdías  que  veremos  después, 
con  la  paráfrasis  del  breve  pero  obscuro  capítulo  XVIII  del 
Profeta  Isaías:  Vce  terree  címbalo  alarum^  qnce  est  trans 
flnmina  CEUiiopice^  qui  mittit  in  inare  legatos  et  in  vasis 

(l)  Fr.  Luis  de  León  habla  aquí  en  términos  generales;  pero  bien 
sabido  es  que  Colón  apoyaba  su  proyecto  en  varios  textos  de  Isaías. 
Si  el  Maestro  León  no  conoció  este  dato,  es  mayor  su  mérito  al  decla- 
rar las  Escrituras  y  confirmar  de  un  modo  indirecto  los  conocimien- 
tos bíblicos  de  Colón. 
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papiri  super  aguas,  etc.  /Ay  de  la  tierra,  címl)alo  alado 
que  está  á  la  otra  parte  de  los  ríos  de  Etiopía;  la  cual  en- 
vía embajadores  por  mar  en  barcos  de  papiro  que  corren 
sobre  las  aguas!  Id,  mensajeros  veloces,  á  la  nación  con- 
movida y  despedasada,  al  pueblo  formidable  más  que 
otro  algimo,  á  la  nación  que  espera  y  es  hollada,  cuya 
tierra  se  van  comiendo  los  ríos.  Habitadores  todos  del 
mundo,  vosotros  los  que  estáis  de  asiento  en  el  país,  cuan- 
do fuere  alzado  el  estandarte  sobre  los  montes,  vosotros 
lo  veréis,  y  oiréis  el  ronco  sonido  de  la  trompeta...  Antes 
de  la  mies  todo  se  ha  ido  en  flor  y  todo  brotará  antes  de 
sasón,  y  sus  tallos  serán  cortados  con  la  podadera,  y  lo 
que  quedare  será  tronchado  y  arrojado.  Y  serán  abando- 
nados á  un  mismo  tiempo  á  las  aves  montaraces  y  á  las 
bestias  de  la  tierra...  En  aquel  tiempo  el  pueblo  dividido 
y  concidcado,  el  pueblo  formidable  más  que  otro  alguno, 
la  nación  que  espera  y  más  espera  y  es  hollada...  llevará 
ofrendas  al  Señor  de  los  ejércitos  en  el  monte  de  Sión  (1). 
Texto  que  explica  literalmente  primero,  haciendo  á  los 
españoles  embajadores  de  los  mandatos  divinos  á  los  habi- 
tantes del  orbe  nuevo.  Las  palabras  terree  cymbalo  alarum, 
según  el  Griego,  significan  una  nación  abundante  en  velo- 
císimas naves  {navium  alatarum),  ó  cuyas  velas  ocupan  el 
mar,  según  la  versión  hebrea.  Y  que  propiamente  conven- 
gan á  España  esas  palabras  de  tal  suerte,  que  de  sus  naves 
pueda  decirse  que  está  lleno  el  mar,  no  sólo  se  prueba  por 
su  abundancia  y  multitud  de  barcos,  y  por  ser  los  españoles 
los  más  peritos  del  mundo  en  la  náutica,  sino  también  por  su 
audacia  en  explorar  los  mares,  hasta  el  punto  de  que  nada 
más  célebre  que  sus  navegaciones  puede  citarse  en  la  me- 
moria de  los  hombres  (2).  No  3ólo  se  contentaron  con  hallar 


(1)  Esta  obscura  profecía,  más  obscura  con  la  traducción  citada 
de  Torres-Amat,  resulta  clara,  aun  con  la  traducción  literal  que 
Fr.  Luis  de  León  hace  del  texto  hebreo,  aparte  de  los  comentarios 
que  vienen  á  darle  más  luz. 

(2)  Constat  autem  id  Hispaniae  proprie  convenire...  non  solum 
quod  abundet  navibus,  quodque  sint  Hispani  artis  nauticae  omnium 
mortalium  peritissirai;  sed  etiam  quod  ad  tentandum  mare  ratibus 
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el  orbe  nuevo,  sino  que,  partiendo  de  las  costas  de  Andalu- 
cía, no  lejos  del  estrecho  de  Gibraltar,  volviendo  las  espal- 
das al  Occidente,  caminando  por  el  mar  Antartico  hacia  la 
cuna  del  sol,  y  sin  dejar  el  inmenso  piélago,  volvieron  al 
punto  de  salida  después  de  dar  la  vuelta  al  mundo  con  sus 
naves. 

De  ellos,  sin  duda  alguna,  dice  Isaías:  ¡Ay  de  la  tierra 
célebre  en  la  náutica  (traducción  de  Fr.  Luis)  ó  abundante 
en  naves.  La  palabra  F¿^,^unas  veces  significa  en  la  Escri- 
tura ¡oh!  como  quien  llama  alguna  cosa;  y  otras  es  indicio 
del  que  se  lamenta.  De  ambos  modos  puede  interpretarse: 
silo  primero,  Isaías  llama  á España  para  que  preste  aten- 
ción al  mandato  del  Señor;  si  lo  segundo,  el  Profeta  se  duele 
de  la  acerba  situación  y  de  las  grandes  calamidades  por 
que  habían  de  pasar  los  españoles,  navegando  por  mares 
desconocidos  á  fin  de  someter  á  su  yugo  á  los  feroces  habi- 
tantes de  las  islas  por  ellos  descubiertas.  Y  aunque  los 
españoles  dilataron  su  imperio,  ennoblecieron  su  nombre 
y  propagaron  su  lengua  por  tierras  remotísimas  viniendo 
cargados  de  oro  y  plata,  no  obstante,  si  esas  cosas  se  com- 
paran con  los  trabajos,  las  angustias  y  dolores  que  padecie- 
ron, dudo  si  son  más  dignos  de  compasión  que  de  envidia. 
Si  se  añaden  los  desmanes  que  algunos  cometieron  con  los 
infelices  indios  (1),  repute  cada  cual  si  habrá  razón  para 
ser  amenazados  por  Dios:  en  este  sentido  puede  decirse 
que  el  Profeta  más  bien  se  lamenta  que  se  congratula  de  esa 
conquista.  Y  por  tanto,  pudo  bien  decir:  ¡  Ay  de  la  tierra  de 
las  naves  aladas,  ó  ¡ay  de  España,  célebre  en  la  náutica 


sint  audacisimi,  ita  ut  ex  omni  hominum  memoria  nihil  celebrius  re- 
petí eorum  navigationibus  possit.  (Ibid.  pág.  159.)  Y  hoy  es  además 
cosa  probada  que  en  el  siglo  xv  ninguna  nación  nos  aventajaba  en  el 
arte  de  navegar  ni  en  el  número  de  naves. 

(1)  Fr.  Luis  de  León,  en  sus  recriminaciones  contra  los  españoles 
por  sus  desafueros,  propios  de  toda  conquista,  quizá  se  dejó  llevar 
de  las  exageradas  lamentaciones  de  algunos  contemporáneos  que, 
como  Ercilla,  en  sn  Araucana,  contribuyeron  á  pervertir  la  Historia. 
Es  verdad  que  hubo  excesos;  pero  no  tan  grandes  como  han  propa- 
lado algunos  historiadores  extranjeros,  guiados  por  ciertos  autores 
pesimistas  españoles. 
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que  navega  á  la  otra  parte  de  los  ríos  de  Etiopia.  Etiopía  en 
el  texto  hebreo  es  Chus,  y  por  este  nombre  designaban  los 
hebreos  todas  las  partes,  hacia  el  Oriente,  que  ocuparon  los 
hijos  de  Chus,  y  en  las  cuales  se  contienen  no  sólo  la  Etio- 
pía interior,  sino  también  las  regiones  que  se  dilatan  junto 
al  golfo  de  Persia,  hasta  la  China  }'■  las  tierras  del  nuevo 
hemisferio,  á  donde  llegaron  con  sus  naves  españoles  y  por- 
tugueses, enviados  por  sus  respectivos  reyes  como  verda- 
deros embajadores  para  inquirir  tierras  y  mares  descono- 
cidos. Por  eso  pudo  decir  el  Profeta:  Heus  térra  arte  nauti' 
ca  celebris^  quce  legatos  per  mare  mittis,  et  in  vasis  pa-- 
piri  super  facies  aquariim.  ¡Oh  tierra  de  las  naves  que 
envías  tus  embajadores  por  mar  en  barcos  de  papiro  ó  de 
juncos,  que  rorren  sobre  las  aguas!  (1). 

Y  continúa  el  Profeta:  Id,  mensajeros  veloces,  á  la  na- 
ción conmovida  y  despedazada ,  etc.  Dios,  después  de  ha- 
ber llamado  á  los  españoles  con  notas  características,  les 
manda,  como  embajadores  suyos,  que  lleven  la  luz  del  Evan- 
gelio con  gran  celeridad  á  los  habitantes  del  orbe  nuevo,  á 
quienes  no  describe  Isaías  con  sus  propios  caracteres,  sino 
accidentalmente,  como  es  costumbre  de  los  Profetas.  Id^ 
tnensajeros  veloces.  Esto  es,  quiero  ¡oh  hispanos!  divulgar 
por  vuestro  conducto  mi  Evangelio  en  los  lugares  más  remo- 
tos del  mundo;  vosotros,  con  el  ardiente  afán  de  propagar 
vuestro  imperio  y  dominio,  ponéis  la  vida  en  peligro  por 
descubrir  nuevas  tierras  allende  los  mares,  y  yo  me  valgo  de 
tal  anhelo  y  audacia  para  anunciar  mi  Evangelio  por  voso- 
tros en  las  tierras  que  buscáis.  Id,  pues,  mensajeros  veloces^ 
á  la  nación  conmovida  y  despedazada;  á  aquél  pueblo  for- 
midable, después  del  cual  no  hay  otro  (2),  á  la  nación  que 
espera,  y  entre  tanto  es  hollada,  cuya  tierra  se  van  co' 
miendo  los  rios. 


(1)  Isaías,  al  uso  de  su  tiempo  y  según  la  propiedad  de  la  lengua 
hebrea,  llama  á  las  naves  barcos  de  junco,  porque,  como  dice  Pli- 
nio  (lib.  XIII,  cap.  XI),  en  las  regiones  del  Nilo  se  construían  muchas 
naves  de  junco  {papiracece  naves.) 

(2)  Así  traduce  Fr.  Luis  el  populuiu  terribilem,  post  quem  non 
est  alius;  Ibid.  pág.  162. 
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Y  comenta  el  Maestro  León:  con  tales  caracteres  re- 
presenta Isaías  á  los  habitantes  del  orbe  nuevo  á  donde  los 
españoles  se  dirigen  con  sus  naves,  que  parece  tenerlos  de- 
lante de  la  vista.  Gente  conmovida  ó  dividida  la  llama,  ya 
por  estar  muy  distante  de  todo  el  orbe  romano  y  separada 
del  comercio  de  las  demás  naciones,  ó  ya  también  por  su 
agreste  y  variado  modo  de  vida  y  costumbres;  pues  los  más 
de  aquellos  hombres  no  vivían  sujetos  por  ningún  vínculo 
ó  pacto  social,  sino  que  andaban  errantes  como  fieras  por 
los  bosques;  y  si  algunos  estaban  congregados  en  pueblos  ó 
ciudades,  seguían  cada  cual  sus  ritos  y  costumbres  en  todo 
diferentes.  Llama  también  despedazadas  ó  repeladas  á 
aquellas  ignotas  gentes,  ó  por  el  lugar  en  que  habitan,  har- 
to separado  del  resto  del  mundo,  ó  por  sus  caras  imberbes; 
y  la  palabra  hebrea  inorat  más  bien  significa  esto  último.  Ad 
popidum  terribilem.  Pueblo  terrible,  en  verdad,  por  sus 
formas  é  incultas  costumbres:  algunos  se  alimentaban  con 
carne  humana,  sacrificaban  los  hombres  á  los  ídolos,  se  pre- 
sentaban en  los  combates  con  el  cuerpo  pintado  de  manera 
disforme  y  horrorosa,  y  no  sabían  distinguir  lo  justo  de  lo  in- 
justo, lo  bueno  de  lo  malo.  Nación  terrible,  después  de  la 
cual  no  hay  otra;  esto  es,  la  única  que  faltaba  por  descubrir 
para  redondear  el  orbe  y  promulgar  en  ella  el  Evangelio. 
Pero  añade  el  Profeta  para  que  ninguno  dude  de  la  nación 
que  viene  describiendo:  adgentem  expectantem  á  la  nación 
que  espera  la  salud  y  noticia  alegre  de  la  verdad  cristiana. 
No  que  esperasen  lo  que  tenían  anunciado  ó  sus  propios 
pensamientos  les  sugería  respecto  á  la  revelación;  sino  es- 
perando á  la  manera  que  dice  Isaías  en  otro  pasaje:  Me 
enim  Ínsula;  expectant\  y  el  Génesis:  Et  ipseerit  expecta- 
tio gentiuni.S'ibien  (como  yo  opino,  dice  Fr.  Luis),  es  muy 
probable  que  en  toda  nación  y  gentilidad  ha  habido  algu- 
nos hombres  ajenos  á  los  vicios  de  los  demás,  y  á  los  cua- 
les Dios  se  ha  manifestado  siempre  de  algún  modo,  dándo- 
les algún  indicio  de  la  redención  humana.  Llámala,  además, 
nación  conculcada  ú  hollada,  porque  puede  decirse  que  los 
indios,  por  su  abyección  ó  ilotismo,  son  hollados,  desprecia- 
dos y  como  nacidos  para  servir  á  otros;  ó  ya  también  por- 
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que  la  tierra  que  habitan  está  debajo  y  casi  al  lado  opuesto 
de  la  Palestina,  donde  escribía  el  Proteta;  y,  por  tanto, 
podía  llamarlos  en  parte  antípodas  y  en  parte  antiscios,  lo 
cual  confirman  estas  palabras  traducidas  del  hebreo,  linea- 
tim,  lineatim,  ó  ad perpendiciilum  ad  perpendiculiini  con- 
culcatam]  esto  es,  gente  que  habita  la  tierra  que  está  con- 
traria á  nosotros,  ú  oprimida  y  sujeta  bajo  nuestros  pies.  Y 
á  la  continua,  para  explicar  aquello  de  cuya  tierra  se  van 
contiendo  los  rios^  cita  Fr.  Luis  lo  que  dice  Platón  acerca 
de  la  inundación  y  ruina  de  la  Atlántida,  que  separó  desde 
entonces  nuestro  continente  de  América,  viniendo  ésta  á 
completo  olvido  por  la  falta  de  comercio  con  las  demás  na- 
ciones, por  los  peligros  de  navegar  á  tierras  tan  remotas. 

Habitadores  todos  del  mundo,  vosotros  los  que  estáis 
de  asiento  en  el  pais,  cuando  fuere  alzado  el  estandarte 
sobre  los  montes,  vosotros  lo  veréis  y  oiréis  el  ronco  soni- 
do de  la  trompeta,  etc.  Explicando  el  Maestro  León  este 
pasaje,  claro  está  que  no  se  conforma  con  el  parecer  de  an- 
tiguos expositores;  pero  no  cabe  duda  que  el  comentario  de 
aquél  satisface  mucho  más  que  el  de  éstos,  incluso  San  Je- 
rónimo, que  atribuyen  el  cumplimiento  de  esas  frases  bí- 
blicas sumamente  obscuras,  á  la  derrota  que  sufrió  el  ejér- 
cito de  Sennaquerib,  y  á  las  ofrendas  que  presentaron  á 
Dios  con  sus  oraciones  y  plegarias  los  solitarios  que  en  el 
principio  del  cristianismo  poblaron  los  desiertos  del  Egip- 
to: interpretación  que  por  su  falta  de  plan  y  unidad  con  el 
resto  y  conjunto  de  la  profecía,  no  parece  tener  muy  sólido 
fundam.ento.  En  cambio,  Fr.  Luis  de  León  todo  lo  relaciona 
á  una  idea  suprema  que  arroja  clarísima  luz  sobre  toda  la 
profecía.  Y  siquiera  por  su  pensamiento  originalísimo,  por 
su  independencia  de  criterio  y  por  la  novedad  de  su  plan, 
debe  merecer  los  aplausos  de  los  sabios  en  este  punto  tan 
difícil  y  debatido. 

Para  él,  el  sonido  de  la  trompeta  sobre  los  montes  fué 
la  fama  del  descubrimiento  y  de  la  conversión  de  tantas 
gentes  á  la  luz  de  Cristo,  fama  que  resonó  por  todo  el  orbe; 
fué  como  un  eco  que  despertó  de  su  letargo  á  Europa,  lle- 
vando por  los  confines  del  universo  noticia  tan  admirable  y 
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halagüeña,  y  á  manera  de  estandarte  colocado  en  las  mon- 
tañas más  altas,  pudieron  conocer  las  naciones  los  decretos 
y  designios  del  Señor  sobre  la  salud  de  todo  el  género  huma- 
no; fué  la  luz  purísima  (después  de  larga  tormenta)  que  llevó 
la  serenidad  y  fulgor  de  los  cielos  á  gentes  sumidas  en  las 
tinieblas  del  error  y  la  ignorancia:  lo  cual  aconteció  por 
medio  de  los  españoles,  puesto  que  nada  más  obscuro  y 
deleznable  podía  darse  ya  en  América  antes  del  arribo  pro- 
videncial de  los  españoles  á  aquellas  islas.  Y  fijándose  Fray 
Luis  en  aquellas  palabras:  antes  de  la  mies  todo  florecerá, 
y  todo  brotará  antes  de  sazón,  que  atribuye  á  la  conver- 
sión prematura  y  demasiado  instantánea  de  los  indios,  dis- 
curre admirable  y  atinadamente,  con  soberana  independen- 
cia de  criterio,  sobre  los  hechos  evangélicos  que  todos  co- 
nocen. Todo  floreció,  dice,  antes  de  la  mies  y  brotó  antes  de 
sazón;  pues  algunos  españoles,  llevados  de  un  celo  indiscre- 
to por  la  súbita  conversión  de  aquellos  gentiles,  si  hicieron 
á  estos  abrazar  la  fe,  á  falta  de  persuasión  y  blandura,  por 
medio  de  las  armas  y  del  terror  de  la  conquista,  sólo  logra- 
ron con  eso  que  las  flores  de  la  doctrina  evangélica  fueran 
nada  más  que  flores  de  un  solo  día  y  no  dieran  el  apetecido 
y  sazonado  fruto.  [EJloriiit  porro  quia  eoriim  in  Christiim 
fides,  et  ad  Evangeliidoctrinamconversio,florihiispotüis 
qiiam  fructibiis  comparanda  est)  (1).  No  maduró  todo  ni 
brotó  en  sazón,  sino  que  solamente  floreció ;  ya  sea  por  la 
cortedad  de  ingenio  ó  por  el  carácter  voluble  de  los  indios,  su 
conversión  no  dio  frutos  sazonados  de  piedad  y  virtud.  Lo 
contrario  de  lo  que  aconteció  en  los  principios  de  los  tiempos 
evangélicos,  que  entonces  la  Iglesia  primitiva  resplandeció 


(1)  Esto  que  dice  Fr.  Luis  no  indica,  ni  mucho  menos,  oposición 
sistemática  contra  los  españoles,  ni  carácter  atrabiliario  de  referir 
ios  sucesos  por  la  parte  más  negra  para  nuestra  cultura.  Es  sencilla- 
mente consignar  un  hecho,  así  declarado  por  los  primeros  y  más  con- 
cienzudos cronistas  de  América  en  la  conquista  espiritual,  mal  que 
pese  á  nuestro  patriotismo.  Tal  era  el  grado  de  exaltación  en  muchos 
soldados,  que  llegaban  á  creerse  apóstoles  armados  para  obligar 
á  los  indios  á  que  abracasen  la  religión  cristiana  sin  apenas  cate- 
quizarlos, por  fallía  de  tiempo  y  conocimiento  del  idioma;  y  los  indios, 
viendo  que  el  bautismo  era  el  medio  de  librarse  de  muchas  tropelías, 
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con  la  luz  de  todas  las  virtudes.  Pero  en  América  el  árbol 
de  la  fe  no  dio  sazonado  fruto,  y  sus  tallos  serán  cortados 
con  la  podadera,  lo  cual  indica  el  modo  con  que  se  propagó 
allí  la  semilla  del  Evangelio,  no  siempre  por  persuasión  y 
pláticas  de  misioneros  indefensos,  sino  por  la  fuerza  de  la  es- 
pada que  cortó  las  vidas  de  infelices  é  innumerables  indios, 
como  corta  la  podadera  los  secos  sarmientos  de  la  vid. 

Y  lo  que  quedare  abandonado,  será  tronchado  y  arro- 
jado. Estas  palabras  pertenecen,  y  las  aplica  Fr.  Luis  de  un 
modo  especial,  á  los  españoles  vencedores,  y  dice:  Et  qiice 
der elida  fiierint;  id  est,  Hispani  derelicti,  ahscindentur. 
¡También  los  españoles  serán  abandonados  y  arrancados 
de  aquel  pais!  Si  los  indios  abandonaron  y  sometieron  sus 
tierras,  que  tantos  siglos  habían  poseído,  al  imperio  de  los 
españoles,  también  éstos  serán  arrancados,  perecerán  tam- 
bién (et  ipsi  interibunt);  constándonos  que  de  los  españoles 
que  se  trasladaron  á  tan  longísimas  tierras,  unos  fueron 
consumidos  por  las  enfermedades,  otros  naufragaron  en  el 
mar;  muriendo  unos  en  las  guerras  civiles  é  intestinas,  pe- 
reciendo otros  de  varias  y  diversas  maneras.  Y  que  tales  pa- 
labras se  refieran  á  los  españoles,  lo  dice  más  claro  el  texto 
hebreo  que  el  intérprete  tradujo  quce  derelicta  fuerint,  y 
sólo  significa,  los  sarmientos  serán  cortados.  Isaías,  si- 
guiendo la  metáfora  de  la  vid  ó  árbol  que  extiende  dema- 
siado sus  ramas,  alude,  sin  duda,  á  esoañoles  cuyos  hijos 
dilataron  su  imperio  hasta  las  partes  más  remotas  del  orbe; 
y  tanto  se  extendieron  los  sarmientos  ó  ramas  del  árbol 
hispano,  vagando  fuera  de  su  tronco,  que  al  fin  habrán  de  ser 
cortados  {abscindendi  sunt). 


que  por  él  eran  considerados  como  verdaderos  subditos  de  nuestros 
reyes,  poniéndo'se  á  cubierto  de  tantas  persecuciones,  acudían  en  re- 
baños pidiendo  el  bautismo.  Sólo  así  se  explica  que  en  quince  años 
abrazasen  nueve  millones  de  indios  la  fe  cristiana,  que  con  tanta  fa- 
cilidad dejaban  cuando  tenían  ocasión.  (Véase  al  P.  Fr.  Toribio  de 
Motolinia,  Historia  de  los  Indios,  tratado  11,  cap.  III  y  IV,  y  á  Men- 
dieta,  Historia  Eclesiástica  ludianaA\\).\\\,  c^\i  XX;  ídem,  Colec- 
ción de  documentos  para  la  Historia  de  México,  compilados  por  Gar- 
cía Icazbalceta,  tomo  1,  pág.148.) 


180  FRAY    LUIS    DE   LEÓN 


¡Admirable  intuición  del  genio!  El  insigne  Maestro  León, 
interpretando  una  profecía,  vino  también  á  entrever  y  ba- 
rruntar lo  que  sólo  en  nuestro  siglo,  desgraciadamente,  se 
ha  cumplido.  Los  españoles,  que  con  tantos  sudores  y  fati- 
gas descubrieron  y  conquistaron  las  fértilísimas  regiones 
de  América,  infiltrando  en  su  sangre  la  savia  de  nuestras 
costumbres,  idioma,  altivez  é  indomable  patriotismo,  fueron 
arrani:ados  de  su  antigua  dominación  y  emancipados  deella, 
quizá  por  el  mismo  carácter  de  propia  autonomía  que  dimos 
á  las  naciones  por  nosotros  descubiertas  y  tan  penosamen- 
te conquistadas.  Las  ramas  un  tiempo  fértilísimas  del  árbol 
de  la  patria,  fueron  arrancadas  de  su  tronco  con  la  segur 
que  sus  propios  hijos  manejaron;  y  hoy  ¿qué  nos  resta  ya  de 
aquel  soberano  dominio,  sino  el  recuerdo  de  tantas  glorias 
y  de  haber  sido  el  único  pueblo  de  la  tierra  que  constituímos 
en  el  Nuevo  Mundo  dieciséis  diferentes  nacionalidades,  sólo 
unidas  á  España  hoy  por  el  vínculo  casi  indisoluble  de  nues- 
tra lengua  y  literatura?  Ya  dijo  Fr.  Luis,  que  el  árbol  había 
extendido  demasiado  sus  ramas  y  hacía  falta  la  poda;  pero 
esta  fué  tan  radical,  que  casi  vino  á  esterilizar  el  tronco. 

Y  concluye  Fr.  Luis:  Aquel  pueblo  terrible  llevará 
ofrendas  al  Dios  de  los  ejércitos  que  habita  en  el  monte 
de  Sión.  Esto  es:  muchos  de  aquellos  infieles,  convertidos 
ya  á  la  verdadera  fe,  y  libres  déla  servidumbre  del  pecado, 
ofrecerán  dones  al  Señor  dentro  del  redil  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, á  quien  llama  Isaías  monte  de  Sión.  De  todo  lo  cual 
se  deduce  que  el  Profeta  tuvo  revelación  de  que,  andando 
el  tiempo,  había  de  predicarse  la  doctrina  evangélica  á 
aquellas  gentes  que  habitan  las  regiones  halladas  por  los 
españoles. 

Pero  no  se  contenta  el  insigne  comentarista  agustiniano 
con  exponer  esa  profecía,  que  en  su  mente  era  sólo  un 
preámbulo  y  la  premisa  de  más  claras  consecuencias,  que 
luego  ha  de  sacar  de  las  doctrinas  y  enseñanzas  de  otro  pro- 
feta. Donde  el  Maestro  León  levanta  el  vuelo  de  su  inteligen- 
cia poderosa,  enriquecida  con  toda  clase  de  erudición, 
donde  más  su  crítica  se  muestra  sagaz  y  acertada,  es  comen- 
tando algunos  versillos  del  Profeta  Abdías,  para  cuyo  escla- 
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recimiento  nada  más,  tanto  se  entretuvo  y  esplayó  en  su 
paráfrasis  sobre  los  obscurísimos  pasajes  anteriores.  Hábil 
en  el  manejo  de  la  dialéctica,  y  en  ir  asentando  con  maestría 
las  piedras  que  habían  de  servir  al  coronamiento  del  edificio 
de  su  argumentación,  dio  los  primeros  chispazos  de  su  inge- 
nio en  aclarar  lo  que  hasta  él  parecía  lleno  de  tinieblas,  para 
que  aquella  luz  proyectase  en  el  Profeta  i\bdías,  y  ambos 
comentarios,  que  á  la  continua  expone,  fueran  el  comple- 
mento y  corona  de  su  original  y  luminosa  idea.  V  cumple 
hacer  también  otra  observación.  En  casi  todos  los  comenta- 
rios de  Fr.  Luis  al  Antiguo  Testamento,  aparece  el  secreto 
móvil,  el  acertado  y  elevadísimo  pensamiento  de  mostrar 
que  las  antiguas  Escrituras  eran  á  modo  de  preludio  para 
preparar  los  ánimos  á  recibir  la  grata  noticia  del  Nuevo 
Testamento;  siendo  éste  la  confirmación  de  aquél,  y  diri- 
giéndose ambos  en  el  plan  divino  al  centro  de  todas  las 
verdades  y  revelaciones,  verdadero  imán  de  todas  las  almas, 
á  la  venida  de  Jesucristo,  para  establecer  en  la  tierra  su 
reinado  social  á  través  de  todas  las  edades,  labrando  la 
felicidad  de  todos  los  hombres  con  la  doctrina  por  él  predi- 
cada. Y  si  los  más  insignificantes  sucesos  del  mundo  se  es- 
labonan en  la  mente  divina  para  la  realización  de  sus  decre- 
tos sobre  la  salvación  del  género  humano,  ¿habrá  de  atri- 
buirse al  acaso  el  más  portentoso  acontecimiento  que  vieron 
los  hombres  después  de  la  redención?  Descubrir  un  mundo 
nuevo,  salvar  á  tantos  millones  de  almas  de  la  esclavitud 
del  pecado,  haciéndolas  entrar  en  el  redil  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, precisamente  cuando  de  él  se  apartaba  tan  gran 
número  de  hijos  rebeldes  del  continente  antiguo;  suceso, 
en  fin,  tan  fuera  del  alcance  humano,  ¿no  había  de  estar 
anunciado  por  Dios  en  las  divinas  Escrituras?  Tal  pen- 
saba y  repetía  Fr.  Luis  de  León,  y  esto  le  hacía  penetrar 
hondo  en  el  sentido  verdadero  de  las  páginas  sagradas,  con 
ánimo  de  confirmar  su*  pensamiento,  dando,  además,  ine- 
quívocas muestras  de  haber  saboreado  en  las  obras  de  su 
excelso  Patriarca   vSan    Agustín   los  profundos  conceptos 
acerca  de  la  filosofía  de  Li  Historia,  fundada  en  el  testamen- 
to científico  é  inmortal  de  su  Ciudad  de  Dios.  El  sabio  es- 
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critor  aerustiniano,  firme  en  el  propósito  de  atribuir  á  Espa- 
ña la  confirmación  de  los  pasajes  bíblicos  de  Isaías  sobre  la 
conquista  de  América,  redondea  su  pensamiento  explican- 
do brevemente  el  ya  más  claro  y  terminante  versillo  del 
Profeta  Abdías:  Et  transmigratio  Jerusalem,  quce  est  in 
Bosphoro,  possidebit  civitates  Aitstri;  y  los  hijos  de  Jevii- 
salen  ó  reino  de  Jiidá,  que  fueron  conducidos  cautivos  al 
Bosforo,  poseerán  las  ciudades  del  Mediodía  (traducción 
libre  de  Torres-Amat).  Fr.  Luis  de  León  trata  primero  de 
vindicar  la  traducción  literal  de  ese  texto;  y  se  enoja  y 
arremete  con  frases  despreciativas  contra  cierto  intérprete 
contemporáneo  suyo,  á  quien  llama  (sin  citarle),  mediocre 
conocedor  de  la  lengua  hebrea,  no  obstante  que  algunos 
comentaristas  seguían  sus  pasos,  dándole  con  ello  inmere- 
cida autoridad. 

El  Maestro  León,  para  probarle  su  ignorancia,  cita  la 
palabra  Bosforo,  mal  traducida  del  vocablo  Sepharad,  que 
significa  España;  y  aduce  la  autoridad  y  testimonio  de  los 
más  autorizados  rabinos.  Pero  no  es  necesario  trasladar 
aquí  el  razonamiento  de  Fr.  Luis  vindicando  esa  genuina 
traducción;  ya  que  hoy  casi  todos  los  traductores  y  anotado- 
res  de  la  Biblia  le  dan  este  último  significado,  y  que  con  el 
nombre  de  Sepharad  llaman  hoy  día  los  judíos  á  España. 
De  donde  resulta  que  la  mejor  interpretación  del  texto  es: 
"y  los  hijos  de  Jerusalén  que  moran  cautivos  en  España, 
poseerán  las  ciudades  del  Mediodía „...  Pero  aun  concedien- 
do (dice  el  insigne  escriturario  salmanticense)  que  Sepha* 
rad  no  fuese  España  ó  Hesperia  y  que  sólo  significa  Bosfo- 
ro, ó  sea  el  lugar  á  donde  Adriano  desterró  á  los  judíos, 
todavía  se  prueba  nuestro  aserto,  constándonos  por  la  his- 
toria y  autoridad  de  Josefo,  que  el  Emperador  Adriano  con- 
dujo á  España  á  los  judíos  rebeldes;  y  que  además,  Bosforo 
llama  también  Plinio  (lib.  IV,  cap.  I)  á  la  región  que  se  ex- 
tiende junto  al  estrecho  de  Calpe,  Gibraltar,  ó  cerca  de  las 
columnas  de  Hércules;  y  si  bien  algunos  entienden  por 
Bosforo  el  de  Tracia,  otros  el  de  Cimerio  y  otros  el  de 
Cádiz,  es  lo  más  verosímil  que  á  este  último  se  refiera  el 
Profeta,  habiendo  sido  aquí  donde  Adriano  desterró  á  los 
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judíos  que  eran  propensos  á  sublevarse  contra  su  mando. 
Y  no  sin  providencia  y  decreto  de  Dios  vino  desterrada  á 
España  la  gente  más  noble  de  los  judíos;  pues  aparte  de  que 
lo  mismo  había  acontecido  cuando  los  caldeos  y  Tito  asola- 
ron á  Jerusalén,  estaba  vaticinado  que  por  los  descendien- 
tes ú  oriundos  de  los  judíos  que  moraban  en  España,  se  ha- 
ría ía  tercera  promulgación  del  Evangelio  en  el  orbe  nuevo; 
y  así  dice  Abdías:  Jransmigratio  Jeriisalem  quce  est  in 
BospJioro ^  esto  es,  los  fieles  que  habitan  en  España  en  la 
parte  del  Bosforo,  ó  de  Cádiz,  hijos  y  oriundos,  ya  de  los 
gentiles,  ya  también  de  los  judíos  que  á  España  fueron  des- 
terrados... conquistarán  y  poseerán  las  regiones  australes, 
ó  sea  el  orbe  nuevo;  porque  ellos,  destruyendo  los  ídolos  con 
la  doctrina  evangélica,  sujetarán  también  con  las  armas  á 
su  imperio  las  ciudades  y  regiones  descubiertas.  Y  no  so- 
brará advertir  que  Fr.  Luis  de  León,  al  llamar  ciudades 
del  Mediodía  ó  australes  al  orbe  nuevo,  no  entiende  ni  po- 
día entender  que  toda  la  América  se  halle  en  la  región 
austral;  sino  que  basta  para  su  propósito  y  confirmación  de 
la  Profecía,  que  los  españoles  extendieron  su  dominio  por 
las  regiones  del  Mediodía  ó  América  del  Sur,  en  que  más 
extensamente  se  incluye  la  porción  del  continente  americano 
que  se  halla  al  Sur  del  Ecuador,  lo  cual  nadie  puede  dudar. 

Concluye  el  Maestro  León  exponiendo  el  último  texto 
de  Abdías:  Y  subirán  salvadores  al  monte  de  Sión,  los 
cuales  jusgarán  el  país  de  Esaií^  y  reinará  el  Señor.  Tex- 
to que^  con  San  Pablo,  atribuyen  los  expositores  á  los  minis- 
tros del  Evangelio,  los  cuales  con  su  predicación  contribui- 
rán á  que  el  Señor  reine,  por  la  fe  y  la  verdadera  religión,  en 
el  nuevo  pueblo  conquistado;  y  Fr.  Luis,  abundando  en  el 
mismo  parecer,  termina  su  hermoso  comentario  cantando  el 
triunfo  espiritual  que  ha  de  tener  la  Iglesia  católica  en  la 
consumación  de  los  tiempos,  cuando  Jesucristo  reine  con 
sus  Santos  y  ministros  evangélicos  en  la  gloria,  después  de 
ver  conculcados  á  sus  plantas  á  todos  los  enemigos  de  la 
verdadera  fe. 

Tal  es,  en  resumen,  y  extractado  á  la  ligera,  el  pensa- 
miento culminante,  la  idea  sublime   del  egregio   escritor 
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agustiniano  sobre  la  conquista  americana,  que  viene  á  re- 
sultar por  lo  menos  una  luminosa  filosofía  de  la  Historia 
acerca  del  descubrimiento  de  América.  Podrá  algún  lector 
descontentadizo  no  conformarse  en  todo  y  por  todo  con 
las  teorías  del  príncipe  de  nuestros  líricos,  y  príncipe  quizás 
también  de  nuestros  clásicos  expositores;  pero  yo  le  ruego 
que  se  entre  por  las  páginas  de  tales  comentarios,  seguro 
de  hallar  en  la  elocuencia  y  profundo  saber  del  Maestro 
León,  con  el  convencimiento  de  tan  original  idea,  un  alto 
y  acendrado  patriotismo  en  hacer  á  los  españoles  que  sur- 
caron los  mares  con  Colón,  verdaderos  personajes  bíblicos, 
elegidos  por  Dios  para  secundar  y  cumplir  los  planes  de  su 
divina  Providencia  en  los  destinos  de  una  gran  parte  del 
Universo. 

^R.     yVlANUEL  f.  yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
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IV 


RiSTE  y  dolorosa  condición  la  del  pueblo  judío! 
Acosado  en  todas  partes  por  el  odio,  diez  y  nueve 
veces  secular,  que  inspira  á  todos  los  pueblos  el 
estigma  sangriento  que  lleva  marcado  en  su  frente,  le  suce- 
de lo  que  al  judío  errante  de  la  le3''enda,  que  en  ninguna 
parte  encuentra  reposo,  sucediéndose  sus  calamidades  y  fa- 
tigas como  las  olas  de  un  mar  embravecido,  sin  que  le  que- 
de el  triste  recurso  de  poder  quitarse  la  vida.  Obligado  en 
un  principio  por  las  legiones  romanas  á  abandonar  su  pa- 
tria, su  ciudad  y  su  templo,  marcha  ahora  por  todas  partes 
sin  hallar  tranquilidad  en  ninguna,  y  tropezando  Á  cada 
paso  con  enemigos  formidables,  de  quienes  no  le  es  dado 
tomar  venganza.  La  historia  del  pueblo  israelita  redúcese  á 
la  historia  de  sus  peregrinaciones.  Se  parece  en  esto  á  los 
pueblos  nómadas,  que  sólo  viven  allí  donde  pueden  hacer 
más  llevadera  su  existencia  trabajosa  y  aburrida.  Esto,  que 
es  una  verdad  palmaria  respecto  de  los  judíos  de  todas  las 
naciones  y  de  todas  las  épocas,  lo  vemos  confirmado  en  to- 
das y  cada  una  de  las  páginas  de  nuestra  historia  patria.  Re- 
cuérdese si  no  lo  que  llevamos  dicho  en  los  artículos  ante- 
riores. Apenas  comenzaban  á  disfrutar  en  Córdoba  de  una 
tranquilidad  relativa,  efecto  de  la  política  condescendiente 


(1)    Véase  la  pág.  358  del  volumen  XXIX. 
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de  los  últimos  Califas,  cuando  los  vemos  arrojados  de  sus 
tranquilos  hogares  por  el  ambicioso  usurpador  de  aquel  glo- 
rioso trono,  y  caminando  de  ciudad  en  ciudad  para  buscar 
asilo  en  que  hospedarse  y  alimento  para  sostener  su  vida. 
Pasado  el  primer  ímpetu  de  aquel  furioso  huracán,  creíanse 
ya  seguros  en  sus  nuevos  domicilios,  y  una  y  otra  vez  los 
vemos  envueltos  en  idéntica  catástrofe. 

Era  el  año  1066,  y  una  turba  casi  innumerable  de  infeli- 
ces hebreos  salía  por  las  puertas  de  Granada  en  dirección 
á  diversas  ciudades,  en  donde  esperaban  ser  tratados  con 
más  benignidad  que  á  orillas  del  Darro  y  del  Genil.  Diri- 
giéronse unos  á  Zaragoza,  cuya  escuela  llegó,  según  ya 
hemos  visto,  á  un  grado  muy  respetable  de  ilustración  y 
progreso;  caminaron  otros  hacia  Lucena,  centro  entonces 
de  todo  lo  más  grande  y  selecto  del  pueblo  judaico,  tanto 
en  el  orden  material  como  en  el  intelectual,  continuando  al- 
gunos hasta  Sevilla,  corte  á  la  sazón  de  Mohammad  Abu-1- 
Casim  Al-Motamid.  Iba  á  la  cabeza  de  estos  últimos  Rabbi 
Isaac  Bar-Baruq  Aben-Albalia  (1),  natural  de  Córdoba,  en 
donde  nació  el  año  1035,  y  discípulo  en  sus  primeros  años 
de  Frégoras.  Siendo  aún  muy  joven,  se  trasladó,  no  sabe- 


(1)  De  este  célebre  rabino  trata  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblio- 
teca española,  tomo  I,  pág.  4,  pero  tan  lacónicamente,  que  para  nada 
se  acuerda  de  sus  peregrinaciones  y  destierros.  A  primera  vista  pu- 
diera juzgar  alguno  que  son  dos  personajes  distintos  el  biografiado 
por  Castro  y  éste  de  que  ahora  tratamos;  pero,  confrontando  lo  que 
escribe  el  bibliófilo  de  la  literatura  hebrea  con  lo  que  dice  R.  Abra- 
ham  Zacut,en  el  libro  Juchasi)n,  se  verá  evidentemente  que  no  son 
más  que  un  rabino  verdadero. 

Primeramente,  convienen  los  dos  historiadores  en  el  nombre, 
con  la  diferencia  de  que  Castro  escribe  ni'^SKaSN  Alcaliah,  y  Zacut 
íT^iSNaSí^  Albaliah,  diferencia  muy  insignificante,  pues  sólo  consiste 
en  el  cambio  de  un  2  {knfj,  por  un  2  (bet),  muy  parecidas  entre  sí. 
En  segundo  lugar,  están  acordes  en  los  años  de  nacimiento,  exalta- 
ción, (según  el  primero  á  Presidente  de  la  Academia  de  Córdoba,  y 
según  el  segundo  á  Consejero  de  Al-Motamid)  y  defunción.  Pero  lo 
que  más  convence,  sin  dejar  lugar  á  género  alguno  de  duda,  de  que 
no  son  dos  sujetos  distintos,  sino  uno  solo,  es  que  los  dos  historiadores 
dicen  que  escribió  una  obra  titulada  aiSr'in  nsip  Knpat  harokeilni 
(Gavela  de  negociantes),  la  cual,  según  Bartoloccio  y  el  mismo  Cas- 
tro, es  una  exposición  de  los  capítulos  más  difíciles  del  Talmud.  De 


LAS  ACADEMIAS  HEBREAS  EN  ESPAÑA  IS7 


mos  con  qué  motivo,  á  Granada,  en  donde  tuvo  por  maestros 
á  R.  Samuel  Leví  y  á  su  malogrado  hijo  R.  Joseph. 

R.  Abraham  Zacut,  celoso  historiador  de  los  hombres 
célebres  y  de  las  glorias  ilustres  de  su  nación,  nos  da  mu- 
chas y  curiosas  noticias  de  R.  Albalia  en  el  libro  ya  cita- 
do. Dice  de  él,  que  era  muy  amante  de  la  Ley  y  entusiasta 
admirador  de  la  sabiduría  de  su  tiempo,  sobre  todo  de  la 
ciencia  griega,  en  la  que  fué  muy  instruido;  que  su  maestro 
R.  Samuel  le  amaba  con  ternura,  porque  veía  en  él  un 
joven  muy  apto  para  emprender  y  proseguir  con  brillantez 
y  fruto  la  carrera  de  la  ciencia,  por  lo  que  le  regalaba  mu- 
chos libros,  con  los  cuales,  y  con  otros  que  adquirió  él  mis- 
mo á  fuerza  de  dinero  (pues  era  de  una  familia  opulenta) 
fundó  más  tarde  en  Sevilla  una  biblioteca  pública  de  gran- 
dísima utilidad,  tanto  para  los  judíos  como  para  los  árabes. 
Después  de  algunos  años,  salió  de  Granada  perfectamente 
instruido  en  la  ciencia  sublime  de  la  Ley  divina,  en  la  Filo- 
sofía y  en  la  Jurisprudencia;  pero  como  su  estudio  predilec- 
to y  su  ocupación  continua  fué  siempre  el  de  la  Astronomía, 
en  ésta  le  vemos  sobresalir  de  un  modo  especial,  y  merced 


las  palabras  de  Zacut,  sin  embargo,  alguien  pudiera  deducir  que  las 
obras  de  R.  Albalia  son  dos. He  aquí  el  texto  íntegro: 

-loSni'^;  mup  m^Sna  wb']  D^h^iin  nDip  "i'D'j  sipi  idd  "an  sim 

Y  él  compuso  un  libro  llamado  Gaveta  de  negociantes,  Vj  una  ex- 
posición á  los  parágrafos  más  difíciles  del  Talmud  en  que  se  trata 
del  Derecho  judaico  y  del  modo  cómo  se  han  de  administrar  por  los 
jueces  de  las  Sinagogas.  Dice  Zacut  que  le  sobrevino  la  muerte  antes 
de  concluirlo. 

Nos  ha  parecido  oportuno  hacer  esta  observación,  por  si  acaso  al- 
guno de  nuestros  lectores  hubiera  leído  la  obra  de  Castro,  y  juzgare 
dos  personalidades  distintas  al  escritor  historiado  por  éste  y  al  céle- 
bre astrónomo  de  Al-Motamid,  de  quien  tratamos  á  la  larga  en  el 
texto.  Con  esto  se  verá  también  lo  poco  diligente  que  anduvo  Rodrí- 
guez de  Castro  al  escribir  de  este  rabino,  pues  me  figuro  que  ni  si- 
quiera consultó  á  R.  Abraham  Zacut,  fuente  principal  á  donde  de- 
ben acudir  todos  cuantos  deseen  noticias  de  los  principales  doctores 
del  pueblo  de  Israel.  Amador  de  los  Rios,  á  quien  no  se  puede  negar 
competencia  en  la  materia,  hace  también  á  R.  Albalia  fundador  de 
la  Academia  de  Sevilla,  como  puede  verse  más  adelante. 
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á  ella  pudo  fácilmente  captarse  las  simpatías  de  su  nuevo 
soberano,  Al-Motamid,  y  tenerle  por  su  discípulo. 

Dotado  de  cualidades  tan  relevantes,  llegó  á  Sevilla  al 
frente  de  algunas  familias  hebreas,  que  escaparon  ilesas  de 
la  horrible  matanza  ejecutada  en  los  judíos  granadinos  el 
año  1066,  3^  allí,  á  orillas  del  Betis  y  bajo  el  cielo  esplendo- 
roso y  encantador  de  la  reina  del  Andálus,  pasaba  los  días 
rodeado  de  sus  hermanos  y  engolfado  en  especulaciones 
científicas  y  fantásticas  acerca  de  los  movimientos  y  virtu- 
des de  las  estrellas,  sacando  de  todo  ello  enseñanzas  para 
su  pueblo,  aficionado  siempre,  lo  mismo  que  los  árabes,  á  la 
Astrología  judiciaria,  defecto  que  en  los  siglos  medios  fué 
muy  general,  aun  en  aquellos  pueblos  que  habían  abrazado 
el  Cristianismo  (1). 

En  el  año  1099,  enterado  ya  Al-Motamid  de  las  dotes  ex- 
traordinarias y  de  las  aficiones  astronómicas  de  Rabbi  Alba- 
lia,  le  llamó  á  su  alcázar  y  le  nombró  su  regio  astrónomo. 
Después  de  un  encumbramiento  tan  honroso,  fué  cosa  fácil 
para  el  ilustre  discípulo  del  omnipotente  Ministro  del  Rey 
Habbús  conquistarse  la  voluntad  del  Emir  sevillano  y  con- 
seguir una  protección  decidida  para  todos  los  judíos  de 
aquel  reino.  Es  un  fenómeno  verdaderamente  extraño  que 
los  judíos,  tan  odiados  y  perseguidos  en  todas  partes,  sepan 
captarse  las  simpatías  de  los  soberanos,  hasta  el  punto  de 
hacerse  dueños  de  sus  voluntades.  Sin  duda  la  misma  agi- 
tación y  peligro  en  que  viven  los  hace  ser  más  circunspec- 
tos y  activos  en  cuantos  negocios  les  son  encomendados,  y 
la  misma  falta  de  seguridad  en  que  continuamente  se  agita 
su  azarosa  existencia  en  el  seno  de  las  naciones  contribuye 
á  que  sean  más  atentos  con  sus  señores.  De  ese  modo  se 
comprende,  cómo  algunos  individuos  de  una  raza  tan  anti- 


(l)  Bien  conocida  es  de  todos  la  famosa  consulta  que  hizo  D.  Al- 
fonso VI  á  algunos  Obispos,  juntamente  con  algunos  doctores  judíos 
y  mahometanos,  acerca  de  un  sueño  monstruoso  que  tuvo  en  Toledo 
poco  antes  de  emprender  la  desastrosa  jornada  de  Zalaca.  Apunta- 
mos este  hecho  para  que  no  se  atribuya  exclusivamente  á  los  judíos 
vicio  tan  grosero,  que  era  común  en  la  Edad  Media  aun  á  los  pueblos 
más  civilizados  de  Europa. 
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pática  en  general  hayan  podido  encumbrarse  tan  alto,  con- 
siguiendo, sobre  todo  en  la  España  árabe,  los  puestos  más 
elevados  y  comprometidos  del  Estado. 

No  logró,  sin  embargo,  R.  Albalia  elevarse  á  tanta  al- 
tura como  R.  Hasdai  en  Córdoba,  Samuel  Leví  en  Grana- 
da y  Jekutiel  en  Zaragoza;  pero  la  confianza  que  puso  en 
él  Al-Motamid  era  omnímoda,  no  respecto  de  los  negocios 
del  Estado,  por  las  continuas  diatribas  de  que  eran  objeto 
los  consejeros  judíos,  sino  en  asuntos  particulares,  especial- 
mente en  todo  lo  que  se  relacionaba  con  la  Astronomía,  so- 
bre la  que  le  hacía  frecuentes  consultas  acerca  de  sus  aspi- 
raciones al  dominio  universal  del  islamismo  en  la  península 
Ibérica.  Con  el  apoyo  de  Príncipe  tan  benigno,  reorganizó 
R.  Albalia  la  aljama  sevillana  ,  y  deseando  dar  vida  á 
aquel  cuerpo  semimuerto,  invitó  á  algunos  de  sus  amigos 
á  que  se  trasladaran  á  Sevilla  para  que  le  ayudasen  en  la 
obra  de  restauración  que  deseaba  emprender.  "Llamando, 
pues,  dice  Amador  de  los  Ríos,  á  su  lado  tan  esclarecidos 
cultivadores  de  la  Filosofía  y  de  la  ciencia  talmúdica  como 
un  Isahak  Aben-Yehudáh-Aben-Moschia,  ilustre  hijo  de  Lu- 
cena,  grandemente  distinguido  en  Granada  por  Samuel 
Leví  y  por  el  infortunado  Joseph;  tan  diligentes  hombres 
de  Estado  como  un  Joseph  Aben-Misgaj,  que  lloraba  en  el 
destierro  la  muerte  del  Príncipe  Balkín,  de  quien  se  había 
mostrado  ardiente  partidario,  lograba  Aben-Albalia  infun- 
dir á  la  corte  de  Al-Motamid  un  nuevo  espíritu  de  vida, 
creando  en  ella  una  suntuosa  biblioteca,  donde  le  era  dado 
recoger  las  esparcidas  reliquias  de  la  fundada  á  orillas  del 
Darro  por  Samuel  Leví-ha-Naguid,  y  engrandecida  por  su 
hijo,  alcanzando  también  la  noble  satisfacción  de  ver  resta- 
blecida bajo  su  mano,  á  las  márgenes  del  Guadalquivir,  la 
antigua  escuela  de  los  Hanoch  y  los  Hasdai. „ 

De  este  modo  salía  á  flote,  después  de  tantas  y  tan  cons- 
tantes sacudidas,  la  ciencia  de  los  Rabbanim,  perseguida  á 
muerte  por  los  muslimes  y  acosada  en  todas  partes  por  las 
hordas  salvajes  del  falso  Profeta.  Pero  esta  tregua  concedi- 
da por  Al-Motamid  á  la  desheredada  grey  judaica,  para  re- 
ponerse algún  tanto  de  sus  pasadas  catástrofes,  sería  dema- 
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siado  breve  para  que  la  escuela  sevillana  diese  los  frutos 
que  de  tan  sabia  organización  se  debían  esperar.  La  ambi- 
ción de  aquel  Rey,  que  aspiraba  nada  menos  que  al  dominio 
universal  del  islamismo  en  España,  y  no  contento  con  tener 
sobre  su  cabeza  la  corona  del  Emir,  pretendía  ceñir  la  dia- 
dema del  Califa,  echó  por  tierra  la  obra  de  R.  Albalia  jun- 
tamente con  la  suya.  Perseguido  y  acorralado  por  los  ejérci- 
tos de  Alfonso  VI  de  Castilla,  llamaba  en  apoyo  de  su  trono 
á  Yacub-ben-Yusuf-ben-Texufín ,  Príncipe  de  los  almorávi- 
des, que,  saliendo  de  los  desiertos  de  Al-Kibla,  venía  triun- 
fante sobre  las  tribus  de  Al-Magreb  y  Mauritania,  en  donde 
dejaba  fundado  un  imperio  temible,  pero  con  intención  de 
pasar  el  Estrecho  y  hacerse  dueño  de  toda  la  península  Ibé- 
rica. Acariciando  estaba  tan  ambiciosos  planes,  cuando  re- 
cibió una  embajada  del  Emir  sevillano  pidiéndole  auxilio 
para  vencer  á  todos  sus  enemigos,  especialmente  al  Empe- 
rador de  los  cristianos.  Aprovechando  Yusuf  una  ocasión 
tan  propicia,  pasó  el  Mediterráneo  y  entró  en  España  en  ca- 
lidad de  amigo  y  auxiliar  de  Al-Motamid,  cuyo  ejército  se 
unió  al  de  aquél  en|los  campos  de  Zalaca  para  humillar  la 
bandera  del  Emperador  de  Toledo,  lo  que,  desgraciadamen- 
te, llegaron  á  conseguir. 

Los  judíos,  poco  previsores  á  veces,  y  llevados  sólo  por 
un  motivo  de  agradecimiento  hacia  sus  bienhechores,  to- 
maron parte  activa  en  tan  memorable  batalla,  habiendo  su- 
cedido un  caso  jamás  visto  entre  los  israelitas,  de  pelear  en 
ambos  campamentos,  como  si  fueran  los  más  irreconcilia- 
bles enemigos.  Sumamente  agradecidos  los  judíos  castella- 
nos y  leoneses  á  su  señor  y  protector  Alfonso  VI,  lucharon 
denodadamente  contra  sus  hermanos  los  andaluces,  que, 
solamente  movidos  por  un  afecto  de  gratitud  hacia  Al-Mota- 
mid, acudieron  en  su  auxilio;  hecho  verdaderamente  raro  y 
que  demuestra  la  condición  desesperante  del  pueblo  deicida. 

Terminada  la  batalla  y  ebrio  de  gozo  Yacub-ben-Yusuf 
por  la  gloria  que  le  había  resultado  de  ella,  se  proclamó  á 
si  mismo  Príncipe  de  todos  los  muslimes,  y  pagó  á  Al-Mo- 
tamid el  servicio  que  le  había  prestado,  mandándole  cau- 
tivo al  África.  Después  de  consumado  un  hecho  tan  despó- 
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tico,  en  que  fueron  conculcados  los  fueros  más  sagrados  de 
la  gratitud,  nada  tuvieron  que  esperar  los  judíos  sevillanos 
de  aquel  nuevo  Atila,  sino  una  nueva  serie  de  calamidades 
y  desgracias.  Y  en  efecto,  poco  tiempo  después  del  destro- 
namiento y  prisión  de  Al-Motamid,  fueron  aquellos  arroja- 
dos de  Sevilla,  obligándoseles  á  unos  á  pasar  el  Estrecho  y 
á  otros  á  refugiarse  en  distintas  ciudades  de  la  Península.  La 
mayor  parte  se  retiró  á  Lucena,  en  donde  iba  reuniéndose 
lo  más  granado  de  su  nación.  R.  Albalia  volvió  á  su  antiguo 
hogar  de  Granada,  en  el  cual  terminó  pacíficamente  su  tra- 
bajosa carrera  el  año  1094,  bendecido  de  sus  hermanos  é 
idolatrado  de  sus  discípulos. 

Por  haber  sido  demasiado  breve  el  período  en  que  se  es- 
tableció y  desarrolló  la  Academia  de  Sevilla  (1066-1086),  no 
se  recogieron  en  ella  los  sazonados  y  abundantes  frutos  que 
se  debían  esperar,  dada  la  actividad  de  su  Presidente,  R.  Al- 
balia, y  la  protección  de  Al-Motamid;  pero  todo  sucumbió 
bajo  la  invencible  y  aterradora  fuerza  de  la  divina  maldición 
que  conducía,  lo  mismo  que  conduce  ahora  y  conducirá  siem- 
pre de  precipicio  en  precipicio  al  pueblo  judío,  sin  dejarle 
más  que  algunos  momentos  de  reposo  para  que  resulte  luego 
más  terrible  la  persecución.  A  pesar  de  esto,  vemos  brillar 
á  R.  Albalia  con  fulgor  extraordinario,  y  elevarse  por  sus 
propios  méritos  de  la  triste  condición  de  desterrado  á  la 
confianza  absoluta  del  Emir  de  Sevilla,  el  cual,  según  dice 
Abraham  Zacut,  le  nombró  príncipe  de  su  palacio,  con  el 
fin  de  tenerle  á  su  lado,  para  oir  de  su  boca  la  ciencia  de  las 
estrellas. 

Además  del  justísimo  renombre  de  astrónomo  que  por  sus 
muchos  conocimientos  en  esta  ciencia  correspondeá  R.  Isaac 
Aben-Albalia,  ha  merecido  también  de  los  escritores,  tanto 
antiguos  como  modernos,  el  dictado  de  médico.  Martín  de 
Roa,  en  su  Principado  de  Córdoba,  dice  que  fué  Isahak 
"un  hombre  muy  docto,  ;«z/3'g//í'/'/íÍ6>  del  rey  Almecíimad 
(Al-Motamid),  por  lo  mucho  que  sabía  de  astrología,  en 
que  se  había  exercitado,  como  también  en  las  ciencias  mé- 
dicas„.  Entre  sus  discípulos  dejó  algunos  muy  aventajados. 
Uno  de  ellos  fué  su  hijo   R.  Baruqben-R.-Isahak-R.-Ba- 
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fuq;  encomendado  por  su  padre  á  la  hora  de  su  muerte  á 
R.  Isahak  Alphesi,  uno  de  los  sabios  de  más  reputación  exis- 
tentes en  España  (1).  Terminó  la  obra  que  dejó  incompleta 
su  padre  (2),  y  murió  el  año  1126.  También  merecen  que  ha- 
gamos aquí  especial  mención  de  ellos,  R.  Joseph  Aben-Me- 
gas  y  R.  Isahak  Ben  Giath.  El  primero  nació  en  Sevilla  y 
fué  maestro  de  Maimónides  en  Córdoba.  Muchos  son  los  elo- 
gios que  han  tributado  á  este  ilustre  Rabino  los  escritores 
hebreos,  pero  me  contentaré  con  reproducir  el  de  su  discí- 
pulo Maimónides,  que  trae  Rodríguez  de  Castro  en  la  obra 
tantas  veces  citada.  Dice  así:  "Tengo  hecha  una  colección 
de  todas  las  obras  que  pudieron  juntar,  así  mi  padre  como 
otros  varios,  de  mi  maestro  Joseph  Halevi,  de  cuya  pro- 
funda sabiduría  en  la  exposición  del  Talmud  quedarán  ató- 
nitos todos  los  que  lean  con  reflexión  sus  discursos;  porque 
casi  puede  decirse  que  no  ha  habido  con  quien  poderle  com- 
parar.,, Escribió  una  obra  expositiva  de  varios  títulos  del 
Talmud.  El  otro,  según  el  testimonio  de  Abraham  Zacut,  fué 
gran  poeta  y  muy  instruido  en  la  ciencia  griega.  Escri- 
bió varios  himnos,  cantares  y  poemas,  pero  el  más  celebra- 
do fué  el  que  compuso  para  la  fiesta  de  las  purificaciones, 
titulado  nmyj  r^i^v  Shirah  negimah  {Cántico  festivo)  vca- 
preso  en  Venecia  sin  nota  de  año  ni  de  impresor,  é  ilustra- 
do con  un  comentario  de  R.  Aba-Bar-Mari.  De  esta  edición 
se  encuentra  un  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  Oxford. 


(1)  Cuenta  R.  Zacut,  un  caso  muy  curioso  respecto  de  los  últimos 
momentos  de  R.  Isaac.  Dice,  que,  conociendo  este  rabino  que  se  le 
acercaba  la  muerte  por  momentos,  llamó  á  su  hijo  Baruq  junto  á  su 
lecho,  y  le  dijo:  "Vete  á  R.  Isahak  Alphesi,  y  dile  de  mi  parte,  que  yo 
parto  de  este  mundo,  y  le  perdono  todas  las  injurias  que  me  ha  hecho, 
tanto  de  palabra  como  por  escrito;  que  me  perdone  él  de  la  misma  ma- 
nera, y  permanece  siempre  á  su  lado,  que  yo  te  aseguro  que  ha  de  tra- 
tarte bien  y  se  prestará  de  todo  corazón  á  ser  tu  maestro.  „  Hízolo  así 
R.  Baruq,  después  que  terminaron  los  funerales  de  su  padre,  y  cuan- 
do oyó  R.  Isahak  Alphesi  tales  palabras,  se  levantó,  rasgó  sus  vesti- 
duras y  lloró  amargamente.  Luego  que  cesó  el  llanto  y  se  hubo  tran- 
quilizado su  espíritu,  llamó  á  Baruq  y  se  ofreció  á  ser  su  tutor  y  maes- 
tro por  todos  los  días  que  le  durase  la  vida. 

(2)  Vide  Bartoloccio  Bibliotheca  magna  rahbinica,  parte  III,  pá- 
gina 892. 
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Podríamos  citar  otros  muchos  nombres  ilustres  para 
probar  hasta  la  evidencia,  que  no  sin  fruto  estableció 
R.  Isaac-Aben-Albalia  una  escuela  rabínica  en  Sevilla  con 
el  fin  nobilísimo  de  ilustrar  á  los  jóvenes  israelitas  que  más 
tarde  habían  de  dar  tanto  honor  á  la  nación  que  les  acogió 
en  su  seno,  trabajando  bajo  la  dirección  de  D.  Alfonso  el 
Sabio  en  la  imperial  ciudad  de  Toledo;  pero  nos  contenta- 
mos con  haber  indicado  solamente  algunos  como  muestra 
de  la  actividad  judaica,  pues  apenas  gozaban  de  algún  des- 
ahogo en  su  modo  de  vivir,  ya  los  vemos  dedicados  al  estu- 
dio, su  ocupación  favorita,  digna  de  tenerse  en  cuenta  por 
haber  sido  en  aquellos  tiempos  bárbaros  en  los  que  saber 
leer  y  escribir  se  consideraba  poco  menos  que  inútil.  Más 
adelante  veremos,  Dios  mediante,  los  servicios  que  presta- 
ron á  nuestra  patria  en  la  formación  de  la  hermosa  lengua 
castellana,  en  la  cual  escribieron  m.uchas  de  sus  obras  du- 
rante el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  siguientes. 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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¡o  no  sé,  señores,  si  habré  logrado  expresar  con  cla- 
ridad y  precisión  mi  pensamiento  acerca  del  con- 
cepto fundamental  de  la  Historia:  no  sé  si  entre  la 
hojarasca  de  tanta  frase  inútil,  de  tanta  ostentosa  vulgari- 
dad, habré  llegado,  ya  que  no  á  formular,  siquiera  á  suge- 
rir á  vuestra  clara  penetración  algo  aprovechable  respecto 
al  punto  capital  de  mi  discurso.  De  todas  maneras,  y  ya  que 
no  por  vosotros,  cediendo  á  la  desconfianza  propia,  natural 
y  fundada  en  el  presente  caso,  me  voy  á  permitir  encerrar 
en  una  comparación  las  diversas  fases,  los  diversos  cami- 
nos recorridos  por  la  Historia  antes  de  llegar  á  ser  un  con- 
junto harmónico  en  que  se  hermanan  por  modo  maravilloso 
la  verdad  y  la  belleza,  la  memoria,  la  razón  y  la  conciencia 
humanas. 

Nada  hay  que  dé  más  cabal  idea  de  la  formación  de  la 
Historia  que  la  construcción  de  una  obra  arquitectónica. 
Primero  se  allegan  toscos  é  informes  los  diversos  materia- 
les que  se  han  de  emplear  en  la  erección  del  monumento, 
interviene  luego  el  procedimiento  de  la  selección  agrupan- 
do lo  útil  y  descartando  adherencias  inútiles,  se  afina  y  pule 
conforme  á  medida,  y  se  adapta  todo  convenientemente  se- 


(1)    \'éase  la  página  92. 
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gún  las  exigencias  del  conjunto.  No  es  una  construcción 
soñada  de  elementos  imaginarios,  sino  que  se  ha  empleado 
materia  preexistente,  depurada  de  mezclas  extrañas,  y  des- 
nuda de  asperezas  y  desigualdades.  Nada  significaban  aque- 
llos sillares  en  la  cantera,  ni  cuando  j'^acían  en  desorden 
aunque  pulimentados;  mas  ya.  erigido  el  monumento,  y 
cuando  se  eleva  majestuosa  la  cúpula  y  se  pierden  las  torres 
en  el  espacio,  todo  es  allí  simbolismo  elocuente:  parece 
aquella  inerte  mole  animada  por  el  soplo  de  un  espíritu, 
y  de  su  contemplación  se  desprenden  saludables  reflexiones 
lilosóficas  y  morales. 

Así  también  para  la  construcción  de  la  obra  histórica, 
primero  se  han  aportado  los  materiales,  extraídos  de  la 
cantera  de  los  mitos  y  tradiciones,  de  las  crónicas,  déca- 
das, anales  y  efemérides,  leyendo  en  la  esfinge  del  tiempo, 
interrogando  lo  mismo  á  las  pirámides  que  á  las  piedras 
miliarias;  se  ha  separado  luego  por  medio  de  la  crítica  lo 
que  es  material  apto  de  lo  inútil,  la  verdad  de  la  fábula;  la 
misma  critica  ha  ido  desgastando  las  superfluidades  y  de- 
masías que  traspasaban  la  exactitud;  se  ha  iluminado  todo 
con  los  esplendores  del  arte  y  con  la  ferniosa  cobertura 
de  la  verdad,  es  decir,  un  lenguaje,  ora  plácido  y  sere- 
no, ora  tumultuoso  y  enérgico,  acomodado  siempre  á  la 
situación  que  se  describe,  y  siempre  dentro  de  la  más  es- 
tricta naturalidad,  enemiga  del  desaliño  como  de  la  afecta- 
ción; y,  finalmente,  el  razonamiento  filosófico  ha  dado  á 
aquel  conjunto  significación  moral,  mostrando  el  fin  de  la 
ciencia  histórica  y  deduciendo  máximas  provechosas  para 
enderezar  el  progreso  humano. 

Con  eso  está  completa  la  Historia,  monumento  de  la  hu- 
manidad; pero  la  virtualidad  progresiva  de  esa  ciencia  que 
se  manifiesta  por  la  tendencia  á  la  unidad  sintética,  á  un 
principio  ó  ley  general  en  que  se  cifre  y  contenga  como  en 
germen  todo  el  desarrollo  histórico,  ha  hecho  que  las  re- 
flexiones morales,  rayos  luminosos,  pero  aislados  en  la.  His- 
toria filosófica,  se  juntaran  en  apretado  haz  para  formar  la 
Filosofía  de  la  historia,  no  de  una  manera  brusca  y  repen- 
tina, sino  después  de  lento  y  seguro  caminar  del  raciocinio. 
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Nuestro  espíritu,  avezado  á  ver  tanto  pavoroso  problema 
sin  solución  en  lo  humano,  y  á  contemplar  con  estupor  cómo 
se  serenan  las  tempestades  sin  causa  aparente,  cómo  del 
seno  de  la  nube  surge,  no  el  raj^o  que  mata,  sino  la  lumbre 
benéfica  que  guía  al  hombre  á  su  destino,  levanta  la  mira- 
da por  si  alcanza  á  vislumbrar  los  arcanos  de  su  existencia, 
y  contempla  el  mundo,  no  como  ciego  autómata,  sino  como 
sublime  creación,  regida  por  el  impulso  continuo  de  una 
mano  invisible  que  endereza  todas  las  cosas  á  un  fin,  y  para 
quien  todos  los  sucesos  están  presentes  y  la  serie  de  los 
siglos  es  menos  que  un  momento,  de  quien  depende  el  indi- 
viduo lo  mismo  que  la  sociedad  humana,  que  señala  norma 
de  vida  á  la  humanidad  como  al  hombre,  sometidos  por  él 
á  suave  coyunda  y  dirigidos  á  un  fin  altísimo,  al  que  coad- 
yuvan los  pueblos  y  los  tiempos,  á  veces  pareciendo  alejar- 
se de  esa  norma,  pero  encontrándose  siempre  en  los  térmi- 
nos trazados  por  una  ley  suprema  que  puede  infringir  el 
individuo,  mas  nunca  la  humanidad,  por  ser  ley  natural  de 
su  perfeccionamiento. 

En  el  recuento  de  grandezas  y  miserias,  de  edificación  y 
destrucción,  de  antagonismos  y  alianzas,  que  forman  el  te- 
jido de  la  Historia,  descubrimos  una  tendencia  general,  algo 
así  como  una  fórmula  vaga,  que  es  el  postulado  de  nuestras 
acciones  y  que  flota  en  torno  á  las  aspiraciones  de  la  huma- 
nidad entera  para  condensarlas  en  ley  universal.  Hermosa- 
mente dijo  Balmes  que  „los  hechos  andan  dispersos,  despa- 
„rramados  acá  y  acullá,  sin  ofrecer  muchas  veces  visos  de 
„orden  ni  concierto;  los  acontecimientos  se  suceden,  se  em- 
„pujan  sin  que  se  descubra  su  designio;  los  hombres  se 
„aunan,  se  separan,  se  auxilian,  se  chocan;  pero  va  pasan- 
„do  el  tiempo,  ese  agente  indispensable  para  la  producción 
„de  las  grandes  obras,  y  va  todo  caminando  al  destino  se- 
„ñalado  en  los  arcanos  del  Eterno...  En  la  marcha  de  la 
„socicdad  veo  un  plan,  veo  un  concierto,  mas  no  ciega  ne- 
„cesidad...  Veo  una  cadena  maravillosa  tendida  sobre  el 
„curso  de  los  siglos;  pero  es  cadena  que  no  embarga  el  mo- 
„vimiento  de  los  individuos  ni  de  las  naciones,  que  ondean- 
„do  suavemente  se  viene  al  flujo  y  reflujo  demandado  por 
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„la  misma  naturaleza  de  las  cosas...  Cadena  de  oro  que 
„está  pendiente  de  la  mano  del  Hacedor  Supremo,  labrada 
„con  infinita  inteligencia  y  regida  con  inefable  amor„. 

El  descubrimiento  de  ese  plan  sobrehumano,  de  esa  ley, 
por  la  que  se  dirigen  los  actos  humanos  á  su  fin,  de  que  en 
los  libros  inspirados  hallamos  vestigios,  y  hasta  fórmula 
acabada  en  las  palabras  aquellas:  "Dios  es  el  que  da  los  im- 
perios y  los  quita  según  su  voluntad„;  que  no  puede  contra- 
rrestar fuerza  alguna  creada,  lo  vemos  también  como  base 
de  consideraciones  de  un  orden  elevado  en  nuestro  Paulo 
Orosio,  y  más  altamente  desenvuelto  y  con  el  encadena- 
miento del  rigor  científico  en  san  Agustín,  que,  testigo  de 
los  mayores  trastornos  que  han  visto  los  tiempos,  ancló  la 
nave  de  la  esperanza  en  puerto  seguro,  y  levantando  el  vue- 
lo de  águila,  vio  en  momentos  de  universal  cataclismo  cómo 
preside  la  Providencia  divina  á  los  sucesos  humanos,  sacan- 
do bien  del  mismo  mal  y  torrentes  de  luz  del  fondo  de  la 
sima  obscura. 

La  existencia  de  esa  ley  ordenadora  del  mundo  ha  llega- 
do á  ser  para  todos  dogma  de  razón  innegable;  pero  tratán- 
dose de  formularla  en  concreto,  como  principio  fundamen- 
tal de  una  nueva  ciencia,  se  han  excogitado  muy  diversas  y 
hasta  contrapuestas  teorías,  cuando  evidentemente  la  ver- 
dad no  puede  ser  más  que  una.  He  dicho  ciencia  nueva,  lo 
que  justifica  la  brevedad  con  que  pienso  tratar  este  punto, 
por  no  incurrir  en  divagaciones  intempestivas.  Porque  si  en 
el  concepto  racional  de  la  Historia  entra  con  holgura  cierta 
manera  de  filosofar,  |de  modo  que  se  relacionen  los  hechos 
y  se  extraiga  de  ellos  la  médula  nutritiva  del  espíritu;  si  el 
historiador  puede  y  debe  instruir  deleitando  con  aplicacio- 
nes de  Filosofía  moral,  y  detenerse  á  la  vista  de  los  gran- 
des sucesos,  ante  los  rasgos  heroicos  }''  los  vicios,  para  en- 
salzarlos y  flagelarlos  respectivamente;  si  de  las  entrañas 
de  la  Historia  han  de  salir  las  reglas  acertadas  de  conduc- 
ta, los  ejemplos  recomendables,  las  leyes  fecundas  del  pro- 
greso, en  una  palabra,  el  discernimiento  de  lo  bueno,  lo 
malo  y  lo  útil,  con  arreglo  al  dictamen  de  la  conciencia  his- 
tórica, que  es  la  misma  conciencia  humana  ampliada;  todo 
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eso  se  obtiene  en  la  Historia  con  reflexiones  oportunas  en 
cada  caso,  con  la  doble  vista  de  que  debe  disfrutar  el  histo- 
riador, y  de  todos  modos  está  comprendido  bajo  el  concep- 
to de  Historia  filosófica.  Pero  la  Filosofía  de  la  Historia, 
en  su  acepción  moderna,  bien  que  nazca  igualmente  de  las 
entrañas  de  la  narración,  es  algo  externo  á  ella,  que  tiene 
por  materia  más  bien  que  los  hechos  lo  que  transciende  ó 
sobrenada  en  ellos,  la  razón  última  de  los  cambios  y  vaive- 
nes (ultimas  rermn  cansas).  Para  decirlo  todo  en  una  fra- 
se, la  Filosofía  de  la  Historia  es  á  la  Historia  filosófica  lo 
que  la  Estética  á  cualquiera  de  las  Artes  bellas.  Con  eso  di- 
cho queda  que  esa  nueva  ciencia  no  entra  en  el  concepto  de 
Historia,  sino  á  título  de  derivación  y  desenvolvimiento  de 
leyes  generales  que,  nacidas  de  ella,  vienen  luego  á  infor- 
marla, como  informa  la  Estética  al  arte. 

Sin  embargo,  pongámonos  en  guardia  para  no  dejarnos 
seducir  por  el  falso  brillo  de  una  ciencia  que,  por  sus  mis- 
mas vacilaciones,  fácilmente  degenera,  como  dice  Balmes, 
de  Filosofía  de  la  Historia  en  Filosofía  del  historiador.  El 
carácter  de  concepto  racional  y  apriorístico  en  sus  deduc- 
ciones la  hace  peligrosa  mientras  no  convengamos  en  algo 
estable,  en  un  principio  fundamental  inconcuso,  que  sea 
fianza  ó  garantía  de  la  legitimidad  de  nuestros  razonamien- 
tos. Porque  es  indudable  que,  partiendo  del  fatalismo  más  ó 
menos  embozado,  no  puede  venirse  á  las  mismas  consecuen- 
cias que  estableciendo  por  base  un  sistema  providencialis- 
ta;  y  si  el  principio  y  las  consecuencias  flaquean,  ha}"  razón 
para  decir  tristemente  con  el  profundo  pensador  Conde  de 
Maistre,  que  "desde  hace  tres  siglos  la  Historia  es  una  for- 
midable conspiración  contra  la  verdad^.  Sería  insigne  ab- 
surdo y  flagrante  contradicción  someter  las  acciones  huma- 
nas, ó  los  cambios  del  mundo  moral,  (que  vienen  á  ser  lo 
mismo),  á  la  influencia  de  los  hados  implacables.  ¿Dónde  es- 
tán entonces  las  lecciones  provechosas  de  la  Historia?  ¿Dón- 
de el  heroísmo  y  la  cobardía,  y  los  esfuerzos  de  la  civiliza- 
ción, y  las  conquistas  de  la  libertad  humana?  ¿Dónde  el  tri- 
bunal de  la  Historia  y  la  justicia  del  fallo  respecto  de  unas 
acciones,  que  se  desbordan,  ó  siguen  su  curso  sereno,  como 
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los  ríos  que  van  ádar  enla  mar?  Ni  se  remedia  ese  profun- 
do desconsuelo  nacido  del  aniquilamiento  de  lo  que  más  esti- 
mamos, con  teorías  ingeniosas  de  vislumbres  providencialis- 
tas,  como  la  de  Vico,  que,  en  su  Ciencia  Niieva^  señala 
para  los  actos  humanos  un  camino  circular^  que  otros  quie- 
ren que  sea  espiral,  de  suerte  que  indefectiblemente  á  la 
barbarie  haya  de  seguir  la  civilización  y  á  esta  otra  vez  la 
barbarie,  convirtiendo  en  vano  juego  los  destinos  humanos 
sobre  la  tierra,  é  inutilizando  todo  generoso  esfuerzo  y  todo 
afán  de  engrandecimiento  cuando  en  el  reloj  de  la  falsa  pro- 
videncia sonase  la  hora  del  paso  á  la  barbarie.  ¡Menguada 
libertad  la  del  hombre  si  la  humanidad  va  remolcada  por 
un  impulso  irresistible!  Si  la  humanidad  camina  á  merced 
del  ciego  instinto,  es  que  camina  del  mismo  modo  el  indivi- 
duo, porque  la  humanidad  sin  el  hombre  es  un  mito. 

En  cambio  desde  la  atalaya  de  la  fe,  ¡cuan  espléndido  y 
espacioso  se  contempla  el  mundo  moral,  donde  caben  los 
heroísmos  conscientes  y  la  purificación  de  la  sociedad  hu- 
mana por  expiaciones  saludables,  y  el  avance  continuo  por 
la  senda  del  progreso,  á  pesar  de  los  eclipses  parciales  y 
las  aberraciones  pasajeras  nacidas  del  mal  uso  de  la  liber- 
tad!  ¡Cómo  se  esclarecen  y  explican  á  la  luz  del  orden  so- 
brenatural los  grandes  efectos  que  tienen  principio  en  cau- 
sas pequeñas!  ¡Con  qué  delicioso  espanto  se  ve  á  doce  po- 
bres pescadores  emprender  la  regeneración  social,  atra- 
vesando por  entre  legiones  de  gente  armada,  sucumbiendo 
como  hombres  y  sembrando  entre  los  mismos  perseguido- 
res gérmenes  de  triunfadora  idea!  Libres,  pero  transforma- 
dos en  héroes  por  fuerza  sobrehumana  que  los  erige  en  ins- 
trumentos de  altos  designios,  y  libremente  perseguidos  mu- 
chas veces  por  aquellos  mismos  que  habían  de  encaminar 
su  albedrío  por  la  recta  senda.  He  aquí  un  hecho  que  no  lo- 
gran explicar  la  acción  de  la  razón  humana  perfectible^  ni 
el  desarrollo  progresivo  de  pretendidas  fnersas  naturales^ 
ni  ninguno  de  esos  otros  ensayos  de  ley  general  histórica 
en  que  se  prescinde  del  orden  sobrenatural.  En  cambio, 
qué  sublimidad  tan  sencilla  y  accesible  la  de  Bossuet  al  se- 
ñalar la  dirección  de  la  Providencia  en  los  sucesos  huma- 
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nos ,  encaminándolos  unas  veces  por  medios  naturales, 
alumbrando  siempre  en  la  noche  obscura  de  la  batalla  de  la 
vida  con  luz  indeficiente  y  protectora,  haciendo  de  la  tierra 
lugar  de  expiación,  y  consolandoeldolor  con  risueñas  espe- 
ranzas. Así  las  vicisitudes  humanas  son  como  el  oscilar  de 
nave  que  avanza  siempre  con  apariencias  de  zozobra  y  nau- 
fragio; los  mismos  crímenes  y  aberraciones  son  disonancias 
pasajeras,  que  se  resuelven  finalmente  en  el  reposo  de  la 
harmonía;  sombras  del  cuadro  que  hacen  resaltar  los  ful- 
gores de  la  virtud  y  los  atributos  de  nuestra  libertad;  y  á 
esa  luz  van  el  mundo  antiguo  y  el  moderno  caminando  sin 
tropiezos,  como  heraldo  ó  como  cortejo  de  una  idea  salva- 
dora en  que  se  resumen  la  redención  del  hombre,  la  glorifi- 
cación de  la  humanidad  y  la  plena  consecución  del  fin  ó  el 
feliz  término  de  la  penosa  jornada  de  nuestra  existencia. 

No  me  extiendo  más  en  este  orden  de  consideraciones, 
porque  sólo  por  vía  de  digresión  pueden  tener  cabida  en  mi 
discurso.  La  Filosofía  de  la  historia  no  es  la  misma  Historia, 
pero  irradia  sobre  ella  desde  la  altura  de  los  principios;  y 
ya  no  es  posible  prescindir  de  esos  reflejos  aun  en  un  texto 
de  segunda  enseñanza,  que  debería  ser,  más  que  estéril  ejer- 
cicio déla  memoria  é  inútil  inventario  de  nombres  y  fechas, 
cuadro  animado  de  sinceros  contrastes,  y  seria  y  fecunda 
meditación  sobre  los  más  culminantes  sucesos.  La  memoria 
es  frágil  y  su  cultivo  escaso  en  resultados  las  más  de  las 
veces:  la  razón  y  la  conciencia  son  persistentes  y  duraderas, 
y  su  educación  siempre  necesaria. 

Concluiré  dirigiéndome  á  los  jóvenes  y  niños  cuya  edu- 
cación se  nos  ha  confiado,  y  á  quienes  deseo  entre  en  pro- 
vecho esta  lección  de  alta  historia  torpemente  expuesta. 

Jóvenes  estudiosos  que  acabáis  de  pisar  los  umbrales  del 
mundo  ó  habéis  entrado  en  él  con  el  alma  henchida  de  rosa- 
das ilusiones  y  virgen  de  desengaños;  ¿qué  caudal  de  expe- 
riencia habéis  podido  atesorar  en  los  breves  días  de  vuestra 
vida?  ¿Qué  valen  los  años  que  dura  la  existencia  humana, 
por  largos  y  prolongados  que  fueren,  para  ver  en  tan  estre- 
cho círculo  los  designios  de  Dios  al  constituir  al  hombre  rey 
de  la  creación,  y  los  destinos  de  su  preclaro  linaje,  3^  las 
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grandes  empresas,  y  los  envidiables  ejemplos  de  virtud,  que 
aparecen  rara  vez  y  se  encierran  para  nuestra  enseñanza 
sólo  en  el  libro  de  la  Historia?  Sed  generosos  de  espíritu  y 
haced  extensiva  á  los  hombres  de  todos  los  siglos,  que  lo 
hayan  merecido,  esa  veneración  que  sentís  por  vuestros  in- 
mediatos mayores.  Allegados  nuestros  son  y  miembros  de 
}a  misma  familia  los  que  realizaron  la  titánica  empresa  de 
a  reconquista;  los  que,  siendo  de  raza  de  héroes  y  no  ha- 
llando campo  á  su  expansiva  actividad,  llenaron  de  asombro 
el  Oriente;  los  que  clavaron  la  cruz  en  las  almenas  de  forta- 
lezas inaccesibles,  donde  por  siglos  había  ondeado  el  estan- 
darte del  falso  Profeta;  los  que  hicieron  del  temido  Océano 
paseo  triunfal  á  las  encantadoras  playas  del  Nuevo  Mundo, 
y  allí  derramaron  la  luz  del  Evangelio  y  los  esplendores  de 
la  civilización.  Nutriendo  vuestra  tierna  inteligencia  con  el 
estudio  de  la  Historia,  podéis  ser  hombres  de  todos  los  tiem- 
pos, contemporáneos  de  los  más  grandes  héroes;  y  en  cam- 
bio, sin  ese  estudio  seréis  siempre  niños.  Y  es  triste  cosa  en 
verdad  vegetar  en  niñez  perpetua,  perdida  ya  la  inocencia. 
Aspirad,  pues,  á  ser  hombres,  entendiendo  que  no  lo  seréis 
por  dejar  pasar  los  días,  sino  por  las  horas  consagradas  á 
la  investigación  de  lo  pasado,  que  os  hará  circunspectos 
para  lo  porvenir.  Y  ya  que  en  la  Historia  se  cifra  todo  saber, 
subid  á  esa  cumbre,  desde  donde  veréis  en  brillante  síntesis 
todos  los  humanos  conocimientos  y  sus  relaciones  mutuas. 
Admiraréis  también  en  el  orden  de  los  sucesos,  cómo  su- 
cumben por  el  agua  ó  el  fuego  del  cielo  los  pueblo?;  que  des- 
entonan en  el  concierto  moral  del  universo;  cómo  quedan 
frustradas  las  aspiraciones  insensatas  de  los  que  quieren  es- 
calar la  altura  é  igualarse  con  Dios;  cómo  se  derrumban 
con  estrépito  los  ostentosos  imperios  fundados  en  el  aire, 
sin  que  valgan  las  letras  humanas,  ni  las  artes  de  la  guerra; 
cómo  la  fe  descorteza  la  barbarie  en  los  hijos  del  Norte,  y 
confunde  la  brillantez  efímera  de  la  civilización  oriental,  y 
cómo  triunfa  siempre  el  ideal  verdadero.  Mientras  el  pueblo 
hebreo  mereció  llamarse  pueblo  de  Dios,  nada  importaban 
sus  derrotas  ni  sus  cautiverios,  porque  el  Señor  era  su 
escudo  y  su  defensa,  y  las  embravecidas  ondas  formaban 
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para  ellos  arco  de  triunfo.  Trocóse  luego  de  pueblo  de  Dios 
en  pueblo  deicida,  y  cayó  en  el  polvo  de  la  nada  á  los  gol- 
pes de  la  divina  justicia.  Lecciones  son  estas  durísimas,  pero 
provechosas  para  reyes  y  subditos  y  aun  para  cada  uno  de 
los  hombres;  y  demuestran  con  alteza  de  sentido  que  la  Pro- 
videncia vela  por  los  destinos  humanos,  no  de  una  manera 
pasiva  é  indiferente,  sino  paternal  y  justiciera,  y  que,  á 
la  corta  ó  á  la  larga,  al  pecado  sigue  la  penitencia.  Ved, 
pues,  si  hay  motivos  para  estimar  la  Historia  en  alto  precio 
y  no  en  el  concepto  pobrísimo  que  de  ella  tuvieron  algunos 
mal  llamados  filósofos,  que  la  creyeron  útil  sólo  como  tema 
frecuente  de  conversación.  La  Historia  graba  fijamente  en 
nosotros  las  nociones  del  bien  y  del  mal,  del  derecho  y  de 
la  iniquidad,  porque  viene  á  ser  un  estudio  práctico  de 
la  Etica,  que  suple  bien  la  falta  de  experiencia  propia. 
Realza  las  acciones  con  la  elocuencia  y  la  grandeza  que 
les  prestan  la  acción  colectiva  y  el  juicio  desapasionado, 
más  fácil  de  conseguir  juzgando  á  los  extraños.  Y  con  todo 
eso,  alienta  la  noble  emulación,  infundiéndonos  un  temor 
saludable  al  fallo  de  la  posteridad.  ¡De  cuántos  crímenes  ha 
librado  al  mundo  el  miedo  á  las  páginas  de  un  libro!  —  He 

DICHO 

I^R.    ^USTOC^IO   DE  JJrIARTE, 
Agustiniano 


Curiosidades  bibliográficas  ^^^ 


VARIANTES  EN  LAS  POESÍAS  DE  DELIO. 


LGUNOS  quizá  se  extrañen  de  ver  confundidas  en  un 
mismo  epígrafe  las  tareas  bibliográficas  con  la,  al 
parecer,  muy  distinta  de  anotar  las  variantes  de 
un  libro;  y  compréndese  hasta  cierto  punto  que  así  suceda, 
dado  el  concepto  erróneo  y  demasiado  restringido  que  ge- 
neralmente se  tiene  de  la  bibliografía.  Créese  de  ordinario, 
y  á  ello  han  contribuido  no  poco  ciertos  bibliófilos,  que  es 
tarea  exclusiva  de  aquella  ciencia  copiar  portadas  y  colo- 
fones, enumerar  las  páginas  del  libro,  indicando  la  calidad 
del  papel  y  de  los  caracteres  tipográficos,  con  otros  exter- 
nos accidentes  útiles,  si  acaso,  para  el  conocimiento  y  dis- 
tinción de  las  diversas  ediciones,  pero  de  poquísima  ó  nin- 
guna importancia  para  el  fin  principal  y  nobilísimo  que  debe 
proponerse  en  sus  provechosas  aunque  arduas  investiga- 
ciones. La  bibliografía,  si  ha  de  ser,  como  le  corresponde, 
base  y  fundamento  de  la  historia  científica  y  literaria, 
debe  allanar  cuantos  obstáculos  se  presenten  para  que  es- 
ta última  camine  sobre  terreno  firme,  y  consiga  de  una 
manera  fácil  y  definitiva  su  fin  importantísimo;  deberá,  no 


(1)    Véase  las  pág.  513  del  volumen  XXIX. 
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Sólo  indicar  en  conjunto  y  confusamente  los  materiales  que 
han  de  servir  á  la  crítica,  sino  también  pulirlos  á  su  modo, 
señalando  las  diferencias  textuales  que  se  noten  en  las  di- 
versas ediciones  de  un  libro,  ó  llamando,  por  lo  menos,  la 
atención  sobre  aquéllas,  para  que  pueda  siempre  escogerse 
el  texto  mejor  y  más  depurado.  Así  entendida  la  bibliogra- 
fía, no  hay  duda  que,  entre  sus  tareas,  tiene  lugar  muy 
principal  el  estudio  de  las  variantes,  trabajo  preparatorio  y 
de  expurgo,  sin  el  cual  no  conoceremos  íntegro  y  limpio  el 
verdadero  pensamiento  de  un  escritor,  ni  la  historia  cientí- 
fica y  literaria  podrá,  por  consiguiente,  dar  su  fallo  seguro 
é  inapelable.  Y  con  esto  hemos  contestado  á  uno  de  los  re- 
paros que  pudieran  hacérsenos. 

No  causará  menos  extrañeza  el  que  se  traigan  ahora  á 
colación  y  para  cosa,  al  parecer,  tan  baladí,  las  composi- 
ciones de  un  poeta  como  el  Maestro  Fr.  Diego  González, 
ingenio  delicadísimo  y  demérito  indiscutible  sin  duda,  pero 
cultivador  al  fin  de  una  poesía  que  pasó  ya  de  moda,  y  que 
hoy  sólo  merece  para  muchos  el  calificativo,  no  del  todo 
inexacto,  de  pueril  entretenimiento.  Cierto  que  en  el  si- 
glo xviii,  á  que  pertenece  nuestro  poeta,  llegó  á  ser  manía 
literaria  la  predilección  por  un  género  de  poesía,  como  la 
pastoril,  demasiado  arbitraria  y  convencional,  y  que,  por  lo 
mismo,  resulta  hoy  empalagosa  y  algo  ridicula.  No  es  me- 
nos cierto  que  el  P.  González  se  dejó  llevar  como  pocos  de 
la  manía  de  su  siglo,  en  lo  cual  no  anduvo  del  todo  desacer- 
tado, pues  quizá,  lejos  de  perjudicarle,  le  favoreció  mucho 
aquella  tendencia.  Y  á  pesar  de  todo  esto,  se  leen  aún  con 
gusto  las  poesías  de  Delio,  y  siempre  producirán  un  singu- 
lar encanto  la  delicadeza  y  hermosura  de  sus  versos,  los 
cuales  son  además  tan  inocentes  y  tan  puros,  no  obstante 
el  asunto  (l),que  bien  puede  censiderarse  en  ellos  realzado 
un  género  de  poesía,  que  fácilmente  degenera,  y  de  hecho 
degeneró  en  manos  de  algunos  poetas  del  último  siglo  en 


(1)  El  P.  González  escribió  efectivamente  versos  amorosos;  pero 
el  amor  celebrado  en  estos  versos  fué  siempre,  (dice  el  Sr.  M.  de 
Valmar)  de  la  naturaleza  más  ideal  y  casta  que  imaginarse  pueda. 
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una  blandura  enervante  y  malsana.  La  bibliografía  y  la 
historia  literaria  no  deben,  por  consiguiente,  prescindir  de 
ciertos  pormenores  que  parecen  insignificantes  y  de  escasa 
importancia,  y  sin  embargo  contribuyen  no  poco  á  ilustrar 
y  depurar  unas  poesías  que  pasarán  indudablemente  á  la 
posteridad;  y  aunque  esto  no  suceda,  siempre  nos  indican 
algo  de  las  diversas  íases  por  que  ha  pasado  la  fisonomía  y 
el  gusto  artísticos  del  poeta. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  lo  dicho  hasta  aquí  no 
tiene  más  objeto  que  justificar  el  estudio  de  las  variantes, 
ora  se  considere  en  general,  ora  en  particular,  aplicado  á 
las  poesías  de  Delio.  Con  el  mismo  fin  y  como  ilustración  á 
estas  poesías,  debemos  copiar  ahora  el  breve  juicio  que  de 
ellas  hacía  ya  en  Diciembre  de  1786  el  Memorial  Litera- 
rio, juicio  algo  extrafalario ,  por  cierto,  pero  que  merece 
conservarse  por  ser  el  primero  imparcialmente  formulado 
acerca  del  Padre  González  y  contener  algunos  datos  inte- 
resantes y  curiosos.  Decía  así  el  citado  periódico  al  publicar 
una  de  las  composiciones  del  vate  agustiniano: 

"Son  muy  raros  en  nuestros  días  los  poetas  líricos,  cuyo 
género  de  poema  requiere  cierto  talento  y  entusiasmo,  que, 
á  manera  de  un  río,  como  dice  Horacio  de  Píndaro,  arre- 
bate y  fluya  con  profunda  madre  hasta  el  mar  cristalino, 
digno  solamente  del  laurel  de  Apolo.  En  los  tiempos  pasa- 
dos hubo  muchos  entre  los  nuestros  que  emularon  á  Pín- 
daro sin  temor  del  peligro  del  hijo  de  Dédalo:  entre  ellos, 
Fr.  Luis  de  León  mereció  ser  tenido  por  uno  de  los  más 
acreedores  del  laurel  Deifico.  En  nuestros  tiempos  hallamos 
en  su  misma  religión  un  fiel  imitador  y  digno  discípulo 
suyo,  que  es  el  Revdo.  P.  M.  Fr.  Diego  González:  este  apli- 
cado religioso,  que  siguiendo  sus  pisadas  no  menos  en  la 
virtud  que  en  los  estudios,  llegó  á  granjearse  los  principa- 
les grados  y  empleos  de  su  religión,  habiendo  sido  Secre- 
tario de  la  Provincia  de  Castilla  y  de  la  visita  que  de  orden 
del  Consejo  y  del  Revmo.  General  se  hizo  en  las  provincias 
de  Andalucía,  mereció  después  ser  graduado  de  Maestro  en 
Sagrada  Teología,  Prior  de  Salamanca,  y  actualmente  de 
Pamplona.  El  fruto  de  su  estudio  é  imitación,  ha  sido  salir 
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un  buen  orador  y  poeta  de  exquisito  gusto  (1).  Andan  en 
manos  de  muchos  varias  poesías  líricas  suyas,  apreciables 
por  su  buen  lenguaje,  florido  estilo  y  naturalidad  sencilla;  y 
habiendo  llegado  á  nuestro  poder  muchas  que  nos  parecen 
de  algún  mérito,  insertamos  ahora  la  siguiente. „ 

Dedúcese  de  esta  cita,  entre  otras  cosas,  la  gran  popula- 
ridad que  alcanzaron  ya  en  su  tiempo  las  poesías  del  Padre 
González,  cuyas  copias  corrían  profusamente  de  mano  en 
mano;  y  no  es  aventurado  suponer  que  entonces  los  copis- 
tas y  después  los  impresores,  en  las  numerosas  ediciones 
que  de  ellas  se  hicieron,  hayan  introducido  no  pocas  varian- 
tes. Pero  lo  que  explica  mejor  el  origen  3^  la  gravedad 
de  algunas  de  aquellas  diferencias  es  el  hecho  consignado 
por  el  mismo  P.  González  en  varias  de  sus  cartas,  de  haber 
tenido  que  sacar  copias  de  sus  poesías  para  complacer 
á  muchos  amigos  que  se  las  pedían;  y  natural  es  que  al  ha- 
cerlo corrigiese  y  adicionase  cuanto  le  dictaba  el  buen 
gusto,  mucho  más  si  aquellos  amigos  eran  también  poetas, 
como  sucedía  de  ordinario.  Y  nada  tiene  de  particular  que 
en  la  colección  de  sus  poesías,  formada  primeramente  por  el 
P.  Rojas,  la  cual  sirvió  después  de  norma  para  casi  todas  las 
ediciones,  falten  algunas  de  aquellas  adiciones  y  enmiendas 
hechas  por  el  autor  en  las  copias,  por  cuanto  el  célebre  Li- 
seno,  al  formar  aquella  colección,  debió  de  servirse  casi  ex- 
clusivamente de  los  primitivos  originales,  únicos  que  en- 
contraría entre  los  papeles  de  su  amigo  y  maestro. 

Aunque  esto  no  pasa  de  ser  una  conjetura  más  ó  menos 
fundada,  débese,  sin  embargo,  tener  presente  para  cuando 
se  haga  una  nueva  edición  de  las  poesías  del  P.  González, 
en  la  que,  además  de  incluir  las  composiciones  inéditas  en- 
contradas en  estos  últimos  años,  convendrá  anotar  todas  las 
variantes  que  resulten  del  cotejo  de  las  diversas  copias 
y  ediciones  existentes.  Y  por  lo  mismo,  con  objeto  de  alla- 
nar algo  el  camino  al  que  haya  de  emprender  tan  ardua  y 


(1)  Son  suyos  varios  tercetos  que  faltaban  en  la  exposición  de 
Job,  hechos  por  Fr.  Luis  de  León,  y  los  ha  suplido  con  tanta  propie- 
dad, que  apenas  se  distinouen  del  original  .(N.  del  Mem.) 
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fatigosa  tarea,  vamos  á  indicar  aquí  algunas  de  esas  varian- 
tes, valiéndonos  para  ello  de  las  siguientes  ediciones: 

I  Biblioteca  de  Autores  Espartóles...  Poetas  líricos  del 
siglo  XVIIL  Colección  formada  é  ilustrada  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  de  la  Acade- 
mia Española.  (Madrid,  Rivadeneyra,  1869.) 

Las  poesías  del  P.  González  se  hallan  en  el  tomo  primero 
de  los  tres  que  forman  la  colección.  Como  en  lugar  oportu- 
no debieran  haberse  anotado  en  esta  edición  algunas  va- 
riantes de  aquellas  poesías,  y  así  lo  hubiera  hecho  induda- 
blemente el  ilustre  colector,  según  vemos  que  hizo  con  las 
de  otros  ingenios,  de  haber  conocido  las  composiciones  pu- 
blicadas por  el  Memorial  Literario  y  que  se  citan  más  ade- 
lante. Esta  colección  es,  sin  embargo,  la  más  correcta  y  es- 
merada, y  nos  servirá  de  término  de  comparación  en  todas 
las  divergencias  notadas. 

II  Poesías  del  \  M.  Fr.  Diego  Gonsáles  \  del  orden  de 
San  Agustín  \  Nueva  edición  \  Corregida  y  adornada  \  con 
dos  láminas  finas  \  Valencia.  Por  Ildefonso  Mompié,  1817. 

Por  ser  esta  edición  bastante  conocida,  nos  evitaremos 
la  molestia  de  anotar  las  muchas  variantes  que  resultan  al 
compararla  con  la  anterior.  Es  deficiente  en  el  prólogo-bio- 
grafía escrito  por  el  P.  Rojas,  y  faltan  en  algunas  composi- 
ciones estrofas  enteras.  Alguna  vez,  sin  embargo,  la  cita- 
remos. 

III  Llanto  de  Delio  \  y  \  Profecía  de  Manzanares  \ 
Égloga  I  que  con  motivo  \  de  la  temprana  muerte  \  del 
Sr.  Infante  \  D.  Carlos  Eusehio,  \  y  del  felicísimo  fecundo 
parto  \  de  la  Serenísima  Señora  \  Princesa  de  Asturias  \ 
escribía  \  E.  M.  F .  D.  G.  \  (El  Maestro  Fr.  Diego  González.) 
Madrid.  MDCCLXXXIII.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor 
de  Cámara  de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  (12  hojas 
en  8.°) 

Indicaremos  las  diferencias  de  esta  edición,  que  son  po- 
quísimas é  insignificantes. 

IV  Oda  á  las  Nobles  Artes.  Se  publicó  en  la  Distribu- 
ción de  premios...  hecha  por  la  Academia  de  San  Fernan- 
do el  14  de  Julio  de  1781.  (Madrid,  1781.) 
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Son  también  pocas  y  de  ninguna  importancia  las  varian- 
tes de  esta  composición. 

V  El  Murciélago  \  alevoso:  \  Invectiva.  \  Madrid  ]  Im- 
prenta titulada  Ramos  y  Compañía.  \  1829. 

Esta  edición  anónima  de  la  célebre  Invectiva  está  en 
todo  conforme  con  la  colección  del  Sr.  Cueto. 

VI  Invectiva  á  un  murciélago  alevoso.  {Memorial  lite- 
rario, Noviembre  de  1785,  pág.  394.) 

Vil    Cantinela.  A  Lisi.  (Ib.,  pág.  391.) 

VUI  Canción.  Cádiz  transformado  ó  dichas  soñadas 
del  Pastor  Delio.  (Ib.,  Diciembre  de  1786,  pág.  537.) 

Estas  tres  últimas  composiciones  son  las  que  ofrecen  di- 
vergencias bastante  notables,  y  que  apuntaremos  con  toda 
escrupulosidad,  mejoren  ó  no  los  versos  de  Delio,  pues  aho- 
ra nos  corresponde  solamente  señalar  aquellas  divergen- 
cias, con  objeto  de  que  la  crítica  escoja  lo  más  artístico;  si 
bien  creo  que  no  carece  de  curiosidad,  y  aun  de  interés,  el 
que  después  de  una  buena  selección  se  noten  también  las 
variantes  para  mejor  y  más  completo  conocimiento  del  poe- 
ta y  de  cómo  se  le  iba  gradualmente  aquilatando  el  gusto. 

Y  entrando  ya  de  lleno  en  el  asunto,  véanse  en  el  margen 
inferior  las  insignificantes  diferencias  que  resultan  de  com- 
parar la  égloga  Llanto  de  Delio...  en  su  edición  de  1783, 
con  la  Colección  del  Sr.  Cueto,  la  cual,  según  hemos  dicho 
antes,  nos  servirá  de  norma. 

Colección  Cueto,  estrofa  S.'*^,  verso  10. 
En  triste  son  y  lúgubre  harmonía  (1). 

Ídem,  estrofa  20,  verso  3.** 
Y  llenas  de  clamores  mis  riberas?  (2). 

Ídem,  estrofa  22,  verso  12. 

Pues  la  razón  precisa  (3). 
Escucha  ya... 


(1)  Edición  de  1783  (y  lo  mismo  en  la  edición  de  Valencia):  En 
triste  tono...  verso  corregido,  sin  duda,  para  evitar  el  encuentro  de 
las  sílabas  te-to. 

(2)  En  las  mismas  ediciones:  tni  ribera. 

(3)  Edición  de  1783:  "Pues  la  sazón  precisa. ..„ 
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Ídem,  estrofa  24,  verso  '>/- 
Encendiendo  el  semblante  (1). 

Ídem,  estrofa  25,  verso  10. 
Por  verla  solamente. 

Ni  cesan  de  alabarla 

Ni  sus  ojos  de  mirarla  (2). 

Ídem,  estrofa  27,  versos  1.°  y  2.° 

El  término  cumplido 

De  nuevas  fases  puras  (3). 

Ídem,  estrofa  32,  verso  6.*' 
Tornará  el  siglo  de  Saturno  Rhea  (4). 

Ídem,  estrofa  última,  verso  6." 
...no  la  aprobara  verdadera  (5). 

Lo  mismo  la  Colección  del  Sr.  Cueto,  que  la  de  Valen- 
cia de  1817,  carecen  de  los  siguientes  versos  de  Horacio,  que 
sirven  de  lema  en  la  edición  de  1783: 

Format  enim  natura  nos  intus  ad  omnem 

Fortunarum  habitum:  juvat... 

Aut  ad  humum  moerore  gravi  deducit  et  angit. 

(HoR.  Ep.  ad  Pisones.) 

Tampoco  son  de  gran  importancia  las  diferencias  nota- 
das en  la  Oda  A  las  Nobles  Artes,  en  su  edición  de  1781,  que 
se  citó  arriba  con  el  núm.  IV.  Véanse  á  continuación  los 
versos  de  la  Colección  Cueto  y  al  pie  las  variantes. 

Colección  Cueto,  estrofa  1.*'^,  verso  8.° 
Por  dó  sigue  á  la  gloria  (6). 

(1)  Así  también  en  la  edición  de  Val.  La  edición  de  1783  tiene:  En- 
cendido el  semblante... 

(2)  Así  también  en  la  edición  de  Val;  la  de  1783  conserva  la  forma 
anticuada  de  estos  infinitivos,  vella,  alaballa,  miralla,  etc. 

(3)  Edición  de  1783:  De  nueve  fases  puras,  como  debió  escribir  sin 
duda  el  poeta. 

(4)  Así  también  en  la  edición  de  Val.  La  edición  de  1783  añade  en- 
tre los  dos  nombres  propios  la  conjunción  jy,  necesaria  para  el  buen 
sentido. 

(5)  Edición  1783:  ..."no  la  probara  verdadera.,, 

(6)  Edición  de  1781  (y  la  de  Valencia):  Por  do  sigue  la  gloria. 

H 
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Colección  Cueto,  estrofa  1.^,  verso  13. 
En  que  yaciera  la  española  gente  (1). 

Ídem,  estrofa  2.^,  verso  S.° 

Condena,  y  redarguye 

Los  pasados  errores 

Con  mil  bellos  primores 

Que  el  usurpado  honor  las  restituye  (2). 

Ídem,  estrofa  5.*,  verso  9.° 

Del  globo  refulgente  (3), 

Y  sombra  que  la  luz  nunca  destierra: 

Ídem,  estrofa  6.^,  verso  2.® 
De  acero  riguroso...  (4) 

Ídem,  estrofa  6.^,  verso  13. 
Al  mancebo  de  Cipro  malhadado  (5). 

Ídem,  estrofa  10,  verso  13. 
De  otras  liras  el  canto  peregrino  (6). 

Comparando  El  Murciélago  alevoso,  Invectiva,  de  la 
Colección  del  .Sr.  Cueto,  con  la  misma  composición  publi- 
cada en  el  Memorial  Literario  con  el  tít  ulo  Invectiva  d 


(1)  Edición  de  1781:  En  quej^acír/,  etc. 

(2)  Asi  también  en  la  edición  de  Valencia.  Tienen  mejor  sentido  y 
puntuación  estos  versos  en  la  edición  de  1781: 

"Condena:  redarguye 

Los  pasados  errores; 

Con  más  bellos  primores 

El  usurpado  honor  las  restituye...,, 

(3)  En  la  Colección  Cueto,  y  lo  mismo  en  la  de  Valencia,  faltan 
dos  puntos  al  final  de  este  verso,  y  todo  el  verso  10.  Corríjase  según 
la  edición  de  1781: 

"Del   globo  refulgente: 
De  luz  iji deficiente., 
Y  sombra,  etc. 

(4)  Edición  178):  De  hierro  riguroso... 

(5)  Edición  1781:  /Ay/  al  clprido  joven  malhadado. 

(6)  Edición  1781:  De  otros  cisnes. 
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2in  Murciélago  alevoso  {\)  resultan  las  variantes  que  abajo 
se  notan: 

Colección  Cueto,  estrofa  l.*"^: 

Estaba  Mirta  bella 
Cierta  noche  formando  en   su  aposento 
Con  gracioso  talento, 
Una  tierna  canción,  y  porque  en  ella 
Satisfacer  á  Delio  meditaba, 
Que  de  su  fe  dudaba, 
Con  vehemente  expresión  le  encarecía 
El  fuego  que  en  su  casto  pecho  ardía  (2). 

Colección  Cueto,   estrofa  4.'^,  verso  1.*^ 
Oh   monstruo   de   ave  \'  bruto  (3). 

Ídem,  estrofa  6.^,  verso  S.*' 
Tan  sólo  reservada  (4). 

Ídem,  estrofa  9.^,  verso  5.° 

Y  cosido  en  la  tierra,  observe  atento. 

Y  cada  movimiento  (5). 

Ídem,  estrofa  11,  verso  1  .^ 
Hasta  que  ya  la  edad  ó  la  cultura  (6). 


(1)  De  esta  célebre  composición  hay  una  copia  en  el  Museo  Bri- 
tánico con  el  mismo  título  y  la  misma  variante  del  primer  verso  que 
en  el  Memorial,  lo  cual  nos  hace  sospechar  que  sea  en  todo  idéntica 
á  la  publicada  por  este  periódico. 

Según  el  Sr.  Gayangos,  de  quien  tomamos  la  noticia^  también  la 
composición  conocida  con  el  título  A  la  quemadura  del  dedo  de  Filis, 
tiene  en  la  copia  de  Londres  este  otro:  Al  dedo  quemado  de  Angeli- 
ta,  que  no  será,  ciertamente,  la  única  variante  en  la  composición. — 
(Véase  el  Catalogue  of  the  Manuscripts  in  the  Spanish  Language 
in  the  British.  Museum,  hy  D.  Pascual  Gayangos,  vol.  I,  pág.  51.) 

(2)  Memorial  Literario: 

Estaba  Mirta  hermosa 


Una  canción  muy  tierna  y  amorosa 
Que  enviar  á  su   Delio  meditaba, 
Que  en  la  ausencia  penaba, 
Y  en  ella  dulcemente  encarecía,  etc. 


(3)  Memorial  Literario:  Ingerto  de  ave  y  bruto. 

(4)  ídem.  Tan  sola... 

(5)  ídem.  Y  cosido  á  la  tierra...  Y  á  cada  movimiento. 

(6)  Hasta  que  ya  la  edad  y  la  cultura. 
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Colección  C^eto,  estrofa  14,  verso  4.*> 
De  palos  por  los  cabos  afilados  (1). 

Ídem,  estrofa  16,  verso  2." 
De  las  viejas  creyendo  realidades  (2). 

En  las  tres  ediciones  que  conozco  de  la  canción  Cádis 
transformado,  ó  dichas  soñadas  del  Pastor  Delio ,  existen 
diferencias  bastante  notables,  que  suponen  haber  sido  tres 
veces  y  en  distintos  tiempos  corregida. 

Véanse  las  que  existen  entre  la  edición  del  Sr.  Cueto  y 
la  del  Memorial  Literario,  que  son  las  menos  importantes: 

Colección  Cueto,  estrofa  2.^  verso  3.° 
Que  no  era  Cádiz  lo  que  (3)  se  pensaba... 

Ídem,  estrofa  3.^,  verso  2.° 
Cádiz  en  Mirta  bella  así  me  habla:  (4). 

Ídem,  estrofa  3.*,  verso  9.° 
Por  la  triste  escasez  del  (5)  Manzanares. 

Ídem,  estrofa  4.''^,  verso  6.° 
Que  juzgué  (ó)  ser  de  Mirta  por  lo  bella. 

Ídem,  estrofa  ó.'"^,  verso  bP 
Del  barco  genovés  (7)  donde  perdiste... 


(1)  Metnorial:  aguzados. 

(2)  De  la  vieja...  con  las  demás  variantes  consiguientes. 

En  la  Colección  del  Sr.  Cueto  falta  á  continuación  de  la  estrofa  4.* 
esta  otra  del  Memorial: 

Cuando  el  águila  pasa 

Y  al  sol  lleva  derecho  su  viaje, 
Do  el  rizado  plumaje 

Se  chamusca  tal  vez,  si  no  se  abrasa, 

Y  allí  contempla  atenta   resplandores 
.  Y  en  beber  sus  ardores 

Logra  su  diversión  y  complacencia, 
;,Cómo  osas  parecer  en  su  presencia? 

(3)  Memorial:  corno. 

(4)  ídem:  Art6/«6rt  (necesaria  para  el  complemento  del  verso  y  la 
buena  construcción  gramatical.) 

(6)    Ídem:  de.  (Es  bastante  frecuente  en  las  poesías  de  Delio  la  per- 
sonificación de  este  río.) 

(6)  ídem:  entendí. 

(7)  Alude  Mirta  á  su  rival  Peria,  aunque  gaditana,  hija  de  geno- 
vés,  y  de  quien  antes  vivía  recelosa.  (Nota  del  Memorial.) 
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Colección  Cueto,  estrofa  7.-\  verso  9." 
Los  brazos  dulcemente  me  echa  (1)  al  cuello. 

Ídem,  estrofa  S.*^,  vrrso  3." 
De  Mirta  (que  dormía)  que  en  lo  rojo...  (2). 

Ídem,  estrofa  9,*^,  verso  8.** 
Mas  luego  vuelta  un  poco  en  la  (3)  cordura... 

Ídem,  estrofa  10,  verso  2.'^ 
Puesto  en  el  verde  prado,  Mirta  bella...  (4). 

Ídem,  estrofa  11,  verso  10. 
Ven,  que  en  Cádiz  te  espera  ansiosamente...  (5). 

Ídem,  estrofa  12,  verso  4.° 

Y  en  el  portal  (6)  despierto. 

Ídem,  estrofa  12,   verso  6." 

Y  vi  que  en  esta  aventura  (7). 

Hay  de  todo  entre  las  variantes  que  van  anotadas:  algu- 
na pudiera  ser  mera  errata  de  imprenta;  otras  son  atendi- 
bles, por  cuanto  aclaran  ó  mejoran  algún  verso,  y  muchas, 
en  fin,  dan  á  conocer  en  la  composición  donde  se  encuen- 
tran la  forma  más  ó  menos  desaliñada  en  que  primitiva- 
mente debió  escribirla  el  autor,  y  así  sucede,  por  ejemplo, 
con  la  Invectiva  d  un  Murciélago  alevoso,  cuya  primera 
estrofa  es,  sin  duda  alguna,  menos  elegante  en  el  Memorial 
que  en  la  Colección  del  Sr.  Cueto;  y  en  cuanto  á  la  estrofa 
quinta,  añadida  en  la  edición  de  aquel  periódico,  creo  que 
hizo  bien  el  autor  en  suprimirla,  pues  además  de  no  ser 


(1)  Memorial:  echó. 

(2)  ídem:  rojos. 

(3)  ídem:  su. 

(4)  ídem:  hermosa. 

(5)  ídem:  Ven  que  Cddis... 

(6)  ídem:  saguán. 

(7)  ídem:  Y  vi  que  esta  ventura...  como  lo  exigue  el  metro  y  la 
construcción  gramatical. 

A  lo  que  se  ve,  la  edición  del  Memorial  y  la  Colección  del  señor 
Cueto,  están  conformes,  salvas  levísimas  diferencias;  pero  no  sucede 
así  con  la  edición  de  \''alencin,  en  la  cual  faltan  á  esta  composición 
los  versos  Y  todo  por  entero  lo  empleaste,  hasta  ¿Qué  trecho  habrd, 
etcétera,  los  cuales  forman  cuatro  estrofas. 
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muy  buena,  resulta  algo  redundante,  como  puede  verse  le- 
yendo íntegra  la  composición.  Pero  sucede  esto  muy  prin- 
cipalmente con  las  variantes  de  la  Cantinela  á  Lisi,  según 
la  publicó  el  citado  periódico:  la  dureza  que  allí  tienen  no 
pocos  versos,  y  la  flojedad  de  algunas  estrofas,  con  la  mala 
distribución  general  de  la  pieza,  están  indicando  una  forma 
primitiva  y  algo  incorrecta.  Como  en  el  Memorial  se 
halla  esta  composición  distribuida  de  distinto  modo  que 
en  la  Colección  del  Sr.  Cueto,  y  contiene  además  nume- 
rosas variantes,  la  copiamos  íntegra,  anotando  los  ver- 
sos corregidos  posteriormente  por  el  autor.  Esto  tiene  la 
ventaja  de  que  por  sí  mismo  pueda  el  lector  curioso  com- 
parar unos  versos  con  otros,  y  ver  el  buen  criterio  y  deli- 
cado gusto  con  que  el  P.  González  corrigió,  ya  en  edad 
más  madura,  los  defectos  de  su  poesía.  Véase,  pues,  la  for- 
ma en  que  primitivamente  escribió  Delio  su  citada  cantinela 
ó  malagueña,  como  la  tituló  más  tarde: 


CANTINELA.-A  LISI 

Ni  la  rubia  Calipso 
Hizo  mayor  fineza  (1), 
Cuando  de  la  isla  Ogigia 
Ulises  se  le  ausenta. 

Ni  la  afligida  Dido  (2) 
Tanto  su  amor  ostenta, 
Subiendo  al  alto  techo 
Por  ver  partir  su  Eneas. 

Ni  tanto  por  su  Antonio 
Hizo  la  egipcia  bella, 
Cuando  el  duro  decreto 
Le  robó  á  su  presencia  (3). 

Como  ha  debido  á  Lisi 
Divina  Malagueña, 


(1)  Colección  Cueto:  Mostró  mayor  terneza 

(2)  ídem:  Ni  la  famosa  Dido 

Hizo  mayor  fineza 


A  ver  partir  su  Eneas, 
(3)     ídem:  Falta  esta  estrofa. 
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El  malhadado  Celio  (1) 
A  quien  la  dura  estrella  (2) 

Dio  la  dicha  de  amarla 
Al  tiempo  de  perderla. 
Yacía  en  blando  lecho  (3). 
(¡Ay  Celio  cuánto  yerras!) 

Pues  dices  que  yacia 
La  vida  que  te  alienta, 
En  blando  lecho  estaba 
De  rnil  cuidados  llena. 

Que  el  sueño  de  la  noche 
De  sus  ojos  alejan,     '' 
Cuando  Celio  afligido  (4) 
Pasaba  por  su  puerta. 

El  ruido  del  caballo 
Lleva  la  triste  nueva 
A  Lisi,  de  que  Celio 
Para  siempre  se  ausenta  - 

Y  toda  poseída 
De  singular  fineza, 
El  frío  despreciando 
(Que  otro  fuego  la  quema) 

Salta  del  casto  lecho. 
Sin  buscar  más  decencia 
Que  la  que  al  acostarse 
Previene  una  doncella- 

El  cabello  sin  orden, 
Claramente  demuestra 
Cuánto  aventaja  al  arte 
La  fiel  naturaleza. 

El  cambray  delicado 
Tiranamente  intenta  (5) 
Cubrir  el  blanco  pecho, 
Tesoro  de  belleza  (6). 
Nunca  la  aurora  clara  (7) 

(1)  Así  escribe  el  Meynorial  el  nombre  [de  Delio,  sin  duda  por 
mala  inteligencia  de  la  copia. 

(2)  Colección  Cueto:     A  quien  la  suerte  fiera... 

(3)  ídem:  Yacía  en  blanco  lecho. 

¡Oh  Delio!  etc. 

(4)  ídem:  Falta  este  verso  y  el  siguiente. 

(5)  ídem:  Avaro  y  cruel  intenta...  evitándola  cacofonía 
de  las  silabas  ntente-inten 

(6)  A  continuación  de  esta  estrofa  tiene  la  Colección  Cueto  otras 
dos,  que  no  trae  el  Memorial. 

(7)  ídem:  Nunca  la  fresca  aurora 

Se  levantó  tan  bella, 
A  desterrar  las  sombras 
De  la  noche  funesta- 


216  CURIOSIDADES   BIBLIOGRÁFICAS 

Se  levanta  tan  bella 
A  despedir  las  sombras 
De  la  noche  funesta. 

Nunca  la  blanca  Tetis  (1) 
Fué  á  cumplir  su  promesa 
Al  sepulcro  de  Aquiles 
Con  tanta  gentileza; 

Como  por  dar  á  Celio 
La  vista  postrimera, 
Saltó  del  lecho  Lisi  (2) 
¡Oh  musa,  qué  belleza! 

La  cerrada  ventana, 
Con  presta  diligencia 
Abre,  se  asoma,  mira, 
No  vé  á  Celio;  ¡qué  pena! 

¡Más  cómo  era  posible, 
Si  en  una  sazón  mesma 
La  aurora  (3)  se  levanta 

Y  la  noche  se  ausenta! 
Lisi  se  vuelve  al  lecho; 

Celio  triste  se  aleja, 
Entonces  ignorante 
De  tamaña  fineza. 

Mas  luego  noticioso 
Siente  al  doble  su  ausencia  (4), 
Maldice  su  ventura. 
Se  queja  de  su  estrella, 

Y  entre  dulce  y  amargo 
Suspira  y  se  lamenta  (5) 

Y  al  aire  yago  esparce 
Tristísimas  endechas. 

Vé  á  Málaga  volando 
Mi  dulce  cantinela, 

Y  goza  la  ventura 

Que  á  tu  autor  se  le  niega  (6). 

Y  si  logras  la  dicha 
'        De  llegar  á  las  bellas 


(1)  Colección  Cueto:      Jamás  la  blanca  Tetis 

Cumplió  su  anual  promesa... 

(2)  ídem:  Salió  del  lecho  Liri. 

¡Oh  Musa,  si  la  vieras! 

(3)  ídem:  El  aura. 

(4)  ídem:  Siente  al  doble  la  ausencia, 

Se  queja  de  su  suerte, 
Blasfema  de  su  estrella. 

(5)  ídem:  Faltan  estos  dos  versos. 

(6)  ídem:  Que  á  tu  amor  se  le  niega. 
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Manos  de  Lisi  hermosa, 
Mil  veces  se  la  besa. 

Y  vuelve  luego  al  punto  (1) 
A  traerme  las  nuevas: 
Alegres  site  estima, 
Tristes  si  te  desprecia. 

Como  se  ve,  las  diferencias  que  existen  entre  las  esca- 
sas ediciones  de  las  poesías  delP.  González,  arriba  citadas, 
atañen  más  bien  á  la  forma  que  al  fondo;  y  aunque  en  ma- 
teria de  versos  es  aquella  muy  digna  de  consideración,  de- 
bo, sin  embargo,  decir,  que  al  consignar  las  anteriores  va- 
riantes no  me  ha  movido  tanto  su  poca  ó  mucha  impor- 
tancia, como  el  deseo  de  llamar  la  atención  de  los  curiosos 
sobre  un  punto  poco  dilucidado,  y  de  cuyo  estudio  deben 
esperarse  abundantes  datos  ilustrativos  á  las  poesías  del 
simpático  DeJio. 


fR.  Benigno  ^ernández, 
Agustinian*. 


(Continuará.) 


(1)    Colección  Cueto:    Y  vuelve  luego,  luego. 


Alegres,  si  te  acoge, 
Tristes,  si  te  desecha. 


4  fegiíaMii 
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Revista  Canónica 


|¡e  los  Religiosos  ordenados  in  saeris  que  salen  del  clatistro. — 
CoLONiEN.,  Posttilatum  circa  novitios  aiit  projessos  voto- 
rum  sUnplicium.—^n  esta  misma  sección  publicamos  en  el 
pasado  Diciembre  un  decreto  importantísimo  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  en  el  cual  se  trata  de  la  ordenación^ 
expulsión  y  secularización  de  los  Religiosos.  Hoy  vamos  á  ver  qué 
es  lo  que  le  ha  motivado,  de  donde  se  deduce  su  gran  oportunidad  é 
importancia. 

El  Arzobispo  de  Colonia  y  otros  Obispos  de  Prusia  reunidos  en 
Fulda,  junto  al  sepulcro  de  San  Bonifacio,  para  tratar  de  cuanto  pu- 
diera conducir  al  bien  de  sus  diócesis,  determinaron  exponer  á  la 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  las  dificultades  é  in- 
convenientes con  que  tropiezan  por  causa  de  los  Religiosos  ordena- 
dos in  saeris  que  salen  del  claustro,  vuelven  á  sus  casas  y  pretenden 
ser  adscritos  al  clero.  El  inconveniente  principal  de  que  dichos  Pre- 
lados se  quejan,  es  el  de  verse  obligados  á  recibir  á  tales  Religiosos, 
de  los  cuales,  sin  embargo,  no  se  pueden  servir,  sea  para  el  ejercicio 
del  sagrado  ministerio,  sea  para  el  desempeño  de  cátedras,  porque 
carecen  de  las  condiciones  y  títulos  que  exige  la  ley  civil,  y  ellos,  por 
otra  parte,  se  hallan  destituidos  de  medios  para  atender  á  su  propia 
sustentación. 

Para  obviar  á  estos  inconvenientes,  cuyo  remedio  solicitan,  pro- 
ponen estos  arbitrios:  1.  Que  tanto  á  las  Religiones  como  á  los  demás 
Institutos  religiosos,  se  les  prohiba  ordenar  in  saeris  á  sus  subditos 
antes  de  hallarse  perpetuamente  agregados  á  su  Religión  ó  Institu- 
to. '2.  Que  se  obligue,  tanto  á  las  Religiones  propiamente  dichas, 
como  á  los  demás  Institutos,  á  sostener  á  los  ordenados  in  saeris  que 
salen  del  claustro  hasta  que  algún  Obispo  los  reciba  en  su  diócesis. 
3.  Que  tanto  los  protesos  de  votos  simples  perpetuos  como  los  de  vo- 
tos solemnes,  queden  perpetuamente  exentos  de  la  jurisdicción  de  los 
Obispos. 
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El  consultor  á  quien  se  encomendó  el  examen  de  estas  preces,  al- 
dar  su  voto,  observa,  en  primer  luí^ar,  que  los  inconvenientes  de  que 
los  Obispos  suplicantes  se  quejan,  no  atañen  á  los  alumnos  de  las 
Ordenes  religiosas  que  tienen  votos  solemnes,  respecto  de  los  cuales 
ya  han  provisto  S.  Pío  V,Pío  IX  y  últimamente  León  XIII.  San  Pío  V, 
en  su  Constitución  Ronianiis  Pontifex,  determinó  que  ningún  reli- 
gioso-no profeso  pueda  recibir  las  órdenes  sagradas  si  no  tiene  títu- 
lo de  ordenación,  diverso  del  de  pobreza  ó  mesa  común.  Pío  IX,  por 
su  decreto  Neminem  latet  y  declaraciones  posteriores,  extendió  á 
los  profesos  de  votos  simples  la  disposición  de  San  Pío  V,  relativa  á 
los  no  profesos  ó  novicios.  Y  por  último,  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII  ha  determinado  que  no  se  concedan  dispensas  para  orde- 
narse in  sacris  á  los  religiosos  de  votos  simples,  sino  que  más  bien 
se  conceda  anticipar  la  profesión  solemne:  práctica  hoy  vigente  en 
la  Sagrada  Congregación. 

Entra  luego  á  examinar  cada  uno  de  los  medios  propuestos  por  los 
señores  Obispos,  y  dice  que  el  primero  se  podría  aprobar;  pero  que 
sería  una  disposición  superflua,  puesto  que  ese  punto  se  halla  sufi- 
cientemente provisto  con  el  derecho, vigente.  Por  el  contrario,  recha- 
za el  segundo  como  pernicioso;  porque  en  ese  caso  tales  Religiosos 
ni  buscarían  Obispo  á  quien  sujetarse,  ni  diócesis  á  que  servir,  prefi- 
riendo el  ocio  al  trabajo  y  su  propio  arbitrio  á  la  sujeción,  con  daño 
de  sí  mismos  y  desdoro  de  la  Iglesia;  más  bien  opina  que  se  extienda 
á  los  Institutos  Religiosos  lo  establecido  para  las  Religiones  propia, 
mente  dichas,  á  saber:  que  no  se  conceda  la  secularización  á  ningún 
ordenado  in  sacris  á  título  de  mesa  común,  si  antes  no  encuentra 
Obispo  que  le  reciba  ó  no  presenta  título  de  congrua  substentación. 
Si  en  algún  caso  hay  necesidad  de  conceder  la  secularización  sin  que 
se  pueda  cumplir  ninguna  de  dichas  condiciones,  suspéndase  entre 
tanto  al  Religioso,  y  en  último  término  la  Sagrada  Congregación  de- 
terminará si  se  ha  de  imponer  ó  no  pensión  al  Instituto.  En  el  primer 
caso  ella  determinará,  según  su  prudencia,  la  cantidad  correspon- 
diente, y  en  el  segundo  añadirá  al  decreto  la  cláusula  de  suspensión 
provisional  al  modo  dicho,  ó  perpetua  si  la  culpa  así  lo  exige.  En 
cuanto  al  tercero,  tampoco  cree  que  haya  inconveniente  en  admitirle; 
pero  no  le  juzga  necesario  si  se  admite  lo  por  él  propuesto:  de  todos 
modos,  añade,  será  preciso  excluir  de  tal  disposición  á  los  Institutos 
meramente  diocesanos  cuyos  individuos,  lo  mismo  que  el  clero  secu- 
lar, están  sujetos  al  Obispo.  Y  por  último,  dice  que  lo  precedente  no 
se  ha  de  aplicar  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  que  se  rigen 
por  especiales  privilegios. 

Oído  el  parecer  del  consultor,  y,  propuestas  á  los  Eminentísimos 
Padres  las  preces  de  los  Obispos  recurrentes,  se  dignaron  contestar, 
las  el  19  de  Agosto  de  1892,  de  esta  manera:  Juxta  propositionem 
Erni.  Cardinalis  Sepiacci,  curn  animadversionibus  E)ui.  Prmfecti, 
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No  se  nos  dice  cuál  fué  la  propuesta  del  Emo.  Sepiacci,  ni  cuáles 
las  advertencias  del  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares;  pero  sabemos  su  resultado  contenido  en  el 
decreto  citado  al  principio  de  este  epígrafe.  Después  de  las  palabras 
subrayadas,  el  compilador  del  Acta  S.  Sedis,  añade:  "Verum  tamen 
rei  necessitati  S.  Congr.  Ep.  etReg.  consuluit  sequens  edendo  decre- 
tum,.,  y  transcribe  á  continuación  el  que  varias  veces  hemos  ya  re- 
cordado.   

Del  rito  esencial  en  la  Confirmación. — Delicadas  son  todas  las 
cuestiones  que  se  rozan  con  la  validez  de  los  Sacramentos,  y  no  siem- 
pre podemos  discernir  con  certeza  lo  que  es  de  esencia  en  el  rito  sa- 
cramental. Uno  de  los  más  sencillos  es  el  de  la  Confirmación,  3'  sin 
embargo,  en  la  práctica  suele  ser  objeto  de  ansiedades  y  de  precau- 
ciones extremadas  la  observancia  de  ciertas  ceremonias.  ¿Es  esen- 
cial á  la  Confirmación  la  última  oración  y  bendición  que  dice  el 
Obispo  sobre  los  confirmados?  Conformes  están  la  mayor  parte  de  los 
teólogos  en  que  no  lo  es;  pero  en  la  práctica  ¿confirmante  y  confir- 
mados pueden  quedar  tranquilos  si  no  han  dado  ó  recibido  esa  ben- 
dición? Claro  es  que  no  nos  referimos,  por  ahora,  á  la  observancia 
del  rito  litúrgico,  que  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  prescribe,  y  en 
cuya  omisión  parcial  podrá  haber  mayor  ó  menor  falta,  sino  á  la  va- 
lidez del  Sacramento.  Esta  duda  práctica  que  tanto  atormenta  á 
muchos  Prelados  la  tenemos  hoy  decidida. 

A  la  Congregación  del  Santo  Oficio  se  ha  expuesto  este  caso.  Ad- 
ministrando un  señor  Obispo  el  Sacramento  de  la  Confirmación,  des- 
pués de  haber  impuesto  las  manos  á  todos  los  niños  y  haber  ungido 
con  el  sagrado  crisma  á  más  de  doscientos,  se  esparció  entre  la  mu- 
chedumbre el  rumor  de  que  los  anarquistas  trataban  de  volar  la 
iglesia.  De  repente  se  produjo  una  confusión  indescriptible,  y  llenos 
de  espanto  y  ¡atropelladamente,  todos  los  niños  salieron  de  la  igle- 
sia, se  dispersaron  por  todas  partes,  y  era  tal  su  pánico  y  el  de  sus 
familias,  que  fué  de  todo  punto  imposible  volverlos  á  reunir.  Las  últi- 
mas preces  con  la  bendición  quedaron  por  decir.  El  Obispo,  antes  de 
tomar  ninguna  resolución,  pregunta: 

'•¿Puede  futa  conscientia,  y  según  enseñan  la  mayor  parte  de  los 
autores,  considerar  las  últimas  ceremonias  y  bendiciones  de  la  Con- 
firmación como  accidentales  y  no  llamar  de  nuevo  á  estos  niños  que 
han  sido  ungidos  con  el  santo  crisma? 

"Si  ha  de  llamarlos,  ¿es  necesar.o  repetir  respecto  de  ellos  todas 
las  ceremonias  de  la  Confirmación,  á  lo  menos  condicionalmente,  ó 
basfa  darles  á  la  vez  que  á  otros  niños,  las  bendiciones  que  no  reci- 
bieron? 

"Feria  1\',  die  22  junii  1892. — In  Congregatione  generali  S.  R.   et 
U.    1.  habita  coram  Emis.  et  Rmis.  DD.  Cardinnlibus  in  rebus  fidei 
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Generalibus  Inquisitoribus  proposita  suprascripta  instantia  ac  prie- 
habito  voto  DD.  Consultorum,  iidem  Emi.  el  Rmi.  DD.  decreverunt: 
Reformato  primo  dubio  prout  sequitur,  scilicet,  An  pueri  de  quibus 
agitur  sint  valide  coit/irmatiP—Resp.  Affirynative.  Ad  secundum: 
Provisum  iti  primo.—].  Mancim,  S.  R.  etU.  I  notarius^. 
En  cosa  tan  clara  huelgan  los  comentarios. 


De  los  Religiosos  sujetos  al  servicio  militar.— La  difícil  situación 
en  que  se  hallan  las  Corporaciones  religiosas  en  casi  todas  las  nacio- 
nes por  el  servicio  militar  obligatorio,  no  debe  ser  obstáculo  para  la 
admisión  de  cuantos  se  sientan  con  v^erdadera  vocación  al  estado  re- 
ligioso; pero  hace  necesarias  ciertas  medidas  y  cautelas  á  fin  de  que 
la  profesión  de  las  armas,  expuesta  á  tantos  peligros,  produzca  los 
menores  daños  posibles  en  los  Religiosos  que  con  tanta  injusticia  se 
ven  precisados  á  ejercerla.  Esto  se  propone  el  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Disciplina  Regular  que  hoy  publicamos.  En  él  se 
considera  de  un  modo  principal  la  legislación  militar  italiana;  pero 
sus  normas  son  generales  y  de  aplicación  en  todos  los  países  donde 
se  verifiquen  las  mismas  circunstancias.  Le  dejamos  en  su  original; 
porque,  aunque  redactado  en  italiano,  todos  nuestros  lectores  pueden 
fácilmente  entender  el  sentido,  por  la  estrechísima  analogía  que  di- 
cho idioma  tiene  con  el  nuestro. 

"La  S.  Congregazione  sopra  la  Disciplina  Regolare,  sempre  in- 
tenta al  bene  delle  Corporazioni  Religiose,  non  puó  trascurare  i  gio- 
vani  che  ne  sonó  le  piü  belle  speranze;  quindi,  autorizzata  dal  S.  Pa- 
dre, conferma  la  Costituzioni  Apostoliche  che  sonosi  svolte  ne'  tempi 
decorsi  per  norma  del  loro  stato  ordinario,  ed  impartisce  ai  Superio- 
ri  Generali  pe'  soggetti  alia  Leva  militare  le  seguenti  prescrizioni 
speziali. 

1.°  Per  quelli  che  appartengono  alia  prima  categoría,  e  non  pos- 
sono  esser  certi  di  venire  riformati,  la  Projessione  solenne  e  1'  am- 
missione  agli  Ordini  Sacri  debbono  esser  ritardate  fin  dopo  compiuto 
il  rispettivo  servizio  di  un  anno  o  di  altro  tempo  necessario. 

2.0  E  utile  favorire  il  volontariato  di  un  anno,  anche  sussidiando 
i  giovani  bisognosi,  o  in  parte,  o  in  tutto,  secondo  i  mezzi  di  cui  puó 
disporre  ciascun  Ordine,  onde  loro  sia  dato  di  supplire  alia  tassa  ri- 
chiesta  dal  Governo,  ed  alie  altre  spese  durante  il  servizio;  ma  s'  in- 
tende  che  tale  aiuto  si  dará  solamente  a  giovani  di  buone  speranze 
docili  ed  obbedienti. 

3.°  Espediente  che  prima  d'  intraprendere  il  volontariato  o  servi- 
zio maggiore,  abbiano  atteso  ad  un  corso  díEsercizii  spirituali  alme- 
no per  dieci  giorni,  ed  abbiano  fatto  una  parte  degli  studii  teologici 
(premeso  il  corso  regolare  degli  altri  studii),  onde  siano  piü  fondati 
nelle  idee  religiose  e  nella  religiosa  istituzione. 
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4.°  Accioché  i  giovani  conservino  piü  fácilmente  la  loro  vocazionc) 
e  vi  corrispondano  con  la  condotta,  oltre  alie  salutari  ammonizioni, 
la  possibile  frequenza  dei  Sacra  menti,  la  lettura  di  buoni  libri,  s'  im- 
porrá  loro  di  íar  capo  agli  Ecclesiastici  desig-nati  dagli  Ordinarii  de' 
luoghi  per  la  loro  coltura  spirituale;  e  questi  non  mancheranno  di 
prestare  a  favore  dei  coscritti  nel  miglior  modo  possibile  1'  opera 
loro  proficua,  ed  a  seconda  delle  circonstanze.  A  facilitare  poi  tale 
opera  i  Superiori  Generali  ordineranno  a'  Provinciali  di  dar  contó  dei 
loro  sudditti,  a'  lodati  Ordinarii  indicando  la  dimora  dei  medesimi,  e 
raccomandandone  la  vigilanza.  Gli  Ordinarii  dalla  loro  parte  indi- 
cheranno  ai  Provinciali  i  sacerdoti  a  cui  debbono  rivolgersi  i  giovani 
coscritti. — In  ogni  cambiamento  di  stazione  i  giovani  sonó  obbligati  a 
daré  analoghe  notizie  al  P.  Provinciale,  e  riferirgli  per  quanto  e  pos' 
sibile  1'  andamento  della  loro  vita.  Se  durante  il  servizio  hanno  qual- 
che  settimana  di  permesso  debbono  attendere,  almeno  per  tre  giorni, 
agli  Esercizii  spirituali.  —  Non  ocorre  poi  diré  che  nelle  cittá  do  ve  ci 
sonó  case  della  Religione,  i  Provinciali  possano  deputare  qualche 
loro  religioso  per  la  cura  spirituale  de'  detti  coscritti;  ma  rimane 
sempre  fermo  1'  obbligo  d'  informare  1'  Ordinario  del  luogo  dei  giova- 
ni che  vanno  a  compiere  il  servizio  militare  nella  loro  diócesi. 

5.°  Quelli  che  finito  il  servizio  militare  di  un  anno,  o  di  tempo  mag- 
giore,  perseverano  nella  santa  vocazione,  e  risulta  dalla  buona  con- 
dotta tenuta,  verranno  riammessi  nell'  Ordine,  dove  per  prima  cosa 
faranno  un  corso  di  Esercizii  spirituali,  e  non  saranno  promossi  alia 
Professione  solenne,  né  agli  Ordini  sacri^  se  non  dopo  un  tempo  suf- 
ficiente,  non  minore  di  un  anno,  affinché  intanto  diano  saggio  della 
stabilitá  della  loro  vocazione,  riassumano  gli  studii  sacri,  e  rimanen- 
do  per  questo  tempo  o  nel  Professorio,  o  in  qualche  altro  luogo  di 
stretta  osservanza  sotto  la  direzione  di  un  Religioso  grave  per  etá 
e  per  costumi  all'  scopo  deputato,  diano  prova  della  loro  virtü.— Mas- 
sima  cautela  dovrá  usarsi  per  quelli,  che  invece  del  volontariato, 
abbiano  fattr»  il  servizio  ordinario  di  tempo  maggiore.  — Saranno  per 
tutti  necessarie  le  lettere  testimoniali  degli  Ordinarii  diocesaní,  nel 
cui  territorio  abbiano  dimorato  almeno  tve  messi.  E  rimangono  sem- 
pre ferme  le  prescrizioni  dei  Sacri  Canoni  in  ordine  a  quelli  che  pre- 
sentano  difetti  inducenti  irregolaritá,  per  i  quali  deve  implorarsi  nei 
singoli  casi  la  dispensa  Pontificia. 

6.'^  Le  misure  di  precauzione  indícate  al  N.  4  si  osserveranno  an- 
che riguardo  a  quelli  che  dopo  la  Professione  e  gli  Ordini  sacri  venis- 
sero  richiamati  al  servizio  militare  per  un  tempo  notabile. 

1.°  Dandosi  finalmente  casi  eccezionali  e  non  previsti,  i  Superiori 
Generali  degli  Ordini  dovranno  ricorrere  a  questa  Sacra  Congrega- 
zione  per  le  analoghe  istruzioni  e  deroghe. 

Roma,  27  Novembre  1892.— J.  Card.   Verga,  Preffetto.— Gius. 
M.  Arc.  di  Ces.  del  Ponto,  Segi'etario.„ 
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Resoluciones  acerca  del  Oñcio  divino  y  colebración  de  la  Misa.— 
El  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Cascajares  y  Azara,  Arzobispo  de 
Valladolid,  siendo  Obispo  de  Calahorra,  expuso  á  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  una  serie  de  dudas  relativas  á  este  asunto. 

Por  decreto  de  13  de  Febrero  de  1892,  que  ya  en  otra  ocasión 
hemos  citado,  fueron  contestadas  de  la  manera  siguiente: 

Dub.  1.  Differunt  inter  se  Breviaria  in  assignando  Officio  S.  Ilde- 
phonsi  Pont,  et  Conf.  quaeritur  itaque  an  illud  sit  Sint  liunbi  vestri, 
prout  assignatur  in  Appendice  Breviarii  typici  Ratisbonfe  editi 
anno  1886,  et  in  Códice  SS.  Hispanorum,  vel  In  medio  prout  in  pro- 
prio  Archidioecesis  Toletange,  et  in  communi  pro  tota  Hispania?— 
Ad  dubium  I.  Servandam  esse  lectionem  quae  prostat  in  proprio  Ar- 
chidioecesis Toletanae  utpote  magis  consonam,  et  correlativam  ad 
Missam,  quae  communiter  assignatur,  videlicet  /it  medio,  proesertim 
pro  universo  Hispaniae  Regno,  in  quo  S.  lldephonsus  mentó  habetur 
et  veneratur  utEcclesicC  Doctor,  etsiuti  talis  non  sit  adhuc  aS.  Sede 
declaratus. 

Dub.  II.  In  Oíficio  SS.  Quinqué  Vulnerum  D.  X.  J.  C  quoad 
^J".  Breve  ad  primam,  Qiii  vulneratus  es  pro  nobis,  standum  ne  pro 
Breviariis  et  Diurnali  Ratisbonensi,  vel  pro  ceteris  alibi  excusis? — 
Ad  II.  Standum  pro  Breviariis  et  Diurnali  Ratisbonensi  (s/c:  será 
Ratisbonensibus,  y  lo  mismo  parece  debiera  decirse  en  la  duda). 

Dub.  III.  Num  corrigendum  sit  Breviarium  ad  normam  Martyro- 
logii  Romani  in  fine  \'I  Lectionis  Officii  SS.  Hemetherii  et  Celedo- 
nii  MI\1?— Ad  III.  Corrigendum  est  Breviarium  ad  normam  Martyro- 
logii,  nempe  quinto  Nonas^  ut  respondeat  ad  diem  tertiam  Martii. 

Dub.  W ■  Qu^nam  lectio  est  sequenda  pro  finali  stropha  Hymno- 
rum  SS.  Cordis  Jesu,  seu  in  Officio  respondente  Missne  Egredimini, 
et  in  Officio  respondente  Missae  3Jise?'ebiíur}—Ad  IV.  Juxta  decre- 
tum  in  Taurinen.  Diei  12  Septembris  1857,  nimirum  Jesu  tibi  sit  glo- 
ria in  Officio  cui  respondet  Missa  Egredimini;  in  alio  auteni  Offi- 
cio, cui  respondet  Missa  Miserebitur^  conclusiones  Hymnorum  mini- 
me  sunt  variandae. 

Dub.  V.  Cuinam  Rubrícse  standum  quoad  Lectiones  I  Noct.  in  Of- 
ficio SS.  Justae  et  Rufinae  VV.  et  MM?— Ad  V.  Standum  Rubricíe 
quaelegitur  in  Codicibus  Ss.  Hispanorum. 

Dub.  VI.  Et  qu£enam  Rubrica  sequenda  quoad  Lectiones  I.  Noct. 
in  Officio  S.  Leocadiae,  V.  et  M?— Ad  VI.  Tenendam  Rubricam  codi- 
cis  Ratisbonensis,  utpote  generaliter  servatam. 

Dub.  VIL  Ex  tribus  lectionibus  quae  adducuntur  pro  Officio  S.  Eu- 
lalias Emeritensis,  V.  et  M.,  quaenam  est  authentica?— Ad  Vil.  In  pob. 
terum  habendamut  authenticam  Rubricam,  quíe  anunciatur  in  Códi- 
ce Ratisbonensi. 

Dub.  VIII.  Quoad  lectiones  I  Noct.  \\\  Officio  S.  Dominici  Silen- 
siset  S.  Nicolai  Factoris  occurrentium  in  casu,  quidnam  recte  est  te- 
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nendum?— Ad  VIII.  Utroque  in  casu  legantur  lectiones  habita  ratio- 
ne  ad  aetatem. 

Dub.  IX.  Qugenam  lectio  retinenda  pro  tota  Hispania  circa  Oratio- 
nes  proprias  in  Missa  S.  Prudentii? — Ad  IX.  Exceptis  Dioecesibus 
Calagurritana  et  Calceat.  retinendam  lectionem  codicis  Ratisbo- 
nensis. 

Dub.X.  Et  quid  retinendum,  vel  cui  standum  etiam  pro  tota  Hispa- 
nia circa  Orationes  proprias  in  Missa  S.  Paschalis  Baylon.  et  Sancti 
Nicolai  Factoris?— Ad  X.  Standum  pro  primis. 

Dub.  XI.  Abstrahendo  a  particularibus  concessionibus,  quaenam 
Missae  dicendae  sunt  universaliter  in  Festis  S.  Antonini  ac  SS.  Gabi- 
ni  et  ¡Sociorum:  et  undenam  sumenda  sunt  Secreta  et  Postcommu- 
nio?— Ad  XI.  Abstrahendo  in  casu  a  particularibus  concessionibus 
factis  uni  vel  alteri  Dioecesi,  quibus  standum  est,  servandos  códices 
Ratisbonenses  in  assignandis  Missis  pro  utroque  ex  laudatis  Sanctis. 
Dub.  XII.  Pro  Missa  SS.  Germani  et  Servandi  Fr.  MM.  standum 
ne  Missali  Matritensi  in  tota  Hispania,  vel  Codicibus  Ratisbonen., 
Taurinen,  et  Barcinonen?  Et  quatenus  Missali  Matritensi,  undenam 
sumenda  Secreta  et  Postcommunio? — Ad  XII.  Ut  in  prascedenti. 

Dub.  XIII.  In  Missa  S.  Raphaelis  Archangeli  quaenam  lectio  est  se- 
quenda  pro  tota  Hispania?  Dub.  XIV.  In  Festo  SS.  Innumerabilium 
MM.  Caesaraugustanorum  retinenda  ne  est  quoad  Orationes  in  Missa 
lectio  Codicis  Ratisbonensis  vel  Matriten?  Dub.  XV.  Quodnam  Gra- 
dúale est  authenticum  pro  Missa  SS.  Aciscli  et  Victoriae  Fr.  MM?— 
Ad  XIII,  XIV  et  XV.  Authenticam  lectionem  Codicis  Ratisbonensis 
retinendam. 

Dub.  XVI.  Pro  tota  Hispania,  excepta  ArchidioecesiToletana,  quae- 
nam Missa  perlegenda  in  Festo  S.  Leocadias  V.  et  M?— Ad  XVI.  Ex- 
cepta Archidioecesi  loletana  quoad  Missam  S.  Leocadiae,  in  tota 
Hispania  retinendam  lectionem,  quae  traditur  in  Codicibus  Ratisbo- 
nensi,  Taurinensi  et  Barcinonensi. 

Dub.  XVII.  Exceptis  peculiaribus  concessionibus  quoad  III  Noct., 
et  Missam  de  SS.  Fructuoso  et  Sociis,  num  standum  pro  tota  Hispa- 
nia Codicibus  Ratisbonensi,  Taurinensi  et  Matritensi,  qui  assignant 
Homiliam  in  Evangelium  Cum  audieritis,  et  Missam  Intret  cum  1 
Oratione  propria:  et  hoc  in  casu  undenam  sumenda  Secreta  et  Post- 
communio?—Ad  XVII.  Servatis  peculiaribus  concessionibus  pro  tota 
Hispania,  adhibenda  Missa  Intret,  et  Secreta  ac  Postcommunio  su- 
menda ab  ea. 

Dub.  XVIIl.  HabendcTene  sunt  Missae  Sanctorum  sub  hoc  numero 
descriptorum,  et  Officia  propria  eisdem  Missis  respondentia,  ut  com- 
munes  pro  tota  Hispania,  vel  ut  peculiares  singularum  Dioecesum, 
pro  quibus  primitus  fuerunt  concessas?— Ad  XVIII.  Cum  non  constet 
de  Decreto  extensionis  Missarum  descriptarum  et  Officiorum  eisdem 
respondenlium  ad  universam  Hispaniam,  sequitur  ipsas  Missas  esse 
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habendas  uti  peculiares  singularum  Dioecesum,  quibus  primitus  con- 
cessae  fuere.  (Tanto  en  la  duda  como  en  la  respuesta  se  omite  la  lista 
de  los  Oficios  y  Misas  de  Santos  á  que  ambas  se  refieren;  mas  como 
no  se  reconocen  obligatorios  para  toda  la  iglesia  española  tales  Ofi- 
cios y  Misas,  no  es  de  necesidad  el  conocerlos.) 

Dub.  XIX.  An  Sanctus  perpetuo  collocatus  extra  propriam  diem  in 
Calendario  approbato  a  S.  R.  C.  ob  occurrentem  Octavam,  restituí 
debeat  ad  pristinum  diem  postquam  elevatus  fuerit  ad  ritum  2  classis, 
faciendo  in  perpetuum  de  die  Octava  sicut  de  Simplici?  Et  quatenus 
negative,  an  idem  dicendum  ob  occurrentiam  alterius  Sancti,  sola 
hac  differentia  signanda,  hoc  in  casu,  nempe,  ut  Sanctus  non  simpli- 
ficetur,  sed  perpetuo  transferatur  ad  primam  diem  liberam?  Et  qua- 
tenus Sanctus  neutro  in  casu  restituí  valeat  ad  propriam  diem,  an  sal- 
tem  prasminentiam  habeat  super  Sanctos  ante  ipsum,  et  post  propriam 
diem  perpetuo  collocatos  stricto  ordine  translationis?— Ad  XIX.  Ne- 
gative in  ómnibus. 

Dub.  XX.  Quomodo  Vesperae  ordinandse  sunt  in  concurrrentia 
Festi  secundarii  B.  M.  V.  cum  Festo  primario  eiusdem  ritus  nimirum 
S.  Gabrielis  Archangeli?— Ad  XX.  Dilata. 

Dub.  XXI.  Quoad  mutationem  3  versus  hymni  Iste  Confesor,  quae 
non  adnotatur  pro  Sanctorum  Officiis  descriptis  in  Breviario  typico, 
an  sit  deficientia  ejusdem,  ita  ut  sit  supplendum  in  ordinando  annuali 
Kalendario?— Ad  XXI.  Supplendum  in  redactione  Kal-^ndarii. 

Dub.  XXII.  Circa  modum  annunciandi  in  Kalendariis  Missam  pro 
Sacerdote,  qui  unam  tantum  vel  duas  vult  celebrare  in  Festo  Nativi- 
tatis  Domini;  quomodo  intelligenda  est  clausula  apposita  in  Decreto 
S.  R.  C.  de  die  19  Junii  1875,  videlicet  juxta  Rubricas  peculiares 
ejiísdetn  diei}—Ad  XXII.  Servandum  Decretum  diei  19  Junii  1875, 
idest  Sacerdos  qui  unam  tantum  Missam  celebrat,  legat  Missam 
responden tem  circiter  horíe  diei,  nimirum  primam  Missam,  si  in 
media  nocte,  secunda)n  si  in  aurora,  tertiam  si  post  auroram  ce- 
lebret. 

Dub.  XXIII.  Considerari  ne  potest  in  Civitate  Calagurritana  P'es- 
tum  SS.  Hemetherii  et  Celedonii  diei  3  Martii  affixum,  velut  unum  ex 
solemnioribus  de  praecepto,  ita  ut  in  illo  prohibeantur  exequiíe,  et 
Missa  solemnis  Defunctorum  adhuc  corpore  praesente,  non  obstante 
Decreto  8  Aprilis  1808  in  Compostelana,  et  an  in  eodem  Festo  cen- 
seantur  prohibitse  Missae,  in  Oratorio  privato  in  pricdicta  Calagu- 
rria  Civitate?— Ad  XXIII.  Juxta  Decretum  12  Decembris  !867,  Nega- 
tive ad  primam  et  secundam  partem. 

Dub.  XXIV.  Quoad  Misas,  quae  prohibentur  in  Oratoriis  privatis, 
num  praeter  dies  enumeratas  a  P.  a  Carpo  in  suo  Opere  Litúrgico, 
enumeranda  sint  inter  prohibita  quaecumque  Festa  modo  solemnio- 
ra,  et  prgeceptiva?— Ad  XXIV.  Standum  indultis  particularibus. 

Dub.  XXV.     Cum  dicitur  in  Missa  2  Oratio  A  cunctis,  eligi  ne  po- 
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test  pro  3  Oratio  pro  Congregatione  et  Familia,  idest  Defende?— 
Ad.  XXV.  Negative. 

Dub.  XXVI.  Quaenam  regula  servanda  est  circa  capitis  inclina- 
tiones  in  Missa  faciendas,  quoties  occurrat  nomen  de  Sancto,  cujus 
dicitur  Missa  vel  fit  conmemoratio:  an  nempe  in  principio  Epistolse  et 
Evangelii,  in  festo  ex.  gr.  S.  Pauli  vel  Matthaei,  an  etiam  in  vigiliis 
Sanctorum?  Et  versum  quem  locum  vel  objectum  inclinandum  est 
caput,  etiam  cum  nomen  B.  M.  V.  aut  summi  Pontifícis  occurrit?— 
Ad.  XXVI.  Inclinationem  capitis  faciendam  in  festis  Sanctorum  tan- 
tum,  quoties  nomen  eorum,  de  quibus  celebratur  Missa  vel  fit  com- 
memoratio,  exprimitur,  minime  vero  in  initiis  Epistolae  et  Evange- 
lii;  et  ad  nomina  B  M.  V.,  aliorum  Sanctorum  et  Summi  Pontiñcis 
inclinationem  dirigendam  versus  librum  seu  nomen  in  libro  expres- 
sum,  nisi  in  loco  principali  altaris  habeatur  statua  vel  imago  B.  M.  V. 
aut  Sancti,  ad  quam,  quia  expressius  repreesentant,  caput  incli- 
natur. 

Dub.  XXVII.  Quibusdam  diebus  permittitur  Missa  de  Réquiem 
insepulto  cadavere,  sed  absenté  ob  civile  vetitum,  et  ob  morbum 
contagiosum?— Ad  XXVII.  Cadáver  absensob  civile  vetitum  vel 
morbum  contagiosum,  non  solum  insepultum,  sed  et  humatum,  dum- 
modo  non  ultra  biduum  ab  obitu.  censeri  potest  ac  si  foret  physice 
praesens,  ita  ut  Missa  exequialis  in  casu  cantari  licite  valeat  quoties 
praesente  cadavere  permittitur. 

Dub.  XXMII.  Cum  ex  Indulto  Benedicti  XIV,  Sacerdotes  in  Hís- 
panla et  Lusitania  celebrare  possint  tres  Missas  in  die  commemora- 
tionis  omnium  Fidelium  Defunctorum,  modo  pro  prima  tantum  sti- 
pendium  accipiant  (sub  poema  suspensionis):  quamnam  ex  tribus 
Missis  designatis  in  Indulto,  nimirum  1.^  Missa  ut  in  die,  2.*  ut  in  An- 
niversario  3.^  ut  in  Quotidianis,  dicere  debeat  in  Híspanla  et  Lusita- 
nia Sacerdos,  qui  unam  celebrare  voluerit,  in  die  Commemorationis 
Defuncturum,  sive  applicet  pro  uno,  sive  non?  Et  quatenus  duas  ce- 
lebrare voluerit,  quasnam  ex  tribus  eligere  tenetur? — Ad  XXVIII. 
Quoad  primam  Missam  ut  in  die  Commemorationis;  quoad  secundam 
ad  libitum. 

Dub.  XXIX.  Quoad  Lectiones  I.  Noct.  in  Officio  Boni  Latronis 
standum  ne  Decreto  in  Minoricen.  de  die  27  Aug.  1836,  vel  assigna- 
tioni  Breviarii  etiam  typici  Ratisbonensis? — Ad  XXIX.  Servandum 
quod  prgescribitur  in  typico  Breviario. 

Dub.  XXX.  Tolerari  ne  possunt  descriptae  duodeviginti  consue- 
tudines,  plus  minusve  a  tempore  inmemorabili  invectae  in  Cathedra- 
li  Calagurritana,  quas  ipse  Episcopus  Decretis  S.  R.  C.  ac  disposi- 
tionibus  Caeremonialis,  ac  Ritualis  Romani  innixus  in  antecessum 
reprobaí?— Breviter  ejusmodi  consuetudines  indicantur.  1.  In  solem- 
nioribus  Quadragesima;  diebus  Missa  2.  de  Feria  non  cantatur,  sed 
legitur.  et  quidem  in  Altari  Majori,  et  dum  in  Choro  cantatur  Sexta 
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et  Ñoña  Insuper  prpedicta  Missa,  licel  lecLa,  diciiur  cum  Sacris  Mi- 
nistris.— 2.  In  Missis  cantatis  de  Réquiem,  licet  de  die  obitus,  non 
canitur  nec  una  stropha  sequentiae  Dies  ir(£. — 3.  Ad  exponendum 
SS.  Sacramentum  in  Fasto,  et  diebus  iníra  Octavam  Corporis  Ciiris- 
ti  suspenditur  in  medio  Altaris  pallium  rubrum  ad  instar  magni  co- 
nopei,  incujus  centro  coUocatur  thronus  pro  Ostensorio.— 4.  In  Pro- 
cessione  SS.  Sacramenti  Sacra  Eucharistia  defertur  plurium  Sacer- 
dotum  humeris.— 5.  In  Feria  4  Cinerum,  non  Canonicus  celebraturus, 
sed  1  Dis^nitas  imponit  ciñeres  Kpiscopo.— 6.  In  Missis  Solemnibus 
ínon  Defunctorum)  celebratis  ab  Episcopo,  non  adhibetur  septimum 
candelabrum.— 7.  In  Processionibus  intra  Ecclesiam,  quibus  inter- 
venit  Episcopus  cum  Mitra,  Canoniciincedunt  capite  cooperto. — 8. 
Episcopo  Divina  pontificaliter  peragente  Capellanus,  sive  dum  ipse 
Episcopus  legit,  sive  dum  cantat,  librum  sustinet.— 9.  Tempore  Pas- 
sionis  velantur  tantum  Cruces  Altarium,  minime  vero  Imagines. — 
10.  Finito  Evangelio  Missse  Solemnis,  cui  assistit  Episcopus  cum 
Cappa,  thurificatur  Episcopus  non  celebrans.— 11.  Feria  Sexta  in  Pa- 
rasceve, rediens  Processio  ab  Altari  Sepulchri,  SS.  Eucharistiam 
accipit  de  manu  Episcopi  Diaconus  assistens,  et  non.Diaconus  Evan- 
gelii.— 12.  Dum  Sabbato  Sancto  proceditur  ad  benedictionem  novi 
ignis  et  incensi,  defert  Crucem  Subdiaconus  alius  a  cantaturo  Epis- 
tolam,  et  quidem  cum  ceroferariis.— 13.  Presbyteri  Reliquias  defe- 
rentes procedunt  capite  cooperto.— 14.  Personarum  thurificatio  fit 
duplici  thuribulo. — 15.  Ad  absolutionem  cantandam  ad  tumulum,  cor- 
pore  absenté,  Crucem  non  defert  Subdiaconus  Missse,  sed  Sacrista 
tonsura  tantum  insignitus,  qui  coUocatur  medius  inter  tumulum,  et 
Altare.— 16.  Cum  aliquis  ex  Capitulo  eegrotat,  Missam  cantat  pro  in- 
firmo, post  Primam.  capitularis  alius,  et  Missa  quae  cantatur,  est  ip- 
samet  de  Festo  canendo  post  Tertiam.  17. — In  Missa  cantata  dúo 
apponuntur  Missalia,  unum  in  cornu  Epistolae,  et  aliud  in  cornu  Evan- 
gelii.— 18.  Ex  concessione  privilegii,  quas  ut  dicitur  certo  non  con- 
stat,  in  Dominica  infra  Octavam  SS.  Hemetheiii  et  Celedonii  cani- 
tur Missa  de  iisdem  Sanctis  ad  modum  Votivas  solemnis.— Ad.  XXX. 
Descriptas  consuetudines  non  esse  prorsus  tolerandas,  imo  tanquam 
abusus  et  corruptelas  reputandas,  et  ab  Episcopo  gravissimis  ratio- 
nibus  adductis  suffulto,  pro  sua  prudentia  sensim  sine  sensu  penitus 
tollendas,  exceptis  tamen  insequentibus  juxta  respondentes  resolu 
tiones,  nempe.  Ad.  3.  Posse  servari.  Ad  Ib.  Reprobanda;  seo  addi 
poterit  in  Missa  conventuali  de  consensu  Episcopi  collecta  pro  infir- 
mo: salvis  Rubricis.  Ad  18.  Conceditur  privilegium  vigore  faculta- 
tum  a  SS.  D.  N.  Leone  XIII  specialiter  tributarum  S.  Congr.  Ad  19 
(sic).  Attentis  loci  adjunctis,  tolerandam  (1). 

DuBiA  ADDiTioNALiA.— Dub.  I.  Non  obstautibus  Decretis  diei  2  Maji 
1867  et  12  Decembris  ejusdem  anni,  queeritur:  1.  An  S.  Dominicus 
annunciandus  sit  in  posterum  Patronus  totius  Dioecesis,  vel  tantum 
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civitatis  Calceatensis?  2.  An  hoc  festum  sit  praeceptivum  pro  civitate 
Calceatensi?  3.  An  colendum  sit  ritu  duplici  1  el.  cum  sua  Octava  in 
universa  Dioecesi  extra  Calceatensem  civitatem?  4.  An  in  Missa  di- 
cendum  sit  Credo  extra  civitatem  Calceatensem?  5.  Cum  hic  sit  con- 
suetudo  recitandi  commemorationem  Patroni  Dioecesis  inter  sufíra" 
gia,  an  comprehendenda  sit  commemoratio  S.  Dominici  inter  com- 
munes  commemorationes  Sanctorum? — Ad  I.  Quoad  1  quaestionem, 
S.  Dominicus  annuntiandus  tantum  uti  Patronus  secundarius  civitatis 
Calceatensis;  ad  2,  Negative\  ad3,  Negative  etiam  in  civitate  Calcea- 
tensi; ad  4,  ut  in  prsecedenti;  ad  5,  Negative. 

Dub.  II.  An  in  Missa  SS.  Angelorum^  Custodium  diei  2  Octobris 
facienda  sit  commemoratio  S.  Angeli  Regni  Hispani  Custodis,  cujus 
festum  celebratur  die  praecedenti  cum  Octava? — Ad  II.  Negative. 

Dub.  III.  An  in  administranda  infirmis  S.  Communione  non  per- 
modum  Viatici,  servandee  sint  tam  extra  quam  intra  cubiculum  infir- 
mi  omnes  coeremonise  a  Rituali  "prseceptas  pro  adrainistratione  Via- 
tici, exceptis  tantum  verbis:  Accipe,  Fraíey,  vel  Soror.^—Ad  Wl.Affir- 
mative.  juxta  Ritualis  Romani  prsescripta,  exceptis  excipiendis. 

Dub.  IV.  In  Offertorio  Missarum  Dominicas  2  Adventus,et  feriae  6 
post  Dominicam  3  pariter  Adventus,  qusenam  lectio  est  recta,  Deus 
tu  convertens,  vel  Deus  tu  conversus?—Aá  IV.  In  casu  recte  legen- 
dum  Deus  tu  conversus. 

Dub.  V.  In  Oratione  propria  S.  Prudentii  Episc.  Conf.  et  S.  Pan 
taleonis  M.  pr?eponendum  ne  est  nomen  adjetivum:  Beato,  Beatum.^ 
Dub.  VI.  Quaenam  lectio  est  sequenda  post  Introitum  Missae  S.  Isi- 
dori  Agricolae?— Ad  V  et  VI.  Servandam  typicam  editionem. 

Dubio  Vil.  An  in  Gradúale  Missse  S.  Ferdinandi  Regís,  tempori 
Paschali  addendum  sit  y.  Justus  geríninabitP—Aá  VII.  Affirmative. 

Dub.  VIII.  An  novum  festum  S.  Silvestri  Abbatis,  assignatum  in 
die  26  Novembris  sit  praeferendum  festo  Desponsationis  B.  M.  V.  re- 
posito  in  preefato  die? — Ad  VIII.  Negative,  eo  quod  pro  tota  Híspanla 
festum  Desponsationis  DeiparcC  ab  Apostólica  Sede  affixum  fuít  diei 
26  Novembris  tamquam  in  die  propria. 

Dubio  IX.  Utrum  usus,  qui  fere  evasit  communis,  non  leviter  im- 
buendi  amylo  Corpcralia,  retineri  possit?— Ad  IX.  Usus  utpote  com- 
munis in  casu  potest  retineri. 


(i)  Por  error  en  la  numeración  no  sabemos  con  certeza  la  costumbre  que  aquí  se 
tolera  Las  prácticas  reseñadas  no  son  más  que  dieciocho.  Sospechamos  que  el  núme- 
ro ig  ha  de  ser  17,  en  cuyo  caso  la  costumbre  tolerada  seria  la  de  usar  de  dos  misales 
en  la  Misa  cantada. 

j^R.  ^USTASIO  ^STEBAN 
Agustiniano 
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L  día  16  de  Enero  se  celebró,  como  estaba  anunciado,  el  Con- 
sistorio para  la  promoción  de  nuevos  Cardenales.  Catorce 
fueron  los  declarados  y  otros  dos  reservados  tu  petto.  Los 
nombres  y  cargos  de  aquéllos  son:  Mons.  Guillermo  Meignan,  Arzo- 
bispo de  Tours;  Mons.  León  Thomas,  Arzobispo  de  Rouen;  Monseñor 
Amílcar  Malagola,  Arzobispo  de  Fermo;  Mons.  Ángel  di  Pietro,  Nun- 
cio de  Su  Santidad  en  Madrid;  Mons.  Mario  Mocenni,  Substituto  de 
la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad;  Mons.  Luis  Galimberti, 
Nuncio  en  Viena;  Mons.  José  Guarino,  Arzobispo  de  Mesina;  Monse- 
ñor Ignacio  Pérsico,  Secretario  de  la  Congregación  de  Propaganda; 
Mons.  Erberto  Vaughan,  Arzobispo  de  Westminster;  Mons.  Claudio 
Francisco  Vaszary,  Arzobispo  de  Gram;  Mons.  Miguel  Logue,  Ar- 
zobispo de  Armagh;  Mons.  Jorge  Kopp,  Príncipe  Obispo  de  Breslau; 
Mons.  Felipe  Krementz,  Arzobispo  de  Colonia,  y  nuestro  ilustre  com- 
patriota Sr.  Sanz  y  Forés,  Arzobispo  de  Sevilla. 

—Al  recibir  el  Papa  en  Audiencia  particular  al  nuevo  Cardenal 
Vaughan,  Arzobispo  de  Westminster,  dióle  cordíalísimo  abrazo,  ma- 
nifestándole el  placer  que  le  causaba  esta  visita,  y  al  mismo  tiempo 
la  satisfacción  de  haber  encontrado  un  digno  sucesor  al  difunto  y  es- 
clarecido Cardenal  Manning.  El  Papa  se  informó  de  la  situación  de 
la  Iglesia  y  de  los  progresos  del  Catolicismo  en  Inglaterra,  y  dijo  que 
al  vestir  al  insigne  Prelado  la  púrpura,  se  proponía,  no  sólo  recom- 
pensar sus  méritos  y  virtudes,  sino  también  ofrecer  al  Gobierno  in- 
glés una  recompensa  cordial  por  su  actitud  benévola  con  la  Iglesia 
Católica  en  Inglaterra. 
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—Su  Santidad  ha  dirigido  al  Episcopado  portugués  una  carta  mag- 
nífica, en  que  aprueba  las  resoluciones  acordadas  por  los  Obispos  de 
Portugal  en  las  conferencias  que  tuvieron  en  el  palacio  patriarcal  de 
Lisboa  afines  de  1891,  excitándoles  á  perseverar  en  las  determina- 
ciones adoptadas,  y  exhortando  á  los  fieles  lusitanos  á  que  los  secun- 
den eficazmente  con  la  sumisión  dócil  de  sus  entendimientos  y  since- 
ra concordia  de  sus  voluntades. 

— La  iglesia  del  Panteón  de  Roma  ha  sido  teatro  de  un  nuevo  sacri- 
legio con  motivo  del  aniversario  de  la  muerte  de  Víctor  Manuel.  El 
populacho  ha  asistido  á  los  funerales,  llevando  banderas  profanas,  y 
entre  ellas  la  de  los  condenados  políticos  pontificios.  El  colmo  del 
descaro  es,  que  dicha  bandera  representa  una  loba  pisoteando  la  tia- 
ra. Asegúrase  que  la  autoridad  eclesiástica  diciará  el  interdicto  so- 
bre una  iglesia  donde  se  cometen  tan  frecuentes  sacrilegios. 

—Los  italianos  no  quieren  ser  menos  que  los  franceses  en  punto  á 
Pananiás  financieros,  y  han  armado  un  escándalo  más  que  regular 
con  lo  de  las  irregularidades  del  Banco  Romano.  Los  abusos  descu- 
biertos son  muy  graves.  No  pudiendo  emitir  billetes  más  que  por  va- 
lor de  75  millones,  parece  que  los  emitidos  se  acercan  á  135  millones, 
y  todo  hace  creer  que  cuando  termine  laliquidación  del  Banco,  el 
activo  sea  insuficiente  para  cubrir  el  pasivo. 

Ya  en  1890,  el  Sr.  Maggiorino  Ferraris  denunció  en  las  Cámaras  el 
hecho  de  que  había  billetes  de  1.000  liras  de  una  misma  serie,  repeti- 
dos una  y  dos  veces.  El  Gobierno  procuró  desentenderse  de  tan  gra- 
vísima inculpación,  temiendo,  sin  duda,  qne  la  situación  económica, 
mala  de  suyo,  empeorase  con  el  pánico  que  traería  el  descrédito  del 
Banco  Romano.  Han  sido  tantas  las  denuncias  en  el  Parlamento  y  en 
la  prensa,  y  ha  llegado  á  ser  tal  la  situación  del  Banco,  que  la  políti- 
ca de  contemporización  y  silencio  ha  venido  á  hacerse  imposible. 
Sometido  ya  el  asunto  á  los  tribunales,  preso  el  cajero  del  Banco,  y 
amenazado  de  prisión  el  director,  senador  Toulongo,  todo  hace  creer 
que  los  hechos  denunciados  por  los  periódicos  se  aproximan  mucho  á 
la  verdad,  y  que  el  proceso  ha  de  ser  fecundo  en  revelaciones  escan- 
dalosas. 

La  prensa  italiana  viene  llena  de  pormenores  sobre  este  ruidoso 
asunto.  No  sólo  el  Banco  Romano  ha  emitido  muchos  más  billetes  de 
los  que  lícitamente  podía  poner  en  circulación,  sino  que — á  creer  al 
Secólo— ha  hecho  figurar  entre  las  cuentas  corrientes  acreedores 
flicticios  por  49  millones  para  disimular  nuevas  emisiones.  También 
se  habla  de  que  el  gobernador  y  el  cajero  del  Banco  han  sacado  de  él 
25  millones,  9  de  ellos  tomados  de  la  reserva,  dejando  en  su  lugar  un 
simple  recibo  fechado  en  3  de  Enero  corriente.  En  Roma  han  causado 
honda  sensación  las  noticias  acerca  de  esta  cuestión.  En  las  calles  se 
han  vendido  extraordinarios  anunciando  el  suicidio  de  Toulongo,  que 
no  ha  resultado  verdad.  Por  cierto  que  algunos  especuladores  ven- 
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dieron  muchas  hojas  volantes  que  hacían  pregonar  de  la  matiera  di- 
cha, y  en  las  cuales  hallaban  luego  los  lectores  lo  siguiente:  "Des- 
mentimos los  rumores  que  han  circulado  sobre  el  suicidio  del  señor 
Toulongo.„  También  circuló  la  noticia  de  que  habían  dimitido  tres 
ministros:  los  Sres.  Grimaldi,  Lacava  y  Martini,  noticia  que  fué  des- 
mentida igualmente,  aunque  el  primero  de  los  citados  ministros  ha 
sido  objeto  de  rudos  ataques  por  parte  del  diario  //  Coynercio  italia- 
no^ y  creen  muchos  que  no  tardará  en  presentar  la  dimisión. 

Que  el  escándalo  bancario  va  á  tomar  carácter  marcadamente 
político,  como  en  el  asunto  del  Panamá,  parece  indudable,  pues  ya  se 
dice  que  Crispi  autorizó  ilegalmente  al  Banco  Romano  para  exceder 
del  límite  de  la  circulación  fiduciaria,  y  que  Toulongo  posee  un  do- 
cumento que  lo  demuestra.  Este  y  otros  papeles,  que  se  dice  compro- 
meten á  antiguos  ministros,  subsecretarios,  diputados  y  periodistas, 
parece  que  están  depositados  en  lugar  seguro,  pues  la  policía  no  ha 
conseguido  dar  con  ellos.  Ya  se  anuncia  que  en  el  curso'del  proceso 
serán  dados  á  conocer. 

Para  facilitar  la  prisión  de  Toulongo,  que  ha  sido  nombrado  re- 
cientemente senador,  el  Senado  ha  decidido  que,  no  habiendo  sido 
convalidado  por  la  alta  Cámara  el  nombramiento,  no  disfruta  aquél 
de  la  inmunidad  parlamentaria. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — Estos  días  ha  estado  en  Berlín  el  Príncipe  heredero 
de  Rusia,  que,  según  dice  un  periódico  inglés,  ha  entregado  al  Em- 
perador Guillermo  una  carta  autógrafa  del  Czar.  Tanto  el  recibi- 
miento que  se  le  ha  hecho  como  la  despedida,  han  sido  muy  cordia- 
les, razón  por  la  cual  empieza  á  susurrarse  que  ya  no  son  tan  tiran- 
tes como  hasta  ahora  las  relaciones  entre  los  dos  imperios,  y  que 
Francia  va  quedando  cada  día  más  aislada,  pues  su  único  apoyo  es 
el  Emperador  moscovita. 

— Se  puede  considerar  ya  como  un  fracaso  el  proyecto  de  ley  mi- 
litar alemana.  Indudablemente  no  pasará  en  su  forma  actual,  con  sus 
exigencias  formidables.  La  comisión  militar  del  Reichstag  no  ha  ter- 
minado todavía  el  examen  del  proyecto;  pero  cuatro  sesiones  de  dis- 
cusión han  demostrado  que  el  Gobierno  no  podía  contar  de  un  modo 
absoluto  sino  con  la  adhesión  de  los  conservadores. 

Los  nacionales  liberales,  por  medio  de  Mr.  de  Bennigsen,  han 
propuesto  una  transacción  respecto  á  la  cifra  del  aumento  de  efecti- 
vos pedido  por  el  Canciller  Caprivi.   Este  no  ha  respondido  aún  se- 
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riamente  á  dicha  proposición.  El  centro  permanece  inexpugnable. 
En  la  última  sesión  de  la  Comisión,  el  diputado  Lieber  ha  marcado 
en  términos  precisos  la  actitud  de  su  partido;  pide  que  la  ley  fije  para 
dos  años  la  reducción  del  tiempo  de  servicio,  y  consiente  en  que  se 
aumente  algo  el  efectivo,  pero  tan  sólo  en  la  medida  necesaria  para 
reducir  el  servicio  á  dos  años,  y  para  mantener,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, la  cifra  actual. 

Al  Canciller  del  imperio  le  parecen  inadmisibles  estas  proposi- 
ciones, y  ha  dicho  que  jamás  Gobierno  alguno  podía  aceptar  la  re- 
ducción á  dos  años  del  tiempo  de  servicio.  Desde  luego  podía  ya  dar 
la  Comisión  por  terminados  sus  debates,  porque  sin  el  apoyo  de  los 
votos  del  centro  no  puede  el  proyecto  conquistarse  una  mayoría.  Si 
el  Gobierno  acepta  el  compromiso  de  los  liberales,  éstos  formarán 
con  los  dos  partidos  conservadores  y  algunos  diputados  independien- 
tes un  grupo  de  ciento  treinta  diputados,  al  que  faltarán  todavía  se- 
senta ó  setenta  votos  para  formar  mayoría.  Estos  sesenta  votos  no 
pueden  sacarlos  ni  de  los  progresistas,  ni  de  los  socialistas,  ni  del 
centro. 

Algunos  oficiosos  predicen  con  tal  motivo  la  disolución  del  Reichs- 
tag;  pero  esta  predicción  es  un  espantajo  que  no  asusta  á  nadie,  por- 
que en  nada  cambiaría  la  situación  la  disolución  del  Parlamento.  La 
opinión  pública  es  poco  favorable  al  aumento  de  cargos  militares,  y 
los  diputados  saldrían  más  reforzados  y  en  mayor  número  si  fuese 
llamado  el  país  á  nuevas  elecciones.  ¿Y  Caprivi?  Sin  duda  alguna 
éste  permanecerá  en  el  puesto  que  desempeña  hasta  que  el  Empera- 
dor quiera. 


^         -T- 


Inglaterra.  — Atribuyese  á  la  Gran  Bretaña  el  deseo  y  aun  la  pre- 
tensión de  modificar  el  acuerdo  de  las  potencias  interesadas  en  los 
asuntos  de  Marruecos,  á  fin  de  intervenir  más  directamente  en  los 
asuntos  marroquíes.  Dan  motivo  á  estas  suposiciones  los  sucesos 
ocurridos  en  el  mes  pasado,  en  que  Inglaterra  exigió  no  sólo  la  in- 
demnización correspondiente  por  un  desafuero,  sino  también  el  aper- 
cibimiento para  el  Ministro  de  Estado  del  Sultán,  único  medio  de  ga- 
rantir los  intereses  extranjeros  en  un  imperio  sin  orden  ni  disciplina. 
Parece,  sin  embargo,  que,  á  lo  menos  por  ahora,  seguirá  el  statn  quo, 
sin  que  la  Gran  Bretaña  insista  en  sus  pretensiones,  que  dudamos  se 
haya  atrevido  siquiera  á  formular,  y  que  sólo  se  hubiera  concretado 
en  el  caso  de  que  el  Sultán  se  empeñase  en  no  dar  á  dicha  potencia 
todas  las  satisfacciones  pedidas. 

—Acércase  para  Irlanda  el  día  suspirado  de  su  libertad.  Las  Cá- 
maras se  han  abierto;  en  el  discurso  del  trono  se  habrá  anunciado  la 
presentación  del  proyecto  de  autonomía  para  aquella  noble  y  sufridí- 
sima nación.  No  se  puede  afirmar  aún  si  el  proyecto  en  cuestión  pros- 
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perará  ó  no,  y  si  en  todo  caso  satisfará  á  los  irlandeses.  De  todas 
suertes  no  hay  motivos  para  desalentarse;  porque  si  ahora  no,  cerca- 
no está  el  día  en  que  se  dará  completa  satisfacción  á  nuestros  herma- 
nos los  hijos  de  San  Patricio.  Hace  muy  pocos  años  la  autonomía  pa- 
recía un  sueño;  en  Inglaierra  eran  muy  contados  los  políticos  que  se 
atrevían  á  sostenerla:  Gladstone  tuvo  que  abandonar  el  poder  porque 
en  las  anteúltimas  elecciones  la  hizo  inscribir  en  su  programa.  Pues 
bien:  ese  mismo  programa  le  ha  dado  la  victoria  en  las  últimas,  y  no 
hay  que  olvidar  que  los  autonomistas  estaban  divididos.  Todo  esto  es 
evidentísima  señal  de  los  progresos  de  dicha  idea  en  Inglaterra:  por 
eso  decimos  que  no  hay  motivos  para  desalentarse ,  aun  cuando 
Gladstone  sufriera  nuevo  fracaso  por  su  decidido  afán  de  otorgar  á 
Irlanda  las  libertades  por  que  inútilmente  ha  suspirado  hasta  ahora. 


* 
*  * 


Francia. — Aunque  ya  se  manifiesta  el  cansancio  de  las  gentes  por 
lo  de  Panamá,  de  hecho  el  asunto  no  ha  perdido  un  átomo  de  impor- 
tancia; antes  se  encuentra  ahora  en  su  período  álgido.  Cornelio  Herz, 
principal  causante  de  los  chanchullos  que  tanto  ruido  han  metido,  va 
á  tener  que  comparecer  ante  los  jueces  de  la  causa  en  cuanto  mejore 
el  estado  de  su  salud.  Hoy  se  encuentra  en  Londres,  pero  tiene  la 
fonda  en  que  se  encuentra  enfermo  por  cárcel.  Si  se  restablece,  ten- 
drá que  oir  cuando  empiece  á  dar  sus  descargos:  ahora,  si  muere, 
posible  es  que  muchas  cosas,  muy  dignas  de  saberse,  queden  en  la 
sombra. 

Por  de  pronto  la  culpabilidad  de  varios  de  los  encausados  es  indu- 
dable: los  abogados  han  acudido  á  los  subterfugios  y  sutilezas  de 
costumbre;  mas  el  Tribunal  ha  entendido  que  no  hay  manera  de  ex- 
cusar ciertas  responsabilidades  que  resultan  claras,  indudables.  Al- 
gunos exministros  han  sido  declarados  inocentes;  pero  hay,  por  lo 
menos  uno,  que  ha  tenido  á  su  cargo  la  cartera  de  Hacienda,  que  no 
ha  tenido  esa  suerte.  Aún  se  han  de  ver  cosas  muy  edificantes,  que 
han  de  dejar  malparado  el  nombre  de  los  que  poco  ha  alardeaban  de 
integridad  é  inocencia. 

—La  prensa  extranjera  habla  de  dos  noticias  de  cierta  importan- 
cia, y  las  vamos  á  consignar,  sin  salir  garantes,  ni  mucho  menos,  de 
su  verdad.  Dícese  que  en  el  último  baile  celebrado  en  el  palacio  im- 
perial de  Buda-Pest  se  produjo  un  incidente  de  alguna  gravedad  en 
lo  que  respecta  á  las  relaciones  de  Francia  y  Austria. 

Por  ausencia  del  embajador  de  Italia,  que  es  el  decano  del  Cuerpo 
Diplomático,  correspondía  la  representación  de  éste  al  embajador 
francés,  que  sigue  en  antigüedad  á  su  colega  italiano.  Durante  la 
fiesta,  el  Em^perador  Francisco  José  aparentó  no  ver  al  embajador  de 
Francia,  y  no  le  dirigió  la  palabra,  aunque  el  representante  de  la  Re- 
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pública  trató  varias  veces  de  hacerse  presente  al  Soberano.  Créese 
que  la  actitud  del  Emperador  no  era  involuntaria,  pues  la  sorpresa  y 
consternación  que  se  retrataba  en  los  semblantes  de  los  demás  diplo- 
máticos extranjeros  hubiera  advertido  á  Francisco  José  su  distrac- 
ción, si  distracción  y  no  propósito  deliberado  hubiera  habido  en  su 
conducta  con  el  embajador  de  Francia. 

La  otra  noticia,  acerca  de  la  cual  adelantó  algunas  indicaciones 
el  telégrafo,  procede  del  periódico  austríaco  Wiener  Tageblatt.Añr- 
ma  este  diario  que  en  el  mes  de  Noviembre  último  han  mediado  en- 
tre Rusia  y  Francia  negociaciones  para  llegar  á  un  convenio  militar 
sobre  las  bases  siguientes:  "Si  Francia  es  atacada  por  Alemania  sola 
ó  unida  con  sus  aliados,  ó  lo  es  Rusia,  aquella  de  las  dos  potencias 
contratantes  que  no  sea  objeto  del  ataque  se  compromete  á  poner  en 
pie  de  guerra  600.000  hombres  en  el  plazo  de  seis  semanas,  y  á  poner 
en  campaña  otros  600.000  en  un  término  de  tres  semanas,  que  empe- 
zará á  contarse  desde  la  expiración  del  primer  plazo. 

El  Wiener  Tageblatt  añade  que  ignora  si  se  ha  hrmado  este  con- 
venio militar,  ó  si  solamente  se  ha  redactado  un  proyecto  destinado 
á  servir  de  base  para  los  estudios  preliminares  de  la  alianza  por  par- 
te de  ambos  Estados. 

— Excepto  los  periódicos  radicales,  toda  la  prensa  francesa  se  ma- 
nifiesta favorable  á  la  carta  dirigida  por  León  XIII  al  Conde  de  Mun. 
Los  políticos  de  la  derecha,  exclusivamente  monárquicos,  respetan 
por  vez  primera  en  sus  periódicos  las  instrucciones  pontificias.  El 
órgano  del  Conde  de  París,  la  Correspondance  Nationale ,  resume 
sin  comentario  alguno  el  documento  de  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII.  Los  otros  guardan  silencio,  lo  cual  viene  á  significar  un 
progreso.  Parece  que  se  va  poco  á  poco  verificando  una  evolución 
entre  los  exaltados  monárquicos  franceses:  de  la  lucha  apasionada 
se  ha  pasado  ya  á  la  adhesión  tácita,  y  en  el  momento  de  las  elec- 
ciones es  de  creer  que  todos  los  conservadores  se  coloquen,  sin  ex- 
cepción, en  el  terreno  indicado  por  el  Papa. 

La  serenidad  de  Roma,  la  constancia  invencible  del  Papa,  la  ex- 
celencia de  la  causa  y  la  imposibilidad  de  encontrar  otra  solución 
fuera  de  la  indicada  por  la  Santa  Sede,  produce  esta  especie  de  re- 
nacimiento y  preparan  el  triunfo  final. 

No  reflejan  los  periódicos  todas  las  impresiones  producidas  por  la 
carta  de  Roma.  En  el  mundo  político  es  quizá  la  satisfacción  tan  viva 
y  tan  significativa  como  entre  los  católicos  fieles  á  las  enseñanzas 
pontificias.  Parece  como  que  palpita  en  las  esferas  políticas  de  Fran- 
cia una  especie  de  gozo  patriótico  promovido  por  la  solicitud  del  Pa- 
pa y  por  su  amor  á  aquella  malaventurada  República. 

Manifiéstanse  en  aquella  nación  ciertas  corrientes  de  agrupación 
entre  los  partidos  republicanos,  y  de  la  eventualidad  de  esta  unión 
depende  el  porvenir  de  Francia.  El  acento  del  documento  pontificio 
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y  el  programa  laro^o  y  sereno  del  Santo  Padre  contribuyen  á  favo- 
recer dichas  corrientes. 

Todos  cuantos  no  están  comprometidos  por  el  jacobinismo  aplau- 
den al  Sumo  Pontífice,  que  manifiesta  su  confianza  en  el  porvenir  de 
la  República  y  su  inflexibilidad  ante  los  escándalos  de  Panamá.  De- 
trás del  personal  comprometido,  dicen,  el  Papa  no  ha  visto  más  que 
á  Francia,  y  esta  manera  de  ver  tan  simpática  ha  causado  particular 
satisfacción. 

Ante  semejante  movimiento  producido  en  la  opinión,  es  necesa- 
rio tener  tacto  y  desinterés  para  aprovecharse  de  las  nuevas  co- 
rrientes. Se  aproxima  el  momento  crítico.  Toda  intransigencia  ó  ex- 
clusivismo conduciría,  indudablemente,  á  desvirtuar  y  hacer  trai- 
ción á  las  enseñanzas  de  Roma. 

* 
*  * 

América.— El  28  del  mes  pasado  murió  Mr.  Blaine,  perpetuo  can- 
didato republicano  para  la  presidencia,  y  que  no  ha  visto  satisfechos 
sus  deseos.  Partidario  y  propagandista  de  la  doctrina  de  Monroe, 
América  para  los  americanos,  y  hombre  de  gran  talento  político, hu- 
biera sido  temible  su  elevación  á  la  primera  magistratura  de  la  gran 
república  Norte-Americana,  sobre  todo  para  las  naciones  que  en  el 
nuevo-Mundo  poseen  colonias.  Por  ahora  encontrábase  arrinconado, 
y  durante  la  presidencia  de  M.  Cleveland,  que  va  á  dar  comienzo  muy 
pronto,  nada  había  que  temer. 

—Ha  producido  gran  sensación  en  los  círculos  políticos  el  nombra- 
miento de  Mons.  Satolli.  como  Delegado  Apostólico  con  carácter 
permanente  en  los  Estados-Unidos.  Es  creencia  general  que  la  medi- 
da adoptada  por  el  Papa  modificará  notablemente  la  situación  de  los 
católicos  en  aquella  república. 

—Deseosos,  como  siempre,  los  americanos  de  dejar  muy  atrás  en 
todo  al  mundo  entero  con  la  exhibición  de  cosas  maravillosas,  tienen 
ya  decidido  publicar,  mientras  dure  la  Exposición  de  Chicago,  un 
periódico  que  tirará  un  millón  de  ejemplares,  y  dará  una  edición 
cada  dos  horas.  Este  periódico  tendrá  hilos  telegráficos,  que  funcio- 
narán constantemente,  y  estará  todo  él  compuesto  con  telegramas 
de  las  cinco  partes  del  mundo.  Entre  el  servicio  de  "reporters„,  la  re- 
dacción, la  administración  5'  los  vendedores,  se  calcula  que  el  perió- 
dico monstruo  empleará  sólo  en  Chicago  de  600  á  700  personas  para 
su  confección.  Ahora  buscan  dos  corresponsales  en  cada  capital. 

—Leemos  en  un  periódico:  "En  Durango  (México)  se  ha  recibido 
noticia  de  haber  desaparecido  la  laguna  Madre,  uno  de  los  más  her- 
mosos lagos  del  Estado  de  Sinaloa. 

El  lago  tenía  sobre  treinta  millas  de  longitud  por  doce  de  anchura, 
y  se  hallaba  situado  al  pie  de  las  montañas  de  la  Sierra  Madre,  dedi- 
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candóse  á  la  agricultura  los  terrenos  que  le  circundaban.  Hace  al- 
gunos días  se  dejaron  sentir  en  aquella  comarca  unos  ligeros  extre- 
mecimientos  de  la  tierra,  producidos  por  un  terremoto,  y  en  uno  de 
esos  extremecimientos  observaron  aquellos  habitantes  que  el  agua 
desapareció  súbitamente;  desaparición  que  fué  causada  por  una  gran 
grieta  que  se  supone  se  abrió  á  consecuencia  del  terremoto.  Millares 
de  libras  de  peces  se  encontraron  en  el  fondo  del  lago.,, 


III 
ESPAÑA 

Van  tomando  cuerpo  los  disgustos  entre  el  Gobierno  y  una  buena 
parte  de  la  prensa,  que  recibió  con  entusiasmo  el  advenimiento  de 
aquél.  Acaso  la  causa  principal  de  todo  es  que  D.  Venancio  no  está 
por  que  figuren  en  el  encasillado  de  los  futuros  padres  de  la  patria 
tantos  periodistas  como  los  diarios  aludidos  quisieran.'Los  demás  par- 
tidos no  digamos:  principalmente  el  conservador  está  irritadísimo,  y 
hasta  se  ha  hechado  á  volar  la  especie  de  que,  si  el  Ministro  de  la 
Gobernación  sigue  apretando  los  tornillos  electorales,  se  van  á  reti- 
rar al  Aventino.  La  verdad:  nosotros  estamos  tan  hechos  á  oir  pa- 
recidas quejas,  que  no  acabamos  de  enternecernos,  y  cuenta  que  no 
negamos  los  desafueros.  Lo  queha}'^  es  que  no  son  de  ahora;  que  en 
España  ha  hecho  siempre  las  elecciones  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  donde  ha  resultodo  que  ahora  teníamos  unas  Cámaras  de- 
mocráticas y  republicanas;  muy  poco  después  progresistas;  á  la  vuel- 
ta de  unos  días  conservadoras,  y  así  sucesivamente.  Todo  lo  cual  es 
prueba  que  debía  convencer  á  todo  el  mundo  de  la  grandísima  since- 
ridad que  en  achaques  electorales  se  gasta  en  España. 

Líbrenos  Dios,  sin  embargo,  de  retraer  á  los  católicos  de  tomar 
parte  en  las  elecciones:  con  coacciones  y  todo  se  pueden  sacar  buen 
número  de  diputados  y  senadores,  y  no  se  vería  el  caso,  mil  veces 
repetido  y  vergonzoso,  de  que,  siendo  España  nación  católica,  ape- 
nas tengamos  representación  los  católicos;  pues  sin  entrar  ahora  en 
averiguación  de  vidas  y  conciencias  agenas,  es  lo  cierto  que,  aun  ha- 
biendo, como  habrá,  católicos  en  los  partidos  llamados  gubernamen- 
tales, son  pocos  los  que  miran  con  interés  los  asuntos  que  más  vivo 
Jo  debieran  despertar  en  toda  alma  sinceramente  religiosa. 

—Los  republicanos  no  se  duermen:  apuradillos  han  andado  para 
pergeñar  la  unión,  y  se  cree  que  no  sea  muy  duradera;  pero  ello  es 
que  la  han  hecho.  Han  publicado  un  manifiesto  firmado  por  los  pro- 
hombres de  los  tres  partidos:  federal,  progresista  y  centralista  (e\ 
Sr.  Castelar,  con  su  posibilismo,  está  á  partir  un  piñón  con  el  señor 
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Sagasta).  Las  bases  de  esta  unión  son  las  sig:uientes:  "1.*  El  fin  de  la 
Unión  Republicana  es  acelerar  el  advenimiento  de  la  República. 
2.*  Para  la  consecución  de  este  fin,  utilizará  todos  los  medios  que  las 
circunstancias  proporcionen  ó  aconsejen.  3.'^  La  Unión  tendrá  una 
Junta  directiva  residente  en  Madrid,  compuesta  de  nueve  individuos, 
elegidos  tres  por  cada  una  de  las  direcciones  nacionales  de  los  parti- 
dos republicanos.  A  esta  Junta  corresponderá  la  suprema  dirección 
de  los  tres  partidos  para  todos  sus  fines  generales  y  comunes,  y  es- 
tará ampliamente  facultada  para  nombrar  dentro  y  fuera  de  Madrid 
las  delegaciones  que  estime  necesarias  'para  la  realización  de  sus 
trabajos.  4.*'  Se  constituirá,  inmediatamente  después  de  proclamada 
la  República,  un  Gobierno  provisional,  en  que  tendrán  representa- 
ción todas  las  fuerzas  políticas  que  concurran  al  triunfo  de  aquélla. 
5.'^  Los  partidos  que  constituyen  la  Unión  se  comprometen  á  some- 
terse á  la  Constitución  que  en  definitiva  el  país  se  dé,  obligándose 
recíprocamente,  cualquiera  que  sea  la  forma  déla  futura  República, 
á  no  perseguir,  fuera  de  los  medios  legales,  la  realización  de  sus  pe- 
culiares aspiraciones.,, 

—Todavía  sigue  cerrada  la  capilla  protestante,  y  siguen  las  pro- 
testas de  todas  las  clases  sociales  para  que  no  se  abra  in  saciila  sce- 
culorutn^  y  siguen  las  contestaciones  del  Gobierno  en  el  mismo  dia- 
pasón, es  decir,  asegurando  que  se  cumplirá  la  ley.  Pero  ha  ocurrido 
algo  de  particular  relacionado  con  la  malhadada  capilla:  los  estu- 
diantes católicos  de  Barcelona,  en  número  de  más  de  700,  han  unido 
su  voz  á  la  protesta  general;  mas  esto,  que  es  tan  sencillo  y  correc- 
to, ha  disgustado  á  algunos  estudiantes  no  católicos,  muy  pocos,  y  á 
muchos  sectarios  barceloneses  que  nada  tienen  de  estudiantes,  y  han 
celebrado  un  meeting  para  protestar  contra  los  que  usaron  de  su 
perfecto  derecho:  los  católicos  acudieron  también  á  la  reunión,  y 
dieron  vivas  al  Papa-Rey;  contestaron  los  otros,  se  armó  el  gran  es- 
cándalo, y  hubo  heridos  y  presos,  pudiéndose  haber  ahorrado  todo 
ello  con  que  la  autoridad  hubiera  tomado  las  precauciones  debidas. 
Pero  fuera  de  eso,  ¿qué  derecho  tenía  nadie  para  protestar  contra  la 
petición  de  los  estudiantes  católicos?  No  hay  derecho  contra  derecho, 
y  si  lo  tenían  estos,  y  plenísimo,  como  es  evidente,  para  hacer  lo  que 
hicieron,  nadie  podía  reclamar  contra  ellos:  á  lo  sumo,  y  es  mucho 
conceder,  podrían  elevar  una  exposición  pidiendo  lo  contrario  que 
los  católicos,  pero  nunca  reclamar  contra  éstos;  pero  es  tal  la  inso- 
lencia de  los  mal  llamados  liberales,  que  no  pueden  llevar  con  pa- 
ciencia el  uso  que  otros  hacen  de  unos  derechos  tan  cacareados  por 
ellos  mismos. 

Y  ya  que  de  la  capilla  protestante  se  trata,  he  aquí  una  autoridad 
irrecusable  contra  los  protestantes  y  liberales  españoles  que  opinan 
por  la  legalidad  de  la  apertura  de  aquella:  los  periódicos  ingleses 
protestantes  han  manifestado  sin  rebozo  su  opinión  contraria  á  la 
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apertura  del  templo  protestante  en  Madrid,  afirmando  que  mientras 
no  desaparezcan  de  la  fachada  todos  los  símbolos  y  leyendas  que 
puedan  inducir  á  error^  no  pueden  los  disidentes  sostener  que  res- 
petan y  cumplen  el  artículo  11  de  la  Constitución  del  Estado.  Esto 
les  faltaba  á  los  que  con  buen  acuerdo  se  han  llamado  cabrerizos, 
para  que  se  formase  cabal  juicio  de  su  proyecto.  Pero  aún  falta  des- 
hacer algún  error.  El  titulado  Arzobispo  de  Dublín  es  hereje  entre 
los  herejes  y  cismático  entre  los  cismáticos,  y  los  periódicos  ingleses 
han  dado  ya  la  voz  de  alerta  contra  él,  diciendo  que  no  lleva  á  Ma- 
drid ni  á  ninguna  parte  la  representación,  que  no  solamente  le  dis- 
putan, sino  que  le  niegan  los  anglicanos. 

— En  cuanto  han  corrido  voces  de  que  en  Fernando  Poó  se  ha  al- 
terado el  orden,  la  prensa  liberal  ha  empezado  á  arrojar  sus  chinitas 
contra  los  misioneros  católicos  y  contra  el  Gobernador,  defendiendo 
embozadamente  la  causa  de  los  protestantes  de  aquella  isla.  ¡Si  se- 
rán católicos  y  patriotas  esos  señores!  Afortunadamente  lo  ocurrido 
parece  que  no  tiene  importancia;  pero  ha  sido  lo  suficiente  para  que 
se  manifieste  la  buena  voluntad  de  algunos  diarios  por  otra  parte 
muy  circunspectos. 

—Las  cuestiones  económicas  dan  al  Gobierno  muy  malos  ratos* 
Los  habitantes  de  San  Fernando  pedían  la  construcción  de  un  dique 
en  la  Carraca:  enviaron  una  comisión  que  recabase  del  Gobierno  los 
fondos  necesarios;  pero  como  estos  escasean  tanto,  el  Ministro  de 
Marina  no  pudo  acceder  á  la  petición.  Al  saberse  la  noticia  en  San 
Fernando,  se  organizó  una  imponente  manifestación  contra  el  Go- 
bierno. Ha  dimitido  el  Ayuntamiento,  y  la  actitud  de  aquella  pobla- 
ción y  de  varias  otras  de  las  cercanías,  donde  hay  miles  de  obreros 
sin  trabajo,  no  es  nada  tranquilizadora. 

— Detenidamente  estudiados  los  guarismos  publicados  en  la  Gace- 
ta y  analizados  punto  por  punto  los  resultados  del  ejercicio  de  1891-92 
y  del  primer  semestre  del  corriente,  el  ánimo  más  sereno  no  puede 
menos  de  acongojarse  ante  la  realidad  siempre  creciente  de  los  de- 
sastres financieros.  Esto  es  lo  grave.  El  déficit  sigue  creciendo  hoy 
más  que  ayer,  á  pesar  de  aquella  famosa  baja  del  10  por  100  en  todos 
los  servicios,  y  á  pesar  también  de  los  nuevos  tributos,  entre  ellos  el 
de  1  por  100  sobre  los  pagos  del  Estado.  Importó  el  déficit  de  1891  92 
la  enorme  suma  de  75.791.374  pesetas.  Ha  importado  el  del  primer  se- 
mestre del  corriente  ejercicio  49.296.813,  lo  cual  supone  para  todo  un 
año  cerca  de  100  millones.  ¿Cómo  se  han  de  corregir  estos  desequili- 
brios? Aun  cuando  se  suprimiese  todo  el  personal  civil,  no  cubriría 
este  imposible  remedio  la  diferencia  expresada,  sin  contar  con  que 
está  en  ciernes  la  necesidad  de  contraer  nuevas  obligaciones,  Y  lo 
que  más  contribuye  á  abatir  el  ánimo  es  la  observación  de  que  las 
fuerzas  del  país  se  van  perdiendo.  Comparado  el  ejercicio  de  185>l-92 
con  el  anterior,  resulta  que  los  ingresos  bajaron  de  742.092.327  pese- 
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tas  á  733.898.251.  Y  este  descenso  afecta  á  todas  las  rentas,  menos  á 
las  de  tabacos  y  loterías.  De  818.332.741  pesetas  á  que  ascendía  el 
presupuesto  de  ingresos  de  1891-92,  sólo  se  han  recaudado  756.746.319, 
y  aun  cuando  se  cuenten  11.778.764  por  restos  sin  cobrar,  que  no  se 
recaudará  todo,  el  resultado  se  eleva  á  pesetas  768.525.083.  El  error 
de  previsión  es  de  50  millones,  y  esto  acontece  año  tras  año,  sin  que 
se  corrijan  esas  tendencias  á  exagerar  los  ingresos  para  hacer  figu- 
rar una  cuasi  nivelación  artificial.  Y  por  el  contrario,  los  gastos,  se 
presuponen  siempre  más  bajos  para  restablecer  los  verdaderos  cré- 
ditos durante  el  curso  del  ejercicio  con  el  nombre  de  ampliaciones  y 
créditos  extraordinarios.  El  presupuesto  de  gastos  que  era  para 
1891-92  de  793.115.909  pesetas,  se  elevó  en  la  práctica  á  844.246.279;  de 
suerte  que  todo  se  arregla  de  modo  que  se  produzca  el  déficit,  co- 
brándose menos  y  gastando  más  de  lo  que  presupone.  No  es  extraño 
que  con  estos  constantes  resultados  lleguemos  auna  situación  den- 
tro de  poco  que  no  tenga  remedio,  si  la  nivelación  no  se  consigue. 

— La  muerte  ha  hecho  grandes  estragos  durante  la  quincena  últi- 
ma en  personajes  conocidos.  A  las  nueve  de  la  mañana  del  29  del 
pasado  murió  en  Viareggio  (Italia)  Doña  Margarita  de  Borbón,  es- 
posa de  D.  Carlos  de  Borbón.  Tenía  cuarenta  y  seis  años,  y  fueron 
tan  excelentes  sus  prendas  de  carácter  y  tan  inagotable  su  caridad, 
que  toda  la  prensa  española,  sin  distinción  de  colores,  ha  tributado 
calurosos  elogios  á  la  memoria  de  la  augusta  finada.  El  partido  car- 
lista le  prepara  suntuosos  funerales  y  otras  demostraciones  del  amor 
especial  que  le  profesaba. 

También  han  muerto  el  poeta  Zorrilla,  y  los  personajes  políticos 
Martos,  Emilio  Bravo,  Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
y  Rojo  Arias.  Éste,  que  había  tenido  la  desgracia  de  pertenecer  á  la 
masonería,  en  la  que  entró  por  motivos  políticos,  se  retractó  so- 
lemnemente de  sus  errores,  declarando  antes  de  recibir  los  últimos 
Sacramentos,  que  quería  vivir  y  morir  en  el  seno  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Martos  recibióla  Extremaunción,  creemos  que  estando  privado 
de  sus  facultades;  lo  sensible  es  que  el  gran  poeta  haya  muerto  sin 
recibir  auxilio  alguno  espiritual,  no  porque  los  rechazase,  puesto 
que  en  su  testamento  protestaba  querer  morir  como  cristiano,  sino 
porque  no  hubo  á  su  lado  una  alma  caritativa  que  le  recordase  á 
tiempo  lo  que  debía  hacer.  ¡Qué  tremenda  responsabilidad  para  los 
que  tan  fácilmente  dejan  de  cumplir  sacratísimos  deberes!  D.Emi- 
lio Bravo  recibió  los  Santos  Sacramentos.  No  es  hora  todavía  de 
juzgar  á  nadie.  Descansen  en  paz  los  muertos,  y  conceda  el  Señor 
á  España  gobernantes  que  la  dirijan  por  las  sendas  de  la  prosperi- 
dad y  de  la  justicia. 
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El  origen  del  Pentateuco  (i) 


Y   LA   CRITICA   RACIONALISTA. 


III 


Inidad  del  Pentateuco. — Cuando  del  examen  direc- 
to é  intrínseco  del  mismo  texto  sagrado  se  infiere 
para  el  Pentateuco  la  antigüedad  venerable  que  le 
asignara  la  voz  tradicional,  la  crítica  racionalista  debiera 
rendir  sus  armas  3''  declararse  impotente  para  impugnar  su 
origen  mosaico.  Porque  si  los  caracteres  internos  de  este 
monumento  histórico-religioso  nos  han  demostrado  que  la 
época  de  su  redacción  fué  precisamente  aquella  en  que  el 
pueblo  de  Israel  emprendía  la  conquista  de  la  tierra  de  Ca- 
naán,  ¿á  quién  otro  podría  atribuirse,  sino  al  gran  caudillo 
y  legislador  de  los  hebreos?  No  obstante,  el  racionalismo 
exegético  forma  todavía  otro  capítulo  de  objeciones,  como 
argumento  subsidiario,  para  corroborar  más  su  negación 
radical.  Según  el  sistema  racionalista,  el  Pentateuco  no  se- 
ría más  que  una  aglomeración,  más  ó  menos  ordenada,  de 
documentos  dispersos  pertenecientes  á  una  multitud  de  au- 
tores. Falta,  pues,  al  Pentateuco  la  unidad  de  redacción  y 
la  unidad  de  origen. 

Desde  luego  se  comprende  que  esta  afirmación  del  racio- 


(1)    Véasela  pág.  93. 
La  Ciudad  de  Dios. — Año  XHI, 


-Um.   213. 
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nalismo  se  distingue  substancialmente  de  la  hipótesis  de 
aquellos  exégetas  católicos  3^  protestantes  que,  limitando  la 
controversia  únicamente  al  libro  del  Génesis,  sostienen  que  en 
este  primer  libro  de  la  Biblia  no  ha  tenido  Moisés  otra  parte 
que  la  de  simple  colector  y  coordinador  de  algunos  documen- 
tos preexistentes  en  el  pueblo  de  Israel.  Ya  se  ha  indicado 
antes  el  valor  teológico  de  esta  hipótesis  de  los  fragmen-- 
tos;  el  valor  crítico  de  la  misma  se  desprenderá  fácilmente 
del  examen  de  las  teorías  racionalistas,  que  es  el  principal 
objeto  de  nuestro  estudio.  El  moderno  racionalismo,  aprove- 
chando las  discusiones  de  los  católicos  y  protestantes,  no  se 
ha  contentado  con  negar  la  unidad  de  origen  al  libro  del 
Génesis,  sino  que  ha  añadido  de  su  parte  todas  las  sutilezas 
imaginables  para  extender  esa  misma  teoría  á  todo  el  Pen- 
tateuco, impugnando  al  mismo  tiempo  y  de  una  manera  ab- 
soluta su  origen  mosaico. 

En  la  imposibilidad  de  examinar  una  por  una  todas  las 
objeciones  que  se  han  formulado  contra  la  unidad  del  Pen- 
tateuco, no  mencionaremos  aquellas  cuya  fuerza  demostra- 
tiva es  problemática  aun  á  juicio  de  los  mismos  que  las  pro- 
ponen, para  fijarnos  únicamente  en  las  dificultades  á  que 
han  dado  mayor  importancia  los  primeros  representantes 
déla  crítica  alemana,  comoReussy  Wellhausen,  y  el  mismo 
Renán,  cuyos  estudios  acerca  de  la  Biblia  no  son  más  que 
un  plagio  elegante  de  los  trabajos  del  criticismo  germánico. 
Después  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  la  crítica  compa- 
rativa, no  se  ha  conseguido  formular  argumentos  que  pre- 
senten alguna  dificultad  seria  fuera  de  aquellos  que  se 
fundan,  ó  en  las  contradicciones  históricas  que  se  desean 
descubrir  en  el  texto  sagrado,  ó  en  la  diversidad  de  estilo 
que  parece  indicar  manos  diferentescn  la  redacción  del  Pen- 
tateuco. Pero  ni  la  crítica  histórica,  ni  el  examen  filológico 
han  logrado  el  fin  que  deseara  el  racionalismo;  las  contra- 
dicciones han  sido  imaginarias,  y  el  examen  filológico  com- 
pletamente arbitrario  en  su  procedmiento. 

Una  de  las  contradicciones  más  flagrantes  que  se  ha 
creído  descubrir  en  el  texto  sagrado  es  aquella  que  parece 
existir  en  el  relato  de  la  creación,  donde  después  de  descri- 
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birse  los  seis  días  genesiacos  en  que  Dios  concluyó  la  forma- 
ción del  mundo,  luego  se  afirma  que  Dios  creó  el  mundo  en 
un  solo  día.  Mas  esa  aparente  contradicción  deja  de  serlo 
con  sólo  observar  que  la  palabra  hebrea,  yom  (nii)  no  lleva 
siempre  el  significado  de  día  natural,  sino  que  admite  con 
frecuencia  la  acepción  de  tiempo  indefinido;  así  lo  había  ex- 
plicado ya  San  Agustín  en  el  siglo  quinto,  así  lo  han  repetido 
después  todos  los  exégetas  modernos,  y  así  lo  reclama  tam- 
bién el  contexto  mismo  del  Génesis,  donde  no  se  afirma  di- 
rectamente que  Dios  crease  el  mundo  en  un  día,  sino  que  de 
una  manera  indirecta  se  dice:  "Estas  son  las  generaciones 
del  cielo  y  de  la  tierra  en  el  día  (esto  es,  en  el  tiempo)  en 
que  Dios  creó  el  cielo  y  la  tierra„.  Después  de  tanto  como 
se  ha  escrito  sobre  esta  cuestión,  sería  necesario  cegarse  por 
el  afán  sistemático  de  resistir  á  la  verdad,  para  invocar  una 
objeción  que  ha  sido  satisfactoriamente  resuelta  y  explica- 
da por  los  exégetas  así  católicos  como  protestantes;  y  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  para  convencer  á  nuestros  adversarios, 
no  nos  quede  otro  recurso  que  remitirles  al  testimonio  de 
todos  los  vocabularios  de  la  lengua  hebrea  (1). 

Otra  contradicción  histórica  ha  creído  descubrir  Well- 
hausen  en  las  leyes  relativas  á  los  sacrificios.  En  el  capítulo 
decimoséptimo  del  Levítico  se  prohibe  expresamente  al  pue- 
blo hebreo  degollar  los  animales  destinados  á  los  usos  ordi- 
narios de  la  vida  sin  haberlos  ofrecido  antes  á  Jehovah  de- 
lante del  tabernáculo,  ó  sea  del  arca  de  la  alianza,  mientras 
que  el  Deuteronomio  permite  degollar  los  animales  destina- 
dos al  uso  ordinario,  dispensando  al  pueblo  de  la  obligación 
de  ofrecerlos  á  Dios  en  el  tabernáculo.  Mas  para  dar  solu- 
ción á  esa  antilogia  aparente  basta  aplicar  el  axioma  vulgar: 
Distingue  témpora  et  conciliabisjura.  Para  alejar  más  á 


(1)  He  aquí  la  acepción  que  da  á  ese  vocablo  el  protestante  Gese- 
nio:  "oi"!  1.°  dies...  2."  Tetnpus  ut  r.jjLspa...  Tempus  xwxWo  sxnguXomxn 
dierum  respecta  habito,,.  La  misma  definición  se  encuentra  en  el  lé- 
xico de  Leopold:  "  qíi  1."  Dies...  2."  Ternpus...  Tempus  indefiniiutn. 
3.*^  Tempus  constitutu}n,  in  primis  tempus  vitse  „  {Lextcum  Hebrai- 
cuin  et  Chaldaicum). 
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los  israelitas  de  la  grosera  idolatría  de  los  egipcios,  á  que 
les  vio  siempre  inclinados,  Moisés  les  prohibe  en  el  Levítico, 
durante  la  peregrinación  por  el  desierto,  servirse  de  las  víc- 
timas, bajo  ningún  pretexto,  sin  ofrecerlas  antes  al  verda- 
dero Dios  junto  al  arca  de  la  alianza:  esta  ley  podía  muy 
bien  cumplirse  en  aquella  larga  expedición,  cuando  todo 
el  pueblo  marchaba  congregado  á  las  órdenes  de  Moisés. 
Mas  al  compendiar  en  el  Deuteronomio  una  legislación  per- 
manente, á  vista  ya  de  la  tierra  prometida,  Moisés  mitiga 
el  rigor  de  esta  ley,  y,  exigiendo  á  su  pueblo  únicamente  la 
unidad  del  culto  religioso,  le  dispensa  de  la  obligación  de 
presentar  en  el  tabernáculo  las  víctimas  destinadas  á  satis- 
facer las  necesidades  de  la  vida,  ley  que  sería  moralmente 
imposible  cumplir  al  diseminarse  el  pueblo  de  Israel  por  las 
diversas  regiones  conquistadas.  En  suma,  el  Deuteronomio, 
que  viene  á  ser  la  recapitulación  definitiva  de  la  ley  mosai- 
ca, abroga  á  la  salida  del  desierto  una  ley  que  no  podía 
cumplirse  más  que  en  el  desierto  (1). 

No  han  sido  más  favorables  al  racionalismo  el  examen 
filológico  y  comparativo  de  la  lengua  del  Pentateuco.  El  tra- 
bajo minucioso  y  excesivamente  exagerado  con  que  la  crí- 
tica alemana  ha  pretendido  distinguir  estilos  y  enumerar 
documentos,  han  sido  tan  injustificables  y  arbitrarios  en  su 
proceder,  que  para  rebatir  todas  las  objecciones  de  la  filo- 
logía comparada  basta  observarla  base  de  los  procedimien- 
tos racionalistas. 

Se  ha  olvidado  en  primer  lugar  que  la  forma  y  estilo  de 
un  escritor  debe  ser  acomodado  á  la  naturaleza  del  asunto 


(l)  Hasta  el  tenor  en  que  va  formulada  esta  ley  del  Deuteronomio 
indica  que  se  trata  de  la  abrogación  parcial  de  otra  ley  anterior.  He 
aquí  las  palabras  del  texto  sagrado:  "Vos  enim  transibitis  Jordanem 
ut  posideatis  terram,  quam  Dominus  Deus  vester  daturus  est  vobis 
ut  habeatis  et  posideatis  illam.  \'idete  ergo  ut  impleatis  coeremonias 
atque  judicia  quic  ego  hodie  ponam  in  conspectu  vestro...  Cíwe  ne  of- 
feras  holocausta  tita  in  omni  loco  quem  videris]  sed  in  eo  queín  ele- 
gerit  Dominus  in  una  tribtium  tuarum  offeres  hostias.  Sin  aiitem 
comedcre  voliieris  et  te  esus  carnium  delectaverit,  occide  et  comede, 
jiixta  benedictioneni  Domini  Dei  tui  quam  dedit  tibi  in  urbibus 
tuis„.  (Deut.  XI,  31;  XU,  13-15.) 
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de  que  trata;  y  despreciando  esta  ley  general  de  la  crítica 
comparativa,  se  han  confrontado  las  tiernas  é  interesantes 
historias  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  y  las  conmovedoras 
escenas  de  la  historia  de  José  con  las  severas  leyes  del  Le- 
vítico  y  del  Deuteronomio,  y  con  las  áridas  tablas  genea- 
lógicas que  con  frecuencia  aparecen  en  el  Pentateuco.  Mas 
en  la  suposición  de  que  toda  la  obra  fuese  de  un  mismo  au- 
tor, ¿no  debería  encontrarse  esta  misma  diversidad  de  es- 
tilo? Redactar  un  cuadro  genealógico  ó  un  código  de  legis- 
lación con  el  mismo  interés  y  entusiasmo  con  que  se  refie- 
ren aquellos  episodios  conmovedores  en  que  la  verdad  his- 
tórica parece  exceder  á  las  invenciones  de  la  fábula,  sería 
un  fenómeno  verdaderamente  incomprensible. 

Se  ha  olvidado  también  en  el  examen  filológico  del  Pen- 
tateuco que  este  importante  documento  se  escribió  en  el 
largo  espacio  de  cuarenta  años  entre  vicisitudes  tan  extra- 
ñas, que  habían  de  influir  poderosamente  en  el  ánimo  y  en 
el  genio  del  escritor:  ni  se  ha  tenido  en  cuenta  que  Moisés 
describía  las  hermosas  escenas  de  la  Historia  de  los  patriar- 
cas en  los  años  de  su  juventud,  y  con  el  entusiasmo  de  un 
delegado  de  Dios  que  desea  cantar  á  la  faz  de  su  pueblo  las 
glorias  de  sus  mayores,  y  las  grandes  predicciones  que  se 
hicieron  á  los  santos  patriarcas,  con  el  fin  de  obligar  á  los 
descendientes  de  tan  noble  extirpe  á  abandonar  la  esclavi- 
tud de  Egipto  y  esperar  el  cumplimiento  de  las  promesas 
divinas;  mientras  que  la  historia  del  desierto  y  toda  la  le- 
gislación mosaica  las  escribía  con  la  severidad  de  un  an- 
ciano, y  á  raíz  de  acontecimientos  desagradables,  como 
revelaciones  de  un  pueblo  prevaricador.  Estas  sencillas 
observaciones  bastarían  por  si  solas  para  destruir  todas 
las  dificultades  suscitadas  por  la  crítica  comparativa. 

Pero  obsérvese,  además,  que  no  son  los  filólogos  moder- 
nos los  más  autorizados  para  conocer  é  invocar  esas  dife- 
rencias de  forma  y  estilo  en  la  lengua  del  Pentateuco,  como 
ha  notado  oportunamente  el  Abate  Vigouroux.  "El  análisis 
filológico  del  Pentateuco,  dice  este  sabio  apologista,  se  ha 
hecho  por  cierto  número  de  orientalistas  alemanes  con  una 
rara  paciencia,  y  de  una  manera  muy  ingeniosa,  pero  los  re- 
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sultados  son  arbitrarios  y  no  se  apoyan  más  que  en  genera- 
lizaciones mal  fundadas,  sus  conclusiones  son  falsas,   y  ja- 
mcásse  ha  perdido  inútilmente  tanto  tiempo  y  tanto  trabajo. 
Sería  difícil  encontrar  un  ejemplo  más  patente  que  este,  de 
la  ceguedad  á  que  pueden  conducir  las  preocupaciones  ad- 
quiridas. Se  ha  visto  á  críticos  sostener  que  los  Cometita- 
rios  de  Julio  César  no  salieron  de  la  pluma  de  este  gran 
capitán,  porque  son  indignos  de  él,  creyendo  reconocer  en 
ellos  el  latín  del  siglo  séptimo  de  nuestra  era...  Por  análo- 
gos razonamientos,  se  ha  intentado  negar  el  origen  mosaico 
del  Pentateuco,  y  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto  que 
no  tenemos  para  la  lengua  hebrea  monumentos  tan  nume- 
rosos como  para  la  lengua  latina,  lo  que  da  un  hermoso 
juego  á  los  sabios  de  imaginación...  Sin  duda  la  filología 
tiene  el  derecho  de  intervenir  en  las  cuestiones  de  crítica, 
pero  á  condición  de  que  ha  de  resignarse  á  sus  propias  fuer- 
zas. Nosotros  conocemos  muy  poco  la  lengua  hebrea,   su 
desenvolvimiento  y  su  historia,  para  encontrarnos  en  condi- 
ciones de  hacer  la  anatomía  del  Pentateuco  en  la  forma  en 
que  la  han  emprendido  los  racionalistas;  y  como  ha  dicho 
el  racionalista  Harmant,las  pruebas  sacadas  de  la  lingüís- 
tica son  falaces  en  el  caso  presente,  jiidicid  faJlacia^  (1). 
Debemos  añadir,  sin  embargo,  que  entre  tantas  dificulta- 
des insulsas,  formuladas  por  la  crítica  comparativa  contra 
la  unidad  del  Pentateuco,  existe  una  gravísima  objeción, 
ante  la  cual  se  han  detenido  algunos  exégetas  y  orientalistas 
católicos,  á  quienes  se  les  ve  vacilantes  é  indecisos  cuando 
han  tratado  de  resolverla.  Proviene  esa  dificultad  del  fenó- 
meno verdaderamente  notable  que  se  observa  en  el  libro  del 
Génesis  ,  donde  el  autor  nombra  á  Dios  unas  veces  con  la 
palabra  Jehovah ,  y  otras  con  la  palabra  Elohim,  y  de  una 
manera  evidentemente  sistemática.  Antes  que  el  raciona- 
lismo exegético  se  hubiese  fijado  en  ese  fenómeno,  ya  había 
llamado  la  atención  á  algunos  orientalistas  católicos  y  pro- 
testantes, que  no  acertaron  á  explicar  esa  diversidad  en  los 


(1)    Les  Livres  Saintes  et  la  Critique  Rationalisíe.  T.  III.   p.  114 
y  126. 
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nombres  divinos,  sino  reconociendo  en  el  Pentateuco  la 
existencia  de  dos  fuentes  originales  de  que  se  ha  servido  el 
autor  para  componer  su  obra:  el  documento  Elohista  y  el 
documento  Jehovista. 

Para  determinar  los  límites  de  nuestra  controversia  con- 
tra el  racionalismo,  conviene  advertir  que  aun  suponiendo 
la  existencia  de  esos  documentos  preexistentes  á  la  época  de 
Moisés,  nada  perdería  la  tesis  tradicional  que  ha  sostenido 
el  origen  mosaico  del  Pentateuco.  La  diversidad  en  los  nom- 
bres de  Dios  no  se  vé  consignada  de  una  manera  sistemática 
más  que  en  los  primeros  capítulos  del  Génesis:  en  lo  restante 
del  Pentateuco  el  nombre  de  Dios  es  Jehovah]  y  si  alguna 
rara  vez  reaparece  el  nombre  Elohim,  esto  no  es  de  una 
manera  tan  sistemática  que  no  pueda  explicarse  sin  necesi- 
dad de  recurrir  á  la  hipótesis  de  los  fragmentos.  Tan  indis- 
cutible es  la  verdad  de  esta  observación,  que  hasta  los  críti- 
cos racionalistas,  al  extender  la  hipótesis  de  los  documen- 
tos hlohista  y  Jehovista  á  todo  el  Pentateuco,  no  se  han 
fijado  3'a  en  la  diversidad  de  los  nombres  divinos,  sino  en  las 
diferencias  de  formas  y  estilo,  aunque  con  aquel  éxito  infe- 
liz que,  como  se  ha  dicho  arriba,  obligaba  á  un  racionalista, 
Hartman,  á  confesar  que  todas  las  pruebas  sacadas  de  la 
lingüística  eran  demasiado  falaces  y  tng^.ños3.?>:  jiidicia  fal- 
lacia.  Luego  si  algo  ha  de  discutirse  acerca  de  la  existen- 
cia de  los  fragmentos  Elohista  y  Jehovista,  deberá  ser  á 
condición  de  que,  reconocida  ya  la  unidad  del  Pentateuco 
en  general,  toda  la  controversia  quede  únicamente  reduci- 
da á  los  primeros  capítulos  del  Génesis. 

En  esta  primera  parte  del  Génesis  que  sirve  de  introduc- 
ción á  toda  la  obra,  se  ven  mezclados  largos  párrafos  y  ca- 
pítulos donde  no  se  emplea  más  que  la  palabra  Elohim,  con 
otros  donde  no  se  usa  más  que  la  palabra  Jehovah.  Al  termi- 
nar el  elemento  Elohista  para  dar  lugar  al  elemento  Jeho- 
vista, éste  suele  repetir  de  una  manera  compendiosa  lo  que 
se  había  narrado  en  el  primero,  añadiendo  otros  relatos  his- 
tóricos de  que  se  prescinde  en  el  Elohista,  y  de  aquí  las 
numerosas  repeticiones  que  se  observan  en  esos  capítulos. 
Si  hubiese  sido  uno  mismo  el  autor  de  esta  primera  parte 
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del  Génesis,  ¿qué  motivos  le  habrían  inducido  á  nombrar  á 
Dios  unas  veces  Elohim  y  otras  Jehovah  de  una  manera 
tan  sistemática?  Tal  es  el  problema  que  ha  tratado  de  re- 
solver la  crítica  moderna. 

Alí^unos  católicos  y  protestantes,  de  cuya  opiniones  se 
ha  servido  el  nuevo  racionalismo  para  negar  al  Pentateuco 
la  unidad  de  redacción  y  su  origen  mosaico,  no  han  acerta- 
do á  explicar  el  fenómeno  sino  admitiendo  la  hipótesis  de 
que  existen  allí  los  materiales  de  dos  fragmentos  distintos 
coleccionados  y  puestos  en  orden  cronológico  por  el  mismo 
Moisés. 

No  ha  satisfecho  esta  opinión  á  algunos  protestantes  ni 
á  la  mayor  parte  de  los  exégetas  católicos  que,  sin  necesi- 
dad de  recurrir  á  la  hipótesis  de  los  fragmentos  preexisten- 
tes, han  creído  explicar  satisfactoriamente  el  fenómeno, 
fijándose  en  la  etimología  y  significado  íntimo  de  los  nom- 
bres divinos.  Según  este  sistema,  Dios  es  llamado  Elohim 
cuando  se  le  representa  como  creador  del  mundo  y  en  sus 
relaciones  generales  con  todo  el  género  humano;  mas  cuan- 
do se  le  considera  en  sus  relaciones  especiales  con  el  pueblo 
de  Israel,  entonces  Dios  es  designado  con  el  wombve  Jeho' 
vah.  Esta  explicación  podría  ser  satisfactoria  si  realmente 
pudiera  comprobarse  con  el  tenor  del  texto  sagrado;  pero  si 
en  algunos  casos  se  verifica  la  teoría,  no  sucede  así  en  mu- 
chos otros,  en  que  se  da  á  Dios  el  nombre  Jehovah  aun  con- 
siderándole en  sus  relaciones  con  todo  el  género  humano, 
como  se  observa  en  la  historia  del  Paraíso  y  en  algunos  pa- 
sajes del  diluvio. 

Pareciendo,  pues,  insuficiente  esa  teoría  para  satisfacer 
á  las  exigencias  de  la  crítica,  algunos  exégetas  modernos, 
como  el  Abate  Vigouroux,  no  se  han  atrevido  á  dar  al  pro- 
blema explicación  directa  y  categórica,  aunque  la  forma  en 
que  han  presentado  la  controversia  destruye  por  su  base  las 
teorías  contrarias  á  la  unidad  del  Pentateuco.  He  aquí  la  ex- 
plicación del  sabio  apologista  católico:  "Como  el  uso  de  los 
nombres  divinos  es  manifiestamente  sistemático,  no  puede 
dudarse  que  el  autor  del  Pentateuco  se  haya  servido  de  una 
regla  que  es  necesario  buscar  y  descubrir  en  sus  escritos. 
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Ahora  bien:  ¿qué  observamos  en  el  Génesis?  Que  el  autor 
refiere  acontecimientos  anteriores  á  su  época,  y  que,  por 
consiguiente,  él  no  ha  podido  conocerlos  sino  por  revelación 
divina  ó  por  tradición.  En  todo  tiempo  se  ha  admitido,  que 
por  este  último  medio  Moisés  había  conocido  por  lo  menos 
la  mayor  parte  de  los  hechos  que  refiere,  y  únicamente  se 
ignoraba  si  esta  tradición  había  sido  oral  ó  escrita.  Hoy, 
después  de  los  descubrimientos  asiriológicos,  se  puede  afir- 
mar que  Moisés  ha  podido  fácilmente  tener  entre  sus  manos 
los  originales  escritos,  puesto  que  positivamente  sabemos 
que  la  narración  cuneiforme  déla  creación,  del  diluvio,  etc., 
existían  por  escrito  en  la  Caldea  antes  que  Abraham  emi- 
grase de  Ur  Kasdin  á  Palestina.  Pero  si  Moisés  se  ha  ser- 
vido de  originales  escritos,  el  plan  tan  regular  y  tan  bien 
trazado  del  Génesis  prueba  que  no  se  ha  limitado  á  hacer 
una  simple  colección:  su  obra  no  es  un  trabajo  de  marque- 
tería; es  una  escritura  compuesta  con  orden  y  con  un  fin  de- 
terminado, como  un  historiador,  en  suma,  que  aprovechan- 
do los  medios  que  tenía  á  su  disposición  recurre  á  los  origi- 
nales, los  compara,  los  analiza  ó  los  reproduce  en  parte, 
redactando  con  esos  recursos  una  obra  personal  é  indepen- 
diente... ¿Podemos  nosotros  ir  más  adelante  y  descubrir 
cuáles  fuesen  esos  documentos?  ¿Podemos  saber  qué  docu- 
mentos escritos  tenía  Moisés  á  su  disposición?  ¿Tenía  él  dos 
originales  en  que,  al  referirse  la  misma  historia,  se  nombraba 
á  Dios  con  vocablos  diferentes?  En  tal  caso  ¿ha  conservado 
él  los  nombres  divinos  que  leía  en  los  originales?  ¿Ha  tenido 
quizá  un  solo  documento  que  contenía  ya  la  distinción  de 
los  nombres  divinos?  ¿Ha  sido,  por  lo  contrario,  Moisés  quien, 
por  las  razones  que  se  pueden  suponer  en  parte,  pero  que  no 
siempre  se  pueden  adivinar,  ha  llamado  á  Dios  unas  veces 
Elohim  y  otr 3.s  Je hovah?  Necesario  es  confesarlo:  nada  sa- 
bemos de  esto,  y  no  podemos  zanjar  la  cuestión.  Cuando  la 
crítica  no  dispone  de  los  medios  necesarios  para  resolver 
un  problema,  debe  confesar  lealmente  su  impotencia  (1).„ 
En  medio  de  estas  indecisiones  de  la  crítica  moderna, 


(1)    Les  Livres  Saintes  et  la  Critique  Racionaliste,  pág.  106-108. 
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no  vacilaremos  nosotros  en  apuntar  una  hipótesis  que  nos 
ha  sugerido  el  examen  directo  del  mismo  texto  sagrado,  y 
que,  en  nuestro  juicio,  parece  la  más  conforme  á  la  verdad 
histórica,  y  la  que  mejor  podría  satisfacer  á  todas  las  exigen- 
cias de  la  crítica. 

Hemos  tenido  la  curiosidad  de  unir  en  la  lectura  todos 
los  fragmentos  elohístas^  prescindiendo  absolutamente  de 
los  jehovistas^  y  nos  hemos  encontrado  con  una  obra  de  ge- 
nealogía y  cronología  perfectamente  ordenada ,  sin  inte- 
rrupciones ni  lagunas.  Es  elohista  todo  el  primer  capítulo 
del  Génesis  y  los  tres  primeros  versillosdel  segundo,  donde 
se  refiere  toda  la  historia  de  la  creación.  Dejando  aparte  los 
tres  capítulos  siguientes,  que  son  jehovistas^  y  saltando  al 
capítulo  quinto,  aparece  de  nuevo  el  elohista^  reanudando  la 
historia  suspendida  y  refiriendo  la  genealogía  de  Adán  has- 
ta Noé.  Inmediatamente  se  describe  la  historia  del  diluvio, 
que  es  substancialmente  elohista^  y  termina  con  el  cuadro 
genealógico  de  la  descendencia  de  Sem  hasta  el  patriarca 
Abraham.  Se  ve,  pues,  que  todos  los  fragmentos  del  ele- 
mento elohista  forman  una  historia  cronológicamente  per- 
fecta, desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  época  del  gran 
Patriarca.  No  sucede  lo  mismo  en  é[jehovista>  que  no  ofrece 
más  que  una  serie  de  adiciones  muy  interesantes  para  la 
historia  de  la  Religión,  pero  indiferentes  para  una  obra  cro- 
nológica. Esta  sencilla  observación  nos  ha  inducido  á  for- 
mular esta  hipótesis:  ''^  Todos  los  fragmentos  elohistas  que 
se  leen  en  los  primeros  capítulos  del  Génesis,  son  una  obra 
perfecta  que  preexistió  á  Moisés;  por  el  contrario,  todos 
los  fragmentos  jehovistas  son  obra  propia  y  exclusiva  del 
autor  del  Pentateuco,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  es  también 
substancialmente  jehovista,^, 

Esta  hipótesis  parece  tanto  más  fundada  cuanto  se  ob- 
serva el  carácter  religioso  de  estas  adiciones:  á  la  narración 
elohista  de  la  creación  el  jehovista  añade  la  Historia  del 
Paraíso,  la  caída  de  nuestros  primeros  padres,  los  sacrificios 
de  Abel  y  de  Caín,  todas  escenas  eminentemente  religiosas, 
como  convenía  al  carácter  peculiar  de  Moisés  y  á  la  gran 
misión  que  Jehovah  le  había  confiado.  En  la  historia  misma 
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del  diluvio,  que  es  substancialmente  elohista^  el  autor  del 
Pentateuco  intercala  algunos  párrafos  jehovistas^  también 
de  carácter  religioso  y  de  que  puede  presgindirse  en  la  lectu" 
ra  sin  que  pierda  el  sentido  la  narración  fundamental  (1). 
Obsérvese  además  que  las  narraciones7'<?//6>i^2s^«5  son  todas 
£llas  narraciones  tiernas  é  interesantes,  que  no  era  fácil  se 
borrasen  de  la  imaginación  popular;  mientras  que  la  histo- 
ria elohista,  además  de  referir  los  acontecimientos  más  re- 
motos á  la  época  de  Moisés,  constituye  un  tratado  cronoló- 
gico y  árido,  donde  se  traza  la  genealogía  de  los  hombres 
primitivos,  que  no  sería  fácil  conocer  por  las  tradiciones 
orales,  si  no  se  hubiese  consignado  por  escrito.  Si  á  todo 
esto  añadimos  que  el  nombre  Elohini  es  un  vocablo  usado 
4)or  el  pueblo  hebreo  desde  la  más  remota  antigüedad,  y 


(1)  Para  que  se  pueda  ver  prácticamente  la  verdad  del  hecho  en 
que  se  funda  nuestra  hipótesis,  reproducimos  aquí  la  historia  del  di- 
luvio, tomada  del  hebreo,  notando  con  letra  bastardilla  todos  los  pá- 
rrafos que  !a  crítica  ha  reconocido  como  jehovistas,  y  de  que  se  po- 
drá prescindir  en  la  lectura  sin  alterar  el  sentido  de  la  narración 
elohista, 

"Y  vio  Jehovah  que  la  malicia  del  hombre  era  grande  sobre  la 
tierra,  y  que  la  dirección  de  los  pensainientos  de  su  corazón  se  in- 
clinaba al  mal  constantemente,  y  Jehovah  se  arrepintió  de  haber 
creado  al  hombre  sobre  la  tierra,  y  se  afligió  en  su  corazón.  Y  Jeho- 
vah dijo:  Yo  exterminaré  de  la  sobrehaz  de  la  tierra  al  hombre  que 
he  creado,  desde  el  hombre  hasta  el  animal,  desde  el  reptil  hasta 
las  aves  del  cielo,  pues  yo  me  arrepiento  de  haberlos  creado.  Pero 
Noé  encontró  gracia  á  los  ojos  de  Jehovah.  He  aquí  las  genealogías 
de  Noé:  Noé  fué  un  hombre  justo  y  perfecto  entre  ;  us  contemporá- 
neos; Noé  marchó  con  Elohim,  y  Noé  engendró  tres  hijos:  Sem,  Cam 
y  Jafet.  Y  la  tierra  estaba  corrompida  delante  de  Elohim,  y  la  tierra 
estaba  llena  de  violencia.  Y  Elohim  miró,  y  he  aquí  que  ella  estaba 
corrompida,  pues  toda  carne  había  corrompido  sus  caminos  sobre  la 
tierra,  y  Elohim  dijo  á  Noé:  "El  fin  de  toda  carne  ha  llegado  delante 
de  mí,  pues  la  tierra  está  llena  de  violencia  á  causa  de  ellos,  y  he 
aquí  que  yo  los  llevaré  á  perdición  con  la  tierra.  Haz  para  ti  un  arca 
de  maderas  de  ciprés:  dispondrás  celditas  en  el  arca,  y  la  construirás 
así:  trescientos  codos  será  su  longitud,  cincuenta  codos  su  latitud  y 
treinta  codos  su  altura:  harás  una  ventana  en  el  arca,  rebajándola  á 
un  codo  de  la  altura,  y  pondrás  la  puerta  del  arca  á  un  costado,  y 
harás  un  piso  inferior,  un  segundo  y  un  tercero.  Y  he  aquí  que  yo 
haré  venir  el  diluvio  de  las  aguas  sobre  la  tierra  para  destruir  toda 
carne  que  tiene  en  ella  el  soplo  de  vida  debajo  de  los  cielos:  todo  lo 
que  hay  sobre  la  tierra  morirá;  pero  yo  estableceré  mi  pacto  contigo» 
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cuya  correspondencia  etimológica  se  encuentra  en  todos  los 
pueblos  semíticos,  mientras  que  el  nombre  Jehovah  fué 
revelado  por  vez  primera  al  mismo  Moisés,  se  tendrá  la  ex- 
plicación satisfactoria  de  la  preexistencia  del  documento 
elohista. 

Esta  hipótesis,  nacida  del  examen  directo  del  texto  sa- 
grado, además  de  llevar  todos  los  indicios  de  ser  la  única 
verdadera,  conviene  substancialmente  con  la  tesis  tradicio- 
nal que  consideró  siempre  á  Moisés  como  autor  de  los  cin- 
co primeros  libros  de  la  Biblia,  y  satisface  también  á  todas 
las  exigencias  de  la  crítica  moderna,  destruyendo  el  único 
argumento  que  podría  invocarse  para  hacer  problemática 
la  unidad  de  origen  y  redacción  en  el  Pentateuco.  Que  Moi- 
sés haya  dado  principio  á  su  obra  insertando  en  ella  un  do- 


y  tú  entrarás  en  el  arca,  tú,  y  tus  hijos  y  tu  mujer,  y  las  mujeres  de 
tus  hijos  contigo.  Y  de  todo  lo  que  vive  de  toda  carne,  tú  harás  en- 
trar en  el  arca.  Dos  de  cada  especie  para  conservarlos  la  vida  con- 
tigo, y  ellos  serán  macho  y  hembra.  De  las  aves,  según  sus  especies; 
de  las  bestias,  según  sus  especies;  de  todo  reptil  del  suelo  terrestre, 
según  sus  especies,  dos  de  cada  una  vendrán  hacia  ti  para  que  tú  les 
conserves  la  vida.  Y  tú  recoge  de  todo  alimento  que  secóme,  con- 
grégalo contigo,  y  ese  será  el  alimento  para  ti  y  para  ellos.  Y  Noé  lo 
cumplió  todo;  como  Elohim  lo  había  mandado,  así  lo  hizo.  Y  Jehovah 
dijo  d  Noé:  Entra  en  el  arca  tú  y  tit  familia,  pues  yo  te  he  visto  jus- 
to delante  de  mi  en  esta  generación.  De  todos  los  animales  puros 
tomaras  siete  parejas,  macho  y  hembra, y  de  los  animales  inmundos 
una  sola  pareja,  macho  y  hembra.  Asi  de  las  aves  del  cielo,  que  son 
puras,  siete  parejas,  macho  y  hembra:  y  de  las  aves  que  no  son  pu- 
ras, unapareja^  macho  y  hembra,  para  conservar  su  especie  vivien- 
te sobre  la  Jas  de  toda  la  tierra.  Pues  al  término  de  siete  días  yo 
haré  llover  sobre  la  tierra  cuarenta  días  y  cuarenta  noches,  y  yo 
destruiré  todo  ser  que  yo  he  creado  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Y  Noé 
hizo  todo  como  Jehovah  le  había  ordenado,  y  Noé  tenia  seiscientos 
años  cuando  el  diluvio  de  las  aguas  fué  sobre  la  tierra.  Y  vino  Noé 
y  sus  hijos,  y  su  mujer  y  las  mujeres  de  sus  hijos  con  él  al  arca 
ante  las  aguas  del  diluvio.  De  las  bestias  puras  y  de  las  bestias  im- 
puras, de  las  aves  puras  y  de  las  aves  impuras,  y  de  todo  lo  que  se 
mueve  en  la  tierra,  dos  á  dos,  vinieron  hacia  Noé  al  arca  como 
Jehovah  lo  habla  ordenado  d  Noé.  Y  sucedió  que  después  de  siete 
días  las  aguas  del  diluvio  jueron  sobre  la  tierra.  Y  en  el  sexagési- 
mo año  de  la  vida  de  Noé,  en  el  mes  segundo,  dia  decimoséptimo  del 
mes,  en  ese  día,  todas  las  fuentes  del  abismóse  rompieron,  y  las  ca- 
taratas del  cielo  se  abrieron:  y  la  lluvia  jué  sobre  la  tierra  cuarenta 
días  y  cuarenta  noclies.  En  ese  mismo  día  Noé  entró  en  el  arca,  y 
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cumento  antiguo  que,  comparado  con  todo  el  Pentateuco, 
no  equivale  á  un  dos  por  ciento  de  la  lectura  total,  nunca 
será  motivo  razonable  para  negar  á  Moisés  la  originalidad 
de  sus  escritos. 

Tampoco  esta  hipótesis  tropieza  con  dificultad  alguna 
teológica,  pudiéndose  fácilmente  salvar  con  ella  el  dogma 
católico  relativo  á  la  inspiración  de  los  libros  santos;  porque 
bien  puede  sostenerse  que  el  documento  elohista  era  un  libro 
sagrado  del  pueblo  de  Israel,  recibido  como  preciosa  heren- 
cia de  alguno  de  sus  santos  Patriarcas,  que  movido  de  la  ins- 
piración divina  habría  consignado  por  escrito  la  historia  del 
origen  y  formación  del  mundo  como  base  de  toda  religión 
revelada.  Y  aunque  el  documento  elohista  no  hubiera  sido 
inspirado  en  su  origen,  ¿no  bastaría  que  Moisés  se  lo  hubiese 


Sem  y  Cam  y  Jafet,  y  la  mujer  de  Noé,  y  las  tres  mujeres  de  sus  hi- 
jos con  él,  ellos  y  todo  ser  viviente,  según  su  especie,  todo  animal 
según  su  especie,  todo  volátil  según  su  especie,  todo  lo  que  tiene 
alas,  según  su  especie,  y  ellos  vinieron  hacia  Noé  al  arca,  dos  á  dos 
de  toda  carne  en  que  existe  espíritu  de  vida,  y  los  que  llegaron  ma- 
cho y  hembra  vinieron,  como  Elohim  había  dicho  á  Noé.  Y  Jehovah 
cerró  por  fuera^  y  el  diluvio  Jué  cuarenta  dias  sobre  la  tierra,  y  las 
aguas  crecieron  y  elevaron  el  arca,  y  ella  fué  elevada  sobre  la  tierra. 

Y  las  aguas  tomaron  fuerza  y  se  acrecentaron  sobre  la  tierra,  y  el 
arca  comenzó  á  moverse  en  la  superficie  de  las  aguas...  {continúa  el 
documento  elohista  sin  que  aparezca  la  palabra  Jehovah  hasta  la 
terminación  del  diluvio,  y  sigue  todavía).  Y  Elohim  habló  á  Noé  di- 
ciendo: Sal  del  arca  tú  y  tu  mujer  y  tus  hijos  y  las  mujeres  de  tus  hijos 
contigo.  Todo  animal  viviente  que  está  contigo  de  toda  carne,  aves, 
cuadrúpedo^  y  todo  ser  dotado  de  movimiento  que  se  mueve  sobre  la 
tierra,  hazlos  salir  contigo,  extiendan  se  sobre  la  tierra,  sean  fecundos, 
y  multipliqúense  sobre  la  tierra.  Y  Noé  salió,  y  sus  hijos,  y  su  mujer 
y  las  mujeres  de  sus  hijos  con  él.  Todo  animal  viviente  y  toao  ser  do- 
tado de  movimiento,  y  toda  ave,  y  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la  tierra, 
se^únsu  especie,  salió  del  arca.  Y  Noé  levantó  un  altar  á  Jehovah, 
y  cogió  de  todo  animal  puro  y  de  toda  ave  pura,  y  oj recio  un  holo- 
causto sobre  el  altar ;  y  Jehovah  percibió  un  olor  a gradable\y  Jeho- 
vah dijo  en  su  corazón:  Ya  no  maldeciré  la  tierra  á  causa  del  hom- 
bre, pues  el  pensamiento  del  corazón  del  hombre  es  malo  desde  su 
juventud, y  no  castigaré  ya  d  todos  los  vivientes,  como  he  hecho. 
Mientras  existan  los  días  de  la  tierra,  la  sementera  y  la  siega,  el 
frío  y  el  calor,  el  verano  y  el  invierno,  el  día  y  la  noche,  no  cesarán. 

Y  Elohim  bendijo  á  Noé  y  á  sus  hijos,  y  díjoles:  Sed  fecundos,  multi- 
plicaos y  llenad  la  tierra...  (todo  lo  restante  pertenece  exclusivamen- 
te al  documento  elohista.) 
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apropiado  literalmente  por  mandato  de  Dios  para  sostener 
el  dogma  de  la  inspiración  bíblica?  Sin  embargo,  no  es  esa 
nuestra  opinión.  Los  estudios  de  asiriología  han  demostra- 
do que  la  escritura  era  bien  conocida  en  la  Caldea  en  la 
época  del  patriarca  Abraham,  y  no  podemos  resignarnos  á 
creer  que  Dios  haya  dejado  á  su  pueblo  sin  algún  documen- 
to histórico -religioso  en  todo  el  tiempo  que  precedió  á  la 
época  del  Éxodo. 

Desvanecidas  ya  todas  las  dificultades  suscitadas  por  la 
crítica  racionalista  contra  la  unidad  del  Pentateuco,  podría- 
mos añadir  aquí  una  demostración  directa  de  la  tesis  tradi- 
cional, fijándonos  en  la  admirable  unidad  del  plan  que  pre- 
side á  toda  la  obra  de  Moisés;  pero  afortunadamente  nos  ha- 
llamos en  condiciones  de  podernos  dispensar  de  este  trabajo. 
La  unidad  de  plan  á  que  está  subordinado  todo  el  Pentateuco 
es  tan  visible  y  manifiesta ,  que  los  primeros  representan- 
tes del  racionalismo  exegético  no  han  osado  ni  siquiera  dis- 
cutirla. Todos  sus  esfuerzos  se  han  dirigido  únicamente  á 
explicar  el  hecho  y  conciliario  con  la  supuesta  pluralidad 
de  documentos,  inventando  la  hipótesis  arbitraria  que  atri- 
buye el  perfecto  enlace  de  todas  las  partes  del  Pentateuco, 
á  la  semejanza  de  ideas  y  aspiraciones  de  que  estaban  ani- 
modos  los  diferentes  autores  de  los  fragmentos  originales- 
"Zrt  semejanza  de  plan  de  la  historia  santa  jehovista 
y  de  la  historia  santa  elohista  (son  palabras  de  Renán) 
provenia  de  la  semejanza  de  las  tradiciones  orales y^.  (1) 
Pero  la  unidad  y  semejanza  realmente  existen,  repetimos 
nosotros,  y  una  vez  destruidas  todas  las  objeciones  de  la 
crítica,  ya  no  se  deseaba  más  que  esta  confesión  ingenua 
del  racionalismo.  Habenms  confitentem  renm. 

J^R.     JÍONORATO   DEL    ^AL, 

Agustiniano. 
{Continuará) 


(1)  La  siniilitude  du  plan  de  l'histoire  sainte  jehoviste  et  de  l'his- 
toire  sainte  elohiste  venait  de  la  similitude  des  traditions  orales. 
{Histoire  du  peuple  dUsrael,  tomo  II,  pág-.  394.) 
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V 


ICE  un  refrán  castellano  que  no  hay  mal  que  por 
bien  no  venga;  con  que  se  indica  que  un  suceso 
infausto  suele  ser  ocasión  de  otro  próspero  y  ven- 
turoso, y  pocas  veces  se  ha  cumplido  tan  á  la  letra  la  ver- 
dad que  en  sí  encierra,  como  en  el  caso  de  que  nos  vamos  á 
ocupar  en  este  artículo. 

Las  violentas  persecuciones,  repetidas  casi  á  diario  en 
España  contra  los  descendientes  de  Israel  en  los  siglos  x 
y  XI,  les  hicieron  fijar  su  vista  en  un  lugar  de  refugio,  á  don- 
de no  pudieran  llegar  los  dardos  acerados  de  sus  enemigos, 
y  le  encontraron  en  Lucena,  ciudad  fuerte  y  populosa,  ha- 
bitada en  su  mayor  parte  por  israelitas  desde  tiempos  remo- 
tísimos, que  algunos  historiadores  hacen  subir  hasta  la  ve- 
nida de  los  fenicios  (2).  Designada  por  los  escritores,  tanto 
hebreos  como  árabes  con  el  nombre  de  Ciudad  de  los  JU' 
dios  (a^Tirri^  "i""*;."!),  logró  eclipsar  alguna  vez,  en  cuanto  á 
la  prosperidad  de  su  comercio,  á  la  protegida  colonia  he- 


(1)  Véase  la  página  185. 

(2)  Véase  Faria  y  Sousa,  Historias  portuguesas. 
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braica  de  la  corte  de  los  Califas.  Su  situación  topográfica, 
una  de  las  más  bellas  de  Andalucía,  atraían  irresistiblemen- 
te á  los  judíos  desterrados  de  otras  ciudades,  y  allí  encon- 
traban la  paz  deseada  que  tan  de  menos  echaban  en  otras 
partes,  viviendo  tranquilos  bajo  el  gobierno  de  sus  doctos 
rabíes,  los  cuales,  por  especial  privilegio,  regían  aquella 
colonia  con  autoridad  casi  omnímoda,  pues  sólo  se  hallaba 
restringida  cuando  se  trataba  de  imponer  á  alguno  la  pena 
capital.  Con  privilegios  tan  amplios  llegó  Lucena  á  consti- 
tuir una  especie  de  república  hebrea,  elevada  á  tan  alto 
grado  de  prosperidad,  que  les  judíos  españoles  veían  en  ella 
un  remedo  de  su  antigua  Jerusalén;  por  esa  razón  tenían 
puestos  allí  su  corazón  y  sus  ojos,  y  cuando,  obligados  por 
las  circunstancias  se  veían  precisados  á  cambiar  de  domi- 
cilio, encaminaban  sus  pasos  á  Lucena,  y  de  ese  modo  cre- 
ció su  población  de  día  en  día,  hasta  hacerse  una  ciudad 
populosa  é  ilustre  por  la  actividad  de  su  comercio,  por  el 
celo  con  que  se  dedicaban  á  las  ciencias  sus  felices  morado- 
res, y  por  la  multitud  de  privilegios  que  le  habían  otorgado 
sus  monarcas.  En  virtud  de  aquellos,  un  Juez  ó  Rabí  Mayor, 
elegido  por  la  aljama,  ejercía  en  ella  la  triple  jurisdicción 
civil,  criminal  y  religiosa,  sometiéndose  gustosos  á  ella,  no 
sólo  los  jueces  menores,  sino  hasta  los  mismos  sacerdotes. 

Tal  era  el  estado  de  prosperidad  á  que  llegó  Lucena  á 
fines  del  siglo  xi.  Disipadas  casi  por  completo  las  Acade- 
mias de  Córdoba,  Granada,  Zaragoza  y  Sevilla,  habíanse 
salvado  sus  restos  en  Lucena,  constituida  en  asilo  de  la 
ciencia  rabínica  y  centro  del  judaismo  de  toda  la  Penínsu- 
la. Por  eso  dijimos  arriba  que  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga.  Los  destierros  parciales  sufridos  por  los  hebreos  en 
diversas  ciudades  no  hicieron  más  que  obligarles  á  reunirse 
en  un  punto  determinado,  en  donde  todos  unidos  pudiesen 
mejor  hacer  frente  al  enemigo  y  vivir  con  más  holgura, 
ocupados  en  el  estudio  de  su  ley  y  de  los  diversos  ramos 
del  saber  humano. 

Arrojados  de  Sevilla  los  discípulos  de  R.  Isaac  Aben- 
Albalia,  volvieron  sus  ojos  á  la  hospitalaria  Lucena,  cuyos 
moradores  los  recibieron  con  los  brazos  abiertos,  como  se 
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debe  recibir  al  desterrado.  Algunos  de  quienes  ya  hemos 
hecho  mención  arriba,  aunque  de  paso,  entre  ellos  R.  Isaac 
Ren-Gioth  y  R.  Barug  Ben-Isaac,  figuraron  al  poco  tiempo 
como  doctores  ilustres  del  mosaísmo.  El  primero  fué  nom- 
brado juez  y  Rabí  mayor  de  la  aljama  lucenense,  y  Presi- 
dente de  su  Academia.  En  su  tiempo  llegó  á  Lucena  R.  Isaac 
Bar-Johacob  Alphesi,  natural  del  reino  de  Fez,  donde  tenía 
fama  de  gran  talmudista,  y  pasaba  por  uno  de  los  hombres 
más  doctos  del  judaismo.  A  la  edad  de  72  años(l)  se  vio 
obligado  á  abandonar  su  patria  por  las  continuas  reyertas 
que  le  acarreaba  la  envidia  de  sus  émulos,  y  trasladarse  á 
España,  á  fin  de  pasar  una  vejez  más  tranquila.  Llegó  á 
Córdoba  el  año  1085,  y  después  de  haber  explicado  por  al- 
gún tiempo  el  Talmud  en  aquella  Academia,  le  fué  preciso 
abandonar  su  tarea  por  motivos  análogos  á  los  que  le  ha- 
bían  obligado  á  salir  de  África.  Perseguido  en  todas  partes, 
el  infeliz  anciano  se  dirigió  á  Lucena,  centro  á  la  sazón  de 
la  actividad  intelectual  del  judaismo  en  España,  ^liiterim, 
dice  Bartolocci,  longe  lateque  ejus  doctvince  fama  intev  ju- 
deos  diffundituv;  et  ut  tanti  doctoris  doctrinarn  aiidiant, 
ex  ómnibus  Hispaniarum  Regnis  et  regionibits  jiideo' 
rum  discipuli  ad  eum  confluiint. — Decem  et  octo  anuos 
Jus  judaicum  explanat,  post  quos  extvemum  diem  claudit 
in  eodem  oppido  Alusina,  vel  ut  alii  legunt  Elisana,  anno 
mundi  4863,  Chris.  1103...  cum  vixisset  annis  90. y^ 

Poco  después  de  la  llegada  de  R.  Alphesi  á  Lucena,  re- 
nunció Aben-Giath  la  suprema  autoridad  que  ejercía  en  la 
aljama  y  la  presidencia  de  la  Academia,  con  el  fin  de  reti- 
rarse á  Córdoba  para  recuperar  la  salud  perdida,  y  los  doc- 
tores lucenenses  aclamaron  unánimemente  á  R.  Alphesi  por 
su  doctor  y  maestro,  y  le  obligaron  á  aceptar  aquellos  bo- 


íl) Julio  Bartolocci  dice,  que  salió  de  África  á  los  75  años;  pero, 
ateniéndonos  á  los  mismos  datos  que  tan  erudito  bibliófilo  nos 
ofrece,  resulta  que  no  podía  tener  R.  Alphesi  75  años  cuando  salió  de 
su  patria.  Según  aquél,  nació  el  rabino  de  que  tratamos  el  año  1013,  y 
llegó  á  España  el  10S5;  explicó  después  por  espacio  de  dieciocho  años 
el  Talmud,  y  murió  el  1103  á  la  edad  de  90  años;  por  consiguiente,  la 
edad  de  R.  Alphesi  al  salir  de  su  patria  era  de  72  años. 

17 
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noríficos  cargos,  á  pesar  de  los  74  ó  75  años  que  pesaban 
sobre  el  rabino  africano. "Su  creciente  autoridad,  dice 
.Amador  de  los  Ríos,  comparable  sólo  al  incomparable  celo 
con  que  se  consagraba  á  la  enseñanza  del  Talmud,  atraía 
en  breve  á  la  ciudad  hebrea  todo  lo  más  ilustre  y  granado 
que  había  sobrevivido  al  primer  conflicto  de  la  conquista 
almoravide.  La  fama  de  aquella  escuela,  esencialmente  ra- 
banita,  á  que  daba  mayor  brillo  la  envidiada  prosperidad 
de  tan  poderosa  colonia,  excitando  la  intolerancia  de  los  fa- 
quíes  africanos,  que  habían  puesto  su  asiento  en  la  vecina 
Córdoba,  venía  entretanto  á  comprometer  la  tranquilidad  y 
la  existencia  de  Lucena,  y  aun  de  todo  el  judaismo,  dentro 
de  la  España  mahometana. „ 

No  se  dejó  esperar  mucho  el  terrible  azote  del  temido 
Yusuf.  Dominado  éste  por  la  insaciable  codicia  del  oro  de 
los  israelitas,  se  valió  de  un  pretexto,  ideado  por  un  faquí 
cordobés,  para  hacerse  dueño  de  las  riquezas  de  los  hebreos. 
Declaró,  al  efecto,  que  habiendo  expirado  el  siglo  v  de  la  he- 
gira  sin  que  hubiese  llegado  el  Mesías  deseado  por  ellos, 
debían,  según  el  compromiso  contraído  con  el  profeta  Ma- 
homa,  renunciar  á  su  religión  y  abrazar  las  doctrinas  con- 
signadas en  el  Koran. 

Grandísimo,  en  verdad,  era  el  apuro  en  que  se  ponía 
á  los  judíos;  todas  las  persecuciones  por  ellos  sufridas  has- 
ta entonces  les  parecían  una  sombra  comparadas  con  la  que 
ahora  les  amenazaba;  dejar  las  doctrinas  del  Talmud,  tan 
veneradas  por  sus  padres  y  por  ellos  mismos,  y  abrazar  las 
del  Koran  era  para  los  hijos  de  Israel  un  sacrificio  más  duro 
que  la  misma  muerte.  Por  esa  razón  echaron  mano  de  to- 
das sus  energías,  invocaron  todos  sus  derechos  y  represen- 
taron al  sucesor  de  los  Califas  los  grandes  servicios  que  en 
todos  tiempos  había  prestado  el  pueblo  judaico  á  aquellos 
monarcas;  pero  fué  todo  en  vano.  Comprendiendo  entonces 
los  acaudalados  judíos  de  Lucena  que  lo  que  movía  á  Yusuf 
á  decretar  una  ley  tan  injusta  y  opresiva  no  era  el  celo  de  su 
religión  sino  la  sed  devoradora  de  dinero,  ofreciéronle  una 
suma  cuantiosísima  á  condición  de  que  derogara  la  ley  que 
en  tales  aprietos  los  pusiera,  suplicándole  4  la  vez  que  les 
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concediese  permiso  para  continuar  tranquilos  dentro  de  sus 
dominios  profesando  sus  antiguas  creencias.  De  este  modo 
lograron  los  judíos  aplacar  las  iras  del  temible  Yusuf,  em- 
botando con  el  oro  de  la  opulenta  aljama  deLucena  y  de  al- 
gunas otras  la  afilada  espada  de  aquel  Príncipe  que  los  ame- 
nazaba de  muerte. 

El  imperio  de  los  almorávides  fué  para  los  israelitas  mu- 
cho más  beneficioso  que  el  de  los  reyes  de  Taifa  y  aún  que 
el  de  los  Califas  cordobeses.  Pasado  el  primer  ímpetu  de  la 
conquista,  durante  el  cual  tuvieron  que  sufrir  mucho  los  ju- 
díos de  algunas  ciudades,  y  alguna  que  otra  oleada  de  san- 
gre excitada  por  el  fanatismo  judaico,   como  sucedió  en 
Córdoba  el  año  1117  con  la  aparición  de  un  falso  Mesías, 
vivieron  con  relativa  tranquilidad,  sobre  todo,  después  que 
Yacub-ben  Yusuf  cedió  el  cetro  y  la  corona  á  su  hijo  Ali- 
ben-Yacub.  Deseando  éste  utilizar  todos  los  elementos  de 
vida  que  se  hallaban  en  su  reino  en  pro  de  su  ilustrada  po- 
lítica, admitió  los  servicios  que  le  ofrecieron  los  judíos,  en- 
cargándoles al  principio  la  cobranza  y  administración  de 
las  rentas  públicas,  y  abriéndoles  después  las  puertas  de  su 
alcázar  para  que  entrasen  á  formar  parte  de  su  Consejo, 
honrándoles  al  mismo  tiempo  con   los   títulos  de  nassíes 
(Príncipes),  gualíes  (Gobernadores)  y  guazires  (Consejeros). 
Merced  á  esta  protección  de  Ali-ben-Yacub  volvieron  los 
antiguos  centros  del  judaismo  á  recobrar  su  perdido  explen- 
dor;  y  Córdoba,  Granada  y  Sevilla  vieron  con  placer  resti- 
tuidas á  sus  desamparados  hogares  multitud  de  familias  que 
peregrinaban  de  una  en  otra  parte,  esperando  que  amanecie- 
sen para  ellas  días  más  venturosos.  "Pero  si  en  estas  y  otras 
no  menos  populares  ciudades  de  la  España  mahometana, 
dice  Amador  de  los  Ríos,  hallaba  la  perseguida  raza  hebrea 
benéfico  respiro  merced  al  favor  de  los  guazires,  gualíes  y 
de  Ali-ben-Yacub,  en  ninguna  parte  obró  aquella  protec- 
ción tan  inmediata  y  directamente  como  en  la  ya  mencio- 
nada ciudad  de  Lucena.  Mis  ñoreciente  y  próspera  cada 
día,  habíanse  adunado  en  su  seno  los  ricos  productos  de  la 
industria  y  del  comercio  con  los  más  sazonados  y  valiosos 
frutos  de  la  ciencia,  llamados  á  mantener  en  los  judíos  es- 
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pañoles  vivo  y  enérgico  el  espíritu  de  religión  y  de  raza 
que  les  infundía,  en  medio  de  las  adversidades  invencibles, 
aliento  y  no  abatida  constancia.  Lícito  es,  por  tanto,  asegu- 
rar que  la  semilla  arrojada  á  manos  llenas  en  aquel  privile- 
giado suelo,  primero  por  el  celebrado  Isahac  Aben-Ghiat 
y  después  por  el  docto  Isahac-Aben-Jacob  ha-Fezi  (Alphe- 
si),  desde  los  últimos  instantes  del  emirato  de  Mohammed 
Al-Motamid  de  Sevilla,  llegaba  allí  á  colmada  granación 
bajo  el  señorío  de  los  almorávides.,, 

La  Academia  de  Lucena,  por  consiguiente,  había  llega- 
do al  apogeo  de  su  gloria.  Los  dos  grandes  ingenios  que  en 
este  tiempo  la  rigieron  y  gobernaron,  lograron  á  fuerza  de 
trabajo  imprimir  á  los  estudios  que  allí  se  cursaban,  tal  ca- 
rácter de  enciclopedia,  como  no  lo  habían  tenido  los  demás 
centros  docentes  establecidos  anteriormente  en  España;  y 
por  más  que  las  tendencias  fueran  las  mismas,  sin  embargo, 
no  pudieron  conseguirlo  porque  no  fué  idéntica  la  fortuna. 
La  afortunada  ciudad  de  Lucena  había  congregado  en  su 
seno  todos  los  elementos  de  vida  que  el  judaismo  tenía  en 
España  para  dar  una  muestra  de  su  actividad,  no  sólo  co- 
mercial y  rentística,  sino  científica  y  literaria;  de  ahí,  que 
las  persecuciones  excitadas  contra  la  raza  proscrita  por  los 
secuaces  de  Mahoma  en  Córdoba,  Granada,  Sevilla  y  Zara- 
goza, en  vez  de  debilitarla  y  reducirla  á  la  impotencia,  con- 
tribuyeron de  una  manera  indirecta  á  que  se  robusteciera 
más  y  más  su  organismo,  y,  lo  que  no  pudieron  conseguir 
jamás  todas  las  aljamas  hallándose  diseminadas  por  toda  la 
Península,  lo  consiguieron  reunidas  en  Lucena,  que  fué  ele- 
var el  nombre  israelita  á  tan  alto  grado  de  gloria  como  ja- 
más había  estado  hasta  entonces  en  España.  El  estudio  del 
Talmud,  que  era  obligatorio  para  todos  los  que  aspirasen  al 
título  de  Doctor  y  Maestro  de  la  Sinagoga;  el  de  la  Medici- 
na y  Astronomía,  la  Filosofía  y  las  artes  liberales,  entre 
estas  la  poesía  y  la  música,  eran  las  ocupaciones  predilec- 
tas de  la  Academia  lucenense. 

Si  fuera  este  lugar  oportuno,  citaríamos  una  serie  inter- 
minable de  nombres  ilustres  que  hicieron  su  carrera  en  las 
aulas  de  la  Academia  de  Lucena,  y  fueron  honra  y  prez  en 
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el  Último  tercio  del  siglo  xi  }'■  primero  del  xii;  pero  á  ñn  de 
no  molestar  demasiado  á  nuestros  lectores,  indicaremos 
únicamente  aquellos  que  á  fuerza  de  ingenio  han  logrado 
sobreponerse  á  la  multitud  por  haber  sido  en  su  tiempo 
viva  encarnación  de  la  religión  que  profesaron  y  de  la  es- 
cuela á  que  pertenecieron. 

Ya  queda  indicado  arriba  el  motivo  por  qué  el  ilustre 
discípulo  de  R.  Albalia,  R.  Isaac  Ben-Giath,  abandonó  á 
Lucena  y  se  fué  á  Córdoba;  pero  debemos  consignar  aquí 
un  hecho  extraordinario  que  habla  muy  alto  en  favor  de 
este  docto  rabino.  Cuenta  R.  Abraham  Zacut,  en  el  libro 
Juhasin^  pág.  117,  que  habiéndosele  agravado  la  enferme- 
dad que  le  obligó  á  retirarse  á  Córdoba,  murió  finalmente, 
y  sus  familiares,  inducidos  tal  vez  por  algunos  discípulos  del 
difunto,  arrebataron  de  noche  su  cuerpo  y  le  trasladaron  á 
Lucena,  su  segunda  patria,  y  el  lugar  de  sus  glorias  y  de 
sus  triunfos. 

Por  este  tiempo  dirigía  ya  la  Academia  de  Lucena 
R.  Isaac  Alphesi,  profundamente  ilustrado  en  la  ciencia 
talmúdica,  pues  legó  á  la  posteridad  un  Compendio  del 
Talmud^  en  tres  tomos  en  folio  mayor,  publicado  por  vez 
primera  en  Venecia  por  Juan  Bombergio  el  año  1521.  Era 
tal  la  fama  de  R.  Alphesi;  que  su  obra  fué  recibida  con 
grandísimo  entusiasmo  por  los  Doctores  del  pueblo  de  Is- 
rael, los  cuales  se  apresuraron  á  ponerle  de  texto  en  sus 
Academias,  y  desde  entonces  acá,  en  vez  de  explicar  el 
Talmud  antiguo,  se  comenta  el  Compendio  de  R.  Alphesi. 
Esta  obra,  consagrada  á  explicar  el  derecho  de  los  hebreos 
y  el  modo  de  administrarle  bien,  ha  recibido  el  nombre  de 
Pequeño  Talmud^  en  oposición  al  antiguo,  que  se, compone 
de  12  volúmenes  en  folio  mayor  (1). 


(1)  Distingüese  el  Talmud  enjerosoltmitano  y  babilónico.  El  pri- 
mero fué  formado  hacia  el  año  230  de  nuestra  era,  por  R.  Johanan, 
Presidente  de  las  sinagogas  de  la  Palestina,  sin  otro  trabajo  que 
reunir  en  dos  volúmenes  la  Mischna  de  Jehudá  el  santo  y  la  Guema- 
rah  para  que  sirviese  de  norma  á  los  judíos  que  habitaban  en  tierra 
santa.  El  segundo,  de  muchísima  más  autoridad  entre  los  hebreos 
que  el  anterior,  comenzó  á  escribirse  á  mediados  del  siglo  iv  y  se 
concluyó  en  el  v.  Los  autores  son,  R.  Asche,  R.  Maremar,su  discípu* 
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Los  hebreos,  amigos  siempre  de  comentarios  y  de  expli- 
car todas  las  cosas  hasta  la  saciedad,  comenzaron  luego  á 
añadir  explicaciones  al  Talmud  de  R.  Alphesi,  y  con  ellas 
salió  á  luz  por  primera  vez  en  Venecia,  como  queda  dicho, 
la  segunda  en  Sabioneta  el  año  1554,  la  tercera  en  Cracovia 
el  1597,  otra  en  Basilea  el  1602,  y  la  última  de  que  tenemos 
noticia,  en  Amsterdán  el  1643:  las  cuatro  ediciones  primeras 
en  folio  mayor  y  la  última  en  4.° 

Con  un  hombre  tan  ilustre  á  la  cabeza  como  R.  Alphesi^ 
se  comprende  fácilmente  que  la  Academia  de  Lucena  llega- 
se á  eclipsar  ^  todas  las  que  le  habían  precedido.  Por  eso 
tampoco  nos  debe  extrañar  que  al  lado  de  unos  maestros 
tan  doctos  como  R.  Ben-Giath  y  Alphesi  figurasen  discípu- 
los tan  aventajados  como  un  R.  Moseh  Aben-Hezra  (1),  ce- 
lebrado por  R.  David  Ganz  en  el  libro  m  nn-í  Tsedah  Du' 
vid  (Descendencia  de  David),  y  por  R.  Gedalia  Ben-Haia 
en  el  nSapn  tH^d^'ü  Schalscheleth  ha-Kabalah  (Cadena  de 
la  Tradición) ,  por  su  rara  habilidad  en  la  Poesía  y  en  la 
Música  (2);  un  R.  Barug  Aben-Barug,  hijo  del  célebre  astró- 


lo  y  sucesor  en  el  rectorado  de  la  Sinagoga  de  Babilonia,  y  última- 
mente R.  Abiná.  Viendo  estos  doctos  judíos  que  las  disposiciones 
del  Talmud  jerosoliniitano  no  estaban  conformes  con  las  creencias 
tradicionales  de  los  hebreos  que  habitaban  en  Babilonia,  trataron  de 
formar  un  Código  en  harmonía  con  la  tradición  que  les  habían  legada 
sus  mayores,  y  este  es  el  Talmud  babilónico,  aceptado  por  todos  los 
israelitas  y  el  que  se  explicaba  en  todas  las  Academias  hebreas^ 
tanto  de  Oriente  como  de  Occidente,  hasta  los  tiempos  de  R.  Isaac 
Alphesi. 

(1)  No  debe  confundirse  á  este  Aben-Hezra  con  el  toledano  Rabí 
Abraham  Aben-Meir-Aben-Hezra,  de  quien  trataremos  en  su  lugar 
correspondiente. 

(2)  Escribió  R.  Moseh  Aben-Hezra  varias  obras,  todas  en  verso:  la 
primera  lleva  el  título  pjyn  ^DD  Sepherha-Hanak  {Libro  del  Gigan- 
te), que,  según  Plantavicio,  es  un  tratado  de  Filosofía  moral  del 
cual  se  hizo  una  edición  en  Constantinopla;  otra  obrita  titulada 
□'«yiin  naiiy  Harugeth  ha-Buschetn  {Patio  del  Aroma);  dice  de  ella 
Rodríguez  de  Castro  que  es  una  colección  de  oraciones  que  los  judíos 
alemanes  recitaban  en  las  Sinagogas  en  los  días  más  clásicos;  un 
Tratado  en  preguntas  y  respuestas  acerca  de  las  obligaciones  del 
hombre  que  desea  vivir  según  el  espíritu.  Se  imprimió  por  primera 
vez  en  Venecia  el  año  1599  con  el  título  rnnJín  Tocaheth  {Contro- 
versia). Todas  estas  obras,  juntamente  con  una  oración  para  la  vis- 


LAS   ACADEMIAS    HEBREAS   EN   ESPA5ÍA  263 


nomo  de  Almotamid;  un  R.  Selomóh-David  Aben-Mohadjar, 
que  salió  de  Lucena  para  ocupar  el  rabinato  de  Granada,  y, 
finalmente,  R.  Jehudah  ha-Leví,  el  más  ilustre  de  todos, 
pues  llegó  á  ser  considerado  como  el  baluarte  más  inexpug- 
nable del  judaismo  (1). 

Toda  esta  pléyade  de  ingenios,  y  otros  muchos  que  sería 
prolijo  referir,  al  ver  atacada  en  sus  fundamentos  la  religión 
de  sus  mayores  por  el  rabino  converso  R.  Mosseh  ha-Se- 
phardi,  después  Pedro  Alfonso  (2),  y  por  la  Carta  de  R.  Sa- 
muel Jehudí,  de  que  hicimos  mención  al  tratar  de  la  Acade- 
mia de  Córdoba.  Esta  famosísima  Carta  se  escribió  á  fines 
del  siglo  X,  pero  no  se  hizo  pública  hasta  el  año  1066;  por  esa 
causa  no  habían  visto  los  judíos  combatida  su  religión  tan 
directamente  como  entonces.  R.  Mosseh,  en  sus  Diálogos 
contra  las  impías  opiniones  de  los  judíos,  echaba  por  tierra 
las  doctrinas  teológicas  del  Talmud,  y  R.  Samuel  confesaba 
indirectamente  la  venida  del  Mesías.  Contra  estos  dos  cam- 
peones de  la  verdad  católica  lucharon  denodadamente  los 
académicos  lucenenses  "extremándose  sobre  todos,  dice 
Amador  de  los  Ríos,  en  esta  empresa  el  ya  citado  Rabí 
Jehudah  ha  Leví,  quien  lograba  levantar  la  controversia 
hasta  las  verdaderas  regiones  de  la  Filosofía„. 

En  estas  y  otras  ocupaciones  análogas  pasaron  los  judíos 
de  Lucena  la  primera  mitad  del  siglo  xii,  hasta  la  venida  de 
los  almohades  (1148),  en  que  se  disolvió  aquel  centro  inte- 
lectual para  ir  á  engrosar  el  ejército  de  sabios  que  se  iba  re- 
uniendo en  la  imperial  Toledo. 


{Continuará,.') 


Agustiniano. 


pera  del  día  aniD  Purim,  ó  de  las  purificaciones,  se  insertaron  en 
el  ni"iDD  inna  Mahsor  Sephardiyn  {Cielo  de  los  españoles),  que  es 
un  Ritual  de  que  se  servían  los  judíos  de  España  para  sus  rezos,  pu- 
blicado en  Venecia  por  Jerónimo  Bragadino  el  año  1656.  De  esta  edi- 
ción hay  un  ejemplar  en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  con  algunas 
oraciones  manuscritas. 

(1)  Hablaremos  de  él  cuando  tratemos  de  la  Academia  de  Toledo. 

(2)  De  este  famoso  polemista  y  del  Congreso  de  Tortosa  hablare- 
mos, Dios  mediante,  en  artículo  separado  cuando  se  concluya  la  ma- 
teria que  traemos  entre  manos. 


La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 


U) 


LA  LENGUA  REGIONAL  EN  EL  TEATRO. 


Los  i)ie,ciii'sores(Rol(reño.  etc.).— Federico  Soler.— E.  Vidal  y  Valenciano.— Camprodón (j). 


|n  conformidad  con  la  ley  que  preside  á  la  sucesión 
cronológica  de  los  distintos  géneros  poéticos,  el 
teatral  es  el  más  tardío,  aunque  no  el  menos  fe- 
cundo de  los  que  han  fructificado  en  la  moderna  literatura 
catalana;  es  el  que  menos  precedentes  contaba  en  la  tradi- 
ción doméstica,  puesto  que  al  perder  su  independencia  la 
Monarquía  de  la  España  oriental,  no  había  roto  aún  la  cri- 
sálida ninguno  de  los  teatros  europeos.  Ante  la  grandeza 
del  de  Castilla,  en  el  glorioso  siglo  de  Lope  de  Vega  y  Cal- 
derón, nada  valen  las  contadas  representaciones  litúrgicas, 
pastoriles  ó  patrióticas  de  Vicente  García,  Francisco  Fon- 
tanella  y  algún  autor  más  que  por  entonces  llevó  á  las  ta- 
blas la  empobrecida  lengua  regional  del  Principado. 

Apenas  tienen  carácter  artístico   otras  tentativas  poste- 
riores, como  la  célebre  Passió  y  inort  de  Nostre  Senyor 


(1)  Véase  la  pág:.  114. 

(2)  Véase  el  Ettsaig  histórich-crltich  de  José  Yxart,  Teatro  cata- 
Id,  premiado  en  los  juegos  florales  de  Barcelona  é  inserto  en  el  vo- 
lumen de  187Q  (páginas  155  y  241). 
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Jesucristo  por  Fr.  Antonio  de  San  Jerónimo  (siglo  xviii),  y, 
viniendo  á  época  más  reciente,  las  piezas  que  se  improvisa- 
ban en  el  seno  de  la  familia  por  los  años  que  precedieron  á 
la  guerra  contra  Napoleón,  los  saínetes  del  actor  José  Ro- 
breño  (1),  los  no  tan  iliterarios  del  arquitecto  Renart  y 
Arús.  (2),  á  los  cuales  aludí  antes  de  ahora,  y,  finalmente, 
el  repertorio  de  D.  Joaquín  Dimas  (3),  que  divirtió  mucho 
tiempo  y  con  gran  utilidad  para  su  autor,  como  empresario 
del  Odeón  (1850  á  1872),  á  la  inculta  muchedumbre  fre- 
cuentadora de  este  teatro. 

Según  se  ve,  tuvo  modestísimo  nacimiento  la  escena  ca- 
talana, conservando  de  él  la  afición  á  la  pintura  de  las  cos- 
tumbres locales;  pero  no  dejó  de  lucir,  de  tiempo  en  tiempo, 
más  vistosos  atavíos  al  representarse  el  drama  histórico  de 
D.  Manuel  Angelón  La  Verge  de  las  Mercés  (1856),  los 
apropósitos  de  D.  José  A.  Ferrer  y  Fernández,  Al  África 
minyons,  Ja  hi  van  al  África,  Minyons,  ja  hi  som,  Ja  tor- 
nan, que  en  sus  epígrafes  indican  sobradamente  la  ocasión 
y  el  espíritu  con  que  se  escribieron;  la  comedia  de  D.  Fran- 
cisco de  Sales  y  Vidal,  Una  noy  a  como  un  sol,  estrenada 
en  Villanueva  y  Geltrú  (1861),  y  aún,  si  se  quiere,  algunas 
zarzuelas  del  mencionado  Angelón,  A,  José  Clavé,  E.  Vi- 
dal y  Valenciano,  y  Federico  Soler,  futuros  iniciadores  los 
dos  últimos  de  un  movimiento  dramático  en  que  por  enton- 
ces no  pensaban,  bien  lejos  de  prever  sus  últimas  conse- 
cuencias. 

Y,  sin  embargo,  tenía  que  venir  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas, por  el  choque  mismo  de  las  encontradas  aspiraciones 
que  dividían  á  los  representantes  de  la  tradición  arcaica  y 
á  los  del  espíritu  innovador  y  aventurero;  á  los  veteranos 


(1)  Lo  Hermano  Bnñol,  El  Trapense,  Mossen  Antón  en  las  tnon- 
tanyas  de  Montseny,  biling-ües;  Numancla  de  Catalunya  y  Ilihre  po- 
blé de  Porrera,  y  Lo  Jayo  de  Reus,  en  catalán,  lo  mismo  que  el  Ser- 
mó  en  vers  y  el  Serinó  de  la  mormoració. 

(2)  Caló  y  Teresa  ó  el  Pintado  y  la  Criada,  Las  bodas  cambiadas, 
ó  la  Layeta  de  Sant-Just,  La  casa  de  Despesas  6  la  calutnnia  des- 
cubierta, etc. 

(3)  Una  nit  de  Carnestoltas,  En  Pauet  y  la  Pepeta  ó  la  Reixa  de 
la  Ilibertat,  Set  morís  y  cap  enterro,  La  f esta  mayor,  etc. 
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del  romanticismo  y  á  la  juventud  atrevida  que  encontraba 
estrechos  y  mezquinos  los  moldes  á  que  hasta  la  fecha  se 
había  ajustado  la  obra  del  renacimiento.  La  línea  divisoria 
entre  los  dos  bandos  no  tocaba  sólo  en  los  confines  del  arte, 
sino  en  los  de  la  política;  pero  las  extremosidades  que  de 
una  y  otra  parte  podían  temerse,  se  trocaron  en  mutuas 
concesiones,  y  los  que  hacían  escarnio  de  los  Juegos  flora- 
les en  la  época  de  su  institución,  solicitaban  más  tarde  sus 
coronas,  al  par  que  los  maestros  en  gay  saber  acudían  á 
disputarse  las  del  teatro  regional,  aún  habiendo  sido  en  sus 
orígenes,  más  bien  que  democrático,  bufo  y  populachero, 
cuando  no  inmoral  y  disolvente. 

Descollaba  entre  la  turba  bullidora  de  poetas  embriona- 
rios que  fueron  saliendo  á  flote  en  el  decenio  de  1860  á 
1870,  un  industrial  que  componía  versos  maleantes  é  inten- 
cionados para  solaz  de  amigos  y  camaradas,  que  luego  se 
atrevió  á  publicar  cierta  revista  satírica  de  la  ópera  de  Me- 
yerbeer  El  Profeta,  y  que,  explotando  el  doble  filón  del  pa- 
triotismo efervescente  y  la  idolatría  del  público  sin  cultura 
por  lo  grotesco,  dio  al  teatro  los  disparates  cómicos  La  bu' 
ti  farra  de  la  Ilibertad  y  Las  pildoras  de  Hol-loway  (1860), 
con  motivo  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  de  África. 
En  estos  que  él  llamó  hipos  (singlots)  poéticos  y  en  otros 
posteriores  y  de  más  fuste,  en  que  ya  guardaba  considera- 
ción á  los  preceptos  rudimentarios  del  arte,  usó  el  falso 
nombre  de  Serafi  Pitarra,  ocultando  el  verdadero,  Fede- 
rico Soler  (1). 

Su  propensión  á  la  parodia,  su  vena  desbordada  é  indó- 
cil, su  conocimiento  práctico  de  lo  que  constituye  la  quinta 
esencia  del  chiste  catalán  y  de  la  forma  en  que  debía  ser 
condimentado  y  servido  á  la  clase  de  espectadores  á  quie- 


(1)  Nacido  en  Barcelona  el  9  de  Octubre  de  1839.  Huérfano  de  pa- 
dre á  los  nueve  años,  no  pudo  continuar  los  estudios  de  la  segunda 
enseñanza,  que  ya  tenía  comenzados,  y  se  dedicó  al  oficio  de  relojero, 
no  sin  hurtar  al  trabajo  mecánico  todo  el  tiempo  que  le  era  permiti- 
do para  leer  obras  de  literatura  y  escribir  versos.  Desde  que  se  hizo 
conocido  como  autor  dramático,  las  noticias  externas  de  su  biogra- 
fía se  confunden  con  la  historia  de  sus  producciones,  de  la  que  por 
lo  mismo  no  me  parece  oportuno  separarlos. 
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Destrataba  de  agradar,  hallaron  ocasión  propicia  de  exhi- 
birse y  de  reñir  una  batalla  definitiva  y  con  éxito  favorable, 
prenda  de  popularidad,  en  la  boga  inmensa  que  adquirió 
desde  su  estreno  el  drama  de  Palou  y  Coll  La  campana  de 
la  Almudaina,  cuyo  corte  imitó  audazmente  Soler  en  La 
esquella  de  la  Torratxa  (La  esquila  de  la  azotea)]  sólo  que 
sustituyendo  la  delicadeza  apasionada  y  sentimental  con  el 
repique  de  cascabeles,  y  la  suavidad  de  tintas  con  el  ber- 
mellón rabioso  de  la  caricatura. 

.  Gatada  en  dos  actos,  y  en  verso  y  en  catalán  del  que 
ahora  se  habla,  tituló  su  autor  á  La  Esquella,  cuyo  estre- 
no (24  de  Febrero  de  1864)  satisfizo  con  colmo  sus  esperan- 
zas y  le  convirtió  en  ídolo  de  una  muchedumbre  de  admi- 
radores, á  la  que  se  había  de  someter  en  adelante,  siendo 
su  esclavo  á  la  vez  que  su  señor. 

En  esta  obra  (1),  la  primera  que  vulgarizó  el  nombre  de 
Soler,  y  que  contiene  una  parte  de  los  distintivos  de  su  dra- 
maturgia, hace  de  protagonista  un  payés,  Alcalde  de  Collba- 
tó,  Cinto  Comellas,  que  podía  tener  muy  bien  ganado  el 
título  de  doctor  en  simplicidad.  Después  de  haberse  casado 
con  la  porquera  de  su  casa  y  de  perder  á  su  mujer  y  á  su 
hija,  que  él  supone  robadas  por  los  carlistas,  se  lo  cuenta 
todo  en  secreto  al  tuno  de  su  criado  Grabat.  No  falta  una 
viuda  que,  ignorante  de  aquel  matrimonio,  pretenda  atra- 
par más  que  la  persona,  los  cuartos  del  Alcalde,  sirviéndole 
con  la  mayor  solicitud  é  insinuando  su  propósito  mansa- 
mente. Es  tiempo  de  elecciones,  y  Cinto  Comellas  patrocina 
á  todo  trance  la  candidatura  de  D.  Pablo  Gateras  para  di- 
putado á  Cortes  por  el  distrito,  cuando  hete  aquí  que  surge 
otro  pretendiente  disfrazado  de  ciego,  perseguido  por  orden 
de  la  autoridad,  y  que  resulta  ser  el  hijo  de  Paula,  de  la 
viuda.  Al  huir  del  lado  de  su  madre  por  temor  á  la  justicia, 
quedan  convenidos  en  que,  cuando  esté  lejos,  dará  un  re- 
buzno el  criado  que  va  con  él;  pero  cabalmente  esa  es  la 


(1)  Su  análisis,  como  el  de  otras  que  seguirán  más  adelante,  está 
hecho  para  los  lectores  de  fuera  de  Cataluña,  los  cuales,  en  su  in- 
mensa mayoría,  no  las  conocen  seguramente. 
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señal  que  manda  Cornelias  hacer  á  los  encargados  de  regis- 
trar la  casa,  y  cuando  suena  el  asnal  bramido,  se  regocijan 
igualmente  Cinto  y  Paula,  diciendo  la  una:  ¡Se  ha  salvado! 
y  el  otro:  ¡Ya  está  preso! — Y  preso  está  el  pobre  Jaime,  á 
quien  Comellas  manda  meter  en  el  palomar,  después  de  oirle 
que  aun  trata  de  ser  diputado,  y  que  no  le  quita  la  vida 
porque  el  verano  no  es  á  propósito  para  matar  cerdos.  No 
por  vengar  el  insulto,  sino  por  servir  al  partido,  se  cuadra 
el  Alcalde  ante  las  pretensiones  de  la  viuda  que  pide  la  li- 
libertad  de  su  hijo,  y  que,  descubriendo  por  casualidad  que 
la  huérfana  por  ella  recogida  y  criada,  la  novia  de  Jaime, 
es  el  vastago  femenino  de  Comellas,  ve  con  alegría  la  oca- 
sión de  dar  el  golpe  trágico.  Se  asoma  á  la  ventana  y  orde- 
na á  un  mozo  que  eche  mano  de  la  Rita  (así  se  llama  la 
huérfana)  y  que  la  tire  al  pozo  cuando  oiga  tocar  la  esquila 
de  la  azotea,  porque  entonces  también  tirarán  á  su  chico 
del  palomar  abajo.  Al  fin  las  dos  víctimas  quedan  salvas 
por  conmiseración  de  los  encargados  de  darles  muerte,  y  se 
casan  con  el  asentimiento  de  los  padres  rivales,  porque  el 
Jaimito  salió  diputado,  y  el  Alcalde  ya  no  tiene  que  compro- 
meterse más  por  el  partido. 

Añadiendo  á  la  galería  de  monigotes  que  figuran  en  La 
esqnella  de  la  Torratxa  lo  ingenioso  de  algunos  incidentes, 
los  equívocos  al  alcance  de  las  inteligencias  más  obtusas, 
lUs  hipérboles  desaforadas,  el  ambiente  local  del  conjunto, 
y  hasta  las  groserías  de  expresión,  queda  explicado  su  pres- 
tigio entre  las  clases  no  ilustradas,  y  se  adivina  el  sistema 
que  siguió  Serafi  Pitarra  en  las  parodias  posteriores  (1): 
Lo  Cantado  (de  El  Trovador),  La  Venjansa  de  la  Tana 
(de  Venganza  catalana),  Ohs  del  día  (de  Flor  de  un  día), 
La  vaquera  de  la  piga  rossa  (de  La  vaquera  de  la  Fino- 
josa)  y  Lo  castell  deis  tres  dragons. 

No  podían  disimular  los  literatos  de  profesión  el  disgus- 
to, con  mezcla  de  desprecio,  que  les  producían  las  victorias 


(1)  Representadas  en  el  teatro  del  Odeón,  donde  estableció  Soler 
la  sociedad  de  La  Gata  pocos  meses  después  del  estreno  de  La  es- 
quella. 
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teatrales  de  Federico  Soler,  el  cual  aspiraba,  por  otra  par- 
te, á  ensayar  su  ingenio  en  horizonte  más  amplio,  y  sentía 
brotar  en  su  espíritu  las  alas  de  que  hasta  entonces  no  ha- 
bía tenido  necesidad.  Le  estimuló  el  ejemplo  de  Vidal  y  Va- 
lenciano, autor  del  drama  Fal  favás  tal  trabareis,  de  que 
hablaré  adelante;  y  en  su  retiro  de  la  villa  de  Hostalrich,  á 
la  que  se  acogió  en  1865,  mientras  el  cólera  se  extendía  por 
la  capital  del  Principado  ,  compuso  Las  joyas  de  la  Ro- 
ser  {\),  poema  escénico  que  sirvió  para  inaugurar  el  Teatro 
cátala  del  Odeón  (6  de  Abril  de  1866),  disuelta  ya  la  socie- 
dad de  La  Gata  por  el  mismo  autor  que  la  había  fundado, 
y  que  ahora  se  presentaba  con  muy  otras  pretensiones. 

Después  de  haberse  mofado  del  romanticismo  sentimen- 
tal, se  le  entregó  con  el  apasionamiento  del  neófito  que  se 
decide  á  quemar  los  ídolos  adorados  en  aras  de  una  deidad 
nueva.  La  concepción,  los  caracteres,  los  afectos,  el  meca- 
nismo de  los  resortes  dramáticos,  el  lenguaje  y  la  versifi- 
cación de  Las  joyas  de  la  Roser,  conspiraban  á  una  para 
producir  en  los  espectadores  la  fascinación  de  lo  grande,  y 
obedecían  á  un  plan  hábilmente  combinado  en  que  el  poeta 
usaba  de  recursos  á  cual  más  poderosos  é  irresistibles:  el 
patriotismo  exaltado,  las  risueñas  pinturas  idílicas  y  junto 
á  ellas  el  conflicto  trágico,  abrumador  y  sombrío,  que  se 
desvanece  entre  claridades  de  aurora. 

Surge,  en  primer  término,  Bernardo,  implacable  ene- 
migo de  los  franceses,  veterano  del  Bruch,  donde  él  solo  dio 
buena  cuenta  de  treintainueve  enemigos,  genio  agrio  y  dis- 
putador, que  arma  constantemente  broncas  con  Miguel  por 
el  crimen  de  haber  nacido  éste  del  otro  lado  de  los  Pirineos. 
Viene  después  la  pareja  de  amantes,  Rosario,  la  huérfana 
que  perdió  á  sus  padres  y  el  rico  patrimonio  que  le  tocaba 
heredar,  en  una  horrible  invasión  de  los  sitiadores  de  (^e- 
rona,  que  saquearon  é  incendiaron  la  villa  de  Hostalrich, 
y  Melchor,  hijo  del  honradote  Mateo,  en  cuya  casa  encon- 


(1)  Título  que  sustituyó  al  primitivo  de  La  piibilla  de  Hostalrich. 
En  la  casa  donde  Soler  escribió  su  primer  drama,  se  ha  colocado 
hace  pocos  años  por  acuerdo  del  Centre  cátala,  de  Barcelona,  una 
inscripción  conmemorativa  del  hecho. 
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tro  Rosario  igual  cariño  que  si  perteneciera  á  la  familia.  El 
de  los  dos  jóvenes  nació  espontáneamente  y  ha  ido  crecien- 
do con  los  años;  pero  cuando  va  á  convertirse  en  matrimo- 
nio feliz,  llégala  noticia  de  que  Rafael,  un  hermano  de  Mel- 
chor que  militaba  en  el  ejército  liberal,  es  prisionero  de 
los  carlistas,  y  será  fusilado  si  no  se  entregan  doscientas 
onzas  de  oro  por  su  rescate.  A  falta  de  otro  medio  de  arbi- 
trarlas, decídese  Rosario  á  vender  las  joyas  que  le  regaló  su 
prometido,  y  Bernardo  la  cruz  arrancada  por  él  mismo  á  un 
comandante  de  las  tropas  napoleónicas:  generosidad  inútil, 
porque  el  usurero  Miguel  no  admite  otro  cambio  por  la  an- 
helada suma,  que  el  amor  de  la  hermosa  huérfana.  Lo  extre- 
mo de  la  situación  impele  á  Rosario  á  fingirlo,  mientras  la 
escucha  Melchor,  que  echa  en  cara  á  su  amántela  fealdad 
del  perjurio,  sin  sospechar  el  terrible  sacrificio  oculto  bajo 
las  apariencias  de  una  infamia.  Viene  á  descubrir  el  secre- 
to y  á  remediar  tantos  males  la  terquedad  de  Bernardo, 
convencido  mucho  tiempo  hacía  de  que  el  dote  de  La  puhU 
lia  de  Hostalrich  estaba  enterrado  en  alguna  parte,  como 
efectivamente  lo  estaba,  según  se  lo  demostró  el  brillo  de 
las  onzas  de  oro  que  descubre  á  tiempo  para  salvar  á  Ra- 
fael y  hacer  feliz  á  la  familia,  que  ya  se  resignaba  á  llorar 
su  muerte. 

No  se  busque  en  Las  joyas  de  la  Roser  el  profundo  es- 
tudio psicológico  de  los  caracteres,  que  tampoco  fué  en 
adelante  distintivo  del  teatro  de  Soler:  lo  que  sí  campea  en 
éste  y  en  casi  todos  sus  dramas,  es  la  habilidad  para  prepa- 
rar sus  cuadros  de  efecto,  mantener  en  viva  tensión  el  ánimo 
de  los  espectadores  y  arrancarles  aplausos  estrepitosos. 

A  nada  conduce  desfigurar  el  patriotismo  de  Bernardo 
con  rasgos  de  violencia  y  mala  educación,  así  como  tam- 
bién menoscaban  el  valor  de  la  obra,  la  inseguridad  con 
que  aparecen  retratados  Mateo  y  Miguel,  cada  uno  por  su 
estilo,  y  la  falsa  grandeza  de  la  resolución  que  toma  Rosa- 
rio de  abandonar  al  elegido  de  su  alma,  y  dar  la  mano  de 
esposa  al  hombre  á  quien  detesta.  El  efectismo,  insepara- 
ble aliado  de  la  musa  dramática  de  Soler,  le  sugirió  igual- 
mente la  idea  de  aumentar  el  horror  fúnebre  de  las  últimas 
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escenas  con  el  ruido  de  los  cañonazos,  precursores  de  la 
muerte,  anunciada  aunque  no  cumplida,  de  Rafael,  para  dar 
así  más  realce  al  descubrimiento  de  las  joyas,  que  sirve  de 
desenlace  á  la  acción. 

Así  y  todo,  el  autor  de  las  gatadas  podía  desmentir  y 
desmintió  de  hecho  las  acusaciones  de  que  se  le  hizo  blanco 
y  á  que  alude  con  amargura  en  la  dedicatoria  de  su  primer 
drama  al  Príncipe  Bonaparte  Wysse;  demostró  que  sabía 
arrancar  las  lágrimas  tan  bien  como  la  risa,  y  concebir 
situaciones  patéticas,  y  hablar  el  lenguaje  de  los  sentimien- 
tos más  elevados.  Desde  el  estreno  de  Las  joyas  de  la 
Roser  consagró  todas  sus  energías  á  la  fundación  del  tea- 
tro regional,  y  con  la  flexibilidad  de  su  talento,  con  su  per- 
severancia indomable  y  el  favor  de  sus  numerosos  admira- 
dores, ha  dado  cima  á  su  empresa  en  un  repertorio  copiosí- 
simo, donde  tienen  representación  los  géneros  más  humildes 
y  los  de  más  aliento. 

Pasan  de  un  centenar  las  piezas  que  lleva  escritas  en  un 
cuarto  de  siglo,  entre  otras,  los  ár^.ví\3.sO  rey  ó  res  (1866)  Z,a 
Rosa  blanca  (1867),  Las  eiiras  del  Mas  (1869),  Lo  collar et 
de  perlas  (1870),  Lo  Rector  de  Vallfogona  (1871),  Loferrer 
de  tall  (1874),  La  filia  del  ynarxant  (1875),  Los  sega-- 
dors  y  Lo  plor  de  la  madrastra  (1876),  Senyora  y  mayora 
(1877),  Sola  térra  y  La  ratita  dreta  (1885),  Lo  pitbill  (1886), 
Batalla  de  reynas  (1^7),  La  rondalla  del  infern  (1891), 
Barba-'roja  (1892),  etc.; las  comedias  La  sabateta  al  baleó  y 
La  urbanitat  (1867),  Las  francesillas  (1868);  La  bala  de  vU 
dre  y  Las  pap alionas  (1869),  Los  egoístas  (1870),  Lapote- 
cari  d'Olot  y  Politichs  de  Gambeto  il871),  L'angcl  de  la 
guarda  (1872),  Lo  didot  (1876),  La  cita  de  palla  (1878),  Lo 
dir  de  la  gent  (1879),  etc.,  amén  de  las  obrillas  en  un  acto, 
zarzuelas  y  juguetes.  Al  mismo  tiempo  ha  desempeñado  la 
dirección  del  Teatro  cátala,  y  escrito  varios  volúmenes  de 
poesías,  {Grá  y  palla,  Cuentos  delavi,  Cuentos  de  la  vora 
deljoch,  Nits  de  lluna),  y  en  los  Juegos  florales  de  1875 
ganó  de  una  sola  vez  doce  premios,  entre  los  cuales  figura- 
ban los  tres  ordinarios,  que  le  valieron  el  diploma  de  maes- 
tro en  gay  saber. 
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Tal  derroche  de  actividad  apenas  es  compatible  con  la 
excelencia  constante  de  la  producción,  mayormente  en 
quien  vive  amarrado  á  la  cadena  de  los  compromisos  con 
un  público  heterogéneo,  de  difícil  contentar,  y  no  siempre 
apto  para  discernir  el  arte  verdadero  de  los  relumbrones 
con  que  se  falsifica.  En  el  teatro  de  Soler  se  cumple  la  co- 
nocida sentencia  que  dictó  Marcial  sobre  sus  epigramas:  lo 
que  tiene  de  bueno,  ha  de  atribuirse  al  espontáneo  y  fácil 
numen  del  autor  cuando  describe  las  costumbres  catalanas, 
así  rústicas  como  burguesas,  de  las  cuales  deja  trasuntos 
que  pasarán  á  la  posteridad;  lo  malo  es  hijo  de  la  precipi- 
tación desenfrenada,  del  mal  ejemplo  de  autores  franceses 
y  castellanos,  á  quienes  Pitarra  ha  querido  imitar,  y  del 
empeño,  más  visible  en  su  segunda  época,  de  desmentir  el 
axioma  non  omnia  possiimus  omnes^  tocando  asuntos  en 
que  por  precisión  habían  de  flaquear  sus  fuerzas;  y  lo  me- 
diano, en  fin,  brota  de  su  pluma,  cuando  no  la  dirige  la  ob- 
servación de  la  realidad,  ni  la  extravían  los  impulsos  del 
romanticismo  bastardo  y  contrahecho. 

El  ser  director  de  teatro,  la  experiencia  diaria  de  cómo 
se  conquista  desde  las  tablas  á  una  multitud  á  cuyo  crite- 
rio hay  que  amoldarse,  y  el  hábito  de  asociar  á  la  inspira- 
ción poética  las  aptitudes  de  un  autor  determinado  y  los 
recursos  de  la  escenografía,  han  prestado  á  Soler  una  pe- 
ricia técnica  que  se  trasluce  en  la  estructura  de  sus  obras,  y 
que  las  perjudica  mucho  cuando  el  análisis  descubre  el  arma- 
zón de  incoherencias,  oculto  á  veces  bajo  la  deslumbradora 
trama  de  lances  ciudadosamente  dispuestos  para  llevar  una 
impresión  ficticia,  pero  segura,  á  esa  gran  mayoría  que  casi 
siempre  las  recibe  todas  sin  discutir  su  origen  y  funda- 
mento. 

No  sé  si  por  las  especiales  circunstancias  externas  en 
que  Soler  se  halla  colocado,  ó  á  pesar  de  ellas,  sintió  desde 
un  principio  la  ambición  de  plantear  y  resolver  como  poeta 
cuestiones  jurídicas  y  sociales,  ya  las  que  consigo  trae  la 
vida  contemporánea  en  cualquier  país  culto,  ya  las  que  ex- 
clusivamente afectan  al  pueblo  catalán.  Regionalista  al  par 
que  sectario  fervoroso  de  la  revolución,  ha  tenido  que  sa- 
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crificar  aquellas  á  estas  convicciones  cuando  se  excluían 
mutuamente;  y  hasta  al  revestir  sus  ideales  con  el  manto  de 
la  filantropía  humanitaria  y  sentimental,  como  en  la  come- 
dia Las  pap alionas,  donde  un  Jiereii  concluye  por  acomo- 
darse al  matrimonio  con  cierta  payesa,  á  quien  ha  engaña- 
do, procede  con  escaso  conocimiento  de  la  realidad  ordina- 
ria, propio  del  que  no  ha  nacido  para  sostenerse  en  las  cum- 
bres del  arte  trascendental. 

Dos  obras  hay  entre  las  más  recientes  de  Federico  So- 
ler que  exigen  particular  mención,  porque  su  fama  cundió 
fuera  de  Cataluña,  dando  motivo  á  comentarios  y  polémicas 
de  varia  índole.  Ya  se  deja  entender  que  aludo  al  drama  his- 
tórico Batalla  de  reynas,  premiado  por  la  Academia  Espa- 
ñola en  1888,  y  al  poema  escénico  Judas  de  Kerioth  (1889) 
que  lastimó  por  su  espíritu  heterodoxo  las  conciencias  cató- 
licas, apareciendo  después  incluido  en  el  índice  romano. 

"No  es  Batalla  de  reinas  obra  de  primer  orden  si  se  la 
compara,  no  ya  con  los  modelos  del  arte  dramático,  sino 
con  las  producciones  del  teatro  español  contemporáneo,  y 
aun  con  el  mismo  abundantísimo  repertorio  de  su  propio 
autor  Sr.  Soler,,,  decía  la  Comisión  encargada  de  presentar 
dictamen  sobre  las  piezas  estrenadas  en  la  Península  du- 
rante el  año  1887,  y  que  honró  al  poeta  catalán  con  el  pri- 
mer puesto.  La  lucha  entre  las  esposas  de  D.  Pedro  IV  y 
D.  Juan  I  de  Aragón,  Doña  Sibila  3''  Doña  Violante,  siquiera 
esté  torcida  en  su  desenvolvimiento  por  lances  atropellados 
y  escenas  de  mal  gusto,  se  traduce,  no  obstante  en  hechos  y 
palabras  de  verdadera  pasión  é  intenso  colorido  dramático. 
Pocos  caracteres  ideó  nunca  Soler  tan  enteros  y  sostenidos 
como  los  de  Doña  Sibila  y  su  fiel  y  heroico  servidor  Beren- 
guer  de  x\bella,  noble  víctima  sacrificada  al  encono  de  las 
dos  reinas,  cuya  reconciliación  principia  con  el  sangriento 
holocausto.   Tampoco  tildaré  de  inverosímil  ni  amañado  el 
amor  fúnebre  que  ante  la  perspectiva  del  cadalso  pone  en 
boca  del  infeliz  caballero  y  la  viuda  de  D.  Pedro  IV,  vibran- 
tes y  tardías  confesiones,  haciéndoles  vislumbrar  el  crepús- 
culo de  una  felicidad  imposible;  lo  que  sí  creo  es  que  la  si- 
tuación no  está  bien  aprovechada,  y  que  el  diálogo  carece 

18 


274  LA  LITERATJRA  CATALANA 

aquí,  como  en  casi  toda  la  obra,  de  exactitud  y  carácter 
histórico. 

Todas  las  deficiencias  de  Soler  como  dramaturgo,  sus 
descuidos  habituales,  su  falta  de  escrúpulos  en  la  transgre- 
sión de  las  leyes  que  imponen  la  verosimilitud  material  de 
los  hechos  y  la  moral  de  las  pasiones,  se  multiplican  y  agra- 
van considerablemente  en  Judas  de  Kerioth,  por  el  desni- 
vel enorme  entre  lo  grandioso  del  asunto  y  lo  vulgar  de  la 
ejecución.  Desnaturalizar  la  sencillez  divina  del  Evangelio 
con  invenciones  de  folletín,  mezclar  con  el  acontecimiento 
más  grande  que  han  de  ver  los  siglos,  la  muerte  de  un  Dios- 
Hombre,  historietas  amorosas  y  melodramáticas  que  cons- 
tituyen al  cabo  toda  la  acción  del  poema,  no  es  un  mero 
desvarío  artístico,  como  lo  fuera  en  otro  caso,  sino  además 
una  profanación  intolerable. 

Así  se  confirma  que  las  equivocaciones  de  Federico  So- 
ler proceden  ordinariamente  de  echar  sobre  sí  mayor  car- 
ga de  la  que  le  permiten  sus  fuerzas,  lo  cual  rebaja  el  mé- 
rito de  bastantes  producciones  entre  las  muchísimas  que  ha 
escrito;  pero  no  le  quitará  ni  puede  quitarle  la  gloria  de  ha- 
ber creado  el  teatro  catalán,  y  contribuido  á  su  progreso  y 
á  la  conservación  de  su  existencia  con  la  misma  fecundidad 
que  va  sirviendo  de  remora  á  Soler,  impidiéndole  el  reposo 
y  la  independencia  necesarios  para  la  madurez  de  su  ta- 
lento. 

Hacia  la  misma  fecha  que  Serafí  Pitarra  llevó  la  lengua 
regional  al  teatro  el  autor  de  Qiii  tot  ho  vol,  tot  ho  pert, 
(zarzuela  estrenada  en  1859),  E.  Vidal  y  Valenciano,  que 
algo  más  tarde  (1804)  se  hacía  aplaudir  por  las  comedias 
A  boca  t aneada  y  Tal  hi  va  qid  no  5'  ho  creu.  En  esta  últi- 
ma empareja  el  colorido  local  con  la  destreza  en  la  inven- 
ción cómica  y  satírica,  y  á  despecho  de  la  brevedad  del 
cuadro,  abundan  las  situaciones  interesantes  y  los  tipos 
bien  observados,  que  á  poca  costa  hubieran  servido  para 
obra  de  más  empeño.  Un  Alcalde  de  villorrio,  apegado  al 
céntimo,  amigo  de  lucir  la  vara  de  la  autoridad,  áspero  y 
regañón,  se  propone  casar  á  su  hija  con  cierto  sobrino 
cuya  tutoría  ejerce, para  no  verse  obligado  á  rendir  cuentas 
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y  perder  el  usufructo  de  las  heredades  que  pertenecen  á  Ro- 
que, porque  así  se  llama  el  novio  no  correspondido  de  la 
muchacha.  Se  entiende  con  ella, en  cambio, Rafael,  joven  de 
excelentes  cualidades,  á  quien  sólo  por  ser  pobre  desecha 
el  padre  de  su  amada.  Llega  el  día  del  sorteo,  y  como  los 
dos  mozos  rivales  son  los  únicos  que  entran  en  quintas,  pre- 
paran una  emboscada  al  simpático  Rafael  entre  el  Alcalde, 
el  Secretario  y  Roque,  escribiendo  el  número  1  en  las  dos 
bolas  que  han  de  entrar  en  caja,  y  haciendo  que  saque  la 
primera  Rafael.  Así  lo  verifica  éste;  mas  como  ya  le  había 
avisado  de  la  trama  su  novia,  oculta  rápidamente  la  bola  y 
la  comC;  pidiendo  que  se  enseñe  el  número  de  la  que  queda. 
Con  tan  grotesco  é  inesperado  recurso,  favorecido  por  los 
aplausos  de  la  concurrencia,  sale  libre  Rafael,  y  hasta  el 
Alcalde  concluye  por  hacerle  su  yerno. 

No  se  contentó  Vidal  y  Valenciano  con  la  fama  que  le 
valían  sus  joviales  pasatiempos,  sino  que  aspirando  á  levan- 
tar la  escena  regional  á  las  alturas  del  drama,  escribió  el 
que  lleva  por  título  Tal  f aras,  tal  t robareis,  primera  tenta- 
tiva de  su  especie,  anterior  á  Las  joyas  de  la  Rosev ,  y  co- 
ronada por  éxito  brillante  en  el  Teatro  Principal  de  Bar- 
celona (4  de  Abril  de  1865).  Palpita  en  aquella  obra  el  espí- 
ritu que  por  entonces  informaba  el  teatro  castellano,  la  sana 
tendencia  moralizadora  que,  si  engendró  las  magníficas 
creaciones  de  Ayala  y  Tamayo,  también  se  contaminó  con 
las  ñoñeces  cursis  del  género  dulzarrón  y  lacrimoso. 

Como  exclusivo  elemento  estético  anima  las  escenas  de 
Tal  f aras  tal  trobarás  la  belleza  moral,  que  hubo  de  sedu- 
cir con  sus  destellos  al  poeta  cuando  concebía  el  plan  de  su 
drama,  pero  haciéndole  olvidar  el  axioma  de  que  un  grupo 
de  seres  nobles  y  virtuosos,  con  el  sello  del  heroísmo  por 
realce,  difícilmente  se  presta  á  la  lucha  de  pasiones  é  inte- 
reses, que  constituye  el  nervio  de  la  acción  teatral.  Algo  de 
rigidez  inflexible,  de  falta  de  contrastes,  de  monotonía  afec- 
tiva se  mezcla  en  Tal  Jarás  tal  trobarás  á  las  escenas  más 
inspiradas,  como  defecto  inicial  que  no  se  redime  por  nin- 
gún camino,  ni  se  disimula  con  ingeniosas  habilidades. 

Analizando  uno  á  uno  los  personajes  de  más   importan- 
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cia,  nos  encontraremos:  dos  amantes  que  pueden  competir 
con  los  de  Teruel  en  ternura,  desinterés  é  idílica  pureza 
(Fidel  y  María);  un  patrón  de  navio  que,  después  de  luchar 
con  las  borrascas  del  mar  y  las  de  la  vida,  busca  la  felici- 
dad en  el  matrimonio  con  la  hija  de  un  hombre  á  quien  li- 
bró de  la  muerte  y  proporcionó  el  bienestar  de  que  disfruta 
(Pablo);  y  este  mismo  hombre  que  ofrece  gozoso  la  mano  de 
la  doncella  á  su  bienhechor  (Juan),  sin  que  sospeche  el  obs- 
táculo que  lo  impide.  No  es  otro  que  el  amor  de  Fidel  y  Ma- 
ría, la  cual,  sin  embargo,  cede  ante  la  voluntad  de  su  pa- 
dre, ocultándole  su  secreto,  y  decidida  á  ahogar  los  latidos 
de  su  corazón,  á  apartarlo  violentamente  del  objeto  que  lo 
atrae  con  irrestible  fuerza,  y  á  cumplir  los  deseos  de  Pablo. 
¿Por  qué  María  no  manifiesta  los  suyos/que  no  eran  vergon- 
zosos ni  criminales,  ya  que  así  quedaba  conjurado  el  con- 
flicto? Por  eso,  precisamente;  porque  el  autor  tenía  que  sa- 
crificar á  ese  desenlace  las  hermosas  y  patéticas  situacio- 
nes fundadas  en  el  conocimiento  que  Pablo  adquiere  de  la 
pasión  con  que  se  aman  los  dos  jóvenes,  en  el  terrible  desen- 
gaño de  Juan,  en  las  zozobras  y  angustias  de  María,  y  en 
la  lucha  de  generosidad  entre  sus  dos  amantes,  cuando  el  in- 
feliz marino  descubre  que  Fidel  es  el  desconocido  á  quien 
debió  la  vida  y  la  honra  en  ocasión  solemne,  y  le  entrega 
la  prenda  disputada,  lanzándose  una  vez  más  á  las  aventu- 
ras de  su  oficio  en  compañía  de  Salvador,  otra  víctima  de 
la  hermosura  y  la  bondad  de  María  y  que  el  poeta  ha  aña- 
dido para  reforzar  el  efecto  dramático. 

Entre  los  lunares  de  Tal  farás  tal  trotarás  contaría 
varios  descuidos  de  forma,  si  no  los  disculpara  la  indocili- 
dad de  una  lengua  que  hasta  entonces  no  había  servido  en 
el  teatro  sino  para  instrumento  de  ocurrencias  bajo-cómi- 
cas. Ni  cabe  negar  tampoco  que  Vidal  3^  Valenciano  sacó 
del  asunto  el  partido  posible,  ya  que  no  estuviera  acertado 
en  la  elección. 

vSiguieron  al  precedente  los  dramas  La  virtiit  y  la  con* 
ciencia  (1866)  y  Par  aula  es  páranla  (1868),  escrito  el  últi- 
mo á  despecho  de  la  orden  de  González  Brabo  prohibiendo 
el  uso  del  catalán  en  la  escena.  Cuando  se  representó  la 
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obra,  habían  transcurrido  ya  tres  meses  después  del  des- 
tronamiento de  doña  Isabel  II. 

Aunque  Vidal  y  Valenciano  no  se  distingue  por  su  fe- 
cundidad, todavía  ha  compuesto  varias  comedias,  entre  las 
que  sobresale  Jants  caps  tants  barréis,  y  un  delicioso  cua- 
dro de  costumbres,  La  barquetade  Sant  Pere,  premiado  en 
los  Juegos  florales  barceloneses  de  1875,  y  que  recuerda  las 
baladas  y  pasillos  de  N.  Serra  por  su  saber  jocoso-patético, 
sin  contar  una  multitud  de  aplaudidas  zarzuelas. 

Merece  también  su  puesto  junto  á  los  fundadores  (1)  del 
teatro  catalán  el  autor  de  la  La  Tetagallinaire  (1865)  y  La 
tornada  d'  en  Tito  (1867),  dos  piececitas  que  se  siguen  re- 
presentando con  la  misma  aceptación  que  lograron  en  un 
principio.  La  gloria  que  les  debe  Camprodón  es  más  mo- 
desta, pero  más  sólida  que  la  de  Flor  de  un  día,  así  como 
sus  contadas  composiciones  sueltas  en  el  habla  regional 
exceden  en  mérito  á  las  que  escribió  en  castellano,  sin  es- 
tar totalmente  inmunes  de  ciertas  candorosas  genialidades, 
identificadas  con  el  carácter  del  poeta  vicense. 

j^P..   J^RANCISCO  ^LANCO  pARCÍA. 
Agustiniano 


(1)    Hablaré  de  otros  oportunamente,  considerándolos  incluidos  en 
grupo  más  moderno  por  la  fecha  de  sus  últimas  producciones. 


|El  problema  de  la  muerte 


(1) 


ADA  deja  en  pie  la  piqueta  demoledora  del  positivis- 
mo: arte,  religión,  moral,  filosofía,  jurisprudencia, 

¡  tal  como  hasta  aquí  han  venido  entendiéndose,  son 
puras  quimeras,  sombras  vanas,  sueños  ilusorios,  sin  otra 
realidad  que  la  que  les  ha  dado  la  ignorancia  y  el  fanatismo. 
La  ciencia  positiva,  única,  al  decir  de  sus  adeptos,  digna 
de  tal  nombre,  es  la  encargada  de  hacer  desaparecer  esos 
ídolos  y  guiar  á  la  humanidad  por  nuevos  y  salvadores  rum- 
bos. Y  nos  proponen  un  arte  sin  ideales,  una  religión  sin 
culto,  una  moral  sin  sanción,  una  filosofía  sin  ideas  madres, 
una  jurisprudencia  sin  derechos  ni  responsabilidades.  No  es 
posible  fijar  la  atención  sobre  las  ruinas  que  el  positivismo 
amontona  en  torno  suyo,  sin  experimentar  profundo  des- 
aliento y  honda  pena,  sin  que  el  ánimo  se  contriste  y  deplo- 
re la  ridicula  pretensión,  la  inconcebible  ceguedad  de  los 
que  á  última  hora  nos  vienen  brindando  con  un  nuevo  paraí- 
so. El  mundo,  hasta  ahora,  ha  estado  en  tinieblas,  y  ellos 
son  la  luz  y  los  encargados  de  difundirla;  los  errores  y  ex- 
travíos de  los  llamados  sabios,  han  hecho  de  la  humanidad 
una  esclava,  y  ellos  tienen  la  misión  de  romper  las  cadenas 

(1)    Obra  de  M.  Bourdeau,  publicada  por  Félix  Aleau.  París,  1893. 
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y  devolverla  la  augusta  dignidad  de  señora  y  dueña  de  sí 
misma,  para  lo  cual  es  preciso  deshacer  añejas  preocupa- 
ciones, combatir  infundadas  creencias,  y  disipar  vanos  te- 
mores. Y  en  verdad  que  procuran  conseguirlo,  trabajando 
con  actividad  pasmosa:  libros,  folletos,  revistas,  discursos, 
periódicos,  conferencias,  todos  los  medios  de  que  dispone  la 
moderna  industria  para  difundir  las  ideas,  son  en  su  mano 
poderosa  palanca,  formidable  ariete,  capaces  de  conmover 
los  cimientos  del  edificio  social,  religioso  y  político.  Propa- 
gandistas incansables,  no  se  dan  punto  de  reposo;  y  rodeando 
á  sus  errores  de  aparato  científico,  alardeando  siempre  de 
imparciales  y  de  amigos  de  la  verdad,  logran  seducir  á  mu- 
chos, extraviando  su  inteligencia  y  corrompiendo  su  cora- 
zón. La  pavorosa  crisis  social  que  amenaza  á  la  delincuente 
Europa,  fruto  es,  y  bien  amargo,  de  esas  predicaciones  y  ab- 
surdas doctrinas  que  con  el  título  seductor  de  ciencia,  ade- 
lanto, progreso,  fascinan  á  los  incautos,  roban  á  las  almas 
la  fe  en  Dios  y  la  esperanza  de  otra  vida,  y  colocan  la  su- 
prema dicha  del  hombre  en  la  satisfacción  brutal  de  todos 
los  apetitos  y  concupiscencias. 

No  vamos  á  emprender  una  refutación  de  todos  y  cada 
uno  de  los  errores  del  positivismo:  nos  concretaremos  hoy 
á  poner  un  correctivo  á  la  obra  de  M.  Bourdeau,  quien, 
apoyado  en  los  datos  que  suministra  la  ciencia  experimen- 
tal, intenta  invalidar  las  pruebas  y  argumentos  de  la  inmor- 
talidad del  alma  y  de  sus  destinos  después  de  la  muerte. 
Son  tantas  y  tan  monstruosas  las  afirmaciones  que  hace, 
tan  destituidas  de  fundamento  las  razones  que  aduce,  que 
no  nos  será  costoso  hacer  ver  la  ligereza  con  que  escribe: 
"Que  la  creencia  en  una  vida  futura  no  descansa  sobre  fun- 
damento alguno  de  certeza;  que  deducida  de  la  interpreta- 
ción del  sueño,  sólo  es  un  sueño,  sin  más  realidad  objetiva 
que  las  visiones  de  los  fumadores  de  opio.„  Esta  es  la  con- 
clusión que  infiere  del  examen  que  hace  de  las  pruebas  adu- 
cidas hasta  hoy  para  demostrar  la  inmortalidad  del  alma; 
pruebas  que  cree  destruir  con  razones  tan  sólidas  como  la 
de  invocar  el  testimonio  de  algunos  pueblos  salvajes  que, 
según  él,  no  tienen  noción  alguna  de  otra  vida,  y  la  autori- 
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dad  de  algunos  antiguos  y  modernos  que  se  han  burlado  de 
esa  creencia.  Pero  descendamos  á  examinar  los  hechos  que 
á  su  juicio  comprueban  la  tesis  fundamental  de  su  libro. 

Supone  desde  luego  que  la  idea  de  otra  vida  no  es  una 
verdad  de  sentido  común,  porque  no  han  faltado  en  todas 
las  épocas  quienes  la  nieguen;  y  que  si  es  verdad  que  con  el 
transcurso  del  tiempo  llegó  á  predominar  esa  doctrina,  no 
fué  en  virtud  de  que  hubiera  pruebas  para  demostrarla,  sino 
efecto  del  deseo  de  querer  vivir  siempre,  deseo  que  hizo 
atribuir  al  hombre  un  principio  inmortal,  un  alma  impere- 
cedera, distinta  del  cuerpo. 

Si  ese  argumento  valiera,  forzoso  nos  sería  arrojarnos  en 
brazos  del  más  cruel  y  despiadado  escepticismo;  porque  las 
verdades  más  claras,  los  principios  más  evidentes,  hasta  el 
de  contradicción,  han  sido  puestos  en  duda  y  rudamente 
combatidos  por  algunas  inteligencias  que  parece  tienen  el 
triste  privilegio  de  entenderlo  todo  al  revés,  ó  cifran  su  glo- 
ria en  oponerse  al  sentido  común.  ¿Hay  nada  más  cierto  y 
más  al  alcance  del  que  tenga  ojos  para  ver  y  manos  para 
palpar  que  la  existencia  de  los  cuerpos?  ¿Y  no  hay  una  es- 
cuela filosófica  dentro  de  !a  cual  han  militado  no  pocos  á 
quienes  el  positivismo  tributa  calurosos  elogios,  que  nie- 
ga y  trata  de  probar  que  todo  es  pura  ilusión  ,  meras  apre- 
ciaciones subjetivas?  ¿Obraría  cuerdamente  el  que  fundado 
en  eso  no  diera  asenso  á  lo  que  sus  sentidos  y  el  unánime 
consentimiento  de  la  humanidad  testifican?  Ya  dijo  Cicerón 
que  no  había  absurdo,  por  inconcebible  que  pareciera,  que 
no  tenga  por  defensor  á  algún  filósofo.  Nada,  por  tanto,  im- 
porta el  que  en  todos  tiempos  hayan  existido  hombres  á 
quienes  convenía  mucho  que  no  existiera  otra  vida,  y  que, 
temiendo  encontrar  en  ella  justo  castigo  de  su  mal  proce- 
der, la  hayan  negado,  para  que,  á  pesar  de  esas  negacio- 
nes, sea  una  verdad  de  sentido  común  admitida  por  todos 
los  pueblos,  aun  por  los  más  incultos  y  salvajes.  Lo  cual  de- 
muestra que  sus  cimientos  son  tan  sólidos,  las  razones  en 
que  se  apoyan  tan  claras,  que  no  han  podido  ocultarse  ni  á 
los  más  ignorantes  y  menos  dispuestos  para  entrar  en  dis- 
quisiciones metafísicas. 
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Es  en  extremo  peregrino  el  origen  que  atribuye  á  tan 
universal  creencia:  al  deseo  de  vivir  siempre,  junto  con  la  ex- 
plicación de  lo  que  pasa  en  los  ensueños, durantelos  cuales, 
mientras  el  cuerpo  descansa,  se  experimentan  esas  mil  ilu- 
siones más  ó  menos  ó  nada  agradables,  debemos  las  ideas 
de  alma  y  de  vida  futura,  origen  que  ya  sospechó  Lucrecio, 
y  que  han  puesto  en  claro  los  estudios  de  Tylor  y  de  Spen- 
cer.  ¿Querrá  decirnos  el  Sr.  Bourdeau  qué  documentos  ale- 
gan esos  sabios  para  hacer  tal  afirmación?  Ninguno  segura- 
mente; pero  los  hechos  comprobados  por  la  ciencia,  nos 
dirá,  no  permiten  otra.  Y  los  hechos  son  puras  imaginacio- 
nes de  los  que,  preocupados  con  una  idea,  todo  lo  hacen 
converger  á  ella,  venga  ó  no  venga  á  cuento:  tropiezan  con 
el  hecho  constante  de  la  creencia  en  otra  vida,  cosa  que  se 
aviene  mal  con  su  sistema  y  que,  admitida,  caen  por  tierra 
todas  sus  lucubraciones; y heahí  la  suprema  razón  de  acudir 
á  explicaciones  pueriles  y  faltas  de  solidez  para  no  destruir 
su  propia  obra.  Si  del  deseo  de  vivir  y  de  lo  que  pasa  en  los 
sueños,  puede  preguntárseles,  han  venido  esas  dos  ideas  de 
alma  y  vida  futura,  factores  tan  importantes  en  los  anales 
de  la  civilización;  si  no  son  otra  cosa  que  productos  de  la 
fantasía,  interpretaciones  arbitrarias  del  sueño,  ¿querrán 
decirnos  por  qué  es  tan  constante,  universal  é  indeleble  la 
idea  de  que  en  la  otra  vida  hay  premios  para  los  buenos  y 
castigos  para  los  malos?  ¿No  era  más  cómodo  suponer  una 
vida  feliz  y  llena  de  encantos  para  todos? 

No  hemos  de  pasar  en  silencio  la  gratuita  afirmación  de 
que  en  la  era  paleolítica,  ó  sea  de  la  piedra  sin  tallar,  no 
existía  la  creencia  en  otra  vida,  todo  porque,  al  decir  de 
Mortillet,  no  se  encuentran  sepulcros  pertenecientes  á  esa 
época.  Aun  cuando  fuera  verdad  que  no  se  conocieran  ta- 
les sepulcros,  no  habría  derecho  para  lanzar  proposición 
tan  rotunda;  lo  único  que  pudiera  decirse  es  que  mientras 
no  se  determine  el  verdadero  valor  de  los  objetos  encontra- 
dos alrededor  de  las  osamentas  humanas  de  la  época  cua- 
ternaria, no  es  posible  juzgar  de  las  ideas  religiosas  predomi- 
nantes entre  los  hombres  de  esos  tiempos,  como  lo  hace 
Reinach,  autoridad  nada  sospechosa  para  Mr.  Bourdeau. 
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Pero  es  un  hecho  innegable  que  desde  los  tiempos  más 
remotos  se  sepultaban  los  muertos,  alrededor  de  los  cuales 
se  depositaban  objetos  con  el  fin  de  que  pudieran  utilizar- 
los en  la  otra  vida.  "Los  muertos,  escribe  mi  sabio  amigo 
Sr.  Nadaillac,  desde  los  tiempos  más  remotos,  eran  deposi- 
tados en  sepulturas;  cerca  de  ellos  se  colocaban  objetos  que 
podían  serles  útiles  en  la  nueva  vida  que  para  ellos  se  abría. 
Siempre  y  en  todas  partes  vemos  atestiguada  esta  creencia 
por  los  ritos  funerarios,  aun  cuando  las  costumbres  de  los 
hombres  fuesen  de  las  más  groseras.  Las  osamentas  huma- 
nas de  la  época  cuaternaria  son  excesivamente  raras,  y  más 
raras  aún  las  que  provienen  de  sepulturas;  pueden,  sin  em- 
bargo, citarse  los  dos  esqueletos  de  la  gruta  de  Spy,  cerca 
de  Namur,  descubiertos  por  recientes  excavaciones,  y  que 
con  seguridad  pueden  contarse  entre  los  más  antiguos  de  los 
conocidos.  Yo  he  visitado  estos  lugares,  y  ninguna  duda  me 
queda  de  que  el  hombre  y  la  mujer  habían  sido  depositados 
después  de  su  muerte  en  la  misma  gruta  que  les  había  servi- 
do de  morada.  Cerca  de  ellos  yacían  tres  puntas  de  silex,  tes- 
tigos á  la  vez  de  su  vida  y  de  sus  esperanzas.  En  la  sima  de 
Frontal,  dice  Quatrefages,  en  donde  la  tribu  de  los  Nutones 
sepultaba  á  sus  muertos,  se  han  hallado,  mezcladas  con 
huesos  humanos,  conchas  perforadas,  aderezos  de  fluorina 
y  placas  de  arenisca  con  dibujos  imperfectos,  y  es  evidente 
que  habían  sido  colocados  en  la  urna  funeraria  con  el  obje- 
to de  que  los  utilizasen  los  difuntos  en  la  nueva  vida  que 
comenzaban.  Los  hombres  de  Baussé-Rousse,  en  los  Alpes 
marítimos,  y  los  de  la  gruta  de  Sordes,  en  los  confines  de  los 
Bajos  Pirineos  y  de  las  Landas,  habían  sido  sepultados  con 
sus  armas  y  ornamentos  más  preciosos:  ¿no  se  descubre  en 
esto  la  esperanza  de  otra  vida  en  que  pudieran  valerse  de 
ellos?  Citemos  también  los  osarios  cuyo  verdadero  destino 
nos  ha  dado  á  conocer  el  primero  Mr.  Cartailhac;  la  familia 
ó  la  tribu,  ¿hubiera  recogido  con  tanta  piedad  los  despojos 
de  los  suyos  si  no  hubieran  visto  en  ellos  más  que  la  muer- 
te y  la  destrucción?„  (1) 


(1)    Los  primeros  pobladores  de  Europa,  traducción  castellana, 
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Al  examinar  luego  las  creencias  de  los  diversos  pueblos, 
comenzando  por  los  salvajes,  tiene  no  pocas  inexactitudes, 
que  si  hubieran  de  refutarse  todas,  sería  preciso  escribir  un 
libro;  sólo  nos  fijaremos  en  lo  que  dice  del  pueblo  judío  y  del 
Antiguo  Testamento.  "Hasta  los  últimos  siglos  antes  de  nues- 
tra era,  escribe,  tenían  los  judíos  un  concepto  tan  obscuro 
de  la  otra  vida,  que  se  duda  si  creían  en  ella.  En  efecto,  en 
ninguna  parte  expresa  la  Biblia  la  idea  del  alma  espiritual, 
y  la  de  inmortalidad  le  es  completamente  desconocida.  El 
Pentateuco  no  contiene  alusión  alguna  á  futura  existencia... 
En  los  libros  que  siguen  al  Pentateuco  las  indicaciones  re- 
lativas á  la  vida  futura  son  vagas  y  contradictorias,,.  Para 
quien  esté  algo  versado  en  los  libros  santos,  bastará  ver  la 
ligereza  con  que  se  hacen  tales  afirmaciones  para  descon- 
fiar de  un  autor  tan  poco  escrupuloso  en  desnaturalizar  los 
hechos  con  objeto  de  dar  algún  valor  á  su  tesis.  Que  los  ju- 
díos creyesen  en  todas  las  épocas  en  la  existencia  de  otra 
vida,  es  una  verdad  tan  palmaria  que  sólo  puede  negarse 
cerrando  los  ojos  á  la  luz.  El  respeto  con  que  en  todos  tiem- 
pos miraban  á  los  difuntos,  el  cuidado  que  tenían  de  darles 
honrosa  sepultura,  la  previsión  en  disponer  panteones  de 
familia  para  que  sus  restos  descansasen  al  lado  de  los  de  sus 
mayores,  la  esperanza  de  que  al  morir  irían  á  reunirse  con 
su  pueblo,  demuestran  sin  género  alguno  de  duda  que  era  ín- 
tima y  arraigada  la  convicción  de  que  no  todo  concluía  con 
la  muerte.  La  espiritualidad  del  alma  y  su  inmortalidad  son 
mencionadas  repetidas  veces  en  la  Escritura,  como  aconte- 
ce cuando,  hablando  del  principio  que  vivificad  hombre,  le 
llama  espíritu,  y  de  ese  espíritu,  dice,  que  en  pereciendo  el 
cuerpo  vuelva  áDios,  que  es  quien  le  ha  dado  (Sap.  1-5),  y 
asegura  que  practicar  la  justicia  y  la  virtud  es  raíz  de  la 
inmortalidad  (Sap.  XV-3),  y  otros  muchos  lugares  que  no 
hemos  de  citar  en  este  breve  trabajo.  Alusiones  á  otra  vida 
son  frecuentes  en  el  Pentateuco,  y  es  necesario  no  haberle 


págs.  57  y  58.  Madrid,  1890.— Sobre  los  esqueletos  de  la  fjruta  de  Spy, 
véase  la  Memoria  de  H.  de  Beautfort,  presentada  al  Congreso  cientí- 
fico internacional  de  París  celebrado  en  1888. 
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leído  para  afirmar  semejante  despropósito.  El  llamar  pere- 
grinación á  la  vida  presente,  como  Jacob  (Gen.  XLVII-9)  y 
á  la  muerte  sueño  (Ib.  XXX);  el  esperar  reunirse  con  su 
hijo  José  y  sus  antepasados  cuando  muera  (Ib.  XXXVII- 
35:  XLX-29);  el  decir  de  Coré,  Datan  y  Abirón,  que  descen- 
dieron vivos  al  infierno  cubiertos  de  humo  (Núm.  XVI-33), 
y  otras  expresiones  semejantes,  ó  nada  significan,  ó  mues- 
tran con  claridad  la  creencia  en  otra  vida.  En  los  demás  li- 
bros ya  históricos,  ya  profetices,  ya  morales,  es  frecuentí- 
simo aludir  á  otra  existencia  distinta  de  la  presente;  pero 
no  queremos  molestar  á  nuestros  lectores  indicando  esos 
lugares. 

Pero  lo  más  extraño  es  lo  que  á  continuación  transcri- 
bimos. "Se  engañaría  quien  creyese  que  la  espiritualidad  é 
inmortalidad  del  alma  fueron  admitidas  desde  el  principio 
entre  los  cristianos.  Tales  ideas  no  son  menos  extrañas 
para  el  Nuevo  que  para  el  Antiguo  Testamento...  Los  pri- 
meros cristianos  limitaban  á  mil  años  para  los  justos  la  es- 
peranza de  otra  vida;  los  malos,  después  del  juicio,  eran 
anonadados.  La  creencia  en  la  inmortalidad  proviene,  no 
de  los  Evangelios,  sino  de  doctrinas  que  trataron  de  com- 
binar el  dogma  de  la  resurrección  con  el  platonismo  alejan- 
drino (1)„.  Difícil  es  decir  mayor  número  de  dislates  en  tan 
pocas  palabras.  Si  los  cristianos  no  hubieran  tenido  en  todo 
tiempo  esa  creencia,  si  su  esperanza  se  hubiera  limitado  á 
las  recompensas  en  esta  vida,  hubieran  sido,  como  lo  decía 
ya  el  Apóstol  San  Pablo,  los  más  desgraciados  de  todos  los 
hombres  (I.  ad  Corint.  XV-19).  Pero  tan  lejos  de  ser  así, 
era  tal  la  confianza  que  abrigaban  en  la  inmortalidad  de  su 
alma,  tan  firme  la  persuasión  de  que  les  esperaba  después 
de  la  muerte  la  verdadera  vida,  que  sólo  así  puede  explicar- 
se su  desdén  por  las  riquezas  y  goces  terrenales  y  su  ansia 
por  ver  deshecha  esta  cárcel  que  aprisiona  su  espíritu  y  le 
impide  unirse  con  Dios  (II.  ac  Corint.  V-1).  "Es  necesario, 
decía  el  Apóstol,  que  todos  nos  presentemos  ante  el  Tribu- 
nal de  Cristo,  para  que  cada  uno  reciba  el  premio  ó  castigo 


(1)    Páginas  43  y  44. 
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de  lo  bueno  ó  malo  que  haya  hecho,  mientras  vivió  en  este 
mundo  (Ib.  id.  10)„.  Y  Jesucristo,  describiendo  el  Juicio  final, 
concluye  con  aquella  terrible  sentencia:  Irán  los  malos  al 
fuego  eterno  y  los  buenos  á  la  vida  eterna (Math.  XXV-46). 
¿Y  qué  otra  cosa  enseñó  Jesucristo  á  los  Apóstoles,  y  éstos 
y  sus  sucesores  al  mundo  entero,  sino  que  el  hombre  tiene 
una  alma  inmortal,  y  que  en  salvarla  estaba  cifrada  toda  su 
dicha?  ¿No  decía  el  divino  Maestro  que  importa  poco  ganar 
todo  el  mundo,  si  el  alma  padece  detrimento?  (Math.,  XVI- 
26).  ¿No  proponía  como  máxima  infalible  que  el  que  aborrece 
á  su  alma  en  este  mundo,  esto  es,  no  se  deja  arrastrar  por 
las  concupiscencias  de  la  carne,  la  guarda  para  la  vida 
eterna?  (Joan.  XIl-25).  ¿No  predicaba  el  Apóstol  San  Pablo, 
que  lo  momentáneo  y  ligero  de  nuestras  tribulaciones  en- 
gendra en  nosotros  un  peso  eterno  de  gloria,  y  que  hemos 
de  estar  ciertos  de  que  quien  resucitó  á  Jesucristo  nos  resu- 
citará también  á  nosotros  (II.  ad  Cormt.  IV-14-17),  doc- 
trina con  que  animaba  á  los  fieles  á  sufrir  con  resignación 
las  miserias  de  esta  vida?  Esto,  sin  duda,  es  para  M.  Bour- 
deau  no  admitir  más  vida  que  la  presente,  ó  no  mencionar 
la  supervivencia  del  alma.  No  hemos  de  insistir  masen  eso, 
porque  basta  lo  dicho  para  deshacer  trama  tan  mal  urdida. 
Descendiendo  luego  al  examen  de  las  pruebas  de  la  su- 
pervivencia del  alma,  después  de  exponer  las  distintas  opi- 
niones de  los  filósofos  antiguos  acerca  de  su  espiritualidad, 
escribe:  "El  cristianismo  naciente  no  adoptó  sin  sus  co- 
rrespondientes dudas  el  principio  de  la  espiritualidad  del 
alma,  cosa  que  niegan  la  mayor  parte  de  los  filósofos  anti- 
guos, y  que  por  otra  parte  no  se  menciona  en  la  Biblia. „  Cita 
en  comprobación  de  esto  á  Orígenes,  Tertuliano,  Taciano, 
Arnobio,  San  Hilario,  San  Ireneo  y  otros,  interpretando  sus 
palabras  en  coníormidad  con  la  doctrina  que  se  propone 
sostener.  Nada  diremos  de  Orígenes,  respecto  del  cual  tan- 
tas y  tan  apasionadas  controversias  han  existido  entre  los 
mismos  católicos;  pero  por  lo  que  hace  á  los  otros  escrito- 
res, aunque  no  todos  los  teólogos  son  del  mismo  parecer, 
no  hemos  de  ocultar  que,  si  bien  tienen  frases  duras  y  poco 
correctas,  sería  manifiesta  injusticia  contarles  entre  los  im- 
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pugnadores  de  la  espiritualidad  del  alma.  Todos,  sin  excep- 
ción, creían  en  la  existencia  de  otra  vida,  y  todos  suspira- 
ban por  despojarse  del  cuerpo  perecedero  y  revestirse  de 
la  inmortalidad.  Las  expresiones  en  que  hablando  del  alma 
la  denominan  corpórea  ó  material,  tienen  una  explicación 
satisfactoria,  si  se  atiende  á  las  diversas  acepciones  que  en- 
tonces tenía  la  palabra  cuerpo.  Llamábase  cuerpo  por  opo- 
sición á  la  nada,  á  todo  lo  que  existe;  y  en  este  sentido, 
decía  Tertuliano  que  lo  que  no  es  cuerpo  es  nada:  llamá- 
base también  cuerpo  á  todo  lo  finito  y  limitado  con  relación 
á  lo  infinito,  y  por  último  se  tomaba  en  la  verdadera  acep- 
ción de  algo  extenso  y  compuesto  de  partes.  No  en  este  úl- 
timo sentido,  sino  en  cualquiera  de  los  dos  primeros  ha  de 
entenderse  la  palabra  cuerpo,  cuando  la  emplean  refirién- 
dose al  alma.  Y  que  estas  diversas  acepciones  fueran  harto 
frecuentes  en  aquellos  tiempos,  es  evidente  para  el  que  co- 
nozca algo  los  escritos  de  esos  Doctores,  y  fácil  nos  sería 
hacerlo  ver  con  sus  propias  palabras.  El  texto  de  San  Hila- 
rio, que  el  mismo  Bourdeau  aduce,  es  una  prueba  de  ello, 
puesto  que  dice:  "Nada  hay  en  las  substancias  ni  en  la  crea- 
ción, ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  en  las  cosas  visibles  ó 
invisibles  que  no  sea  corporal.  Aun  las  almas,  tanto  des- 
pués de  la  muerte  como  en  la  vida,  conservan  alguna  subs- 
tancia corporal,  porque  es  necesario  que  todo  lo  criado  sea 
algo.  "¿Qué  significa  eso,  sino  que  entiende  el  cuerpo  en 
cuanto  se  opone  á  la  nada?  Y  que  sea  así,  infiérese  de  que 
el  mismo  Santo  reconoce  al  alma  una  naturaleza  espiritual 
é  inmortal,  como  puede  verse  en  sus  exposiciones  de  los 
Salmos  CXXIX  y  CXLV.  Y  lo  mism.o  acontece  con  los  de- 
más escritores  citados,  en  cuyas  obras  se  encuentran  con 
frecuencia  testimonios  explícitos  de  la  inmortalidad  del 
alma  y  de  sus  destinos  después  de  la  muerte  (1). 

El  mismo  procedimiento  sigue  para  destruir  las  pruebas 
que,  fundadas  en  la  simplicidad  del  alma  y  en  la  necesidad 
de  sanción  que  en  la  otra  vida,  se  aducen,  para  demostrar 


(l'i    Véanse  á  San  Justino  Apolog.  II,  pág.  57  y  59.  París,   lb36.— 
Tertuliano,  de  Anima ^  cap.  14. — Orig.,  lib.  VI  Corit.  Cels. 
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que  no  todo  perece  con  el  cuerpo.  Ocioso  nos  parece  decir 
que  sus  argucias  adolecen  de  los  mismos  defectos  que  deja- 
mos consignados,  3'-  que  no  vacila  en  atribuir  doctrinas 
erróneas,  aun  á  aquellos  que  con  más  ardor  las  han  com- 
batido. Así  vemos  que  á  San  Pablo,  en  cuyas  epístolas  tan 
recomendadas  nos  dejó  las  buenas  obras  como  necesarias 
para  ser  salvos,  y  que  llegó  á  decir  que,  aun  cuando  tuvie- 
ra tal  fe  que  trasladara  los  montes,  si  no  tenía  caridad  de 
nada  le  serviría  (I  ad  Corint.  XIÍI-2),  le  atribuye  la  justifi- 
cación por  sola  la  fe;  doctrina  sostenida  por  Lutero  y  otras 
sectas  protestantes,  y  mil  veces  anatematizada  por  la  Igle- 
sia, como  diametralmente  opuesta  á  lo  que  nos  enseña  el 
Evangelio.  Hácele  también  autor  del  predestinacianismo 
calviniano,  afirmando  luego  que  esa  misma  doctrina  fué 
ampliamente  desenvuelta  por  San  Agustín  (1);  asegura  que, 
merced  á  la  doctrina  expuesta  en  sus  textos  sobre  la  sumi- 
sión y  respeto  con  que  han  de  mirar  las  mujeres  á  sus  espo- 
sos, nació  en  no  pocos  la  idea  de  la  distinta  naturaleza  del 
hombre  y  la  mujer,  por  lo  cual  ésta  no  participaría  de  la 
otra  vida  en  opinión  de  algunos  cristianos  (2);  habla  de  la 
eternidad  de  las  penas  como  de  una  cosa  cruel  é  injusta, 
y  trabaja  por  poner  de  manifiesto  el  desacuerdo  sobre 
ese  punto  entre  los  autores  cristianos  (3);  se  burla  del  cie- 
lo y  de  la  felicidad  que  allí  se  promete,  valiéndose  para 
esto  de  las  descripciones  figuradas  que  algunos  autores  han 
hecho  de  esa  mansión  (4);  dice  del  purgatorio  que  fué  una 
invención  de  los  tiempos  de  Gregorio  el  Grande  (5),  y  acu- 
mula una  serie  inmensa  de  errores  é  inexactitudes  que  ni 
queremos  ni  juzgamos  oportuno  detenernos  á  refutar. 

Examinando  luego  las  condiciones  de  la  existencia  en  la 
vida  futura,  pretende  amoldarlas  á  las  de  la  presente,  y 
toma  de  aquí  ocasión  para  reproducir  las  mil  tonterías  que 
desde  los  tiempos  más  remotos  vienen  repitiendo  los  impíos 


(1)  Págs.  118-20. 

(2)  Pág.  130. 

(3)  Pags.  122-224. 

(4)  Pág.  249. 

(5)  Pág.  224. 
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acerca  de  la  felicidad  y  bienandanza  que  gozarán  en  el  cielo 
los  bienaventurados.  Conceptúa  un  sueño  la  unión  íntima 
con  Dios  ,  que  ardientemente  desean  las  almas  piadosas,  y 
con  tono  burlón  habla  de  las  inefables  delicias  y  celestiales 
consuelos  que  inundarán  á  los  bienaventurados  según  las 
promesas  divinas.  ¿Qué  entienden  los  positivistas  de  esto? 
¿No  pertenecen,  por  ventura,  al  número  de  aquellos,  que 
según  la  Escritura,  es  infinito?  Ya  lo  dijo  San  Pablo:  el  ho- 
mbre carnal  no  es  capaz  de  percibir  las  cosas  que  provienen 
del  espíritu  de  Dios  (I  adCorint  11-14).  Día  vendrá  en  que  se 
vean  obligados  á  hacer  la  triste  é  infructuosa  confesión 
de  que,  lo  que  á  sus  ojos  carnales  y  presuntuosa  altivez 
parecía  locura,  era  la  más  alta  sabiduría. 

Antes  de  concluir  hemos  de  sacar  á  la  vergüenza  públi- 
ca el  tan  cacareado  dilema  de  racionalistas  y  positivistas, 
con  el  cual  candidamente  se  figuran  destruir  por  su  base 
el  edificio  délo  sobrenatural;  dilema  que  reproduce  Mr.  Bour- 
deau  al  hablar  del  modo  de  ser  de  cuerpos  y  almas  en  la 
otra  vida.  "O  las  leyes,  dice,  que  actualmente  nos  rigen 
son  buenas,  y  en  este  caso  pedir  que  cambien  es  una  insen- 
satez, ó  son  malas,  y  esto  supuesto  no  hay  razón  para  es- 
perar que  lo  haga  mejor  otra  vez  quien  se  equivocó  la  pri- 
mera„   1).  Sin  disputa  son  buenas  y  sapientísimas  las  leyes 
puestas  por  Dios  para  el  régimen  de  los  seres  que  constitu- 
yen este  mundo;  pero  el  que  un  orden  superior  y  completa- 
mente distinto  exija  distintas  y  aun  leyes  opuestas  á  las 
que  conocemos,  no  sabemos  que  arguya  impotencia  ó  ig- 
norancia en  quien  todo  lo  ordena  con  número,  peso  y  medi- 
da, ni  tampoco  falta  de  bondad  en  los  principios  estableci- 
dos para  la  consecución  de  un  fin  determinado.  Si  en  la  otra 
vida  la  existencia  de  los  hombres  ha  de  ser  distinta  de  la 
actual,  ¿por  qué  no  ha  de  sujetarse  á  leyes  distintas?  De  que 
un  pmtor  se  valga  de  unos  pinceles  para  el  fondo  del  cuadro, 
y  de  otros  más  finos  para  las  figuras  que  en  él  se  han  de 
destacar,  ¿ha  de  inferirse  que  los  primeros  son  malos  y  de- 
fectuosos? 


(1)    Pág.  294. 
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Basta  lo  dicho  para  coleíjir  que  la  obra  de  Mr.  Bour- 
deau,  inspirada  en  el  más  crudo  positivismo,  es  un  conjunto 
de  errores  filosóficos,  teológicos,  morales,  históricos  y  hasta 
científicos;  y  que  su  único  mérito  consiste  en  el  reto  injus- 
tificado y  brutal  que  con  inconcebible  descaro  lanza  al  sen- 
tido común  y  á  las  creencias  universalmente  admitidas  en 
todos  los  pueblos  y  en  todas  las  épocas. 


^R.   yOMÁS  J^ODRÍGUEZ, 


Agustiniano. 
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L  Gobierno  y  el  régimen  foral  del  Señorío  de  Vizcaya 

DESDE  el  reinado  DE  FeLIPE  II  HASTA  LA  MAYOR  EDAD  DE 

Isabel  II,  por  D.  Fidel  de  Sagarminaga.  — Bilbao,  1892. — 
Ocho  volúmenes  en  8.**  mayor. 

La  historia  de  Vizcaya,  como  la  de  sus  hermanas  de  Álava  y  Gui- 
púzcoa, está  necesitada  de  grandes  trabajos  preliminares  que  vengan 
á  esclarecer  muchos  puntos  algo  obscuros,  y  á  vulgarizar  noticias 
que,  con  ser  preciosas,  son  del  todo  desconocidas,  por  permanecer 
ocultas  bajo  el  polvo  de  los  archivos. 

La  mayor  parte  de  las  obras  que  tratan  de  la  historia  de  aquella 
originalísima  tierra,  merecen  más  bien  el  nombre  de  alegatos  que 
el  de  trabajos  históricos  hechos  con  la  suficiente  preparación  y  ma- 
durez. Casi  todos  ellos  han  obedecido  á  prejuicios  y  prevenciones  no 
siempre  justificados,  y,  aparte  de  esto,  se  han  resentido  de  los  de- 
fectos de  que  adolecían  los  trabajos  históricos  en  otros  tiempos. 
Comenzaban  por  no  fijarse  más  que  en  lo  extenso  y  aparatoso,  y 
por  condenar  á  desdeñoso  olvido  lo  más  íntimo,  lo  más  caracterís- 
tico y  lo  más  importante  de  la  vida  social.  Mientras  consagra- 
ban largas  páginas  á  la  narración  de  empresas  militares,  nada  pare- 
cía preocuparles  la  manera  de  vivir  de  los  antiguos  vizcaínos,  ni  la 
organización  que  tenía  entre  ellos  la  sociedad  doméstica,  cuya  ro- 
busta constitución  ha  podido  resistir  victoriosa  por  espacio  de  siglos 
el  embate  de  doctrinas  desconsoladoras  que  pugnaban  por  reducir- 
las á  polvo. 

Y  no  vale  pretender  subsanar  esta  deficiencia  con  fantasías  más 
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Ó  menos  ingeniosas.  Hoy  se  pide  razón  de  todo,  y  la  historia,  espe- 
cialmente si  se  refiere  á  tiempos  relativamente  modernos,  ha  de  pre- 
sentarse basada  en  pruebas  documentales  contra  las  cuales  no  quepa 
apelación  de  ningún  género. 

Los  archivos  del  Señorío  guardaban  gran  caudal  de  esta  clase  de 
pruebas,  pero  era  menester  vulgarizarlas,  hacerlas  del  dominio  pú- 
blico en  vez  de  ser  el  secreto  de  unos  cuantos  iniciados. 

A  suplir  esta  omisión  ha  venido,  con  generoso  y  patriótico  esfuer- 
zo, el  Sr.  Sagarminaga,  dedicándose  á  extractar  los  acuerdos  de  las 
Juntas  del  Señorío,  y  á  completarlos  son  las  resoluciones  que,  como 
derivación  de  ellos  y  para  su  ejecución,  adoptaban  las  Corporacio- 
nes populares  que  ostentaban  la  representación  genuína  del  pueblo 
vizcaíno.  Ardua  ha  sido  y  sobremanera  enojosa  la  labor  del  Sr.  Sa- 
garminaga, y  bien  merece  por  ella,  no  sólo  la  gratitud  de  los  vizcaí- 
nos, sino  el  aplauso  de  cuantos  se  dedican  al  estudio  siempre  fruc- 
tuoso de  la  historia. 

La  voluminosa  obra  del  Sr.  Sagarminaga  no  es  de  las  llamadas  á 
hacerse  populares,  ni  han  sido  esos  los  propósitos  de  su  docto  autor. 
Su  misma  latitud,  la  misma  suma  inmensa  de  noticias  que  contiene, 
son  un  grave  obstáculo  que  impedirá  su  vulgarización.  Pero  el  se- 
ñor Sagarminaga  no  aspira,  y  hace  bien,  al  aplauso  de  los  más,  sino 
al  aplauso  de  los  mejores,  ni  pretende  otra  cosa  que  borrar  muchas 
preocupaciones  infundadas  y  poner  en  su  debida  luz  lo  que  fué  y  ha 
sido  Vizcaya  en  los  tres  últimos  siglos  de  su  historia.  Otros  habrá 
que,  tiempos  andando,  se  encargarán  de  popularizar  en  sucesivos  es- 
tudios las  indicaciones  fecundas,  los  datos  útilísimos  que  de  los  de- 
pósitos literarios  han  pasado  á  la  obra  del  Sr.  Sagarminaga,  gracias 
á  la  constancia,  á  la  laboriosidad  y  al  desinterés  con  que  éste  los  ha 
recogido,  privándose  de  la  aureola  que  pudiera  circundarle  á  escri- 
bir un  libro  de  partido  ó  una  apología  sistemática,  y  prefiriendo  el 
obscuro,  pero  honrosísimo,  de  precursor  de  los  futuros  historiadores 
de  la  historia  vizcaína.  Podrán  éstos  presentar  animados  y  artísticos 
cuadros  de  la  vida  de  Vizcaya;  pero  si  han  de  consagrar  sus  desve- 
los al  examen  de  los  dos  últimos  siglos,  por  fuerza  habrán  de  reco- 
nocerse sucesores  del  Sr.  Sagarminaga,  y  aprovecharse  de  los  nu- 
merosos materiales  esparcidos  por  éste  en  los  ocho  voluminosos  to- 
mos de  que  se  compone  su  obra. 

Su  lectura  llama  desde  luego  la  atención  á  quien  no  conoce  la  or- 
ganización de  la  sociedad  euskara,  porque  apenas  se  encuentra  el 
nombre  de  un  hábil  político,  de  un  esclarecido  gobernante  que  haya 
impulsado  á  los  vizcaínos  por  determinado  sendero.  Es  que  aquel 
pueblo  ha  sido  un  pueblo  esencialmente  democrático;  su  historia  es 
historia  anónima,  historia  colectiva,  y  sus  grandezas  hay  que  atri- 
buírselas á  las  virtudes  sociales  de  su  raza,  no  á  tal  ó  cuál  ciudillo 
que  en  momentos  supremos  supo  hacerse  dueño  de  las  voluntades,  é 
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imponiendo  su  criterio,  salvar  á  las  gentes  del  abismo  en  que  iban  á 
caer.  No  hay  un  caso  de  estos  en  todo  el  curso  de  la  historia  vascon- 
gada. Es  más:  cuando  un  individuo  ó  una  familia  han  querido  apode- 
rarse de  la  representación  del  país  y  dirigir  sus  destinos,  ha  sido 
para  llevar  á  todas  partes  el  tumulto  y  el  desorden.  De  ello  tenemos 
ejemplo  elocuentísimo  en  aquellas  execrables  luchas  de  oñacinos  y 
gamboinos,  que,  durante  los  siglos  xiv  y  xv,  fueron  causa  de  gravísi- 
mas perturbaciones  para  el  país  vascongado. 

La  destrucción  de  aquellas  facciones,  la  extinción  de  aquellas 
miserables  contiendas,  rápidamente  conseguida  por  la  acción  combi- 
nada de  los  Monarcas  de  Castilla  y  del  pueblo  vascongado,  inauguró 
para  el  país  vascongado  una  era  de  relativa  prosperidad  y  bienan- 
danza, y  desde  entonces  aparece  sólidamente  organizado  el  poder 
de  las  Juntas  de  Vizcaya.  De  ahi  el  acierto  del  Sr.  Sagarminaga  al 
partir  en  su  obra  del  reinado  de  Felipe  II.  Mas  allá  de  este  período 
no  se  conocen,  en  muchos  puntos  interesantes,  los  derechos  de  las 
Juntas,  ni  en  aquel  estado  de  continua  inquietud  y  sobresalto  que 
habían  producido  las  luchas  délos  bandos,  funcionaban  con  regulari- 
dad las  Asambleas  forales. 

Asombra  el  trabajo  que  representa  la  obra  del  Sr.  Sagarminaga: 
para  escribirla  ha  tenido  que  examinar  uno  por  uno  los  acuerdos  de 
las  Juntas  y  regimiento  del  Señorío,  y  tomar  nota  de  ellos,  sin  ex- 
cluir ni  á  los  que  á  primera  vista  parecen  más  insignificantes,  porque 
en  ellos  puede  encerrarse  una  noticia  que  no  será  inútil  para  algún 
futuro  historiador. 

Como  las  Juntas  de  Vizcaya  debatían  acerca  de  toda  clase  de 
asuntos  relacionados  con  la  vida  social  y  política  de  los  habitantes 
del  Señorío,  es  variadísimo  el  caudal  de  indicaciones  que  contiene  la 
obra  que  venimos  examinando.  Las  más  importantes,  y  las  que  cons- 
tituyen el  eje  déla  organización  política  de  Vizcaya,  son  las  que  se 
relacionan  con  los  conflictos  que  surgían  entre  los  representantes 
del  poder  central  y  las  autoridades  populares  del  Señorío.  Velaban 
éstas  por  conservar  en  toda  su  pureza  los  fueros,  franquicias  y  liber- 
tades que  habían  recibido  de  sus  mayores;  ansiaban  aquellos  exten- 
der su  esfera  de  acción,  sin  sombra  de  escrúpulo,  y  de  aquí  surgían 
cuestiones  tan  pavorosas  y  tremendas  como  la  producida  por  el  es- 
tanco de  la  sal  en  tiempo  de  F'elipe  IV.  Fué  aquel  conflicto  uno  de  los 
más  graves  que  se  registran  en  todo  el  curso  de  la  historia  vizcaína, 
y  es  muy  extraño  que  no  haya  sido  más  conocido  y  estudiado  hasta 
la  fecha.  La  agitación  producida  por  las  medidas  centralizadoras  del 
Corregidor  fué  tan  grande  y  tan  general,  que  se  amotinaron  las  mu- 
chedumbres y  pretendieron  recabar  á  la  fuerza  el  desestanco  de  la 
sal.  De  1632  á  1634  duró  la  sedición  y  el  alboroto,  y  sólo  pudo  domi- 
narse cuando  perecieron  ajusticiados  los  más  conspicuos  y  calurosos 
defensores  de  las  aspiraciones  del  pueblo.  Bilbao  presenció  con  ho- 
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rror  y  angu.slia  la  muerte  de  Ochoa  de  Ajorabide,  Morga  de  Sarabia, 
Juan  de  la  Puente,  el  escribano  Juan  de  Larrabaster,  3'  los  dos  her- 
manos \'izcaigruas.  Las  noticias  suministradas  por  el  Sr.  Sagarmi- 
naga,  vienen  á  poner  de  manifiesto  los  errores  en  que  incurrieron  los 
actores  de  aquel  drama  terrible.  Si  hubo  excesos  de  parte  de  los  re- 
voltosos, también  los  hubo  de  parte  de  los  encargados  de  reprimirlos; 
porque  se  empeñaron  en  suscitar  las  pasiones  populares,  para  luego 
dar  la  razón  á  los  mismos  vizcaínos,  reconociendo  que  no  podía  de- 
cretarse el  estanco  de  la  sal. 

Más  adelante  vemos  repetido  el  conflicto,  aunque  por  distinta 
causa:  Felipe  V,  amamantado  en  las  ideas  ceniralizadoras  de  la  Mo, 
narquía  francesa  de  Luis  XIV,  quiso,  sin  consideración  íl  los  Fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas,  trasladar  las  aduanas  del  Ebro  ala 
frontera,  y  esta  determinación  del  Rey  fué  motivo  de  un  alboroto  po- 
pular que  estalló  en  Bilbao  en  1718,  y  es  conocido  con  el  nombre  de 
La  Machinada.  Como  ocurre  siempre  en  tales  casos,  los  amotinados 
se  entregaron  á  no  pocas  crueldades,  no  siendo  la  menor  de  ellas  la 
muerte  del  caballero  diputado  general,  D.  Enrique  Manuel  de  Arana, 
á  quien  privaron  de  la  vida  por  haber  querido  apaciguar  los  ánimos 
enconados  de  los  que  habían  promovido  aquel  movimiento  popular. 
Este  es  uno  de  los  puntos  en  que  mayores  luces  derrama  la  obra  de 
que  venimos  hablando,  pues  todo  cuanto  hasta  la  fecha  se  había  es- 
crito acerca  de  La  Machinada  no  bastaba  para  conocer  en  sus  deta- 
lles el  movimiento  y  desarrollo  de  aquella  sublevación,  que  alcanzó 
lo  que  se  proponía,  pues  el  Rey  mandó  que  se  retirasen  nuevamente 
las  aduanas  al  Ebro. 

De  mil  otros  asuntos  interesantes  á  que  hace  relación  el  libro  del 
Sr.  Sagarminaga  pudiéramos  tomar  nota  en  esta  reseña  bibliográfica, 
pero  á  riesgo  de  hacerla  interminable.  Por  ello  nos  vemos  precisa- 
dos á  fijarnos  tan  sólo  en  los  hechos  culminantes  y  menos  conocidos, 
para  cuyo  esclarecimiento  es  un  auxiliar  indispensable  el  menciona- 
do libro.  Uno  de  estos  hechos,  y  no  de  los  menos  importantes,  es  el 
relativo  á  la  participación  que  tuvieron  las  Provincias  Vascongadas 
en  la  campaña  contra  las  tropas  de  la  República  francesa  en  1794  y 
1795.  De  diversos  modos  se  habí.i  juzgado  la  conducta  de  los  vascon" 
gados  en  aquella  campaña;  pero  la  opinión  común  y  corriente  entre 
los  historiadores,  atendiendo  más  de  lo  justo  á  la  del  Sr.  Cánovas  de  1 
Castillo,  censuró  la  apatía  de  los  hijos  de  las  provincias  euskaras  y 
casi  los  presentó  como  dispuestos  á  reconocer  las  instituciones  repu- 
blicanas y  aceptar  la  nacionalidad  francesa.  La  autoridad  del  Sr.  Cá" 
novas  del  Castillo  no  ha  estado  en  este  punto  apoyada  por  documen - 
tos  fehacientes  é  irrecusables;  antes  bien,  la  exhumación  de  viejos 
papeles  viene  á  contradecir  las  afirmaciones  del  célebre  estadista,  y 
hoy  tenemos  una  prueba  de  ello  con  los  acuerdos  del  Señorío  de  Viz- 
caya que  ha  extractado  el  Sr.  Sagarminaga.  Es  inestimable  el  serví- 
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cío  que  con  tales  empresas  se  presta  á  la  historia  y  á  la  verdad.  Las 
opiniones  erradas,  convertidas  muchas  veces  en  lugares  comunes, 
se  rectifican,  y  se  presentan  los  hechos  con  el  carácter  que  en  reali- 
dad tuvieron,  sin  disfraces  ni  velos  que  los  desfiguren. 

Lo  que  en  la  campaña  de  1794  y  1795  pudo  evidenciarse,  fué  la  in- 
negable antipatía  con   que   el  Príncipe  de  la  Paz  distinguió  á  los 
vascongados.  Y,  sin  embargo,  pocos  años  después,  los  mismos  habi- 
tantes del  Señorío  buscaron  el  apoyo  de  Godoy  en  sus  luchas  con  el 
pueblo  y  comercio  de  Bilbao.  La  preponderancia  de  la   capital  sem- 
braba envidias,  recelos  é  inquietudes  en  los  demás  pueblos,  que  se 
creían  perjudicados  con  el  florecimiento  de  Bilbao.  Un  astuto  escri- 
bano de  Arratia,  Simón  Bernardo  Tamácola,  hermano  de  D.  Juan 
Antonio  de  Tamácola,  autor  de  una  Historia,  justamente  olvidada, 
de  las  Naciones  Bascas,  supo  hábilmente  conquistarse  las  simpatías 
populares,  y  poniéndose  á  la  cabeza  del  partido  que  se  oponía  al  en- 
grandecimiento de  Bilbao,  concibió  el  proyecto  de  un  puerto  que  se 
construyese  en  la  misma  ría,  y  que  llevaría  el  nombre  de  Puerto  de 
la  Paz,  en  memoria  de  Godoy,  cuyo  amparo  buscó  el  intrigante  Ta- 
m:'.cola,  diestro  en  conocer  á  los  moradores  de  la  parte  rural  de  Viz- 
caya, y  apto,  por  lo  mismo,  para  traerlos  á  mandamiento,  y  dirigirlos 
y  encaminarlos  por  donde  á  él  le  pluguiese.  Aquel  proyecto  promo- 
vió en  Bilbao  un  descontento  general,  y  dio  lugar  á  graves  cuestio- 
ijes,  4ue  tomaron  el  nombre  de  La  Tamacolada.  Tamácola,  con  toda 
su  astucia,  se  equivocó  lastimosamente,  y  abrió  honda  brecha  en  las 
instituciones  de  su  país,  al  solicitar  con  empeño  la  intervención  del 
Poder  central  en  asuntos  que  afectaban  á  la  vida  interior  del  Seño- 
río. Por  eso  es  tan  interesante  para  la  historia  de  Vizcaya  el  estudio 
de  La  Tamacolada,  acerca  de  la  cual  se  publicó  años  atrás  una  inte- 
resante Memoria  de  uno  de  los  diputados  de  aquel  tiempo,  el  señor 
Murga,  acompañada  de  muy  curiosos  apéndices  y  de  una  introduc- 
ción del  malogrado  erudito  bilbaíno  D.  Camilo  de  Villavaso. 

Ya  desde  entonces  quedó  más  gravemente  herida  la  autonomía  de 
Vizcaya.  Quien  quiera  convencerse  de  ello,  no  tiene  más  que  reco- 
rrer la  obra  del  Sr.  Sagarminaga,  donde  hallará  pruebas  clarísimas 
)'  abundantes.  La  proclamación  de  la  Constitución  de  Cádiz,  inspira- 
da en  principios  revolucionarios  é  ideológicos,  fué  un  nuevo  golpe 
contra  la  integridad  del  régimen  foral,  basada  en  la  tradición  y  en  la 
adaptación  al  medio. 

Lo  que  posteriormente  ocurrió  en  Vizcaya,  se  relaciona  íntima- 
-  mente  con  la  historia  general  de  España,  y  constituye  una  página  de 
nuestras  sangrientas  luchas  políticas.  De  ellas  ha  hablado  el  Sr.  Sa- 
garminaga con  envidiable  serenidad,  como  si  examinara  sucesos  de 
hace  ya  varios  siglos,  único  medio  de  librarse  de  apasionamientos 
sistemáticos  cuando  se  juzgan  sucesos  que  podemos  llamar  de  ayer. 
Por  este  rapidísimo  examen  puede  formarse  idea  de  la  importan- 
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cia  que  tiene  la  obra  del  Sr.  Sagarminaga.  Para  hacer  de  ella  un  de- 
tenido juicio  crítico,  se  requiere  largo  espacio,  de  que  no  podemos 
disponer  en  nuestra  Revista. 

¡Ojalá  encuentre  el  Sr.  Sagarminaga  muchos  imitadores!  Los  tra- 
bajos de  erudición,  como  el  suyo,  exigen  verdadera  vocación,  y  una 
educación  intelectual  austera  y  viril,  para  no  retroceder  ante  el  cú- 
mulo de  datos  á  cuyo  examen  ha  de  dedicarse,  ni  ante  las  infructuo- 
sas pesquisas  que  son  muchas  veces  el  premio  reservado  á  tantos 
esfuerzos. 


Física  empírico -matemática,  por  el  Presbítero  Dr.  D.  Juan  Ma- 
nuel Bellido  Carbayo. — Un  tomo  en  medio  folio  de  1155  páginas:  18 
pesetas  en  rústica  y  20  en  tela. 

Conocido  es  ya  el  Sr.  Carbayo  en  el  campo  de  las  ciencias,  y  por 
lo  tanto,  no  es  necesario  hacer  aquí  ponderaciones  de  su  indiscutible 
talento  para  el  cultivo  de  la  Física.  Con  la  obra  que  concluye  de  pu- 
blicar el  sabio  profesor  de  Salamanca,  cuyo  título  figura  en  el  epí- 
grafe de  esta  ligera  bibliografía,  da  evidentes  pruebas,  aparte  de  la 
competencia  en  la  materia,  de  una  laboriosidad  pasmosa  y  una  cons- 
tancia verdaderamente  de  benedictino.  Mil  ciento  cincuenta  y  cinco 
páginas  de  gran  tamaño  llenas  de  doctrina,  si  no  nueva,  por  lo  menos 
concebida  y  expresada  de  modo  nuevo,  sin  hacer  copias  ó  traduccio- 
nes serviles,  hablan  muy  alto  en  pro  del  ilustrado  Canónigo;  pero  en  lo 
que  más  sobresale  el  trabajo  del  Sr.  Carbayo  es  en  que ,  al  principio 
de  cada  cuestión  de  interés,  hace  una  reseña  histórica,  dándonos  á 
conocer  lo  que  opinaron  acerca  del  particular  los  filósofos  y  físicos 
antiguos. 

La  distribución  de  materias  que  adopta  en  su  obra  es  la  más  ordi- 
naria, é  indudablemente  la  más  acertada:  comienza  por  la  Mecánica, 
á  la  que  siguen  sucesivamente  los  tratados  de  Acústica,  Termología, 
Fotología  y  Electrología.  El  notable  Físico  salmantino  no  esquiva 
las  cuestiones  más  transcendentales  que  en  la  parte,  que  pudiéramos 
llamar  filosófica,  de  la  Física,  suelen  presentarse,  y  empapado  en  las 
modernas  teorías  aparece  defensor  denodado  del  dinamismo  físico, 
y  se  le  ve  con  gusto  discurrir  con  sano  criterio  filosófico  acerca  de  los 
problemas  más  recónditos  de  la  Física. 

Si  la  obra  no  fuese  de  los  alientos  que  la  del  Sr.  Bellido,  quizá  me 
abstuviese  de  poner  reparo  alguno;  pero  tratándose  de  un  libro  en 
donde  se  entra  de  lleno  en  las  cuestiones  físicas,  me  permitirá  el  emi- 
nente profesor  de  Salamanca  que  le  haga  una  observación  que  re- 
viste interés  especial,  por  referirse  á  la  parte  hoy  más  cultivada  y  de 
más  utilidad  práctica.  Sin  duda  rendido  por  las  novecientas  páginas 
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que  preceden  á  la  Electrología,  escribió  este  Tratado  con  alguna 
precipitación,  no  resultando,  en  su  consecuencia,  á  la  altura  de  los  de- 
más y  notándose  en  él  falta  de  puntos  cardinales  que  orienten  al  lec- 
tor en  tan  confusa  materia. 

Esto  no  obstante,  la  obra  del  Sr.  Carbayo  es  muy  notable  y  dig- 
na de  que  figure  en  las  bibliotecas  de  los  amantes  de  las  ciencias. 

Enviamos  nuestra  sincera  felicitación  al  ilustre  Canónigo  salman- 
tino, exhortándole  á  que  siga  por  la  gloriosa  senda  comenzada,  pues 
es  la  manera  más  sencilla  y  contundente  de  demostrar  á  los  gárrulos 
del  progreso,  que  el  clero  ha  ido  siempre  al  frente  de  los  verdade- 
ros adelantos. 


Influencia  de  los  aragoneses  en  el  descubrimiento  de  América,. 
por  D.  Miguel  Mir,  de  la  Real  Academia  española. — Palma  de 
Mallorca,  1892.  Precio,  1,50  pesetas. 

En  torno  del  nombre  de  Colón  y  del  maravilloso  suceso  en  que 
fué  actor  principalísimo,  se  había  forjado  una  leyenda  popular  que 
iba  convirtiéndose  para  muchas  gentes  en  la  verdadera  historia  del 
inmortal  navegante  y  del  descubrimiento  de  América.  Nuevas  inves- 
tigaciones, guiadas  por  la  luz  de  una  severa  crítica,  han  ido  destru- 
yendo muchas  fantásticas  invenciones  y  restableciendo  la  verdad 
histórica  en  muchos  puntos.  Quizá  se  hayan  llevado  las  cosas  más 
allá  de  sus  debidos  límites;  pero  no  puede  negarse  que  el  impulso 
inicial  ha  sido  generoso  y  laudable,  puesto  que  respondía  al  deseo 
nobilísimo  de  buscar  los  esplendores  de  la  verdad. 

Habrá  quienes  crean  que  con  este  empeño  de  restituir  á  los  hechos 
su  verdadera  filosofía,  se  les  priva  de  la  aureola  poética  de  que  apa- 
recían inundados;  pero  no  deja  de  ser  esa  una  de  tantas  preocupacio- 
nes como  andan  por  el  mundo,  pues  después  de  todo,  la  realidad  his- 
tórica tiene,  para  quien  sabe  penetrar  en  ella,  un  venero  inmenso  de 
magnífica  poesía. 

A  este  empeño  de  buscar  en  la  historia  la  verdad,  y  nada  más  que 
la  verdad,  responde  un  luminoso  folleto  de  D.  Miguel  Mir,  que  se  in- 
titula Influencia  de  los  aragoneses  en  eldescubrimiento  de  América. 
Ayudado  por  la  luz  que  derraman  documentos  coetáneos,  hasta  aho 
ra  desconocidos  ó  poco  estudiados,  trata  de  fijar  la  parte  que  cupo  á 
cada  uno  de  los  grandes  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón  en  aquel 
gloriosísimo  suceso.  La  síntesis  del  trabajo  del  esclarecido  acadé- 
mico viene  á  ser  esta:  Castilla  supo  avivar  los  casi  extinguidos  entu- 
siasmos de  Colón,  y  le  alentó  con  esperanzas  consoladoras  para  que 
no  se  alejara  de  esta  tierra;  mas  cuando  ya  el  ilustre  genovés  desespe- 
raba de  obtener  el  apoyo  que  le  era  menester  para  la  realización  de 
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su  gigantesco  pensamiento,  y  Castilla  parecía  abandonarle,  Aragón, 
representado  por  su  monarca  D.  Fernando  el  Católico  y  por  algunos 
de  los  íntimos  y  Consejeros  del  Rey,  le  suministró  cuanto  deseaba,  y 
pudo  lanzarse  á  través  de  los  mares  en  busca  de  las  espléndidas  re- 
giones que  entroniza  en  sus  patrióticos  ensueños.— Sobre  el  rigurí- 
simo  caudal  de  noticias  peregrinas  y  de  sólidos  razonamientos,  res- 
plandece en  este  libro  el  estilo  admirable  de  su  autor,  en  cuyas  pági- 
nas revive  y  alienta  la  dicción  limpia  y  castiza  de  los  escritores  del 
siglo  de  oro,  engarzados  de  brillante  magnificencia  y  desnudos  de 
hojarasca  retórica.  El  atildamiento  y  la  pulcritud,  juntamente  con  el 
constante  empeño  de  resucitar  voces  y  frases  desusadas  sin  razón 
por  los  escritores  modernos,  campean  en  el  precioso  folleto,  que  re- 
comendamos con  toda  la  energía  del  alma  á  nuestros  lectores,  en  la 
seguridad  de  ofrecerles,  á  la  vez  que  amena  lectura  y  fecunda  con- 
templación de  un  trabajo  elegantemente  escrito,  copiosa  riqueza  de 
conocimientos  históricos  y  apreciaciones  dignas  de  la  fama  de  tan 
ilustre  escritor. 


HiSTOiRE  DU  Brev TAIRE  RoMAiN,  par  Pierve  Batifjol  du  Clergé  de 
París,  docteiir  én  ¿ettres.— París  (Alphonse  Picar  et  Fils  editeurs, 

-  82,  rué  Bonaparte),  1893  .—Un  vol,  de  XIV-35(í  págs.  en  8.«  Precio. 
3,50  francos. 

Los  grandes  pensamientos  é  innumerables  bellezas  que  contiene 
el  Breviario  Romano,  le  hacen  acreedor  á  la  simpatía  y  estima  de  toda 
persona  culta,  aun  alejada  de  la  verdad  católica,  siempre  que  sea  de 
nobles  sentimientos.  Tal  le  acontecía  al  Cardenal  Newman,  siendo  to* 
davía  protestante.  Pero  la  veneración  y  el  aprecio  hacia  ese  libro  se 
duplican  cuando  con  el  auxilio  de  la  historia  se  estudian  su  formación 
y  vicisitudes.  La  memoria  de  los  tiempos  antiguos  y  oraciones  pri- 
mitivas de  los  fieles,  de  que  es  vivo  reflejo,  le  prestan  un  encanto  in- 
descriptible; la  edad  media  contribuye  á  su  embellecimiento  con  las 
grandiosas  ideas  de  los  Santos  Padres  y  la  poesía  de  los  ingenios 
cristianos,  y  en  épocas  posteriores,  la  crítica  serena  y  el  celo  de  los 
Romanos  Pontífices  le  restituyen  á  su  antigua  pureza. 

Hubo  tiempo  en  que  la  devoción  mal  entendida  de  unos  y  la  tibie- 
za mal  disimulada  de  otros  llegaron  al  punto  de  introducir  en  el  ofi- 
cio divino  la  confusión  y  discrepancia,  sin  que  apenas  hubiese  dos 
iglesias  que  rezasen  del  mismo  modo.  El  Breviario  de  Cámara  de  la 
curia  romana,  ó  romano,  como  lo  llamamos  ahora,  el  cual  no  es  otra 
cosa  que  el  antiguo  oficio  divino  abreviado,  con  pequeñas  modifica- 
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ciones,  fué  el  principio  de  la  unidad  deseada.  La  ^formación  de  este 
Breviario  asciende  al  pontificado  de  Inocencio  III. 

Mas  aunque  Gregorio  IX  le  impuso  á  los  Menores,  Nicolás  III  á 
las  basílicas  de  Roma,  y  Eugenio  III  á  las  iglesias  de  Aviñón;  y  aun- 
que muchasotras  iglesias  y  personas  particulares  le  adoptaron,  no 
fué  su  uso  generalmente  obligatorio;  de  ahí  quejen  otras  partes  siguie- 
sen diversas  costumbres,  y  por  la  relajación  del  clero  llegase  el  ofi- 
cio divino  á  quedar  en  muchos  lugares  reducido,  con  escándalo  del 
pueblo,  á  mínimas  dimensiones.  El  renacimiento  también  opuso  sus 
reparos  literarios,  é  hízose  sentir  la  necesidad  de  corrección  y  refor- 
ma del  Breviario.  Inténtanla  sin  éxito  los  humanistas  de  la  corte  de 
León  X;  una  y  dos  veces  el  franciscano  Quiñones,  Cardenal  después 
de  Santa  Cruz,  publica,  bajo  los  auspicios  de  Clemente  VII  su  nuevo 
Breviario,  y  aunque  por  su  brevedad,  como  remedio  á  la  tibieza  de 
los  clérigos,  fué  bien  recibido  por  muchos,  principalmente  en  Alema- 
nia, pronto  las  quejas  generales,  por  separarse  arbitrariamente  de 
la  tradición,  obligan  á  prohibir  su  uso.  Pío  IV,  antes  y  después  de 
subir  á  la  Silla  de  San  Pedro,  proyecta  con  base  más  segura  la  co- 
rrección y  reforma  del  Breviario,  y  comunica  sus  trabajos  á  los  Pa- 
dres reunidos  en  Trento;  en  esta  docta  asamblea,  á  instancia  princi- 
palmente de  los  Prelados  españoles,  se  madura  más  el  proyecto,  y 
por  fin,  San  Pío  V,  secundando  los  deseos  del  Concilio  Tridentino, 
ultima  los  trabajos  conciliares,  y  publica  el  famoso  Breviario,  ha- 
ciéndole obligatorio,  con  rarísimas  y  prudentes  excepciones,  para  to- 
das las  iglesias  y  personas  particulares  que  deben  rezar  el  oficio  di- 
vino. La  bula  ;Qmo¿¿  a  «o&í's  será  siempre  memorable  en  la  historia 
del  Breviario. 

Muchísimo  ganó  éste  con  la  reforma  de  San  Pío  V;  pero  la  intro- 
ducción posterior  de  muchos  rezos  nuevos,  la  corrección  de  la  vul- 
gata,  de  cuyo  texto  se  separaba  el  Breviario,  y  las  exigencias  de  la 
crítica  no  siempre  bien  entendida,  fueron  causa  de  las  nuevas  co- 
rrecciones de  Clemente  VIII  y  Urbano  VIII;  mas  no  por  eso  quedó 
la  obra  exenta  de  algunas  tachas.  Estas  y  los  nuevos  reparos  de  la 
critica,  movieron  también  el  ánimo  de  Benedicto  XIV  á  intentar 
nueva  reforma:  mucho  había  trabajado  ya  el  sabio  Pontífice,  pero  la 
muerte  le  impidió  realizarla. 

Cuanto  precede  no  es  sino  brevísimo  compendio  de  la  bien  escri- 
ta Historia  del  Breviario  Romano,  que  acaba  de  publicar  en  París 
el  erudito  abate  Batiffol.  En  ella,  sirviéndose  de  testimonios  de  acre- 
ditados autores  y  de  documentos  recogidos  por  el  autor  en  archivos 
y  bibliotecas,  se  ilustran  con  narración  sencilla  y  crítica  indepen- 
diente, pero  respetuosa,  el  origen,  formación  y  vicisitudes  del  Brevia- 
rio Romano  en  todos  sus  pormenores.  No  se  ha  propuesto  el  ilustre 
Presbítero  parisiense  agotar  la  materia  en  este  libro,  que  con  reco- 
mendable modestia  llama  él  Manual]  pero  en  la  parte  crítica  sería 
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difícil  hacer  nada  mejor  y  más  completo.  Si  ciertos  puntos  no  que- 
dan tan  dilucidados  como  fuera  de  desear,  acháquese  á  la  falta  de 
documentos. 


Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Astorga  al  clero  y 
FIELES  de  su  diócesis,  sobve  la  necesidad  de  fomentar  la  acción 
católica  y  la  organisación  de  los  católicos  en  España.— Astorga: 
imprenta  y  librería  de  la  viuda  é  hijo  de  López,  1893. 

Es  sobremanera  halagüeño  y  consolador  para  todo  corazón  since- 
ramente católico  ese  clamoreo  incesante  y  universal,  que  comenzó 
en  el  Vaticano  y  va  propagándose  por  todas  las  naciones,  con  que  se 
pide  á  voces  la  cooperación  de  todos  los  católicos  para  contrarrestar 
los  gravísimos  males  que  se  infieren  á  la  Religión  sacrosanta  de  Je- 
sucristo desde  las  esferas  oficiales,  con  la  ayuda  y  cooperación  de 
legisladores  indiferentes  ú  hostiles  á  la  Iglesia. 

Bien  sabido  es  que  las  luchas  políticas  y  las  tristes  divisiones  de 
los  católicos  han  sido  la  causa  de  que  una  nación  como  la  nuestra, 
que  con  razón  se  ha  gloriado  del  dictado  de  católica  entre  todas  las 
del  mundo,  haya  estado  y  esté  dirigida  desde  hace  sesenta  años,  por 
sectarios  y  declarados  enemigos  de  la  Religión.  Tiempo  es  de  que 
situación  tan  anómala  desaparezca;  j^a  que  el  sufragio  universal  {ó 
universalisadoj,  pone  en  mano  de  los  católicos,  que  son  la  inmensa 
mayoría,  la  suerte  de  la  nación,  es  criminal  dejar  el  campo  desierto 
y  que  España  siga  siendo  merienda  de  negros. 

No  es  otro,  según  entendemos,  el  pensamiento  del  Sr.  Obispo 
de  Astorga,  que  ha  publicado  uua  elocuente  Carta  Pastoral,  llama- 
da á  producir  excelentes  resultados.  El  ilustrísimo  Prelado,  hacién- 
dose eco  fiel  del  Romano  Pontífice  y  del  episcopado  español  que, 
reunido  en  los  tres  Congresos  nacionales,  ha  proclamado  altamente 
la  necesidad  de  la  organización  de  los  católicos,  después  de  dirigir 
una  mirada  sobre  el  lamentable  estado  de  las  actuales  sociedades 
que  aspiran  con  ansia  á  ser  mejor  regidas  que  en  las  presentes  cir. 
cunstancias,  hace  ver  que  la  salvación  de  las  mismas  sólo  puede  ve" 
nir  del  Romano  Pontífice,  el  cual,  con  la  influencia  que  siempre  ha 
ejercido  como  juez  justo  é  imparcial  en  todas  las  naciones,  y  con  el 
conocimiento  que  tiene  de  las  enfermedades  sociales,  puede  dar  para 
ello  sapientísimas  y  acertadas  disposiciones.  Apoyado  después  en 
las  Encíclicas  de  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII,  encarece  la 
necesidad  de  valerse  de  todos  los  medios  posibles  para  ocupar  los 
cargos  públicos, y  tomar  las  riendas  en  el  Gobierno  de  los  Estados^ 
y  demuestra  con  argumentos  irrebatibles,  que  para  esto  es  esencial 
la  unión  de  todos  los  católicos  y  la  obediencia  al  Romano  Pontífice  y 
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á  los  Obispos,  y  que  debe  reprobarse  á  todo  trance   la  falta  de  ac- 
ción y  la  división  de  los  partidos. 

Aplica  esta  doctrina  g^eneral  á  España  de  una  manera  práctica, 
y  recuerda  á  los  jefes  de  los  partidos  católicos  y  á  los  directores  y 
redactores  de  los  órganos  de  aquéllos,  la  gravísima  responsabilidad 
que  caerá  sobre  ellos,  si  por  falta  suya  se  retarda  ó  imposibilita  la 
unión  tan  deseada,  y  dejamos  avanzar  á  España  algunos  años  más 
por  el  camino  de  perdición  en  que  hoy  se  encuentra.  Lean  nuestros 
abonados  la  sabia  Pastoral,  medítenla  detenidamente  y  esfuércense 
en  poner  en  práctica  sus  enseñanzas  solidísimas,  seguros  de  mere- 
cer bien  de  la  patria  y  de  la  Religión.,  tan  maltratadas  en  nuestros 
desdichados  tiempos. 


Problemas  científico-religiosos,  por  el  Padre  Teodoro  Rodrigues, 
agustino,  profesor  en  el  Real  Colegio  de  El  Escorial.— M?Láv\á,  1892. 
Un  tomo  en  12.*'  de  VIII-191  páginas. 

Parodiando  una  frase  célebre  de  Gambetta,  bien  podemos  decir 
que  "el  materialismo  es  el  enemigo,,,  y  que  á  él  se  deben  las  aberra- 
ciones más  monstruosas  hoy  dominantes  en  el  orden  científico,  los 
ataques  más  formidables  contra  lo  sobrenatural  en  el  orden  religio- 
so, y  hasta  las  perturbaciones  que  en  el  orden  social  conmueven  el 
edificio  de  la  civilización  europea.  El  materialismo  tiende  á  monopo- 
lizar los  pasmosos  descubrimientos  de  que  se  enorgullece  el  siglo  xix, 
y  que  han  transformado  la  faz  del  mundo,  y  con  tal  apoyo  trata  de 
suplantar  á  la  antigua  Metafísica  y  destruir  los  dos  grandes  princi- 
pios que  sirven  á  ésta  de  fundamento:  la  existencia  de  Dios  y  la  del 
alma  humana. 

A  desmentir  la  supuesta  solidaridad  entre  las  negaciones  mate- 
rialistas y  el  progreso  científico  se  encamina  la  preciosa  obrita  del 
Padre  Teodoro  Rodríguez,  conocido  inventor  del  Teledikto  eléctrico 
ferroviario.  En  ella  se  une  la  más  severa  y  lógica  argumentación 
con  la  más  copiosa  riqueza  de  conocimientos  físicos  y  matemáticos. 

La  necesidad  de  un  Ser  infinito.  Creador  de  cuanto  existe,  y  las 
diferencias  esenciales  que  median  entre  las  energías  libres  del  espí- 
ritu humano  y  las  fatales  de  la  materia;  es  decir,  las  dos  verdades 
primarias  del  Credo  espiritualista,  están  aquí  demostradas  de  un 
modo  nuevo  y  sorprendente,  por  la  aplicación  de  los  datos,  no  ha  mu- 
cho desconocidos,  que  se  desprenden  del  paciente  estudio  de  la  na- 
turaleza. 

Así,  por  ejemplo,  la  teoría  que  proclama  la  unidad  de  fuerzas  físi- 
cas y  la  conservación  de  la  materia,  da  pie  al  autor  para  consecuen- 
cias diametralmente  contrarias  á  las  invocadas  por  los  materialistas 
de  todos  matices. 
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El  sistema  seg-uido  por  el  profesor  de  El  Escorial  es  el  que,  á  nues- 
tro juicio,  debe  prevalecer  en  este  género  de  discusiones,  y  el  que 
convendría  adoptasen  los  apologistas  cristianos  de  nuestros  tiempos 
para  vigorizar  con  savia  científica  las  sanas  creencias  en  Religión  y 
en  Filosofía.— ^Xrt  Época). 


Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
DE  1892-93,  en  el  Seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  por  el  señor 
Doctor  D.  Manuel  Rodríguez  y  Sánchez,  Presbítero,  Canónigo 
por  oposición  de  la  Santa  Iglesia  Patriarcal,  Vicerrector  y  Cate- 
drático de  dicho  establecimiento.— SeviUa,  librería  é  imprenta  de 
los  Sres.  Izquierdo  y  Compañía. 

Es  notable  este  discurso  por  la  oportunidad  del  argumento,  y  por 
lo  bien  razonado  y  escrito.  El  tema  que  el  sabio  profesor  se  propone 
desenvolver  es  el  siguiente:  Dado  el  estado  actual  de  la  polémica 
religiosa  es  necesario  que  el  teólogo  se  instruya  en  las  ciencias 
naturales.  Verdad  es  que  la  necesidad  de  los  estudios  científicos  es 
universalmente  reconocida  por  todos  los  que  comprenden  algo  del 
movimiento  apologético  de  nuestro  siglo;  pero  el  ilustre  profesor 
hace  resaltar  maravillosamente  esta  general  convicción,  presentan- 
do con  frase  firme  y  enérgica  la  sínteses  general  de  los  descubri- 
mientos de  todas  las  ciencias,  y  el  abuso  que  de  estos  hace  la  escue- 
la positivista  al  discutir,  al  abrigo  de  las  ciencias  naturales,  los  altísi- 
mos problemas  de  la  Metafísica  y  los  inaccesibles  misterios  de  la  re- 
ligión. Aunque  estas  cuestiones  están  fuera  del  alcance  de  la  ciencia 
positiva,  la  necesidad  de  combatir  contra  el  materialismo  reinante 
se  impone,  y  para  combatir  con  éxito  no  debemos  limitarnos  á  repe- 
tir los  razonamientos  especulativos  de  la  Filosofía  antigua,  sino  que 
debemos  penetrar  en  el  mismo  terreno  de  la  ciencia,  volviendo  con- 
tra nuestros  adversarios  las  mismas  armas  con  que  nos  amenazan. 
Esta  es  la  idea  general  que  domina  en  el  elocuente  discurso  del  se- 
ñor Rodríguez,  idea  que  demuestra  de  una  manera  contundente,  re- 
cordando, por  vía  de  ejemplo,  las  teorías  fundamentales  del  positivis- 
mo científico,  y  señalando  la  manera  más  eficaz  de  combatirlas  con 
los  datos  mismos  de  la  ciencia  positiva,  cuyos  admirables  descubri- 
mientos, lejos  de  separarnos,  nos  acercan  más  al  Dios  de  las  ciencias. 
Felicitamos  al  ilustre  profesor  por  tan  elocuente  y  bien  pensado  dis- 
curso, donde  manifiesta  no  sólo  la  elevación  del  pensamiento  filosófi- 
co, sino  también  la  abundante  y  nutrida  erudición  histórico-cien- 
tjfica. 
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Doce  días  en  Mallorca.— Impresiones  de  viaje,  por  Ángel  Pablo 
i?MZ>.— Ciudadela:  Tipografía  Católica  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. -1892. 

Los  aficionados  á  las  relaciones  de  viajes  pasarán  ratos  muy 
agradables  le3^endo  esta  obrita  del  Sr.  Ángel  Ruiz.  La  franqueza  y 
vivacidad  de  sentimiento  y  de  imaginación  que  tanto  realzan  esta 
clase  de  escritos,  es  la  nota  característica  y  predominante  de  esta 
obra.  Verdad  es  que  á  ello  se  presta  maravillosamente  el  argumen- 
to. Los  encantos  que  ofrece  la  isla  de  Mallorca  en  su  clima  suave  y 
delicioso,  en  lo  variado  y  exuberante  de  sus  producciones,  en  sus  im- 
ponentes cavernas  de  estalactitas,  en  los  atractivosde  la  gran  natura- 
leza, todo  esto  unido  al  carácter  bondadoso  y  hospitalario  de  sus  ha- 
bitantes, forma  un  argumento  fecundísimo  de  inspiración  y  entusias- 
mo. El  Sr.  Ángel  Ruiz  ha  sabido  aprovecharse  de  todos  esos  elemen- 
tos, y  este  es  el  mejor  elogio  de  su  obrita. 


Historia  de  la  verdadera  cuna  de  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
DRAY  López,  autor  del  Don  Quijote^  etc.,  etc.,  por  Francisco  Lis- 
cano  y  Alaminos. — Madrid,  1892.— Un  tomo  en  8.°  de  464  páginas. 
Precio  en  rústica,  4  pesetas. 

Contiene  la  obra  del  Sr.  Lizcano,  además  de  lo  que  el  título  trans- 
crito indica,  una  breve  historia  de  Alcázar  de  San  Juan  y  varios  es- 
critos del  inmortal  Cervantes,  relativos  al  esclarecimiento  de  su 
vida.  Con  bastante  erudición  y  documentos  de  importancia  trata  el 
Sr.  Lizcano  de  vindicar  para  Alcázar  la  gloria  de  ser  patria  de  tan 
esclarecido  ingenio,  refutando  á  la  vez  las  razones  de  los  que  ase- 
guran haber  nacido  en  Alcalá  de  Henares.  Si  la  fe  de  bautismo  que 
alega  es  auténtica,  juzgamos  que  tiene  el  pleito  ganado:  pero  como 
á  pesar  de  ella  hay  muchos  y  muy  entendidos  escritores  que  opi- 
nan lo  contrario,  no  creemos  oportuno  mezclarnos  en  semejante 
contienda.  El  intento  del  Sr.  Lizcano  no  puede  ser  más  laudable; 
merece  por  él  los  más  sinceros  plácemes. 


No  HAY  vosPíDX.— Pieza  andaluza  en  tres  puntos  y  en  verso,  por 
J.  M.  y  Saj.  Con  licencia.— B'úba.o,   1892.— Un  folleto  en  ló.*'  de  33 
páginas. 

No  es  tan  fácil  como  parece  componer  una  obra  dramática  del 
género  y  de  las  condiciones  que  reúne  la  que  anunciamos,  verdadero 
apropósito  para  función  de  Navidades  en  teatros  de  Colegio.   Gra- 
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cia,  espontaneidad,  chistes  de  buena  ley,  todo  eso  existe  en  No  hay 
posada,  á  par  de  un  espíritu  moralizador  y  cristiano.  En  la  versifica- 
ción es  donde  únicamente  se  observa  algún  descuido,  sobre  todo  en 
las  seguidillas,  que  á  veces  resultan  poco  sonoras. 

La  pieza  responde,  no  obstante,  á  su  fin,  y  la  recomendamos  á 
todas  las  asociaciones  de  jóvenes  católicos. 


I«^í•^;?^?^í 


Revista  Científica 


os  eclipses  de  sol  en  el  presente  año.— Dos  han  de  ocu- 
rrir en  1893:  el  primero,  que  será  total,  podrá  observarse  des- 
de poco  más  de  medio  día,  en  que  dará  principio,  hasta  cerca 
de  las  cinco  y  media  de  la  tarde  del  16  de  Abril.  Ocurrirá  el  se- 
gundo en  la  tarde  del  9  de  Octubre.  Dará  principio  cerca  de  las 
seis  de  la  tarde,  cuando  el  astro  se  halle  á  los  Yiy^  12'  longitud  Oeste 
del  meridiano  de  París.  No  será  visible  en  España,  por  lo  que  ofrece- 
rá para  nosotros  poco  interés.  Será  anular  solamente,  y  terminará 
cuando  para  nosotros  sea  cerca  de  media  noche.  Por  esto  indicare- 
mos sólo  las  circunstancias  más  principales  del  primero,  si  bien  para 
nuestras  regiones  tampoco  será  más  que  parcial.  Será  visible,  como 
parcial,  en  las  regiones  del  Sur  de  Europa  y  en  el  Norte  de  África, 
dando  principio  el  eclipse  total  á  la  una  y  minutos,  cuando  el  astro  se 
halle  á  los  98»  17'  longitud  occidental,  y  á  los  3b°,  27'  latitud  Norte. 
El  eclipse  central  á  medio  dia  verdadero,  llegará  á  su  punto  á 
las  2  y  36,4  minutos  de  la  tarde  para  los  puntos  terrestres  cuya  lon- 
gitud Oeste  sea  39«  10'  y  latitud  1,  4'.  Terminará  el  eclipse  total  á  eso 
de  las  cuatro  y  media  en  las  regiones  26°  y  longitud  oriental,  y  lati- 
tud 16"  31  Sur;  y,  por  último,  verificaranse  los  últimos  contactos  del 
disco  lunar  y  el  disco  del  sol,  para  terminar  el  fenómeno,  al  dar  los 
relojes  de  París  las  5,  24,')  de  la  tarde  á  los  13"  y  27'  longitud  Este,  y 
á  los  19"  48  de  latitud  boreal,  después  de  haber  pasado  la  línea. de 
sombra  central  cruzando  la  América  del  Sur. 
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El  roral  en  Filíiiiiiaüü.— De  una  carta  particular  que  de  alíanos 
escriben,  fechada  en  Cagayancillo,  tomamos  los  siguientes  datos, 
resultado  de  las  observaciones  y  estudio  á  que  el  Misionero  dedica 
sus  ocios.  Dice  así: 

"Acabo  de  leer  el  artículo  sobre  el  coral  del  t*.  Faulín,  que  me  ha 
gustado,  como  todo  lo  que  escribe.  Si  el  respeto  que  le  debo,  como  á 
mi  profesor  de  Historia  natural,  no  me  lo  impidiese,  me  permitiría 
unos  escarceos  sobre  este  punto,  pues  aquí  vivo  rodeado  de  corales. 
Durante  los  tres  años  que  llevo  de  residencia  en  estos  peñascos  ma- 
rinos, he  observado  cinco  variedades  de  coral: 

1.*^  De  color  rojo,  arborescente  en  forma  de  hojas,  compuesto  de 
una  red  de  mallas  formadas  por  el  cruzamiento  de  los  tallitos  que 
arrancan  de  un  tronco  común,  ó  de  varios  troncos  formados  por  ra- 
mitos  moldados  unos  con  otros,  presentando  el  aspecto  de  los  ner- 
vios de  una  hoja  de  árbol  picada  por  gusanos:  es  quebradiza  esta  va- 
riedad de  coral,  y  de  fractura  pétrea. 

2.''^  variedad:  De  igual  forma  arborescente  que  el  anterior;  pero 
de  color  claro  obscuro,  algo  flexible  y  fractura  fibrosa. 

3.'^  variedad:  También  arborescente,  pero  separados  entre  sí  los 
ramitos  y  tallos  secundarios,  que  irradian  de  otros  principales.  Es 
muy  flexible  al  extraerlo  de  las  aguas  del  mar,  conservando  su  flexi- 
bilidad y  tenacidad  por  mucho  tiempo;  tiene  color  negro  y  presenta 
fractura  fibrosa. 

4.'*^  Esta  variedad,  arborescente  como  las  anteriores,  se  caracte- 
riza por  tener  su  ramaje  de  tallos  sueltos  é  independientes,  aunque 
enmarañados  unos  con  otros,  pero  sin  soldaduras.  Los  tallos  arran- 
can de  las  ramas  principales,  que  son  cortas  y  nudosas, gruesas  y  de 
color  negruzco,  notándose  la  particularidad  de  que  en  el  ramaje  al- 
ternan nudas  negros  y  blancos.  Es  muy  quebradizo  este  coral  y  de 
fractura  pétrea. 

5,^^  Es  un  simple  tallo  sin  rama  alguna,  serpenteado  (sin  duda  por 
los  embates  de  las  olas;  y  negro  cual  azabache.  De  rotura  difícil  y 
pétrea,  atravesado  en  toda  su  longitud  por  un  orificio  central:  es  in- 
sensiblemente cónico.  Adquiere  gran  longitud,  pues  los  he  visto  de 
más  de  cuatro  varas  de  largo.  Reblandecido  por  especiales  proce- 
dimientos, los  chinos  hacen  de  este  coral  bastones  y  objetos  de  gran 
estimación.,, 

El  P.  Salvador  Pons,  cuya  es  la  carta  de  donde  copiamos  lo  que 
precede,  es  de  los  naturalistas  de  buena  ley,  asiduo  observador  de  la 
naturaleza,  de  constancia  inquebrantable  en  su  estudio,  y  no  duda- 
mos que  ha  de  ser  de  provecho  para  las  ciencias  naturales  la  estan- 
cia de  tan  laborioso  misionero  en  aquel  apartado  rincón  de  las  Islas 
Filipinas.  Nos  dice,  además,  que  está  preparando  algunos  trabajos 
científicos,  único  recurso,  el  dedicarse  á  ellos,  para  no  aburrirse 
después  de  cumplir  con  las  obligaciones,  que  como  á  uno  de  aquellos 
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habitantes  le  corresponden;  pues  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  la 
población  más  cercana  con  quien  pudiera  comunicarse,  no  dista 
menos  de  cuarenta  leguas,  que  necesariamente  ha  de  recorrer  en 
lancha. 

El  dicho  Padre  nos  habla  también  de  un  invento  suyo  aplicado  á 
impulsar  un  bote,  en  que  recorre  aquellas  pequeñas  isletas:  meca- 
nismo, según  nos  dice,  con  dos  ruedas  que  mueven  al  barquichuelo 
"sin  gastar  carbón  ni  fuerzas  musculares.  No  se  aprovecha  más  que 
el  peso  bruto  del  navegante,,..,.  Y  concluye:  "No  me  sirven  los  for- 
zudos para  mover  mi  artefacto,  sino  los  gordos  y  pesados,,. 

Esperamos  recibir  detalles  más  mi/iuciosos  del  dicho  aparato,  y 
con  gusto  los  daremos  á  conocer  á  nuestros  lectores. 


huevas  lámparas  de  ■■■caiidesceiicia. — La  Compañía  Wes- 
tinghouse,  fabricante  de  lámparas  incandescentes,  ha  pasado  una  cir- 
cular á  su  clientela  en  la  que  entre  otras  cosas  se  dice  lo  siguiente; 
"Estamos  ya  preparados  para  poder  servir  pedidos  de  consideración 
de  las  nuevas  lámparas  fabricadas  en  nuestro  establecimiento  de 
Pittsburgo.  Estas  lámparas  no  se  hallan  comprendidas  en  la  patente 
de  Edison  ni  en  ninguna  otra,  pues  las  fabricamos  por  procedimien- 
tos nuevos,  acerca  de  los  cuales  tenemos  ya  la  correspondiente  pa- 
tente. Las  nuevas  lámparas  difieren  esencialmente  de  las  hoy  usa- 
das. En  ellas  no  entra  para  nada  el  platino,  y  sus  partes  son  indepen- 
dientes, de  suerte  que  puede  sustituirse  el  filamento  y  usar  indefini- 
damente lo  restante  de  la  lámpara.  Además,  debido  aun  importante 
descubrimiento,  el  filamento  goza  de  perfecta  estabilidad,  habiéndo- 
se aumentado  su  eficacia  para  el  objeto  á  que  se  destina,  su  potencia 
lumínica  y  su  duración.  Efecto  de  usarse  procedimientos  mecánicos 
muy  perfectos,  el  coste  de  las  referidas  lámparas  es  bastante  inferior 
al  de  las  corrientes,  lo  cual  unido  á  que  cierta  parte  de  las  mismas 
tienen  un  uso  indefinido,  viene  á  producir  una  economía  que  puede 
calcularse  será  de  un  30  á  50  por  100.  Asimismo  anunciamos  á  nues- 
tros clientes  que  estamos  dispuestos  á  hacer  ventajosos  contratos 
para  ellos  cambiando  nuestras  lámparas  por  las  bombas  de  nuestra 
fabricación. 

Nada  indica  la  referida  circular  acerca  de  su  construcción:  sin 
embargo,  algunas  noticias,  si  bien  un  poco  confusas,  se  encuen- 
tran en  la  prensa  sobre  el  particular.  Se  asegura  que  la  lámpara  es 
toda  de  vidrio,  incluso  la  base,  que  hasta  la  fecha  era  de  metal.  En  vez 
del  platino  usado  para  intercalar  en  el  circuito  el  filamento  de  car- 
bón, se  emplea  en  las  nuevas  lámparas  una  aleación  de  coeficiente 
necesario  para  conservar  el  vacío  de  la  lámpara.  Para  sustituir  el 
carbón  gastado  por  otro  nuevo,  se  introduce  la  lámpai'a  en  agua  ca- 
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líente,  con  lo  cual  puede  separarse  el  tapón  que  cierra  la  lámpara,  el 
cual,  después  de  verificada  la  sustitución  del  filamento,  se  vuelve  á 
poner.  Se  cree  que  el  precio  de  estas  lámparas  será  de  1,50  pesetas. 
Sin  más  datos,  es  imposible  juzgar  del  asunto;  por  lo  cual  nos  abs- 
tenemos de  dar  veredicto  alguno  sobre  el  particular.  Lo  cierto  es 
que  las  actuales  lámparas  son  imperfectísimas  por  muchos  concep- 
tos, y  por  lo  tanto,  preciso  es  transformarlas  convenientemente  si  el 
alumbrado  eléctrico  ha  de  seguir  triunfante  recorriendo  el  camino 
comenzado.  Tendremos  á  nuestros  lectores  al  tanto  de  lo  relaciona- 
do con  esta  interesante  cuestión. 


]\ueva   loroniofora    eléetrioa.  —  Existen    tranvías  eléctricos,, 
existen  asimismo  locomotoras  eléctricas  en  trayectos  cortos,  y  lo 
mismo  podrían  utilizarse  para  largos  viajes  si  lo  costoso  del  motor  no 
lo  vedase,  pues  es  indiscutible  su  ventaja  aunque  no  se  atienda  más 
que  á  la  supresión  del  humo  de  las  locomotoras  de  vapor,  que  siem- 
pre molesta,  y  en  líneas  de  muchos  y  extensos  túneles  se  hace  inso- 
portable. La  nueva  locomotora  eléctrica  de  Heilmann,  que  se  va  á 
ensayar  en  la  vía  de  la  Compañía  del  Norte  francesa,  no  tiene  por  ob- 
jeto evitar  las  referidas  molestias  á  los  viajeros,  pues  con  ella  no  se 
suprime  la  máquina  de  vapor,  sino  obtener  una  economía  de  trabajo. 
La  máquina  del  nuevo  tren  eléctrico  consta  de  una  locomóvil  de 
vapor;  también  puede  considerarse  como  fija,  destinada  á  poner  en 
movimiento  un  dinamo  generatriz,  el  cual  manda  la  corriente  á  cua- 
tro receptrices,  que  son  las  que  ponen  en  movimiento  las  ruedas  del 
tren.  Lleva  además  una  batería  de  acumuladores,  en  los  que  se  al- 
macena la  energía  eléct.  ica  sobrante  cuando  el  tren  baja  una  pen- 
diente y  la  suministran  en  la  subida  de  las  cuestas. 

En  líneas  generales  nada  hay  que  reprochar  al  proyecto;  mas  en 
la  práctica  es  muy  dudoso  el  éxito,  pues  deben  verificarse  muchas 
transformaciones  de  energía,  y  de  temer  es  que  las  economías  desea- 
das sean  ilusorias. 


nestiMiecióii  «le  las  laiisostas.— El  Stauronotus  maroccanus , 
Thumb.  ó  langosta  indígena,  y  el  Acridium  peregriniim,  Oliv.,  que 
desarrollados  en  circunstancias  favorables  forman  legiones  inmen- 
sas, capaces  de  ocultar,  como  las  nubes,  la  luz  del  sol,  son  los  ortóp- 
teros dañosos  que  llevan  la  desolación  á  los  pueblos,  devastando 
campos  y  bosques. 

Infinidad  de  medios  se  han  inventado  para  destruir  tan  terribles 
plagas:  los  labriegos  y  los  sabios,  todos  han  trabajado  para  contra 
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rrestar  el  daño  de  tan  temibles  enemigos;  pero  si  se  ha  de  decir  la 
verdad,  ninguno  de  los  medios  hasta  ahora  empleados  es  suficiente 
para  la  total  destrucción. 

Nuestra  opinión  es  que,  pues  en  los  seres  de  la  naturaleza  es  todo 
harmonía,  equilibrio  todo,  lo  que  importa  en  semejantes  circunstan- 
cias es  favorecer  esa  harmonía  y  equilibrio,  evitando  también  los 
obstáculos  que  puedan  destruirla.  Y  pues  las  plantas  sirven  de  ali- 
mento para  los  animales,  y  estos,  unos  son  parte  de  otros  más  supe- 
riores ó  inferiores  en  la  escala  zoológica,  en  el  caso  presente  de  la 
destrucción  de  los  saltamontes  emigradores,  lo  que  conviene  es  pro- 
pagar, en  la  medida  que  es  dado  al  hombre,  otros  seres  que  se 
alimenten  de  ellos  en  cualquier  estado  de  sus  metamorfosis  incom- 
pletas, no  destruir  otros  que  el  Autor  del  universo  ha  criado  tan  pró- 
vidamente para  su  esterminio,  y  valerse  de  cuantos  medios  nos  pro- 
porciona la  ciencia  y  la  naturaleza  para  ver  de  conseguir  su  verda- 
dera destrucción.  En  una  palabra,  cualquiera  de  los  medios  hasta 
ahora  conocidos  es  en  absoluto  insuficiente:  todos,  perfectamente 
combinados,  pueden  dar  un  resultado  satisfactorio. 

Varias  clasificaciones  pudiéramos  hacer  de  los  diversos  medios 
para  la  destrucción  de  las  langostas;  ora  atendiendo  a  los  que  estor- 
ban la  reproducción  de  estos  ortópteros,  ora  exterminando  los  insec- 
tos perfectos,  ó  bien  fijándonos  en  los  medios  más  ó  menos  antiguos, 
bien  en  otros  modernos  que  importa  mucho  conocer;  porque  tan  pe- 
ligroso enemigo  se  debe  destruir  en  todo  tiempo,  y  si  sólo  se  hace 
cuando  se  ha  desarrollado  mucho,  es  poco  menor  que  imposible  ha- 
berlo dosaparecer  sin  un  favor  señalado  de  la  Providencia. 

Los  agruparemos  en  dos  secciones.  En  la  primera  hablaremos  de 
los  seres  que  se  encuentran  en  la  naturaleza,  y  que  el  hombre  debe 
propagar;  y  en  la  segunda  de  otros  medios  que  están  á  nuestro  al- 
cance, sean  antiguos  ó  modernos,  y  que  destruyen  ya  los  huevos,  ya 
el  saltón,  ya  el  insecto  perfecto. 

Los  lagartos  son  animales  que  pueden  destruir  gran  cantidad  de 
langosta.  Todos  los  saurios  son  esencialmente  carnívoros;  pero  los 
lagartos  prefieren  los  insectos  principalmente  ortópteros;  de  suerte 
que  en  campo  donde  hubiera  langosta,  sería  medio  muy  útil  para 
obtener  su  desaparición.  Las  aves  que  más  cantidad  de  langosta 
pueden  destruir,  son  las  avutardas,  perdices,  codornices,  gallinas, 
pavos,  estorninos  y  alondras;  principalmente  esta  última,  que  es  á 
quien  más  consideración  tienen  los  labradores,  efecto  del  beneficio 
inmenso  que  les  hace. 

El  llamado  vulgarmente  sapo  ó  escuerzo  Bufo  vtdgaris^  Laur. 
es  sin  duda  ninguna  de  los  que  más  beneficios  acarrean  al  labrador, 
y  á  quien  con  manifiesta  injusticia  más  se  persigue. 

Además  de  la  infinidad  de  moluscos  que  destruyen  en  los  jardines 
y  en  la  huerta,  se  alimentan  principalmente  de  insectos.  Y  si  se  tiene 
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en  cuenta  la  fecundidad  de  estos  urodelos,  pues  ponen  millares  de 
huevos,  en  pocos  años  pueden  obtenerse  millones  de  sapos,  que 
comen  con  gran  voracidad  lo  mismo  las  larvas  que  las  langostas 
adultas. 

Otro  medio  moderno  es  propagar  dípteros  parásitos  de  la  tribu 
de  los  múscidos,  cuyas  larvas  destruyen  también  innumerables  hue- 
vos de  langosta.  Al  poner  éstas  sus  huevos,  depositan  también  los 
suyos  los  dípteros.  Pues  bien,  buscando  esos  huevos  y  colocándolos 
en  un  campo,  por  un  procedimiento  muy  sencillo  se  logra  que  salgan 
inmediatamente  las  larvas  de  los  dípteros,  y  como  los  de  las  langos- 
tas tardan  unos  sesenta  días,  se  tiene  el  tiempo  suficiente  para  que 
las  larvas  de  las  moscas  puedan  hacer  desaparecer  los  huevos  de 
la  langosta. 

Hay  otro  medio  de  destrucción  con  plantar  criptógamas  parási- 
tas. A  Carlos  Brongmart  se  debe  principalmente  este  nuevo  descu- 
brimiento, pues  ha  encontrado  un  hongo  parásito,  al  que  M.  Trabut  ha 
dado  el  nombre  de  Botrytis  acridiormn,  y  ha  logrado  reproducirle 
artificialmente  en  grande  escala,  obteniendo  un  resultado  completa- 
mente satisfactorio,  pues  mata  las  langostas  con  el  contacto  directo 
de  los  esporos  del  hongo  parásito. 

Otros  medios  de  todos  conocidos  son:  el  roturar  los  terrenos  don- 
de se  desova,  á  fin  de  destruir  los  canutillos  en  que  están  los  huevos, 
y  llevando  aves  domésticas  que  los  coman. 

Acudir  con  látigos,  rodillos  y  rebaños  que  pueda  aporrear,  des- 
pachurrar y  pisotear  las  larvas. 

Usar  de  los  butrones  ó  mangas,  3'  de  las  zanjas,  que  es  otro  de  los 
medios  más  generales. 

Y,  sobre  todo,  uno  de  los  medios  mejores,  que  depende  de  la  in- 
dustria del  hombre,  consiste  en  dejar  los  rastrojos  altos  para  poder 
quemarla  langosta,  ó  llenar  de  materias  combustibles  los  campos 
donde  no  haya  rastrojos,  esperando  ocasión  oportuna  para  hacerlas 
desaparecer  por  el  fuego. 

Teniendo  sumo  cuidado  en  usar  de  todos  estos  medios,  no  tendrán 
que  lamentarse  las  terribles  plagas  que  con  frecuencia  visitan  nues- 
tros campos. 


f'^r'é^^'e^^^eX?''^"'ei^^'«Í9^'aSs^ 
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ROMA 


AS  fiestas  que  se  preparan  en  Roma  como  motivo  del  Jubileo 
episcopal  de  Su  Santidad,  prometen  ser  solemnísimas.  Casi 
todos  los  Monarcas  de  Europa  se  preparan  á  mandar  sus  En- 
viados; el  Emperador  de  Alemania  ha  nombrado  al  General  Loé  em- 
bajador extraordinario  para  felicitar  al  Papa  en  nombre  de  S.  M.  El 
autócrata  ruso  publicó  hace  días  un  decreto,  disponiendo  que  nadie 
impida  enviar  á  Roma  con  tal  motivo  felicitaciones  y  ofrendas,  y  que 
estas  últimas  se  entreguen  al  Ministerio  de  lo  Interior,  para  que  éste 
oficialmente  las  envié  á  Su  Santidad. 

—De  los  archivos  del  Vaticano  se  ha  enviado  á  la  Exposición  de 
Chicago  un  espléndido  Álbum  en  pergamino,  que  contiene  la  fototi- 
pia de  ocho  documentos  importantísimos  de  Nicolás  V,  Alejandro  VI, 
Julio  II  y  Clemente  VIII,  concernientes  á  América  y  su  descubri- 
miento. El  eminente  Prefecto  de  los  archivos  de  la  Santa  Sede,  Mon- 
señor Tripepi  ha  encargado  á  Mons.  Heywood,  Camarero  secreto  de 
Su  Santidad,  remita  este  volumen  al  Comandante  de  marina  llegado 
á  Ñapóles  expresamente. 

También  se  entregará  otro  magnífico  álbum,  titulado  Specimina 
paleographica  Regestoritm  Romanoyum  Pontificum  ab  hinocen- 
tio  III  ad  Urbanum  F  (año  1198-1370).  Este  álbum,  adornado  de  epí- 
grafes, dedicado  á  León  XIII  y  precedido  de  una  introducción  de 
gran  interés  histórico,  tiene  excepcional  importancia  por  las  sesenta 
tablas  en  fototipia  que  contiene,  acompañadas  de  otras  tantas  mono- 
grafías. Es,  en  una  palabra,  un  trabajo  digno  de  los  archivos  de  la 
Santa  Sede,  y  del  lugar  augusto  que  ocupa. 
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—Se  ha  divulgado  estos  días  que  el  Gobierno  del  Sultán  de  Cons- 
tantinopla  piensa  prohibir  la  reunión  del  Congreso  Eucarístico  en 
Jerusalén.  Esta  es  una  papa,  inventada  por  gentes  que  ven,  sin  duda, 
con  buenos  ojos  el  movimiento  católico  actual.  El  Prelado  armenio, 
Mons.  Azarian,  que  ha  conferenciado  largamente  con  Su  Santidad 
acerca  de  las  cosas  de  Turquía  y  países  adyacentes,  le  ha  presenta- 
do una  carta  autógrafa  del  Sultán,  asegurando  al  Papa  que  será  im- 
parcial y  justo  aquel  Gobierno  con  los  católicos. 

— Reproducimos  la  voz  de  alerta  que  muchas  publicaciones  ex- 
tranjeras han  dado  contra  una  titulada  Agencia  para  la  expedición 
de  asuntos  eclesiásticos  en  Rojna,  establecida  en  el  Viale  Pyinci- 
pessa  Margharita,  núm.  73.  La  primera  voz  de  alerta  la  dio,  con  el 
consentimiento  del  Cardenal  Vicario,  Le  Moniteur  de  Ro}ne.  Parece 
que  en  la  Roma  de  los  enemigos  del  Papa  existe  quien  se  propone 
especular  á  pretexto  de  la  Curia  Pontificia.  No  lo  extrañamos;  pero 
tampoco  se  ha  de  negar  que  esto  retrata  de  cuerpo  entero  á  los  hé- 
roes de  la  ciudad  intangible. 

— No  se  barrunta  aún  el  término  del  poco  limpio  negocio  del  Ban- 
co Romano.  El  director  está  ya  en  la  cárcel;  se  lanzan  tremendas 
acusaciones  contra  algunos  ministros  y  exministros  y,  por  supuesto, 
contra  varios  diputados;  los  tiros  llegan  hasta  el  trono,  ya  porque  un 
alto  empleado  del  Quirinal  parece  estar  complicado  en  el  asunto,  ya 
porque  hace  poco  fué  nombrado  senador  el  mencionado  director  del 
Banco.  Ha  venido  á  complicar  este  asunto  el  asesinato  del  director 
del  Banco  de  Sicilia,  y  se  teme  que  ha  sido  preparado  por  los  que  te- 
nían interés  en  echar  tierra  al  negocio,  para  que  no  se  haga  luz.  La 
prensa  habla  de  no  sabemos  cuántos  millones  de  liras  regalados  por 
el  Banco  á  los  diputados,  para  que  favoreciesen  sus  asuntos;  pero  nos 
parece  que  se  exagera  mucho.  Lo  peor  es  que  resultaría  muy  candi- 
do esperar  se  aclaren  las  cosas  como  sería  de  desear:  tal  se  van  po- 
niendo, que  los  tribunales  inspiran  poquita  confianza. 


EXTR  ANJ  ERO 

Alemania.— En  el  Reichstag  alemán  se  ha  debatido  largamente 
acerca  del  socialismo;  y  aunque  éste  ha  sido  victoriosamente  refuta- 
do en  el  terreno  de  los  principios  por  los  diversos  jefes  de  los  parti- 
dos políticos,  lejos  de  perder,  se  teme  que  haya  ganado,  porque  los 
jefes  socialistas  han  tocado  un  registro  de  resultados  seguros  para 
que  sus  palabras  tengan  eco  en  el  pueblo.  Ellos  han  dicho:  "El  obre- 
ro,  el  pobre,  sudando  el  quilo  por  un  negro  pedazo  de  pan,  arrastra 
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una  vida  miserable,  poco  diferente  de  una  muerte  prolong:ada;  en 
cambio,  el  trabajo  más  fuerte  de  los  favorecidos  por  la  fortuna,  es  in- 
ventar medios  de  gastarla,  llevando  una  vida  de  crápula,  no  indigna 
de  Heliogábalo.,,  Este  argumento  puede  y  debe  ser  triturado:  mas, 
fuera  de  que  ciertas  escuelas  no  pueden  aducir  nada  contra  él,  los 
metafísicos  5'  largos  razonamientos  que  en  deshacerlo  se  empleen 
caerán  en  el  vacío:  no  los  leerán;  y  aunque  los  lean,  tal  vez  no  los 
entiendan;  y  entr  j  tanto,  los  discursos  del  diputado  socialista  son  de- 
vorados por  los  adeptos  y  por  otros  que  están  á  dos  dedos  de  serlo. 

Uno  de  los  jefes  socialistas  afirmó  que  ellos  aceptaban  todas  las 
libertades;  pero  que,  si  llegado  el  momento  entendían  que  para  el 
triunfo  de  sus  ideas  era  necesario  establecer  la  dictadura,  á  ella  acu- 
dirían, siguiendo  el  ejemplo  del  excanciller  Bismarck,  que  recurrió 
á  ese  medio  para  sacar  adelante  sus  planes  políticos. 


*  * 


Inglaterra— Ha  sonado  para  Irlanda  la  hora  solemne  de  la  reha- 
bilitación. El  gran  viejo,  como  losingleses  llaman  á  Gladstone,  pre- 
sentó el  dia  13  á  la  Cámara  de  los  Comunes  el  proyecto  de  ley  otor- 
gando á  Irlanda  la  ansiada  autonomía.  La  expectación  en  el  público, 
y  aun  en  los  mismos  diputados,  era  grande;  nadie  sabía  el  contenido 
del  proyecto,  porque  el  jefe  del  Gabinete  había  guardado  secreto  im- 
penetrable. Muchos  diputados  tenían  que  estar  en  pie;  tan  llena 
estaba  la  Cámara.  Gladstone  comenzó  la  lectura  del  proyecto  en 
medio  de  un  silencio  profundo.  Su  contenido,  en  compendio,  es  el  si- 
guiente: "Se  creará  un  Parlamento  irlandés,  que  solamente  podrá 
ocuparse  en  las  cuestiones  interiores  de  la  isla;  no  se  establecerán 
en  él  diferencias  basadas  en  creencias  religiosas  de  los  miembros,  y 
no  será  excluido  ningún  ciudadano  por  no  pertenecer  á  confesión 
determinada.  La  duración  de  cada  Parlamento  no  podrá  exceder  de 
cinco  años.  Al  terminar  este  plazo,  si  antes  no  ha  sido  disuelto  por  la 
Corona,  se  habrá  de  proceder  á  nuevas  elecciones.  El  Virrey  de  Ir- 
landa, representante  directo  del  poder  imperial,  podrá  oponer  su  veto 
á  los  proyectos  de  ley  aprobados  por  el  Parlamento:  mas  solamente 
después  de  emitir  dictamen  favorable  á  lo  propuesto  por  el  Virrey 
el  Consejo  Supremo  de  la  Isla,  el  cual  estará  formado  por  los  Magis- 
trados de  Dublín  y  otros  miembros  elegidos  en  determinadas  condi- 
ciones. El  Parlamento  de  Dublín  se  reunirá  todos  los  años  para  inau- 
gurar la  legislatura  el  primer  martes  del  mes  de  Septiembre.  Las 
fuerzas  armadas,  así  las  marítimas  como  las  terrestres  y  el  cuerpo 
de  policía  (cojisíabulary),  son  consideradas  como  imperiales;, y  el 
último  estará,  por  ahora,  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Virrey. 

Irlanda  podrá  enviar  representantes  al  Parlamento  británico:  mas 
no  tendrán  derecho  para  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de  la  Cá- 
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mará  de  Wertminster,  ni  en  el  de  emitir  votos  cuando  se  trate  de 
asuntos  que  interesen  exclusivamente  á  la  Gran  Bretaña;  es  decir,  á 
Inglaterra,  al  país  de  Gales  ó  Escocia,  ó  cuando  se  discutan  proyec- 
tos de  ley  relativos  á  ingresos  ó  gastos  de  la  nación.  Irlanda  habrá  de 
contribuir  á  levantar  las  cargas  de  la  administración  imperial,  pro- 
porcionalmente  á  su  riqueza  y  al  número  de  habitantes,  y  para  evi- 
tar alteraciones  en  la  cantidad  que  para  los  oastos  comunes  ha  de 
entregar  á  aquella,  el  Ministerio  se  propone  destinar  una  cantidad 
determinada  para  tal  propósito. 

El  MU  en  cuestión  no  se  diferencia  en  lo  esencial,  según  declaró 
al  comenzar  su  lectura  Mr.  Gladstone,  del  que  presentó  á  la  Cámara 
en  Abril  de  LSSó,  y  que  le  costó  la  caida  y  la  disgregación  del  partido 
liberal.  Al  concluir  la  lectura,  una  prolongada  salva  de  aplausos 
saludó  al  jefe  del  Gobierno.  A  los  que  poco  después  le  felicitaban, 
maravillándose  de  la  resistencia  física  de  que  acababa  de  dar  mues- 
tras leyendo  cerca  de  dos  horas  y  media  seguidas,  Gladstone  contes- 
taba: Este  es  el  acto  más  culminante  de  mi  vida. 

Los  diputados  autonomistas  encuentran  el  proyecto  algo  deficien- 
te en  la  parte  económica,  aplaudiéndolo  sin  reserva  en  todo  lo  de- 
más. Un  parte  de  la  Agencia  Fabra  añade,  que  el  Coronel  Lander- 
son,  diputado  por  Ulster,  región  protestante  de  Irlanda,  combatió  el 
proyecto  calificándolo  de  ridículo.  Esto  es  natural:  los  protestantes 
irlandeses,  apoyados  por  los  de  Inglaterra,  han  cometido  grandes 
iniquidades  con  los  infelices  católicos,  y  han  vivido  á  su  costa;  y 
como  ahora  están  á  punto  de  perder  las  ollas  de  Egipto  y  aquel  des- 
pótico dominio  que  sobre  nuestros  hermanos  los  católicos  han  ejer- 
cido por  siglos  enteros,  calcúlese  siles  entusiasmará  la  perspectiva. 

Francia.— Continúa  en  París  el  proceso  por  cohecho  contra  el  ne- 
gocio Panamá,  después  de  haberse  fallado  el  que  se  instruía  por  es- 
tafa. Fernando  Lesseps  y  Carlos,  su  hijo,  han  sido  sentenciados  por 
este  concepto  á  cinco  años  de  cárcel  y  3.000  francos  de  multa;  Fonta- 
ne  y  el  barón  de  Cottu  á  dos  años  de  prisión  y  3.000  francos  de  multa, 
y  M.  Eiffel,  por  abuso  de  confianza,  á  dos  años  de  prisión  y  20.000 
francos  de  multa. 

Los  procesados  por  estafa  son  los  mismos  Lesseps,  Proust,  Beral, 
Baíhaut,  Sans-Leroy,  Blondín,  Artou  y  Fontane,  y  se  cree  serán  cas- 
tigados en  este  concepto  con  igual  severidad.  El  efecto  producido 
por  la  condenación  del  casi  nonagenario  Lesseps  ha  sido  muy  gran- 
de en  Francia,  y  la  prensa  en  general  pide  su  indulto  inmediato,  en 
la  seguridad  de  que,  si  llega  á  comprender  el  infeliz  anciano  la  man- 
cha que  ha  caído  sobre  su  ilustre  nombre  (cosa  que  todavía  á  estas 
fechas  tal  vez  ignora,  por  habérsele  ocultado  cuanto  ocurre),  no  so- 
brevivirá á  tamaña  desgracia. 
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No  se  crea  por  esto  que  la  opinión  pública  francesa  ha  quedado 
satisfecha:  hubiera  deseado  que  varios  políticos,  que  en  estos  últi- 
mos años  han  figurado  mucho  y  cuya  honradez  es  muy  problemáti- 
ca, se  hubiesen  adornado  con  el  grillete  del  presidiario;  pero  eso  no 
sucederá,  á  lo  menos  con  aquellos  que  tienen  buenos  valedores,  por 
poco  santa  que  haya  sido  su  conducta. 

— No  están  contentos  los  viticultores  franceses  con  la  guerra  que 
han  hecho  hasta  ahora  á  los  vinos  españoles,  y  quieren  que  se  les  cie- 
rre la  frontera  á  piedra  y  lodo.  Consiguieron  hace  poco  más  de  un 
año  establecer  tarifas  casi  prohibitivas,  por  los  derechos  que  se  exi- 
gían á  nuestras  producciones;  y  ahora,  sin  provocación  de  nadie,  los 
diputados  de  las  regiones  vinícolas  del  Mediodía  de  Francia,  en  nú- 
mero de  80,  acaban  de  presentar  en  la  Cámara  de  diputados  una  pro- 
posición, que  si  llegara  á  prosperar,  como  es  de  temer,  sería  la  muer- 
te de  nuestra  producción  vinícola.  Dice,  pues,  el  telegrama  en  que 
se  anuncia  el  desaguisado: 

"Fundándose  en  la  diferencia  de  cambio  entre  Francia  y  España, 
lo  cual  facilita  la  importación  de  vinos  españoles,  perjudicando,  se- 
gún dichos  representantes  del  país,  la  producción  nacional,  piden: 
I.''  Un  aumento  de  70  céntimos  de  franco  por  cada  grado  alcohólico, 
y  por  hectolitro  hasta  10  grados  y  nueve  décimas.  2°  Que  este  au- 
mento se  establezca  no  solamente  en  la  tarifa  mínima,  sino  también 
en  la  máxima.  3.^  Que  á  partir  de  11  grados  se  pague  el  mismo  dere- 
cho que  hasta  los  10  grados,  y  además  que  se  satisfaga  por  cada  gra- 
do en  adelante  un  recargo  de  Arancel  igual  al  derecho  de  consumos 
que  adeude  el  alcohol.  Estos  recargos  se  entienden  sólo  para  los  vi- 
nos españoles.  4.^  Que  los  taberneros  y  demás  expendedores  de  vinos, 
al  vender  los  de  procedencia  extranjera,  adviertan  su  origen. „ 

Con  tarifa  semejante,  dicho  se  está  que  nuestros  vinos,  hasta  los 
más  comunes,  alcanzarían  en  Francia  un  precio  enorme,  y  bastaría 
que  se  aprobase  dicha  proposición  para  que  no  pudiera  venderse  un 
sólo  cántaro  de  nuestros  caldos  en  el  mercado  francés. 

El  Embajador  español  ha  conferenciado  con  el  Presidente  de  la 
República,  con  el  del  Consejo  de  Ministros  y  demás  personajes  polí- 
ticos más  ó  menos  influyentes,  todos  los  cuales  han  sido  dolorosa- 
mente  sorprendidos  por  el  exabrupto  de  los  diputados  del  Mediodía; 
pero  se  teme,  y  con  razón,  que  el  Gobierno  (que  en  realidad  no  tiene 
interés  ninguno  político  en  hacer  la  guerra  á  España)  tendrá  que  ba- 
jar la  cabeza  ante  la  amenaza  de  los  viticultores,  que  ante  todo  quie- 
ren dar  salida  á  sus  géneros.  Como  nuestro  Embajador  hubiese  em- 
pleado, según  dicen,  un  lenguaje  algo  altanero,  diciendo  que  si  pros- 
peraba la  proposición,  el  Gobierno  español  cuidaría  á  su  vez  de  ce- 
rrar la  frontera  á  los  géneros  franceses,  la  prensa  asalariada  de 
allende  el  Pirineo  dice  ahora  que  la  cuestión  no  es  económica,  sino 
de  honor  nacional;  y  que  sólo  por  esto  debe  votarse  la  proposición. 
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Este  asunto,  que  en  realidad  tiene  grandísima  importancia  para  Es- 
paña, está  llamado  á  dar  juego. 

—Hace  días  que  el  cólera  está  produciendo  muchas  muertes  en 
Marsella,  lo  cual  no  obsta  para  que  los  buques  salgan  de  aquel  puer- 
to con  patente  limpia.  Sólo  falta  que  al  cerrar  la  frontera  á  nuestras 
producciones  nos  regalen  los  franceses  el  cólera,  al  propio  tiempo 
que  matan  nuestro  comercio. 

* , 

Grecia. — Un  espantoso  terremoto  ha  producido  inmensas  desgra- 
cias en  la  isla  de  Zante,  una  de  las  jónicas,  que  contaría  poco  más 
de  40.000  habitantes.  No  se  sabe  aún  el  número  de  muertos  y  heridos. 
No  solamente  los  edificios,  sino  también  los  viñedos,  los  naranjos, 
los  olivos,  todo  ha  sido  destrozado  por  el  espantoso  fenómeno.  El  Rey 
de  Grecia  se  ha  presentado  en  la  isla  con  toda  su  familia,  y  pide  re- 
cursos á  las  demás  naciones  á  fin  de  remediar  los  daños.  Es  de  ad- 
vertir que  Zante  es  una  isla  deliciosa,  tanto  por  su  temperatura  y 
por  su  bellísimo  cielo,  como  por  la  abundancia  de  las  producciones 
de  todo  género.  Días  después  se  han  repetido  los  terremotos,  exten- 
diéndose á  otras  islas,  todas,  como  Zante,  de  suelo  volcánico.  En 
dicha  isla  poco  daño  han  producido  las  últimas  conmociones,  porque 
todo  estaba  por  los  suelos;  pero  en  otras  se  cree  que  las  desgracias 
han  sido  de  consideración. 

Portugal. — Está  acordada  la  formación  de  un  Centro  CalóUco  en 
las  Cámaras  portuguesas.  Sabida  es  la  responsabilidad  grande  y  glo- 
riosa que  lleva  consigo  una  institución  de  esta  índole,  arraigada  ya 
en  Berlín,  Munich  y  El  Haya.  Para  que  sea  más  fecunda  en  resulta- 
dos, adoptarán  sus  individuos  las  instituciones  actuales  del  país,  la 
monarquía  representativa,  porque,  como  dijo  el  gran  jurisconsulto 
portugués  poco  ha  residente  en  Madrid,  Pinto  Coelho.  pueden  los 
portugueses  ser  buenos  católicos  sin  renunciar  á  la  Constitución  vi- 
gente, reformando  en  ella  y  en  las  leyes  de  toda  índole  lo  que  haya 
de  contrario  al  catolicismo,  ya  en  principio,  ya  en  la  práctica.  Aún 
no  se  sabe  si  ese  Centro  Católico  ha  de  tener  una  jefatura  uniperso- 
nal ó  de  una  Comisión;  pero  en  este  caso  será  elegida  por  los  Cen- 
tros ó  Asociaciones  católicas  de  todo  el  reino. 

— En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Cámara  portuguesa  ha  pro- 
nunciado el  ilustre  diputado  Sr.  Dantas  Baracho  un  elocuente  dis- 
curso, en  el  que,  refiriéndose  á  los  negocios  africanos,  ha  defendido 
con  verdadero  ardor  la  causa  de  las  Misiones  católicas,  declarando 
que  el  Gobierno  debe  procurar  su  apoyo  á  los  misioneros;  y  que  así 
como  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  todas  las  naciones  protegen 
á  sus  misioneros  en  sus  colonias  respectivas,  en  Portugal  se  persi- 
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gue  á  estas  Ordenes  religiosas  que  tan  necesarias  son,  pues  bien  á 
la  vista  están  los  resultados  tan  satisfactorios  que  reportan  en  las 
colonias,  puesto  que  civilizan,  instruyen  y  educan  para  la  religión  y 
parala  patria  á  los  indígenas  salvajes  é  incultos;  y  por  último,  ter- 
minó el  diputado  diciendo  que  es  una  vergüenza  que  Portugal  no 
tenga  el  número  suficiente  de  Misiones  que  requiere  la  importancia 
de  las  colonias  portuguesas. 

El  distinguido  orador  fué  felicitado  por  los  católicos  portugueses, 
y  su  discurso  fué  objeto  de  favorables  comentarios. 


III 
ESPAÑA 

Ya  nos  figuramos  que  nuestros  bondadosos  lectores  estarán  de 
capilla  evangélica  hasta  la  coronilla;  pero  no  hay  otro  remedio:  mien- 
tras ese  esperpento  no  desaparezca,  es  preciso  volver  sobre  lo  mis- 
mo, clamando  (como  vemos  con  gusto  que  lo  hacen  todos  los  buenos 
católicos)  contra  semejante  atentado,  contra  el  honor  y  los  senti- 
mientos religiosos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles.  No  se  ha 
dado,  que  sepamos,  un  solo  paso:  están  las  cosas  en  el  ser  y  estado 
que  tenían  hace  dos  meses;  pero  mientras  el  edificio  subsista  en  las 
condiciones  que  ahora,  el  peligro  no  desaparece. 

—No  pasa  día  por  nuestros  republicanos,  que  están  hoy  lo  mismito 
que  hace  veinte  años,  cuando  nos  hicieron  felices  con  aquellas  liber- 
tades que  apenas  dejaron  costillas  sanas.  El  viejo  santón  del  federalis- 
mo, Sr.  Pí  y  Margall,  fué  el  primero  que  dio  el  tono  días  pasados,  di- 
ciendo en  su  programa-discurso,  que  era  necesario  suprimir  toda 
clase  de  juegos,  sin  excluir  la  lotería,  y  los  frailes,  como  institución 
contraria  á  los  fines  de  la  humanidad,  y  porque  el  fanatismo  frailuno 
tiene  á  España  á  las  puertas  de  la  muerte.  Nada,  que  todavía  no  [ha 
llegado  á  estos  demócratas  la  noticia  (¡y  cuidado  si  es  bien  sabida!) 
de  que  jamás  ha  llegado  España  á  la  grandeza  que  tuvo  cuando  las 
órdenes  religiosas  estaban  en  su  mayor  prosperidad:  en  el  siglo  xvi. 
A  estos  desahogos  sinalagmáticos  del  Sr.  Pí,  han  seguido  otros 
más  ruidosos  de  la  juventud  republicana.  Los  llamados  estudiantes 
librepensadores  de  Barcelona,  que  según  noticias  tienen  poco  de 
estudiantes  y  nada  de  pensadores,  ni  sueltos  ni  atados,  han  armado 
nueva  y  más  ruidosa  bronca,  en  que  hubo  algunos  heridos  y  varios 
prisioneros,  de  anteceden  tes  anarquistas.  Figúrense  nuestros  lecto- 
res qué  tal  sería,  que  hay  periódicos  ministeriales  que  piden  la  dimi- 
sión del  Gobernador  de  Barcelona,  porque  no  supo  ó  no  quiso  impe- 
dir el  escándalo  que  armaron  los  librepensadores.  Pues  las  asonadas 
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y  los  escándalos  de  Madrid  no  han  sido  eclipsados  ni  aun  por  los  de 
Barcelona.  Ya  saben  nuestros  lectores  que  todos  los  años  celebran 
los  republicanos  con  cenas  más  ó  menos  espléndidas,  y  con  brindis, 
si  no  elocuentes,  saturados  de  odio  sectario,  la  conmemoración  del 
establecimiento  de  la  república.  Estt  año  concurrían  varias  causas 
que  centuplicaban  el  entusiasmo  democrático:  era  el  vigésimo  ani- 
versario de  la  proclamación  de  la  república,  y  además  acabábase  de 
pactar  la  unión  entre   los  diferentes  grupos  republicanos.  Con  tan 
plausibles  motivos,  se  han  celebrado  algunos  meeti)¡gs,  y  la  religión 
y  la  monarquía  han  sido  el  blanco  de  las  iras  democráticas,  proban- 
do hasta  la  saciedad  que    el  triunlo  de  los  republicanos  sería  igual 
que  hace  veinte  años,  el  de  la  anarquía  y  desenfreno  religioso.  Pero 
señor,  ¿qué  les  habrá  hecho  la  Iglesia  á  esos  energúmenos?  Es  tan 
profundo  el  odio  que  á  ella  profesan,  que  hasta  pierden  las  ideas  de 
propia  conservación,  viéndose  dominados  del  espíritu  de  suicidio, 
pues  nada  hay  que  tanto  les  aleje  del  poder  como  esa  sed  de  sangre 
clerical  y  de  exterminio  de  todo  lo  santo  y  bueno. 

— A  bien  que  ya  están  ahí  los  anarquistas  para  pedir  cuentas  á  to- 
dos los  republicanos,  sean  del  matiz  que  quieran.  En  las  reuniones 
que  han  celebrado  en  varias  ciudades  del  Mediodía,  Ravachol  ha  sido 
presentado  como  ejemplar  y  modelo  del  verdadero  anarquista.  Véa- 
se cómo  un  periódico  da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  Cádiz  en  un  >neeting 
del  género  consabido: 

"Trescientos  an  arquistas  se  reunieron  esta  mañana  en  la  Plaza  de 
Toros  para  conmemorar  el  aniversario  de  la  ejecución  de  Lámela  y 
demás  compañeros    de  Jerez.  Al  mceting  han  asistido  algunos  anar- 
quistas llegados  de  varias  poblaciones  de  España     Hicieron  uso  de 
la  palabra  varios  compañeros,  expresándose  todos  en  análogos  tér- 
minos, y  predominando  los  temperamentos  de  violencia.  El  compañe- 
ro Lahera  manifestó  que  solamente  los  mártires  de  la  anarquía,  Zar- 
zuela y  Lámela,  merecían  recuerdo,  pues  los  otros  dos  ajusticiados 
renegaron  á  última  hora  de  sus  creencias.  Otro  dijo  que,  á  pesar  de 
haber  sido  ahorcados  dos  héroes  de  la  anarquía,  la  causa  e.xistía  para 
destruirá  las  burgueses  que  realizaron  aquel  crimen.  Terminó  ma- 
nifestando que  ha  llegado   el  momento  de  obrar,  y  que  en  el  hogar, 
en  el  taller  y  hasta  en  el  patíbulo,  hace  falta  propagar  la  idea  revo- 
lucionaria \'  destructora,  contra  esta  sociedad  que  se  v.ile  de  medios 
como  los  de  poner  expías  entre   los  anarquistas  para  que  los  vendan. 
Otro  anarquista  llama  embusteros  á  los  Sres.  Pi  y  Margall,  Ruiz  Zo- 
rrilla, Salmerón,  Casielar  y  demás  republicanos,  y  dice  que  quieren 
engañar  á  los  obreros  para  que  éstos  les  den  su  voto.  Varios  compa- 
ñeros que  hablaron  después   propusieron  la  expulsión  de  los  anar- 
quistas platónicos,  y  sacrificar  familia  y  vida  en  bien  de  la  humani- 
dad. El  delegado  del  Gobernador  llamó  al  orden  dos  veces  á  los  ora- 
dores. El  ¡neeting  terminó  á  los  gritos  de  ¡\'iva  la  anarquía!  ¡Viva  la 
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revolución  social!  ¡Vivan  los  mártires  de  Jerez!  Acordóse  que  en  lo 
sucesivo  se  celebren  reuniones  en  casa  de  los  anarquistas,  para  que 
no  pueda  intervenir  en  ellas  la  autoridad  ni  saber  sus  acuerdos.  Du- 
rante el  nieeting  un  anarquista  exaltado  cayó  al  suelo  con  un  ataque 
de  nervios  en  el  momento  en  que  otro  excitaba  á  los  reunidos  á  sa- 
quear las  tiendas  para  alimentarse  y  cubrir  sus  desnudeces. „ 

— Ya  apareció  aquello:  quiérese  decir  lo  de  las  economías  en  el 
presupuesto  eclesiástico.  Eso  sí;  esta  vez  se  presenta  el  proyecto  con 
una  mansedumbre  á  que  no  nos  tienen  acostumbrados  los  progresis- 
tas, pero  que  no  por  eso  lleva  menos  intención.  Véase  cómo  da  cuen- 
ta de  las  intenciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  un  diario 
muy  allegado  al  mismo: 

"En  cuanto  á  las  obligaciones  eclesiásticas,  dice,  también  se  es- 
pera hacer  en  ellas  bastantes  economías;  pero  como  se  trata  de  gastos 
concordados,  no  puede  todavía  el  Gobierno  considerarlas  como  he- 
chas hasta  tanto  que  se  consulte  con  el  \'aticano,  para  lo  cual  se  han 
dado  instrucciones  al  Embajador  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede, 
Sr.  Merry  del  Val.  Por  esta  misma  razón  los  ministros  á  quienes  he- 
mos visto  han  estado  discretísimos  y  reservados  en  cuanto  se  refiere 
al  asunto;  pero  es  casi  seguro  que  se  gestionará  una  nueva  división 
territorial  eclesiástica,  y  con  ella  la  supresión  de  algunos  Obispados 
y  Arzobispados,  que  no  se  juzgan  absolutamente  necesarios. 

Para  reclamar  esto,  se  tendrá  en  cuenta  la  circunstancia  de  que  en 
Italia,  al  paso  que  en  Ñapóles  3-  Sicilia  son  las  diócesis  pequeñas,  ha- 
biendo, por  consiguiente,  muchos  Obispos  y  Arzobispos,  en  Lombar- 
día  y  el  Véneto  son  las  diócesis  muy  extensas,  sin  que  ni  una  ni  otra 
división  territorial  haya  sido  obstáculo  para  su  aprobación  por  Su 
Santidad.  Aparte  de  esto,  y  sin  necesidad  de  acudir  á  la  Santa  Sede, 
se  podrán  economizar  unas  doscientas  mil  pesetas  de  gastos,  consig- 
nadas para  diócesis  suprimidas. 

Como  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede  respecto  á  la  división 
territorial  han  de  ser  largas,  el  Consejo  también  estudió  el  medio  de 
llegar  á  las  economías  deseadas  pidiendo  al  clero  un  aumento  de  do- 
nación sobre  el  10  por  100  que  hoy  tiene,  proporcional  á  los  sacrificios 
que  hagan  las  demás  clases  del  Estado.  Para  esto  tuvieron  en  cuenta 
los  Ministros  que  ya  en  otra  ocasión  el  donativo  del  clero  ha  sido 
mayor  que  lo  que  es  en  la  actualidad.  Esto  será  objeto  también,  como 
es  natural,  de  negociaciones  con  Roma,  y  es  posible  que  se  entablen 
con  preferencia  á  las  otras,  aunque  sin  olvidarlas,  por  considerarlas 
de  más  rápido  resultado.,. 

Toda  esa  prosa  almibarada  viene  á  decirnos  que  se  desea  la  su- 
presión de  algunas  Sedes,  y  el  aumento  del  donativo  del  clero.  Con- 
venido que  se  debe  hacer  una  nueva  división  de  Obispados,  según 
está  dispuesto  en  el  Concordato;  pero  ya  están  hechas  todas  las  su- 
presiones razonables,  pues  bien  sabido  es  que  nuestras  diócesis,  en 
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general,  son  extensísimas.  Cuanto  al  donativo^  he  aquí  un  modo  muy 
lindo  de  hacer  lo  blanco  negro.  No  hay  donación;  al  clero  se  le  arre- 
bata lo  que  es  suyo,  lo  que  el  Gobierno  y  todos  los  Gobiernos  debie- 
ran respetar,  y  eso  tiene  en  castellano  un  nombre  muy  expresivo. 
Cuando  se  dice  que  es  angustiosa  la  situación  de  la  Hacienda  y  que 
se  ha  de  esperar  un  sacrificio  más  de  parte  del  clero,  que  tanta  abne- 
gación ha  demostrado  siempre,  se  comete  una  verdadera  infamia:  si 
acced^e,  se  le  expone  á  la  irrisión  de  las  gentes,  que  en  estos  tiempos 
democráticos,  más  que  nunca,  se  desprecia  á  los  pobres;  y  si  no  ac- 
cede, se  le  tacha  de  mal  patriota,  de  poco  generoso  y  demasiado  afe- 
rrado á  los  bienes  de  la  tierra.  El  clero  no  está  para  donativos,  por- 
que, en  general,  no  tiene  ni  para  su  decorosa  subsistencia:  y  es  mala 
vergüenza  que  después  de  haber  andado  todo,  desde  hace  muchísi- 
mos años,  manga  por  hombro,  y  de  haberse  dilapidado  los  bienes  de 
la  Nación,  se  venga  ahora  con  donativos  que  nadie  dona^  y  á  exi- 
gir del  clero  sacrificios  que  se  le  pagan  con  ultrajes. 
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La  Exposición  Histórico-Europea 


DMiRABLE  rcsurrección  de  nuestras  joyas  artísticas! 
Aunque  el  centenario  Colombino  no  hubiera  deja- 
do más  rastro  de  sí  que  esa  manifestación  brillan- 
te y  gloriosa  del  arte  retrospectivo  en  España,  de  ese  mun- 
do de  la  belleza,  habría  motivos  más  que  suficientes  para 
bendecir  y  elogiar  sin  restricciones  á  los  que  promovieron 
idea  tan  fecunda,  y  á  los  que  con  un  desprendimiento  y  pa- 
triotismo que  tanto  les  honra  glorificaron  de  una  manera 
solemne  la  edad  aquella  en  que  el  genio  de  las  ciencias  y 
de  las  artes  iba  abrazado  siempre  al  lábaro  de  la  Cruz.  Por 
la  fe  se  lanzó  á  los  mares  el  Almirante  genovés  en  busca  del 
tesoro  con  que  enriqueció  al  resto  de  la  humanidad;  por  la 
fe  se  elevaron  sobre  la  tierra,  aspirando  á  lo  infinito,  nues- 
tras catedrales  góticas,  verdaderas  oraciones  petrificadas 
de  aquel  pueblo  sublime  de  crej^entes  y  guerreros;  por  ella 
€l  arte  se  divinizó,  y  al  ofrecer  al  Creador  de  toda  belleza 
los  testimonios  de  nuestra  gratitud  3^  adoración,  realizamos 
también  en  el  mundo  la  parte  de  la  belleza  creada,  destello 
La  Ciudad  de  Dios. — Aíio  XIII. — Xúni.    2lí.  21 
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de  la  divina.  ¡Todo  por  la  fe!  era  el  grito  elocuente,  la  aspi- 
ración constante  de  aquellas  generaciones  que  nos  prece- 
dieron buscando  sólo  el  reino  de  Dios;  pero  Dios  lesotorg6 
todo  lo  demás  por  añadidura:  tomó  como  suya  nuestra  cau- 
sa, bendijo  nuestras  conquistas,  nos  dio  inusitada  preponde- 
rancia sobre  todas  las  naciones;  sabios  y  guerreros,  tales 
como  nunca  los  soñó  la  Grecia;  y  al  echarnos  satisfecho  su 
bendición  para  que  creciésemos  y  nos  multiplicásemos  y 
poblásemos  el  redondel  de  la  tierra,  fué  con  nosotros  la  si- 
miente de  la  fe  que  esparcimos  por  todo  el  mundo,  para  que 
á  su  calor  vivificante  florecieran  también  las  artes  y  las 
ciencias,  y  asidas  de  la  mano  levantaran  el  vuelo  para  glo- 
rificar al  soberano  Autor  de  toda  maravilla. 

Mil  veces  se  ha  dicho  y  repetido  que  los  extranjeros  no 
nos  conocen,  y  por  eso  nos  llaman  bárbaros.  Ya  no  necesi- 
tamos más  apologistas  de  nuestra  pasada  cultura  artística. 
Elocuentísima  apología  es  la  Exposición.  Señalándola  con 
el  dedo  podemos  decir  á  nuestros  imbéciles  y  sempiternos 
detractores:  eso  que  veis,  que  tanto  os  asombra  y  saca  de 
quicio,  no  es  la  centésima  parte  de  lo  que  nos  han  robado, 
y  de  lo  que  aún  nos  queda  oculto  en  nuestras  iglesias  y  ca- 
tedrales por  miedo  á  suscitar  el  apetito  de  la  codicia  nacio- 
nal ó  extranjera;  calculad,  no  obstante,  á  qué  grado  de 
cultura  y  esplendor  habrá  llegado  esa  España  que  llamáis 
obscurantista  y  retrógrada,  cuando  ninguna  otra  nación 
puede  contar  en  su  seno  joyas  que  con  esas  puedan  compa- 
rarse. La  fe  de  aquellos  siglos,  lejos  de  ahogar  las  nobilísi- 
mas manifestaciones  de  la  inteligencia  y  del  arte,  les  dio 
alas  más  robustas  para  remontarse  á  los  cielos  y  trasladar 
al  lienzo  los  colores  de  la  gloria.  Los  tesoros  de  la  Iglesia 
servían  para  remunerar  á  los  artistas  de  pura  raza  que  al 
amparo  de  aquella  ponían  su  inspiración.  Hoy  á  la  Iglesia 
empobrecida  sólo  le  queda  el  recurso,  ya  que  no  pueda  fo- 
mentar el  arte  contemporáneo,  de  guardar  con  esmero  y 
dilección  esos  monumentos  del  arte  retrospectivo,  testimo- 
nios elocuentes  del  soberano  impulso  que  dio  á  las  Bellas 
Artes  con  el  estímulo  de  la  fe. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  en  los  oídos  de  algu- 
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nos  Cabildos  haya  sonado  el  nombre  halaiíücño  áe  Exposi- 
ción como  grito  de  alarma.  Escarmentados  con  la  expe- 
riencia aciaga  de  lo  ocurrido  en  no  muy  lejanos  tiempos,  se 
habrán  echado  la  cuenta  de  que  mal  pueden  los  Gobiernos 
respetar  la  propiedad  de  esos  bellísimos  tesoros,  cuando  no 
respetan,  antes  bien,  por  todos  los  medios  de  la  astucia  po- 
lítica, tratan  de  cercenar  el  duro  cortezo  de  pan  que,  como 
exigua  indemnización  de  los  atropellos  pasados,  dan  á  los 
dueños  y  guardadores  fieles  de  tales  joyas:  y  en  tal  persua- 
sión se  habrán  apresurado  á  cerrar  con  fuertes  candados  las 
ricas  cajonerías  donde  más  ricas  joyas  aún  se  atesoran.  Por 
eso  debe  calcularse  el  gran  sacrificio  que  muchos  Prelados  y 
Cabildos  han  hecho  en  la  presente  ocasión  en  aras  de  su  pa- 
triotismo, enviando  á  Madrid  sus  recamados  frontales,  tríp- 
ticos preciosísimos  de  marfil  de  estilo  bizantino,  cálices  y 
viriles  góticos,  cruces  y  relicarios  del  renacimiento,  y  todo 
aquel  cúmulo  de  joyeles  que  constituyen  }'•  forman  en  la  Ex- 
posición una  ascua  de  oro.  Y  no  es  que  haya  ese  justo  mie- 
do de  que,  por  un  incalificable  abuso  de  confianza,  trate  el 
Gobierno  de  desprestigiarse  nuevamente  privando  á  la  Igle- 
sia de  los  únicos  tesoros  del  arte  que  le  quedan;  pues  apar- 
te de  que  vamos  siendo  más  cuerdos  y  civilizados,  y  no  ca- 
minan por  ese  lado  las  corrientes  políticas  y  económicas, 
un  golpe  de  ese  género  sería  bastante  para  que  hasta  las 
piedras  se  levantaran  en  España  contra  los  incautadores. 
Más  temor  puede  haber  por  ahora  de  que  algunos  piratas 
en  ese  mar  del  arte,  visiten  la  Exposición  con  fin  nada  ar- 
tístico ni  curioso,  y  mucho  menos  santo,  y  espíen  el  mo- 
mento de  que  vuelvan  esas  joyas  á  sus  dueños  para  darles 
un  golpe  de  mano. 

No  se  crea  que  exagero.  Los  robos  frecuentes  de  Cate- 
drales y  parroquias,  indican,  para  desgracia  nuestra,  el 
poco  temor  de  Dios,  el  espíritu  ratero  y  sacrilego  por  que 
se  dejan  arrastrar  algunos  desgraciados  que  malvenden 
después  tales  objetos  á  otras  personas  de  más  dinero,  aun- 
que no  de  más  estrecha  conciencia.  No  quiero  ni  puedo 
tampoco  hacer  la  injuria  de  colocar  en  este  repugnante 
grupo  á  ciertos  particulares  que  han  exhibido  en  la  Expo- 
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sición,  con  una  abundancia  que  asusta,  preciosísimos  obje- 
tos religiosos  que  parecen  arrancados  de  nuestras  Igle- 
sias. Podrán  haberlos  adquirido  durante  los  luctuosos  tiem- 
pos de  infame  desamortización  y  de  sacrilegos  saqueos, 
ó  serán  herencia  de  familia;  y  no  he  de  ser  yo  quien  vaya  á 
inquietar  sus  tranquilas  conciencias.  Pero  también  se  dan 
casos  de  anticuarios  piratas  que  compran  por  una  bicoca 
cosas  sagradas ,  constándoles  que  fueron  sustraídas  de 
alguna  iglesia. 

Yo  conozco  un  sujeto,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, que  tiene,  entre  otras  manías,  la  de  creerse  y 
llamarse  anticuario,  sin  que  en  aquella  cabeza  pueda  ca- 
ber la  más  rudimentaria  noción  de  antigüedad;  pero  en 
cambio,  sus  diez  ó  doce  mil  duros  de  renta  anuales  le 
permiten  el  lujo  de  dedicarse  al  husmeo  y  la  compra, 
siempre  barata ,  de  cuantos  objetos  arqueológicos  caen 
por  su  banda,  sin  distinguir  de  colores.  Astuto  y  mañoso 
para  despreciar  el  género  á  fin  de  que  se  lo  den  barato,  es 
incansable  ponderador  del  mismo  después  de  comprarlo; 
aunque  en  su  casa,  verdadera  arca  de  Noé,  se  hallan  en 
abigarrado  conjunto,  al  lado  de  piezas  primorosas  por  su 
mérito  y  antigüedad,  bagatelas  y  fruslerías  modernas  que 
á  él  le  han  endosado  como  romanas  ó  fenicias,  y  no  hay 
manera  de  sacarle  de  su  error,  porque  es  muy  grande  su 
ignorancia.  Cierto  amigo  mío  de  mucho  ingenio  y  trave- 
sura en  el  decir,  le  llama  "la  urraca  de  las  antigüedades„; 
pero  tiene  suerte  en  los  hallazgos,  como  de  ello  me  conven- 
cí al  verle  sacar  de  una  enorme  y  bonita  caja  con  incrusta- 
ciones de  nácar  primorosos  objetos  de  Iglesia,  coronas  y 
collares  de  Vírgenes,  tecas  de  oro  y  plata  con  sus  corres- 
pondientes reliquias,  esmaltes  de  esquisita  labor,  portapa- 
ces  antiquísimos,  trípticos  de  marfil  de  estilo  gótico,  y  cien 
objetos  más  de  la  misma  pertenencia,  que  están  clamando 
por  volver  á  los  lugares  sagrados  de  donde  fueron  inicua- 
mente substraídos.  No  puedo  menos  de  recordar  el  enojo 
que  me  causó  aquella  enorme  y  manifiesta  incautación,  que 
no  se  justifica  por  los  fueros  anticuarios  de  acaparar  á  todo 
trance  cosas  que  claman  por  su  legítimo  dueño. 
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Y  este  mismo  recuerdo  me  asaltaba  visitando  la  Exposi- 
ción, donde  si  el  anticuario  goza,  el  católico  padece  viendo 
que  muchos  de  los  tesoros  artísticos  de  la  Iglesia,  han  ido  á 
parar  á  personas  que  no  siempre  comprenden  la  irnportan- 
cia  de  aquellos,  3*  ha  sido  menester  que  los  iniciadores  de  la 
Exposición  recorriesen  varios  pueblos  de  España  para  po- 
der exhibir  al  público  lo  que  de  otra  manera  hubiera  per- 
manecido siempre  oculto  y  sin  conocerse  su  mérito.  Algo 
de  esto  último  ha  ocurrido  también  con  algunas  catedrales, 
colegiatas  y  parroquias  que,  por  carecer  de  personas  com- 
.petentes  é  instruidas  en  los  estudios  arqueológicos,  han  en- 
viado á  Madrid  objetos  mal  clasificados,  dando  motivo  á 
ciertas  hablillas  que  honran  muy  pocoá  la  cultura  del  clero 
español.  Decía  Pons  en  su  Viaje  de  España,  que  cada  Ca- 
bildo debiera  tener  un  arquitecto;  y  yo  añadiría  que  no  le 
sobraba  un  arqueólogo  inteligente,  miembro  del  mismo  Ca- 
bildo, encargado  de  clasificar  y  catalogar  los  primores  ar- 
tísticos de  cada  diócesis.  De  esa  manera  se  escribiría  pronto 
y  bien  la  Historia  de  las  bellas  artes  en  España,  nos  ahorra- 
ríamos el  bochorno  de  pasar  por  ignorantes  ante  los  extra- 
ños, y  se  haría  patente  el  poderoso  inñujo  de  la  religión  en 
esa  rama  de  los  humanos  adelantos.  Den  el  ejemplo  en  los 
Congresos  Católicos  los  Excmos.  Sres.  Obispos,  exigiendo 
para  las  plazas  de  Canónigos-archiveros  algunos  conoci- 
mientos de  arqueología  sagrada;  que  pronto  cundiría  la  afi- 
ción á  esos  estudios  con  el  estímulo  de  lo  curioso  y  desco- 
nocido, y  lo  que  al  principio  parecería  tosca  piedra,  la  mano 
del  artífice  podía  hacerla  formar  parte  de  precioso  monu- 
mento. 

Pero  ya  es  hora  de  hablar  de  la  Exposición,  aunque  lo 
hago  con  verdadera  pena,  con  miedo  de  mí  mismo;  porque 
¿qué  puede  decirse  en  dos  ó  tres  rápidas  visitas  hechas  á 
carga  cerrada  por  aquel  mundo  de  la  arqueología  y  de  las 
artes  españolas?  Aquello  atosiga  el  ánimo,  produce  vértigo? 
cánsala  imaginación,  y  hace  alborotar  los  nervios  ante  el 
deseo  de  verlo  todo  y  examinarlo  todo,  y  la  imposibilidad 
de  hacer  un  estudio  detenido  y  concienzudo  de  algo.  Tuve  la 
suerte,  no  obstante,  de  topar  con  un  excelente  cicerone , 
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con  el  sagaz  y  erudito  arqueólogo  mi  amigo  Martín  Minguez; 
de  lo  contrario ,  me  hubiera  sucedido  lo  que  á  tantos  otros 
que,  por  el  afán  de  verlo  todo,  no  ven  nada.  Con  tan  buen 
práctico  cobré  alientos,  y  me  introduje  en  aquel  mar  de  in- 
esperadas maravillas,  forjándome  la  ilusión  de  que  iba  ha- 
ciendo un  viaje  por  el  interior  de  España,  y  recordando  á 
capa  paso  aquel  verso  de  Calderón: 

¡Cuánto  se  aprende  en  término  de  un  día! 

Gran  tino  han  necesitado  los  delegados  y  directores 
para  colocar  en  tan  poco  tiempo  y  con  aquel  orden  cosas 
tan  distintas;  y  no  reparos,  sino  elogios,  deben  hacerse  de 
su  constancia  y  buen  gusto.  Tal  vez  si  hubieran  tenido  más 
tiempo  y  los  expositores  hubieran  enviado  clasificados  los 
objetos,  eligiendo,  además,  aquellos  de  que  carecían  otras 
diócesis,  se  hubiera  evitado  la  repetición  de  cosas  casi  idén- 
ticas por  su  carácter  y  estilo,  pudiéndose  atender  á  uh  or- 
den más  adecuado  y  que  no  fatigase  tanto  la  memoria;  pues 
ésta  tiene  que  ir  dando  saltos  mortales  desde  el  siglo  x  has- 
ta el  XV,  y  desde  el  xvi  al  xiii  ó  al  xii,  siendo  frecuente  ver 
en  una  misma  vitrina,  al  lado  de  un  crucifijo  bizantino,  una 
custodia  del  renacimiento;  y  junto  á  una  arquita  ó  tríptico 
de  marfil  góticos,  esmaltes  ó  recamadas  casullas  del  si- 
glo XVI  ó  posteriores,  y  preciosas  estatuitas  que  parecen 
estar  tiritando  de  frío  y  llorando  allí  su  cautiverio.  De  suer- 
te que  cuando  se  están  saboreando  las  bellezas  de  una  época 
determinada,  y  la  memoria  forcejea  para  evocar  nombres 
célebres  de  artistas,  de  repente  tiene  que  trasladarse  á 
tiempos  muy  di'Jtintos,  ante  la  contemplación  de  nuevas 
joyas  de  orden  muy  diferente.  Es  indudable  que  para  quien 
busca  en  la  Exposición  no  sólo  emociones  gratísimas  del 
arte,  sino  también  medios  de  educar  el  gusto  y  agrandar  el 
horizonte  de  los  conocimientos,  examinando  las  transforma- 
ciones del  arte  retrospectivo,  hubiera  sido  mejor  haber  co- 
locado los  objetos,  en  cuanto  posible  fuera,  por  orden  cro- 
nológico de  épocas,  artistas  y  materias,  agrupando  en  dis- 
tintas salas  los  objetos  que  son  distintos  entre  sí.  De  esa 
manera  se  vería  sin  trabajo  el  desarrollo  del  arte  español  en 
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SUS  tan  variadas  manifestaciones,  desde  su  origen  tosco  y 
rutinario,  hasta  que  adquirió  aquellos  inusitados  y  elevadí- 
simos  vuelos  que  causan  asombro  en  la  época  del  descubri- 
miento americano.  Cierto  que  entonces  no  podrían  lucirse, 
como  se  han  lucido,  aquellas  diócesis  ó  personas  que  más 
número  de  objetos  han  enviado  á  la  Exposición,  llenando 
€on  ellos  una  ó  más  salas;  á  no  ser  que  se  multiplicasen  las 
tarjetas  con  los  nombres  de  cada  expositor  y  cada  alhaja 
para  saber  su  procedencia;  pero  esa  pueril  vanidad  se  hubie- 
ra sacrificado  en  aras  del  bien  común,  y  ante  la  considera- 
ción de  que  allí  solamente  debía  pronunciarse  con  elogio  el 
nombre  de  la  nación  española,  que  atesora  tales  monumen- 
tos, envidia  de  los  extraños. 

Sin  emulación  de  ninguno  género  y  atendiendo  sólo  á  su 
laudable  patriotismo,  algunas   diócesis  han  superado  las 
más  risueñas  esperanzas  en  exhibir,  ante  un  público  ávido 
de  curiosidades  antiguas,  sus  más  preciosas  joyas,  que  por 
su  número  y  mérito  bien  resarcen  la  falta  que  se  advierte 
en  otras  diócesis.  En  la  imposibilidad  absoluta  de  hacer  el 
debido  elogio  de  cuantos  han  contribuido  á  realzar  la  Ex- 
posición, son  deudores  á  los  más  entusiastas  plácemes  aque- 
llos señores  Obispos  que  han  tenido  mayor  desprendimiento. 
Y  de  seguro  que  á  la  memoria  de  cuantos  han  visitado  las 
Exposiciones  acude  en  primer  término  la  diócesis  de  Valen- 
cia, no  ciertamente  por  lo  que  reza  el  mal  pergeñado  é  in- 
correctísimo Catálogo  de  la  sección  eclesiástica,  hecho, 
como  casi  todos,  de  corrida,  para  satisfacer  la  curiosidad 
■del  momento  y  quizá  también  por  el  afán  del  lucro;  sino  por 
el  número,  la  hermosura  y  rareza  de  los  objetos  presentados, 
entre  los  cuales  llaman  la  atención  dos  porta-paces  de  extra- 
ordinario mérito,  uno  de  los  cuales  es  del  célebre  Benvenuto 
Cellini,  autor  del  Santo  Cristo  de  mármol  existente  aquí  en 
el  Escorial;  la  casulla  primorosamente  bordada  que  usó  Ca- 
lixto III  en  la  canonización  de  San  Vicente  Ferrer  (1455);  los 
cuadros  de  la  Sagrada  Familia  y  la  Conversión  de  San  Fa- 
llió, debidos  al  pincel  de  Juan  de  Juanes;  una  arquita  de  mar- 
fil con  el  rapto  de  Froserpina,  construida  en  el  siglo  xv,  y 
las  banderas  de  los  antiguos  gremios  valencianos. 
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La  provincia  de  Falencia  está  admirablemente  represen- 
tada en  las  maravillas  artísticas  que  han  exhibido,  no  sólo 
el  Cabildo,  los  conventos  y  varias  parroquias;  sino  también 
algunos  particulares,  como  los  Excmos.  Sres.  Marqués  del 
Asalto  y  Conde  de  Esteban  CoUantes.  Es  además  la  única 
provincia  que  ha  impreso  Catálogo  por  cuenta  propia  para 
repartirlo  gratis  y  dar  gallarda  muestra  de  su  cultura  y  pa- 
triotismo en  las  dos  salas  que  ocupa.  La  vista  no  se  cansa 
de  mirar  y  remirar  los  crucifijos  bizantinos  de  los  siglos  xii 
y  xiii,  con  primorosos  esmaltes  y  alegorías  dignas  de  minu- 
cioso examen;  aquella  arquita  arábiga  de  marfil,  con  su 
armadura  de  cobre  esmaltado  (siglo  xi),  que  está  llamando 
la  atención  de  los  inteligentes,  no  sólo  por  su  valor  artísti- 
co, sino  por  la  importancia  de  su  inscripción  arábiga  que, 
traducida  por  Amador  de  los  Ríos,  indica  haber  sido  hecha 
aquélla  en  Cuenca  por  Abder-Rahman-ben-Zeyyán  en  el 
año  441  de  la  Hegira  (1050  de  Jesucristo),  y  se  supone  que 
fué  traída  á  Castilla  por  Alfonso  VI,  á  la  vuelta  de  alguna 
de  sus  excursiones  por  el  campo  que  tenía  conquistado  la 
Media  Luna;  la  bonitísima  Virgen  de  Husillos  (de  estilo  bi- 
zantino con  transición  al  gótico),  de  cobre  esmaltado  que 
representa  á  la  Madre  de  Dios  sentada  y  teniendo  en  el  bra- 
zo izquierdo  al  Niño:  sostiene  en  su  frente  una  corona  de 
turquesas  y  otras  piedras  preciosas,  sujetando  un  manto 
que  cae  en  graciosos  pliegues:  la  silla  está  adornada  con 
esmalte  de  varios  colores,  y  tiene  una  puertecita  que  pare- 
ce haber  servido  de  relicario.  Créese  que  esta  joya  fué  traída 
de  Roma  por  el  Cardenal  Raymundo',  fundador  de  la  Aba- 
día de  Husillos. 

No  menos  se  ha  esmerado  Falencia  en  la  orfebrería  por 
sus  viriles  góticos,  por  sus  cálices  del  renacimiento,  y  las 
nunca  bien  ponderadas  cruces  parroquiales,  entre  las  que 
llama  sobre  todas  poderosamente  la  atención  la  de  Amusco, 
de  estilo  ojival  flamígero,  pero  con  alguna  tendencia  al  rena- 
cimiento, como  lo  demuestra  la  figura  del  Fadre  Eterno  sen- 
tado en  el  centro  de  la  cruz,  que  con  las  otras  figuras  cola- 
terales merecen  detenido  estudio  por  el  trabajo  que  demues- 
tran. Aunque  lleva  la  marca  del  platero  Fedro  Vega,  y  tiene 
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una  inscripción  que  dice  fué  construida  :n  mdiii,  "seyendo 
mayordomo  Avecero  (¿?),„  no  obstante,  la  placa  algo  borro- 
sa en  que  tal  se  lee,  demuestra,  ó  que  está  fuera  de  su  sitio 
primitivo,  ó  que  fué  colocada  en  tiempos  posteriores^  como 
lo  indica  el  aspecto  mismo  de  la  plata,  de  más  brillo  y  dis- 
tinto carácter  que  el  resto  de  la  cruz.  Nada  quiero  decir  de 
los  porta-paces  de  cobre  y  marfil  y  de  las  casullas  de  tercio- 
pelo, bordadas  en  seda  y  plata,  porque  éstas  cosas  abundan 
más  y  mejores  en  otras  partes;  pero  sería  imperdonable  no 
citar,  aunque  sea  de  corrido,  las  alfombras  hispano-arábigas 
de  las  monjas  Clarisas  de  Falencia,  adornadas  de  ricos  di- 
bujos y  escudos  heráldicos;  y  también  las  telas  de  tisú  que 
cubrieron  la  momia  del  Infante  D.  Felipe,  hijo  de  San  Fer- 
nando y  primer  Arzobispo  de  Sevilla,  en  los  suntuosos  ente- 
rramientos de  Villalcázar  de  Sirga. 

Pocas  alhajas,  en  verdad,  ha  presentado  la  diócesis  de 
León,  tan  abundantey  rica  en  todo  género  de  antigüedades; 
pero  en  cambio,  una  de  ellas,  el  maravilloso  cuadro  de  la 
Adoración  de  los  Reyes,  pintura  en  tabla  de  últimos  del 
siglo  XV  ó  principios  del  xvi,  se  considera  por  todos  como 
la  perla  de  la  Exposición.  Es  necesario  largo  y  detenido 
estudio  para  rastrear,  por  la  originalidad  del  dibujo,  la 
suavidad  de  las  luces,  hermosura  del  colorido,  y  por  la  ins- 
piración y  el  misticismo  que  campean  en  aquellas  figuras 
que  quieren  salirse  del  cuadro,  al  desconocido  autor  de  tal 
maravilla  pictórica.  Ni  Pons,  ni  otros  viajeros  que  han  ha- 
blado de  las  bellas  artes  en  España,  citan  ese  primor  artís- 
tico; pero  á  todo  trance  es  menester  averiguar  su  origen  y 
antigua  pertenencia.  Los  inteligentes  arqueólogos  que  pre- 
paran el  futuro  y  completo  Catálogo  de  la  Exposición,  pres- 
tarían un  servicio  inmenso  á  España  averiguando  el  nombre 
de  pintor  tan  admirable  y  delicado. 

Tarea  interminable  sería  hablar  de  todas  y  cada  una  de 
las  diócesis  que  han  contribuido  á  dar  realce  á  la  Exposi- 
ción histórico-europea.  La  materia  es  tentadora,  y  convida 
con  irresistible  impulso  á  que  los  arqueólogos  y  amantes 
del  arte  retrospectivo,  le  dediquen  el  fruto  de  sus  sagaces 
y  eruditas  investigaciones.  Con  el  apoyo  y  las  luces  de  to- 
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dos  podrá  ilustrarse  á  maravilla  esa  rama  exuberante  de 
nuestra  cultura  antigua.  Nosotros  hacemos  aquí  punto 
final,  anonadados  por  la  original  abundancia  de  aquellos 
artísticos  objetos  que  están  reclamando  más  estudio  é  in- 
vestigación. Y  convencidos  de  no  haber  dicho  ni  aclarado 
nada  en  campo  tan  vasto  y  ameno,  esperaremos  otras  cir- 
cunstancias más  favorables  para  poder  continuar  este  atro- 
pellado artículo,  y  hacer  una  reseña  más  detenida  y  minu- 
ciosa del  mayor  ó  menor  influjo  prestado  al  arte  y  á  la  ar- 
queología sagrada  en  España  por  las  Diócesis  que  han  en- 
viado objetos  á  la  Exposición  Histórico-Europea. 

^R.     yVlANU    L   f.   yVllGUÉLEZ, 
Agustiniano. 
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Ligeras  Nociones 


ACERCA  DE  LAS  UNIDADES  ELÉCTRICAS 


ACE  un  siglo  que  los  conocimientos  positivos  acerca 
de  la  electricidad  eran  muy  escasos,  y  las  investi- 
gaciones sobre  este  punto  reducíanse  á  las  máqui- 
nas de  frotamiento,  botellas  de  Leyde,  condensadores  im- 
perfectos, etc.;  mas  lo  que  entonces  apenas  tenía  otro  objeto 
que  entretener  á  los  aficionados  y  curiosos,  hase  convertido 
hoy  en  uno  de  los  agentes  más  eficaces  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  sociedad  actual.  Los  efectos,  las  múltiples 
manifestaciones,  las  aplicaciones  del  maravilloso  fluido  eléc- 
trico á  los  adelantos  científicos,  á  las  exigencias  de  la  vida 
moderna,  comercial,  industrial  y  económica,  hanse  propa- 
gado con  rapidez  en  las  naciones  civilizadas,  constituyen  las 
aficiones  favoritas,  y  son  el  objeto  de  atentos  estudios,  no 
sólo  del  físico  en  su  gabinete  y  del  matemático  en  sus  cál- 
culos, sino  hasta  del  artesano  en  su  oficio,  del  industrial  y 
comerciante  en  sus  negocios;  pues  bien  puede  decirse  que  la 
electricidad  ha  venido  á  ser,  en  menos  de  veinte  años,  un 
artículo  de  comercio  que  puede  servirse  d  domicilio.  De 
modo  que  el  siglo  xix,  llamado  en  un  principio  y  aún  no  hace 
seis  lustros,  el  siglo  del  vapor,  puede  justamente  cambiar  el 
título  por  el  de  siglo  de  la  electricidad. 


332  LIGERAS    NOCIONES 


Lo  mismo  que  en  toda  ciencia  y  en  toda  industria,  á  me- 
dida que  se  desarrollan,  hácese  necesario  ir  constituyendo 
un  lenguaje  y  vocabulario  especial  de  tecnicismo  apropiado 
ácada  objeto,  así  en  el  estudio  y  en  las  aplicaciones  de  la 
electricidad  ha  venido  completándose  la  nomenclatura  pro- 
pia de  este  ramo  de  la  Física,  nomenclatura  cuyo  vocabula- 
rio es  preciso  que  conozcan  los  que,  al  entrar  en  una  fábrica  ó 
en  cualquier  instalación  eléctrica,  deseen  enterarse  de  algo 
referente  á  electricidad.  De  lo  contrario,  nada  habrán  com- 
prendido del  mecanismo  de  las  máquinas,  ni  de  la  fuerza 
desarrollada,  ni  del  modo  de  aplicarla,  ni  de  la  manera  de 
producirse  los  fenómenos  que  admiran;  después  de  haber 
oído  expresiones  como  éstas  y  otras  análogas:  tal  máquina 
tiene  tanto  de  potencial,  con  la  presión  de  tantos  volts  y 
pérdida  de  tanto  voltaje;  produce  tantos  ó  cuantos  amperes-- 
hora;  se  cuenta  con  la  resistencia  de  n  ohms,  equivalente  á 
ni  megaohms;  tiene  la  capacidad  de;!>  microfarads;  admite 
tal  ó  cual  carga,  y  con  tanto  desnivel,  suministra  tantos  ó 
cuantos  ^//óiwaíís  de  fuerza;  etc.,  etc.,  consumiendo  tantos 
caballos  de  vapor,  etc.  Tales  son  las  expresiones  más  comu- 
nes del  lenguaje  electricista,  que  está  muy  lejos  de  ser  del 
dominio  del  vulgo,  aun  para  aquellos  que  hayan  estudiado 
algo  de  Física  y  de  electricidad  experimental. 

Vamos  á  tratar  de  definir  los  principales  conceptos  de 
vocabulario  tan  especial,  consignando  á  la  vez  los  principios 
fundamentales  de  Electrología,  para  que  mejor  se  compren- 
dan las  definiciones  adoptadas.  En  ello  creemos  hacer  un 
bien,  no  por  las  novedades  y  adelantos  electrofísicos  que 
hayamos  de  exponer,  lo  cual  no  intentamos,  sino  porque  con- 
tribuiremos á  vulgarizar  una  ciencia  de  las  más  importantes, 
y  de  la  cual  tanto  debemos  esperar  todavía.  M.  A.  Cornu 
acaba  de  publicar  un  estudio  referente  al  mismo  asunto,  el 
cual  se  distingue  por  su  claridad  y  precisión:  merece  propa- 
garse, y  nosotros  apenas  haremos  otra  cosa  que  compendiar 
la  doctrina  que  Cornu  ha  expuesto  con  tanta  sencillez. 
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I 


Sabido  es  que  á  Coulomb  se  debe  la  idea  de  extender  á 
las  acciones  eléctricas  la  gran  ley  newtoniana  de  la  gravita- 
ción universal,  y  que  con  la  balanza  que  lleva  su  nombre  de- 
mostró, como  hoy  se  demuestra  en  las  clases,  que  tal  hipó- 
tesis estaba  muy  conforme  con  la  realidad  de  los  hechos.  De 
las  leyes  por  Coulomb  demostradas  arrancan  los  estudios 
posteriores,  que  muy  pronto  habían  de  transformar  el  trata- 
do de  la  electricidad  en  una  teoría  científica,  basada  en  los 
principios  generales  de  la  Mecánica  racional  y  del  análisis 
matemático,  con  cuyos  auxiliares  no  es  preciso  acudir  si- 
quiera á  la  materialidad  de  las  experiencias  para  prever  el 
resultado  que  con  determinada  masa  eléctrica  podrá  obte- 
nerse. Y  esto  aun  cuando  se  ignore  en  absoluto  la  naturale- 
za íntima  y  los  elementos  constitutivos  de  la  esencia  de  fluido 
tan  poderoso,  como  se  ignoran  las  notas  esenciales  del  calor 
y  de  la  luz,  y  de  la  fuerza  atractiva  ó  repulsiva,  causa  del  mo- 
vimiento planetario,  molecular  y  atómico.  Pero  esto  no  es  un 
obstáculo  para  que,  considerando  tales  fuerzas  como  resul- 
tado inmediato  de  la  materia  en  movimiento,  podamos  ana- 
lizar matemáticamente  todos  y  cada  uno  de  los  fenómenos 
que  caben  en  los  dilatados  campos  de  la  Mecánica  racional, 
Y  á  unificar,  como  en  un  foco  común  de  energía,  desde  don- 
de irradian  los  fenómenos  variadísimos  de  calor,  luz,  elec- 
tricidad, magnetismo,  atracción,  etc.,  tienden  visiblemente 
los  esfuerzos  todos  de  la  Física  moderna,  en  la  que  descue- 
lla de  un  modo  singular  el  carácter  matemático. 

La  Mecánica  estudia  las  fuerzas  y  sus  efectos  desde  dos 
puntos  de  vista  distmtos,  pero  no  opuestos:  los  fenómenos 
de  equilibrio  y  los  fenómenos  de  movimiento;  y  al  aplicar  sus 
leyes  á  la  electricidad,  no  establece  otra  distinción  entre 
uno  y  otro  orden  de  hechos  que  la  que  presenta  la  Hidrostá- 
tica  y  la  Hidrodinámica  en  los  líquidos.  El  agua  al  mismo 
nivel  en  vasos  comunicantes,  y  por  tanto  en  equilibrio,  pue- 
de darnos  idea  muy  clara  del  equilibrio  estático  de  la  electri- 
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cidad  en  uno,  dos  ó  más  conductores  electrizados,  así  como 
la  vena  líquida  que  parte  de  un  depósito,  puede  servirnos  de 
tipo  de  comparación  para  lo  que  sucede  en  las  corrientes 
eléctricas.  El  agua  encerrada  en  el  depósito  ejerce  presión 
en  las  paredes  del  mismo;  la  electricidad  acumulada  en  la 
superficie  de  los  cuerpos  ejerce  su  presión  correspondiente, 
tiende  á  vencer  las  resistencias  que  la  detienen  para  abando- 
nar el  lugar  que  ocupa.  La  presión  de  los  líquidos  depende 
de  la  diferencia  de  nivel,  de  la  cantidad  de  agua;  la  presión 
eléctrica  depende  también  del  desnivel  y  de  la  masa  de  fluido 
para  una  misma  superficie.  Iremos  analizando  estas  analo- 
gías á  medida  que  estudiemos  los  elementos  electromé- 
tricos. 

El  primer  problema  que  puede  presentarse  en  el  estudio 
de  la  electricidad,  es  la  determinación  de  la  cantidad  ó  masa 
almacenada  en  un  conductor  cualquiera,  como  la  prime- 
ra cuestión  que  en  la  mecánica  de  los  líquidos  pudiera  pro- 
ponerse, sería  la  determinación  de  la  cantidad  de  agua  en- 
cerrada en  un  depósito.  Recordemos  la  ley  de  Newton  y 
apliquémosla  á  las  masas  eléctricas:  las  fuerzas  atracti- 
vas ó  repulsivas  mutuas  de  dos  masas  eléctricas  M  y  M\ 
obran  en  razón  directa  de  las  mismas  masas  y  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias.  De  modo  que,  lla- 
mando r  á  la  distancia  entre  My  M\  y/á  la  fuerza  mutua, 

MM' 

se  puede  establecer  la  igualdad  siguiente  /= — -^_ — . 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que,  siendo  desconocido  el 
mecanismo  íntimo  de  las  acciones  eléctricas,  la  expresión 
anterior  está  ligada  á  un  coeficiente  ^indeterminado,  acer- 
ca del  cual  hay  que  admitir  una  hipótesis  arbitraria  para 

MM' 
determinar  el  valor  numérico  de  /=  K — .—  .  Suele  hacerse 

K=\.  Supone,  además,  esta  fórmula  que  las  masas  eléctri- 
cas se  suman  algebraicamente,  como  las  masas  materiales, 
sin  alterarse;  pues  las  diversas  manifestaciones  de  los  dos 
órdenes  de  electricidad,  vitrea  y  resinosa,  restringen  la  ge- 
neralidad de  la  fórmula  anterior.  Para  evitar  tal  restric- 
ción en  el  análisis,  basta  poner  de  manifiesto  los  signos 
de  los  factores  J/y  M\  modificando  la  expresión  en  esta 
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forma: 

{±M){±M')         ,    MM' 


f=K 


M- 


y  y  -        1 

suponiendo  desde  luego  /v  =  1. 

Si  se  hace  M=M' ^  evidentemente  se  tiene /=    ^,,    ,   ^ 

admitiendo  que  la  distancia  r  es  variable,  la  suma  total  de 
las  acciones  eléctricas  al  variar  r,  estará  representada  por 

la  integral:  M-  I  -~  = h  A^  siendo  A  la  constante 

de  integración.  / 

Veamos  de  deducir  ahora  el  valor  numérico  de  la  ma- 
sa M,  supuesta  igual  á  M' ,  en  función  de  /  y  de  r,  valo- 

res  ambos  que  pueden  obtenerse  directamente.  De/=  -yj-  se 

deduce;  M'^jr-,  de  donde  Jf  =  ±:  r  \/7  Hagamos  / 
igual  á  la  unidad  de  fuerza  eléctrica  (claro  es  que  las  uni- 
dades de  medida  son  siempre  convencionales)  á  la  unidad 
de  distancia,  representada  por  r,  y  habremos  obtenido  la 
unidad  de  masa,  cuya  definición  podrá  enunciarse  de  este 
modo:  Es  la  cantidad  de  electricidad^  que  á  la  unidad  de 
distancia,  ejerce  una  unidad  de  fuerza  sobre  otra  masa 
igual  d  la  primera.  En  el  sistema  C  G.  S.  la  unidad  lineal 
es  el  centímetro,  y  la  de  fuerza  el  peso  de  un  gramo.  La 
unidad  de   fuerza  eléctrica  se  llama  también  dyna,  igual 

á  ^gj-  de  gramo. 

En  un  conductor  cualquiera  (supongámoslo  esférico)  car- 
gado de  electricidad,  sucede  lo  que  se  observa  en  un  vaso 
de  agua,  que  una  vez  lleno,  no  admite  más  cantidad  de  lí- 
quido. La  electricidad  tiende  constantemente  á  escaparse 
del  depósito  en  que  está  contenida,  como  lo  prueba  el  que 
al  cabo  de  cierto  tiempo  desaparecen  de  un  conductor  las 
manifestaciones  eléctricas.  Viene  á  ser  esta  tendencia  como 
la  fuerza  de  expansión  en  los  gases,  la  cual  recibe  el  nom- 
bre de  tensión  eléctrica.  Veamos  cómo  se  define  este  nuevo 
elemento  electrológico.  Si  con  una  esfera  cargada  de  elec- 
tricidad, por  medio  de  un  conductor  metálico  largo  y  del- 
gado, (medio  más  á  propósito  que  el  contacto  inmediato),  se 
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hace  comunicar  otra  esfera  del  mismo  radio  y  en  estado 
neutro,  la  electricidad  se  reparte  por  igual  entre  ambas  es- 
feras; prescindiendo  de  la  que  se  gasta  en  el  hilo  conductor, 
el  sistema  queda  en  equilibrio  electrostático,  y  la  tendencia 
del  fluido  al  escape  disminuye,  como  es  fácil  comprobarlo 
prácticamente. 

Si  las  dimensiones  de  las  dos  esferas  no  son  iguales,  el 
equilibrio  se  establece  también,  la  tendencia  al  escape  pa- 
rece ser  igual  en  ambas;  pero  no  puede  suponerse  que  la 
cantidad  ó  masa  eléctrica  se  haya  dividido  por  igual  entre 
las  dos  esferas.  Aplicando  el  plano  de  prueba  y  la  balanza 
de  torsión,  se  comprueban  estos  hechos.  ¿En  qué  propor- 
ciones se  verifica  el  repartimiento  de  la  masa  total  del  fluido? 
Depende,  sin  duda,  de  la  capacidad  propia  de  cada  esfera; 
pero  está  demostrado  que  la  capacidad  eléctrica  de  un  con- 
ductor es  proporcional  á  la  superficie  del  mismo,  en  igual- 
dad de  circunstancias, puesto  que  la  electricidad  se  acumula 
en  la  superficie  de  los  cuerpos.  La  carga  total  de  la  esfera 
primitiva  se  reparte,  pues,  entre  las  dos  proporcionalmen- 
te  al  radio  de  cada  una;  y  dependiendo  la  tensión  de  la  can- 
tidad para  un  radio  determinado,  dicha  tensión  en  una  es- 
fera estará  bien  representada  por  el  cociente  que  resulta 
de  dividir  la  carga  correspondiente  por  el  radio  respectivo. 
Para  con'^ervar  constante  la  tensión  eléctrica  en  una  esfera, 
bastaría  que  esta  fuese  disminuyendo  de  radio  proporcio- 
nalmente  á  la  cantidad  de  fluido  que  de  la  esfera  se  va  des- 
prendiendo. Llamando  J  á  la  tensión  eléctrica  que  acaba- 

M 

mos  de  definir  se  tendrá  T==^. 

Habiendo  definido  antes  la  unidad  de  masa  J/,  y  supo- 
niendo conocido  el  radio  i?,  la  tensión  T  queda  completa- 
mente determinada,  pudiendo  expresarse  por  T^  ^\p    en 

función  de /"  y  de. r.  Haciendo  /?=1  y  J/=  1  se  obtiene 
para  definición  de  la  unidad  de  tensión  electrostática  la  si- 
guiente: es  la  carga  que  admite  una  esfera  que  tiene  por 
radio  la  unidad. 

La  fuerza  de  tensión  que  acabamos  de  definir,  recibe 
además  el  nombre  de  potencial  eléctrico.  En  mecánica  se 
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demuestra  que  si  una  fuerza  se  supone  función  de  tres  coor- 
denadas rectangulares  de  un  punto  f7t{x,y,3),  considerado 
como  elemento  infinitesimal  de  la  masa  eléctrica,  dicha  fuer- 
za admite  un  potencial  con  relación  á  dicho  punto,  cuyas 
componentes,  según  los  ejes,  son  los  coeficientes  de  las  di- 
ferenciales parciales  del  mismo  potencial,  con  relación  á 
cada  una  de  las  coordenadas  ix,y,  s)  del  elemento  m.  Se  de- 
signa con  la  letra  T^  dicho  potencial,  quedando  definido  ana- 

í*  d  m' 

líticamente  por  la  integral  V^  —  o  I  ,  en  que  ^  repre- 

se 'ita  la  densidad  del  fluido  eléctrico  y  d¡n'  el  elemento  di- 
ferencial de  la  masa  eléctrica.  La  diferencial  de  primer  or- 
den de-  V  tiene  por  expresión  dV=  Xdx  -h  Ydy  -+-  ZdSy 
en  que  X,Y  y  Zson  las  componentes  de  la  fuerza  eléctrica 
total  ejercida  sobre  el  elemento  in{x,y,B).  Para  que  dos 
conductores  unidos  por  un  conducto  largo  y  delgado  se  ha- 
llen en  equilibrio  electrostático,  es  necesario  y  basta  que 
ambos  tengan  el  mismo  valor  potencial.  Si  esto  no  se  verifi- 
ca, la  tensión  del  uno  hacia  el  otro  está  representada  por  la 

diferencia  de  potenciales:  por  V — F,  =  T. 

M 
Infiérese  de  lo  dicho,  y  de  la  expresión  F=  -^  ,  que  para 

una  misma  carga  de  fluido,  el  potencial  es  tanto  menor  cuan- 
to mayor  es  el  radio  esférico;  y  así  sucede  efectivamente, 
según  demuestra  la  intensidad  y  extensión  de  la  chispa, 
pues  cuando  el  conductor  es  muy  grande  con  relación  á  la 
carga,  la  chispa  eléctrica  es  mu}^  pequeña.  La  tierra,  que 
llamamos  depósito  comiln,  puede  servirnos  de  ejemplo;  sien- 
do su  radio  muy  grande  respecto  de  la  masa  eléctrica  que 
contiene,  el  valor  de  V  es  casi  cero;  por  eso  en  la  tierra  se 
pierden  todas  las  manifestaciones  eléctricas.  Al  contrario, 
cuando  R  es  muy  pequeño,  la  tensión  es  muy  grande;  por 
eso,  como  luego  veremos,  la  electricidad  se  escapa  facilísi- 
mamente  por  los  conductores  terminados  por  esquinas,  y  de 
aquí  el  llamado  poder  de  las  puntas. 

No  es  tan  fácil  resolver  el  problema  cuando  se  trata  de 
determinar  la  distribución  eléctrica  entre  varios  conducto- 
res de  forma  cualquiera,  puestos  en  comunicación  por  me- 
dio de  hilos  metálicos;  pero  la  experiencia  demuestra,  y  el 

22 
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cálculo  confirma,  que  cada  uno  de  los  elementos  del  siste- 
ma puede  reemplazarse  por  una  esfera  equivalente ,  en 
cuanto  á  la  distribución  del  fluido.  Basta,  pues,  conocer  los 
radios  de  estas  esferas  equivalentes,  para  juzgar  de  la  can- 
tidad y  masa  eléctrica  que  contiene  cada  conductor.  Res- 
pecto del  potencial  de  cada  uno  de  éstos,  varía  en  cada  pun- 
to, según  la  forma  de  las  superficies.  Se  sabe  que  en  elipsoi- 
de prolongado,  el  máximo  de  tensión  está  en  los  extremos 
del  eje  mayor,  y  que  la  electricidad  se  distribuye  proporcio- 
nalmente  á  las  alturas  de  las  zonas  determinadas  por  pla- 
nos perpendiculares  á  dicho  eje  mayor.  Las  zonas  extremas 
bien  pueden  considerarse  como  esferitas  muy  pequeñas,  en 
que  la  tensión  ó  potencial  es  muy  grande:  el  fenómeno  del 
poder  de  las  puntas  obedece  á  estas  propiedades. 

La  capacidad  de  los  conductores  para  admitir  mayor  ó 
menor  carga  de  electricidad,  puede  representarse  también 
por  los  radios  respectivos  de  esferas  equivalentes,  y  el  po- 
tencial de  cada  conductor  estará  del  mismo  modo  represen- 
do  por  V=-j- ,  siendo  ^Vla  carga  y  r  el  radio  de  la  esfera 

equivalente.  Hemos  representado  la  carga  de  un  conductor 
por  M;  representemos  ahora  por  C  su  capacidad,  ó  sea, 

hagamos  A^=  AJ  y  r  =  C;  resulta  C=  -^  .     ■ 

Así,  la  capacidad  de  ini  coiiductov  es  el  cociente  de  la 
carga  que  admite,  dividida  por  el  potencial  correspon- 
diente. 

Haciendo  J/=  1  y  1=1  se  tiene  C  =  L  De  aquí  resulta 
que  la  unidad  de  capacidad  electrostática  es  la  de  una 
esfera  cuyo  radio  es  la  unidad  de  longitud. 

De  este  modo  llegamos  á  establecer  la  siguiente  relación 
entre  la  masa  eléctrica,  la  capacidad  del  conductor  y  el  po- 
tencial, AI=  VC:  tres  elementos  que  "caracterizan  á  un  con- 
ductor cargado  de  electricidad„. 

Procuremos  grabar  bien  en  la  imaginación  estos  tres 
conceptos  fundamentales, mediante  un  símil  muy  apropiado. 
Asemejaremos  la  electricidad  al  agua,  y  los  diversos  con- 
ductores, máquinas,  etc.,  á  vasos  cilindricos  de  distinta 
sección.  Con  esto  podemos  decir,  que  un  conductor  cual- 
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quiera  cargado  de  electricidad  es,  para  nuestro  propósito, 
lo  que  un  vaso  cilindrico  lleno  de  una  cantidad  de  líquido. 
Siguiendo  el  símil,  añadiremos  que  el  potencial  eléctrico 
está  representado  por  la  altura  del  nivel  del  agua,  y  por 
último,  que  la  capacidad  eléctrica  corresponde  á  la  sección 
del  vaso;  porque  así  como  en  hidrostática  para  una  misma 
altura  del  nivel  los  volúmenes  son  proporcionales  á  las 
secciones  de  los  vasos  cilindricos,  así  en  electrostática  para 
potenciales  iguales,  las  cantidades  de  electricidad  son  pro- 
porcionales á  las  capacidades  de  los  conductores.  Pero  no 
son  estos  solos  los  puntos  de  semejanza  que  pueden  notarse 
entre  los  fenómenos  de  la  mecánica  de  los  líquidos  y  los 
que  corresponden  á  la  electricidad. 

En  los  líquidos,  cuando  con  ellos  se  llena  algún  depósito 
(cilindrico  para  mayor  exactitud  en  la  semejanza),  la  altura 
del  nivel  crece  en  proporción  directa  de  la  cantidad  de 
agua  y  en  proporción  inversa  de  la  sección  del  depósito. 
Cuando  trata  de  cargarse  un  condensador  de  electricidad, 
el  potencial  aumenta  en  proporción  directa  de  la  cantidad  de 
fluido  y  en  razón  inversa  de  la  capacidad  del  condensador. 
Esto  por  lo  que  se  refiere  á  depósitos  y  á  conductores  aisla- 
dos; pero  la  teoría  de  los  vasos  comunicantes  nos  da  nuevas 
relaciones  de  semejanza,  sobre  las  cuales  conviene  insistir. 

Para  que  el  líquido  (cuando  es  homogéneo)  en  vasos  co- 
municantes esté  en  equilibrio,  es  necesario  que  exista  igual- 
dad de  nivel.  Del  mismo  modo,  para  que  dos  conductores 
cargados  de  electricidad  se  hallen  en  equilibrio  electrostá- 
tico, es  necesario  que  los  potenciales  respectivos  sean  igua- 
les. Cuando  varios  vasos  cilindricos  comunican  entre  sí,  la 
cantidad  total  del  líquido  se  reparte  entre  todos  proporcio- 
nalmente  á  la  sección  de  cada  uno;  y  proporcionalmente  á 
la  capacidad  (radios  de  esferas  equivalentes)  de  cada  con- 
ductor, se  reparte  una  cantidad  de  fluido  eléctrico,  cuando 
los  conductores  comunican  unos  con  otros.  Ya  antes  hici- 
mos notar  que  para  el  buen  resultado  en  la  comprobación 
de  estas  propiedades,  es  más  conveniente  la  comunicación 
lejana  que  no  el  contacto  inmediato  ni  directo  de  los  mis- 
mos conductores. 
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Nada  hemos  supuesto  hasta  aquí  con  relación  á  la  cua- 
lidad del  fluido  eléctrico,  positivo  ó  negativo,  con  que  pue- 
de cargarse  un  conductor,  porque  en  nada  es  necesaria  esta 
circunstancia  para  el  estudio  analítico  de  los  fenómenos, 
siendo  generales  los  principios  consignados,con  dar  á  cada 
potencial  el  signo  algebraico  correspondiente  á  la  electrici- 
dad vitrea  óá  la  resinosa.  Insistiendo  en  las  analogías  mu- 
tuas entre  la  hidrostática  y  las  manifestaciones  eléctricas^ 
presuponiendo,  como  es  de  necesidad,  que  en  todos  estos 
fenómenos  hay  que  reconocer  fuerzas  que  obran  y  trabajos 
mecánicos  equivalentes,  añadiremos,  por  fin,  que:  cuando 
una  fuerza  exterior  altera  el  equilibrio  de  los  líquidos  en 
vasos  comunicantes,  iguales  espacios  se  desalojan  en  di- 
chos vasos,  elevándose  el  nivel  de  unos  lo  que  en  los  otros 
desciende,  á  la  manera  que  en  electrostática  cuando  alguna 
fuerza  exterior  altera  el  equilibrio  eléctrico,  aumentando  ó 
disminuyendo  el  potencial  de  un  conductor,  ó  descompo- 
niendo la  electricidad  neutra  en  él,  la  misma  cantidad  cede, 
por  ejemplo,  negativa,  que  la  positiva  con  que  él  queda  car- 
gado, siendo  la  diferencia  de  potencial  en  ambos  conducto- 
res, la  medida  de  la  fuerza  electromotriz  empleada  en  se- 
parar las  dos  electricidades,  como  la  fuerza  que  separa  do3 
cantidades  de  líquido  del  nivel  primitivo,  se  mide  por  la  di- 
ferencia de  nivel  en  dos  vasos  comunicantes. 

Otra  analogía  no  menos  importante  nos  hará  reconocer 
con  más  claridad  aún,  que  en  todo  ejercicio  de  una  fuerza 
hay  un  trabajo  mecánico  equivalente;  al  cual,  refiriéndonos 
á  las  fuerzas  eléctricas,  podríamos  llamar  equivalente  me- 
cánico eléctrico,  como  en  calorimetría  se  llama  equivalen- 
te mecánico  del  calor.  Así  se  ve  cómo  todos  los  fenómenos 
físicomecánicos  convergen  hacia  un  punto,  del  cual  proce- 
den, como  efectos  distintos  de  una  sola  causa.  El  trabajo  de 
la  fuerza  gastada  en  modificar  la  diferencia  de  nivel  en  va- 
sos comunicantes  es  igual  á  la  semisuma  de  los  productos 
de  la  masa  de  líquido  desalojada  en  cada  uno,  por  la  va- 
riación correspondiente  de  nivel;  y  la  fuerza  electromotriz 
que  necesita  gastarse  para  determinar  una  diferencia  de 
potencial  eléctrico  entre  dos  conductores,  es  también  igual 
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á  la  semisuma  de  los  productos  de  la  cantidad  de  fluido  se- 
parada en  cada  uno,  por  la  variación  correspondiente  del 
potencial  respectivo.  Llamando  Q  al  trabajo  correspondien- 
te á  esta  fuerza,  VyV  á  los  potenciales,  My  M'  á  las  ma- 
sas eléctricas,  la  propiedad  anterior  quedará  expresada 
analíticamente  por  la  fórmula: 

Q  =  ^{MV±M'V) 

Cuando  uno  de  los  conductores  es  la  tierra,  como  su  po- 
tencial es  nulo,  F'  =  0,  resulta,  Q=-^MV:  y  siendo,  como 

vimos  antes,  F==-^,  se  llega  al  resultado,  iG=-^;  el  cual, 

en  lenguaje  ordinario,  significa  que  el  trabajo  necesario 
para  electrisar  im  conductor  cualquiera,  es  directamente 
proporcional  al  cuadrado  de  la  carga,  y  está  en  razón  in- 
mersa de  la  capacidad  eléctrica  del  conductor .  Riess  de- 
mostró en  1838  que  la  cantidad  de  calor  desarrollada  en  un 
hilo  metálico  delgado,  con  la  descarga  de  una  batería,  era 
proporcional  al  cuadrado  de  la  carga  eléctrica:  descubri- 
miento notable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  los  días  de  Riess, 
aun  no  se  había  determinado  el  equivalente  mecánico  del 
calor. 

^R.    y^NGEL    J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniano 

{^ConcluirA.) 


¡El   TERRIBLE! 


HISTORIA    QUE    PARECE    CUENTO 


|i  la  tarde  podía  ser  más  hermosa,  ni  el  sitio  más 
delicioso.  Desde  la  cañada  aquella,  configurada  á 
modo  de  concha  de  apuntador,  veíamos  mi  amigo 
y  yo,  á  un  lado,  una  extensa  planicie  levemente  ondulada 
por  suaves  colinas,  y  por  todos  los  demás,  montes  pobla- 
dos de  frondosa  arboleda.  No  muy  lejos  de  allí  se  despeña- 
ba, caprichoso  y  murmurador,  un  arroyuelo  travieso  que 
ocultándose  y  reflejando  sus  ondas  de  plata,  se  perdía  en  el 
seno  de  una  laguna,  como  niño  juguetón  que  sudoroso  y  son- 
riente se  acoge  al  regazo  materno.  El  aire  fresco  de  la  tar- 
de y  el  augusto  silencio  de  la  naturaleza,  me  hicieron  sen- 
tir, primero  la  suspensión  de  ánimo  que  produce  todo  grato 
espectáculo,  y  luego  la  necesidad  del  desahogo,  que  es  su 
consecuencia  natural.  Miré  á  mi  amigo  para  cambiar  im- 
presiones, 3'-  le  vi  con  la  palma  de  la  mano  derecha  extendi- 
da sobre  los  labios,  que  pronunciaron  con  acento  misterioso 
la  voz  ¡El  Terrible! 

Y  divisé  á  un  hombre,  que  saltando  por  trochas  y  veri- 
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cuetos  con  cierta  distinción  y  agilidad  impropia  de  su  gen- 
tileza, se  plantó  ante  nosotros,  saludó  atento  y  ^ía.b\e,  fuese 
y  no  hubo  nada. 

— ¿Qué  querías  decir  con  eso? — interrogué  yo,  no  bien  re- 
puesto del  susto. 

— Nada — contestó  mi  amigo — que  ese  es  ¡El  Terrible! 

—Cómo,  ;es  posible?  Ese  caballero,  tipo  y  dechado  de 
elegancia,  de  maneras  tan  finas,  de  fisonomía  tan  sincera- 
mente bondadosa... 

— Sí,  ese  mismo;  terrible  para  todos,  sin  respeto  á  clases 
ni  á  sexos. 

— Algún  Tenorio,  sin  duda, — pensé  yo  en  voz  alta — pero 
me  interrumpió  mi  amigo  con  viveza  que  no  admitía  répli- 
ca, ensalzando  al  desconocido  como  modelo  de  honradez, 
á  la  vez  que  dechado  de  elegancia  y  distinción. 

— Cosas  de  pueblo  con  honores  y  pretensiones  de  ciudad, — 
dije  yo  desperezándome  para  volver  de  tan  grato  paseo. — 
Sería  cabal  vuestra  felicidad  aquí,  si  pudieseis  curaros  de 
esa  manía  de  las  supersticiones.  Como  si  lo  viera:  un  día  se 
estaban  bañando  en  la  laguna  los  chicos  del  pueblo,  y  ¡zas! 
aparece  de  improviso  nuestro  hombre  rodando  por  esos 
peñascos,  se  desbanda  la  chiquillería,  cunde  en  el  pueblo 
la  noticia  abultada  y  ribeteada  de  episodios,  y  cátate  ahí  á 
todo  un  caballero  convertido  en  basojaiin  de  las  montañas 
eúskaras,  y  poblado  este  ameno  valle  de  trasgos  y  endria- 
gos. ¿No  es  eso? 

Sonrióse  mi  amigo  con  escéptica  indulgencia,  y  ponién- 
dome una  mano  en  el  hombro,  me  dijo  con  acento  familiar: 

— Mañana  seré  tuyo  desde  tempranito,  y  Dios  quiera  que 
pasado  mañana  no  seas  tú  mismo  testigo  presencial  de  lo 
otro. 

— Pues  señor,  no  lo  entiendo,  me  decía  yo  en  cuanto  se 
alejó  mi  amigo;  apenas  llevo  seis  horas  en  esta  medio  co- 
ronada villa,  y  si  trato  de  ordenar  mis  impresiones,  todas 
se  cifran  en  una  palabra:  ¡El  Terrible!  Q.'c\\\ñQ.a.x.\w o  aplicado 
á  un  hombre  que  me  parece,  y  no  puede  menos  de  ser,  una 
excelente  persona.  Le  llaman  así,  no  porque  sea  el  coco  de 
los  niños,  ni  por  loco,  ni  siquiera  por  hombre  de  venas; 
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sino  porque...  he  aquí  la  incógnita.  Y,  sin  embargo,  puede 
que  si  le  viera  por  ahí  le  diera  un  abrazo.  ¿Será  un  escépti- 
co?  ¿Será  un  desgraciado  ó  un  incrédulo  impenitente  y  ba- 
tallador? ¿Serán,  tal  vez,  envidias,  rivalidades  de  profesión? 
Pero,  qué  profesión  ni  qué  diablos.  ¡Qué  sé  yo  cuál  es  la 
suya!  Acaso  es  un  Abogado  con  muchos  pleitos...  ágenos, 
por  supuesto...  Quizá  es  el  mismísimo  Alcalde  de  la  villa. 
¿Quién  sabe  si  un  artista,  que  es  la  peor  ralea  de  amigos; 
porque  el  que  menos  es  pólvora,  y  si  se  juntan  dos,  pólvora 
y  fuego.  Pero,  ¡aquella  mirada  tan  dulce,  tan  clara  y  pro- 
funda á  la  vez,  como  las  aguas  de  un  lago  suizo:  aquella 
corrección  tan...  original,  aquella...  sí,  también  tenía  mele- 
na, pero  ordenada,  aunque  abundante,  porque  la  manía  de 
las  melenas  cerriles  pasó  con  las  extravagancias  románticas. 
Ea,  basta  de  cavilaciones;  no  en  vano  hemos  corrido  mundo 
y  visto  muchas  caras  y  escarbado  en  muchas  profundidades 
interiores.  Ese  hombre  es  un  artista,  sí,  señor,  y  de  lo  más 
encumbrado  y  selecto.  Es  un  artista  perdido  en  la  prosa  in- 
colora de  este  pueblo.  Un  abalorio  brilla  muchas  veces  en- 
tre diamantes,  y  un  diamante  pasa  por  carbón  entre  gentes 
que  lo  desconocen.  ¡Cáspita!  si  ahora  recuerdo  que  hasta 
llevaba  en  la  corbata  una  U  de  garabato,  digo,  de  oro,  don- 
de se  veían  no  sé  si  cuatro  ó  cinco  barritas  rectas.  Aquello 
era,  indudablemente,  una  lira  prendida  déla  corbata  de  un 
artista.  Ya  conocimos  al  hombre:  sus  milagros  los  iré  co- 
nociendo á  medida  que  los  haga  ó  me  los  cuenten.  Con  que 
á  dormir,  y  hasta  mañana. 


II 


Mi  amigo  se  llamaba  Julián,  y  era  un  hombre  ni  alto  ni 
bajo,  ni  delgado  ni  grueso,  ni. tonto  ni  sabio,  ni  muy  acau- 
dalado ni  pobre;  no  le  faltaba  ni  le  sobraba  barba  ni  pelo; 
pero  dentro  del  justo  medio,  comprendido  en  esas  condicio- 
nes negativas,  era  un  amigo  servicial,  discreto,  incansable  y 
á  ratos  cariñoso;  que  servía  lo  mismo  para  un  barrido  que 
para  un  fregado;  hábil  en  el  expedienteo,  bullidor  y  zurcidor 
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de  voluntades;  serio  por  naturaleza,  con  seriedad  nacida  del 
apego  al  cálculo,  risueño  á  voluntad  y  por  conveniencia.  En 
un  mismo  segundo  pasaba  de  la  risa  estrepitosa  á  la  actitud 
meditabunda,  como  si  obedeciesen  sus  músculos  á  un  resor- 
te. Su  tristeza  tenía  algo  de  siniestra,  pero  no  labraba  muy 
hondo  en  aquella  alma  ni  impresionable  ni  dura.  Nunca  era 
su  afecto  entrañable,  pero  sí  muchas  veces  oportuna  su  amis- 
tad. Amistad  ligera  y  móvil,  como  la  de  la  mariposa  con  las 
flores,  sin  escrúpulos  de  pundonor,  servicial  hasta  tocar  las 
lindes  del  sacrificio,  pero  nada  más;  insustituible  para  cua- 
tro días,  hipotética  para  lo  futuro.  No  se  le  conocía  vicio 
ninguno,  ni  pasión  bastarda  ni  noble:  digo  mal,  tenía  la  pa- 
sión del  trato  social,  que  jamás  le  había  acarreado  otro 
bien  que  el  de  una  estimación  rayana  en  la  simpatía.  Pró- 
digo de  la  quietud,  apenas  había  en  Villarrica  reunión  en 
que  no  figurase  nuestro  Julián,  pudiendo  pasar  por  anfitrión 
allí  donde  sólo  era  un  advenedizo;  distinguiéndose  siempre 
como  hábil  acomodador,  cortés  y  hasta  galante  con  las  da- 
mas, sin  suscitar  por  eso  recelos  ni  celos  de  nadie;  ponien- 
do á  contribución  su  inagotable  repertorio  de  frases  vacías 
y  vano  discreteo  de  que  se  forma  el  tejido  de  la  tontería 
mundana. 

Mientras  yo,  ¡oh  vergüenza!  disfrutaba  de  las  caricias  de 
Morfeo,  se  presentó  Julián  con  los  primeros  rayos  del  sol, 
de  punta  en  blanco,  acicalado  y  nimiamente  pulcro,  atento 
á  hacerme  lo  más  llevadera  posible  mi  breve  estancia  en 
aquella  villa.  Al  poco  rato  nos  echamos  á  la  calle,  y  no  ha- 
bíamos andado  gran  trecho  de  ella  cuando  hirió  nuestro 
oido  una  multiplicada  serie  de  detonaciones.— /£"/  Terrible! 
dije  yo,  acordándome  del  paseo  de  la  víspera.  Pero  me  tran- 
quilizó luego  la  risa  franca  de  mi  amigo,  y  la  explicación 
del  hecho  que  añadió  como  comentario.  En  efecto,  era  el 
día  de  Santiago,  y  en  aquel  pueblo  se  acostumbraba  á  con- 
memorar con  salvas  la  memorable  batalla  de  Clavijo,  ex- 
humando ese  día  las  escopetas  de  chispa  transmitidas  de 
padres  á  hijos  de  tiempo  inmemorial,  y  religiosamente  guar- 
dadas para  tan  laudable  objeto.  Sucesivamente  fui  notando 
signos  inequívocos  de  gran  fiesta ;  ya  el  silbato  clásico  que 
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al  ritmo  del  tamboril  ejecutaba  un  aire  marcial  llamado 
marcha  de  Santiago,  formando  delicioso  contraste  con  otro 
lento  que  llamaban  pasacalle  ^  y  con  que  saludaban  al  alba 
en  las  principales  festividades;  ya  grupos  de  gentes  cuyos 
caracteres  típicos  de  raza  singular,  junto  con  el  óvalo  per- 
fecto de  sus  caras,  la  curiosidad  ni  desdeñosa  ni  tímida  con 
que  miraban  al  forastero,  sus  saludos  mutuos,  lacónicos  y 
á  gran  distancia,  la  ausencia  completa  de  raquitismo,  la 
noble  apostura,  el  gallardo  porte  y  la  limpieza  y  buena 
hechura  del  traje,  aun  de  la  clase  artesana,  hacían  pensar 
en  civilizaciones  primitivas,  fecundadas,  pero  no  desvirtua- 
das por  el  progreso. 

Más  allá,  un  enjambre  de  chiquillos,  que  parleros  y  risue- 
ños, aunque  en  correcta  formación,  se  dirigían  al  templo 
para  elevar  al  cielo  sus  puras  plegarias.  ¡Qué  sería  del  mun 
do  sin  esos  ángeles!  Al  doblar  una  calle  y  entrar  en  otra 
amplia  y  bien  enlosada,  se  veía  de  frente  la  iglesia,  precedi- 
da de  un  pórtico  monumental,  espacioso  hasta  el  punto  de 
poder  albergar  millares  de  personas,  y  digno  vestíbulo  de 
un  templo  cuya  inmensidad  y  primorosa  labor  gótica  sus- 
pendían el  ánimo.  Jamás  he  visto  más  edificante  recogimien- 
to en  tanta  muchedumbre,  ni  más  religiosa  veneración  de 
prácticas  tradicionales,  que,  no  la  disciplina  eclesiástica, 
sino  el  resfriamiento  del  fervor  ha  hecho  caer  en  desuso.  En 
limpias  bandejas  de  plata  se  repartía  á  todos  los  fieles  pan 
bendito,  con  que  se  creían  más  íntimamente  asociados  al  in- 
cruento sacrificio  del  altar.  El  acto  de  la  ofrenda  y  el  de  la 
paz  revistieron  un  carácter  de  solemnidad  y  primitiva  sen- 
cillez capaz  de  conmover  al  más  despreocupado.  Y  todo  lo 
realzaba  y  avaloraba  la  intervención  de  la  música,  interpre- 
tada con  una  maestría  y  un  vigor  coral  que  exceden  toda 
ponderación,  y  que  ya  quisiera  yo  para  las  grandes  solemni- 
dades de  la  corte. 

Todo  cuanto  allí  observé  tenía  para  mí  el  atractivo  de 
lo  nuevo  y  exótico,  de  algo  que  constituye  como  el  bello 
ideal  de  las  costumbres  y  modo  de  ser  de  un  pueblo,  y  que^ 
siendo  mucho  para  sentimiento  puramente  subjetivo,  debe 
de  tener  sus  raíces  en  reminiscencias  paradisiacas.  ¿Quién 
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es  el  que  no  ha  soñado  con  arreglar  el  mundo  conforme  ú  la 
idea  arquetipa  de  una  Arcadia  feliz? 

Bien  advirtió  mi  sagaz  amigo  por  donde  divagaba  mi 
fantasía,  cuando  al  salir  del  templo  me  dijo,  cogiéndome 
del  brazo  y  con  aire  de  satisfacción:  —  Amigo:  no  es  lo 
más  admirable  lo  que  se  ve,  lo  que  sobrenada,  sino  lo  que 
está  latente.  Pobres  ó  ricos,  aquí  todos  están  contentos  con 
su  suerte,  y  ni  ambicionan  otra  vida  de  la  que  llevan,  ni  se 
sienten  esos  sacudimientos  de  fiera  hambrienta  que  tanto  in- 
quietan hoy  á  las  gentes  pacíficas.  Aquí  no  hay  más  que  ó 
genios  aventureros  y  novelescos,  que  emigran  al  otro  lado 
de  los  mares,  ó  gente  que  se  cree  en  tierra  extranjera  en 
cuanto  pasa  las  fronteras  de  su  provincia.  ¿Ves  esos  señores 
que  departen  amigablemente  con  otros  tantos  curas?  Ni  en 
sus  ademanes,  ni  en  su  porte  y  traje  hay  nada  que  los  denun- 
cie por  eso  que  vosotros  llamáis  señores  provincianos.  Vis- 
ten á  la  última  moda  y  desde  una  legua  trascienden  á  seño- 
rones encopetados;  y  sin  embargo,  son  los  patriarcas  más 
venturosos  qne  ha  habido  desde  Abraham.  Su  vida  es  monó- 
tona, pero  tranquila  y  descansada,  como  dijo  el  otro  de 
quien  huye  el  mundanal  ruido.  Asisten  invariablemente  á 
Misa  mayor,  luego  hacen  un  poco  de  política  hasta  las  doce, 
se  retiran  á  comer,  dan  una  vuelta  hacia  un  santuario  que 
cae  al  Sur  de  la  villa  y  que  fué  la  primitiva  iglesia  de  este 
pueblo,  y  suspiran  al  anochecer  por  las  dulzuras  del  hogar, 
donde  pasan  la  velada  para  emprender  al  siguiente  día  el 
mismo  itinerario.  Otras  muchas  cosas  hay  en  este  pueblo 
que  llaman  la  atención  de  todo  forastero  y  que  ya  irán  sa- 
llándonos al  paso. 


III 


Aquel  día  amaneció  más  tarde  para  mi  cansado  cuerpo. 
Estuve  la  noche  anterior  á  punto  de  creer  que  el  Terrible 
era  mi  amigo;  porque,  á  decir  verdad,  hizo  conmigo  el  oficio 
de  terrible  cicerone.  En  un  pueblo  donde,  por  la  cortedad 
de  las  distancias,  se  puede  ver  todo  lo  visible  en  un  par  de 
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horas,  invertimos  en  andar  y  desandar  el  tiempo  que  media 
en  la  Canícula  de  sol  á  sombra.  Bien  es  cierto  que  mi  amigo 
daba  más  importancia  á  los  monumentos  vivientes,  y  yo  me 
holgaba  no  poco  de  ello;  porque  ver  á  un  pueblo  sentado  en 
la  roca  inconmovible  de  la  rptina,  conservando  con  religio- 
sa piedad  las  prácticas  de  sus  mayores,  bullicioso  sin  ser 
turbulento,  temeroso  de  peligrosas  innovaciones  sin  ser  re- 
trógrado, libre  como  el  pájaro  en  la  selva,  y  como  él  arri- 
mado al  mismo  tronco,  y  entonando  los  mismos  cantares 
que  sus  predecesores,  para  trasmitirlos  también  íntegra  y 
fielmente  á  la  posteridad,  cosa  es  nueva  y  desconocida  en 
el  siglo  de  la  fiebre  del  progreso,  que  nos  obliga  á  mudar 
de  postura  sin  esperanza  de  remedio;  y  aun  puede  añadirse 
que  frisa  en  milagro,  por  ser  algo  así  como  una  inmovilidad 
activa.  Se  ha  visto  á  pueblos  orientales  vivir  estacionarios 
á  causa  de  su  indolencia  y  enervamiento,  que  los  mantienen 
en  vergonzosa,  aunque  necesaria  tutela;  pero  un  pueblo, 
que  vive  en  la  más  amplia  libertad  que  puede  imaginarse, 
con  noción  exacta  de  su  valer,  con  historia  gloriosísima  y 
en  la  cumbre  luminosa  de  la  civilización,  y  que  con  todo  eso 
se  aferra  á  su  pasado  por  ley  al  terruño,  por  veneración  á 
la  memoria  de  los  que  fueron,  es  un  pueblo  que  ha  sido 
grande  y  que  tiene  conciencia  de  su  grandeza. 

La  velada,  ó  séase  la  soirée,  se  celebraba  en  el  palacio 
más  opulento  de  la  villa,  con  escasa  representación  indíge- 
na. A  bien  que  entre  parientes,  amigos  de  parientes  y  otros 
tipos  trashumantes  no  había  de  faltar  animación  en  aque- 
llos espléndidos  salones.  Los  establecimientos  balnearios, 
tan  numerosos  en  aquellos  contornos,  y  los  pueblos  de  la 
costa,  más  numerosos  y  concurridos  todavía,  dieron  buen 
contingente  de  familias  adineradas  y  hechas  á  todas  las  tira- 
nías del  buen  tono.  El  palacio  era  de  mármol  poco  bruñido, 
casi  en  bruto,  y  extraído  de  canteras  próximas;  ni  la  facha- 
da ni  la  escalera,  desprovista  de  cupidos  y  candelabros  y 
de  la  más  raída  alfombra,  denunciaban  la  magnificencia  in- 
terior. Allá  arriba  ya  era  otra  cosa:  estaba  todo  resplande- 
ciente de  luz,  todo  inundado  de  aromas  y  lleno  de  flores  na- 
turales de  todas  las  latitudes,  convenientemente  dispuestas 


¡EL  terrible!  3-19 


en  enormes  y  artísticos  tiestos.  En  medio,  un  gran  piano  de 
cola,  montado  sobre  alta  tarima  y  rodeado  de  cuatro  cajo- 
nes que  le  formaban  cerco. 

Paró  un  coche  á  la  puerta  misma  de  la  casa  y  entraron 
en  ella  la  señora  Marquesa  de  la  Sombra  y  sus  dos  hijas,  que 
parecían  dos  pimpollos  de  estufa.  Subieron  la  escalera  de 
mármol  apoyadas  una  en  otra  por  no  caerse,  y  diciendo  en 
tono  burlón:  la  madre— cuidado  niñas,  no  vayáis  á  manchar 
los  tapices;  y  las  hijas— ¡qué  rumbo  y  qué  lujo! 

Aunque  no  angelotes  paganos,  debía  de  haber  en  aquella 
escalera  algún  ángel  tutelar,  cuando  lograron  la  Marquesa 
y  sus  hijas  llegar  al  salón  sanas  y  salvas. — Qué  cursi  y  que... 
— dijo  una  de  ellas.— Y  qué  rústico,  concluj^ó  la  Marquesa, 
al  observar  aquella  abigarrada  mezcla  de  elegantes  flore- 
ros, jarrones  de  porcelana,  plantas  orientales  y  clavellinas 
silvestres  del  país;  el  piano  en  medio,  como  un  monstruo 
desdeñoso,  y  los  cajones  haciéndole  guardia  de  honor,  como 
bombos  monumentales  que  hacían  pensar  en  murgas  chi- 
nescas. 

Sucesivamente  fueron  entrando  el  barón  de  los  Perales, 
alto  y  flaco  como  un  cirial;  otro  caballero  rechoncho,  colo- 
radote, de  bigote  lacio  y  entrecano,  bien  entrado  en  años, 
aunque  poco  en  juicio,  charlatán  sempiterno,  más  que  deci- 
dor, en  la  acepción  noble  de  la  palabra,  y  á  fuer  de  tal  ami- 
go de  dar  su  parecer  sobre  todo  lo  discutible  y  aún  sobre  lo 
dogmático.  Esas  y  pocas  personas  más  de  diversa  catadura, 
edad  y  sexo,  aunque  todas  de  distinguido  porte,  completa- 
ban la  tertulia  hasta  hacerla  copia  no  inexacta  de  las  gran- 
des reuniones  cortesanas. 

Sólo  faltaba  Gonzalo,  muy  entretenido  á  la  sazón  en 
preparar  su  plan  de  campaña,  el  programa  de  la  soirée, 
que  á  la  cuenta  exigía  el  más  minucioso  esmero,  sobre  todo 
si  por  lo  selecto  había  de  corresponder  á  tan  selecta  con- 
currencia. Y  bien  se  dejaba  advertir  que  al  faltar  él  faltaba 
todo,  por  las  señales  de  aburrimiento  cada  vez  más  acen- 
tuadas en  todos  los  ángulos  de  la  sala.  ¿Qué  imprevisión  y 
qué  grosería!  Se  había  invitado  á  lo  más  quebradizo  en  ma- 
teria de  buen  tono,  á  un  concierto  musical,  y  por  toda  mués- 
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tra  de  preparativos,  se  veía  allí  en  medio,  como  burlándo- 
se de  los  circunstantes,  un  piano  grotescamente  cortejado. 
El  artista  no  parecía  por  ninguna  parte;  pero  era  de  suponer 
que  entrase  luego  á  tambor  batiente,  á  juzgar  por  las  señas. 
Apareció  al  fin  en  el  dintel  de  la  puerta,  pero  no  en  actitud 
hostil,  ni  desdeñosa,  ni  siquiera  marcial,  sino  encogido  y 
como  deslumbrado  ante  tan  brillante  concurrencia,  sin  atre- 
verse á  saludaren  voz  alta,  aunque  disimulando  no  poco,  con 
su  habitual  serenidad  de  semblante,  la  turbación  profunda 
que  le  llegaba  hasta  las  entretelas  del  corazón.  Las  gentes 
aquellas  habrían  sido  inexorables  con  la  cortedad  nacida  de 
no  haber  corrido  mundo;  pero  en  Gonzalo  se  veía  á  las  cla- 
ras que  era  efecto  de  hábitos  contraídos  durante  su  aisla- 
miento, y  aun  de  cierta  propensión  innata  á  reconcentrarse 
en  sí.  Saludó  cortés  y  correctamente,  comenzando  por  los 
grupos  menos  numerosos;  y  cuando  hubo  recorrido  la  rueda 
entera,  se  sentó  intranquilo  como  si  le  remordiese  la  con- 
ciencia, asediado  por  miradas  en  que  iban  envueltas  ráfagas 
de  benevolencia  simpática.  Y  era,  que  mientras  Gonzalo 
recorría  su  calvario,  iba  su  precursor,  el  obsequioso  Julián, 
allanando  obstáculos  y  venciendo  la  altivez  de  nuestros  per- 
sonajes con  la  relación  interesante  de  la  vida  y  milagros  del 
artista,  de  sus  gloriosas  toitrnées  por  el  extrangero,  y  de  los 
móviles  que  le  impulsaron  á  huir  del  bullicio  y  tráfago  de 
las  grandes  poblaciones  para  sentar  sus  reales  en  su  pueblo 
natal ,  donde  vivía  de  la  manera  monótona  que  el  lector 
sabe,  ni  envidiado  ni  envidioso,  pero  también  en  la  más  ven- 
turosa y  envidiable  paz.  Le  miraban  todos  con  insistencia, 
pero  no  con  el  descaro  y  la  crueldad  con  que  se  asaetea  á 
los  ridículos,  ni  duraban  aquellas  miradas  más  de  lo  que 
tardaban  en  encontrarse  con  las  del  artista,  si  tímidas, 
nobles  y  prestigiosas  con  el  prestigio  del  verdadero  mérito. 
No  sé  si  llevo  dicho  que  en  el  palacio  no  había  por  aque- 
llos días  más  dueño  que  el  hábil  administrador  Julián,  á  quien 
se  habían  concedido  amplias  facultades  para  todo  lo  que  fue- 
ra dar  lustre  y  explendor  á  la  casa.  Y  Julián  que  comprendía 
cuándo  estaban  las  cosas  en  sazón,  dejó  sin  pesadumbre  á 
las  complacidas  señoras,  para  acercarse  á  Gonzalo  y  decir- 
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le  al  oído  no  sé  qué  misterios.  Levantóse  en  el  acto  el  ar- 
tista, dióle  un  apretón  de  manos  Julián  y  sonaron  estas  pa- 
labras del  último,  únicas  que  pude  oir  de  tan  breve  colo- 
quio:— Cuidado,  no  se  dispare,  ni  nos  comprometa. 

Ya  estamos  en  plena  sesión.  Preludió  Gonzalo  unos  bri- 
llantes acordes,  ribeteados  cort  deslumbradores  arpegios,  y 
entró  de  lleno  en  el  programa,  que  rezaba  en  su  primer  nú- 
mero: Ossian,  baladas  2.*  y  3.^  de  Gottschalk.  Aquellas  no- 
tas dulcísimas,  del  color  del  crepúsculo,  sorprendidas  y  arre- 
batadas á  los  murmullos  de  los  bosques  americanos,  acari- 
ciaban la  fantasía  poblándola  de  idilios  campestres.  Pasaron 
sin  novedad  y  hasta  (por  qué  no  hacer  justicia  ala  galante- 
ría del  público)  fueron  aplaudidas,  con  tanto  más  calor, 
cuanto  había  sido  grande  la  sorpresa  de  los  que  se  perdían 
en  conjeturas  acerca  de  la  presencia  de  los  cajones  y  de  la 
de  un  artista  de  aquella  talla  en  un  pueblo  nada  feo,  pero 
insignificante. 

Todos  convinieron,  sin  embargo,  en  que  la  sonoridad  y 
el  timbre  del  Stenway  eran  desusados,  y  las  cualidades  del 
artista  tales  que  podrían  brillar  acaso  sin  segundo  en  la 
misma  Corte. 

Efectivamente,  Gonzalo,  en  la  banqueta  del  piano,  no  era 
el  Gonzalo  de  antes.  Ya  no  era  el  manso  corderillo  que  mi- 
raba con  timidez,  sino  león  que  airosamente  echaba  la  ca- 
beza atrás  y  sacudía  las  melenas;  allí  perdía  la  noción  de  las 
conveniencias  sociales  en  cuanto  tienen  de  puerilidad  empa- 
lagosa; y  con  el  alma  asomada  á  los  ojos,  tan  pronto  relam- 
pagueaban con  desconocida  fiereza,  como  adoptaba  la  acti- 
tud mística  del  éxtasis,  ó  de  la  sublime  intuición  del  ilumi- 
nado. Era  verdaderamente  terrible  entonces,  no  como  una 
sima  que  aborta  monstruos,  sino  como  el  cielo  que  forja  y 
oculta  rayos.  Él,  que  ni  siquiera  se  había  atrevido  á  anun- 
ciar al  público  el  primer  número  del  programa,  adquirió  tal 
desembarazo  en  las  actitudes,  tanta  expedición  en  la  voz, 
tanta  firmeza  en  las  pupilas  de  sus  ojos,  que  á  veces  parecía 
un  tribuno  y  otras  un  gladiador.  Estaba  transfigurado  por 
una  especie  de  obsesión  artística.  Explicaba  con  declama- 
ción calurosa  el  argumento  de  cada  composición,  y  al  mismo 
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tiempo  que  sus  dedos  acariciaban  las  teclas,  volvíase  de 
medio  lado  hacia  la  concurrencia  y,  moviendo  expresiva- 
mente la  cabeza,  parecía  decir  á  todos:  "qué  se  me  da  á  mí 
por  el  oro  y  las  riquezas  y  los  goces  fementidos  del  mundo, 
sumergido  en  este  piélago  de  sentimiento.  No  sé  lo  que  me 
dices  Beethoven;  pero  sé  que  me  cuentas  el  poema  de  un 
corazón;  sé  que  sorprendo  tus  latidos  y  que  siento  el  halago 
del  dolor,  de  un  dolor  inmenso,  purificado  en  el  ara  del  arte 
incorruptible. 

Salve,  inmortal  Beethoven, 

Que  con  llorar  ennobleciste  el  llanto. 

¿Acaso  sabe  el  alma  lo  que  siente  en  el  éxtasis?  ¿Se  ana- 
liza por  ventura  la  embriaguez  del  campo  oloroso?  Sumerjá- 
monos en  el  sentimiento  sin  analizarlo.  Dejémonos  llevar 
por  el  oleaje  del  Océano  del  alma!„  Y  se  fué  desvaneciendo 
la  visión  con  los  arpegios  finales  del  hermoso  y  patético 
adagio  en  do  sostenido  menor  de  Beethoven. 

En  efecto,  tampoco  yo  me  hallaba  en  disposición  de  ana- 
lizar y  observar;  mas  creo  que  no  miento  al  decir  que  toda 
aquella  gente  estaba  sobrecogida,  magnetizada  por  la  fas- 
cinación que  ejercía  el  artista.  Viendo  á  los  concurrentes 
silenciosos  al  comenzar  la  sesión,  antojabáseme  que  se  ani- 
marían las  conversaciones  luego  que  se  dejasen  oir  los  pri- 
meros acordes  del  preludio,  como  suele  suceder  siempre  en 
los  conciertos  gratis,  no  de  otro  modo  que  si  la  música  sir- 
viera sólo  para  arrullar  fatuidades.  Respondan  por  mí  los 
que  se  citan  para  un  teatro  con  el  objeto  de  conferenciar 
largamente  en  un  palco  gratuito  durante  la  representación, 
ó  los  que  de  propósito  asisten  tarde  al  concierto  para  lucir 
sus  lindas  personitas.  O  los  que  se  imaginan  que  la  música 
debe  ser  encubridora  de  fruslerías  y  de  secretos  á  voces. 

No  otra  cosa  me  figuraba  yo  que  sería  la  reunión  de 
Villarrica,  sobre  todo  al  ver  que,  según  costumbre,  los  ca- 
balleros formaban  grupo  aparte,  al  principio  en  línea  recta, 
que  más  tarde  fué  adoptando  curvas  hasta  parar  en  semi- 
círculo, y  luego  en  círculo  perfecto  con  los  rezagados. 

Las  señoras  estaban  en  más  correcta  formación,  y  se  en- 
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tretenían  en  cuchicheos  insistentes  y  miradas  furtivas,  y  en 
abanicarse  con  tal  encarnizamiento  que  no  parecía  sino  que 
querían  esfumar  las  ondas  sonoras.  Con  todo,  si  se  echaba  de 
menos  la  seriedad  meditabunda  con  que  diz  que  en  Alema- 
nia se  asiste  á  oir  música,  entre  los  que  tenemos  más  viveza 
de  sangre  y  menos  intuición  de  la  belleza  musical,  podía  pa- 
sar por  irreprochable  la  conducta  de  los  tertulianos  da  V'illa- 
rrica  en  lo  que  respecta  á  la  primera  parte  del  concierto. 

Tras  breve  intermedio,  en  que  se  habló  de  todo  menos  de 
las  impresiones  recibidas,  y  cuando  ya  había  dado  principio 
Gonzalo  á  la  segunda  parte,  apareció  en  la  puerta,  muy 
orondo  y  satisfecho,  el  hombre  gordo,  con  su  mismo  bigote 
lacio,  con  los  mismos  ojos  picarescos  y  el  aire  de  suficiencia 
y  de  protección  con  que  parecía  insultar  á  los  que  no  le  co- 
nocieran. Al  verle  entrar,  todos  se  sonrieron  de  un  modo  sig- 
nificativo, y  en  todos  los  labios  se  dibujó  la  palabra  D.  Pepe, 
nombre  por  el  que  respondía. 

¿Quién  era  aquel  hombre?  ¿Cómo  le  vemos  entrar  de  nue- 
vo habiéndole  presentado  en  el  salón?  ¿Por  qué  era  solicita- 
da con  tanto  empeño  su  compañía? 

Don  Pepe  venía  á  ser,  por  loque  pude  colegir,  una  espe- 
cie de  Quijote,  payaso  y  parásito:  todo  en  una  pieza.  Quijote 
sin  ideal,  parásito  sin  servicios  y  payaso  por  derecho  propio. 
Debía  su  celebridad  á  ser  el  editor  responsable  de  todos  los 
chistes,  sin  reparar  en  los  de  más  subido  color,  y  á  la  ducti- 
lidad con  que  se  amoldaba  á  todos  los  pareceres,  sin  escrú- 
pulos de  conciencia.  Adulador  oportuno  siempre,  y  á  veces 
tirano  de  los  mismos  á  quienes  solazaba  con  sus  gracias,  no 
había  para  él  puerta  cerrada  ni  secreto  escondido,  de  donde 
le  nacía  su  gran  aceptación  entre  los  desocupados  bañistas, 
para  quienes  la  murmuración  debía  ser  artículo  de  primera 
necesidad. 

Cuando  él  entró  en  la  tertulia,  Gonzalo  estaba  tocando  y 
saboreando  á  la  vez  la  graciosa  Moissonneiise  {La  Segado- 
ra) de  Gottschalk,  una  de  las  producciones  más  espontáneas 
y  frescas  del  brillante  repertorio  romántico.  La  expresión 
del  semblante  delataba  la  calma  de  su  espíritu:  movía  la  ca- 
beza como  antes;  sus  labios  se  contraían  ligeramente  con 
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sonrisa  franca  y  moderada,  y  sus  ojos,  al  principio  un  tanto 
anublados,  brillaban  ahora  con  expresión  de  regocijo.  Los 
cuchicheos  importunos  le  sonaban  á  gorjeos  de  pájaros  du- 
rante la  siega;  el  ir  y  venir  de  la  gente,  las  risas  y  ¡cosa  rara! 
aun  los  mismos  bostezos  se  le  antojaban  rumores  del  cam- 
po y  susurro  del  follaje,  y  estoy  por  creer  que  oía  clara  y 
distintamente  dialogeos  de  pastores,  y  que  veía  cerca  de  sí 
haces  de  doradas  espigas  y  el  hercúleo  brazo  de  la  amazona 
que  airosamente  las  iba  abatiendo.  En  fin,  que  la  ilusión  era 
completa  y  la  escena  estaba  localizada  que  no  había  más 
que  pedir. 

Pero  D.  P.epe,  entre  tanto,  no  daba  paz  á  su  lengua:  el  re- 
lato debía  de  ser  muy  interesante,  las  interrupciones  muchas 
y  las  preguntas  abrumadoras  por  su  número:  se  cerraba  por 
momentos  el  círculo,  la  conversación  se  animaba  por  grados 
y  llegó  á  invadir  todo  el  campo  de  la  tertulia.  Gonzalo  sintió 
cierta  incomodidad,  como  de  cierzo  que  se  levantaba  intem- 
pestivamente en  el  florido  vergel  de  sus  ensueños,  y  luego 
rumores  cada  vez  más  próximos  de  imponente  tempestad: 
volvió  en  sí;  apareció  ante  sus  ojos  toda  la  desconsoladora 
realidad;  dio  un  acorde  seco  y  estridente,  se  levantó  con 
movimientos  bruscos,  cogió  el  sombrero  y  se  dispuso  á  salir- 

— ¿Qué  es  eso,  Gonzalo?  —exclamaron  á  la  vez  muchas 
voces?   ■ 

— Nada, — contestó  él  con  serenidad  terrible; — que  no  se 
puede  segar. 

— ¿Cómo? — replicaron  inquiriendo  en  sus  ojos  algo  que 
no  había. 

— Porque  se  nos  echa  encima  lo  tormenta...  ¿No  oyen 
ustedes  el  huracán  que  se  ha  desencadenado? 

Por  grande  que  fuera  la  resolución  de  Gonzalo,  mayor 
fué  la  diligencia  de  Julián  en  cortar  la  retirada  al  artista, 
diciéndole  en  tono  de  amistosa  reconvención: 

— Vamos,  señor  artista, no  sea  Ud.  tan  súbito  ni  tan  sus- 
ceptible. Respete  Ud.  siquiera   al   público. 

— No  le  tengo— contestó  secamente  Gonzalo— ¿vienen  á 
oir  música?  pues  que  escuchen. 

—Ha  sido  cosa  pasajera,  repuso  Julián.  Un  momento..., 
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un  personaje  de  campanillas,  como  Ud.  ve.  Pero  yo  le  res- 
pondo de  que  ha  de  haber  orden. 

A  la  vez  que  esto  ocurría  entre  el  artista  y  mi  amigo,  se 
maquinaba  entre  todos  los  presentes  una  manifestación  de 
desagravio,  cuya  ejecución  se  confió;  como  era  de  rigor,  á 
D.  Pepe.  El  cual  se  acercó  muy  meloso  á  Gonzalo  para  de- 
cirle en  el  tono  más  suave  del  más  dulce  registro  de  su  voz: 

— La  concurrencia  está  satisfecha  del  mejor  intérprete 
de  Beethoven,  y  yo  tengo  el  alto  honor  de  representarla 
-en  este  momento  para  transmitir  á  Ud.  sus  plácemes,  á 
los  que  uno  los  míos  entusiastas  y  ardientes.  (x'Xquí  una 
pausa;  y  luego  con  vehemencia  de  tribuno)  ¡Admirable  é 
infortunado  genio  Beethoven!  Parece  que  alienta  en  sus  no- 
tas su  espíritu  gigante.  ¡Qué  fiebre  y  qué  anhelos,  y  qué 
fatigoso  resollar  defiera  acorralada!...  ¿No  le  parece  á  usted, 
amigo,  que  es  el  genio  más  inmenso  que  ha  habido,  hay  y 
habrá  en  toda  la  sucesión  de  los  siglos?. 

Mirábale  Gonzalo  sin  pestañear,  y  como  diciendo  para 
sus  adentros:  ¡lástima  de  actor!  Y  al  verse  interpelado  por 
D.  Pepe,  contestó  haciéndole  coro  y  en  el  mismo  tono  de 
vehemencia: 

— Sí,  admirable  é  infortunado  genio,  y  hasta  vidente  y 
profeta:  de  ahí  la  fiebre  que  le  laceraba  el  espíritu;  de  ahí  los 
profundos  é  inconsolables  suspiros  de  su  música,  como  de 
quien  llora  sobre  las  ruinas  de  su  futura  grandeza.  Para  ser 
hombre  cabal  tuvo  hasta  la  envidiable  cualidad  de  ser  sordo. 

Sonó  esto  último  en  los  oídos  de  D.  Pepe  á  paradoja  vul- 
gar, y  se  apresuró  á  interrumpir: 

— Entiendo  yo  que  ser  sordo  debe  de  ser  para  un  músico 
lo  que  para  un  pintor  ser  ciego. 

¡Ah!  tiene  Ud.  razón,  añadió  Gonzalo  sin  inmutarse:  en 
ciertas  ocasiones  es  preferible  ser  sordo  y  ciego  á  la  vez. 

Julián,  que  conocía  bien  á  Gonzalo,  adivinó  sin  esfuerzo 
que  el  asunto  no  estaba  en  vías  de  conciliación,  y  juzgando 
•cuerdamente  que  cualquier  arrebato  del  desairado  artista 
podía  echarlo  todo  á  rodar  y  quedar  desvanecido  el  sueño 
dorado  de  que  tanto  se  prometía  él  como  único  organizador 
de  aquella,  soi y ée,  émula  de  las  mejores  de  la  sociedad  ma- 
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drileña,  buscó  y  halló  pretexto  para  intervenir  en  el  diálo- 
go; y  no  sé  lo  que  fué  antes,  si  presentarse  Julián  ó  verse  el 
artista  en  la  banqueta  del  piano,  que  más  parecía  entonces 
banquillo  de  reo.  Yo  solo  vi  de  todo  aquello,  primero  el 
misterioso  coloquio  de  Julián  con  las  damas,  luego  una  in- 
clinación de  cabeza  de  Gonzalo,  que  parecía  decir:  hágase 
vuestra  voluntad;  y  últimamente  al  artista,  atacando  con 
fiereza  elStenway,  inquieto,  batallador,  dejando  oir  escalas 
deslumbradoras,  acordes  rasgueados  debrillante  sonoridad, 
que  aumentaban  su  potencia  por  el  influjo  de  los  descomuna* 
les  reberveros;  frases  impetuosas  de  bravura,  notas  arran- 
cadas y  lanzadas  al  aire  por  un  ciclón,  sin  intermitencias,  sin 
darse  ni  dar  á  otros  respiro,  cual  si  intentara  el  artista  aca- 
llar sus  remordimientos  en  el  frenesí  de  una  catástrofe.  Ima- 
gínese un  potpourri  compuesto  de  la  sonata  patética  de 
Beethoven,  del  Estudio  ;/.°  7  (op.  10)  de  Chopín,  de  todo  lo 
más  ruidoso  de  Wagner  y  Liszt,  y  se  tendrá  una  idea 
aproximada  de  aquel  delirio. 

Era  tal  la  fascinación  del  público,  tales  los  transportes 
no  sé  si  de  entusiasmo,  de  terror,  ó  de  una  cosa  y  otra;  tal 
la  tirantez  de  los  nervios  y  tan  medrosas  las  miradas,  coma 
si  entrevieran  ó  presintieran  algo  siniestro,  que  se  propuso 
por  unanimidad  dar  fin  á  aquella  escena  violenta  improvi- 
sando un  baile.  Aprovechóse  para  el  caso  un  momento  en 
que  el  artista  se  dio  por  rendido,  como  el  león  después  de 
larga  y  desigual  lucha;  indicósele  el  propósito,  que  él  acep- 
tó resignado  y  maquinalmente,  y  dispusiéronse  al  punto 
hasta  una  docena  de  parejas. 

Únicamente  D.  Pepe,  parapetado  detrás  de  uno  de  los 
consabidos  cajones,  muy  corrido  por  la  escena  que  el  lector 
sabe,  pero  sin  dársele  un  ardite  por  Beethoven  ni  por  el  arte, 
ni  por  el  artista,  parecía  desentenderse  de  aquella  noble  ma- 
nifestación, más  atento  á  divertir  con  sabrosas  historietas 
al  Sr.  Barón  de  los  Perales,  el  cual,  en  justa  corresponden- 
cia, le  alargó  un  riquísimo  veguero  de  la  Vuelta  Abajo. 

Gonzalo  dio  cuatro  acordes  rasgueados  en  tono  menor, 
de  esos  que  quedan  zumbando  largo  rato  como  notas  de 
arpa  cólica,  y  comenzó  sin  otro  preludio  el  wals  en  do  sos- 
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tenido  menor  (tenía  predilección  por  el  tono  ese)  de  Cho- 
pin;  saboreando  sus  languideces,  y  abandonándose  á  un  ad 
libitum  que  hacía  muy  poca  gracia  álos  que  bailaban.  Per- 
dían éstos  el  compás,  como  era  natural,  y  fueron  desistien- 
do de  un  baile  imposible,  no  sin  que  quedara  alguna  pareja 
que  para  ocultar  su  confusión  hubo  de  apelar  á  un  movi- 
miento vertiginoso  á  todo  lo  largo  y  ancho  de  la  sala.  En 
una  de  esas  vueltas  se  vio  caer  sobre  el  piano  uno  de  los 
cajones,  que  quedó  asomado  á  él  como  un  paleto  que  se 
acerca  á  contemplar  la  labor  de  un  artista.  Violo,  al  fin, 
Gonzalo,  y  sacudiendo  nerviosamente  su  mano  izquierda, 
echó  á  rodar  el  cajón  sobre  las  espaldas  de  D.  Pepe,  el  cual, 
al  sentir  tan  violento  golpe,  dejó  caer  la  cerilla  con  que  es- 
taba encendiendo  el  habano.  La  cerilla  había  caído  encima 
de  un  abanico,  y  la  llama  insidiosa  que  fué  resultado  de  esas 
casualidades,  empezó  á  lamer  el  pantalón  del  de  los  Perales. 
Al  mismo  tiempo  entraba  en  la  sala  contigua  una  doncella 
con  un  servicio  completo  de  botellas  y  copas,  que  la  incauta 
aldeana  dejó  caer  con  estrépito  al  oir  el  golpe  y  los  chillidos; 
cundió  por  todos  los  ángulos  la  voz  fatídica:  ¡fuego!  ¡que  se 
quema!  todo  ello  en  menos  de  un  minuto,  como  en  igual 
tiempo  quedaron  también  desalojados  los  salones  del  gran 
palacio,  y  fueron  llevados  en  volandas  los  lisiados  D.  Pepe 
y  el  Barón  de  los  Perales. 

Cuando  el  artista  se  levantó  de  la  banqueta,  quedába- 
mos él,  Julián  y  yo;  Julián,  cariacontecido  y  como  si  se  le 
hubiera  caído  el  mundo  encima,  miró  tristemente  á  Gonza- 
lo y  le  dijo: 

— Es  Ud.  terrible...  Aunque  bien  mirado,  él  se  tiene  la 
culpa  por  entrometido.  ¿Quién  le  daba  vela  en  este  entie- 
rro? ¿Quién  le  había  llamado?  ¿No  basta  Julián  para  repre- 
sentar al  dueño  de  esta  casa  y  hacer  los  honores  á  todo  el 
señorío  de  la  Corte? 

Gonzalo  se  dirigió  tranquilamente  á  la  puerta,  diciendo: 

— Dios  maldiga  la  hipocresía  del  arte. 

^R.    ^USTOC^UIO   DE   pRIARTE, 
Agustiniano 


Las  elecciones  y  la  prensa  liberal 


A  picando  en  historia  la  actitud  de  la  prensa  libe- 
ral en  vista  de  la  que  han  adoptado  nuestros  Pre- 
lados con  motivo  de  las  elecciones  políticas.  Ya  se 
sabe  que  los  diarios  liberales  se  pasan  la  vida  tirando  chi- 
nitas,  cuando  no  bala  rasa,  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros; 
mas  si  les  viene  en  talante,  olas  circunstancias  lo  reclaman, 
caíanse  la  tiara  y  con  ridicula  gravedad  empiezan  á  dar 
lecciones  á  los  Obispos.  Y  cátalos  ahí  sin  haber  sido  nunca 
medianos  discípulos  de  nadie,  constituidos  en  maestros, 
nada  menos  que  de  los  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para 
que  rijan  la  Iglesia  según  las  altísimas  enseñanzas  del  divi- 
no Fundador.  Preciso  es  verlo  para  creerlo:  como  si  los  ca- 
tólicos fuéramos  parias  ó  ilotas  en  una  nación  católica  como 
la  nuestra,  se  nos  trata  como  á  miserables  esclavos,  indig- 
nos del  agua  y  del  luego,  y  hasta  del  aire  que  respiramos. 
Pi  y  Margall  y  cofrades  demócratas,  más  ó  menos  sinalag- 
máticos, han  eructado  estos  días  cuantas  blasfemias  les  ha 
venido  en  gana  contra  el  cielo  y  la  tierra.  Por  de  contado 
que  han  puesto  á  las  instituciones  cual  digan  dueñas,  ver- 
des al  Gobierno  y  á  todos  los  monárquicos,  y  á  la  Religión» 
al  Papa  y  á  los  curas,  de  oro  y  azul:  á  los  institutos  religio^ 
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SOS  ha  tenido  el  Sr.  Pi  la  galantería  de  ponerlos  en  la  misma 
categoría  que  á  las  casas  de  juego...  y  no  sabemos  si  de 
otras  cosas  peores.  A  estas  fechas,  un  enjambre  de  candida- 
tos republicanos  recorren  la  Península  de  punta  á  cabo, 
proclamando  las  excelencias  déla  Jauja  que  nos  preparan, 
y  sazonando  sus  peroratas  con  las  consabidas  blasfemias: 
los  periodistas  mismos,  que  tan  fieramente  acometen  contra 
los  Prelados,  han  dicho  pestes  del  Gobierno  porque  éste  no 
estaba  de  humor  para  encasillar  á  los  del  oficio,  alo  menos 
en  el  número  que  ellos  deseaban.  ¿Y  quién  que  no  esté  ciego 
y  sordo  no  se  ha  hecho  cargo  de  los  chanchullos  electorales 
con  que  nos  edifican  todos  los  partidos  desde  hace  muy 
cerca  de  sesenta  años?  ¿Ha  habido  un  Gobierno,  un  gober- 
nador, un  alcalde  de  monterilla,  un  cacique  haraposo  y 
despreciable  que  no  haya  procurado  influir,  legal  ó  ilegal- 
mente,  cuanto  ha  querido  ó  podido  en  todas  las  elecciones? 
¿No  estamos  hartos  de  oír  amarguísimas  quejas  de  todos 
los  partidos  cuando  están  en  la  oposición,  quejas  bien  fun- 
dadas, á  las  cuales  contestan  todos  los  Gobiernos  con  el 
más  eres  tú,  argumento  socorridísimo  y  de  seguro  efecto, 
puesto  que  todos  los  partidos  que  han  ocupado  el  poder 
han  usado  y  abusado  de  su  influencia  para  favorecer  á  los 
suyos? 

Gracias  á  eso,  ocurre  que  hoy,  v.  gr.,  tiene  un  Gobierno 
mayoría  numerosísima,  y  mañana  otro  de  tendencias  dia- 
metralmente  opuestas  la  cuenta  más  numerosa  y  compacta 
aún,  sin  que  el  cuerpo  electoral  se  haj^a  percatado  siquiera 
del  cambio  de  política  operado.  Antes,  y  durante  la  gloriosa 
septembrina,  los  cambios  de  Gabinete  eran  debidos  muchas 
veces  á  golpes  de  Estado:  desde  la  restauración  se  conoce 
el  turno  pacífico;  pero  ni  entonces  ni  nunca  se  ha  visto  que 
un  Gobierno  haya  perdido  las  elecciones:  hasta  los  más  im- 
populares (¡y  cuidado  si  los  hemos  tenido  impopularísimosi) 
han  logrado  siempre  mayoría.  A  mal  dar,  se  aprietan  los 
tornillos  de  la  máquina  electoral,  que  nunca  abandona  nin- 
gún Gobierno:  por  eso,  como  preliminar  necesario  en  todas 
las  elecciones,  se  pone  un  Gobernador  de  confianza  en  cada 
provincia,  el  cual  Gobernador  toma  el  pulso  á  los  Ayunta- 
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mientos  para  suspenderlos  si  no  le  fueren  devotos,  así  sean 
la  honradez  y  la  integridad  personificadas,  para  que  éstos 
á  su  vez  influyan  de  una  manera  decisiva  en  sus  subordina- 
dos. Preparado  así  el  terreno,  se  anuncian  las  elecciones, 
y,  en  efecto,  según  testimonios  irrecusables  de  los  que  co- 
nocen el  paño,  á  estas  fechas  nadie  conoce  en  España  á  doña 
sinceridad  electoral;  porque,  según  los  propios  testimonios, 
jamás,  ni  una  sola  vez  han  sido  las  elecciones  manifestación 
sincera  del  voto  de  la  nación.  Se  ha  dado  el  caso  instructi- 
vo y  curiosísimo  por  demás,  de  que  distritos  donde  no  hay 
un  liberal  para  un  remedio,  hayan  mandado  alas  Cortes  re- 
presentantes ultraliberales  y  ateos  por  espacio  de  años  y 
años. 

Convengamos,  sin  embargo,  en  que  de  las  urnas  electo- 
rales han  salido,  sinceros  ó  no,  los  votos  que  han  triunfado 
en  España  en  los  doce  lustros  que  llevamos  de  régimen 
parlamentario.  Desde  el  año  34  acá,  ¡qué  de  crímenes  y 
atentados  se  han  cometido  contra  la  Iglesia  y  sus  ministros! 
Prescindamos  del  degüello  de  los  regulares  (que  un  protes- 
tante calificó  de  pecado  de  sangre),  obra  de  los  sicarios 
educados  por  los  liberales  en  los  clubs  masónicos:  tras  de 
eso  vino  la  supresión  de  las  Ordenes  religiosas,  decretada 
ya  en  pleno  régimen  parlamentario,  lo  mismo  que  la  venta 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  sin  respetar  siquiera  las  dotes 
de  las  infelices  religiosas,  y  la  persecución  contra  los  Obis- 
pos, y  el  desprecio  de  leyes  solemnemente  concordadas,  y 
la  libertad  de  cultos,  y  la  tolerancia  religiosa,  3%  en  suma, 
un  estado  de  lucha  continua  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
una  nación  eminentemente  católica.  Todo  eso  es  debido  á 
hombres  enviados  á  las  Cámaras  por  distritos  católicos  y 
buenísimos,  en  cada  uno  de  los  cuales  había,  á  todo  tirar, 
un  par  de  caciques  sin  átomo  de  conciencia  ni  de  vergüen- 
za. Ellos  lo  arreglaban  todo,  sobornando,  amedrentando, 
apaleando  y  hasta  matando,  si  era  necesario,  á  cuantos  se 
opusieran  á  sus  designios.  ¿Y  quién  no  recuerda  aquellas 
épocas,  no  muy  lejanas  aún,  en  que  nuestro  Parlamento  es- 
taba convertido  en  blasfemadero  público,  y  la  tribuna  polí- 
tica en  cátedra  de  propaganda  anticristiana  y  antisocial? 
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Pues  todo  eso,  y  mucho  más  que  no  cabe  en  un  artículo, 
ha  salido  de  las  urnas  electorales;  y  todo  eso  y  mucho  más 
hemos  de  ver  muy  pronto,  si  Dios  no  lo  remedia:  la  inso- 
lencia de  partidos  extremos  avanzadísimos,  deseosos  de  dar 
al  traste  con  todo  lo  existente,  es  superior  á  toda  pondera- 
ción. ;Y  será  justo  que  los  católicos,  entre  tanto,  se  crucen 
de  brazos,  y,  lo  que  es  peor,  sigan  favoreciendo  con  sus  vo- 
tos á  candidatos  impíos  ó  indiferentes,  que  llevan  á  la  na- 
ción al  abismo  de  la  incredulidad  ó  de  la  indiferencia?  Este 
es  el  problema,  desnudo  de  oropeles  retóricos;  esta  es  la  ar- 
dua cuestión  que  es  fuerza  resolver.  ¿Cómo?  El  Congreso 
Católico  de  Zaragoza,  siguiendo  al  pie  de  la  letra  lo  esta- 
blecido por  León  XIII  en  su  Encíclica  Sapientice  christia- 
nce,  ordena  en  su  regla  30,  "que  cuando  las  circunstancias 
aconsejasen  tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  será  líci- 
to hacerlo,  mediante  el  beneplácito  de  la  Iglesia;  y  en  este 
caso,  hay  que  tener  presente  lo  que  Su  Santidad  nos  ense- 
ña en  Encíclica  Sapientice  cJiristiance,  esto  es:  "que  se  ha 
de  favorecer  en  las  elecciones  á  las  personas  conocidas  y 
de  las  cuales  se  espera  que  han  de  ser  útiles  á  la  Religión, 
sin  que  pueda  haber  causa  alguna  que  haga  lícito  preferir 
á  los  mal  dispuestos  contra  ella.„  El  Papa  lo  dijo  primero; 
los  Obispos  españoles,  sin  exceptuar  uno  sólo,  repitiéronlo 
después.  ¿No  está  bastante  claro  y  definido  el  camino  que 
han  de  seguir  los  católicos?  Parécenos  que  sí.  ¿Pero  hay 
algo  en  nuestra  legislación  civil  ó  política  que  se  oponga  á 
lo  ordenado  por  el  Papa  y  los  Obispos?  Absolutamente 
nada.  Sin  embargo,  porque  varios  Prelados  han  tenido  el 
inaudito  atrevimiento  de  dar  su  venia  á  los  aspirantes  á  di- 
putados á  Cortes,  que  declarándose  católicos  y  en  cumpli- 
miento de  su  deber  se  la  han  pedido,  la  prensa  liberal  ha 
puesto  el  grito  en  el  cielo  (1).  Hasta  hay  un  diario,  ministe- 

(1)  Cuentan  que  el  Sr.  Obispo  de  Jaca  ha  condenado  estos  días  el 
liberalismo  desde  el  pulpito,  y  añaden  que  el  alcalde  de  aquella  po- 
blación, con  una  candidez  del  todo  progresista,  ha  preguntado  al 
Gobierno  qué  debe  hacer  con  aquel  Prelado. — ¡Jesús,  qué  escrúpulo! 
¿Tiene  Ud.  más  que  arrojarlo  á  los  leones,  si  los  tiene  Ud.  á  mano,  ó 
soltarle,  si  no,  la  partida  de  la  porra,  que  vale  lo  mismo?  \'erá  usted 
cómo  no  le  quedan  ganas  de  volver  á   condenar  el  liberalismo,  si 


362  LAS    ELECCIONES   Y    LA    PRENSA   LIBERAL 


rial  por  más  señas,  que  tiene  la  frescura  de  decirnos  que 
con  sólo  eso  han  incurrido  los  Obispos  en  el  delito  de  coac- 
ción electoral;  y  aunque  la  generalidad  de  los  periódicos  de 
la  misma  laya  no  se  propasan  á  tanto,  el  que  más  y  el  que 
menos  manifiesta  su  estrañeza  de  ver  que  los  Prelados  to- 
man cartas  en  asuntos  electorales,  y  profieren  amenazas 
nada  encubiertas.  Ni  faltan  algunos  que  vierten  á  raudales 
lágrimas  de  cocodrilo,  no  más  que  por  el  peligro  en  que  ven 
á  la  Iglesia,  juntamente  con  el  descrédito  de  los  Prelados 
colocados  en  el  resbaladizo  terreno  de  la  política  palpi- 
tante. 

Esta  tendencia  moderna  de  los  apologistas  de  nuevo 
cuño  acusa  la  presentación  de  un  fenómeno  singular,  del 
que  es  preciso  levantar  acta.  Hay,  en  efecto,  formal  empeño 
en  anular  á  las  autoridades  legítimas  de  la  Iglesia  por  per- 
sonas ó  ineptas  y  no  nada  avisadas,  sustituyéndolas  con  una 
dirección  no  solamente  laica,  sino  abiertamente  heterodoxa. 
¿Toma  una  determinación  del  género  que  quiera  el  Roma- 
no Pontífice?  Al  punto  sale  un  estudiante  fracasado,  con- 
vertido en  flamante  periodista,  enmendando  la  plana  al 
Papa.  En  su  infalible  juicio  (el  del  periodista),  "la  resolución 
pontificia  es  un  adefesio;  la  Iglesia  era  una  gran  cosa  allá 
cuando  estaba  relegada  á  las  catacumbas;  pero  desde  el 
punto  y  hora  en  que  empezó  á  tener  dominios,  propiedades 


Ud.  hace  eso,  que  es  tan  sencillo...  y  tan  progresista.  No  se  puede 
tolerar,  en  efecto,  que  un  Prelado  venga  á  condenar  ahora  una  doc- 
trina, ó  sistema,  ó  lo  que  sea,  anatematizado  hace  más  de  cincuenta 
años  por  la  Iglesia  en  documentos  que  han  dado  cien  vueltas  al 
mundo.  Otra  cosa  es  cuando  un  periodista  se  cree,  en  su  alta  sabidu- 
ría, autorizado  para  censurar  al  Papa  y  á  los  Obispos,  y  proferir  una 
sarta  de  blasfemias  y  desatinos;  pues  aunque,  según  reza  la  Consti- 
tución, la  religión  del  Estado  es  la  católica,  y  los  Obispos,  á  creer  el 
Concordato,  son  los  llamados  á  velar  por  la  pureza  de  la  fe  y  de  las 
buenas  costumbres,  debiendo  el  Gobierno  de  S.  M.  dispensarles  todo 
su  apoyo  y  poderoso  patrocinio  para  que  nadie  les  ponga  óbice  en  el 
cumplimiento  de  tan  sagrados  deberes;  ahora  lo  vamos  arreglando 
úe  0iY2ím?íTíQr3L:  el  cuarto  poder,  como  modestamente  se  llama  á  sí 
misma  la  prensa,  es  el  encargado  de  fiscalizar  al  Papa  y  á  los  Obis- 
pos, y  de  abrir,  de  paso,  la  válvula  á  todas  las  herejías,  inmoralida- 
des y  repugnantes  concupiscencias.  ¡Y  guay  del  que  se  oponga  á 
este  torrente  devastador! 
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y  libertad,  claudicaron  las  autoridades,  se  fanatizó  el  pue- 
blo, y  no  hay  cosa  con  cosa.„  ¿Que  los  Obispos  hablan  con 
libertad  apostólica  reivindicando  los  inalienables  derechos 
de  Dios?  "Todo  está  perdido:  para  Obispos,  los  mártires  que 
se  dejaban  asar  vivos  y  hacer  añicos,  sin  decir  esta  boca  es 
mía,  á  imitación  de  Jesucristo,  que  derramó  su  sangre  por 
salvar  al  mundo.  ¡Oh  el  Dios  del  Gólgota,  qué  gran  cosa! 
En  cambio  el  del  Sinaí  era  algo  durillo.  Pero  sin  remontar- 
nos tanto,  ello  es  que  la  Iglesia  anda  malucha  de  un  tiempo 
acá,  por  intransigencia  y  testarudez  de  los  que  la  dirigen: 
y  eso  que  León  XIII  apechuga  hasta  con  la  república,  por 
donde  ahora  j^a  es  compatible  la  razón  con  la  fe.„  Y  así  otra 
porción  de  sandeces  que  patentizan,  no  sabemos  si  la  supina 
ignorancia,  ó  la  refinada  hipocresía,  ó  entrambas  cosas  á  la 
vez,  de  quien  tan  neciamente  escribe.  ¿Qué  idea  tendrán 
esos  chicos  de  la  prensa  de  la  constitución  y  doctrina  de  la 
Iglesia,  cuando  la  juzgan  ó  aparentan  juzgarla  tan  voluble 
y  tornadiza,  y  se  creen  con  autoridad  bastante  para  regir- 
la? Nada:  un  poco  más  de  catecismo  ó  menos  de  hipocresía. 
La  Iglesia,  por  su  parte,  necesitaba  estar  animada  del 
espíritu  de  suicidio  para  dejarse  dominar  y  dirigir  por  sus 
más  enconados  enemigos.  No,  no  sucederá  tal.  Ha  hablado 
el  oráculo  infalible  de  la  verdad;  y  los  Prelados,  en  cumpli- 
miento de  lo  establecido  por  ellos  mismos,  aconsejados  por 
el  Papa,  han  otorgado  su  venia  á  varios  caballeros  católicos, 
para  que  se  presenten  en  las  Cortes.  Bueno  fuera  que  se  ne- 
gase á  los  Obispos,  aun  como  simples  ciudadanos,  lo  que  no 
se  niega  á  ningún  pelagatos  mayor  de  veinticinco  años  y 
en  el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles.  Decir  que  son  em- 
pleados del  Gobierno  porque  perciben  una  pequeñísima 
parte  délo  que  es  suyo,  es  desatino  monumental,  que  no 
puede  tener  cabida  encabeza  medianamente  organizada;  y 
añadir  que  tratan  de  derribar  las  Instituciones,  es  un  equí- 
voco innoble,  tras  el  cual  se  parapetan  para  asestar  sus  ti- 
ros contra  el  Episcopado:  confunden  á  sabiendas  la  Monar- 
quía con  la  legislación  malsana  que  corroe  las  entrañas  de 
la  sociedad  española.  Tenemos  la  absoluta  seguridad  de  que 
ningún  Prelado  español  ha  negado  ni  negará  su  venia  á  can- 
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didato  alguno  porque  haga  las  más  fervientes  protestas  de 
adhesión  al  Trono,  con  tal  que  las  haga  también  de  catoli- 
cismo. Así  lo  han  hecho  hasta  ahora,  y,  pueden  tranquilizar- 
se los  monárquicos  de  pega,  así  lo  harán  en  adelante.  Obra- 
rán, en  suma,  según  las  reglas  de  altísima  prudencia  y  sa- 
biduría dictadas  por  el  Papa  en  su  Encíclica  Sapientic^ 
christiance,  donde  dice  que  la  Iglesia,  celosa  ;de  su  propio 
derecho  y  respetuosísima  del  ajeno,  se  estima  obligada  á 
permanecer  indiferente  respecto  de  las  diversas  formas  de 
gobierno  y  de  las  instituciones  civiles  de  los  Estados  cris- 
tianos, sin  que  repruebe  ningún  sistema,  con  tal  que  respe- 
te la  religión  y  las  buenas  costumbres.  Mas  porque  en  la 
propia  Encíclica  añade  Su  Santidad  que  "la  Iglesia  no  pue- 
de conceder  ni  su  protección  ni  su  favor  á  hombres  que  le 
sean  hostiles,  que  se  niegan  abiertamente  á  respetar  sus  de- 
rechos, que  se  empeñan  en  romper  la  alianza  establecida  por 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  entre  los  intereses  religio- 
sos y  los  civiles,,,  he  ahí  por  qué  los  cristianos  tienen  no  sólo 
el  derecho,  sino  el  deber  de  oponerse  con  todas  sus  fuer- 
zas á  que  ciertos  hombres  sigan  haciendo  todo  eso  en  Espa- 
ña, como  sabemos  que  lo  han  hecho  en  el  larguísimo  perío- 
do que  lleva  gimiendo  nuestra  nación  bajo  el  poder  de  los 
Poncios  liberales.  "Por  el  contrario,  dice  todavía  Su  Santi- 
dad, favorece  (la  Iglesia)  como  es  su  deber  á  los  que  pien- 
san rectamente  sobre  las  relaciones  entre  la  república  civil 
y  la  cristiana,  y  quieren  que,  mediante  su  perfecto  acuerdo, 
conspiren  ambas  al  bien  general.  En  estos  preceptos  se  con- 
tiene la  regla  á  que  todo  católico  debe  ajustar  su  vida  públi- 
ca.„  Estas  dos  citas  de  la  mencionada  Carta  Encíclica  com- 
plétanse  mutuamente:  prohibe  en  la  primera  prestar  apoyo 
á  los  hombres  hostiles  á  la  Iglesia,  y  manda  en  la  segunda 
favorecer  á  los  adictos  á  la  misma;  pero  ni  en  una  ni  otra, 
ni  en  toda  la  Encíclica,  ni  en  las  Reglas  del  Congrego  de 
Zaragoza,  ni  en  las  Pastorales  de  los  Prelados,  en  ninguna 
parte,  en  fin,  ha  manifestado  la  Iglesia  hostilidad  á  las  Ins- 
tituciones. Esas  cosas  son  de  aquellas  en  que  caben  "legíti- 
mos disentimientos^,  siempre  que  se  respeten  los  derechos 
de  la  justicia  y  de  la  verdad,  como  advierte  León  XIII.  Es 
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más:  no  dudamos  en  afirmar,  por  nuestra  cuenta  y  riesgo, 
que  si  media  docena  de  candidatos  se  presentasen  á  cual- 
quier Prelado  español  con  otros  tantos  pro^^ramas  políticos, 
todos  dentro  del  credo  católico,  obtendrían  la  venia  solici- 
tada, previa  declaración  de  completa  ortodoxia  y  promesa 
de  trabajar  por  el  triunfo  de  las  nobilísimas  aspiraciones  de 
la  Iglesia.  ¿Qué  hay  en  esto  que  se  oponga  á  ninguna  ley  di- 
vina ni  humana?  ¿Puédese,  por  el  contrario,  decir  ni  man- 
dar, ni  hacer  nada  más  perfectamente  legal? 

Se  quiere  alarmar  la  opinión  con  el  coco  de  soñadas 
desgracias  y  cataclismos,  si  los  católicos  trabajan  por  in- 
fundir en  nuestras  leyes  la  savia  cristiana;  cuando,  si  se  va 
á  decir  verdad,  es  precisamente  por  la  banda  opuesta  por 
donde  la  tempestad  arrecia;  y  bien  podemos  repetir  á  este 
propósito  lo  que  los  Prelados  de  esta  provincia  eclesiástica 
de  Valladolid  han  dicho  estos  días  con  austera  elocuencia, 
hablando  de  la  influencia  moral  y  el  prestigio  de  que  debe 
estar  rodeado  el  clero:  "Si  el  Gobierno,  dicen,  quiere  que 
la  patria,  el  altar  y  el  trono  se  salven,  mantenga  siquiera 
incólume  el  ascendiente  de  la  clase  moralizadora.  Bien 
sabemos  que  se  nos  invita  á  un  rasgo  más  de  desprendi- 
miento por  la  salvación  de  la  patria:  nosotros  juzgamos  que 
con  ese  sacrificio  nos  envolvíamos  todos  en  la  ruina  de  Es- 
paña; que  cabalmente  para  lograr  su  salud  es  urgente  res- 
tablecer la  influencia  de  los  principios  morales  y  religiosos 
y  rodear  de  consideraciones  á  las  personas  que  las  repre- 
sentan.„  Engáñanse,  pues,  cuantos  entienden  que  por  ese 
lado  se  trata  de  socavar  por  sus  cimientos  el  actual  orden 
de  cosas;  y  los  que  tal  creen,  ó  aparentan  creer,  propalán- 
dolo á  los  cuatro  vientos,  son  justamente  los  que  prestan  un 
flaco  servicio  á  la  patria,  al  altar  y  al  trono. 

Fr.    J^ermín   de   JJncilla, 
Agustiniano. 
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Los  Globos 


SE  vehículo,  al  parecer  viviente,  altanero  y  sober- 
bio que  entre  nubes  de  asfixiante  humo,  llamara- 
das de  fuego  y  estridentes  ronquidos  se  desliza  por 
el  suelo  y  recorre  dilatados  espacios,  torciéndose  y  enros- 
cándose, como  para  burlar  el  orgullo  de  los  cerros  y  la  al- 
tivez de  los  riscos,  es  el  tren,  conjunto  de  pequeños  palacios 
ambulantes  donde  huelgan  comodidades  y  se  hospeda  el 
hombre,  inventor  de  tamaña  maravilla,  merced  á  la  cual 
salva  todas  las  distancias,  une  todos  los  pueblos  é  impera 
en  toda  la  tierra,  sin  que  alo  vertiginoso  de  su  marcha  pue- 
dan oponerse  la  altura  de  las  montañas,  el  espesor  de  las 
rocas,  la  profundidad  de  los  valles,  ni  el  impetuoso  curso  de 
los  ríos,  porque  á  través  de  gigantescos  túneles  y  atrevidos 
puentes,  lo  mismo  se  interna  en  el  corazón  de  la  tierra  que 
nota  en  su  superficie  ó  la  huella  con  sus  plantas. 

Y  ese  otro  vehículo  de  colosales  dimensiones,  de  acera- 
dos muros  y  espaciosas  estancias,  magnífico,  suntuoso  que, 
cimentado  sobre  inmensas  columnas  de  agua,  surca  los  ma- 
res y  da  vuelta  alrededor  del  globo,  dominando  la  bravura 
de  las  olas  y  escarneciendo  la  furia  de  las  tempestades,  es 
el  buque  que,  obediente  á  la  voz  del  hombre,  le  transporta  á 
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apartadas  regiones  y  le  da  dominio  sobre  la  inmensidad  del 
Océano. 

Arbitro  supremo  de  golfos  y  continentes,  dueño  absolu- 
to de  mar  y  tierra,  {qué  le  queda  al  hombre  por  conquistar? 
¡Ah!  sobre  la  inmensidad  del  Océano  y  la  extensión  infini- 
ta de  la  tierra  está  la  inmensidad  de  los  espacios,  la  morada 
de  las  nubes,  donde  el  vuelo  del  hombre  es  inseguro  todavía, 
y  lo  será  mientras  no  se  perfeccionen  los ^s^lohos,  que  son  los 
llamados  á  sustituir  en  el  aire  al  tren  que  cruza  la  redondez 
de  la  tierra  y  al  buque  que  surca  la  inmensidad  del  mar. 
¿Cuál  no  será,  pues,  la  importancia  de  los  globos}  Cuando, 
merced  á  ellos,  logre  el  hombre  rasgar  el  velo  que  le  oculta 
las  altas  regiones  de  la  atmósfera  y  sorprender  los  múltiples 
arcanos  de  ese  piélago  sin  fin  que  se  cierne  sobre  nuestras 
cabezas,  ¿qué  impulso  no  recibirán  las  ciencias,  qué  pro- 
greso la  sociedad,  qué  trastorno  la  naturaleza? 

Y  los  globos  de  que  tanto  se  ha  hablado  y  escrito,  ma- 
nantial de  tantas  esperanzas  y  objeto  de  tantos  anhelos, 
¿qué  son?  Cuerpos  ó  aparatos  capaces  de  flotar  sobre  el  aire 
y  ascender  á  las  altas  regiones  de  la  atmósfera,  impulsados 
únicamente  por  la  acción  de  las  capas  aéreas  inferiores.  Su 
nombre  genérico  es  el  de  Aeróstatos,  reservándose  el  de 
Globos  para  los  aeróstatos  de  forma  esférica,  de  paredes 
muy  tenues  y  llenos  de  un  gas  más  ligero  que  el  aire,  y  el 
de  Montgolfieras  para  los  globos  cuyo  volumen  se  halla 
ocupado  por  aire  previamente  calentado.  Sin  embargo,  á 
los  aeróstatos  en  general  suele  designárseles  con  el  nom- 
bre de  globos. 

Su  teoría  no  es  más  que  una  consecuencia  inmediata  del 
principio  de  Arquímedes  que,  aplicado  á  los  gases  con  la 
misma  propiedad  que  se  aplica  á  los  líquidos,  puede  expre- 
sarse en  estos  términos:  "Todo  cuerpo  sumergido  en  el  seno 
de  un  gas  sufre  una  presión  de  abajo  á  arriba  ó  pierde  de  su 
peso  una  cantidad  igual  á  la  del  peso  del  gas  que  desaloja. „ 
Ahora  bien,  no  siendo  el  aire  sino  una  mezcla  de  diferentes 
gases  comprendidos,  como  los  demás,  dentro  del  menciona- 
do principio,  resulta  explicada  la  ascensión  de  los  globos; 
en  efecto,  siempre  que  el  peso  total  del  globo  sea  inferior  al 
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de  la  masa  aérea  desalojada,  ascenderá  evidentemente  en 
virtud  de  la  presión  ó  empuie  de  las  capas  atmosféricas  in- 
feriores; y  mientras  no  se  equilibren  ambos  pesos,  el  aerós- 
tato seguirá  ascendiendo  á  través  de  las  nubes  y  de  las  más 
altas  regiones  de  la  atmósfera:  ¿con  qué  velocidad,  con  qué 
potencia  ascensional?  Fácil  es  determinarla. 

Dependiendo,  como  depende,  el  empuje  de  las  capas 
aéreas  sobre  la  base  ó  parte  inferior  de  un  globo  de  la  di- 
ferencia entre  su  peso  total  y  el  del  volumen  del  aire  des- 
alojado, y  siendo  dicho  empuje  el  que  determina  la  veloci- 
dad del  globo,  resulta  que,  determinado  aquél,  quedará 
ésta  determinada;  mas  como  la  determinación  del  primero 
se  reduce  á  un  simple  cálculo  de  restar,  es  claro  que  para 
determinar  la  segunda  bastará  conocer  una  de  las  más  sen- 
cillas operaciones  aritméticas.  Toda  la  dificultad  está  en 
calcular  los  datos  de  la  sustracción:  el  minuendo,  consti- 
tuido por  la  densidad  de  la  masa  gaseosa  desalojada  por 
el  globo,  y  el  sustraendo,  que  dependerá  de  la  materia  ó 
substancia  de  que  se  halle  construido  el  aparato,  de  su  for- 
ma y  dimensiones,  de  los  accesorios  que  se  le  agreguen,  y 
de  la  densidad  del  gas  que  ocupe  su  volumen,  para  lo  cual 
se  necesita,  á  más  de  regulares  conocimientos  de  Algebra 
y  Geometría,  algún  dominio  sobre  la  Mecánica  y  la  Quí- 
mica. 

Suponiendo  conocidos  los  datos  y  llamando  p  al  peso  de 
un  metro  cúbico  de  aire  atmosférico,  y  p'  al  de  un  metro 
cúbico  del  gas  encerrado  en  el  globo,  la  potencia  ascensio- 
nal de  éste,  hecha  abstracción  de  su  peso  y  del  de  todos 
sus  adherentes,  sería  igual  á  />—/>':  si  en  vez  de  un  metro 
cúbico  representado  por  />  y  />',  fuesen  M  metros  cúbicos,  la 
diferencia  anterior  se  transformaría  en  M{^p — p')=^Mp — 
Mp':  calculando  ahora  el  peso  total  del  globo  con  todos  sus 
accesorios  y  designándole  por  S\  para  determinar  la  po- 
tencia ascensional  habría  que  restar  esa  cantidad  de  la  úl- 
tima diferencia  indicada;  lo  que  nos  daría,  llamando  P 
á  dicha  potencia:  P=M{p—p')—S=Mp—Mp'—S;  cálculo 
sencillísimo  que  puede  resolver  un  niño  de  primera  ense- 
ñanza. 
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De  ]o  dicho  parece  desprenderse  que  la  velocidad  de  un 
globo  debe  ir  aumentando  á  medida  que  éste  se  eleva  sobre 
la  atmósfera;  porque  siendo  un  hecho  que  la  densidad  de 
les  capas  aéreas  está  en  razón  inversa  de  su  altura  sobre 
la  superficie  de  la  tierra,  y  teniendo  presente  que,  según  la 
ley  de  Mariotte,  el  volumen  de  un  gas  se  halla  también  en 
razón  inversa  de  las  presiones  que  sufre,  resulta  que  el  vo- 
lumen del  gas  encerrado  en  el  globo  irá  siendo  cada  vez  ma- 
yor, y  mayor,  de  consiguiente,  el  volumen  total  del  aparato 
que,  sin  alteración  aparente  de  su  peso,  desalojará  mayor 
cantidad  de  aire  atmosférico,  aumentando  de  este  modo  el 
valor  de  la  potencia  ascensional,  por  disminuir  la  diferen- 
cia de  que  dicho  valor  depende.  Mas  esto  no  deja  de  ser  una 
ilusión;  porque,  si  bien  es  cierto  que  el  volumen  de  aire 
desalojado  aumenta,  no  lo  es  menos  que  la  presión  ó  empu- 
je de  abajo  á  arriba  disminuye  en  la  misma  proporción  que 
disminuye  la  densidad,  y  por  lo  tanto,  el  producto  del  volu- 
men por  la  densidad  permanecerá  inalterable,  é  inaltera- 
ble, de  consiguiente,  la  potencia  ascensional.  En  todo  caso, 
lo  que  suele  haber  es  disminución  de  fuerza  ascensional  en 
virtud  del  cambio  de  gases  á  través  de  las  paredes  del 
globo,  cuya  completa  impermeabilidad  no  se  ha  consegui- 
do aún;  he  aquí  por  qué  es  necesario  lleven  los  aeróstatos 
cierta  cantidad  de  lastre,  que,  en  caso  de  un  descenso  rá- 
pido, ó  sobre  un  paraje  peligroso,  pueda  arrojar  el  aero- 
nauta para  aligerar  el  peso  del  globo  y  favorecer  su  poten- 
cia ascensional. 

Que  en  la  construcción  de  los  aeróstatos  merece  tenerse 
en  cuenta  su  forma,  tamaño,  composición  y  accesorios, 
bien  claro  se  desprende  de  lo  dicho  acerca  de  su  teoría: 
como  que  dado  el  principio  de  Arquímedes,  rigorosamente 
inalterable,  son  datos  decisivos  en  la  determinación  de  la 
fuerza  ascensional;  por  eso  se  han  construido  globos  de 
tantas  y  tan  diversas  clases  Sin  embargo,  siempre  ha  pre- 
valecido la  forma  esférica,  un  poco  alargada  en  su  parte 
inferior;  la  cubierta,  aun  cuando  ha  sufrido  muchas  modifi- 
caciones, suele  ser  de  tiras  fusiformes  de  tafetán,  cosidas 
entre  sí  y  engomadas  con  caucho  disuelto  en  esencia  de  tre- 
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mentina,  que  disminuye  considerablemente  la   permeabili- 
dad del  tejido;  el  tamaño  varía  con  el  objeto  de  la  ascensión: 
así,  los  globos  destinados  á  observaciones  científicas,  y  en 
los  que  sólo  han  de  subir  dos  ó  tres  personas  con  los  apa- 
ratos indispensables,  se  construyen  de  poco  diámetro  (1,  2,  3 
metros);  mientras  que  los  globos  cautivos  ,  destinados  á 
explotar  la  curiosidad  del  público,  óá  ejercer  maniobras 
militares,  como  el  construido  por  M.  Yon  por  iniciativa  del 
gobierno  italiano   en  1878,  llegan   á  tení:r  el  peso  de  7,500 
kilogramos;  y  en  cuanto  á  ios  accesorios,  no  puede  pres- 
cindirse  del  peso  de  una  barquilla  de  mimbres,  ó  de  cual- 
quier otro  tejido,  donde  se  colocan  los  aeronautas,  y  que 
va  suspendido  debajo  del  globo,  de   los  extremos  de  una 
red  de  cordeles  entretejidos,  que  le  envuelve  totalmente. 
Entran  también  como  accesorios  el  lastre,  que  ha  de  arro- 
jarse en  caso  necesario,  y  que  suele  consistir  en  sacos  de 
arena,  espuertas  de  guijarros,  etc.;  e\  pavacaídas,  que  sir- 
ve al  aeronauta  para  soltar  el  globo  y  moderar  la  velocidad 
del  descenso.  Se  compone  de  una  gran  pieza  circular  de 
tela  aue,  abierta  merced  á  unas  varillas  ó  cordeles  que  le 
rodean,  y  de  cuyos  extremos  inferiores  pende  la  barquilla 
del  aeróstato,  ofrece  el  aspecto  de  un  paraguas  horadado 
en  su  centro  para  dar  salida  al  aire  comprimido  en  el  des- 
censo, y  evitar  las  oscilaciones  que,  comunicadas  á  la  bar- 
quilla, pudieran  ser  de  fatales  consecuencias:  su  diámetro 
varía  de  3  á  6  metros,  y  aun  cuando  el  aparato  se  halle  per- 
fectamente construido,  no  debe  utilizarse  sino  en  caso  de  in- 
minente peligro,  ó  como  último  recurso  para  evitar  una 
muerte  segura.  Finalmente,  cuéntanse  como  accesorios  los 
aparatos  de  que  va  provisto  el  aeronauta  para  realizar  sus 
observaciones,  y  el  gas  que  ocupa  el  volumen  del  globo. 

En  resumen:  un  globo  presenta  la  misma  forma  que  una 
vejiga  de  gran  volumen:  su  cubierta  suele  ser  de  tela  engo- 
mada, dividida  en  largas  tiras,  que  se  cosen  y  barnizan 
después  á  lo  largo  de  las  costuras,  como  se  hace  con  los  fo- 
rros de  pelota:  en  el  hemisferio  superior  se  abre  un  orificio, 
al  que  se  adapta  una  válvula,  que  funciona  de  arriba  á  abajo, 
ó  de  fuera  adentro,  y  en  el  inferior,   terminado  por  lo  gene- 
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ral  en  punta,  se  coloca  una  llave  que  permite  la  entrada  del 
gas  é  impide  su  salida.  Todo  el  aparato  va  envuelto  en  una 
red  de  finísima  trama,  tejida  con  cuerdas  consistentes,  de 
cuyos  extremos  inferiores  pende  una  barquilla  de  mimbres 
ó  juncos,  para  el  areonauta;  á  ella  se  sujetan  también  los 
cordeles  del  paracaídas,  que  suele  ir  plegado  á  un  costado 
del  globo,  del  cual  se  separa  por  medio  de  una  polea;  del 
fondo  de  la  barquilla  pende  una  áncora  de  acero  que,  me- 
diante una  larga  cuerda,  sujeta  el  areonauta  contra  cual- 
quier obstáculo  en  caso  de  peligro,  y  tirando  de  ella  logra 
bajar  con  la  lentitud  apetecible. 

El  gas  empleado  para  llenar  los  globos  suele  ser  el  hidró- 
geno puro  ó  el  gas  del  alumbrado;  hoy  día  se  da  preferencia 
á  este  último,  que,  aunque  de  mayor  densidad,  resulta  más 
barato  que  el  primero  y  más  fácil  de  obtener,  puesto  que  ya 
nos  le  suministran  preparado  las  fábricas  del  alumbrado 
público.  Para  introducir  el  gas  en  el  aeróstato,  hay  que  co- 
menzar por  elevarle  uno  ó  dos  metros  sobre  el  suelo,  man- 
teniéndole á  esta  altura  mientras  dura  la  operación;  ésto  se 
consigue  clavando  en  tierra  dos  estacas,  y  sobre  ellas  va- 
rias poleas,  por  cuyas  gargantas  pasa  una  cuerda  que  viene 
de  un  anillo  fijo  en  la  corona  de  la  válvula  del  globo;  pónese 
éste  en  comunicación  con  el  depósito  de  gas,  mediante  un 
tubo  de  goma  ó  de  caucho,  y  á  medida  que  se  va  llenando 
se  van  deshaciendo  los  dobleces:  como  en  cada  momento 
desaloja  mayor  cantidad  de  aire  atmosférico,  el  aparato 
tiende  á  subir,  y  para  evitarlo,  ya  que  la  cuerda  que  lesos- 
tiene  es  insuficiente,  se  amarran  otras  á  la  red  exterior  para 
que  varios  hombres  le  sujeten  mientras  se  quita  el  tubo  de 
conducción,  se  coloca  ja  barquilla  y  entra  el  aereonauta 
con  el  lastre  y  demás  accesorios:  entonces,  á  una  señal 
convenida,  se  sueltan  todas  las  cuerdas,  y  el  globo  se  lanza 
á  las  alturas  con  tanta  mayor  velocidad  cuanto  menor  sea 
su  peso  con  relación  al  del  aire  desalojado.  Como  á  medida 
que  asciende  la  tensión  del  gas  encerrado  aumenta  en  la 
misma  proporción  que  disminuye  la  densidad  del  gas  exte- 
rior, y  éste,  como  ya  hemos  dicho,  disminuye  en  proporción 
directa  de  la  altura,  llegará  un  momento  en  que  dicha  ten- 
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sión,  venciendo  la  resistencia  de  las  paredes  del  globo,  le 
inutilice,  con  riesgo  de  la  vida  del  areonauta.  En  previsión 
de  tal  fracaso,  y  para  evitar  con  tiempo  sus  funestas  conse- 
cuencias, no  debe  ocupar  el  gas  sino  las  dos  terceras  partes 
del  volumen  del  globo,  ni  puede  prescindirse  déla  ya  men- 
cionada válvula,  por  donde  pueda  escapar  el  fluido  en  caso 
necesario.  Verdad  que  tales  precauciones  disminuyen  la 
fuerza  ascensional,  y  ponen  pronto  el  aparato  á  merced  de 
las  corrientes  aéreas,  que  le  traen  y  le  llevan  en  sentido  ho- 
rizontal, sin  que  el  aeronauta  sepa  si  sube  ó  baja,  á  no  ser 
por  las  indicaciones  del  barómetro,  cuya  columna  mercu- 
rial desciende  en  proporción  directa  de  la  altura,  ó  del  mo- 
vimiento de  una  banderola  izada  en  !a  barquilla:  mas,  á  pe- 
sar de  todo,  es  preferible  luchar  contra  las  corrientes  at- 
mosféricas superiores,  arrojando  el  lastre  que  sea  necesa- 
rio, ora  para  subir  á  regiones  más  altas,  ora  para  moderar 
la  velocidad  de  un  rápido  descenso,  á  hacer  uso  del  para- 
caídas  que,  no  obstante  sus  inmejorables  condiciones  de 
construcción,  ofrece  á  la  vida  del  areonauta  menos  garan- 
tías que  al  desgraciado  náufrago  una  tabla  en  alta  mar. 

A  Dédalo  y  á  Icaro,  personajes  fabulosos  de  la  antigüe- 
dad, atribuye  la  Mitología  la  invención  de  los  globos;  tam- 
poco se  ha  probado  que  Arquitas  de  Tarento,  filósofo  pita- 
górico, contemporáneo  y  amigo  de  Platón,  construyese  una 
paloma  hueca  que,  llena  de  un  cierto  aire,  aura  spíritus 
inclusa,  flotaba  en  la  atmósfera  como  el  corcho  sobre  el 
aceite;  lo  que  sí  está  probado,  es  que  en  la  Edad  Media 
hubo  tentativas  de  ascensiones  aerostáticas,  como  que  el 
célebre  franciscano  Roger  Bacon,  entusiasta  decidido  del 
progreso  científlco,  escribió  en  una  de  sus  más  notables 
obras:  "No  es  difícil  construir  una  máquina  por  medio  de  la 
cual  pueda  un  hombre  moverse  en  el  aire  con  la  misma  fa- 
cilidad que  se  mueve  un  pájaro,,;  sin  embargo,  no  consta 
que  la  tal  máquina  se  construyese,  ni  tampoco  que  se  reali- 
zase la  más  sencilla  ascensión.  Desde  esta  época,  abando- 
nada por  completo  la  ciencia  de  la  aeronáutica,  ó  porque 
se  creyesen  insuperables  sus  dificultades,  ó  porque  las 
corrientes  científicas  no  llevaban  ese  rumbo,  no  vuelve  á 
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aparecer  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  en  que  el 
célebre  jesuíta  italiano  P.  Francisco  Lana,  fundador  de  la 
Academia  de  filexóticos  en  Brescia,  propuso  seriamente  la 
realización  de  un  viaje  por  la  atmósfera,  sirviéndose  al 
efecto  de  un  navio  con  velas  y  remos,  compuesto  de  cuatro 
esferas  huecas  de  20  pies  de  diámetro,  de  las  cuales  debía 
extraerse  todo  el  aire.  Para  conseguirlo,  llenábalas  primero 
de  agua,  y  dejándola  salir  después,  cerraba  inmediatamen- 
te por  medio  de  una  llave:  dichas  esferas  debían  ser  de  co- 
bre, sin  que  el  espesor  de  sus  paredes  pasase  de  una  décima 
de  milímetro.  Leibnitz,Hooke,Borelli  y  algún  otro,  fijándo- 
se en  la  imposibilidad  de  hacer  el  vacío  por  el  procedimien- 
to indicado,  y  en  la  excesiva  tenuidad  de  las  paredes  de  las 
esferas  que,  si  no  imposibilitaba,  dificultaba  en  extremo  su 
construcción,  impugnaron  el  sistema  de  navegación  aérea 
del  P.  Lana,  cuyos  resultados  prácticos  no  debieron  ser  muy 
satisfactorios  cuando  nadie  vuelve  á  ocuparse  en  tal  siste- 
ma de  navegación.  Esto  ocurría  entre  los  aílos   1670  á  1680. 
Por  el  mismo  tiempo,  Bartolomé  Lorenzo  de  Gusmao,  in- 
geniero brasileño,  ensayó  en  Lisboa  un  aparato  cuya  des- 
cripción no  existe,  pero  que  se  asemejaba  en  un  todo  á 
nuestros  globos.  Cuéntase  que  viendo  cierto  día  Gusmao 
desde  una  ventana  flotar  sobre  los  aires  un  cuerpo  esférico 
muy  ligero,  acaso  una  burbuja  de  jabón,  sorprendido  por 
la  rareza  del  fenómeno,  se  aventuró  á  reproducirle  en  gran- 
de, siendo  tal  el  éxito  de  sus  ensayos  privados,  que  no  vaciló 
en  realizar  una  ascensión  en  globo  delante  del  Palacio  Real  y 
en  presencia  de  los  mismos  Reyes  y  de  toda  la  corte.  Parece 
ser  que  insultado  por  el  pueblo,  que  atribuía  á  arte  de  magia 
su  descubrimiento,  y  perseguido  por  ciertos  miembros  exal- 
tados de  la  Inquisición  portuguesa,  hubo  de  emigrar  á  Es- 
paña, muriendo  al  poco  tiempo  en  el  hospital  de  Sevilla,  sin 
legará  nadie  el  secreto  de  sus  repetidas  ascensiones.  El  ca- 
lor con  que  debió  cultivarse  en  aquel  tiempo  la  ciencia  de 
la  navegación  aérea,  se  desprende  del  siguiente  pasaje  de 
Borelli,  médico  y  físico  napolitano,    que  m.urió    en   1679: 
"Piensan  hoy  muchos  que,  imitando  la  manera  como  se 
sostienen  los  peces  en  el  agua,  podría  conseguirse  poner  el 
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cuerpo  humano  en  equilibrio  con  el  aire,  empleando  al  efec- 
to una  gran  vejiga  vacía  ó  llena  de  un  aire  muy  ligero^  dán- 
dole tal  amplitud  que  pudiese  caber  en  ella  un  hombre  sus- 
pendido en  el  fluido  aéreo„.  Poco  debían  halagar  á  Borelli 
estas  concepciones,  pues  en  otro  pasaje  escribe:  "Una  tal 
vejiga-globo,  ni  puede  ser  construida  ni  vaciada„. 

j'^R.  Justo  J^ernández, 

Agustiniano. 
Continuará). 
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Revista  Canónica 


E  la  liquidación  de  unos  cánones,  de  un  laudemio  y  otros 
gastos. — Romana.  Super  liquidatione  canomim,  liuidemii 
et  expensarum.— Por  segunda  vez  se  ha  presentado  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  esta  complicada  causa, 
cuya  historia  es  preciso  recordar  si  se  ha  de  entender  bien  el  asunto 
de  que  en  ella  se  trata  y  la  resolución  que  merece  (1). 

Augusto  Mancini,  posesor  de  la  prelatura  llamada  Caracciolo  di 
Martina,  tenía  el  usufructo  y  administración  de  una  viña,  sita  fuera 
de  la  puerta  de  San  Lorenzo,  de  la  ciudad  de  Roma,  gravada  con  dos 
cánones,  de  los  cuales  uno  correspondía  al  Hospital  de  San  Carlos  y 
el  otro  al  Abad  de  San  Lorenzo.  El  año  de  1875,  el  municipio  de  Roma 
la  ocupó  para  ampliar  el  cementerio,  ofreciendo  al  posesor  la  suma 
de  74.542  liras  (pesetas),  que  por  sentencia  del  tribunal  civil,  al  cual 
recurrió  3Iancini,  fué  elevada  á  92.742.  Durante  este  juicio,  el  munici- 
pio romano  colocó  en  depósito  dicha  suma,  lo  cual  fué  causa  de  que 
Mancini  no  percibiese  durante  algunos  meses  más  que  270  liras,  y  de 
que  se  viese  obligado  á  pagar  por  la  tasa  anual  de  riqueza  móbil  122. 
Al  dividir  el  valor  de  la  viña,  convertido  en  inscripciones  de  la 
Deuda  pública,  entre  el  enfiteuta  Mancini  y  los  dueños  directos  surgie- 
ron varias  cuestiones  acerca  del  modo  de  apreciar  los  cánones  y  sus 
frutos,  sobre  la  obligación  de  pagar  el  laudemio,  tipo  que  se  había 
de  seguir  en  cuanto  al  valor  de  las  inscripciones  (esto  es,  si  el  que 
tenían  el  año  1877  ó  el  del  año  1884),  indemnización  correspondiente 
á  los  dueños  directos  por  la  tasa  de  riqueza  móbil  que  se  ven  preci- 
sados á  pagar  anualmente,  y,  por  fin,  acerca  de  la  parte  que  estos  de- 
ben abonar  al  enfiteuta  por  la  tasa  legal  de  depósito  que  tuvo  que 


(i)     El  extracto  de  la  primera  vista  lo   publicó   La  Ciudad  de  Dios  á  su  tiempo. 
Véase  el  volumen  XI,  pág.  253. 
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satisfacer  durante  el  juicio  con  el  municipio.  No  aviniéndose  las  par- 
tes, el  enfiteuta  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación,  y  después  de 
discutida  la  causa  se  propusieron  las  dudas  que  siguen,  resueltas  en 
6  de  Marzo  de  1885;  I.  An  et  in  qua  summa  elevari  debet  caput  cano- 
nis.  Abbati  commendatario  debiti  in  casu?  Ad  I.  Affirmative,  et  sol- 
^endam  esse  summum,  elévalo  capite  ad  rationem  100  pro  singulis 
4  libellis  canonis.—W.  An  et  in  qua  summa  elevari  debet  caput  cano- 
nis  Hospitali  SS.  Caroli  et  Ambrosii  debita  in  casu?  Ad  11.  Affirma- 
íive,  nt  in  primo.— \\\.  An,  salva  parte  pecuniae  titulo  canonis  solu- 
tas, et  in  qua  summa  liquidanda  sit  differentia  et  augmentum  debi- 
tum  relate  ad  redditum  ab  emphyteuta  perceptum  in  casu?  Ad  III.  Af- 
firmative,  et  complendum  quod  interest  inter  summasjam  receptas 
et  difjerentiam  nsque  ad  summum  capitis.—W .  An  schedis  consoli- 
dati,  dominis  directis  assignandis,  valor  anni  1877  vel  potius  anni  1884 
attribuendus  sit  in  casu?  Ad  IV.  Affirmative  ad  primam  partem, 
negative  ad  secundam,  et  ad  mentem  R.  P.  D.  Secretario  patefa- 
ctam.—W.  An  emphyteuta  laudemii  medietatem  solvere  teneatur  in 
casu?  Ad  V.  Negative.— N\.  An  etin  qua  summa  taxa,  vulgo  di  richez- 
sa  mohile,  dominis  directis  refundenda  et  an  ipsi  ad  depositi  taxam 
concurrere  debeant  in  casu?  Ad  VI.  Affirmative  ad  primam  partem, 
negative  ad  secundam  et  ad  nieniem. 

Comunicada  esta  resolución  á  los  litigantes,  Augusto  Mancini  ex- 
puso á  la  Sagrada  Congregación  que  no  podía  obedecerla  sin  con- 
sentimiento del  Cardenal  Oreglia^  que  acababa  de  ser  nombrado  por 
el  Romano  Pontífice  administrador  de  su  prelatura.  La  Sagrada 
Congregación  juzgó  oportuno  que  informase  y  diese  su  voto  el  Emi- 
nentísimo Oreglia,  y  de  aquí  la  segunda  vista  de  esta  causa. 

El  Emmo.  y  nuevo  administrador,  después  de  notar  que  no  se  tra- 
ta de  redención  de  cánones,  sino  más  bien  de  dividir  el  valor  dado 
por  la  viña  forzosamente  expropiada,  expropiación  que  además  de 
los  daños  que  haya  podido  causar  tanto  al  enfiteuta  como  á  los  due- 
ños directos,  priva  á  éstos  de  los  laudemios  que  hubieran  podido  per- 
cibir, propone  esta  avenencia.  En  cuanto  á  los  cánones,  dice,  que  los 
dueños  directos  los  reciban  íntegros  según  el  valor  que  tenían  antes 
de  la  expropiación  de  la  viña.  Respecto  del  laudemio,  que  se  les  dé 
también,  no  sólo  en  su  mitad,  según  dispone  la  ley  civil,  sino  íntegro, 
por  equidad,  y  que  cánones  y  laudemios  se  den  libres  de  toda  tasa,  á 
pesar  de  que,  según  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  civiles,  la  tasa 
de  riqueza  móbil  deban  pagarla  los  dueños  directos.  A  la  duda  ter- 
cera es  de  parecer  que  del  exceso  de  la  renta  percibido  ya  por  el  en- 
fiteuta se  les  dé  la  cantidad  anual  que  corresponda  á  las  inscripcio- 
nes que  se  deben  hacer  en  su  favor,  exceptuando  la  tasa  de  riqueza 
móbil  ya  abonada  por  el  enfiteuta.  El  diverso  valor  de  las  inscripcio- 
nes en  diversos  tiempos,  á  que  se  refiere  la  cuarta  duda,  cree  el  Car- 
denal que  no  debe  atenderse,  sino  que  deben  distribuirse  dichas  ins- 
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cripcionch,  entre  enfiteuta  y  dueños  directos  en  la  pi-oporción  por  él 
propuesta  acerca  de  los  cánones  y  laudemio.  En  cuanto  á  éste,  de  que 
trata  la  duda  quinta,  dice  que  á  pesar  de  la  respuesta  contraria  de  la 
Sagrada  Congregación  tienen  derecho  á  él  los  dueños  directos  por  el 
daño  que  en  adelante  se  les  sigue  careciendo  de  él  en  lo  sucesivo.  Es- 
tá conforme  con  la  primera  parte  de  la  sexta  resolución;  pero  no  con 
la  segunda,  en  que  se  dispone,  según  la  mente  de  la  Sagrada  Congre- 
gación, que  Mancini,  bajo  la  dependencia  del  Emmo.  administrador,  y 
los  dueños  directos  bajo  la  del  Cardenal  Vicario,  tomen  las  respecti- 
vas inscripciones;  porque  le  parece  mejor  que  los  mismos  interesados 
obtengan  facultad  del  Prefecto  Romano  para  sacar  el  dinero  de  la 
caja  del  depósito  á  fin  de  inscribirlo  á  nombre  propio  en  la  proporción 
ya  explicada.  Y,  por  fin,  propone  que  el  usufructo  se  vincule  en  favor 
de  Mancini  mientras  viva. 

Se  conformaron  con  estas  proposiciones  los  dueños  directos,  pero 
no  Mancini,  el  cual  pide  que  los  cánones  queden  gravados  con  la  tasa 
de  riqueza  móbil  según  la  ley  civil  á  que  él  ha  debido  sujetarse;  que 
no  tenga  el  enfiteuta  obligación  de  pagar  el  laudemio  íntegro,  sino 
sólo  la  mitad,  y  que  los  dueños  directos  concurran  á  pagarla  tasa  de 
depósito. 

No  aviniéndose  los  contendientes,  mandó  la  Sagrada  Congrega- 
ción que  se  discutiese  ds  nuevo  la  causa;  y  hechas  algmas  observa- 
ciones de  oficio,  contra  costumbre,  se  propusieron  para  su  resolución 
otras  tres  nuevas  dudas,  que  con  las  anteriores  fueron  contestadas  el 
19  de  Agosto  de  1892  como  sigue-  An  sit  stancium  vel  recedendum  a 
decisis  in  casu?  Adl,  11, 111  et  IV.  Affirmative  et  amplius.  Ad  V.  Ne- 
gative,  et  amplius.  Ad  VI.  Quoad  prceteritum,  AJftrynative;  quoad 
futtiru}n,  Negativa  et  amplius. 

I.  An  Emphyteuta  laudemii  medietatem,  vel  potius  integrum  lau- 
demium  dominis  directis  persolvere  debeat  in  casu?  II.  An  cañones 
dominis  directis  persolvendis  taxa  vulgo  di  richesza  mobile  gravati 
esse  debeant  in  casu?  III.  An  domini  directi  ad  depositi  taxce  solutio- 
nem  concurrere  debeant  in  casu?— Quoad  nova  dubia:  Ad  1  et  II  jam 
provisum,  id  est,  Negative  et  amplius.  Ad  III.  Affirmative  pro  rata 
et  amplius. 

Resplandece  en  estas  resoluciones  de  un  modo  bien  patente  la 
equidad  de  que  tantas  pruebas  tienen  dadas  las  Sagradas  Congrega- 
ciones, aunque,  sin  culpa  de  la  de  Obispos  y  Regulares,  no  hallamos 
en  la  causa  presente  toda  la  claridad  necesaria. 

La  equidad  se  manifiesta  en  varios  puntos,  á  saber:  1  "  En  la  can- 
tidad de  los  cánones  que  debe  pagar  el  enfiteuta.  Antes  de  la  venta 
de  la  viña,  pagaría  la  cantidad  que  estuviese  estipulada  en  el  contra- 
to de  enfiteusis;  pero  ahora  es  preciso  que  pague  en  proporción  con 
el  premio  obtenido  de  la  venta,  aunque  deba  abonar  más.  Según 
práctica  de  las  Congregaciones    Romanas,  en  estos  casos  el  precio 
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del  canon  se  fija  en  un  4  por  100  del  capital,  y  así  se  ha  hecho  en  esta 
causa.  2.*  En  librar  del  pago  del  laudemio  al  enfiteuta,  á  pesar  de 
hallarse  éste  dispuesto  á  abonar  la  mitad.  3.*^  En  obligar  álos  dueños 
directos  á  que  paguen  la  parte  que  les  corresponda  en  la  tasa  de  de- 
pósito, que  había  abonado  por  entero  al  enfiteuta;  y  4.°  En  obligar  á 
éste  á  que  pague  los  cánones,  no  en  relación  con  el  primer  precio  de 
la  viña  que  satisfizo  el  municipio  romano,  sino  en  relación  con  el  se- 
gundo, á  pesar  de  ser  debido  á  su  industria  en  promover  y  sostener 
la  causa  que  sostuvo  para  conseguirle. 

No  hay  la  necesaria  claridad  en  cuanto  á  la  tasa  de  riqueza  móbil, 
y  no  por  culpa  de  la  Sagrada  Congregación,  como  hemos  indicado, 
sino  por  error  de  imprenta,  al  parecer,  en  la  revista  romana  Acta 
S.  Sedis.  Ya  en  la  primera  vista  de  la  causa  contiene  una  errata  de 
consideración,  como  la  contestación  afirmativa  á  la  quinta  duda,  en 
vez  de  ser  negativa,  según  se  deduce  de  la  información  del  Carde- 
nal Oreglia  en  esta  segunda  vista,  y  de  las  mismas  resoluciones  que 
ahora  reproduce  al  principio  dicha  publicación.  Y  otra  errata  ha  de 
haber,  á  nuestro  juicio,  en  la  contestación  á  la  sexta  duda  que  ahora 
nos  da.  La  duda  contiene  dos  partes  (una  relativa  á  la  tasa  de  rique- 
za móbil,  y  la  otra  á  la  tasa  de  depósito),  y  la  contestación  primera 
también;  pero  en  la  contestación  de  ia  segunda  vista,  se  dice  sola- 
mente: Ad  VI,  quoad  prceteritum^  Affinnative;  quoad  futurmn, 
Negative,  sin  especificar  á  cual  de  las  dos  partes  de  la  duda  se  refie- 
re la  respuesta.  Evidentemente  no  puede  referirse  á  la  segunda,  por- 
que acerca  de  ella  se  ha  formulado  nueva  duda,  que  es  la  tercera  de 
las  últimas  que  quedan  copiadas,  y  la  resolución  es  diversa.  De  aquí 
se  deduce  que  esa  contestación  Ad  VI,  se  refiere  á  la  primera  parte 
de  la  duda,  ó  sea  á  la  tasa  de  riqueza  móbil,  y  que  por  errata  de  im- 
prenta se  ha  suprimido  algo. 

En  este  supuesto,  la  resolución  parece  diferir  de  la  que  se  dio 
primeramente,  pero  en  rigor  no  difiere.  Sabido  es  que  el  canon  enfi- 
téutico  por  derecho  canónico  no  está  sujeto  á  ningún  gravamen,  y 
que  esto  mismo  se  observa  cuando  se  redime  ó  liquida  voluntaria  ó 
involuntariamente:  así  lo  vemos  también  decidido  en  esta  causa,  en 
la  cual  los  cánones  enfitéuticos  se  declaran  libres  de  la  tasa  de  rique- 
za móbil,  á  pesar  de  que  la  ley  civil  italiana  la  impone  á  los  dueños 
directos.  De  esto  se  infiere  que  si  el  enfiteuta  ha  obligado  al  dueño 
directo  á  pagar  dicha  tasa,  debe  restituírsela,  y  así  lo  resolvió  pri- 
meramente la  Sagrada  Congregación  en  esta  misma  causa.  ¿Cómo, 
pues,  se  explica  la  distinción  que  ahora  se  hace  de  tiempo  pasado  y 
tiempo  futuro?  La  solución  de  la  dificultad  está,  á  nuestro  parecer, 
en  la  operación  practicada  al  dividir  los  valores  entre  el  enfiteuta  y 
los  dueños  directos.  La  primera  respuesta  tiene  un  et  ad  mentem, 
que  no  se  nos  había  explicado,  y  que  ahora  conocemos  por  el  infor- 
me del  Cardenal  Oreglia:  se  refiere  precisamente  á    esa  división 
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mandada  hacer  en  los  términos  que  nos  recuerda  dicho  Cardenal.  En 
ella  se  habrá  tenido,  sin  duda  ninguna,  presente  la  obüiíación  que 
la  ley  civil  impone  á  los  dueños  directos  de  pascar  esa  tasa,  para 
darles  el  aumento  correspondiente  de  inscripciones,  á  fin  de  que  sus 
cánones  queden  intactos,  como  lo  exige  el  Derecho  y  la  resolución 
que  comentamos  de  la  Sagrada  Congregación;  nada  más,  por  tanto, 
tiene  que  abonar  el  enfiteuta  en  lo  futuro  por  razón  de  la  tasa  men- 
cionada. 

Agradeceríamos,  no  obstante,  que  la  publicación  romana  nos  die- 
se á  conocer  íntegra  esa  última  resolución. 


Bito  correspondiente  á  las  fiestas  de  los  Patronos.  -En  la  reduc- 
ción de  fiestas  concedida  por  Pío  IX  á  nuestra  patria  á  instancias  del 
Gobierno  español,  se  dispone  que  en  cada  diócesis  se  celebre  un  solo 
Patrón,  que  ha  de  ser  designado  por  la  Santa  Sede,  y  que  todos  los 
demás  se  trasladen  cum  ofjicio  et  missaá  la  primera  dominica  no  pri- 
vilegiada, en  la  cual  no  ocurra  alguna  otra  fiesta  de  primera  ó  segun- 
da clase.  Se  dice,  además,  en  dichr^  concesión  de  2  de  Mayo  de  1867, 
que  no  es  la  mente  de  Su  Santidad  disminuir  la  veneración  de  los 
Santos,  y  se  concluye:  "Ideo  Sanctorum  et  solemnitatum  officia  et 
missas,  tam  in  abrogatis  festis,  quam  in  eorum  vigiliis,  retineri  et 
sicut  prius  in  quacumque  Ecclesia  celebrari  jussit.,, 

En  la  diócesis  de  Palma  de  Mallorca,  á  pesar  de  este  decreto, 
siguen  los  pueblos  celebrando  sus  particulares  Patronos,  y  acerca  de 
la  liturgia  se  duda,  según  expone  el  Maestro  de  ceremonias  de  aque- 
lla Catedral,  si  las  palabras  arriba  transcritas  se  han  de  entender  so- 
lamente de  las  fiestas  de  la  Iglesia  universal  suprimidas,  ó  también 
de  las  de  estos  Patronos,  y  se  pregunta:  "Festa  horum  Patronorum 
celebranda  sunt  ritu  duplici  primae  classis  cum  octava,  sicut  prius? 
Et  quatenus  negative:  quonam  ritu  celebranda,  cum  aliqua,  velut  Sán- 
ela Margarita  Virgo  et  Martyr,  ritu  simplici  in  dioecesi  celebrentur?„ 
A  lo  cual  se  contesta:  "Sacra  porro  Rituum  Congregatio,  ad  relatio- 
nem  infrascripti  Secretarii,  requisitoque  voto  alterius  ex  Apostolica- 
rum  Caeremoniarum  Magistris,  re  mature  perpensa,  ita  proposito 
dubiorescribendum  censuit,  videlicet:  Af/irmatlve.  Atque  ita  rescri- 
psit  et  servari  mandavit,  die  25  Novembris  1892.—  Caj.  Card.  Aloisii 
Mashlla,  Praef.  — Vincentius  Nussi,  Secretarins„. 

Esta  resolución,  en  todo  conforme  con  el  decreto  de  Pío  IX,  sólo 
es  aplicable  á  los  Patronos  canónicamente  elegidos,  lo  cual  es  muy 
de  notarse.  La  mayoría  de  los  pueblos  que  celebran  estas  fiestas  lo 
hacen  por  pura  devoción  ó  por  voto  especial  con  que  á  ello  se  obliga- 
ron, sin  que  esto  tenga  nada  que  ver  con  la  liturgia.  Para  que  los  Pa- 
tronos tengan  derecho  á  rito  de  primera  clase  con  octava,  es  preciso 
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que  en  su  elección  se  hayan  observado  las  solemnidades  canónicas 
que  prescribe  la  Constitución  Universa  de  Urbano  VIII  (13  de  Sep- 
tiembre de  1642);  cuestión  de  hecho  que  en  cada  caso  se  debe  previa- 
mente resolver. 


Reglamento  de  la  Asociación  de  la  Sagrada  Familia. —  En  Sep- 
tiembre del  año  pasado  dimos  cuenta  de  la  fundación  de  esta  Aso- 
ciación piadosa,  y  publicamos  los  Estatutos  por  que  ha  de  regirse  y 
el  Sumario  de  las  indulgencias  concedidas  á  los  asociados.  En  el  ar- 
tículo 9.°  de  los  Estatutos  se  dice:  "El  Cardenal  Protector  con  su 
Consejo  formará  y  publicará  un  Reglamento,  en  el  cual  se  hallarán 
disposiciones  particulares  sobre  lo  que  puede  ser  más  útil  á  la  Pía 
Asociación...  ,,  Este  Reglamento  está  ya  formado  y  publicado,  y  es 
el  que  á  continuación  damos  á  nuestros  lectores  traducido  á  nuestra 
lengua.  Dice  así: 

I.  Fin. — En  el  Breve  Apostólico  Nerninemfugit  promulgado  por 
N.  S.  P.  León  XIII  para  todo  el  orbe  en  U  de  Julio  de  1892,  se  dice: 
que  la  Pía  Asociación  de  la  Sagrada  Familia  se  propone  "el  saluda- 
ble fin  de  unir  con  más  estrechos  vínculos  de  piedad  las  familias 
cristianas  á  la  Sagrada  Familia,  ó  mejor  dicho,  de  consagrárselas 
enteramente  para  que  Jesús,  María  y  José  las  protejan  y  custodien 
como  cosa  propia;„  por  lo  cual,  cuantos  pertenecen  á  la  Asociación 
deben  procurar  "que,  unidas  las  inteligencias  por  la  fe,  y  las  volun- 
tades por  la  caridad  en  el  amor  de  Dios  y  los  hombres,  se  ajuste  su 
vida  al  modelo  propuesto.,,— Para  conseguir  esto  con  más  facilidad  y 
certeza,  el  Cardenal  Vicario  de  Roma,  elegido  por  el  mismo  Roma- 
no Pontífice  León  XIII,  Presidente  y  Protector  de  toda  la  Asocia- 
ción, oido  su  Consejo,  ha  decretado  que  se  observe  lo  siguiente: 

II.  Cargos  que  desempeñar. — a)  Al  Cardenal  Presidente  pertene- 
cerá reunir,  cuando  lo  creyere  oportuno,  los  Prelados  que  forman  el 
Consejo,  y  presidirles  y  subscribir  las  cartas  que  se  dirijan  á  los  Obis- 
pos diocesanos,  á  cada  cual  según  sus  negocios,  las  cédulas  de  agre- 
gación y  otros  documentos  semejantes.  Al  mismo  toca  recibir  las  pa- 
rroquias y  familias  que  en  todo  el  orbe  se  hayan  inscrito  en  el  regis- 
tro de  la  Pía  Asociación;  presidir  por  sí  mismo  ó  por  otro  Prelado 
delegado  suyo,  las  juntas  y  solemnidades  religiosas  que  se  hubiesen 
de  celebrar  en  Roma  y,  por  fin,  informarse  por  medio  de  sus  conse- 
jeros de  todas  las  cosas  pertenecientes  á  la  Pía  Asociación,  princi- 
palmente de  aquellas  que  los  Consejeros  pudiesen  hacer  por  su  oficio 
ó  que  lleven  consigo  alguna  dificultad.— ¿/)  Los  tres  Prelados  Roma- 
nos, elegidos  por  el  Cardenal  Presidente,  y  de  los  cuales  uno  es  el 
Secretario  pro  tetnpore  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  cuida- 
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rán  de  asistir  con  diligencia  A  las  juntas,  de  manifestar  su  parecer, 
de  exponer  al  Presidente  cuanto  conociesen  que  ha  de  ser  provecho- 
so para  la  Pía  Asociación  y  de  interesarse  por  todas  aquellas  cosas 
que  se  refieran  al  bien  de  la  misma.  A  éstos  se  añade  un  Sacerdote 
que  ha  de  desempeñar  el  cargo  de  Secretario  y  ha  de  ser  elegido 
por  el  Cardenal  Presidente.  A  él  corresponde  notar  los  principales 
asuntos  que  se  hayan  de  tratar  en  las  juntas,  proponer  cuanto  creye- 
se conducente  al  incremento  de  la  Asociación,  cuidar  de  la  publica- 
ción de  los  escritos  que  hayan  de  divulgarse,  y  comunicar  con  el  Pre- 
sidente todos  y  cada  uno  de  ellos,  para  que  salgan  provistos  de  la 
necesaria  aprobación  y  doble  firma.  El  Secretario  puede  asociarse 
otro  Presbítero,  que  ha  de  ser  aprobado  por  el  Presidente  ,  para  que 
haga  sus  veces  y  le  supla.  Será  obligación  de  éste  redactar  las  car- 
tas que  se  hubiesen  de  dirigir  á  los  Obispos  ú  á  otras  personas,  res- 
ponder á  las  de  éstos,  según  le  indicare  el  Cardenal  Presidente,  y 
presentar  después  á  éste  y  al  Secretario  para  la  firma  todos  los  docu- 
mentos. Tendrá  á  su  cargo  el  Archivo,  en  que  conservará  los  escri- 
tos, libros,  sagradas  imágenes,  cédulas  de  agregación  y  otras  cosas 
semejantes  para  uso  de  los  asociados,  según  determinare  el  Consejo 
de  la  Pía  Asociación.  Anotará  los  gastos  que  se  hubieren  de  hacer  y 
lo  referirá  al  Presidente,  á  quien  también  rendirá  cuentas. 

III.  Fuera  de  Rom.\.— a)  Es  propio  del  Obispo  diocesano  elegir 
uno  de  sus  Sacerdotes,  á  ser  posible  el  más  digno,  para  el  cargo  de 
Director,  excitarle  en  bien  de  la  Asociación  para  que  con  toda  ale- 
gría trabaje  en  las  cosas  que  le  corresponden,  vigilar  con  diligencia 
é  informarse  del  Director  por  él  elegido  acerca  de  cuanto  se  refiera 
al  bien  de  la  Pía  Asociación.— 6)  Al  Director  diocesano  pertenece 
ayudar  á  los  Directores  de  las  parroquias  con  obras  y  consejos  para 
que  ellos  se  conduzcan  en  todo  con  la  misma  alegría  y  prudencia. 
Pregúnteles  frecuentemente  acerca  del  número  y  nombres  de  las  fa- 
milias que  se  hubiesen  asociado  y  de  las  cu.iles  pueda  ser  informado 
después.  Cuidará,  además,  de  notar  en  su  registro  no  sólo  los  nom- 
bres de  éstas,  sino  también  los  de  las  parroquias  adscritas  y  luego 
mandará  copia  de  ellas  á  Roma.— c)  Cada  uno  de  los  Rectores  de 
las  parroquias  reciba  y  desempeñe  entre  sus  ovejas  el  cargo  de 
Director.  Comunique  cada  cual  acerca  de  los  asuntos  de  su  Asocia- 
ción con  el  Director  diocesano,  con  cuya  autoridad,  consejo  y  coope- 
ración pueda  ayudarse.  Notará  en  un  registro  las  familias  de  la 
parroquia  que  deseen  ser  contadas  en  el  número  de  los  asociados. 
Todos  los  años,  en  determinado  día,  hará  el  recuento  de  las  familias 
de  la  parroquia  y  cuidará  de  que  se  ins .  riban,  si  es  posible,  otras  nue- 
vas en  el  registro  de  la  Asociación.  Para  fomentar  más  el  culto  y  ve- 
neración hacia  la  Sagrada  Familia  de  Xazareth,  hable  de  cuando  en 
cuando  á  sus  ovejas  de  esta  Pía  Asociación,  ora  en  las  fiestas  espe- 
ciales del  Señor,  de  la  Virgen  y  de  San  José,  ora  principalniente 
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cuando  con  toda  solemnidad  hubiera  de  renovarse  el  pacto  de  los 
asociados,  ó  bien  cuando  se  hubiese  de  celebrar  en  la  parroquia  al- 
guna función  solemne  de  la  misma  Sagrada  Familia,  cuya  designa- 
ción y  dirección  se  deja  á  su  prudente  arbitrio.  Tome  también   como 
auxiliares,  si  le  pareciere  oportuno,  algunos  hombres  y  mujeres,  que 
se  distingan  por  su  piedad  y  buenas  costumbres,  los  cuales  trabajen 
por  fomentar  y  extender  la  Asociación.— ¿¿)  Los  individuos  de  ambos 
sexos  escogidos  para  fomentar  y  extender  la  Asociación,  instruidos 
por  su  Párroco  trabajarán  con  empeño,  los  unos  entre  los  hombres  y 
las  otras  entre  las  mujeres,  por  el  incremento  de  la  Pía  Asociación, 
sirviéndose  de  súplicas,  exhortaciones  y  ejemplos  de  virtudes,  cosas 
todas  eficacísimas  para  el  efecto.  Además,  muéstrense  muy  dóciles 
para  todas  aquellas  cosas  en  que  los  Párrocos  juzgaren  oportuno  en 
el  Señor  servirse  de  su  cooperación  é  industria. 

IV.  Cosas  QUE  han  de  observar  las  familias  adscriptas.— a)  To- 
dos los  que  se  hayan  dedicado  á  la  Familia  de  Nazareth,  procuren  imi- 
tar aquellas  virtudes  de  que  Jesús,  Maria  y  José  dieron  á  todos  en  la 
tierra  preclarísimos  ejemplos,  y  principalmente  á  los  que  ganan  el 
substento  con  el  trabajo  de  sus  manos.  En  especial  procuren  adquirir 
aquellas  que  se  relacionan  con  la  santidad  de  la  sociedad  doméstica, 
como  son  las  mutuas  obligaciones  de  caridad,  principalmente  entre 
los  cónyuges,  la  recta  educación  de  los  hijos  y  la  obediencia  y  reve- 
rencia de  éstos  para  con  sus  padres,  la  paz  y  concordia  de  la  casa  y 
otras  parecidas.  Eviten,  por  tanto,  todos  los  vicios,  singularmente 
los  que  llevan  consigo  la  nota  de  infamia,  y  los  que  parecen  inferir 
injuria  á  la  misma  Sagrada  Familia,  como  son  las  palabras  impías  ú 
obscenas,  la  embriaguez,  las  costumbres  desarregladas  y  otros  aná- 
logos.—i?;)  Recibirán  piadosamente  los  sacramentos  de  la  Penitencia 
y  de  la  Eucaristía,  á  lo  menos  en  los  días  más  solemnes  del  año,  en 
especial  cuando  se  renueva  la  consagración  de  las  familias.  — c)  Cui- 
darán de  observar  los  preceptos  de  la  Iglesia,  tenidos  tan  en  poco  en 
tanta  mudanza  y  corrupción  de  costumbres,  particularmente  aque- 
llos de  cuya  observancia  se  siguen  para  los  demás  buenos  ejemplos, 
como  el  oir  Misa  los  días  de  fiesta,  la  abstinencia  de  manjares  prohi- 
bidos en  el  tiempo  señalado,  y  otros  semejantes.— ¿í)  Celebrarán  con 
peculiar  devoción  las  fiestas  propias  de  la  Pía  Asociación,  enrique- 
cidas por  el  Sumo  Pontífice  con  indulgencia  plenaria,  y  de  un  modo 
especial  el  día  solemne  consagrado  á  la  Sagrada  Familia,  el  cual 
será  en  lodo  el  orbe  el  domingo  que  cae  dentro  de  la  Octava  de  la 
Epifanía,  y  en  el  cual  también,  á  no  ser  que  á  los  Directores  parro- 
quiales les  pareciese  otro  día  más  oportuno,  se  renovará  el  Rito  de 
consagración  de  las  familias.— í?)  Cuiden  de  rezar  en  común,  á  lo  me- 
nos una  vez  al  día,  ante  la  imagen  de  la  Sagrada  Familia,  y  entre 
todas  las  preces,  se  recomienda  principalmente  el  rezo  del  Rosario 
en  honor  de  la  Virgen.—/)  Los  precedentes  ejercicios  de  piedad  se 
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recomiendan  encarecidamente  A  los  que  pertenecen  A  la  I^ía  Asocia- 
ción; pero  de  ning-ún  modo  con  gravamen  de  sus  conciencias. 

Dado  en  Roma,  de  las  Casas  del  Vicariato  la  Dominica  infraocta- 
va  de  la  Epifanía,  8  de  Enero  de  1893.— L.  M.  Caro.  Vic,  Presiden- 
te.—C.  Mancini,  Secretario. „ 


Del  Santo  Vía-Crucis. — Muchísimas,  sin  que  sea  lícito  determinar 
su  número,  son  las  indulgencias  que  se  pueden  ganar  practicando 
debidamente  el  santo  ejercicio  del  Vía-Crucis;  pero  para  esto  es  ne- 
cesario que  esté  canónicamente  erigido,  lo  cual  exige  la  observan- 
cia de  ciertas  solemnidades.  De  éstas,  unas  atañen  á  la  validez  de  la 
erección  y  otras  á  su  licitud;  mas  á  veces  no  es  fácil  distinguir  unas 
de  otras.  En  estos  últimos  años  la  Sagrada  Congregación  de  Indul- 
gencias ha  contestado  varias  dudas,  cuya  resolución  da  mucha  luz 
en  este  asunto. 

A  instancias  de  un  Obispo  de  la  nación  vecina  resolvió  en  6  de 
Agosto  de  1890  las  siguientes: 

Quum  in  una  Apamiensi  de  die  25  Septembris  1S71  {Decret.  Au- 
thent.  S.  C.  Indulgentiarum,  edit.  Ratisb.,  n.  294)  legatur  dispositio 
sequentis  tenoris:  "Circa  erectionem  stationum  Vite  Crucis,  impe- 
tratis  antea  ab  Apostólica  Sede  necessariis  et  opportunis  facultati- 
bus,  omnia  et  singula,  quee  talem  erectionem  respiciunt,  scripto  fiant, 
tam  nempe  postulatio  quam  ejusdem  erectionis  concessio,  quarum 
instrumentum  in  actis  Episcopatus  remaneat,  et  testimonium  saltem 
in  codicibus  paroeci^  seu  loci,  ubifuerint  erectas  prsefalae  stationes„; 
hinc  quseritur: 

I.  ¿An  postulatio  erectionis  scripto  fieri  debeat  sub  poena  nuUita- 
tis?— Ad  I.  Negative;  cf.  Decretum  sub  n.  175. 

II.  An  ipsa  concessio  Episcopi,  qui  ab  Apostólica  Sede  facultatem 
obtinuit  erigendi  stationes  Viae  Crucis,  item  scripto  fíeri  debeat  sub 
poena  nullitatis?— Ad  II.  Ajfirmative;  cf.  Decretum  sub  n.  445. 

III.  An  in  ipsa  Episcopi  concessione  mentio  fieri  debeat  facultatis 
obtentse  ab  ipsa  Apostólica  Sede  erigendi  stationes  Viae  Crucis,  sub 
poena  nullitatis?— Ad  III.  Longruit  ut  fíat  mentio,  sed  non  est  ne- 
cessaria. 

IV.  ¿An  tándem  testimonium  erectionis  in  actis  Episcopatus  aut 
in  codicibus  paroeciseseu  locl,  in  quo  fit  erectio  stationum  Viae  Cru- 
cis, inserendum  sit  sub  eadem  nullitatis  poena?— Ad  IV.  Proescribi- 
tur  insertio  testiinonii  erectionis  in  actis  episcopalibus  et  in  codici- 
bus par  occice  seu  loci,  etc.,  sed  non  sub  pxna  nullitatis:  cf.  Decre- 
tum sub.  n.  294. 

El  día  26  de  Septiembre  de  1892  resolvió  las  once  que  siguen,  pro- 
puestas por  el  Procurador  general  de  los  Menores  de  San  Francisco: 
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I.  ¿An  Superiores  Conventuum,  Hohpitiorum,  etc.  Ord.  Min.,  ut 
Guardiani,  Praesidentes,  Prefecti  Missionum,  etc.,  delegare  possint 
ad  erig-endas  stationes  Viae  Crucis  Religiosos  Sacerdotes  ejusdem 
quidem  Ordinis.  non  tamen  sibi  subditos? — Ad  I.  Negative;  id  est, 
non  posse  delegare  nisi  sibi  subditos. 

II.  Cum  ex  decisione  S.  C.  Indulg.  "Benedictione  tabularum  et 
crucium  facta  a  Sacerdote  legitime  delegato  alter  quicumque  tabu- 
las collocare  possit  privatim  sine  cseremoniis  et  etiam  alio  tempore^, 
(Decr.  Auth.,  n.  311^,  qugeritur:  An  sit  necessarium  ut  Sacerdos  legi- 
time deputatus,  facta  in  loco  ubi  stationes  erig  endce  sunt  benedic- 
tione tabularum  et  crucium,  ibi  permaneat  quoadusque  easdem  sta- 
tiones non  fuerint  aífixas,  ita  ut  nequeat  ante  hujusmodi  affixionem  in 
domum  suam  revertí?— Ad  II.  Negative. 

III.  An  Indultum  Vice  Crucis  cesset,  si  persona  quse  pro  suo  pri* 
vato  Oratorio  illud  obtinuit,  alio  transferat  habitationis  sedem,  vel 
oratorium  in  eadem  domo  mutet,  ita  ut  ad  idem  privilegium  haben- 
dum  requiratur  novum  concessionis  Rescriptum?— Ad  III.  Negative; 
dummodo  locus  in  quo  peracta  est  erectio  Viae  Crucis,  ñeque  in  pre- 
cibus,  ñeque  in  rescripto  determinetur. 

Et  quatenus  Negative:  IV.  An  ad  lucrandas  indulgentias  necessa- 
rio  requiratur  nova  Vice  Crucis  erectio,  prassertim  si  Oratorii  et  Viae 
Crucis  mutatio  fiat  prope  vetus  Oratorium,  ex.  gr.  si  construatur  in 
celia  priori  Oratorio  contigua,  sed  omnino  separata,  vel  in  alia 
ejusdem  domus  contignatione,  quam  tamen  eadem  persona  pro  sua 
habitatione  habet?— Ad  IV.  Affirmative\  seu  necessariam  esse  novam 
erectionem,  uti  constat  ex  pluribus  responsionibus  hujus  S.  Congre- 
gationis  et  praesertim  ex  respons.  de  die  33  Jan.  1839  in  una  Lingo- 
nensi. 

El  quatenus  Affirmative:  V.  An  Sacerdos  legitime  deputatus,  ad 
erectionem  in  priori  Oratorio  jam  íactam,  etiam  secundam  et  tertiam 
erectionem  (pro  casu  quod  sit  necessaria)  peragere  possit  in  prasdic- 
tis  mutationibus  seu  translationibus,  absque  nova  deputatione  sen 
facúltale?— Kd  V.  Negative:  id  est,  vi  prioris  tantum  delegationis 
non  potest  novam  erectionem  peragere. 

VI.  In  constituendis  stationibus  Viae  Crucis  in  Oratorio  domestico, 
sive  hoc  sit  cum  privilegio  celebrandi  Missam,  sive  non,  requiritur 
ne  in  scriptis  et  id  ad  validitatem  consensus  a)  Ordinarii,  b)  Paro- 
chi?— Ad  VI.  Affirmative  quoad  consensum  Ordinarii;  negative 
quoad  consensum  Parochi. 

Vil.    Si  consensus  tum  Ordinarii  tum  Parochi  in  scriptis  vel  saltem 
oretenus  affirmetur  necessarius  in  superiori  dubio,  requiritur  ne  no 
vus  eorumdem  (et  etiam  Domini  in  scriptis)  consensus  in  casu  muta, 
tionis  Oratorii  et  stationum  Vise  Crucis  de  domo  in  domum  vel  de 
celia  in  cellain  ejusdem  domus? — Ad  Vil.  Affirmative. 

V\\\.     In  Indulto  quo  erigitur  Via  Crucis  in  Oratorio  domestico 
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exprimí  solet  "Induli^entias  acquiri  possc  ab  Oíatore  ejusque  con- 
sanguineis,  affinibus  et  familiaribuscohabitantibus„;  quíeritur  utrum 
defuncto  Oratore  iiidultario,  ceteri  supra  comprehensi  adhuc  lucrari 
possint  Indulgentias?— Ad  VIH.  Negative. 

IX.  Pro  erectioiie  Viae  Crucis  in  locis  exemptis  a  jurisdictione 
Ordinarii,  ut  in  Ecclesiis,  Oratoriis,  locis  internis  conventuum.  non 
tamen  Ord.  Min.,  sed  aliorum  Ordinum  exemptorum,  requiritur  con- 
sensus  ipsius  Ordinarii  et  etiam  Parochi? — Ad  IX.  Negative. 

X.  An  valida  dicenda  sit  Viae  Crucis  erectio,  si  Parochus  vel  Su- 
perior Ecclesiaj,  monasterii,  hospitalis,  loci,  ubi  erectio  facta  est, 
consensum  quideni  ante  erectionem  praestiterint,  non  tamen  in  scrip- 
tts,  nisi  post  erectionem?— Ad  X.  Negative. 

XI.  Contingit  aliquando,  ut  non  satis  constet  quinam  sit  Superior 
qui  consensum  praestare  debet  pro  Viae  Crucis  erectione  in  aliqua 
ecclesia,  monasterio,  conservatorio,  hospitali,  etc.  Non  semper  enim 
et  ubique  habetur  Capellanus  ab  Ordinario  nominatus,  sed  modo 
unus,  modo  alter  Sacerdos  a  Parocho  vel  a  Superiore  alicujus  Con- 
ventus  mittitur  ad  aliquem  ex  praedictis  locis,  ut  ibi,  príecipue  pro  in- 
habitantibus,  puta,  pro  jsororibus,  pro  infirmis,  etc.  Missam  celebret 
aliaque  ecclesiastica  munia  peragat.  Unde  quaeritur:  Utrum  in  hujus- 
modi  casibus  sufficiat  ut  solus  Parochus  consensum  praestet  pro  erec- 
tione Viae  Crucis,  vel  requiritur  etiam  consensus  in  scriplis  Supe- 
rioris  seu  Superiorissae  localis  Fratrum  vel  Sororum? — Ad  XI.  Si 
agatur  de  erigenda  Via  Crucis  in  Ecclesia  vel  publico  Oratorio,  prae- 
ter  consensum  Superioris  vel  Superiorissae  Ecclesiae,  Monasterii, 
Conservatorii,  Hospitalis,  requiritur  etiam  consensus  Parochi,  mi- 
nime  si  agatur  de  Viae  Crucis  erigenda  in  sacello  privato,  seu  decen- 
ti  loco  infra  septa  Monasterii,  quod  a  jurisdictione  Parochi  est  omni- 
no  exemplum. 


Libros  prohibidos.— Por  decreto  de  30  de  Enero  de  1893  han  sido 
prohibidos  por  la  Sagrada  Congregación  respectiva,  y  con  las  cláu- 
sulas de  costumbre,  los  siguientes: 

Graf  (Arturo).— .i/¿7z,  Leggende  e  Superstisioni  del  Medio  Evo. 
Vol.  I.  11  mito  del  Paradiso  terrestre.— II  Riposo  dei  damiiaíi.  —  La 
Credensa  nella  fatalitá.— Tormo,  Ermanno  Loescher,  1802. 

Storia  delta  prostitusione,  desunta  dalla  opere  di  Parent,  Ducha- 
telet,  Dufour,  Lacroix,  Rabuteaux,  Lecour,  Taxil,  Flaix  ed  altri  ce- 
lebrati  autori.  -Casa  Editrici-Tipografica  Edoardo  Perino,  Roma. 

Cte.  Goblet  á''A\w\e\Vd.--VIdée  de  Dieii  d'aprés  VAutropologie  et 
VHistoire.,  Conferences  faites  en  Angleterre  sur  l'invitation  deb  ad- 
ministrateurs  de  laFondation  Hibbert.— Paris-Bruxelles,  1892. 

Morando  (Giuseppe). — Ottimismo  e  Pessi  mi  sino. —AÜlano,  Tipo- 

25 


386 


REVISTA    CANÓNICA 


grafía  Lodovico  Felice  Cagliati,  Via  Pantano  n.  26,  1890.  Decreto 
S.OJJ.  Feria  IVdie  16  Nov.  1892.  (Auctor  laudahiliter  se  subjecit, 
et  Opus  reprobavit.) 

I  nonti  eucaristici,  Schissi  di  meditasioni.— Milano.  L.  F.  Caglia- 
ti, editore,  via  Pontano,  n.  26,  1892,  Eod.  Decreto.  (Auctor  laudabiter 
se  subjecit,  et  Opus  reprobavit.) 


fR.  ^USTASIO  ^STEBAN 
Agustiniano 


"  ^^^S*^^^^JÚi^é^^.¿^S:*y.S^^^^.^{ 


^  <  !ooSaSaooc>330Jo?g 


^ ; ''  "^ 


CRÓNICA    GENERAL 


ROPvIA 


\s  fiestas  del  Jubileo  episcopal  de  León  XIII  constituyen  el 
acontecimiento  culminante  de  la  quincena.  Para  dar  cuenta 
de  ellas  con  alguna  extensión, nos  faltaría  espacio,  aun  cuan- 
do dispusiéramos  de  todas  las  páginas  de  la  Revista;  mas  no  pode- 
mos ni  queremos  privarnos,  ni  privar  á  nuestros  lectores  de  la  satis- 
facción que  con  nosotros  experimentarán  al  contemplar  al  mundo  á 
los  pies  del  Augusto  Vicario  de  Jesucristo. 

El  día  19  del  pasado  mes  de  Febrero  se  cumplieron  cincuenta 
años  desde  la  promoción  al  Episcopado  de  nuestro  Santísimo  Padre 
el  Papa  León  XIII.  Gregorio  XVI  le  nombró  Arzobispo  de  Damieta 
en  el  Consistorio  del  20  de  Enero  de  1843,  para  enviarle  como  Nuncio 
á  Bruselas,  y  el  19  del  siguiente  mes  consagróle  en  Roma  en  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo  in  Panisperna  el  Cardenal  Lanibruselmi.  Tenía 
entonces  treinta  y  tres  años  (había  nacido  en  Carpineto  el  día  2  de 
Marzo  de  1810)  y  en  1846  fué  preconizado  Arzobispo-Obispo  de  Perusa, 
nombrándole  al  propio  tiempo  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
reservado  in  petto.  Constantemente  ocupó  la  misma  Sede  episcopal 
hasta  su  elevación  al  Supremo  Pontificado;  mas  ejercía  á  la  vez, cuan- 
do murió  Pío  IX,  el  altísimo  cargo  de  Camarlengo  de  la  Iglesia. 

El  día  7  de  Enero  de  1878  falleció  el  Pontífice  de  la  Inmaculada: 
el  18  del  mes  siguiente  el  Sacro  Colegio  entró  en  el  Cónclave,  y  en 
Id  mañana  del  20  el  Cardenal  Joaquín  Pecci  era  elegido  Pontífice 
con  el  nombre  de  León  XIII.  De  su  pontificado,  gloriosísimo  en  me- 
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dio  de  las  amarguras  que  le  hacen  padecer  hijos  ingratos  sobre  toda 
ponderación,  hallarán  las  edades  venideras  larga  y  bendecida  me- 
moria en  los  anales  de  la  Iglesia  y  del  mundo;  nosotros,  por  nuestra 
parte,  hemos  procurado  dejar  consignados  en  las  humildes  páginas 
de  nuestra  Revista  los  hechos  más  gloriosos  de  León  XIII,  quien,  si 
como  hombre  sapientísimo  5^  de  excelsas  virtudes  merece  todos 
nuestros  respetos,  como  Vicario  de  Jesucristo  y  Supremo  Jerarca 
de  la  Iglesia  es  el  norte  y  guía  infalible  de  nuestras  creencias  y  de 
nuestra  conducta.  Haber  procurado  seguir  humilde  y  fielmente  la 
senda  trazada  por  autoridad  tan  indiscutible  y  por  nosotros  nunca 
discutida,  y  haber  cuidado  de  inculcar  estos  mismos  sentimientos  en 
todas  las  ocasiones,  entendemos  que  es  el,  mejor  timbre  de  gloria  de 
nuestra  Revista  desde  su  fundación.  Vengamos  ahora  á  la  reseña  de 
las  fiestas  jubilares. 

El  día  19  de  Febrero  todas  las  campanas  de  la  ciudad  Eterna  anun- 
ciaron muy  de  mañana  el  comienzo  de  las  mismas.  Numerosos  pere- 
grinos llenaban  desde  las  cuatro  de  la  mañana  la  inmensa  plaza  de 
San  Pedro:  á  las  seis  comenzó  el  público  á  entrar  en  la  Basílica;  mas 
fué  tal  el  número  de  personas  que  se  agolpaban,  que  gran  número  de 
ellas,  aunque  provistas  de  tarjetas  de  invitación,  se  quedaron  fuera, 
por  hallarse  completamente  lleno  el  templo  de  San  Pedro.  Su  Santi- 
dad apareció  en  él  á  las  nueve  y  tres  cuartos,  y  el  entusiasmo  de  los 
peregrinos  al  verle  no  tuvo  límites,  prorrumpiendo  en  calurosísimas 
aclamaciones.  Dijo  la  Misa  rezada  en  el  altar  mayor,  acompañado  d-e 
motetes  de  circunstancias.  A  la  elevación  sonaron  las  históricas, 
trompetas  de  plata.  Su  Santidad  entonó  á  las  diez  y  cincuenta  y  cinco 
minutos  el  Te  Deum,  c  inmediatamente,  vestido  de  capa  y  tiara,  vol- 
vió á  su  Silla,  y  colocado  delante  del  altar  mayor,  dorhinando  á  toda 
la  concurrencia  arrodillada,  dio  su  solemne  bendición  con  indulgen- 
cia plena,ria.  A  la  retirada,  Su  Santidad  fué  aclamado  con  delirio  por 
la  inmensa  muchedumbre. 

Describir  el  espectáculo  que  o  Irecía  la  gran  Basílica  durante  las- 
sagradas  funciones,  es  empresa  difícil,  si  no  imposible.  A  más  del 
gentío  que  llenaba  por  completo  sus  grandiosas  naves,  la  asistencia 
de  las  Embajadas  ordinarias  y  extraordinarias  detodaslas  naciones; 
del  patriciado  romano  con  todas  las  Princesas  y  damas  de  la  socie- 
dad católica;  la  familia  del  Papa,  el  gran  Maestre  y  los  Caballeros 
de  la  Orden  de  Malta  y  diversos  Príncipes  y  personajes  distinguidos 
que  acudieron  de  todas  las  partes  del  mundo  á  presenciar  las  fiestas 
jubilares;  más  de  cuarenta  Cardenales,  un  centenar  de  Arzobispos  y 
Obispos  de  todos  los  ritos  de  Oriente  y  Occidente:  armenios,  coptos, 
sirios,  del  Líbano;  Generales  de  las  Ordenes  religiosas,  Canónigos- 
Prelados  de  San  Pedro  y  toda  la  alta  prelatura  pontificia,  todos  ro- 
deando la  majestuosa  figura  del  prodigioso  anciano  que  rige  los  des- 
tinos de  la  Iglesia,  se  resiste  á  toda  descripción,  formando  un  espec- 
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táculo  Único  en  el  mundo,  porque  uno  es  el'centro  de  la  Ij^lesia,  y  uno 
su  Jefe  supremo,  y  ella  únicamente  sabe  y  puede  formar  esos  cua- 
dros gigantescos,  en  los  cuales  á  la  variedad  más  admirable  de  gen- 
tes, lenguas,  trajes  y  naciones,  preside  la  unidad  de  creencias  y  sen- 
timientos. 

Con  ocasión  del  Jubileo  episcopal  y  del  aniversario  de  la  elección 
como  Pontífice  de  León  XIII,  se  han  recibido  más  de  5.000  telegra- 
mas en  el  Vaticano.  Debemos  mencionar,  en  primer  término,  el  de 
nuestra  Reina  Regente,  en  el  cual  S.  M.  decía  aprovechaba  con  ar- 
dor este  feliz  aniversario  para  ofrecerle,  con  las  felicitaciones  más 
sinceras,  los  votos  que  elevaba  al  cielo  para  que  el  Todopoderoso 
•concediese  á  Su  Santidad  largos  años  de  felicidad  y  de  salud  para 
prosperidad  de  nuestra  Santa  Iglesia.  Los  Reyes  Carlos  y  Amelia 
de  Portugal,  como  la  Reina  María  Pía  y  los  Infantes  Alfonso  y  En- 
rique de  Braganza,  rogaban  á  Su  Santidad  aceptase  sus  más  ar- 
dientes felicitaciones.  La  Reina  Victoria  de  Inglaterra  felicitaba  á 
León  XIII  por  el  medio  siglo  de  su  ilustre  episcopado,  augurándole 
salud  y  felicidad. 

El  Príncipe  reinante  en  Montenegro,  toda  la  Familia  Real  de  Ba- 
viera,  la  de  Bélgica,  el  Gran  Duque  de  Luxemburgo,  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  el  de  la  República  francesa,  los  Emperadores 
y  Archiduques  de  Austria,  nuestra  Infanta  Isabel,  los  Duques  de 
Nemours  y  de  Alengon,  la  Princesa  Condesa  de  Eu  é  innumerables 
personajes  de  todas  las  regiones  del  mundo,  expresan  en  sus  tele- 
,gramas  los  propios  sentimientos. 

Merecen  especial  mención  por  lo  significativos  los  despachos  del 
Czar  Alejandro  III  de  Rusia,  á  cuya  íelicitación  se  unen  todos  los 
Príncipes  y  grandes  Duques  del  Imperio,  y  los  de  la  República  suiza. 

El  día  23  fué  recibido  por  el  Pontífice  el  Embajador  de  Francia, 
portador  de  un  autógrafo  de  Mr.  Carnot  y  de  dos  magníficos  jarro- 
nes de  Sévres,  con  antorchas,  regalo  del  Presidente  de  la  República. 
Había  precedido  algunas  horas  al  representante  de  la  República  el 
Enviado  extraordinario  del  Sultán,  su  beatitud  el  Patriarca  armenio 
de  Cilicia,  monseñor  Azarián,  que,  para  esta  ceremonia,  se  había  re- 
vestido de  sus  magníficos  ornamentos  orientales.  Le  rodeaban  todos 
con  sus  trajes  brillantísimos,  los  arzobispos  de  Salamina  y  de  Diar- 
bekir;  los  obispos  de  Alejandría,  de  Angora  y-  de  Adana,  ocupando 
la  sala  del  Trono,  con  el  representante  consular  de  Turquía;  los  Co- 
legios Armenio  y  Maronita  de  Roma;  los  alumnos  orientales  de  Pro- 
paganda Fide  y  el  ilustre  arqueólogo  Rossi,  llamado  por  el  Pontífice 
para  apreciar  en  todo  su  valor  la  lápida  que  contiene  la  inscripción 
-de  Abertius,  escrita  en  griego  á  principios  del  siglo  III,  y  cuyo  texto 
-aparece  como  una  prueba  evidente  de  la  primacía,  ya  en  aquellos 
-tiempos,  de  la  Iglesia  de  Roma,  ciudad  que  Abertius  había  visitado. 

Era  éste  uno  de  los  regalos  otrecidos  por  Abdul-Hamid  al  Padre 
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Santo,  á  los  cuales  se  unían  un  Trono  papal,  en  estilo  bizantino,  el 
frontal  de  un  altar  con  las  armas  del  Pontífice,  una  caja  de  oro  con 
su  cifra  en  brillantes,  todo  ello  ofrenda  de  Abdul-Hamid,  á  la  cual  se 
unían  tapices  bordados  por  las  monjas  armenias  de  Bizancio,  anti- 
güedades del  Egipto,  y  un  rico  cuadro  recamado  en  oro,  donativo  del 
Patriarca.  El  cual,  siempre  á  nombre  del  Sultán,  entregó  también  á 
los  cardenales  Ledochowski  y  Mocenni  las  placas  en  brillantes  de  la 
Orden  del  Medjidié, 

El  Padre  Santo,  después  de  admirar  mucho  todos  estos  objetos,  y 
de  encargar  al  arqueólogo Rossi  que  al  colocar  la  lápida  del  siglo  111 
en  el  Museo  Laterano,  la  acompañase  de  explicación  circunstancia- 
da, dijo  á  su  beatitud  Azarián,  podía  asegurar  al  Sultán  que  tenía  en 
los  católicos  de  su  Imperio,  sus  hijos  amadísimos,  los  más  fieles  de 
sus  subditos,  siempre  respetuosos  de  las  leyes  y  adictos  á  su  augusta 
persona. 

En  audiencias  sucesivas,  los  Embajadores  extraordinarios  de  las 
demás  potencias  han  ido  presentando  á  Su  Santidad,  juntamente 
con  las  felicitaciones  de  los  Soberanos, los  regalos  de  éstos.  Nuestro 
Embajador  ha  entregado  al  Papa  dos  ricos  tapices,  enviados  por 
S.  M.  la  Reina,  y  el  de  Portugal  un  copón  de  oro  y  brillantes,  y  una 
estatua,  de  oro  igualmente,  representando  á  la  Virgen  de  Belén,  que, 
incrustada  de  esmeraldas  y  zafiros,  envía  la  Reina  Amelia,  como  re- 
sultado de  una  suscripción  entre  las  damas  portuguesas. 

Hasta  ahora  las  peregrinaciones  más  importantes,  íuera  de  las 
italianas,  que  han  formado  un  conjunto  de  más  de  ocho  mil  personas, 
han  sido  las  de  la  Gran  Bretaña.  El  Duque  de  Norfolk  presidía  la  de 
ingleses  y  escoceses,  en  número  de  60ü,  y  los  Prelados  de  Irlanda 
iban  al  frente  de  más  de  500  de  sus  fieles.  Jamás  ha  visto  Roma  pe- 
regrinaciones tan  numerosas  y  brillantes  de  aquel  reino,  desde  que 
se  separó  del  gremio  de  la  Iglesia  católica  para  afiliarse  al  protes- 
tantismo. 

—Los  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  \'enecia  han  recibi- 
do contestación  á  la  protesta  contra  la  ley  italiana  del  matrimonio 
civil,  que  dirigieron  al  Romano  Pontífice  en  un  documento  magistral 
acerca  de  la  doctrina  católica  del  matrimonio  y  de  la  familia,  con 
que  Su  Santidad  se  ha  dignado  responderles. 

El  Padre  Santo  elegía  la  vigilancia  pastoral  de  los  Obispos  de  la 
provincia  de  Venecia  y  el  apresuramiento  con  que  se  han  dirigido  á 
la  Sede  apostólica  en  estas  dificultades.  Recuerda  que  en  muchas 
ocasiones  ha  inculcado  él  mismo  la  necesidad  de  conservar  al  matri- 
monio cristiano  su  carácter  de  santidad,  que  le  imprimió  su  Divino 
Fundador,  especialmente  en  su  Encíclica  Arcanurn  Divince  Sapíen- 
tice^  sobre  el  matrimonio  cristiano,  y  reitera  en  parte  las  mismas  ex- 
hortaciones, quejándose  amargamente  de  que  se  trate  de  seculari- 
zar la  sociedad  para  hacerla  independiente  de  Jesucristo.  Expone  in- 
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mediatamente  que  sólo  el  matrimonio  cristiano  es  un  Sacrariienio 
indisoluble,  calificando  de  usurpación  sacrilega  del  Gobierno  el  ejer- 
cer ingerencia  alguna  en  el  contrato  matrimonial. 

Una  ley  que  prescriba  la  primacía  del  rito  civ^il  sobre  el  verdade- 
ro matrimonio  contraído  ante  la  Iglesia,  crearía  indudablemente 
trabas  á  la  libertad  religiosa  en  la  administración  de  los  Sacramen- 
tos. Después  de  demostrar  cuAn  injuriosa  resulta  esta  ley  para  la 
Iglesia  y  para  los  derechos  de  los  católicos,  se  expresa  el  Sumo  Pon- 
tífice en  los  siguientes  términos:  "'Sentado  esto  así,  puede  con  justicia 
preguntarse  qué  razones  tiene  el  Estado  para  imponer  la  preceden- 
cia del  rito  civil.  El  matrimonio  contraído  ante  la  Iglesia  debe  ser 
público,  regularmente,  y  no  puede  sustraerse  á  las  miradas  del  Es- 
tado, y  éste,  con  las  leyes  vigentes,  atiende  ya  á  los  efectos  civiles 
que  son  de  su  única  competencia.  Porque  no  se  contenta  con  eso  que 
llaman  matrimonio  civil,  y  quiere  ordenar  su  precedencia.  Amarga- 
mente irónica  es  esa  palabra  libertad  puesta  en  boca  de  los  que  pre- 
tenden arreglar  á  su  manera  un  derecho  que  el  hombre  tiene  por  na- 
turaleza, y  cuyo  ejercicio  precede  á  la  constitución  de  la  sociedad 
civil,  que  tiene  por  elementos  inmediatos  á  las  familias  constituidas 
por  el  sagrado  lazo.  La  revolución  de  las  conciencias  es  tanto  más 
grave,  cuanto  que  se  trata  de  imponer  semejante  ley  á  una  nación 
católica  que,  fiel  á  sus  tradiciones  y  por  un  privilegio  especial,  está 
más  próxima  al  centro  de  unidad,  y  se  siente,  por  lo  tanto,  más  viva- 
mente herida  por  esta  dey  en  su  fe  y  en  sus  santas  convicciones.  De 
nada  sirve  decir  que  el  Estado  deja  en  absoluta  libertad  á  todo  el 
mundo  para  que  se  una  ante  la  Iglesia,  porque,  por  lo  mismo,  deja 
en  libertad  para  no  presentarse  ante  la  misma,  y  se  introduce,  por 
vía  de  hecho,  la  errónea  persuasión  de  que  tan  sólo  por  el  rito  civil 
se  consigue  el  matrimonio  legítimo,  cuando  no  resulta  de  ello  sino  un 
abominable  concubinato. 

—Al  cuadro  magnífico  de  las  fiestas  jubilares  de  Su  Santidad  no 
debían  faltarle  sombras  para  que  resultase  más  bello  y  completo,  y 
en  efecto  no  le  faltaron.  Mientras  en  el  Vaticano  todo  era  luz,  ale- 
gría y  santo  entusiasmo,  en  un  rincón  de  Roma,  llamado  la  sala  de 
Humberto,  formábase  un  conciliábulo  por  los  personajes  más  cons- 
picuos de  la  masonería  italiana,  casi  todos  los  cuales  ejercen  eleva- 
dos cargos  oficiales.  El  gran  maestro  de  los  masones  italianos, 
Adriano  Lemmi,  pronunció  su  indispensable  discurso  en  el  sentido 
que  ya  se  deja  comprender,  y  dijo  entre  otras  cosas:  "Ya  lo  he  dicho 
á  nuestros  hermanos  de  Ñapóles,  decía  M.  Lemmi,  Roma  debe  ser  el 
teatro  délas  luchas  supremas; Roma,  nombre  y  virtud  fatídicas  en 
la  historia  del  mundo.  Entre  los  monumentos  de  las  antiguas  glorias, 
evocando  nuestra  grandeza  antigua,  hemos  puesto  frente  á  frente, 
armados  uno  contra  otro,  dos  siglos  y  dos  principios:  el  Qnirinal  y 
el  Vaticano.,,  He  aquí  un  punto  en  que  estamos  absolutamente  con- 
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formes,  aunque  parezca  extraño,  Ellos,  los  masones,  son  los  que  han 
puesto  al  Quirinal  enfrente  del  Vaticano;  ó  lo  que  es  lo  mismo: 
Humberto  es  el  instrumento  ciego  de  la  masonería,  supeditado  en 
absoluto  á  sus  caprichos,  y  todo  eso  de  la  unidad  italiana  y  demás 
zarandajas,  son  obra  del  benéfico  masonismo,  que  hizo  decir  á  Vic- 
tor  Manuel  cuando  iba  á  entrar  en  Roma,  que  sólo  le  movía  el  deseo 
de  mirar  mejor  por  la  seguridad  del  Papa.  Hipócritas  y  sepulcros 
blanqueados  les  llamó  Pío  IX  en  la  contestación  que  dio  al  Mensaje 
de  Víctor  Manuel,  y  ahora  se  encargan  ellos  mismos  de  dar  la  razón 
á  aquel  insigne  Pontífice. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Las  cuestiones  económicas  preocupan  seriamente  á 
los  alemanes,  y  allí,  como  entre  nosotros,  dentro  de  breve  tiempo  se 
olvidará  todo  el  mundo  de  la  política,  para  tratar  con  preferencia  los 
asuntos  religiosos  (cuyo  interés  no  puede  disminuir  nunca)  y  los  fi- 
nancieros. Así  se  ha  visto  estos  días  en  Berlín,  donde  se  ha  celebra- 
do una  gran  reunión  de  agricultores  de  más  de  4.000  personas,  pro- 
clamando el  proteccionismo,  y  añadiendo  que  hasta  las  cuestiones 
militares  deben  quedar  subordinadas  á  las  económicas  y  agrarias. 
Para  que  los  deseos  de  los  congregados  puedan  realizarse,  trabaja- 
rán en  las  próximas  elecciones,  exigiendo  á  los  candidatos  declara- 
ciones previas,  terminantes  de  sostener  y  defender  en  cualquier  caso 
el  programa  de  la  Asociación. 

—La  opinión  de  los  católicos  alemanes  se  manifiesta  unánime  con- 
tra el  nuevo  proyecto  de  ley  militar.  En  este  sentido,  los  diputados 
del  Centro  Católico  están  recibiendo  numerosas  peticiones,  en  las 
cuales  se  les  suplica  que  voten  en  contra  del  indicado  proyecto. 
Como  en  los  momentos  actuales  no  hay  ningún  pretexto  para  alar- 
mar á  la  opinión  con  un  toque  marcial,— procedimiento  muy  gastado 
ya,  en  vista  del  abuso  que  de  él  se  ha,  hecho — será  difícil  que  el  Go- 
bierno pueda  contrarrestar  ese  movimiento  de  los  pueblos  por  una 
vida  más  económica  del  Estado,  j^a  que  todos  los  sacrificios  que  han 
hecho  por  espacio  de  veintitrés  años,  en  previsión  de  una  guerra  in- 
ternacional, han  resultado  poco  menos  que  estériles. 

—Según  despachos  de  Berlín,  de  fines  del  mes  último,  era  general 
la  opinión  de  que  el  Parlamento  alemán  derogará  á  no  tardar  la  ley 
contra  la  Compañía  de  jesús,  aunque  bastantes  diputados  liberales 
pensaban  abstenerse  de  votar.  Ya  es  hora  de  que  se  vaya  haciendo 
justicia  á  todo  el  mundo. 
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Inglaterra.— Los  conservadores  ing^leses  arremeten  bravamen- 
te contra  el  proyecto  de  Gladstone  sobre  la  autonomía  irlandesa. 
Y  no  es  lo  peor  esto,  sino  que  los  mismos  irlandeses,  tanto  parnellis- 
tas  como  antiparnellistas,  le  ponen  peros  y  no  concluyen  de  patroci- 
narlo, por  deficiente.  Sería  muy  de  sentir  que  por  mostrarse  dema- 
siado intransigentes  diesen  un  paso  atrás.  Gladstone,  ó  triunfa  en  lo 
del  proyecto  autonomista,  ó  tiene  que  abandonar  el  poder,  como  lo 
abandonó  en  1866,  y  por  motivo  idéntico.  Si  tal  sucediera,  no  habría 
que  pensar  en  este  anciano  político:  por  grandes  que  sean  sus  ener- 
gías físicas  y  morales,  relativamente  á  su  edad  avanzadísima,  los 
ochenta  y  cuatro  años  que  tiene  no  dan  espera,  ni  él,  aunque  volvie- 
se al  poder  á  los  noventa  con  mayores  alientos  que  ahora,  querría 
exponerse  á  nuevo  y  más  grande  fracaso  por  los  intereses  de  un  par- 
tido, que  al  fin  no  puede  seguirle  más  que  en  cuestiones  políticas  y 
económicas,  nunca  en  las  religiosas. 

Francia,— Nada  se  habla  de  los  asuntos  de  Panamá:  la  atención 
pública  se  fija  ahora  en  una  proposición  que  los  ultraproteccionistas 
piensan  presentar  contra  los  vinos  españoles,  proposición  que  ya  co- 
nocen nuestros  lectores.  También  se  habla  estos  días  de  la  elevación 
de  Ferry  al  sillón  presidencial  del  Senado.  Parece  que  ahora  se  pre- 
senta sumamente  conciliador;  y  los  que  pretenden  conocerle  bien,  in- 
dican que  ha  adoptado  esa  actitud  por  ver  de  escalar  la  presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  y  más  tarde  la  de  la  República.  Por  eso  le 
ponen  de  falso  y  redomado,  que  no  hay  por  donde  cogerle.  Otra  de 
las  cosas  que  empieza  á  preocupar  la  atención  pública  es  la  prepara- 
ción de  las  futuras  elecciones  generales:  los  hombres  políticos  que 
no  tienen  más  sistema  doctrinal  que  el  de  acomodarse  á  las  circuns- 
tancias, colocándose  siempre  en  condiciones  de  prosperar  á  costa  del 
país,  estudian  ahora  las  corrientes  más  favorables,  á  fin  de  hacer  ver 
sus  electores  que  se  sacrifican  por  ellos. 

— Los  partidarios  de  la  unión  de  todos  los  católicos  van  vencien- 
do no  pocas  dificultades,  primero  en  los  hombres  políticos  y  después 
en  la  masa  del  pueblo.  León  XIII  no  desiste  de  esa  idea,  la  única  sal: 
vadora  en  las  actuales  circunstancias.  Los  antiguos  republicanos 
por  lo  general  la  rechazan,  y  es  la  prueba  más  palmaria  de  su  mala 
fe;  pues  si  un  odio  sectario  á  la  Iglesia  no  venciese  á  su  amor  á  la  Re- 
pública, recibirían  con  los  brazos  abiertos  á  los  que  vienen  á  ella 
para  robustecerla. 

*  * 

Bélgica.— El  último  día  del  mes  pasado  comenzó  en  Bélgica  el  de- 
bate sobre  la  revisión  constitucional,  que  está  llamado  á  dar  mucho 
juego.  En  dicho  día  pronunció  Mr.  Bernaert,  presidente  del  Consejo 
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de  Ministros,  un  extenso  discurso,  en  el  cual  hizo  constar  la  necesi- 
dad de  la  reforma,  dirigiendo  un  llamamiento  al  patriotismo  de  todos 
en  favor  de  la  concordia.  Afortunadamente,  parece  que  ahora  está 
adormecido  el  partido  socialista,  instrumento  de  los  radicales,  para 
exigir  reformas  avanzadas,  y  para  debilitar  al  partido  católico,  que 
es  el  que  impera. 

—Días  antes  se  había  suscitado  una  discusión  interesantísima 
acerca  del  duelo,  discusión  en  la  cual  brilló  una  vez  más  la  bondad  y 
rectitud  admirables  de  las  doctrinas  del  Evangelio,  formando  con- 
traste con  las  inhumanas  é  irracionales  de  los  sectarios.  El  ministro 
de  la  Guerra  fué  interpelado  con  acritud  por  haber  éste  dirigido  una 
carta  de  censura  al  coronel  Wykeslt,  porque  se  había  batido.  El  mi- 
nistro mantuvo  la  censura,  aduciendo,  entre  otras  razones,  los  nume- 
rosos precedentes  que  existían  en  igual  sentido.  El  general  Brial- 
mont,  de  la  izquierda,  interviniendo  en  el  debate,  dijo  que  ningún 
oficial  del  ejército  puede  ser  castigado  en  su  carrera  por  haberse  ba- 
tido. Añadió  que  el  ministro,  al  censurarlo  públicamente  en  la  Cáma- 
ra, se  ha  hecho  culpable  de  una  cobardía  y  de  una  indignidad.  Estas 
palabras  produjeron  una  tempestad  de  protestas  por  parte  de  la  de- 
recha; el  general  Brialmont  fué  llamado  al  orden  por  dos  veces.  La 
sesión  terminó  aprobándose  una  orden  del  día,  favorable  á  las  expli- 
caciones dadas  por  el  Gobierno. 


Bulgaria.— Mucho  tiempo  hace  que  los  asuntos  de  Oriente  pare- 
cen olvidados.  Desde  que  en  1885  se  sublevaron  los  rumelistas  contra 
la  Sublime  Puerta,  ó  más  bien,  se  adhirieron  á  Bulgaria,  mucho  die- 
ron que  hablar  los  pequeños  Estados  balkánicos.  El  entonces  Prínci- 
pe de  Bulgaria,  Alejandro  de  Batemberg,  derrotado  primero,  victo- 
rioso muy  pronto,  y  destronado  no  mucho  después,  fué  un  personaje 
digno  de  la  novela  romántica.  El  actual  Príncipe,  cuya  tenacidad 
parece  que  se  impone  á  la  incorregible  ligereza  de  los  orientales,  ha 
logrado  ir  echando  raíces,  aunque  muy  paulatinamente,  á  pesar  de 
la  enemiga  de  Rusia,  y,  lo  que  parece  más  extraño,  es  que  se  atreve 
á  pedir  la  modificación  de  la  ley  fundamental,  para  que  los  hijos  que 
pueda  tener,  y  que  han  de  ser  educados  en  la  religión  católica,  le  su- 
cedan en  el  trono.  El  casamiento  de  dicho  Príncipe  con  una  Prince- 
sa católica  parece  que  será  un  hecho,  y  cuentan  que  si  no  hubiera 
sido  por  hallarse  enfermo,  se  hubiera  efectuado  hace  tiempo.  Los 
emigrados  búlgaros  que  se  encuentran  en  Alemania  y  otros  Estados, 
han  emprendido  violenta  campaña  contra  el  Príncipe  Fernando,  ex- 
hortando al  ejército  y  al  pueblo  á  la  rebelión,  y  se  dice  que  Rusia 
alienta  estos  manejos. 


* 
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Portugal.— Ha  caido  el  Ministerio  portugués,  y  el  Sr.  Hintze  Ri- 
beiro,  sucesor  de  Dias  Ferreira  en  la  jefatura  del  Gabinete,  ha  ha- 
blado con  gran  desenvoltura  acerca  de  la  angustiosa  situación  eco- 
nómica de  la  nación.  He  aquí  sus  declaraciones  más  importantes,  se- 
gún un  despacho  de  Lisboa. 

"El  Sr.  Hintze  Ribeiro,  Presidente  del  nuevo  Gabinete,  se  levanta 
y  pronuncia  un  discurso-programa  del  nuevo  Ministerio,  que  no  se 
forja  ilusiones  acerca  de  las  dificultades  con  que  ha  de  luchar. 

„Anuncia  una  amnistía  por  toda  clase  de  delitos  políticos,  excep- 
tuando los  electorales  y  los  cometidos  por  jefes  militares;  amnistía 
por  delitos  de  imprenta;  reforma  de  la  ley  por  que  se  rige  ésta,  ase- 
gurando su  libertad,  pero  exigiéndole  responsabilidades;  anuncia  la 
presentación  de  un  proyecto  de  ley  sobre  responsabilidad  ministe- 
rial; la  revisión  de  la  ley  sobre  instituciones  bancarias,  haciendo  más 
eficaz  la  intervención  del  Gobierno;  la  reforma  de  las  corporaciones 
municipales,  garantizándolas  su  libertad,  excepto  en  la  creación  de 
impuestos  y  empleo  del  crédito.  En  lo  que  se  refiere  á  los  tenedores 
de  la  Deuda  portuguesa,  la  intención  del  Gobierno,  como  la  del  país 
todo,  es  pagar  lo  más  que  sea  posible:  pagar  todo  lo  que  sea  compa- 
tible con  los  recursos  del  Tesoro. 

„E1  Gobierno  estudiará  este  asunto  y  todos  los  detalles  que  se  re- 
lacionan con  él.  Su  propósito  es  no  crear  nuevos  gravámenes  sin  pre- 
vio examen  de  los  presupuestos;  la  revisión  y  mejor  reparto  de  los 
impuestos  que  hoy  existen,  y  una  profunda  reducción  en  los  gastos 
públicos.  Solamente  después  de  conseguido  esto,  recurrirá  á  nuevos 
tributos,  sin  aumentar  los  consumos  ni  los  impuestos  que  pesan  sobre 
las  clases  trabajadoras.  El  programa  ministerial  ha  terminado  diri- 
giendo una  excitación  al  patriotismo  de  todos  los  hombres  políticos. 
El  discurso  fué  muy  aplaudido. „ 

* 

*  * 

América.— Ayer,  dia  4  de  Marzo,  tomó  posesión  de  la  presidencia 
de  los  Estados  Unidos  Mr.  Cleveland.  Europa  está  de  enhorabuena; 
porque  las  tendencias  económicas  y  políticas  de  los  demócratas,  no 
son,  ni  con  mucho,  tan  hostiles  al  antiguo  Mundo  como  las  de  los 
republicanos,  que  acaban  de  abandonar  el  poder.  Se  dice  que  Cleve- 
land se  prestará  gustoso  á  concertar  tratados  de  comercio  con  todas 
las  naciones,  y  desde  luego  se  puede  asegurar  que  tampoco  los  Esta- 
dos Sudamericanos  se  verán  tan  hostigados  en  su  modo  de  regirse, 
como  durante  la  presidencia  de  Harrisson. 

—Es  cosa  resuelta  ya,  que  los  infantes  D.  Antonio  y  Doña  Eulalia 
lleven  la  representación  de  la  Reina  á  la  Exposición  de  Chicago:  han 
sido  tan  fervientes  las  súplicas  de  los  Estados  Unidos,  que,  por  lo 
visto  han  logrado  vencer  todos  los  obstáculos  que  se  presentaban.  En 
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dicha  Exposición  ñguran  como  muestras  de  la  capacidad  intelectual 
de  la  mujer  española,  reproducciones  fototipográficas  de  varios  ma- 
nuscritos originales  de  Santa  Teresa  de  Jesús;  un  tomo  de  versos  la- 
tinos, que  contiene  el  poema  de  Cintra,  compuesto  por  doña  Lucía 
Riega  (siglo  xvi);  las  obras  de  Sor  María  de  Agreda,  Mística  ciudad 
de  Dios  y  Cartas  d  Felipe  IV;  novelas  de  doña  Maria  de  Zayas  y  So- 
tomayor,  de  doña  Mariana  Carvajal  y  Saavedra,  doña  Luisa  de  Car- 
vajal y  Mendoza,  doña  Beatriz  Galindo  {La  Latina)^  Sfer  Gregoria 
Francisca  de  Santa  Teresa,  doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes,  doña  Fe- 
liciana Pérez  de  Guzmán,  de  la  Marquesa  de  Huesca,  que  fué  acadé- 
mica; Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  doña  María  Elguero  y  Morales, 
Abadesa  del  Real  Monasterio  de  las  Huelgas;  doña  María  Rosa  Gál- 
vez,  dos  colecciones  de  versos  (original  manuscrito)  de  la  Reina 
doña  María  Amelia  de  Sajonia,  tercera  esposa  de  Fernando  Vil; 
obras  de  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda;  doña  Cecilia  Bohl 
de  Faber  {Fernán  Caballero),  doña  María  Vicenta  Maturana,  doña 
Rosalía  Castro  de  Murguía,  doña  Josefa  ligarte  Barrientos,  doña 
Carolina  Coronado,  doña  Bernarda  Ferrán  de  la  Cerda,  doña  Vio- 
lante de  Cea,  doña  Concepción  Arenal  y  doña  Emilia  Pardo  Bazán. 


III 

ESPAÑA 

Hoy  es  el  gran  día  para  los  políticos.  Muchos  de  ellos  han  de  salir, 
por  fuerza,  con  las  costillas  rotas;  pero  en  cambio  otros  obtendrán  la 
alta  dignidad  de  padres  de  la  patria,  aunque  de  muchos  se  sabe  ya 
que  no  pasarán  nunca  de  la  categoría  de  padrastros.  ¿Qué  resultado 
darán  las  elecciones?  No  es  preciso  ser  muy  lince  para  preverlo:  el 
Gobierno  sacará  respetable  mayoría  sobre  todas  las  minorías  reuni- 
das, y  éstas,  por  lo  común,  no  triunfarán  más  que  allí  donde  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  quiera.  Verdad  es  que  los  republicanos 
(que  en  los  grandes  centros  no  dejan  de  tener  adeptos)  se  manifies- 
tan muy  esperanzados  de  derrotar  á  los  diputados  adictos,  y  es  igual- 
mente verdad  que  tal  vez  en  Madrid  mismo  den  un  mal  rato  al  Go- 
bierno, lo  mismo  que  en  Barcelona;  pero  por  punto  general  no  hay 
manera  de  sostenerse  contra  el  apoyo  oficial.  Los  únicos  que  podrían, 
no  sólo  sostenerse,  sino  triunfar  en  grandísimo  número  de  colegios 
electorales,  serían  los  católicos,  si  todos  los  que  de  tales  se  precian 
cumplieran  con  su  deber;  pero  hay  un  mal  muy  inveterado  en  Espa- 
ña: los  católicos,  ó  no  votan,  ó  van  tras  de  cualquier  diputado  que 
les  prometa,  ahora  una  carretera,  ahora  rebaja  de  consumos,  ahora 
un  ferrocarril,  etc.,  etc.  Esto,  que  no  se  comprende  apenas  en  las 
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grandes  poblaciones,  es  corriente  y  de  todos  los  días  en  el  resto  de 
la  Península.  Él  pueblo  español,  la  masa  general,  anónima  y  deshe- 
redada, encuentra  tales  y  tan  graves  inconvenientes  en  obrar  de  otra 
suerte,  que  aún  se  tardará  en  sacarle  de  ese  cairil  en  que  las  cir- 
cunstancias le  han  colocado.  Por  espacio  de  muchos  años,  los  ele- 
mentos católicos  de  acción  han  vivido  obscurecidos,  arrinccmados. 
Los  pueblos,  en  la  necesidad  de  procurarse  un  valedor,  se  han  aco- 
gido á  la  sombra  de  éste  ó  de  aquel  cacique,  sostenido  á  la  vez  por 
un  hombre  de  influencia  en  las  esferas  oficiales;  y  de  ahí  nace  la  fal- 
ta absoluta  de  cohesión  entre  los  católicos,  de  dirección  y  hasta  de 
conocimiento  de  hombres  y  cosas  para  luchar  con  alguna  ventaja.  Si 
á  todo  eso  se  agregan  las  divisiones  verdaderamente  necias  con  que 
regocijamos  á  los  liberales,  están  de  sobra  explicados  los  resultados 
negativos  obtenidos  hasta  ahora. 

—Como  ya  lo  tenemos  dicho,  muy  pronto  vendrá  la  modificación 
ministerial.  El  ministro  de  Estado  pasará  á  la  presidencia  del  Con- 
greso, y  el  de  Gracia  y  Justicia  á  la  del  Senado.  No  se  dice  quiénes 
serán  los  agraciados  con  las  carteras  vacantes. 

Aunque  el  Sr.  Gamazo  se  esfuerza  por  lograr  la  nivelación  de  los 
presupuestos,  se  duda  que  la  pueda  conseguir.  Un  corresponsal  de 
un  diario  extranjero  nos  manifiesta  el  pensamiento  del  Sr.  Gamazo 
(¡vaya  Ud.  á  averiguar  si  nos  meterá  gato  por  liebre!):  organizando 
mejor  la  recaudación,  se  aumentarán  los  ingresos  en  30.000.000,  y  con 
otros  30.000.000  de  economías  estamos  al  cabo  de  la  calle. 

Nada  se  ha  dicho  en  esta  quincena  desde  las  esferas  oficiales  ni 
oficiosas  acerca  de  las  economías  en  el  presupuesto  eclesiástico;  pero 
los  Obispos  están  haciendo  ver  en  sus  representaciones  al  Gobierno 
que  de  ningún  modo  se  puede  rebajar  un  céntimo  á  las  mezquinas 
asignaciones  que  ahora  percibe  el  cuito  y  el  clero.  En  efecto,  hay,  no 
uno,  sino  muchísimos  párrocos,  cuyo  haber  llega  escasamente  á  siete 
reales.  ¿Es  posible  que  haya  Gobierno  de  hígados  bastantes  para 
rebajar  todavía  de  ese  miserable  diario? 

—  Dice  un  periódico:  "El  Sr,  Calbetón,  candidato  ministerial  por 
San  Sebastián,  á  quien  molesta  que  el  digno  candidato  católico  por  el 
mismo  distrito,  Sr.  Barón  de  .Satrústegui,  tenga,  sin  contar,  como 
aquél,  con  el  apoyo  del  Gobierno,  mayores  fuerzas  electorales  que  el 
exsubsecretario  de  Gracia  y  Justicia,  ha  enviado  un  cartel  de  desafío 
al  Sr.  Barón. 

Y  éste  ha  tenido  el  valor  de  contestarle  que  antes  que  nada  es  ca- 
tólico, y  no  puede  aceptar  ese  inmoral  é  ilegal  procedimiento  para 
resolver  lo  justo  y  fijar  la  verdad,  que  sólo  se  descubre  con  la  discu- 
sión y  la  controversia. 

Gracias  á  Dios  que  ha  habido  un  hombre  digno  y  valeroso  que  ha 
dado  una  severa  lección  á  un  caballero  andante  que  invita  á  su  adver- 
sario á  escarnecer  la  moral,  'a  religión  y  la  ley. 
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A  discutir,  si  no  tiene  miedo  el  Sr.  Calbetón,  y  no  á  delinquir 
como  éste  pretende.  Lo  primero  es  lo  digno;  lo  segundo  es  propio  de 
los  que  no  tienen  otra  ley  moral  que  la  del  enemigo  mundo,  ni  más 
argumentos  que  el  de  la  fuerza  bruta.,, 

Muy  bien  dicho.  Lástima  que  no  tengamos  aquí  un  Ministro  como 
el  de  Guerra  de  Bélgica,  que  pidiese  estrechas  cuentas  á  todos  los 
duelistas. 

—  Ha  ocurrido  una  horrible  catástrofe  en  las  minas  de  Mazarrón 
(Murcia).  A  consecuencia  de  un  barreno  disparado  dentro  de  la  minai 
se  inundó  instantáneamente  de  gas,  muriendo  asfixiados  muchos  mi- 
neros y  dos  ó  tres  ingenieros,  algunos  de  ellos  alemanes.  Ignórase  el 
número  fijo  de  muertos,  pero  se  sabe  que  pasan  de  veintiséis. 

—  El  día  25  del  mes  pasado  se  reunió  en  el  palacio  episcopal  de  Ma- 
drid la  Junta  central  de  los  Congresos  Católicos,  presidida  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo-Obispo  de  la  diócesis,  acordando  llevar  á  efecto 
una  gran  peregrinación  á  Roma,  como  muestra  de  adhesión  á  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIII.  Aún  no  están  decididos  la  fecha  ni  otros 
pormenores;  pero  la  Junta,  en  reuniones  sucesivas,  determinará  lo 
más  conveniente,  así  como  de  los  medios  de  que  se  ha  de  valer  para 
contribuir  al  alivio  de  las  cargas  á  que  ha  de  atender  el  dinero  de 
San  Pedro,  á  fin  de  que  la  limosna  de  España  sea  lo  más  cuantiosa 
posible. 


NIISCKLANK^ 


Exposición  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Yalladolid  y  Prelados  sufragáneos, 
sobre  obligaciones  eclesiásticas. 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Excelentísimo  señor: 

No  tenemos  conocimiento  oficial  de  los  proyectos  del  Gobierno 
acerca  del  presupuesto  titulado  de  Obligaciones  eclesiásticas;  pero 
no  se  puede  abrigar  duda  de  que  piensa  aquél  presentar  á  las  Cortes 
la  reducción  de  dichas  Obligaciones. 

Que  ese  capítulo  del  presupuesto  es  deuda  sagrada  de  justicia, 
que  tiene  su  fundamento  en  el  derecho  natural,  en  el  Código  funda- 
mental de  la  patria  y  en  las  estipulaciones  de  solemnes  Concorda- 
tos, es  por  demás  sabido.  El  último  convenio  celebrado  por  España 
con  la  Santa  Sede  declara  que  la  renta  del  Clero  no  se  ha  de  dismi- 
nuir ni  reducir  en  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  tiempo^ 
tanto  más  que,  reconociendo  implícitamente  la  escasez  de  las  dota- 
ciones eclesiásticas  en  1851,  se  abre  la  puerta  á  la  esperanza  de  me- 
jorarlas en  tiempos  más  favorables. 
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Pero  á  medida  que  las  exigencias  de  la  vida  y  las  asignaciones  de 
los  funcionarios  civiles  han  idocreciendo,  las  Obligaciones  eclesiás- 
ticas, por  uno  ú  otro  título,  han  ido  mermando.  No  sólo  se  arrebató 
la  propiedad  de  la  Iglesia;  no  sólo  no  se  la  indemniza  debidamente, 
sino  que  se  la  sujeta  al  pago  de  tesorería  y  se  la  trata  con  interior 
consideración  que  á  los  más  humildes  empleados  del  Estado.  Y  de 
nuevo  se  medita  en  estrecheces  y  ulteriores  ahogos  para  ella,  exce- 
lentísimo señor;  la  elasticidad  de  los  cuerpos  tiene  su  límite,  traspa- 
sado el  cual  se  desintegran  y  destruyen. 

Y  debemos  anunciar  á  V.  E.,  como  perfectos  conocedores  de 
nuestra  clase  y  sus  necesidades,  que  el  Clero  de  España  no  puede 
sufrir  mayores  descuentos  en  sus  rentas  sin  menoscabo  de  su  presti- 
gio. El  hambre  puede  llevarse  con  paciencia;  pero  el  decoro  nos  es 
imprescindible  para  el  desempeño  de  nuestro  alto  y  sagrado  minis- 
terio, para  el  sostén  de  instituciones  é  intereses  que,  en  el  batallar  y 
el  choque  de  los  momentos  actuales,  corren  inminente  riesgo  de  pe- 
recer. 

Si  el  Gobierno  quiere  que  la  patria,  el  altar  y  el  trono  se  salven, 
mantenga  siquiera  incólume  el  ascendiente  de  la  clase  moralizado- 
ra,  mayormente  cuando  apenas  quedan  en  pie  otros  respetos,  ó  me- 
jor dicho,  recelos,  más  que  para  la  fuerza  material. 

Bien  sabemos  que  se  nos  invita  con  un  rasgo  más  de  desprendi- 
miento por  la  salvación  de  la  patria:  nosotros  juzgamos  que  con  ese 
sacrificio  nos  envolveríamos  todos  en  la  ruina  de  España,  que  cabal- 
mente, para  lograr  su  salud,  es  urgente  restablecer  la  influencia  de 
los  principios  morales  y  religiosos,  y  rodear  de  consideraciones  á  las 
personas  que  los  representan. 

Para  un  momento  de  angustia,  haríamos  complacidos  el  esfuerzo 
supremo;  pero  mientras  nuestros  ojos  vean  el  destino  de  nuestros 
pedazos  de  pan  y  el  brillar  esplendoroso  de  tantos  acaudalados  con 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  tantos  enriquecidos  con  usuras  del  Esta- 
do no  podemos  imaginar  que  tan  sofocante  sea  el  aprieto  del  Erario 
público;  antes  nos  atreveríamos  á  indicar  las  fuentes  de  nuestras 
desventuras  y  la  manera  adecuada  de  cegarlas. 

Tened  en  cuenta,  Excmo.  Sr.,  esta  nuestra  reclamación  de  justicia; 
no  quiera  el  Gobierno  tocar  al  Ara  Santa  y  las  ofrendas  consagradas 
de  los  fieles,  sin  oir  atentamente  la  voz  y  los  derechos  de  la  Iglesia; 
que  si  sacrificios  y  heroísmos  fueran  menester  por  el  bien  general, 
sabrá  ella  espontánea  y  generosamente  prestarlos  sin  vacilación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Valladolid  23  de  Febrero 
(Je  1893.— Por  sí  y  en  nombre  de  los  Revdos.  Obispos  Sufragáneos  de 
Segovia,  Salamanca,  Astorga,  Ciudad-Rodrigo,  Avila  y  Vicario  Ca- 

ditular  de  Zamora. 

f  El  Arzobispo  de  Valladolid. 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xix 


(1) 


SEGUNDA   FASE   DEL   RENACIMIENTO. — CIRCUNSTANCIAS 

QUE   LA   ACOMPAÑAN. 


El  catalanismo  y  la  política  desde  la  revolación  de  1S6S  — Centrojí,  sociedades 
y  publicaciones  regionalistas.— Mudanzas  en  el  gusto  liter.irio. 


RAVE  desengaño  hubo  de  sufrir  el  optimismo  pro- 
gresista de  aquellos  literatos  catalanes  que  creían 
llegada,  con  el  destronamiento  de  la  dinastía  bor- 
bónica, una  era  de  perdurable  felicidad  para  el  Principado, 
lo  mismo  que  para  todas  las  provincias  españolas,  al  ver 
que  se  encarnizaba  con  aquel  suceso  la  lucha  de  las  pasio- 
nes políticas,  y  que,  además  de  vigorizarse  la  reacción  en 
toda  la  Península,  se  aumentaban  las  excisiones  en  los  par- 
tidos revolucionarios,  sintiéndose  doquier  el  pavoroso  tra- 
queteo de  una  sociedad  que  veía  súbitamente  derrumbados 
los  seculares  cimientos  de  su  organización. 

En  muy  contadas  regiones,  quizá  en  ninguna,  se  libró 
con  tanta  fiereza  la  batalla  campal  entre  la  ortodoxia  y  el 
libre  pensamiento,  entre  las  ideas  monárquicas  y  las  repu- 
blicanas, entre  la  tradición  y  las  corrientes  innovadoras, 
como  en  Cataluña,  donde  las  discordias  civiles  tuvieron 


(1)    Véase  la  pág.  264. 
La  Ciudad  de  Dios. — Aíio  XIII. 


-Núffl.   215. 


26 


402  LA  LITERATURA   CATALANA 

siempre,  desde  su  origen,  febril  y  vertiginoso  carácter,  refle- 
jándose en  vandálicos  procedimientos  y  enconos  fratricidas. 
No  dejaba  de  contar  allí  con  su  núcleo  de  defensores  el  li- 
beralismo constitucional,  más  ó  menos  mitigado,  particu- 
larmente en  la  clase  ilustrada;  pero  las  dos  banderas  domi- 
nantes en  el  país  fueron  la  tradicionalista  y  la  democrática. 

A  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  carlismo  desde 
1868,  así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  ha  contribuido  Cata- 
luña con  un  contingente  de  fuerzas  sólo  comparable  al  que 
le  deben,  en  su  propaganda  y  sostenimiento,  los  grupos  ra- 
dicales, clerófobos  y  antimonárquicos. 

Origínase  esto  de  la  tenacidad  indómita,  el  horror  á  las 
transacciones  y  el  apego  á  sus  creencias  y  costumbres,  dis- 
tintivo perenne  de  los  compatriotas  de  Claris  y  José  Mora- 
gas; pero  se  da  también  la  coincidencia  de  que  los  progra- 
mas federal  y  carlista,  en  medio  de  su  absoluta  oposición, 
responden,  cada  cual  en  su  esfera,  á  las  aspiraciones  descen- 
tralizadoras  y  autonomistas  del  pueblo  catalán. 

Los  que  se  glorían  de  representarlas  en  toda  su  pureza, 
no  se  han  contentado  con  seguir  el  criterio  de  ninguno  de 
los  partidos  militantes,  sino  que,  á  poco  de  estallar  la  revo- 
lución de  Septiembre,  comenzaron  á  promover  los  intereses 
regionales  por  cuenta  propia,  abalanzándose  los  más  intran- 
sigentes y  osados  á  la  defensa  de  cierto  filibusterismo,  di- 
gámoslo así,  utópico  y  absurdo,  conteniéndose  otros  en  los 
límites  de  la  protesta  contra  las  medidas  niveladoras  del 
Gobierno  central,  y  sustentando  no  pocos  la  causa  del  par- 
ticularismo en  cuanto  es  aplicable  á  todas  las  provincias  es- 
pañolas. Evidente  es  la  falta  de  cohesión  y  homogeneidad 
entre  los  que  llevan  el  nombre  de  catalanistas;  evidente  tam- 
bién que  no  suelen  figurar  entre  ellos  sino  hombres  de  le- 
tras, dotados  algunos  de  más  cultura  que  sentido  práctico, 
y  cuyos  ideales,  por  lo  sutiles  y  complejos,  no  están  al  al- 
cance de  las  muchedumbres.  Así  y  todo,  cuando  éstas  se  han 
agitado  con  motivo  de  los  tratados  comerciales,  ó  leyes  de 
cualquiera  índole,  atentatorios  ala  prosperidad  material  de 
Cataluña;  cuando  autoritativamente  se  han  querido  modifi- 
car sus  instituciones  jurídicas;  siempre,  en  fin,  que  se  creyó 


RX    EL    SK.LO  XIX  403 


ver,  con  ó  sin  fundamento,  postergada  la  patria  pequeña, 
se  han  concentrado  los  esfuerzos  de  los  rej^ionalistas,  sin 
distinción  de  procedencias  y  matices,  reuniéndose  á  coro 
sus  voces  para  inñuir  con  eficacia  en  la  opinión  general  é 
imponer  respeto  á  los  poderes  constituidos. 

Por  lo  demás,  sobre  el  fondo  común  de  no  bien  definidas 
reivindicaciones,  borda  cada  una  de  las  parcialidades  en 
•que  se  fracciona  el  catalanismo  su  programa  peculiar,  se- 
parado del  de  las  restantes,  ya  por  el  proceloso  Océano  en 
cuyas  opuestas  riberas  están  la  tradición  y  la  revolución, 
ya  por  las  demarcaciones  sinuosas,  y  variadas  hasta  lo  infi- 
nito, que  en  el  terreno  de  las  ideas  traza  la  libertad  indivi- 
dual. Son  muy  pocos,  casi  ninguno,  los  adeptos  de  la  locu- 
ra separatista;  siguen  después  los  de  una  especie  de  federa- 
ción republicana,  que  no  se  confunde  con  la  de  Pi  y  Margall, 
pero  participa  de  su  espíritu  heterodoxo,  y  cuyo  símbolo 
se  podría  hallar  poniendo  al  escudo  de  las  cuatro  barras  el 
gorro  frigio  por  remate;  hay  también  ideólogos  saturados 
de  espíritu  racionalista,  que  á  la  vez  idolatran  las  grande- 
zas históricas  de  la  antigua  monarquía  catalana-aragonesa, 
soñando  en  los  limbos  de  su  imaginación  con  la  soldadura 
de  lo  pasado  y  lo  porvenir,  sin  fijarse  en  la  antítesis  de  am- 
ibas cosas,  tal  como  ellos  las  conciben;  y  resta,  finalmente, 
el  grupo  compacto  y  vigoroso  de  los  que  sientan  por  base 
la  unidad  nacional,  rechazando  la  uniformidad,  demandan 
para  cada  región  la  suma  de  independencia  compatible  con 
las  de  las  demás  regiones,  sin  perjuicio  de  la  cohesión  ne- 
cesaria al  organismo  supremo  del  Estado,  y  abominan  las 
libertades  parlamentarias,  tendiendo  á  sustituirlas  con  las 
■que  en  la  Edad  Media  poseyó  el  pueblo  de  Jaime  el  Conquis- 
tador y  Pedro  el  Grande,  cual  sólido  edificio  que  sostenían 
los  robustos  pilares  de  la  religión,  la  moralidad,  el  trabajo 
y  las  costumbres  sancionadas  por  un  derecho  eminentemen- 
te democrático. 

Quizá  se  vea  en  todas  estas  formas  de  entender  el  cata- 
lanismo algo  de  exaltación  quimérica  contraria  á  la  reali- 
dad; pero  lo  que  no  cabe  poner  en  duda  es  la  perseverancia 
<:on  que  luchan  por  el  triunfo  los  promovedores  de  aquel 
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movimiento,  á  pesar  de  su  exiguo  número,  de  sus  intestinas 
divisiones  y  de  los  graves  obstáculos  que  viene  á  añadir  á 
los  antedichos  la  parte  especulativa  de  su  propaganda  para 
hacerla  penetrar  en  las  clases  inferiores,  de  cuyo  concursa 
necesita. 

Hasta  aquí  las  asociaciones  catalanistas  de  alguna  sig- 
nificación apenas  han  traspasado  los  límites  de  la  ciudad 
condal,  y  menos  aún  los  de  su  provincia.  Sólo  en  un  sentido 
muy  lato  pueden  entrar  en  la  suma  la  Academia  de  Bue- 
nas Letras,  que  siempre  se  ha  ceñido  á  fomentar  el  rena- 
cimiento por  lo  que  tiene  de  literario,  y  el  Ateneo  barcelo- 
nés que,  desde  su  fundación  en  1860,  ha  extendido  su  activi- 
dad en  direcciones  muy  variadas,  aunque  sin  desatender  las 
exigencias  del  patriotismo  local. 

A  velar  por  él  celosamente,  á  reavivar  su  fuego  con  el 
soplo  de  los  entusiasmos  colectivos,  venía  en  1870  la  agru- 
pación de  La  Jove  Catalunya  (1),  que  en  sus  cuatro  años  de 
existencia  cumplió  lo  que  el  título  indicaba:  puso  en  con- 
tacto á  los  representantes  de  una  generación  nueva,  é  inició 
propósitos  audaces  que  no  pudo  realizar.  Al  disgregarse 
La  Jove  Catalunya,  surgió  La  Misteriosa,  centro  católico 
que  promovió  anualmente  certámenes  de  poesía  catalana 
hasta  1877,  fecha  en  que  dio  principio  á  los  suyos  otra  so- 
ciedad de  tendencias  análogas  y  de  mucho  más  arraif^o. 
Me  refiero  á  la  Academia  de  la  Juventud  Católica,  cuya 
sección  catalanista,  formada  en  1879,  celebra  desde  enton- 
ces sus  Juegos  florales,  viendo  desfilar  entre  los  autcres 
laureados  en  sus  concursos  á  poetas  como  Verdaguer  y 
Collell,  sin  contar  otros  de  segunda  fila,  menos  estimables, 
y  se  afana  por  introducir  en  las  distintas  ramificaciones  de 
la  literatura  provincial  la  savia  de  ideas  fecundas  y  salva- 
doras. 

El  impulso  del  romanticismo  arqueológico  á  que  obede- 
cieron las  tareas  de  Piferrer,  Milá  y  Aguiló,  al  disputar  á  la 


(1)  Extracto  aquí  y  en  al^^una  otra  parte  del  presente  capitulo  las 
minuciosas  noticias  acumuladas  por  Tubino.  (Historia  del  renaci- 
miento literario  en  Cataluña,  Baleares  y  Valencia.) 
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acción  corrosiva  del  tiempo,  del  cosmopolitismo  y  de  la 
brutalidad  revolucionaria  los  vestigios  de  la  antigua  cultu- 
ra indígena  de  su  país,  conservados  en  las  piedras  de  los 
monumentos,  en  la  lengua  y  la  poesía  rurales  y  en  los  ar- 
chivos de  parroquias  y  monasterios;  vistió  el  carácter  de 
los  tiempos  presentes,  para  continuar  y  ampliar  la  obra  de 
aquellos  simpáticos  precursores,  en  la  Associació  catala- 
nista de  excursión!^  científicas  (1876)  y  la  Associació  cVex- 
€ursions  catalana  (1878),  presididas  respectivamente  en 
sus  comienzos  por  D.  José  Fiter  é  Inglés  y  D.  Ramón  Ara- 
bía y  Solanas,  y  que  ho}'-  han  venido  á  refundirse  en  el  Cen- 
tre excursionista  de  Catalunya,  bajo  la  dirección  de  D.  An- 
tonio Rubio  y  Lluch.  Consultando  los  Boletines  de  las  tres 
sociedades,  las  Memorias  de  la  primera,  los  Anuarios  y  la 
Biblioteca  popular,  ó  áefolk-lore,  que  se  deben  á  la  segun- 
da, y  los  discursos,  monografías  y  conferencias  publicadas 
por  algunos  socios,  parece  destacarse  del  conjunto  el  retra- 
to moral  y  material  de  Cataluña,  muy  imperfecto  aún,  pero 
comenzado  con  brío  é  inteligencia. 

Si  en  casi  todas  las  manifestaciones  colectivas  de  la  acti- 
vidad catalana  está  latente  el  individualismo  que  crea, 
conserva  y  destruye,  como  la  Trimurti  indostánica,  cúm- 
plese la  ley  con  más  exactitud  allí  donde  se  trata  de  planes 
reformistas  enlazados  con  la  situación  y  los  destinos  de  la 
patria  chica,  según  demuestra,  para  no  citar  otros  ejem- 
plos, la  rivalidad  existente  entre  las  dos  agrupaciones  que 
se  nombran  Centre  cátala  y  Lliga  de  Catalunya,  y  que  por 
su  fin  parece  debieran  estar  identificadas  en  concordia  de 
pensamiento  y  voluntad.  Muy  lejos  de  suceder  así,  la  diver- 
gencia subió  de  punto  al  celebrarse  la  reciente  asamblea  de 
Manresa,  donde  se  discutieron  y  aprobaron  las  bases  de  una 
constitución,  que  fué  como  la  bandera  de  la  Lliga,  á  la  vez 
•que  la  desacreditaban  con  censuras  y  protestas  los  indivi- 
duos del  Centre,  formando  por  su  cuenta  otras  conclusiones 
acerca  del  regionalismo. 

Mencionaré  de  pasada  el  Fonient  catalanista,  la  Asso- 
ciació de  propaganda  catalanista  y  el  Centre  escolar  ca- 
talanista. A  imitación  de  la  capital,  han  formado  también 
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Círculos  de  la  misma  especie  varias  localidades  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona. 

Aún  subsiste  el  Literario  de  Vich,  que  se  inauguró  en 
1860,  y  que  tanta  importancia  tuvo  en  otros  días,  sobre  todo 
cuando  se  incorporó  á  él  aquella  alentada  juventud  d¿l  Es- 
bart  vigatá,  de  cuyas  reuniones  y  lecturas  junto  á  la.  fuen- 
te del  sauce,  situada  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  brotó- 
un  semillero  de  escritores  y  poetas,  entre  ellos  el  autor  de 
La  Atldntida  y  el  de  La  gent  del  any  vuyt,  el  novelista 
Martín  Genis  y  el  erudito  José  Serra  y  Campdelacreu.  Señá- 
lase el  grupo  de  Vich  en  la  historia  de  las  letras  catalanas, 
no  solamente  por  la  brillantez  del  ingenio,  sino  por  la  pro- 
funda religiosidad  y  el  amor  á  la  tradición,  característicos 
de  la  cuna  de  Balmes. 

No  ha  muerto  en  las  provincias  de  Gerona,  Lérida  y  Ta- 
rragona el  culto  á  las  glorias  del  Principado;  pero  se  com- 
bina con  mayor  dosis  de  españolismo  que  en  la  ciudad  deí 
Llobregat,  y  no  suele  traducirse  en  encono  contra  Castilla 
y  su  idioma  que,  por  el  contrario,  es  el  dominante  en  aso- 
ciaciones como  la  Literaria  de  Gerona,  á  cuya  iniciativa  se 
deben  una  Revista  fundada  en  1875  y  la  celebración  de  pe- 
riódicos certámenes,  fecundos  muy  particularmente  para  el 
adelanto  de  la  historia  local. 

Por  lo  que  se  refiere  á  Valencia  y  las  Baleares,  no  han 
desmentido  en  los  últimos  años  la  intención  exclusivamente 
platónica  y  literaria  con  que  desde  un  principio  entraron  en 
la  senda  del  renacimiento  provincial.  Al  conmemorarse  el 
cuarto  centenario  de  la  introducción  de  la  imprenta  en  la 
ciudad  del  Turia  (1874)  y  el  sexto  de  la  muerte  del  Rey  Con- 
quistador (1876),  se  premiaron  varias  poesías  valencianas 
en  sendos  certámenes,  á  los  que  se  siguieron  los  del  Lo  Rat 
penat  (1),  asociación  (2)  debida  al  infatigable  entusiasmo  de 
un  propagandista,  conocido  por  el  almanaque  que  comenz6 
á  publicar  en  1875  con  aquel  epígrafe.  La  institución  creada 


(1)  El  Murciélago^  por  el  emblema  que  figura  en  el  escudo  de  ar- 
mas de  Valencia. 

(2)  Fundada  en  1878. 
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por  Constantino  Llombart  continúa  celebrando  con  gran 
aparato  sus  Juegos  florales,  á  los  que  concurren  también 
autores  de  Cataluña  y  Mallorca,  además  délos  valencianos, 
y  usa  constantemente  del  habla  del  país  en  los  actos  oficia- 
les, á  diferencia  del  Ateneo  y  de  la  Academia  de  la  Juven- 
tud católica. 

Los  autores  mallorquines,  adheridos  á  la  enseña  de  la  li- 
teratura regional,  no  han  sentido  la  necesidad  de  constituir- 
se en  gremio  cerrado,  y  menos  con  el  propósito  de  reivin- 
dicaciones políticas. 

Fuerza  es  completar  la  reseña  que  antecede  con  la  de 
las  publicaciones  más  importantes  encaminadas  á  sostener 
y  popularizar  el  catalanismo  en  sus  varios  aspectos.  Des- 
pués que  en  1865  fundó  Roberto  Roberts  el  periódico  sema- 
nal, satírico  y  revolucionario  Ln  tros  de  papev ,  hasta  el 
día  presente,  se  registran  innumerables  ensayos  de  que  son 
fruto  la  difusión  y  el  incremento  gradual  de  la  prensa  regio- 
nalista ,  diversificada  según  los  matices  de  cada  escuela, 
bandería  ó  grupo.  Después  de  colaborar  en  Un  tros  de 
paper,  fué  dando  á  luz  Conrado  Roure  una  serie  de  hojas, 
efímeras  en  su  mayor  parte,  y  de  tendencias  republicanas. 
En  Lo  Gay  Saber  de  Francisco  P.  Briz  alternó  la  propa- 
ganda literaria  con  la  autonomista  durante  los  dos  años  de 
su  primera  época  (1868  y  1869),  lo  mismo  que  en  La  Gra- 
ínalla  (1870),  semanario  dirigido  por  Francisco  Matheu. 

Con  la  aparición  de  La  Renaixensa  (1."  de  Febrero  de 
1871)  tuvieron  las  aspiraciones  catalanistas  un  órgano  cien- 
tífico, literario  y  artístico,  no  para  lectura  del  pueblo,  sino  de 
la  aristocracia  intelectual;  mas  aunque  en  los  diez  años  que 
contó  de  existencia  aquella  Revista  (después  transformada 
en  diario),  reunió  gran  contingente  de  firmas  notables  y  res- 
petadas, alentando  á  la  juventud  que  daba  sus  primeros  pa- 
sos en  el  terreno  de  la  ciencia  y  el  arte;  hubo  de  reflejar,  al 
propio  tiempo,  las  antitéticas  direcciones  doctrinales  de  sus 
colaboradores,  y  fué  mirada  con  recelo  á  causa  de  su  neu- 
tralidad en  materias  reñidas  y  transcendentales. 

Con  muy  otro  color,  y  con  programa  más  concreto  y  de- 
finido, apareció  en  Vich  (1878)  La  Ven  del  Monserrat,  don- 
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de  el  sacerdote  D.  Jaime  Collell  emprendía  una  campaña 
española  y  regionalista  á  la  par,  animada  por  vivo  fervor 
religioso,  y  en  la  que  se  hermanaron  el  buen  gusto  literario 
y  la  ingenua  claridad  accesible  á  todas  las  inteligencias. 
Con  la  tradición  por  base,  tendía  el  semanario  á  restaurar 
todo  lo  que  en  ella  no  fuese  incompatible  con  las  necesida- 
des de  los  tiempos  presentes,  sin  solicitar  á  este  fin  el  con- 
curso de  ningún  partido ,  antes  bien  considerando  la  polí- 
tica como  germen  funesto  de  todas  las  calamidades  que 
afligen  á  la  patria  en  su  representación  total  y  en  cada  uno 
de  sus  organismos.  La  pluma  de  Collell  dio  á  La  Ven  del 
Monserrat  prestigio  é  influencia,  que  disminuyeron  consi- 
derablemente al  perder  la  publicación  tan  valioso  apoyo. 

No  han  dejado  los  catalanistas  de  utilizar  los  recursos 
que  les  ofrecía  para  su  propaganda  el  florecimiento  de  las 
industrias  artístico-editoriales  en  Barcelona,  donde  hace  ya 
doce  años  se  publica  La  Ilustrado  Catalana^  dirigida  por 
el  poeta  F.  Matheu.  También  lleva  el  título  de  revista  ilustra- 
da LAvenQ  (1),  que,  sino  suele  prodigar  los  grabados,  ostenta 
en  cambio  una  estampación  lujosa,  distinguiéndose,  en  lo 
que  toca  al  fondo  del  texto,  por  la  radical  audacia  de  los 
ideales:  el  libre  pensamiento  sin  reticencias,  el  cosmopolitis- 
mo científico  y  literario,  la  hostilidad  permanente  contra 
Castilla,  la  ruptura  con  el  espíritu  de  lo  pasado,  unida  al 
desdén  hacia  los  modernos  autores  catalanes  afiliados  á 
otra  escuela,  y  hasta  el  plan  de  una  reforma  lingüística, 
que  ha  sido  objeto  de  muchas  discusiones. 

La  Ven  de  Catalunya,  que  dirige  desde  sus  principios 
(1891)  el  joven  y  entusiasta  abogado  D.  Narciso  Verdaguer, 
primo  del  gran  poeta  de  igual  apellido,  sigue  el  criterio 
adoptado  constantemente  en  cuestiones  regionalistas  por 
Mosén  Collell,  inspirador  de  aquel  semanario. 

No  citaré  otras  publicaciones  periódicas  de  menos  signi- 
ficación redactadas  en  catalán,  ni  muchas  que,  estándolo  en 
el  idioma  oficial  de  la  Península,  mantienen  la  bandera  del 


(1)    Se  fundó  en  1882  y  ha  tenido  dos  épocas:   la  segunda  data 
de  1888. 
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particularismo.  Exceptúo  la  revista  La  España  regional, 
que  se  inauguró  en  1886  para  patrocinar  los  intereses  de  las 
provincias  contra  el  empuje  de  las  corrientes  centralizado- 
ras,  y  que  inserta  escritos  de  autores  vascongados,  galle- 
gos, etc.,  evitando  el  exclusivismo  delocalidad  y  las  intem- 
perancias de  estilo  en  la  controversia  (1). 

Al  desenvolvimiento  exterior,  digámoslo  así,  de  las  ideas 
catalanistas,  corresponde  otro  interno  en  la  literatura,  que 
cada  día  fué  tomando  un  sello  más  propio  y  castizo,  des- 
pojándose de  los  andadores  de  la  infancia,  nutriéndose 
con  la  médula  de  la  observación  y  abarcando  nuevos  hori- 
zontes. Los  Juegos  florales  de  Barcelona,  aunque  "definiti- 
vamente constituidos  y  modelados  dentro  del  inflexible 
triángulo  de  su  lema„,  como  dice  Yxart,  llegan  á  su  apogeo 
de  1865  á  1877,  en  opinión  del  mismo  crítico,  y  dan  á  cono- 
cer entonces  poesías  que  no  encajan  en  los  moldes  del  con- 
vencionalismo trovadoresco,  antes  son  trasunto  de  la  histo- 
ria moderna  y  las  costumbres  actuales  de  Cataluña,  cuando 
no  siguen  las  últimas  direcciones  de  la  lírica  en  todos  los 
pueblos  cultos.  Mucho  más  ostensiblemente  que  en  los  cer- 
támenes, donde  á  menudo  la  índole  del  tema  y  otras  mil  cir- 
cunstancias antiartísticas  cohiben  la  libertad  del  ingenio,  se 
cumple  la  evolución  indicada  en  las  colecciones  de  rimas, 
publicadas  por  los  poetas  catalanes  más  distinguidos  entre 
los  contemporáneos. 

Al  propio  tiempo  ha  ido  organizándose  el  teatro  regio- 
nal, puesto  que  sólo  algunas  tentativas  imperfectas  pueden 
registrarse  en  la  que  llamo  primera  época  del  renacimiento. 
A  la  segunda  pertenecen  las  obras  más  celebradas  de  Fede- 
rico Soler,  y  las  de  numerosos  autores  que  han  evocado 
la  tragedia  del  sepulcro  en  que  la  hundieron  los  desdenes 
románticos,  y  que  cultivan  también  el  drama,  la  comedia  y 
otros  géneros  inferiores. 


(1)  En  otra  parte  he  mencionado  ya  la  Revista  de  Valencia  y  El 
Museo  balear:  á  este  último  había  precedido  la  Revista  balear  de  li- 
teratura, ciencias  y  artes  (J872-1874). 
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La  prosa,  totalmente  olvidada  en  un  principio,  salió  á  la 
calle  con  desenvoltura  y  sin  escrúpulos,  ya  cubierta  con  los 
andrajos  del  periódico  populachero,  ya  con  el  ceñido  y  mo- 
desto traje  de  la  exposición  doctrinal,  para  lucir  después, 
como  de  prestado,  las  galas  de  la  novela,  que  concluirá  por 
apropiarse  definitivamente,  cuando  llegue  á  su  término  na- 
tural una  labor  iniciada  con  tanta  brillantez  como  en  su 
lugar  veremos. 

J^R.  J^RANCISCO  ^LANCO  pARCÍA, 

Agustiniano. 
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II 


NALizADOs  en  los  párrafos  precedentes  los  princi- 
pales elementos  electrostáticos,  y  definidos  cada 
uno  de  ellos,  así  como  su  respectiva  unidad  de 
medida,  resta  que  consideremos  la  electricidad  desde  el 
punto  de  vista  puramente  dinámico,  ó  sea  en  movimiento; 
bien  que  sin  perder  de  vista  los  resultados  obtenidos  hasta 
aquí,  antes  por  el  contrario,  apollándonos  en  ellos  para 
proseguir  nuestro  estudio.  Supongamos,  como  antes,  una 
esfera  cargada  de  electricidad:  al  ponerla  en  comunicación 
con  otra  esfera,  con  otro  cuerpo,  ó  con  el  suelo,  el  fluido 
eléctrico  se  dirige  inmediatamente  de  una  á  otra  parte  á 
través  del  hilo  de  comunicación,  lo  mismo  exactamente  que 
el  agua  de  un  depósito  se  sale  por  un  orificio  inferior  tan 
pronto  como  se  deje  abierto.  Tal  es  el  fenómeno  conocido 
con  el  nombre  de  corriente  eléctrica:  fenómeno  que  se  veri- 
fica lo  mismo  con  electricidad  procedente  de  una  máquina 
de  frotamiento,  que  con  la  que  procede  de  una  pila,  con  la 


(1)    Véase  la  pág.  34-1  del  presente  volumen. 
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diferencia  accidental  de  que  la  trasmisión  desde  un  con- 
densador electrostático,  ó  de  una  máquina  del  mismo  orden, 
se  verifica  instantáneamente,  mientras  la  que  procede  de 
una  pila  es  constante;  pero  esta  diferencia  no  obedece  á  que 
el  fluido  sea  distinto  en  uno  y  otro  caso,  sino  á  que  en  la 
pila  el  foco  productor  persevera  suministrando  fluido,  mien- 
tras en  un  condensador  no  existe  esta  circunstancia.  Si  con 
una  máquina  de  las  llamadas  de  electricidad  estática  se  con- 
sigue hacer  constante  el  desarrollo  de  electricidad,  constan- 
te será  también  el  paso  de  ésta  á  través  de  un  conductor 
cualquiera,  y  en  nada  se  diferenciará  esencialmente  este  flu- 
jo del  que  constituye  la  corriente  voltaica.  Inversamente, 
con  una  pila  pueden  cargarse  los  condensadores  electros- 
táticos, como  ya  lo  hizo  Volta  y  muchos  otros  después  de  él. 
Pónganse  dos  esferas,  una  en  cada  reóforo  de  la  pila  voltai- 
ca, y  se  verá  que  ambas  se  cargan  de  electricidad,  una  po- 
sitiva y  otra  negativamente.  Nótase,  sin  embargo,  que  con 
este  método  la  electrización  es  sumamente  débil,  necesi- 
tándose multiplicar  el  número  de  pares  para  obtener  re- 
sultados apreciables.  De  aquí  se  infiere,  como  en  electros- 
tática, la  existencia  de  un  potencial  eléctrico  en  cada  polo 
de  una  pila,  potenciales  cuyos  valores  absolutos  dependen 
de  las  circunstancias  de  aislamiento,  y  según  el  modo  de 
verificar  la  carga  en  los  extremos  de  cada  polo;  pero  en 
todo  caso,  está  demostrado  que  los  valores  potenciales  de 
origen  voltaico,  obedecen  siempre  á  la  ley  de  permanecer 
constante  la  diferencia  de  potencial  etitre  uno  y  otro  polo. 
"Así  sucede,  dice  Cornu,  que  si  la  esfera  del  polo  zinc  co- 
munica con  el  suelo,  pierde  toda  su  carga,  reduciéndose 
á  cero  su  potencial:  la  otra  esfera  (polo  cobre)  adquiere,  por 
el  contrario,  una  carga  positiva  -h  M,  cuyo  potencial  es 
—j^.  Inversamente,  si  el  polo  cobre  es  el  que  comunica  con 
el  suelo,  su  potencial  es  nulo,  y  la  esfera  zinc  se  carga  ne- 
gativamente con  —  M,  igual  en  valor  absoluto  á  la  carga 
precedente  -f-il/.„  Por  último,  si  la  experiencia  se  hace  con 
la  mitad  de  la  serie  de  pilas,  cada  esfera  se  carga  con  una 
mitad  del  potencial  primitivo,  y  en  todos  casos  la  diferencia 
es  siempre  la  misma.  De  este  modo  se  ha  llegado  á  la  si- 
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guíente  conclusión  general:  "Los  polos  de  una  pila  son  fo- 
cos de  electricidad  estática  con  potenciales  determinados 
en  ciertas  condiciones  que  limitan  el  valor  de  los  mismos; 
pero  la  diferencia  entre  el  potencial  positivo  y  negativo  es 
siempre  constante  para  cada  pila,  cuya  fuerza  electromo- 
triz está  representada  por  esa  diferencia  de  potenciales. „ 
Esta  conclusión  no  es  más  que  el  principio  ya  demostrado 
por  Volta,  según  el  cual,  siempre  que  una  causa  cualquiera 
produce  en  un  punto  determinado  de  un  sistema  de  con- 
ductores la  separación  de  las  dos  electricidades,  positiva  y 
negativa,  la  diferencia  de  potencial  es  independiente  de  la 
carga  absoluta  del  sistema.  Dicha  diferencia  es  la  fuerza 
electromotriz  de  la  corriente  que  al  momento  se  produce. 
Desde  la  época  del  mismo  Volta  se  sabe  que,  cuando  se 
agrupan  varios  pares,  la  fuerza  electromotriz  resultante  de 
todo  el  sistema  es  la  suma  algebraica  de  todos  los  elemen- 
tos, suponiendo  que  no  hay  pérdidas. 

Presupuestas  las  nociones  generales  que  anteceden,  de- 
mostrada la  existencia  de  un  potencial  en  cada  polo  de  una 
pila,  y  examinado  el  concepto  de  fuerza  electromotriz,  es 
hora  de  entrar  en  el  análisis  de  las  unidades  electrodinámi- 
cas para  dar  por  concluido  este  ligero  estudio.  Parece  natu- 
ral, según  lo  que  precede,  el  que  la  unidad  de  fuerza  electro- 
motriz de  una  pila  se  definiese  según  la  unidad  de  potencial 
electrostático.  Los  electricistas,  sin  embargo,  no  lo  definen 
así,  prefiriendo  medir  la  intensidad  de  la  corriente  carac- 
terizada por  la  cantidad  de  fluido  que  pasa  por  el  conductor 
en  la  unidad  de  tiempo.  Para  comprender  esto  con  más  cla- 
ridad, volvamos  á  comparar  los  fenómenos  eléctricos  con 
los  de  la  mecánica  de  los  líquidos,  pasando  del  orden  de 
equilibrio  al  de  movimiento.  Veamos  lo  que  sucede  en  la 
salida  del  agua  de  un  depósito  por  un  orificio  inferior.  La 
cantidad  de  líquido  suministrada  por  un  tubo  es  proporcio- 
nal, en  igualdad  de  circunstancias,  á  la  diferencia  de  nivel. 
Del  mismo  modo,  la  intensidad  de  una  corriente  eléctrica  que 
pasa  por  un  circuito  es  también  proporcional,  en  igualdad 
de  circunstancias,  á  la  diferencia  de  potenciales  entre  los 
dos  extremos   del  hilo  conductor;  pero  al  mismo  tiempo 
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dicha  intensidad  es  inversamente  proporcional  á  la  resis- 
tencia que  en  su  curso  tiene  que  vencer  la  corriente,  no  de 
otro  modo  que  la  cantidad  de  agua  que  sale  por  un  tubo 
está  en  razón  inversa  del  roce  y  de  los  obstáculos  que  las 
paredes,  forma  y  naturaleza  del  tubo  oponen  al  paso  del 
líquido.  Llamando  7  á  la  intensidad  de  la  corriente,  Vy  V  á 
los  potenciales  y  i?  á  la  resistencia,  el  valor  de  la  J  queda 
expresado  por  la  relación: 

V-  V 


R 

Los  instrumentos  destinados  á  medir  la  intensidad  de  una 
corriente  se  llaman  vóltmetros^  y  la  unidad  de  intensidad  es 
el  volt,  en  honor  de  Volta,  que  tan  vastos  horizontes  descu- 
brió con  la  invención  de  la  pila.  El  volt,  unidad  práctica  de 
medida  de  la  fuerza  electromotriz  de  una  pila  viene  á  ser  la 
diferencia  de  potencial  electrostático  entre  los  dos  polos 
de  un  par  voltaico  de  los  primitivos.  Con  los  ejemplos  que 
siguen  se  comprenderá  aproximadamente  lo  que  representa 
esta  unidad  de  medida.  Un  par  de  Daniell  tiene  1,08  de  volts; 
uno  de  sulfato  de  mercurio  de  Klark  desarrolla  1,44  volts,  y 
una  pila  de  Bunsen  cerca  de  2  volts  (1,85). 

La  fórmula  establecida  más  arriba  es  la  expresión  ana- 
lítica de  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  Ohm. 
Para  simplificarla,  hagamos  V~  V'=E,  resulta: 

De  aquí  se  deduce  la  resistencia  que  tiene  que  vencer 
una  corriente,  cuando  se  conoce  la  intensidad  de  la  misma 
y  la  diferencia  de  potenciales  de  ambos  polos.  Evidente- 

mente  se  tienen  i?  =  ->-.  Prácticamente,  se  toma  como  uni- 
dad de  resistencia  (ohm  legal)  la  que  ofrece  una  columna 
de  mercurio  á  cero  grados  del  termómetro  centígrado,  de 
106  milímetros  de  largo  por  un  milímetro  cuadrado  de 
base.  Un  hilo  telegráfico  de  hierro  galvanizado  de  100  me- 
tros de  largo  por  4  mih'metros  de  diámetro  ofrece  al  paso 
de  la  corriente  un  ohm  de  resistencia.  El  carbón  de  una 
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lámpara  de  incandescencia  de  16  bujías, cuando  está  calien- 
te, ofrece  cerca  de  Í50  ohins  de  resistencia. 

Mas,dicho  esto  en  general,  es  preciso  tener  presente  que, 
así  como  en  la  salida  de  los  líquidos  la  resistencia  de  un 
tubo  depende  de  un  coeficiente  específico,  según  la  natura- 
leza del  conductor  es  directamente  proporcional  á  la  longi- 
tud del  tubo,  y  está  en  razón  inversa  de  la  sección  del  mis- 
mo, así  también  la  resistencia  eléctrica  es  proporcional  á  un 
coeficiente  específico  para  cada  hilo  conductor,  y  á  la  lon- 
gitud del  circuito,  y  está  en  razón  inversa  de  la  sección  ó 
diámetro  del  cable.  Llamando  r  á  ese  coeficiente,  /  á  la  lon- 
gitud del  conductor  y  s  á  la  sección  del  mismo,  la  resisten- 
cia R  vendrá  expresada  por  7?=rY;sesabe  que  la  resisten- 
cia específica  r  de  un  conductor  cualquiera  es  la  inversa  de 
su  coeficiente  de  conductibilidad  c,  de  donde  r=  — ;  y  sus- 

l  F" 

tituyendo  en  la  expresión  anterior  /?=  -^.  Pero  /?=  j  ¡lue- 
go se  tendrá  también  -^="75  ^^  donde  /=  — ^— , ósea,  la 
intensidad  de  una  corriente  en  función  de  la  conductibilidad 
del  hilo,  de  su  sección  y  de  la  longitud  del  circuito,  contan- 
do con  el  desnivel  potencial. 

Cada  una  de  las  relaciones  precedentes  da  el  medio  de 
determinar  el  valor  numérico  de  uno  de  los  elementos  de 
que  constan,  conociendo  los  restantes.    Fijémonos  en  la 

E> 

7=-v.-,  que  expresa,  como  hemos  dicho,  la  ley  de  OJiui.  He- 
mos definido  la  unidad  de  potencial,  y  acabamos  de  hacer 
lo  mismo  con  la  de  resistencia;  por  consiguiente,  la  unidad 
de  intensidad  es  la  de  una  corriente  que  pasa  por  un 
alambre  cuya  resistencia  es  la  unidad,  y  en  cuyos  estre- 
mos  existe  la  unidad  de  potencial. 

De  esta  definición  teórica  ó  abstracta  se  pasa  fácilmen- 
te á  definir  la  unidad  práctica  y  concreta  de  resistencia 
electromagnética.  Es  la  intensidad  de  una  corriente  que  al 
pasar  por  un  hilo  metálico  vence  u.v  oh.vi  de  resistencia 
con  UN  VOLT  de  diferencia  de  potencial  entre  las  dos  ex- 
tremidades del  hilo  conductor.  A  esta  unidad  práctica  de 
la  intensidad  de  una  corriente  se  la  llama  amper e,  en  honor 
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del  ilustre  físico  de  este  nombre;  los  instrumentos  destina- 
dos á  medir  la  intensidad  de  las  corrientes  se  denominan 
amperómetvos.  La  unidad  de  resistencia,  ó  sea  el  ohm, 
tiene  un  múltiplo  para  apreciar  la  resistencia  de  los  malos 
conductores.  Se  llama  megaohin^y  equivale  á  im  millón  de 
ohjns.  Del  mismo  modo,  el  ampere  tiene  un  divisor  para  me- 
dir las  intensidades  muy  débiles:  lleva  por  nombre  milli- 
ampere^  milésima  de  ampere. 

La  expresión  analítica  de  la  ley  de  Ohm,  7=-^-  nos 
conduce  á  esta  otra  importante  conclusión: 

lo  cual  pude  traducirse  diciendo:  que  en  las  extremidades 
de  im  hilo  conductor  ó  entre  cada  dos  pimtos  contiguos  de 
un  circuito  de  resistencia  conocida,  recorrido  por  una  co- 
rriente de  intensidad  determinada,  existe  siempre  una 
diferencia  de  potencial  igual  al  de  la  intensidad  por  la 
resistencia.  Quiere  decir  esto  que,  cuando  una  corriente 
eléctrica  recorre  un  hilo  largo,  homogéneo,  de  sección 
constante,  el  potencial  varía  proporcionalmente  á  la  longi- 
tud del  hilo,  bien  así  como  en  la  salida  de  un  líquido  por  un 
tubo  largo  de  sección  constante,  existe  una  pérdida  de  pre- 
sión proporcional  á  la  longitud  del  tubo.  El  potencial  eléc- 
trico de  una  corriente  á  través  de  un  hilo  disminuye  á  par- 
tir del  foco  generador  en  progresión  aritmética  decrecien- 
te, cuyo  primer  término  es  el  potencial  de  salida,  conse- 
cuencia inmediata  de  ia  misma  ley  de  ohm,  fácil  de  demos- 
trar analíticamente  comparando  entre  sí  los  potenciales  ó 
las  diferenciales  de  los  mismos  en  cada  punto  del  hilo  con- 
ductor. La  diferencia  de  potencial  que  existe  entre  los  dos 
polos  de  una  pila  se  reparte,  pues,  de  una  manera  continua 
á  lo  largo  del  circuito  proporcionalmente  á  la  resistencia 
de  cada  elemento,  viniendo  esta  propiedad  á  demostrar  una 
vez  más  y  de  una  manera  clara  la  identidad  entre  los  dos 
flúi'los  eléctricos,  estático  y  dinámico. 

Resta  determinar  el  equivalente  mecánico  de  las  fuerzas 
eléctricas,  sin  que  por  eso  nos  detengamos  en  demostrar  su 
existencia,  toda  vez  que  la  transformación  de  la  energía  es 
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un  hecho  exactamente  comprobado,  no  sólo  en  la  electrici- 
dad, sino  en  todos  los  fenómenos  físicos  que  el  hombre  ha 
podido  analizar.  Un  peso  cualquiera  produce  una  fuerza,  y 
ésta  un  movimiento,  y  el  movimiento  desarrolla  calor,  y  el 
calor  se  invierte,  por  ejemplo,  en  disgregar  las  moléculas 
de  un  cuerpo,  y  esta  disgregación  puede  asimismo  dar  ori- 
gen á  mil  y  mil  fenómenos:  en  todas  estas  transformaciones 
la  energía  total  persevera,  aunque  se  divida  y  subdivida 
más  y  más,  y  más  y  más  se  transforme.  La  determinación 
del  equivalente  mecánico  del  calor  ha  sido  una  de  las  con- 
quistas más  fecundas  de  la  Física  moderna:  las  fuerzas  eléc- 
tricas y  magnéticas  en  nada  se  diferencian  respecto  de  este 
punto  de  las  mecánicas  propiamente  dichas  y  de  las  calorí- 
ficas. Pero  no  es  necesario  buscar  analogías  entre  el  calor  y 
la  electricidad  para  el  fin  que  nos  proponemos:  volvamos  á 
la  Hidráulica.  Supongamos  un  depósito  de  agua  á  nivel 
constante  que  da  origen  á  un  salto  también  constante  de 
agua.  Se  sabe  que  el  trabajo  suministrado  por  la  caída  del 
líquido  eS  igual  al  producto  de  la  cantidad  de  agua  por  la 
altura  de  caída.  En  las  corrientes  eléctricas  la  pila  ó  gene- 
rador es  el  depósito,  la  altura  la  diferencia  de  potencial:  el 
trabajo  disponible  de  una  corriente  es  igual  al  producto  de 
esta  diferencia  de  potencial  por  la  cantidad  de  electricidad 
que  recorre  el  hilo  conductor.  Representemos  este  trabajo 
por  T  y  por  Q  la  cantidad  de  fluido;  se  tendrá 

V==EQ 

Por  otra  parte,  es  sabido  que  el  equivalente  mecánico 
del  calor  producido  por  una  fuerza  es  el  cociente  del  traba- 
jo empleado  por  el  calor  obtenido.  Llamemos  V  al  ca- 
lor, y  AT  á  su  equivalente  mecánico;  se  obtendrá  la  rela- 
•cion 

K  =  -y,  Ó  bien  F=  -^  =-£-  (a) 

Pero  hemos  dicho  que  la  cantidad  ó  masa  eléctrica  es  igual 
al  producto  de  la  intensidad  por  el  tiempo: 

Q  =  Jt 

Y  dejamos  también  sentado  en  la  ley  de  Ohm  que  la  dife- 

27 
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rencia  de  potencial  E  es  producto  de  la  intensidad  /por 
la  resistencia  R\  esto  es:  E  ^=1 R. 

Sustituyendo,  pues,  en  (7.),  valor  de  F,  los  valores  de  jQ  y 

T?    J  l   f 

de  E,  llegamos  á  la  expresión  F=  — ^ — ;  la  cual  nos  dice 

que  el  calor  desarrollado  en  el  circuito  de  una  corriente  es 
proporcional  al  tiempo,  á  la  resistencia  y  al  cuadrado  de 
la  intensidad.  Tal  es  el  enunciado  de  lo  que  en  esta  mate- 
ria se  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  Joide.  Ley  cuyo  co- 
nocimiento ha  dado  margen  á  las  numerosas  aplicaciones 
déla  electricidad  que  hoy  más  sobresalen.  El  alumbrado 
eléctrico,  el  aprovechamiento  de  las  fuerzas  naturales,  como 
los  saltos  de  agua,  etc.,  transformadas  primeramente  en 
movimiento,  y  éste  en  poderosas  corrientes  que  llevan  con- 
sigo el  trabajo  equivalente  que  ha  de  aplicarse,  después  de  re* 
correr  distancias  considerables,  á  otra  máquina...,  son  todos 
resultados  inmediatos  del  equivalente  mecánico  eléctrico^ 
y  del  equivalente  mecánico  del  calor,  de  las  íntimas  analo- 
gías, por  no  decir  identidad,  que  existen  entre  los  grandes 
agentes  de  la  naturaleza;  consecuencias,  analogías,  hechos 
y  aplicaciones  condensados  en  la  hipótesis  de  la  conserva- 
ción de  la  energía  en  el  Universo,  hipótesis  que  la  Física 
moderna  considera  ya  como  un  axioma  (1). 

"Las  máquinas  magnetoeléctricas,  que  dan  origen  á  las 
corrientes  inducidas,  lo  mismo  que  las  dinamoeléctricas, 
transforman  directamente  la  energía  mecánica  en  energía 
eléctrica^,  y  en  todas  ellas,  y  en  los  fenómenos  á  que  dan 
origen,  esta  transformación  satisface  en  todos  sus  detalles 
á  la  relación  expuesta  más  arriba. 

T  =EQ. 

Mediante  esta  expresión  se  puede  calcular  inmediata- 

(1)  La  hipótesis  de  la  conservación  de  la  energía  en  el  mundo,  se- 
gún la  cual  en  el  Universo  nada  se  pierde,  ni  se  aniquila, ni  un  átomo 
de  materia,  ni  el  más  insignificante  elemento  de  fuerza  se  destruye; 
sino  que  todo  se  transforma,  perseverando  constante  la  suma  de  la 
energía  total,  está  muy  lejos  de  ser  una  verdad  demostrada  por  la 
experiencia;  y  aunque  se  admite  como  principio  fundamental  de  las 
ciencias  físicas  modernas  no  tiene  más  valor  que  el  de  una  mera  hi- 
pótesis, y  como  tal  necesita  todavía  confirmación. 
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mente  el  trabajo  que  debe  consumir  una  máquina  en  cada 
unidad  de  tiempo  para  mantener  constante  la    intensidad 
de  una  corriente,  suponiendo  conocida  esta  intensidad  y 
la  cantidad  de  masa  eléctrica,  ó  la  diferencia  ^de  potencial. 
A  este  trabajo  empleado  en  la  unidad  de  tiempo,  se  llama 
poder  de  las  corrientes,  y  así  como  el  trabajo  mecánico  dis- 
ponible en  una  máquina  cualquiera  caracteriza  la  potencia 
de  un  motor,  medida  en  caballos  de  vapor,  así  la  potencia 
de  una  corriente  eléctrica  caracteriza  el  poder  generador 
de  la  máquina.  La  unidad  práctica  mecánica  de  trabajo  es 
el  caballo  de  vapor  (equivalente  á  75  kilográmetros  por  se- 
gundo): la  unidad  práctica  del  trabajo  eléctrico  es  el  ivatt, 
en  honor  de  este  matemático.  Relacionándola  con  las  uni- 
dades arriba  definidas,  el  watt  representa  el  trabajo  mecá- 
nico necesario  para  producir  una  corriente  que,  durante 
un  segundo,  tenga  un  amper e  de  intensidad  por  un  ohm  de 
potencial.  Tal  resulta  de  T^^=E  /,  haciendo  E=^  l,  /  =  i, 
El  ii'att  viene  á  ser  0,1   de  kilográmetro  por  segundo  de 
tiempo.  Una  lámpara  eléctrica  de  16  bujías  necesita  ordi- 
nariamente, para  funcionar,  0,80  amperes  de  intensidad,  con 
unos  Wd  volts  de  potencial,  luego  consume 80  7iw/ís  de  traba- 
jo, ó  sean  8  kilográmetros.  Del  mismo  modo  un  arco  vol- 
taico, funcionando  con  una  corriente  de  10  amperes,  pre- 
sentará una  diferencia  de  potencial  entre  los  dos  carbones 
de  unos  45  volts;  luego  consumirá  450  watts,  ó  45 kilográme- 
tros, más  de  medio  caballo  de  fuerza.  Con  estos  elementos, 
se  tendrán  los  datos  suficientes  para  poder  calcular  el  po- 
der que  ha  de  tener  un  motor  cualquiera  capaz  de  dar  ori- 
gen á  una  corriente  de  intensidad  determinada  para  trans- 
formarla en  focos  de  brillante  luz,  ó  para  aplicarla  á  otras 
industrias.  El  watt  hemos  dicho  que  vale  0,1  de  kilográme- 
tro, de  donde  se  deduce  que  un  caballo  de  vapor  equivale 
á  750  watts:  el  múltiplo  del  watt,  más  usado,  es  el  kilowatts, 
1000  watts,  equivalentes  á  100  kilográmetros,  menos  de  ca- 
ballo y  medio  de  fuerza. 

La  noción  de  potencial  eléctrico  es  de  las  más  importan- 
tes entre  los  electricistas  modernos,  resultando  de  un  orden 
secundario  las  cuestiones  referentes  á  la  intensidad.  La  con- 
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servación  constante  en  la  diferencia  de  potenciales  de  la 
máquina  generadora,  y  la  distribución  de  la  corriente  por 
derivación^  de  tal  manera  que  en  cada  punto  de  la  red  en 
que  haya  de  lucir  una  lámpara  se  conserve  fija  la  presión 
eléctrica,  es  á  lo  que  principalmente  se  aspira  en  las  instala- 
ciones para  el  alumbrado.  Viene  á  ser  este  modo  de  tender 
los  hilos  como  una  canalización  de  aguas,  en  la  que  ha  de 
procurarse  que  el  nivel  del  depósito  sea  constante,  á  ñn  de 
que  la  presión  no  varíe;  y  así  como  con  el  agua  el  gasto  de 
un  tubo  se  relaciona  con  la  altura  del  depósito,  y  por  tanto, 
con  la  presión  hidrostática,  así  en  electricidad  el  gasto  de 
fluido  en  amperes  hora  se  regula  con  la  presión  en  volts. 
Con  esto  ya  no  llamará  la  atención  el  oir  á  un  electricista 
hablar  de  tantos  ó  cuantos  amperes  de  gasto  con  tal  ó  cual 
presión,  ó  tanta  y  cuanta  pérdida  de  voltaje  á  lo  largo  de 
un  cable.  Este  extraño  lenguaje,  si  bien  incorrecto,  es  breve 
y  expedito. 

Vamos  á  terminar,  añadiendo  ligerísimas  nociones  acer- 
ca de  las  unidades  llamadas  absolutas,  advirtiendo  que 
la  unidad  de  cantidad  eléctrica  que  dejamos  definida,  seco- 
noce,  además,  con  el  nombre  de  coulomb.  Refiriéndose  á  la 
electricidad  dinámica,  el  coulomb  es  diferente  de  la  canti- 
dad electrostática.  Del  mismo  modo  una  cantidad  de  elec- 
tricidad igual  á  un  coulomb  con  un  volt  de  potencial,  hemos 
dicho  que  era  la  unidad  de  capacidad  eléctrica:  se  le  llama 
farad.  El  estudio  de  las  capacidades  eléctricas  es  impor- 
tante en  los  condensadores;  pero  q\  farad  es  una  unidad  de- 
masiado grande,  por  que  no  hay  condensadores  de  tal  ca- 
pacidad eléctrica  que  mida  ww  farad.  Por  eso  se  toma  como 
unidad  práctica  la  millonésima  parte  de  un  farad,  llamado 
mi  ero  farad. 

En  Mecánica  hay  tres  unidades  fundamentales  denomi- 
nadas absolutas  ó  irreductibles.  Tales  son  la  masa,  la  dis- 
tancia y  el  tiempo.  Representémolas  respectivamente  por 
m,  /  y  t;  de  éstas  se  derivan  las  demás  unidades,  como  la 
velocidad,  la  aceleración,  la  fuerza  y  la  energía,  etc. 

Así,  la  velocidad  es  la  distancia  ó  longitud  dividida  por 
el  tiempo,!;  =-7-=/^"';  v  representa  la  velocidad. 
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La  aceleración  equivale  á  la  relación  entre  la  velocidad 
y  el  tiempo:  se  representa  por  7;  de  aquí  resulta: 

y =-7-;  pero,  ^=7-;  luego  j=-^-  =  lt-' 

Fuerza  en  Mecánica  es  el  producto'de  la  masa  por  la  ace- 
leración; llamándola  /"se  tiene: /"=;«7,  y  sustituyendo  el  va- 
lor de  ;\  se  llega  á  la  expresión/=;;í//~*. 

Análogamente,  la  energía  ó  trabajo  actual  es  un  produc- 
to de  una  fuerza  por  una  longitud  ó  distancia;  por  consi- 
guiente, si  representamos  por  T  el  trabajo,  se  tendrá:  T= 
If,  y  sustituyendo  en  esta  fórmula /por  su  valor: 

T=ml'-t-' 

Fundándonos  en  estas  relaciones  puramente  mecánicas, 
podemos  hacer  aplicación  á  las  magnitudes  eléctricas  y  de- 
finirlas también  analíticamente. 

Vimos  que  la  fuerza  eléctrica  atractiva  ó  repulsiva,  es- 
taba expresada  por/=-p-,  y  haciendo  /'  =  /,  resultará 
f=^^j^=^M'l~^,  de  lo  cual  se  deduce  que  A/,  la  masa  es 


M=l  v'f  ó  sea  M=lf\  y  como  f=lmt-\  M=l^lmt-'  = 

I  {I mt~-  )^ =1''  mh~\  que  es  la  definición  analítica  de  la  can- 
tidad eléctrica.  Así  podríamos  ir  deduciendo  los  restantes 
elementos:  nos  contentaremos  con  indicar  las  expresiones 
que  los  definen. 

El  potencial  y  la  fuerza  electromotriz  tienen  por  expre- 

sión  simbólica  la  siguiente:  E=l'  mU~\y  como  la  intensi- 
dad equivale  al  potencial  dividido  por  la  resistencia,  se  infiere 

j_    E  _  I'  m'  /-• 


R"  R 

R  equivale  al  cociente  del  tiempo  por  la  longitud,  luego: 

En  el  sistema  que  se  llama  Centímetro,  Gramo,  Según- 
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do^  simbolizado  por  las  iniciales  C.  G.  S.,  /=1  centímetro, 
m=ú.  la  masa  de  un  gramo  de  peso  (no  el  gramo  mismo),  y 
t=\  segundo. 

Y  basten  estos  pocos  detalles  para  que  el  lector  se  for- 
me una  idea  aproximada  del  lenguaje  electricista,  así  como 
de  las  medidas  más  principales  en  él  empleadas,  y  de  sus 
analogías  con  las  medidas  mecánicas. 


Y^'   ^NGEL  J^ODRÍGUEZ, 
Agustiniana 


Inventario  de  un  Jovellanista  ^^^ 

■CON   VARIADA    Y   COPIOSA   NOTICIA   DE   IMPRESOS   Y   MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES   PERIÓDICAS,    TRADUCCIONES,    ETC. 


(Tributo   para  el  centeoario  de  1911.) 


PRELIMINAR 


[i  la  Bibliografía,  considerada  como  rama  literaria, 
ha  sido  hasta  hace  poco  mirada  en  nuestra  patria 
cual  ocioso  entretenimiento  de  eruditos  chapados 
■á  la  antigua,  no  así  al  presente,  en  que  la  rapidez  de  la  vida 
moderna  y  el  ansia  de  abarcar  muchos  conocimientos  sin 
grandes  esfuerzos  ni  rebuscos,  la  ha  descuajado  de  sus  or- 
dinarios moldes,  ramificándola  y  aplicando  á  la  vez  el  vie- 
jo procedimiento,  con  mayor  amplitud,  á  todos  los  ramos  del 
conocimiento  humano. 


(1)  Al  publicar  en  nuestra  Revista  parte  de  esta  interesantísima 
-obra  inédita,  accediendo  gustosos  á  los  deseos  de  su  bien  conocido 
y  erudito  autor,  creemos  prestar  un  servicio  fi  la  literatura  patria  y 
Tin  tributo  de  admiración  y  simpatía  á  la  memoria  del  ilustre  y  honra- 
do patricio  Jovellanos,  como  también  á  la  amistad  y  correspondencia 
que  tuvo  con  los  Agustinos  literatos  de  su  tiempo.  No  ignoramos  que 
las  obras  de  Jovellanos  han  sido  objeto  de  muy  ^encontradas  inter- 
pretaciones. A  disipar  no  pocas  tinieblas  con  la  luz  de  la  crítica  y  bien 
asimilada  erudición,  dirige  sus  esfuerzos  el  Sr.  Somoza  que  viene  con 
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Ante  todo,  al  ocuparse  cualquiera  de  nuestros  contem-^ 
poráneos  en  determinada  materia,  ciencia  ó  celebridad,  lo 
primero  que  naturalmente  se  le  ocurre  es  el  siguiente  racio- 
cinio: ¿dónde  encontraré  un  libro  que  contenga  todo  lo  que 
se  haya  dicho  y  sepa  sobre  tal  asunto?  Por  desgracia  para 
ellos,  semejantes  libros  están  en  su  totalidad  sm  escribir:  lo 
uno,  porque  el  trabajo  que  exigen  es  de  orden,  paciencia  y 
perseverancia,  cualidades  que  desgraciadamente  escasean 
en  nuestra  raza;  y  lo  otro,  porque  semejante  empresa  pide 
á  sus  cultivadores  gran  erudición,  buena  crítica  y  profundi- 
dad en  los  conocimientos,  cosas  que  tampoco  abundan  en 
un  pueblo  cuya  literatura  se  alimenta  principalmente  de  la 
improvisado^  lo  maravilloso  y  lo  puramente  imaginativo. 
¡Dios  me  libre  de  envolver  á  todos  nuestros  escritores  en 
esta  tacha  común!,  y  apárteme  también  de  la  injustificada 
pretensión  de  querer  ser  partícipe  en  las  glorias  de  los  doctos 
compiladores  del  saber  nacional. 

Más  modesto  es  el  motivo  que  inspira  la  presente  obra, 
y  que  sólo  redactamos  para  los  lectores  estudiosos  y  para 
los  admiradores  de  una  de  las  más  gloriosas  figuras  de 
nuestra  historia.  Redúcese  aquél,  á  reunir,  con  la  brevedad 
posible,  cuantos  datos,  apuntes  y  fuentes  de  conocimiento 
hemos  encontrado  referentes  á  aquel  eximio  escritor,  para 
que  los  sucesivos  estudios,  trabajos  y  ediciones  no  adolez- 
can de  los  defectos,  insuficiencias  y  errores  que  notaremos- 
en  los  que  en  el  transcurso  de  la  lectura  se  verán. 

Llamará  seguramente  la  atención  de  algunos  la  afirma- 
ción, un  tanto  extraña,  de  que  á  Jovellanos  aún  no  se  le  co- 
noce en  toda  su  magnitud:  lo  primero,  porque  de  sus  escri- 


esta  su  obra  á  reanudar  la  larga  serie  de  sus  escritos  acerca  del  mis- 
mo Jovellanos,  y  por  los  cuales  es  harto  conocido  y  apreciado  aquel 
en  la  república  literaria.  Sentimos  no  poder  publicar  íntegra  esta 
obra  por  el  carácter  de  nuestra  Revista  y  lo  difícil  de  algunas  Seccio- 
nes que  necesitan  grabados;  pero  estamos  seguros  de  que  los  amantes 
del  saber  nacional  y  los  eruditos  de  buena  cepa,  nos  agradecerán  la 
inserción  de  los  principales  capítulos,  que  han  de  constituir  una  fuen- 
te abundante  de  noticias  curiosas  para  la  proyectada  y  futura  edi- 
ción completa  de  las  obras  de  Jovellanos. 

{Nota  de  la  Redacción.) 
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tos  sólo  ha  adquirido  mediana  publicidad  una  tercera  par- 
te, contándose  entre  las  dos  restantes  sus  Diarios  y  sus 
numerosos  trabajos  sobre  Instrucción  fública.  Claro  es 
que  sí'-lo  estos  dos  importantes  factores  (sin  contar  con  otros 
elementos  referentes  á  su  personalidad)  tienen  que  agran- 
dar los  dominios  de  la  crítica,  esclarecer  más  su  vida  y  ca- 
rácter, y  mostrárnosle  á  otra  luz  más  clara  y  definida  que 
la  que  hasta  el  presente  le  alumbró. 

Es  fenómeno  vulgar  la  observación  de  que  al  común  de 
nuestros  literatos  les  enoje  la  insistencia  en  ocuparse  de  de- 
terminadas celebridades,  sin  notar  que  semejante  pasión 
sólo  deriva  de  una  crasa  ignorancia;  ¿qué  se  puede  decir  de 
Jovellanos  que  no  se  haya  dicho?  repiten  estos  tales.  Y  en- 
tonces, de  Platón  y  Aristóteles,  de  San  Agustín  y  Virgilio, 
de  Homero  y  Miguel  Ángel,  ¿qué  se  podrá  escribir  en  las 
modernas  literaturas  que  no  se  haya  dicho  en  anteriores 
centurias?  Y,  sin  embargo,  se  ocupan,  y  seguirán  ocupándo- 
se indefinidamente,  por  dos  razones  poderosísimas:  la  una, 
porque  son  fuentes  permanentes  de  inspiración  y  de  estudio; 
la  otra,  porque  ninguna  civilización  puede  decir  jamás  so- 
bre aquellos  genios  la  última  palabra. 

Pero  (y  aquí  tenemos  el  caso  práctico)  ¿quién  ignora 
que  de  un  caudal  de  escritos,  por  numerosos  que  sean,  hay 
que  rebajar  los  que  nada  provechoso  dicen,  los  que  sólo 
son  mero  plagio  de  los  anteriores,  y  los  que  repiten  has- 
ta la  saciedad  lo  ya  sabido?  Aportar  un  nuevo  dato,  exami- 
nar un  nuevo  aspecto,  relacionar  los  hechos  aislados  con 
los  generales,  esto  sí  que  constituye  un  estudio  ó  trabajo 
que,  realizado  á  conciencia,  puede  quedar .  Lo  demás  pasa 
como  turbión  de  verano. 

Detanto  copiar  y  manosear  la  biografía  de  Ceán,  se  ha 
llegado  á  dejar  en  olvido  una  cosa  tan  substancial  é  intere- 
sante como  son  los  escritos  y  trabajos  inéditos  del  biogra- 
fiado. Subleva  el  ánimo  y  abochorna  á  un  tiempo  nuestra 
incuria,  y  cuanto  se  pregone  es  poco  para  pintar  nuestra 
desidia.  Ahí  están,  en  Ceán  mismO;  los  títulos  de  los  escri- 
tos inéditos  del  ilustre  asturiano  ¿Quién  los  buscó?  ¿Quién 
promovió  su  hallazgo?  ¿Quién  estimuló  su  publicac-ón?  Cier- 
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to  que  muchos  de  ellos  se  hallaban  en  recónditos  parajes,  y 
alguno,  también,  en  manos  de  personas  más  esperanzadas 
de  lucro  que  ávidas  de  la  gloria  de  nuestro  compatricio; 
pero  ¿no  existen  muchos  en  el  Instituto  que  él  fundó,  en  el 
archivo  de  su  casa,  y  en  las  bibliotecas  nacionales? 

Aun  sin  esto,  los  elementos  para  una  nueva  biografía  de 
Jovellanos  abundan,  sólo  que  están  sin  coordinar:  nueva 
prueba  de  la  incuria  nacional.  Y  porque  no  se  diga  que  sólo 
sustentamos  teorías,  añadiremos  que  existen  elementos  su- 
ficientes anteriores  á  Ceán  (cuya  obra,  aunque  lleva  la  fe- 
cha de  1814,  no  apareció  hasta  1820)  para  escribirla,  y  son: 
la  Autobiografía  de  Jovellanos,  escrita  en  1810,  al  final  de 
la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central;  sus  Memorias 
familiares ,  en  parte  por  nosotros  publicadas,  y  parte  exis- 
tentes en  el  archivo  de  su  casa;  la  Reseña  bio-bibliográfica 
de  Sempere  y  Guarinos,  que  data  de  1789;  la  Biografía  de 
Posada,  de  1811;  la  de  Antillón,  de  igual  fecha;  la  Rela- 
ción del  presbítero  Sampil;  los  Apimtes  periodísticos  de 
Gaillard  (1819),  de  Blanco  White  (1811),  etc.,  etc.  Esto,  sin 
contar  las  historias  particulares  como  la  de  Carlos  Quar- 
to,  de  D.  Andrés  Muriel,  los  Diarios  y  los  Instrumentos^ 
aún  inéditos,  que  en  diversos  archivos  se  custodian,  y  en  las 
varias  secciones  de  este  libro  se  especifican.  Y  dichos  ele- 
mentos hállanse  tan  bien  escalonados  y  tan  nutridos  de  da- 
tos, como  no  los  hemos  encontrado  en  escritor  alguno,  para 
narrar  su  vida,  sus  hechos,  sus  escritos  y  su  tiempo. 

Es  chocante,  sin  duda  alguna,  ver  sudar  las  prensas  dia- 
riamente, con  trabajos  más  ó  menos  apreciables  respecto  á 
mil  diversos  puntos  de  nuestra  Legislación  y  Derecho;  y 
nadie,  ni  por  asomo,  ha  dilucidado  ni  bien  ni  mal,  qué 
puesto  le  corresponde  á  este  escritor  en  tales  ciencias,  ni 
qué  significación  es  la  suya,  ni  si  las  doctrinas  por  él  sus- 
tentadas como  Magistrado  en  Sevilla,  como  Consejero  en 
Madrid,  ó  como  Legislador  en  San  Fernando,  difieren  ó  no 
de  las  que  pregona  la  moderna  Ciencia.  Beben  nuestros  ju- 
risconsultos á  raudales  en  extranjeras  fuentes,  y  desdeñan 
(por  desconocerlos)  á  Flórez  Estrada,  á  Martínez  Marina,  á 
Campomanes  y  Jovellanos.  Sin  agraviar  á  nadie,  diremos, 
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confirmando  anteriores  supuestos,  que  muchos  sólo  escri- 
ben porque  sin  molestia  ni  esfuerzo  se  encuentran  á  la  mano 
cómodas  y  bien  dispuestas  ediciones,  anotadas  y  comenta- 
das diestramente,  que  les  ahorran  el  trabajo  de  compilar, 
consultar,  rectificar,  y discurrir. 

Ni  mediano,  ni  malo  siquiera,  existe  un  estudio  en  que 
se  examine  á  nuestro  compatriota  desde  el  punto  de  vista 
pedagógico.  El  fundador  del  primer  Instituto  español,  el 
que  se  desvivió  por  la  enseñanza  toda  su  vida,  y  dio  con  el 
ejemplo  lección  á  los  venideros,  no  ha  encontrado  todavía 
ni  panegirista,  ni  censor.  Pregónanse  áson  de  clarín  por  to- 
dos los  ámbitos  de  Europa  las  excelencias  y  merecimientos 
de  Pestalozzi  y  de  Froebel,  y  nadie  sabe,  ni  quiere,  volvien- 
do los  ojos  á  la  patria,  apreciar  el  esfuerzo  gigante  de  este 
hombre,  único  en  su  época  que  imprimió,  con  soberano  y 
certero  impulso,  nuevo  rumbo  á  los  primeros  pasos  de  la 
cultura  intelectual. 

Crece,  por  tanto,  nuestro  asombro,  al  observar  que  en  la 
meritoria  obra  de  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  De  la  Instruc- 
ción pública  en  España,  publicada  en  1855  (dos  tomos  en  4.", 
Madrid),  no  se  hace  la  más  remota  mención  ni  de  Jovella- 
nos,  ni  de  su  Instituto  (y  eso  que  en  el  tomo  segundo  hay 
dos  capítulos  dedicados  á  dichos  establecimientos),  ni  de 
sus  diversos  planes  de  enseñanza  y  escritos  sobre  Instruc- 
ción pública.  Esto  es  incomprensible,  inexplicable,  con  tan- 
to mayor  motivo,  cuanto  que  el  ilustre  literato,  autor  de  la 
mencionada  obra,  desempeñó  el  cargo  de  Director  general 
del  ramo,  y  no  podía  ni  debía  ignorar,  al  tratar  de  Instruc- 
ción pública,  un  asunto  tan  capital  como  el  que  se  escapó 

á  su  pluma. 

Si  el  nombre  de  Jovellanos  se  lee  una  sola  vez  en  el  pri- 
mer tomo,  es  así  como  de  pasada,  y  transcribiendo  un  tex- 
to de  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz.  Pero  ¿cómo 
un  Director  general  de  Instrucción  pública  cometió  omi- 
sión semejante,  cuando  á  sus  manos  debieron  acudir  cuan- 
tos datos,  noticias,  libros  y  documentos  pedíala  ardua  ma- 
teria de  que  iba  á  tratar?  Tan  celebrado  escritor,  y  autor, 
por  añadidura,  de  un  Resumen  de  Literatura  Española, 
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debía  conocer  de  sobra  las  producciones  de  un  clásico  emi- 
nente como  Jovellanos.  Y,  no  obstante,  ni  las  cita,  ni  tampo- 
co su  obra  capital,  el  Real  Instituto  Asturiano,  el  primero 
de  España  (á  pesar  de  que  asigna  tal  título  al  Instituto  Caw» 
táwico,  de  creación  harto  posterior,  y  ya  bien  entrado  el 
presente  siglo).  Y  aun  á  su  notoriedad  reunía  nuestro  Real 
Establecimiento  la  circunstancia  de  tener  incorporada  la 
Escuela  de  Santa  Doradla,  y  ejercer  patronato  sobre  la  de 
la  Argandona. 

Aún  hay  más.  Como  debieron  facilitársele  al  Sr.  Zarate, 
de  los  centros  docentes,  todos  los  elementos  posibles  para  la 
difícil  tarea  que  iba  á  emprender,  inexcusablemente  llegaría 
á  sus  manos  la  obra  Noticia  del  Real  Instituto  Asturiano, 
por  Jovellanos  escrita;  el  notable  Expediente,  originado  de 
la  visita  hecha  en  1837  al  Instituto  por  D.  José  Canga  Ar- 
guelles, y  las  doctísimas  Exposiciones  de  los  limos.  Señores 
D.  Victoriano  Sánchez  (1845),  y  D.  José  Caveda  (1855)  para 
la  reforma  del  plan  de  estudios  en  el  mencionado  Centro. 

Los  buenos  frutos  de  la  enseñanza  serán  un  buen  sufra- 
gio para  mí,  dijo  con  elevada  expresión  en  su  notable  testa- 
mento de  1795  aquel  varón  insigne.  Si  algún  día  nos  encon- 
tramos con  ánimo,  haremos  patente  la  certeza  de  semejante 
vaticinio,  señalando  los  brillantes  puestos  que  alcanzaron 
los  aplicados  alumnos,  que,  en  número  de  sesenta,  inaugura- 
ron en  la  memorable  fecha  del  7  de  Enero  de  1794  el  Real 
Instituto  Asturiano.  Y  si  no  emprendemos  la  historia  de  tan 
glorioso  Establecimiento  (que  luego  contará  un  siglo  de 
fecha),  es  porque  abrigamos  la  esperanza  de  que  tal  empresa 
será  acometida  más  pronto  ó  más  tarde  por  un  docto  cate- 
drático, hijo  de  este  suelo,  y  conocedor  práctico  de  todas  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  tan  memorable  Lyceo. 

Considerado  bajo  nuevo  aspecto,  afirmaremos  que  como 
economista,  se  ha  dicho  poco  de  él;  y  lo  poco  conocido  sólo 
es  un  mal  plagio  de  los  economistas  en  general,  cual  pudie- 
ra aplicarse  á  Cabarrús  ó  á  Sistemes.  No  ha  llegado  hasta 
nosotros  noticia  de  libro  alguno  en  que  se  examinen  con  me- 
diana atención  sus  escritos  sobre  el  fomento  de  la  riqueza 
nacional;  la  explotación  (que  él  \\?i.m2i  cultivo)  de  los  yaci- 
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mientes  carboníferos  en  Asturias,  y  el  resultado  de  sus  co- 
misiones secretas  (puramente  científicas)  en  Santander  y 
Vizcaya  (La  Cavada,  Jarrezuela,  Somorrostro,  etc.).  Claro 
es  que  todo  este  trabajo  pide  estudio  reconcentrado,  largo 
examen  y  dotes  no  vulgares  de  exposición  y  análisis.  Por  no 
hacerlo,  han  apelado  algunos,  como  más  expedito,  al  soco- 
rrido sistema  de  dar  conferencias  improvisadas  sobre  la 
trascendencia  de  tales  problemas,  y  sobre  la  más  genuina 
significación  de  los  hombres  verdaderamente  eminentes  de 
nuestra  patria,  haciendo  que,  por  lo  perentorio  del  discurso 
ó  mejor  éxito  de  la  oratoria,  sostuvieran  teorías  erróneas  ó 
de  todo  punto  contrarias  á  las  mantenidas  por  aquellos  cuya 
figura,  ideas  y  aspiraciones  intentaban  en  vano  reflejar. 

La  crítica,  la  erudición,  las  antigüedades  y  el  arte,  en 
sus  diversas  manifestaciones,  tienen  en  los  escritos  de  este 
sabio  polígrafo  vasto  campo  donde  espigar,  fuente  inago- 
table donde  encontrar  nuevos  temas  de  meditación  y  estu- 
dio, y  mil  motivos  para  aquilatar  su  saber,  parangonándo- 
le con  los  sabios  de  su  época,  justificando  la  mayor  ó  me- 
nor verdad  de  sus  asertos  en  los  descubrimientos  y  sucesos 
posteriores,  y  justipreciando  con  el  caudal  de  los  nuevos 
datos,  la  ciencia  por  él  atesorada  en  sus  juicios  y  conjetu- 
ras. Poco  podemos  apuntar  en  este  orden.  Son  muy  apre- 
ciables,  no  obstante,  los  estudios  de  los  señores  Baumgarten 
y  Menéndez  Pelayo,  y  algunos  masque  se  mencionan  en  el 
lugar  correspondiente,  sin  olvidar  los  nombres  de  los  seño- 
res Selgas,  Navarro  y  Mélida,  que  nos  le  presentan  como 
crítico  de  arte,  aunque  con  deficiencia  notable  en  la  enume- 
ración de  sus  escritos,  por  más  que  muchos  fueran  poste- 
riores á  las  disertaciones  por  ellos  redactadas. 

Los  varios  aspectos  que  presenta  como  literato,  ya  se  le 
juzgue  en  sus  brillantes  Injormes,  yá  en  la  oratoria  parla- 
mentar-a, académica  y  forense;  ora  en  la  dramática,  en  la 
poesía,  y  en  el  género  epistolar,  bien  merecían  una  serie  de 
estudios  parciales,  siquiera  fuesen  sólo  comparativos,  en  el 
campo  de  la  patria  literatura.  Nada  de  esto  se  ha  hecho. 
Algunos  ensayos  se  registran,  con  todo,  merecedores  de 
estima,  v.  g.,  el  de  Ticknor  en  sxxHistoria  déla  Literatura 
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Española^  respecto  al  carácter  general  de  las  obras  de  este 
autor;  el  de  D.  L.  A.  de  Cueto,  examinándole  como  lírico,  etc. 
Moratín  y  Quintana  le  encomian  en  términos  generales  y 
en  frases  altamente  laudatorias,  pero  de  ahí  no  pasan.  De 
otros  escritores,  señalados  principalmente  por  el  análisis  y 
la  crítica,  como  el  docto  agustino  P.  Muñoz  Capilla,  Amador 
de  los  Ríos  y  Alcalá  Galiano,  nada  podemos  apuntar  ahora, 
por  no  haber  conseguido,  á  pesar  de  nuestra  diligencia, 
obtener  sus  estudios  críticos  ó  biográficos  (publicados  en  La 
Ciudad  de  Dios,  en  la  Revista  de  Madrid  y  en  La  Amé- 
rica) respecto  al  personaje  que  nos  ocupa,  y  que  detallamos 
en  la  cuarta  sección  de  este  libro. — Su  selecto  epistolario, 
en  cuya  especialidad  le  creemos  insuperable,  no  ha  mereci- 
do aún  el  estudio  de  los  doctos;  y  al  igual  que  antes  nos  la- 
mentábamos déla  incomprensible  omisión  del  Sr.  Gil  de  Za- 
rate, tócanos  establecer  igual  censura  para  el  académico 
D.  Eugenio  de  Ochoa  que,  en  su  Epistolario  Español,  deja 
de  mencionar  un  nombre  tan  respetable. 

'  Igual  criterio  acomodaticio  que  para  el  escritor,  parece 
haberse  adoptado  para  retratar  al  hombre.  Su  accidentada 
vida  y  lo  agitado  del  período  histórico  dentro  del  cual 
aquella  se  desenvuelve,  prestan  alas  á  los  biógrafos  y  pa- 
negiristas para  divagar,  prescindiendo  en  lo  posible  del  per- 
sonaje, y  lanzándose  por  el  rico  campo  de  la  fantasía,  hecho 
que,  por  desgracia,  se  ha  repetido  más  veces  de  lo  que  fuera 
menester  en  nuestra  historia  literaria.  No  es  lo  mismo  ha- 
blar de  Jovellanos  que  de  Riego ,  Goya  ó  Espronceda, 
símbolos  parlantes  de  los  exaltados  por  la  libertad,  el  arte  ó 
la  poesía.  Por  el  contrario,  para  ocuparse  á  fondo  en  nues- 
tro autor,  es  preciso  saber,  y  saber  mucho;  estudiar  más, 
y  empaparse  bien  en  sus  obras,  su  espíritu  y  su  tiempo,  que 
no  por  cercano  es  tan  conocido  como  debiera.  Sin  agraviar 
á  ninguno  de  nuestros  compatriotas,  juzgamos  que  sólo 
hombres  de  talla  excepcional  pudieran  llevar  á  cima  esta 
empresa  con  feliz  éxito.  La  magnitud  de  ella,  y  la  universa- 
lidad de  conocimientos  que  exige,  muestran  toda  la  exten- 
sión de  su  dificultad.  Expertos  conocedores  del  Derecho 
existen  en  nuestra  patria;  con  sabios  y  concienzudos  histo- 
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dadores  cuenta;  hablistas  puros  y  correctos  ilustran  su 
lengua...;  pero  es  necesario  subir  más  alto:  elevarse  á  las 
serenas  regiones  de  la  filosofía  de  la  Historia  y  del  Derecho, 
y  asignar  el  puesto  que  allí  le  corresponde  á  tan  doctísimo 
maestro. 

En  el  común  sentir,  una  de  las  personas  más  indicadas 
para  historiar  la  vida  de  aquel  egregio  varón,  fué  un  ilus- 
tre asturiano,  cuyas  claras  luces  y  vastos  talentos,  unidos 
á  una  extremada  modestia,  dábanle  competencia  notoria  y 
autoridad  bastante  para  acometer  aquel  trabajo.  Elegantí- 
simo prosista;  sentido  poeta;  peritísimo  en  las  bellas  artes; 
profundo  conocedor  de  la  Historia,  y  singularmente  de  la  de 
su  país;  juez  competente  y  arbitro  supremo  en  cuanto  decía 
relación  á  la  agricultura,  industria  y  tráfico  de  la  nación; 
crítico  y  erudito  profundo...;  todo  lo  unía,  y  de  todo  dio 
gallarda  muestra  en  sus  escritos,  inéditos,  por  desgracia, 
en  número  no  escaso.  Pero  á  estas  vent¿ijas  agregaba  otras 
muy  especiales  y  adecuadas  á  la  índole  del  trabajo  que  se- 
ñalamos. Su  padre,  doctísimo  también,  fué  gran  amigo  de 
Jovellanos,  y  con  éi  mantuvo  vasta  correspondencia,  que 
conservó  su  hijo.  Este  llegó  á  ser  aventajado  discípulo  del 
Real  Instituto  Asturiano,  y  alcanzó  los  días  (si  no  las  lec- 
ciones) de  su  ilustre  promotor,  llevando  su  amor  á  dicho 
establecimiento,  hasta  el  extremo  de  procurarle  las  mayo- 
res ventajas  para  su  próspero  desarrollo.  Todos  los  aman- 
tes del  país  de  Asturias  habrán  adivinado  en  este  imperfec- 
to bosquejo,  el  venerado  nombre  del  limo.  Sr.  Caveda, 
tan  querido  de  todos  como  considerado  por  sus  virtudes  y 
talentos. 

Pero  á  donde  no  alcanza  el  esfuerzo  individual,  acude, 
para  remediarle,  el  colectivo.  Por  eso  seguimos  creyendo 
que  en  ausencia  de  un  escritor  que  eche  sobre  sus  hombros 
tamaña  empresa  (á  que  seguramente  no  animan  la  prover- 
bial mezquindad  de  nuestros  editores  y  la  risible  recompen- 
sa de  nuestros  jurados,  sociedades,  comisiones  y  centros 
literarios,  que  aún  siguen  estimulando  el  genio  y  el  trabajo 
con  plumas  y  tinteros  primorosíunente  cincelados,  quinqui'- 
.Hería  artística,  englantinas  y  otras  zarandajas  por  el  esti- 
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lo),  se  debe  subsanar  semejante  falta,  con  la  publicación  de 
trabajos  aislados,  que  nos  muestren  concienzudamente  las 
diversas  fases  de  este  ilustre  pensador. 

En  la  inauguración  de  la  segunda  estatua  de  Jovellanos, 
pensamos  que  iba  á  realizarse  algo  de  lo  que  llevamos  apun- 
tado; pero  nos  equivocamos  grandemente.  Un  pomposo  pro- 
grama que  por  aquel  entonces  circuló,  anunciaba  la  friolera 
de  dieciocho  ó  veinte  temas  de  concurso,  algunos  de  los  cua- 
les pedían  para  su  planteamiento,  desarrollo,  estudio  y  eje- 
cución, dos  ó  tres  años,  por  lo  corto,  si  es  que  el  disertante 
pensaba  decir  algo  nuevo  ó  bueno.  Los  temas  eran  admisi- 
bles... hasta  cierto  punto:  las  recompensas  no  podían  ser  ni 
más  mezquinas  ni  menos  halagüeñas  para  los  mantenedores, 
pues  se  reducían  en  su  totalidad  á  lotes  de  libros,  cuyo  valor 
oscilaría  en  el  mercado  entre  quince  3^  veinte  pesetas.  El 
plazo  perentorio  de  cinco  meses,  que  se  señalaba  para  la  pre- 
sentación de  los  trabajos,  ya  indicaba  claramente  que  la  Co- 
misión no  sabía  lo  que  traía  entre  manos.  Resultado:  cuatro 
Memorias  premiadas  y  dos  poesías  en  bable  (únicas  que  dis- 
frutó el  público):  lo  restante  quedó  por  ver.  A  pesar  de  este 
fracaso  de  la  Comisión,  cuyos  propósitos  eran  muy  loables, 
pero  cuya  competencia  nadie  tomó  en  serio,  aún  se  atrevió 
á  decir  al  público,  en  unas  hojas  volanderas,  que  los  restan- 
tes temas  quedaron  desiertos  por  nuestro  proverbial  aban-- 
dono.  Sin  duda  pensó  que  era  punto  de  honra  para  los  espa- 
ñoles estrujar  el  ingenio  y  agotar  la  fuente  del  saber...  en 
cinco  meses,  para  obtener  el  precio  de  una  baratija  de  fe- 
riante. 

Mas  dejando  á  un  lado  tan  pueriles  pasatiempos,  consig- 
naremos: que  la  necesidad  de  reunir  los  escritos  dispersos; 
la  de  harmonizar  los  diversos  y  encontrados  juicios  de  co- 
mentadores y  panegiristas;  la  de  allanar  el  camino  á  los  fu- 
turos editores,  para  que  no  incurran  en  las  faltas  de  los  que 
les  precedieron,  y  la  de  señalar  el  paradero  de  muchos  ig- 
norados manuscritos,  han  sugerido  en  nuestro  ánimo  la  idea 
de  una  bibliografía.  Buena,  mala  ó  mediana,  como  Dios 
nos  dio  á  entender,  allegamos  para  ella  cuantos  materiales 
hubimos  á  la  mano,  y  los  que  nos  proporcionó  la  franca  li- 
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beralidad  de  algunos  buenos  amigos.  Pero  como  sobre  tan 
vasto  arsenal  de  documentos,  es  mucho  lo  que  se  puede  decir, 
ora  bajo  el  aspecto  crítico,  el  distributivo  y  el  acumulativo, 
ya  con  relación  al  método  adoptado  y  á  la  mayor  ó  menor 
entidad  de  sus  diversos  elementos,  de  aquí  que  sólo  por  vía 
de  ensayo,  y  para  los  aficionados  á  este  género,  hemos  bo- 
rrajeado estos  apuntes. 

La  dispersión  de  escritos  y  papeles,  como  se  comprobará 
en  la  sección  de  Manuscritos  publicados  é  inéditos,  es,  hasta 
cierto  punto,  dolorosa.  Unos  se  han  perdido  para  siempre, 
otros  yacen  en  parajes  recónditos,  y  no  pocos  siguen  amor- 
tizados en  poder  de  corporaciones  y  particulares,  con  ocul- 
to designio  ó  inexplicable  propósito.  Parecía  natural  hacer 
un  llamamiento  en  términos  corteses  á  sus  poseedores,  á  fin 
de  que,  en  bien  de  su  glorioso  autor,  les  diesen  publicidad. 
¡Faena  inútil!  Lo  que  espontáneamente  y  sin  deliberado  im- 
pulso no  se  hace  en  nuestra  patria  ¡por  Dios!  que  no  nece- 
sita ni  el  menor  estímulo:  gravita  sobre  ello,  como  miste- 
riosa fuerza,  el  tradicional  abandono  de  que  antes  nos  que- 
jamos. 

Esta  diseminación  de  papeles  ha  motivado  la  extrañeza 
de  muchos,  y  singularmente  la  de  los  gijoneses,  que  creían 
con  sobrado  fundamento  que  debían  radicar  todos,  ó  en  el 
Archivo  de  la  casa  Jovellanos,  ó  en  el  del  Real  Instituto, 
que  él  fundara.  Pero  apoco  que  se  conozca  su  Vida,  se  dará, 
sin  gran  esfuerzo,  en  la  clave  de  aquella  dispersión.  En  1801, 
cuando  su  destierro  á  Mallorca,  fueron  embargados  sus  pa- 
peles, y  de  ellos  se  remitieron  ¿f(?5¿>rtz//¿'5á  Madrid,  al  Minis- 
tro Caballero.  Lícito  será  creer  que,  en  su  mayor  parte, 
fueron  inutilizados,  y  los  referentes  á  Instrucción  pública, 
extraviados,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  acusación  que 
contra  aquel  Ministro  fulmina  Godoy  en  sus  Memorias  (to- 
mo 2.°,  pág.  359).  Sus  Diarios  se  interrumpen  en  aquella 
fecha  (20  de  Enero  de  1801);  y  lo  propio,  sus  Cédulas  para 
un  diccionario  bable.  ¿Los  recuperó  más  tarde  Ceán  Bermú- 
dez?  Creemos  que  sí;  y,  aunque  por  diversas  vías,  se  conoce 
ya  su  actual  y  seguro  paradero.  Al  año  siguiente,  1802,  nue- 
vo registro  y  nueva  incautación  en  Bellver.  Da  detalles  de 
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ella  el  Sr.  Pereña  en  su  artículo.  En  1808,  á  la  salida  de 
Barcelona,  los  franceses  embargan  su  equipaje,  y  con  él  sus 
libros  y  papeles.  Nueva  pérdida  y  nueva  dispersión.  Algunos 
de  ellos,  en  vertiginosa  marcha,  fueron  á  parar  á  Liorna,  de 
donde  recibimos  uno,  muy  estimable.  En  la  huida  de  Sevi- 
lla (1810),  sufre  una  cuarta  pérdida:  él  mismo  la  relata  en 
la  segunda  parte  de  la  Memoria  en  defensa  de  la  Junta 
Central  (artículo  2.°,  párrafo  122).  No  obstante  tan  sensibles 
accidentes,  algo  se  debió  recuperar,  y  nos  induce  á  creerlo 
el  largo  Inventario  hecho  por  el  Juez  de  Vega  de  Navia,  al 
incautarse,  en  1811,  de  su  equipaje  y  papeles,  que  recupera 
y  hereda  en  el  siguiente  año  D.  Baltasar  González  de  Cien- 
fuegos  y  Jovellanos,  sobrino  y  sucesor  de  su  ilustre  tío. 

Pero  por  sensible  que  sea  lo  que  llevamos  relatado,  aún 
es  más  triste  la  segunda  etapa,  que  vamos  á  referir. 

Fallece  D.  Baltasar  repentinamente,  y  la  justicia,  por 
respetos  que  callamos,  hace  nuevo  inventario  de  lo  que 
existe,  cierra  la  casa  solariega,  y  pone  los  sellos  en  sus 
puertas.  Quedó  la  hacienda  malparada  y  con  atrasos  de 
consideración,  y  hubo  que  proceder  más  adelante  á  la  venta 
de  algunos  objetos,  para  liquidar  sus  débitos.  En  este  inter- 
valo, el  Sr.  Canga  Arguelles  (año  1837),  comisionado  para 
la  visita  del  Instituto,  solicita  del  Ministro  (y  lo  obtiene)  el 
levantar  los  sellos  déla  casa,  para  rebuscar  en  su  Archivo 
los  papeles  concernientes  al  ramo  de  Instrucción  pública 
que  pudieran  relacionarse  con  la  misión  que  desempeñó.  Al- 
gún intruso  se  coló,  sin  duda,  pues  hubo  nuevo  extravío 
de  papeles.  También  se  apropió  muchos  su  antigua  ha- 
bitadora, doña  Francisca  González  de  Cienfuegos,  hija  de 
D.  Baltasar,  los  cuales  se  ramirtcaron  de  tal  modo,  que  un 
análisis  bien  minucioso  demostraría  la  unidad  de  su  proce- 
dencia. 

Final  doloroso  (y  bochornoso  también).  Los  autógrafos 
del  ilustre  asturiano  se  vendieron  como  papel  viejo  en  su 
pueblo  natal,  y  fueron  á  dar,  por  su  desdicha,  á  las  especie- 
rías para  envolver  sus  productos.  De  una  de  ellas  rescató 
nuestro  convecino  D.  Zoilo  García  Sala  el  manuscrito  que 
mencionamos  en  la  segunda  sección,  con  el  ordinal  230.  Y 
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no  probaría  nada  este  caso  aislado,  si  el  Sr.  Cañedo  no  se 
hubiera  dolido  en  unas  notas  de  su  colección  (edición  1830, 
tomo  V,  pág.  77)  de  la  misma  lamentable  suerte. 

En  copia,  ó  autógrafos,  poseyó  muchísimos  su  biógrafo 
Ceán  Bermúdez.  Llegados  sus  herederos  á  una  situación 
precaria,  viéronse  en  la  triste  precisión  de  venderlos,  y  de 
este  modo,  corriendo  de  mano  en  mano,  llegaron  á  poder 
de  las  Corporaciones  y  particulares  que  hoy  los  disfrutan. 

Precisa,  por  lo  tanto,  para  ampliación  de  lo  conocido, 
reunión  de  lo  disperso  y  publicidad  de  lo  inédito,  una  nueva 
edición  (y  en  esto  convienen  todos)  mejor  ordenada  y  cla- 
sificada que  todas  las  aparecidas  hasta  el  día.  Creer  que 
con  capital  y  editor  se  sale  inmediatamente  del  paso,  es  una 
creencia  tan  vulgar  como  errónea.  La  clasificación  orde- 
nada exige  el  razonamiento  previo,  y  éste,  á  la  vez,  ha  me- 
nester de  tiempo  y  sosiego  para  madurar.  Porque,  á  nues- 
tro corto  entender,  son  las  obras  de  Jovellanos,  así  por  la 
diversidad  de  su  materia  como  por  la  complexidad  de 
asuntos  en  ellas  tratados,  de  muy  difícil  clasificación.  Y 
siéndolo,  necesitan,  entre  otras  cosas,  para  su  más  acertado 
y  frecuente  manejo,  el  uso  indispensable  de  copiosos  índi- 
ces, ora  se  refieran  á  tiempos,  ora  á  materias  ó  personas. 

Como  quiera  que  se  examinen  las  ediciones  conocidas, 
aparecen  en  ellas  señales  de  desorden,  mal  gusto,  falta  de 
uniformidad,  ó  ausencia  completa  de  criterio.  La  tenden- 
cia ó  la  improvisación  es  tal,  que  aun  la  edición  de  Riva- 
deneyra,  á  pesar  de  los  méritos  que  ostentan  su  editor  y  co- 
lector, es  una  baraja  de  extravagante  pergeño. 

La  clasificación  no  es  más  que  una  consecuencia  del  or 
den  y  del  trabajo  metódico,  hábitos  en  España  completa- 
mente desconocidos,  pero  necesarios  á  todo  trance  en  la 
vida  moderna;  pues  simbolizada  ésta  por  la  brevedad  y  ra- 
pidez, exige  en  los  libros  útiles,  índices  copiosos,  guías  in- 
dispensables para  economizar  el  tiempo.  No  se  concibe  en 
nuestros  días  una  obra  de  relativa  importancia  y  dimensio- 
nes, ó  de  gran  manejo,  sin  aquellos  indispensables  adita- 
mentos. i\sí,  por  ejemplo,  en  la  edición  novísima  de  la  His- 
toria de  España,  de  Lafuente,  en  que  el  factor  cronológico 
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debe  encontrarse  siempre  á  mano,  échase  de  menos  á  cada 
instante.  Y  todo,  ¿por  qué?  Por  no  haber  signado  cada  pági- 
na con  la  respectiva  fecha.  Pero  este  detalle  (de  entidad  en 
semejante  obra)  exigía  tiempo  y  paciencia.  Mas  ni  los  edito- 
res se  percataron  de  ello,  ni  el  continuador  la  tuvo  para  ali- 
viar al  lector  de  tan  penosa  brega. 

Pero  al  estudio  de  todas  las  producciones  del  personaje 
que  nos  ocupa,  debe  preceder  siempre  el  de  su  carácter. 
No  lo  haremos  aquí,  por  vanas  razones:  lo  uno,  porque  he- 
mos emitido  nuestro  parecer  en  anteriores  obras;  lo  otro, 
porque  quien  se  arriesgare  á  hacerlo,  indicadas  tiene  las 
fuentes  que  puede  consultar ,  aparte  de  lo  que  deba  á  su 
natural  inspiración  y  estudio;  y  lo  postrero  porque  alar- 
garía este  prólogo  más  de  lo  debido  y  conveniente.  Con 
todo,  queremos  borrar  las  últimas  prevenciones  de  algunos 
espíritus  más  suspicaces  que  analíticos,  que  por  no  haber 
estudiado  la  materia  con  la  amplitud  y  la  atención  debidas, 
han  caído  en  el  garrafal  error  de  creer  que  este  severísi- 
mo  Magistrado  era  uno  de  tantos  revolucionarios  ávidos  de 
ruido  é  innovaciones  como  surgieron  al  calor  déla  exaltada 
Convención  francesa.  Ya  los  Sres.  Nocedal  y  Menéndez  Pe- 
layo  destruyeron  esta  falsa  leyenda,  aunque  no  detallaron, 
con  pormenores  históricos,  de  qué  provenía  tan  equivocada 
apreciación. 

Se  derivó,  principalmente,  como  antes  apuntamos^  de  la 
deficiencia  en  el  estudio  biográfico  de  este  personaje;  de  la 
carencia  de  estudios  generales,  hechos  con  extensión  y  sin 
prevenciones;  de  una  crítica  somera,  j  de  falta  de  luces  y 
conocimientos  precisos  en  los  diversos  temas  que  se  ventila- 
ban. Vamos  á  verlo. 

La  publicación  del  Informe  en  el  expediente  de  Ley 
Agraria  (1795),  no  sólo  fué  recibida  con  aplauso  unánime, 
sino  que,  en  el  templo  mismo,  se  mencionó  como  una  mues- 
tra maravillosa  del  talento  con  que  el  Hacedor  Supremo 
dotara  á  su  virtuoso  autor.  El  ridículo  pretexto  bajo  el 
cual,  en  1801,  se  le  desterró  á  Mallorca />«ra  que  aprendiese 
el  Catecismo^  no  mermó  un  punto  el  alto  concepto  que  dis- 
frutaba; y  á  no  hallar  citada  la  mencionada  frase  en  Ceán 
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Bermúdez,  tendríamosla  por  otra  superchería  ó  inventiva 
de  sus  enemigos,  tales  como  la  falsa  paternidad  de  Pan  y 
loYOS^  ó  la  fingida  traducción  de  El  Contrato  Social,  que, 
con  intención  de  perderle,  se  le  atribuyó. 

Después  déla  publicación  de  aquel  monumento  histórico 
titulado  Memoria  en  defensa  de  la  Junta  Central,  apareci- 
do en  el  mismo  año  déla  muerte  de  su  autor  (1811),  decla- 
ráronle las  Cortes  de  Cádiz  benemérito  de  la  patria  (24  de 
Enero  de  1812),  y  en  éste,  divulgóse  por  Mallorca  la  prime- 
ra biografía  jovellanista,  escrita,  aunque  encubiertamente, 
por  el  magistrado  aragonés  D.  Isidoro  María  de  Antillón 
Marco,  gran  amigo  de  Quintana,  y  admirador  entusiasta  de 
Jovellanos.  Las  especiales  circunstancias  por  que  atravesa- 
ba la  Isla,  donde  las  discusiones  políticas  adquirieron  encen- 
didos tonos  revolucionarios,  y  la  resonancia  que  tuvieron  en 
Cádiz,  dieron  origen  á  una  lastimosa  lucha  de  folletos  que, 
alimentada  por  la  pasión  y  por  la  ira  las  más  de  las  veces, 
dejaba  mal  parada  la  verdad,  y  en  tela  de  juicio  las  más 
sólidas  reputaciones. 

A  partir  de  aquella  fecha,  los  enemigos  de  las  Cortes 
(compuestas,  como  todos  saben,  de  ilustres  personalidades, 
pero  que  legislaban  mal  y  más  violentamente  de  lo  que  las 
circunstancias  requerían)  cometieron  la  insigne  torpeza  de 
descargar  á  una  sus  iras  sobre  Jovellanos  y  los  doceañistas, 
como  si  no  mediara  enorme  distancia  entre  las  ideas  por  uno 
y  otros  mantenidas:  prueba  clarísima  y  patente  de  que  no 
habían  sabido  penetrar  en  el  superior  espíritu  de  las  obras 
del  primero.  Casi  por  iguales  días  (Cádiz,  Madrid,  1813),  el 
diputado  Inguanzo  le  acometía  reciamente  á  diestro  y  sinies- 
tro, en  sus  famosas  Cartas  sobre  el  dominio  sagrado  de  la 
Iglesia  en  sus  bienes  temporales,  harto  bien  escritas  y  pen- 
sadas, por  cierto,  pero  no  exentas  de  alguna  parcialidad, 
cuando  trata  de  alguno  de  sus  contemporáneos. 

Julio  ^omoza  yvloNTSORiü. 
Gijón,  1892. 

Continuará). 


El  Viernes  Santo 


(fragmento) 


Era  del  Parasceve  la  hora  sexta; 
De  Israel  y  Judea  soberana 
La  Pascua  de  los  ázimos,  cercana, 
Jerusalén  á  celebrar  se  apresta. 
Hervor  de  multitud,  ruido  de  fiesta 
Hinchen  todas  sus  plazas  de  alegrías, 
Do  canta  alborozado  el  peregrino, 
Su  blanca  tienda  al  desplegar  de  lino; 
En  la  santa  ciudad,  dispersas  vías 
Llenas  se  ven  de  errante  muchedumbre; 
Ya  en  las  cuerdas  del  bíblico  salterio 
Torna  á  vibrar  la  estrofa  en  que  el  Profeta 
Todo  el  llanto  empapó  del  cautiverio; 
Ya  de  Betania  la  pendiente  escueta 

Y  del  Tabor  las  húmedas  colinas 
Fieles  las  tribus  presurosas  cruzan 
De  la  ley  por  cumplir  el  sacro  rito, 

Y  el  viento  esparce  el  prolongado  grito 
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Del  pueblo  al  divisar  el  templo  santo, 
Del  Cedrón  tras  las  márgenes  vecinas: 
Allí  do  alzó  David  su  último  canto 

Y  Salomón  sus  églogas  divinas. 

Bajo  flotante  gasa  de  neblinas, 
Do  cierne  el  sol  su  esplendorosa  lumbre, 
Cual  lluvia  de  oro  hirviente, 
Enhiesta  la  ciudad  alza  su  frente 
Tras  el  peñón  de  la  escarpada  cumbre. 
¡Oh  gran  Jerusalén!  símbolo  santo 
De  la  mansión  de  Dios  resplandeciente, 
Visión  de  paz,  del  universo  encanto, 
Astro  de  Oriente  de  sin  par  belleza 
Que  irradiaste  en  la  historia  y  en  el  arte 
Lumbre  de  inspiración;  en  tu  grandeza 
Sólo  la  voz  de  Dios  pudo  cantarte. 
Aún  tus  torres  de  mármol  de  Corinto 
Nubes  de  eterna  majestad  exhalan; 
Tus  santos  tabernáculos  regalan 
Ecos  de  voz  divina  en  su  recinto; 
Tus  valles,  recortados  de  palmares, 
Son  bosques  de  granados  y  olivares; 
Auras  de  edén  con  virginal  frescura 
Tenues  orean  tu  sagrado  suelo; 
¿Quién  hermosura  vio  cual  tu  hermosura, 

Y  un  cielo  cual  tu  cielo, 

Y  un  sol  como  tú  sol?..,  de  Oreb  el  monte 
Rinde  á  tus  pies  la  pompa  de  su  falda, 

Y  allá  ves  el  confín  del  horizonte, 
La  amarillenta  anchura  del  desierto, 
Genesareth  al  lado,  y  á  su  espalda 
Las  humeantes  aguas  del  Mar  Muerto. 
Mas  ora  ya  tus  muros, 

De  tu  antiguo  esplendor  signos  obscuros. 
Cubre  la  hiedra  que  arraigó  en  las  grietas; 
Madre  de  Sacerdotes  y  de  Reyes, 
Numen  de  Patriarcas  y  Profetas, 
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Pueblo  de  Dios,  sibila  de  sus  leyes 

Y  oráculo  y  testigo  de  la  historia, 
Sólo  la  estéril  pompa  de  sus  ritos 

De  tu  grandeza  su  ambición  conserva, 

Manchando  en  tu  memoria 

La  promesas  de  Abraham  con  torpes  mitos, 

De  tu  Dios  repudiada,  y  dócil  sierva 

Del  griego,  el  persa,  el  medo  y  el  romano, 

Allá  negreas  sobre  el  rojo  llano 

Como  un  eclipse  de  divina  gloria. 

Del  torrente  Cedrón  en  las  riberas, 

Y  á  la  sombra  de  lánguidas  palmeras, 
Que  el  ala  errátil  de  la  brisa  mece. 
De  nuevo  alza  Israel  sus  tabernáculos, 
Do  apresta  cada  tribu  sus  cenáculos, 

Y  ázimo  el  pan  del  holocausto  cuece; 
Enérgico  bullicio 

Por  los  contornos  de  Salém  se  ensancha, 

Y  en  las  tiendas  del  santo  sacrificio 
Se  oye  balar  al  recental  sin  mancha, 

Y  mientras  vaga  lento  y  solitario, 

Ó  abreva  en  las  cisternas  el  camello, 

Y  enhiesto,  cara  al  sol,  el  corvo  cuello 
Rumia  postrado  el  viejo  dromedario. 
Teñida  la  amplia  vesta  de  esmeralda, 
Con  cíngulos  de  Ofir,  suelta  en  la  espalda 
De  sus  cabellos  la  madeja  de  oro, 

Y  en  la  cabeza  el  candido  teristro. 

De  Oplan  desciende  por  la  agreste  falda 
Con  plectros  de  marfil  tañendo  el  sistro 
De  sulamitas  vírgenes  el  coro. 
Ya  en  la  puerta  de  Oreb,  la  arcada  rota 
Repercute  el  rumor  de  cantos  patrios, 
Y,  como  mar  que  el  huracán  azota, 
La  multitud  se  agrupa  y  alborota 
Del  sacro  templo  en  los  vetustos  atrios. 
Allí  del  Acra  baja  en  los  confines, 
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Frente  á  los  salomónicos  jardines, 
Do  aura  primaveral  pródiga  esparce 
Del  tamarindo  en  flor  aire  de  aromas, 
Do,  cual  lágrimas  de  oro, 
Grácil  nardo  su  bálsamo  gotea, 
Traspira  el  cedro  con  sudor  de  gomas, 
Abre  su  ancho  follaje  el  sicómoro 

Y  la  alta  palma  su  esbeltez  cimbrea; 
Allí  entre  hervor  de  alegre  vocerío. 
Cabe  el  dintel  del  pórtico  agolpado. 
Ondula  en  gruesas  olas  el  gentío, 
Como  un  espeso  enjambre  alborotado. 
En  tanto,  en  las  probáticas  piscinas 
Su  candido  vellón  limpia  el  cordero, 

Y  en  el  esbelto  capitel  frontero, 
Sobre  el  fragor  del  popular  tumulto, 
El  clangor  de  cien  trompas  argentinas 
Vibra,  anunciando  de  la  pascua  el  culto. 

Confuso  vocerío 
De  la  ciudad  los  ámbitos  conturba, 

Y  en  tumultuosa  turba 
Hierve  el  pueblo  judío; 
Mas  desgarrando  el  viento, 

Cual  de  inmenso  dolor  ronco  lamento, 
O  alarido  de  cólera  apresada. 
Clamor  de  trompa  funeral  ahoga 
La  grita  de  la  plebe  alborozada; 

Y  en  lo  alto  de  la  acrópolis  enhiesta 
Flámula  negra  al  populacho  advierte 
Que  un  crimen  sentenció  la  sinagoga 
Con  sentencia  de  muerte... 
Trémula  de  ansiedad  se  arremolina 
Del  templo  en  el  dintel  la  muchedumbre; 
Ya  ambas  manos  blandiendo 
Vocifera  iracunda, 

Ya,  cual  reptil  enorme,  serpentea 
Del  Acra  descendiendo  por  la  cumbre; 
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Pronto  del  Sanedrín  el  atrio  inunda, 

Y  allí  llega  á  su  oído 

Que,  al  decirse  el  Mesías  prometido 

Un  profeta  impostor  de  Galilea, 

De  Israel  el  Consejo  soberano 

Desgarró  de  dolor  sus  vestiduras,  « 

Con  unánime  voz  dictó  su  voto, 

Y,  esquivando  del  pueblo  el  alboroto, 

Llegó  á  las  puertas  del  Pretor  romano. 

Rompiendo  en  clamorosa  gritería, 
Derrámase  en  tropel  por  la  ancha  via 
Que  une  el  Acra  al  Pretorio,  en  cuyas  gradas, 
Como  grueso  torrente  comprimido. 
Desborda  en  turbulentas  oleadas. 
Sobre  el  marmóreo  peristilo  erguido 
Que  del  palacio  el  límite  demarca, 

Y  ante  el  busto  gentil  que  hábil  artífice 
De  Tiberio,  Rey  máximo,  esculpiera, 
Su  voz  al  pueblo  apostrofando  austera, 
Se  destaca  el  anciano  emalotarca. 

Del  gran  Concilio  Sanedrín  Pontífice. 


Aún,  cual  suave  rumor,  vibra  en  el  viento 
La  celestial  doctrina 
Que  de  Jesús  el  inspirado  acento 
Sembró  en  el  corazón  de  Palestina; 
Aún  del  poder  de  su  virtud  divina 
Jerusalén  contempla  los  vestigios, 

Y  el  recuerdo  inmortal  de  sus  prodigios 
Ruido  de  asombro  popular  levanta; 
Aún  deshoja  la  plebe  con  su  planta 
Brotes  de  olivo  y  palma  florecida, 

Y  alegre  canto  espira  en  su  garganta, 
Aún  de  gritar  hosana  enronquecida; 
Cuando  el  amplio  vestíbulo  ensordece, 
Anunciando  al  Pretor,  trompa  guerrera; 
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Su  agudo  son  del  pueblo  amotinado 
La  cólera  embravece; 

Y  en  la  arcada  del  Gcíbbata  severa, 
Frente  á  la  turba  y  del  sayón  al  lado, 
Jesús  cual  Rey  sacrilego  aparece...: 
Áspera  trenza  de  punzante  espina 
Rasga  su  sien  divina, 

Que  espesa  sangre  mana; 

Rojo  harapo  de  clámide  escarnece 

Su  estirpe  soberana, 

Y  en  sus  manos  por  cetro  resplandece 
De  irrisorio  poder  insignia  vana. 

Mas  de  aclamar  de  Cristo  la  inocencia 
Mueve  al  procónsul  pertinaz  deseo. 
Juzgando  en  su  conciencia 
Inicuo  al  delator,  sin  culpa  al  reo: 
De  Jesús  el  escarnio  le  conmueve; 
Piensa  aplacar  las  furias  de  la  plebe 
Si  de  aquel  reo  la  ignominia  muestra; 

Y  sin  manchar  los  labios  con  su  nombre, 
A  él  tendiendo  con  desdén  su  diestra, 
Grita  á  la  multitud:  "He  aquí  alHombre„. 

Prolongado  rugido 
De  ira  y  de  escarnio  entre  el  tumulto  brota, 
Como  hervoroso  ruido 

De  olas  que  encrespa  el  mar  y  el  viento  azota. 
Con  horrendo  baladro,  de  repente 
"Caiga  su  sangre  sobre  nuestra  frente„ 
Replica  el  Sanedrín,  y  enardecida 
La  multitud  de  instintos  inhumanos, 
Arrancando  del  pecho  su  estridente 
Alarido  de  fiera, 
Ciega  de  frenesí,  blande  sus  manos, 

Y  un  inmenso  clamor  responde  "muera„. 

Pueblo  ingrato  y  perjuro,  su  perfidia 
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Llorando  el  hijo  de  Anatoth  doliente, 
Ahogó  la  voz  del  canto, 

Y  al  cielo  vuelto  el  rostro  con  espanto 
Ayes  lanzó  de  madre  parturiente. 
Cuando  á  Jesús  desamparado  viste, 
Oh  estirpe  maldecida. 

Su  sangre  á  grito  atronador  pediste, 
Por  dar  la  muerte  á  quien  te  dio  la  vida, 
Su  sangre  en  tí  caerá... 

Ya  en  vano  ruega 
Turbado  el  juez  ante  la  turba  ciega, 
Sólo  al  escarnio  y  al  furor  propicia, 

Y  del  odio  á  la  voz  temblando  opone 
La  voz  de  la  justicia; 

El  populacho  se  revuelve  y  ruge; 
Fuego  infernal  en  sus  entrañas  arde; 
Ya  le  increpa  con  aire  de  tirano 
Manchando  el  patrio  honor  de  aquel  cobarde 
Decadente  romano, 
Ya  á  la  razón  el  vértigo  sucede... 
¡Trance  de  horror!  la  chusma  baladrera 
Redobla  su  clamor  gritando  "muera„. 
Invoca  al  César  y  el  Procónsul  cede... 

Camino  del  suplicio. 
Bajo  la  infame  cruz  del  sacrificio, 

Y  entre  el  pueblo  iracundo. 

Tras  el  dogal  que  empuña  vil  sicario. 
Sube  la  agria  pendiente  del  Calvario 
El  Redentor  del  mundo. 
Miradle  allí...  postrado  y  sin  alientos, 
Por  calmar  de  la  turba  los  enojos. 
Alza  su  rostro  lívido  y  sangriento, 

Y  en  la  angustia  voraz  de  su  tormento, 
Piedad  implora  con  inmobles  ojos... 
Mas  del  sayón  la  encallecida  mano 
Descarga  en  su  serrblante, 
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Entre  congojas  se  retuerce  y  gime 
Bajo  el  leño,  cual  mísero  gusano, 

Y  ante  el  gozo  del  pueblo  delirante, 
Más  que  la  cruz  la  ingratitud  le  oprime... 
¡Oh  escena  de  dolor  desgarradora! 

En  medio  de  la  turba  atronadora 

Y  el  alma  sin  consuelo 
Muda  y  mirando  al  cielo, 

Su  pobre  madre  le  acompaña  y  llora. 

Llora,  madre  infeliz,  anegue  el  llanto 
El  rostro  do  brilló  toda  hermosura; 
¡Oh  Virgen  deSión!  muera  tu  encanto; 
Sólo  madre  eres  ya  de  la  amargura; 
Grande  es  ¡ay!  como  el  mar,  tu  desventura, 

Y  amargo  cual  sus  aguas  tu  quebranto; 
Mas  sigue  tras  Jesús,  que  no  infecundo 
Será  en  la  tierra  tu  dolor  profundo; 
Sobre  ese  mar  de  inmensos  desconsuelos 
Hoy  volverás,  paloma  de  los  cielos. 

La  oliva  de  la  paz  mostrando  al  mundo... 

^R.   JIeSTITUTO   del     yALLE  fíUlZ^ 
Agustiniano. 


Escorial,  Marzo  de  1893. 


Las  nueces  del  Tío  Trifón 


NTRE  el  pacífico  vecindario  de  un  pueblecito  de  la 
provincia  de  Falencia  bulle  alegre  y  juguetón  un 
enjambre  de  estudiantes  de  latín,  más  diestros  en 
traer  revueltas  á  las  madres  de  familia  que  en  manejar  el 
Calepino  y  aprender  las  frases  de  Cejudo  y  las  Platiqui- 
llas  de  Aurelio. 

Paco  y  Eleuterio  se  distinguían  entre  sus  condiscípulos 
por  la  pericia  sin  igual  en  lanzar  disimuladamente  una  gra- 
nizada de  piedras  á  cuantas  gallinas  les  salieran  al  paso,  sien- 
do á  la  vez  los  más  hábiles  en  hacer  caer  la  responsabilidad 
de  sus  travesuras  en  los  estudiantes  nuevos  en  el  pueblo, 
condenados  por  obra  y  gracia  de  sus  compañeros  á  escuchar 
intimidados  los  primeros  días,  é  indiferentes  después,  las  ca- 
lurosas sermonatas  de  las  vecinas,  quienes  en  tales  casos 
agotaban  sin  darse  cuenta  el  Diccionario  de  palabras  ino- 
centes, únicas  de  que  eran  dignos  aquellos  ^  denonios  me- 
recedores de  manejar  el  azadón  antes  que  hacer  fachenda 
ostentando  voluminosos  libros  por  las  calles„. 

Desde  que  una  vez  tuvieron  la  buena  suerte  de  salir 
triunfantes  en  la  decapitación  de  una  gallina  que  fraternal- 
mente repartieron  medio  cruda  á  la  sombra  de  un  copudo 
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roble,  Paco  y  Eleuterio  se  creyeron  autorizados  para  seguir 
conquistando  laureles  en  la  noble  carrera  de  quitar  estorbos 
de  los  corrales,  barriendo  de  ellos  toda  clase  de  aves  que 
"sirven  repetidas  veces  de  ocasión  á  prolongados  ayunos  en 
el  portal  de  la  casa  del  Dómine„. 

Estaban  una  tarde  los  dos  inseparables  amigos  inocente- 
mente entretenidos  en  perseguir  una  "alcahueta„,  como  lla- 
maban también  á  las  gallinas,  para  darle  el  mismo  libre  cur- 
so que  á  su  predecesora  en  la  guillotina,  cuando  un  mozo 
fuerte  y  robusto  se  acercó  enfurecido  á  los  criminales  con 
deliberado  propósito  de  sobarles  las  costillas  sin  conmisera 
ción:  pero  más  diestros  en  estas  escenas  que  su  perseguidor, 
lograron  huir  el  bulto  á  merecidos  golpes,  sin  que  por  eso 
consiguieran  engañarle,  como  desearan,  no  obstante  haber 
cambiado  "por  un  por  si  acaso„  chaquetas  y  gorras  con  dos 
estudiantes  recientemente  llegados  al  pueblo  y  ajenos  á  las 
maquinaciones  de  los  dos  traviesos. 

Viendo  el  furibundo  joven  que  no  les  aventajaba  en  la 
carrera,  les  amenazó  con  los  puños  cerrados,  y  refunfuñan- 
do y  mirando  atrás  para  repetir  las  amenazas,  se  dirigió  á 
dar  parte  al  Dómine  de  lo  sucedido,  en  la  seguridad  de  que 
el  buen  señor  había  de  aplicarles  la  ley. 

— Mire  Ud.,  señor — le  dijo  con  el  sombrero  en  la  mano — 
esos  dos  picaros,  Eleuterio  y  Paco,  han  estado  corriendo  una 
gallina  mía;  no  tenían  la  chaqueta  que  ordinariamente  lle- 
van, pero  los  he  conocido:  ¡les  juro  que  me  las  han  de  pagar! 

— Vamos,  hombre,  no  tengas  cuidado  ;  hoy  mismo  les 
daré  su  merecido. 

Llegó  la  hora  de  asistir  á  clase,  y  como  nuestros  dos  jó- 
venes habían  empleado  el  tiempo  en  ejercicios  muy  reco- 
mendables para  conservar  y  aumentar  las  fuerzas  físicas, 
pero  nada  á  propósito  para  el  desarrollo  de  las  intelectua- 
les, se  presentaron  en  el  estudio  frescos  y  coloradotes,  que 
era  una  bendición  de  Dios,  pero  ayunos  de  cuanto  se  rela- 
cionaba con  las  lecciones  de  aquel  día.  Al  entrar  en  clase, 
los  miró  el  Dómine  con  sonrisa  de  mal  agüero;  y  aunque 
llegaron  á  sospechar  en  algún  delator  de  mala  lengua  y 
amigo  de  tomar  venganzas  injustificables,  permanecieron 
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serenos  y  tranquilos,  pues  no  se  turbaba  su  espíritu  por 
asuntos  de  tan  escaso  interés  para  su  reconocido  valor. 

— Vamos  á  ver,  Dojí  Eleuterio— preguntó  gravemente  el 
Dómine: — ¿tendrá  Ud.  la  bondad  de  darme  la  lección? 

— La  sé  sin  un  punto,  señor;  y  crea  Ud.  que  me  ha  cos- 
tado grandes  sudores  meter  tanto  ejemplo  en  la  cabeza; 
pero  al  fin  he  resuelto  todas  las  dificultades,  si  bien  es  cier- 
to que  no  he  logrado  esclarecer  completamente  la  última: 
verá  Ud. — La  preposición  es  en  latín  una  voz  variable  que 
sirve  para  coronar  mejor  la  relación  de  varias  partes  en  la 
oración,  v.  gr.,  habito  in  urbe,  habito  en  la  ciudad. 

—  Hombre,  hombre;  eso  de  variable  y  coronar,  son  voces 
que  van  á  tener  inmediato  cumplimiento;  esa  lección  es  de 
ayer,  no  de  hoy:  el  ejemplo  que  Ud.  aduce  está  bien,  pero 
no  dice  verdad,  pues  no  habita  Ud.  en  la  ciudad,  sino  en  un 
corral  apedreando  gallinas. 
— No,  señor;  no  he  sido  yo,  fué  Tiburcio:  me  lo  han  dicho. 
— ¿Quién? 

Enmudeció  un  momento  no  sabiendo  á  quien  inculpar  sin 
que  pesaran  sobre  él  desagradables  consecuencias,  como  ya 
había  experimentado  en  otra  contienda;  mas  no  siendo  aque- 
lla ocasión  oportuna  para  largas  meditaciones,  respondió 
luego  con  mucho  aplomo  y  gravedad: 

— Norberto  le  vio  y  Norberto  me  lo  ha  dicho.  Y  le  miró 
con  ojos  encendidos  como  diciéndole:  "te  has  caído„  si  pro- 
testas. 

Y  el  pobre  novicio,  temeroso  de  lo  que  no  le  hacía  falta, 
calló  como  un  muerto,  asintiendo  á  todo;  pero  como  el  Dó- 
mine vio  los  ademanes  de  Eleuterio  y  comprendió  sin  difi- 
cultad el  compromiso  del  joven  estudiante,  no  dio  asenti- 
miento á  la  acusación. 

— Está  bien;  por  ahora  póngase  Ud.  de  rodillas  al  extre- 
mo de  la  mesa  hasta  que  termine  la  clase;  luego  entraremos 
en  cuentas  detalladas. 
— In  passione  sociits,  ó  sea,  D.  Paco;  traduzca  Ud. 
— Señor;  me  mandó  el  ama  ir  por  agua  y  no  he  podido 
estudiar. 
—¿Qué  necesidad  hay  de  agua,  si  va  á  llover  chuzos? 
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Con  toda  seguridad  saldrás  hecho  una  sopa:  vaya  Ud.  á 
hacer  compañía  á  su  cómplice:  pronto  ataremos  los  cabos. 
Los  dos  jóvenes,  acostumbrados  á  representar  semejan- 
tes escenas,  no  perdieron  la  serenidad  habitual,  y  esperaron 
la  solución  del  geroglífico. 

El  Dómine,  según  inveterada  costumbre,  se  puso  á  liar 
un  cigarrillo,  y  mientras  explicaba  las  oraciones  pasivas, 
echaba  humo  por  boca  y  narices  con  satisfacción  indecible; 
tiró  luego  la  colilla  debajo  de  la  mesa,  pero  una  colilla  con 
todos  los  honores  de  medio  cigarro,  como  aseguró  Eleute- 
rio  á  su  amigo,  al  verla  caer,  despidiendo  chispas,  sobre  el 
entarimado. 

— Cógela  tú, — cuchicheó  Paco,— mete  la  cabeza  debajo 
de  la  mesa,  da  dos  chupadas,  y  luego  yo  daré  otras  dos; 
pero  hazlo  con  disimulo;  así  calentaremos  el  agua  que  nos 
vá  á  inundar,  merced  á  ese  bárbaro  mozo. 

Tan  pronto  como  Eleuterio  pasóla  colilla  al  compañero, 
después  de  quedarse  sin  aire  en  los  pulmones,  efecto  del  es- 
fuerzo en  desvanecer  la  bocanada  de  humo,  y  cuando  el 
tercer  verdugo  del  mismo  cigarro  se  disponía  á  dejar  escuá- 
lida la  víctima,  el  Dómine  notó  la  travesura;  se  levantó  co- 
lérico del  sillón,  y...  los  culpables,  como  impulsados  por  la 
misma  idea,  se  lanzaron  disparados  á  la  calle,  no  parecién- 
doles  razonable  que  el  Dómine  se  encargara  de  limpiar  el 
polvo  que  pudieran  tener  en  sus  vestidos. 

— ¡Chico! — exclamó  Eleuterio,  lejos  ya  de  las  amenazas 
del  profesor: — puesto  que  mañana  nos  han  de  obsequiar  con 
ración  doble,  bueno  será  pasar  la  tarde  alegremente. 

En  esto  se  ovó  chillar  un  carro.  Los  dos  estudiantes  acu- 
dieron  á  la  bocacalle  inmediata,  y  dos  perezosos  bueyes, 
arrastrando  una  pesada  carga  de  nueces,  eran  conducidos 
por  un  pobre  viejo  á  un  miserable  portal  que  había  en  me- 
dio del  pueblo. 

— ¡El  tío  Trifón!... — exclamó  loco  de  alegría  Eleuterio: — 
nueces  tenemos. 

Era  el  tío  Trifón  un  venerable  montañés,  alto,  seco,  de 
pelo  blanco,  nariz  descomunal  y  pómulos  muy  salientes. 
Cuantos  le  miraban  por  primera  vez  se  quedaban  parados 
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contemplando  aquella  adusta  figura;  pero  al  verle  conferen- 
ciar con  las  personas  conocidas,  desaparecía  aquella  especie 
de  temor  misterioso,  ante  los  chascarrillos  y  felices  ocurren- 
cias que  para  todos  tenía  el  alegre  viejo.  Era  su  costum- 
bre de  todos  los  años  ir  al  pueblo  aludido  con  un  carro  de 
nueces,  bien  seguro  de  expender  pronto  su  "género  sin 
igual„. 

Paco  y  Eleuterio  se  escondieron  inmediatamente,  teme- 
rosos de  no  poder  llevar  á  feliz  término  el  plan  que  proyec- 
taban si  el  tío  Trifón  notaba  su  presencia,  pues  no  en  vano 
se  había  persuadido  los  años  anteriores  de  la  necesidad  ur- 
gente que  tienen  los  hombres  candidos  de  huir  hasta  la  mis- 
ma sombra  de  los  estudiantes.  Cuando  estaban  éstos  en  cla- 
se dejaba  el  carro  en  el  portal  y  con  un  saquito  iba  de 
puerta  en  puerta  obligando  á  las  vecinas  á  quedarse  con  al- 
guna cantidad  de  nueces. 

Así  lo  hizo  en  esta  ocasión,  persuadido  de  que  no  había 
ningún  "estudia-picardías„  por  las  calles.  Los  dos  vagabun- 
dos permanecieron  ocultos  acechando  todos  los  pasos  del 
viejo,  y  al  verle  desaparecer  con  su  carga  de  nueces,  co- 
rrieron á  incautarse  de  cuantas  pudieran  llevar,  sin  que  el 
menor  remordimiento  de  conciencia  condenara  su  modo  de 
proceder.  Rompieron  un  saco  por  no  detenerse  á  soltar  las 
cuerdas,  llenaron  los  bolsillos,  subieron  la  camisa,  y  por  la 
pechera  las  metieron  á  puñados,  sin  acordarse  de  ningún 
peligro,  y  con  la  misma  agilidad  que  acudieron  á  lanzarse 
sobre  la  presa,  se  alejaron  después  que  impunemente  se 
apoderaron  de  ella. 

Una  vez  fuera  del  pueblo,  entraron  en  deliberación  so- 
bre un  asunto  de  no  pequeño  interés  para  ellos;  mas  dura- 
ron poco  sus  reflexiones  y  cabileos,  acudiendo  el  mismo 
corpulento  mozo  que  poco  antes  les  había  obligado  á  tomar 
la  fuga  en  el  período  más  favorable  de  la  acometida  con- 
tra la  gallina,  á  forzarles  también  en  ésta  á  repetir  la  mis- 
ma proeza  característica  de  los  culpables.  Sin  soltar  el 
botín,  y  maldiciendo  de  su  suerte,  comenzaron  á  trepar  por 
entre  unos  peñascales,  dejando  caer,  bien  á  pesar  suyo,  al- 
gunas nueces,  que  el  perseguidor  se  apresuraba  á  levantar 
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del  suelo  cuando  ya  no  le  fué  posible  alcanzar  á  los  ágiles 
ladronzuelos. 

— ¿Y  en  qué  punto,— preguntó  Paco,  cuando  el  enemigo 
se  declaró  inferior  en  soltura  y  destreza, — vamos  á  comer 
las  nueces?  ¿Nos  dejarán  en  paz  esta  tarde? 

—En  cualquiera  parte,  menos  aquí— respondió  Eleuterio, 
cascando  una;— pues  de  no  mudar  de  sitio,  nos  veremos  aún 
perseguidos  sin  que  pase  mucho  tiempo;  bastante  nos  las 
cobrará  mañana  nuestro  "nominativo  Dominus,  genitivo 
Domini„. 

— ¡Mira!  Se  me  ocurre  una  idea,— añadió  Eleuterio.— Te 
aseguro  que  nadie  dará  con  nosotros. 

— Me  parece  que  esto  va  muy  mal. 

— No  lo  creas.  Damos  media  vuelta,  y  nos  metemos  en 
la  huesera  del  Campo  Santo.  Ni  el  Dómine  ni  el  diablo  jun- 
tos podrán  sospechar  donde  estamos. 

-Pues  andando.—  Y  los  dos  picaros  fueron  á  perturbar 
el  silencio  de  los  muertos,  sin  que  les  pasara  por  las  mientes 
la  menor  idea  de  profanación. 

No  ofrecía  dificultad  alguna  saltar  la  pequeña  tapia  del 
cementerio,  situado  inmediato  á  la  iglesia,  como  en  casi 
todos  los  pueblos  de  la  provincia.  Colocaron  inmediatamen- 
te una  piedra  grande  á  la  orilla  de  la  pared,  empuñaron 
ambos  otra  pequeña  para  romper  las  nueces  sobre  la  pri- 
mera, y  comenzaron  por  fin  á  saborear  la  fruta  que  tantos 
sudores  les  había  costado. 

Cuando  las  mandíbulas  estaban  ya  cansadas  de  tanto 
movimiento,  y  no  pudiendo  los  traviesos  holgazanes  prose- 
guir su  tarea  sin  algún  auxilio  que  les  ayudara  á  quitar  la 
sequedad  de  la  boca,  dijo  Eleuterio  á  su  compañero: 

— No  podemos  concluir  las  nueces  de  este  modo;  ya  no 
tengo  saliva,  y  además  prefiero  comer  nueces  con  pan. 
— ¡A  buena  hora!  después  que  ya  no  te  cabe  una  más. 
—Sólo  las  cascaras  han  de  quedar,  mas  no  perdamos  el 
tiempo.  Mira,  tu  ama  tiene  vino:  ¿á  que  no  eres  capaz  de  ir 
y  traer  un  jarro  llenito  y  un  soquete  de  pan?  Yo  no  voy  por- 
que vivo  en  medio  del  pueblo,  pero  tú  no  tienes  más  que  dar 
un  par  de  zancadas  y  te  metes  en  la  posada. 
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— ¡Voy!  probemos  otra  aventura:  casca  las  nueces  que 
faltan  mientras  vuelvo. 

Salió  Paco  del  cementerio  con  la  misma  facilidad  que 
poco  antes  había  entrado,  y  ciñéndose  un  pañuelo  á  la  fren- 
te, cual  si  padeciera  fuertes  dolores  de  cabeza,  para  que 
nadie  extrañara  verle  correr  por  las  calles  mientras  sus 
compañeros  permanecían  en  clase,  fué  muy  triste  y  com- 
pungido á  casa,  meditando  el  plan  de  su  nuevo  asalto. 

Todo  le  salió  mejor  de  lo  que  podía  esperar;  el  ama  es- 
taba ausente,  y  hasta  un  hijo  pequeño  que  tenía,  incapaz 
de  acusarle,  jugaba  con  esa  expansión  é  inocencia  propias 
de  la  edad,  en  compañía  de  otros  niños  vivarachos,  en  el 
portal  de  la  casa.  El  estudiante  se  introdujo  en  la  bodega 
como  Pedro  por  su  casa;  llenó  de  vino  el  primer  jarro  que 
cayó  en  sus  manos,  partió  un  buen  pedazo  de  pan,  y  al  salir 
triunfante  con  la  presa  entre  las  uñas,  un  labrador  se  detu- 
vo á  la  puerta  á  presidir  las  diversiones  de  los  niños,  entu- 
siasmados al  contemplar  las  bonitas  casas  que  sin  ayuda  de 
nadie  habían  construido  con  barro,  paja  y  piedras  menudas. 
Paco  hizo  un  gesto  de  cólera,  retrocedió  para  no  ser  des- 
cubierto y  esperó  algunos  momentos;  pero  el  cachazudo- 
labrador  seguía  impáV'ido  presidiendo  las  obras  y  poniendo 
paz  entre  los  constructores,  que  empezaban  á  disputarse  la 
primacía  de  sus  trabajos  arquitectónicos.  Cruzó  por  la  men- 
te del  estudiante  una  de  esas  ideas  luminosas  que  tan  fre- 
cuentemente ponen  en  práctica  los  jóvenes  traviesos  para 
burlar  las  dificultades;  trasladar  el  vino  á  una  botella,  es- 
conderla debajo  de  la  chaqueta  y  correr,  libre  de  todo  em- 
barazo, á  mit.gar  la  sed  de  su  afligido  condiscípulo.  Pero- 
formaban  tal  configuración  las  ropas,  hechas  para  cubrir 
el  cuerpo,  más  no  para  ocultar  el  botín,  que  Paco  se  mordió 
los  labios,  sin  que  su  rabia  pudiera  ahuyentar  "al  tío  bra- 
gazas,, que  reía  las  disputas  de  los  niños,  sin  sospechar 
siquiera  el  compromiso  del  apurado  prisionero. 

Pasaba  el  tiempo,  y  el  improvisado  carcelero  se  mante- 
nía firme  en  su  puesto. 

Hacía  pocos  días  que  una  vecina  lloraba  inconsolable  la 
muerte  de  su  buen  marido,  é  impulsada  por  ese  misterioso 
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resorte  que  obliga  á  las  almas  puras  á  rogar  por  el  eterno 
descanso  de  los  difuntos,  triste  y  llorosa  se  dirigió  al  Cam- 
po Santo  á  cumplir  el  deber  que  le  imponía  su  conciencia. 
Un  sudor  frío  corrió  por  su  frente  al  doblar  la  rodilla  junto 
á  la  puerta  del  cementerio.  Oyó  el  pavoroso  "crugido  de 
huesos  humanos,,,  que  se  rompían  con  estrépito, y  no  tenien- 
do valor  para  gritar  y  pedir  auxilio, corrió  sin  saber  dónde, 
<:on  el  retrato  de  la  muerte  en  su  pálido  rostro. 

— ¡Dios  mío  de  mi  alma! — sollozó  por  fin,  frente  á  la  casa 
del  sacristán;  —el  demonio  está  machacando  los  huesos  de 
los  muertos,  y  quién  sabe  si  serán  los  de  mi  querido  esposo. 
■¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!— siguió  exclamando;— ¡Tened  piedad 
de  mi  marido! 

— ¿Qué  es  eso,  Martina?^preguntó  el  sacristán,  asomán- 
dose á  la  ventana,  después  de  tirar  en  medio  de  la  cocina 
los  hierros  de  hacer  hostias.— ¿Qué  pasa,  qué  ocurre? 

—¡En  el  Campo  Santo se  oye ruido  de huesos! 

— Tú  estás  soñando,  mujer.  ¡Ruido  de  huesos  en  el  Cam- 
po Santo! 

—Que  se  oye  ruido,  le  digo  á  Ud. — replicó  la  mujer  algo 
tranquilizada  por  no  creerse  ya  tan  próxima  á  la  catástrofe 
que  poco  antes  la  amenazara. 

— Calla,  calla,  no  digas  tales  disparates;  habrá  caído  al- 
guna piedra  de  tantas  como  tiran  los  chiquillos  al  tejado. 
Las  mujeres  no  veis  más  que  ilusiones. 

— ¡Que  son  huesos!  Vaj^a  Ud. 

-  Pues  vamos  allá,  ven  conmigo. 

—¡Jesús,  María  y  José!  ¡Yo  no  voy!  ¡Yo  no  voy! 

El  sacristán  tuvo  miedo,  pero  juzgó  un  deber  de  concien- 
cia cumplir  la  súplica  de  la  triste  viuda,  creyéndose  el  llama- 
do á  "ventilar  el  asunto,  por  estar  ausente  el  señor  Cura„. 

El  pobre  viejo  bajó  la  escalera  rezando  el  De  profimdis 
para  "ahuyentar  al  demonio^,  si  era  cierta  la  narración  de 
Martina,  y  murmurando  el  Miserere  mei,  Deus,  para  no 
dejarse  vencer  de  los  fuertes  latidos  de  su  corazón,  se  fué 
derecho  al  cementerio  mirando  mil  veces  atrás,  como  su- 
plicando á  la  viuda  que  le  siguiera.  Se  paró  á  respetable 
distancia  de  la  puerta  del  Campo  Santo,  escuchó,  y nada. 
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el  más  profundo  silencio  reinaba  en  el  lugar  del  desastre^ 
Alentado  por  esta  circunstancia  favorable,  y  reanudando 
en  voz  baja  el  interrumpido  Miserere,  se  acercó  más,  pero- 
siempre  con  precaución,  y  el  mismo  silencio  era  el  único  rtii-- 
do  que  se  oía  en  el  cementerio.  Desapareció  entonces  todo 
temor,  respiró  con  desahogo,  cesaron  los  fuertes  golpes  de 
su  corazón,  y,  riéndose  de  las  aprensiones  de  Martina,  se 
dijo  á  sí  mismo  con  aire  de  triunfo  y  frotándose  las  manos 
de  gusto  ante  la  perspectiva  de  los  elogios  que  habían  de 
tributar  los  vecinos  todos  á  su  intrepidez  y  heroísmo: 
— Vaya  Ud.  á  dar  crédito  á  las  mu... 
— ¡Entra  pronto!  ¡cuánto  tardas!  ¡De  un  trago  no  queda 
nada! — gritó  una  voz  desde  el  interior  del  cementerio. 

—  ¡Animas  benditas  del  Purgatorio!  ¡Jesús  me  ampare! 
voceó  el  tío  Mauricio,  corriendo  á  su  casa  con  más  agilidad 
de  la  que  pudiera  esperarse  de  sus  cincuenta  y  tres  años. 

Eleuterio,  pues  este  fué  el  aparecido,  se  turbó  al  oir  los 
gritos  del  viejo  y  al  notar  que  no  era  su  compañero  quien 
se  acercaba. 

—Pero  ¿quién  revuelve  esto? — se  preguntó  el  estudiante. — 
Un  hombre  se  ha  asustado,  Paco  no  concluye  de  llegar,  y 
es  ya  tarde.  ¡Si  vendrá  el  pueblo  en  masa  á  cogerme  aquí!... 
Y  á  pesar  de  las  probabilidades  de  ser  visto,  saltó  la 
tapia  y  corrió  en  busca  de  su  cómplice,  que  no  pudo  salir 
de  casa  por  llegar  el  ama  cuando  ya  se  disponía  á  marchar 
el  primer  carcelero. 

A  estas  fechas  la  noticia  había  circulado  lo  bastante 
para  que  las  vecinas  se  agruparan  todas  á  mirar  hacia  el 
Campo  Santo,  y  como  Eleuterio  estaba  lejos  de  sospechar 
semejante  alboroto  en  tan  poco  tiempo,  no  tomó  las  precau- 
ciones que  hubiera  guardado  en  caso  de  llegar  á  él  noticia 
tan  revolucionaria.  Todos  le  vieron  correr  cerca  de  la  igle- 
sia, siendo  esta  la  clave  para  explicar  el  enigma.  Se  tran- 
quilizaron algo  los  ánimos,  y  aunque  el  elemento  femenino 
exageraba  la  noticia  según  la  impresión  desfavorable  que 
le  había  causado,  los  sesudos  labradores,  informados  de 
todo  al  volver  del  trabajo,  abrigaron  la  íntima  persuasión 
de  que  todo  obedecía  á  cualquier  travesura  de  Eleuterio. 
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A  la  mañana  siguiente  entró  el  sacristán  en  el  cemente- 
rio, acompañado  de  otros  vecinos,  deseosos  todos  de  saber 
pronto  la  causa  de  la  alarma  producida  en  el  pueblo,  y  al 
tropezar  con  un  montón  de  cascaras  de  nueces: 

— ¿Hé  aquí  los  huesos  de  muertos! — exclamó  enfurecido 
el  tío"  Mauricio;— ¡Malditos  estudiantes,  vaya  un  miedo  que 
han  hecho  pasar  á  las  mujeres! 

El  tío  Tritón ,  que  ya  la  tarde  anterior  había  notado  la 
falta  de  una  buena  cantidad  de  "excelentes  nueces „,  dijo 
meneando  la  cabeza  y  enseñando  sus  despobladas  encías 
en  franca  y  espontanea  risotada: 

— ¡¡Los  huesos  de  los  muertos!!...  ¡Sí,  sí!  ¡Las  nueces  del 
tío  Trifón! 

j^R.   JULIÁN   I^ODRIGO, 
Agustiniano 
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estas  soluciones  al  principio  ético  y  á  la  doctrina  católica,  á  la  vez  que 
sosteniendo  lo  que  por  derecho  propio,  aun  prescindiendo  de  las  ac- 
tuales circunstancias,  corresponde  á  la  misión  del  Estado.  No  somos, 
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dice  el  autor  de  este  precioso  libro,  de  los  que  creen  omnipotente  al 

Estado  en  cuanto  se  refiere  al  bien  ó  al  mal  de  las  sociedades Los 

males  sociales,  como  las  enfermedades  del  organismo  individual, 
son  el  resultado  de  una  elaboración  anterior;  para  remediarlos  con 
acierto,  es  preciso  no  detenerse  sólo  en  el  alivio  de  las  manifesta- 
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para  producir  el  estado  actual  de  cosas  que  todos  deploramos?  El 
Estado  es  el  agente  más  poderoso  de  la  unidad  social,  es  la  repre- 
sentación natural  y  permanente  de  los  intereses  generales  y  la  más 
poderosa  de  las  asociaciones „.  Idéntico  criterio  preside  á  la  solu- 
ción de  las  demás  cuestiones  que  trata  el  Sr.  Escartín,  y  por  eso  no 
hemos  de  detenernos  en  el  minucioso  examen  de  otros  muchos  pun- 
tos en  que  se  descubre  un  talento  privilegiado  y  se  admira,  á  la  par 
que  al  profundo  filósofo  y  acreditado  sociólogo,  al  ferviente  adalid  del 
Catolicismo. 


Traite  de  la  réparation  des  églises.— Principes  d'archéologie 
PRATiQUE,  par  R.  Bordeaux. — Librairie  Baudry,  15,  rué  des  Saints 
Peres,  París.— Un  tomo  en  8.°,  tercera  edición.  Precio,  7,50  pe- 
setas. 

La  importancia  de  esta  obra  para  sacerdotes,  religiosos,  arqui- 
tectos, artistas,  arqueólogos  y  hombres  de  estudio,  muévenos  á  decir 
cuatro  palabras  acerca  de  ella,  convencidos  de  que  su  contenido  ha 
de  agradar  á  nuestros  lectores.  Desde  el  punto  de  vista  práctico,  la 
obra  en  que  nos  ocupamos  es,  en  verdad,  una  de  las  más  excelentes 
que  conocemos:  ha  sido  compuesta  por  un  artista,  por  un  viajero  y 
dibujante  que  ha  examinado  con  detención  más  de  250  iglesias  de 
Francia  y  del  extranjero,  por  un  hombre,  finalmente,  que  sabe  sentir 
hondo  y  tiene  profundo  conocimiento  de  las  cosas  de  lo  pasado. 

El  docto  R.  Bordeaux  expone  en  primer  lugar  las  ideas  generales 
de  la  conveniencia,  que  es  la  ley  suprema  en  toda  clase  de  arte  }-  con- 
dición esencial,  sobre  todo,  del  arte  cristiano.  Habla  muy  bien  de  la 
verdad  en  relación  al  arte,  del  empleo  de  los  materiales,  del  mérito 
histórico  y  de  los  gastos  hechos  sin  provecho;  pasa  después  á  exami- 
nar: 1.°  El  modo  de  conservar  en  buen  estado  el  exterior  de  las  igle- 
sias. 2."  Examina  los  trabajos  del  interior  de  las  mismas.  3.**  La  distri- 
bución y  la  manera  de  amueblarlas  y  adornarlas.  Cada  parte  de  las 
mencionadas  se  subdivide  en  varios  capítulos,  en  los  que  se  dan  los 
más  preciosos  consejos  sobre  cada  una  de  las  cosas  en  particular, 
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desde  la  construcción  misma  hasta  los  accesorios  más  mínimos  en 
apariencia  de  los  muebles  sagrados. 

Diremos,  para  terminar,  que  90  grabados  son  otros  tantos   ejem- 
plos prácticos  que  dan  más  realce  al  mérito  del  libro. 


Historia  y  liturgia  del  santo  Vi'a-Crucis,  por  el  Revdo.  P.  Fr.  Ma- 
nuel P.  Castellanos,  M.  O.  individuo  correspotií^iente  de  las  Rea- 
les Academias  de  la  Historiay  de  la  Sevillana  de  Buenas  Letras. 
Con  las  licencias  necesarias.— Segunda  edición.— Madrid,  librería 
católica  de  Gregorio  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6,  1893.— Un 
volumen  de  XIM60  páginas  en  8.°.  Precio,  una  peseta. 

El  origen  y  vicisitudes  del  Vía-Crucis,  quiénes  tienen  potestad  de 
erigirle,  qué  solemnidades  deben  observarse  en  la  erección,  cómo  ha 
de  practicarse  tan  piadoso  ejercicio,  y  qué  indulgencias  se  ganan 
por  su  medio:  he  aquí  otras  tantas  cuestiones  competentemente  tra- 
tadas en  este  librito,  el  cual  es  un  breve  pero  completo  manual  jurí- 
dico y  litúrgico  en  que  hallará  el  curioso  cuanto  conviene  saber  acer- 
ca de  tan  fácil  y  provechosa  devoción. 


León  XIII  y  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco  de  Asís,  por  el  Revdo.  Pa- 
dre Fr.  Mariano  Fernández,  Lector  de  Filosofía  del  colegio  de 
Santiago.— M?iáriá,  librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  calle 
de  la  Paz,  núm.  6,  1893.— Un  vol.  de  XI-100  páginas  en  8.°  Pre- 
cio, treinta  céntimos  de  peseta. 

Coleccionar  cuanto  nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  ha  dicho 
acerca  de  la  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco,  no  sólo  en 
el  tiempo  que  lleva  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  sino  también  cuando 
era  Obispo  de  Perusa,  y  publicarlo  todo  con  el  objeto  de  extender 
más  y  más  entre  los  fieles  el  conocimiento  de  institución  tan  benéfica, 
es  lo  que  el  autor  se  propone  en  esta  obrita  de  propaganda.  Excusa- 
do es  decir  que  con  sólo  ésto  se  da  clara  noticia  de  dicha  Orden.  La 
lectura  de  cuanto  ha  dicho  y  hecho  nuestro  Santísimo  Padre  en  su 
favor,  lo  que  con  ella  pretende  y  su  encantador  ejemplo,  son  sin 
duda  alicientes  muy  poderosos  para  que  todo  fiel  cristiano  se  apre- 
sure á  ceñir  el  cordón  de  San  Francisco. 


Ejercicio  práctico  del  Santo  Vía-Crucis,  compuesto  por  San  Leo- 
nardo de  Porto-Mauricio,  Franciscano.  Traducido  del  italiano 
por  un  Padre  del  colegio  de  Misioneros  Franciscanos  de  Santiago. 
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Con  las  licencias  necesarias.— Santiago,  1892.  Imprenta  de  EL  Eco 
Franciscano. — Folleto  de  48  páginas  en  8.'^  Precio,  2')  céntimos  de 
peseta. 

La  mejor  recomendación  de  este  ejercicio  es  el  nombre  de  su  san- 
to autor,  que  tan  devoto  fué  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, y  tanto  se  esforzó  por  extender  la  devoción  del  santo  Vía-Crucis. 
Cada  estación  va  ilustrada  con  su  grabado  correspondiente. 


Problemas  geométricos  relacionados  con  la  trisección'  del  ángu- 
lo, su  análisis  y  síntesis,  por  D.  Leandro  de  San  Germán  y  Ma- 
/^/.—Barcelona,  1888. 

En  el  número  del  5  de  Enero  publicó  nuestra  Revista  un  ligero 
análisis  del  folleto  del  Sr.  de  San  Germán,  titulado:  Problemas  geo- 
métricos. División  exacta  de  circunferencias  y  arcos  particulares, 
sin  tanteo  etc.,  en  donde  el  P.  Ángel  Rodríguez  exponía  su  parecer 
acerca  de  dicho  trabajo  y  de  los  problemas  en  él  estudiados.  Poste- 
riormente hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  otro  libro  del  Sr.  Malet, 
esmerada  y  lujosamente  impreso,  que,  según  indica  el  título  trans- 
crito, trata  de  las  mismas  cuestiones  en  forma  más  amplia  y  con  ma- 
yor detenimiento.  Por  lo  que  hemos  podido  inferir  hojeando  de  corri- 
da dicho  libro,  nos  parece  que  contiene  cuestiones  muy  importantes 
y  curiosas  en  Geometría,  tratadas  con  la  elegancia  y  precisión  con 
que  el  Sr.  de  San  Germán  sabe  hacerlo.  La  escasez  de  tiempo  nos  im- 
pide por  ahora  hacer  un  examen  detenido  de  los  problemas  propues- 
tos por  el  autor,  quien  ha  de  dispensarnos  el  que  aplacemos  para  más 
adelante  el  análisis  de  sus  brillantes  trabajos,  contentándonos  al 
presente  con  reiterarle  nuestra  sincera  felicitación. 


Cosas  de  la  vieja  Burgos  {Apuntes  históricos),  por  D.  Anselmo 
Salva,  cronista  de  Burgos,  individuo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.— Un  volumen  en  8."  de  208  páginas. — Precio  en  rústica 
dos  pesetas. — Burgos,  1892.  Imprenta  de  sucesores  de  Arnaiz. 

Es  la  obra  del  Sr.  Salva  un  conjunto  ordenado  de  noticias  hasta 
ahora  desconocidas  y  de  documentos  inéditos,  referentes  todos  al 
régimen  interior  de  la  antigua  capital  de  Castilla  en  el  último  tercio 
de  la  Edad  Media,  y  sacados  de  su  Archivo  Municipal,  que  por  su 
importancia  indiscutible  han  de  prestar  un  gran  servicio  á  nuestra 
Historia  general,  y  muy  principalmente  á  la  local  de  Burgos. 
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Cuando  el  feudalismo  imperaba  aún  en  Europa,  y  la  mayor  parte 
délas  naciones  se  hallaban  bajo  el  peso  de  su  dominación,  comenza- 
ron las  ciudades  en  España,  antes  que  en  otro  país,  á  tener  parti- 
cipación en  la  vida  política,  consiguiendo  de  los  Monarcas  fueros  y 
privilegios,  y  hasta  la  representación  en  Cortes,  que  gustosos  éstos 
concedían,  á  fin  de  tener  en  el  pueblo  un  elemento  que  contrarrestase 
el  inmenso  poder  de  la  orgullosa  nobleza  y  el  de  los  señores 
feudales. 

Desde  esta  época  comienza  la  actividad  y  vida  política  de  los  Mu- 
nicipios, genuína  representación  del  poder  popular  en  la  Edad  Me- 
dia, y  á  este  tiempo  pertenece  el  contenido  del  libro  del  Sr.  Salva, 
abrazando  desde  el  siglo  xii  hasta  el  reinado  de  Isabel  la  Católica, 
en  que  por  las  modificaciones  introducidas  en  el  Gobierno  de  la  ciu- 
dad, entra  el  Municipio  de  Burgos  en  una  nueva  fase,  cuya  historia 
es  más  conocida.  En  lenguaje  fácil  y  claro  expone  sus  leyes,  pri- 
vilegios é  instituciones,  sus  relaciones  con  la  Corte,  su  espíritu  inde- 
pendiente y  justiciero,  resaltando  siempre  la  nunca  desmentida  leal- 
tad castellana. 

Las  reclamaciones  y  protestas,  ya  contra  las  exigencias  de  los 
Reyes,  que  ellos  juzgaban  contrarias  á  sus  fueros  y  libertades,  ya 
contra  las  injusticias  y  desórdenes  de  algunos  señores  que  alteraban 
la  tranquilidad  de  sus  pacíficos  ciudadanos,  así  como  el  carácter  y 
las  costumbres  que  se  reflejan  en  los  interesantes  documentos  que 
transcribe  el  Sr.  Salva,  ponen  de  manifiesto  la  importancia  histórica 
de  su  bien  pensado  trabajo. 

Merece  particular  mención,  y  revela  una  cultura  excepcional  en 
aquella  época,  además  del  espíritu  legislador  del  Concejo,  el  estable- 
cimiento del  Jurado  en  la  última  mitad  del  siglo  xiii.  Se  componía  de 
doce  individuos,  cuya  sola  condición  exigida  era  la  honradez.  Esta 
institución,  en  extremo  democrática,  tenía  por  objeto  evitar  la  con- 
fusión y  desorden  que  reinaba  en  el  Concejo  y  contenerlas  arbitra- 
riedades de  los  Alcaldes  en  el  gobierno  de  la  ciudad  y  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  No  deja  de  haber  alguna  analogía  con  el  Jurado 
moderno,  si  bien  á  aquél,  además  de  la  administración  de  justicia, 
tanto  en  los  asuntos  civiles,  como  en  los  criminales,  le  estaba  enco- 
mendado el  Gobierno  en  unión  de  los  Alcaldes. 

Este  estudio  histórico,  y  otros  que  nos  promete  su  laborioso  autor, 
del  rico  y  muy  poco  conocido  Archivo  Municipal,  han  de  constituir 
una  fuente  copiosa  para  la  Historia  local  de  Burgos,  y  sobre  todo,  po- 
drá con  ellos  determinarse  el  proceso  histórico  de  su  Municipio, 
institución  y  leyes  de  gobierno. 
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Mois  DU  Sacre  Coeur,  á  Vusage  des  ames  pienses  des  coimnunantés 
et  desparoisses;  par  VAbbé  A.  Bounes  . — Paris.  Teqiií,  Libraire 
editcur;  33,rue  du  Cherche  midiy  1893.— Uniomo  en  8.", rústica, 
299  páginas. 

Aunque  mucho  se  ha  escrito  sobre  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón "de  Jesús,  siempre  nueva  y  creciente  en  estos  últimos  tiempos, 
nunca  está  de  sobra  alentar  el  espíritu  piadoso  de  los  fieles  por  me- 
dio de  prácticas,  discursos  y  oraciones  devotas.  A  este  fin,  el  autor 
de  esta  obra  ha  reunido  en  breve  compendio  cuanto  de  más  hermoso 
se  ha  escrito  acerca  de  esa  dulce  devoción  que  cicatrizará  las  llagas 
de  la  sociedad,  reformando  primero  al  individuo.  Y  aunque  en  Es- 
paña tenemos  también  libros  muy  buenos  para  fomentar  esa  devo- 
ción, desearíamos  que  esta  obrita  del  abate  A.  Bounes  se  hiciese  del 
dominio  público  en  nuestra  patria,  que  en  casi  todos  los  pueblos  de- 
dica un  mes  á  la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Elementos  de  Historia  de  España,  por  D.  Félix  Sánchez  Casado^ 
Catedrático  de  esta  asignatura  en  el  Instituto  de  San  Isidro, 
obra  premiada  con  medalla  de  oro  en  la  Exposición  universal  de 
Barcelona-Madrid,  1892-1893. 

Hemos  recibido  los  cinco  primeros  cuadernos  de  esta  excelente 
obra,  que  aparece  ahora  muy  aumentada,  y  que  juzgaremos  con  al- 
guna amplitud  cuando  termine  la  edición.  Publícase  por  entregas 
mensuales  de  cuatro  pliegos,  que  se  venden  al  precio  de  una  peseta 
cada  una,  en  la  librería  de  los  hermanos  Sáenz  de  Jubera  (Campoma- 
nes,  10)  y  en  las  de  sus  corresponsales  de  provincias  y  del  extranjero. 


Lecciones  de  Historia  general  del  Derecho  Espasoi.,  por  Lorenzo 
Mor et  y  Remisa,  Catedrático  auxiliar  numerario  de  la  Universi- 
dad Cen'ral. — Madrid,  Tipografía  de  Manuel  Cines  Hernández,  im- 
presor de  la  Real  Casa.  Libertad,  15  duplicado,  1892. 

El  modesto  título  de  esta  obra  indica  desde  luego  que  no  se  trata 
de  una  historia  general  del  Derecho  Español,  amplia,  acabada  y 
completa,  en  la  cual  se  llenen  las  deficiencias  de  las  que  hasta  hoy 
conocemos.  Escrita  con  el  fin  plausible  de  ofrecer  á  los  alumnos  de  la 
Facultad  de  Derecho  los  conocimientos  más  necesarios  y  datos  in- 
dispensables propios  de  aquella  asignatura,  hácese  recomendable 
por  su  concisión,  por  la  sencillez  y  brevedad  de  sus  lecciones,  y  por 
el  buen  método  en  ella  adoptado. 
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Aparte  de  estas  y  otras  ventajas,  que  pudiéramos  indicar,  reco- 
miendan también  el  libro  del  Sr.  Moret  la  doctrina  filosófica  que  la 
imforma,  y  sobre  la  que  descansan  todas  sus  apreciaciones,  y  el  géne- 
ro de  exposición  dominante  en  la  obra.  Ajeno  por  completo  el  autor 
á  la  perniciosa  influencia  que  extraviadas  escuelasfilosóficashan  lle- 
vado al  campo  de  la  legislación,  apoya  siempre  sus  juicios  y  opinio- 
nes en  los  inquebrantables  principios  de  la  escuela  espiritualista  cris- 
tiana bien  entendida,  únicos  que  pueden  dotar  de  vida  propia,  tran- 
quila y  permanente  al. Derecho,  y  purgar  las  modernas  legislaciones 
del  virus  ponzoñoso  que  en  ellas  han  inculcado  las  escuelas  fatalis- 
tas y  utilitarias,  ayudadas  por  el  moderno  positivismo  materialista* 

Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  exposición  histórica,  lejos  de  ser  me- 
ramente narrativa  y  recargada  de  minuciosos  detalles,  campea  en 
ella  el  espíritu  indagador  y  filosófico  perfectamente  reflejado  en  una 
crítica  acertada,  que  da  á  la  exposición  de  las  instrucciones  jurídicas, 
monumentos  legales,  cambios  y  vicisitudes  del  Derecho  el  carácter 
de  un  trabajo  verdaderamente  científico. 


Otras  publicaciones.— Hemos  recibido  el  primer  tomo  áe  La  Me- 
sonería  en  España^  obra  escrita  por  D.  Mariano  Tirado  y  Rojas:  ha- 
blaremos de  ella  cuando  recibamos  el  segundo  tomo.  También  han 
visitado  nuestra  Redacción  el  Almanaque  de  los  amigos  del  Papa 
para  1893,  que  recomendamos  á  nuestros  lectores  por  su  sana  y 
amena  doctrina;  Elementos  de  Geometría,  por  D.  Félix  Villarroya 
y  D.  Manuel  Feced;  El  libro  de  los  párvulos  y  de  los  adultos,  por 
Eugenio  Bartolomé  de  Mingo,  recomendables  uno  y  otro  para  las 
escuelas  de  primeras  letras;  Catecismo  guadalupano  por  Gabino 
Chávez,  en  el  cual  se  indica  la  verdad  de  la  aparición  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe;  el  Discurso  de  D.  Cecilio  Diez  García,  pro- 
nunciado el  6  del  pasado  Noviembre  en  el  Círculo  católico  de  obreros 
de  León,  discurso  que  merece  ser  leído  por  las  importantes  verda- 
des que  contiene,  y  los  dos  folletos  titulados:  Fé,  Ciencia  y  Valor,  ó 
el  Vencedor  del  Océano:  Estudios  y  documentos  históricos  relati- 
vos al  descubrimiento-  del  Nuevo  Mundo,  por  D.  Miguel  González  y 
Roca.— Cristóbal  Colón,  Misio)iero-nave gante  y  Apóstol  de  la  fe: 
Apuntes  históricos  recopilados  por  M.  A.  Mizzi.— Traducido  por  el 
autor  al  castellano. 


/ 


Revista  Científica 


I  cultivo  del  rafe  en  Filipinas — A  fines  del  siglo  pasado 
no  era  conocido  el  café  en  nuestras  islas  Filipinas.  Por  cu- 
í)  riosidad  masque  por  otra  cosa  se  cultivaban  algunos  ejem- 
plares en  el  Jardín  Botánico  de  Manila,  y  si  bien  se  verificaron  más 
tarde  ensayos  de  nuevas  plantaciones  en  la  Laguna,  el  café  no  se 
hubiera  propagado  por  el  archipiélago,  á  no  haberse  encargado  de 
tal  empresa  un  pequeño  mamífero  (el  Paradoxurus  musang(e),  que, 
alimentándose  de  las  bayas  maduras,  expele  los  granos  no  digeridos 
pero  aptos  para  la  germinación,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  hacen  el 
tordo  y  otras  aves  para  propagar  el  acebuche.  Andando  el  tiempo,  y 
reconocido  el  éxito  de  la  explotación  de  los  cafetales  en  aquel  exu- 
berante suelo,  se  multiplicaron  los  ensayos  y  se  extendió  el  cultivo 
del  café  por  casi  todas  las  provincias,  contribuyendo  no  poco  á  tan 
beneficioso  fomento  la  sociedad  de  Amigos  del  País,  que,  atenta 
siempre  á  los  intereses  de  la  patria,  premiaba  con  cuantiosas  sumas 
los  esfuerzos  y  las  fatigas  de  los  cultivadores.  Aún  no  ha  llegado,  ni 
con  mucho,  á  ser  lo  que  debía  el  café  en  el  archipiélago,  cuyas  con- 
diciones climatológicas  y  calidad  de  los  terrenos  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  son  inmejorables  para  el  cultivo  de  cafetales;  no 
obstante,  el  café  es  en  la  actualidad  uno  de  los  artículos  más  impor- 
tantes de  nuestras  producciones  coloniales,  y  entre  los  de  Filipinas  el 
de  más  porvenir  acaso  para  la  Península.  He  aquí  por  qué  nos  com- 
placemos en  extractar  una  noticia  que  el  doctor  M.  d'Estrey  acaba 
de  dar  á  la  sociedad  de  Aclimatación  de  Francia,  y  que  se  publicó 
en  20  de  Febrero  último. 
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Dícese  en  ella  que  los  indios,  bajo  la  dirección  de  los  europeos  y 
los  mestizos,  son  los  encargados  de  las  faenas  anejas  al  cultivo  del 
café  en  Filipinas,  y  que  desde  que  lograron  excluir  á  los  chinos,  han 
mejorado  mucho  los  procedimientos  dirigidos  á  aquel  fin.  Según  Es- 
tray ,  aún  pudieran  mejorar  mucho  más  si,  como  hacen  los  plantadores 
de  otras  colonias,  los  de  nuestras  islas  no  recolectaran  el  café  hasta 
después  de  bien  sazonado,  cuidando  luego  de  secarlo  en  una  atmós- 
fera libre  de  toda  humedad.  En  1850  la  producción  fué  de  20.000  quin- 
tales, y  en  1870  pasó  de  80.000  picos^  de  los  cuales  75.000  se  exporta- 
ron á  Europa.  En  1891  la  producción  ascendió  á  120.000 /j/cos,  perte- 
neciendo á  la  provincia  de  Batangas  85.496. 

El  precio  medio  á  que  se  vende  el  pico  (un  pico  equivale  á  62  V4  ki- 
logramos) es  de  20  piastras,  precio  que  varía  de  un  año  á  otro,  según 
la  cosecha:  en  1891  llegó  á  valer  hasta  37  piastras,  y  el  anterior  sólo 
valió  de  10  á  14.  Calcúlase  que  los  rendimientos  del  café  en  pro  de 
los  cultivadores  ascienden  en  Filipinas  á  2.400.000  piastras  al  año. 
De  120.000  picos  recolectados  en  1891  se  exportaron  á  España  45.000: 
en  1890  la  exportación  llegó  á  75.000. 

Este  manantial  de  riqueza  adquiere  cada  día  ma3^or  importancia, 
según  el  parecer  de  Estray,  á  pesar  del  poco  esmero  con  que  se  hace 
el  cultivo;  lo  cual  no  debiéramos  echar  en  saco  roto  los  españoles,  in- 
teresados en  primer  término  en  que  los  plantadores  del  café  en  Fili- 
pinas perfeccionasen  sus  procedimientos,  cosa  que  puede  fácilmente 
conseguirse,  y  de  cuya  consecución  depende  el  que  nuestro  café  pue- 
da competir  en  los  mercados  con  el  tan  apreciado  del  Sur  de  Amé- 
rica. 

Llama  la  atención  M.  Estray  á  los  plantadores  de  café  filipino  so- 
bre una  plaga  de  insectos  que  atacan  á  las  ramas  y  frutos  de  dicha 
planta,  sobre  todo  en  las  provincias  de  Batangas,  Laguna  y  Layabas 
las  más  productoras  del  archipiélago,  y  aconseja  se  adopten  lo  antes 
posible  medidas  enérgicas  contra  el  devastador  insecto,  si  no  quere- 
mos se  malogren  nuestras  cosechas  de  café  en  Fiipinas.  Oiga,  pues, 
el  aviso  la  adniinistración  de  aquella  colonia,  que  es  la  encargada  de 
velar  por  sus  intereses,  que  son  también  los  nuestros,  y  usando  de  los 
múltiples  medios  de  que  dispone,  vea  de  extinguir  cuanto  antes  la 
denunciada  plaga,  cuyos  efectos,  hoy  todavía  no  muy  alarmantes, 
pueden  llegar  á  ser  funestos.  Pídanse  por  el  ministerio  de  Ultramar 
informes  sobre  tan  grave  asunto  á  los  ingenieros  agrónomos  residen- 
tes en  Filipinas,  para  que,  según  estos,  resuelva  lo  que  proceda  el 
Consejo  de  Agricultores. 


K('lHr¡<»ii«'!i«  (>iiti*<>  la  vc'loeidad  «le  ■•ofací«>ii  «le  íoh  plañe- 
faK  witliiM'  Hii  «Je,  •}  la  «le  mu  (raMlaci«»ii  «'ii  tomo  «l«'l  i^ol.— Su- 
ponía Liirovv,  siguiendo  á  Laige}^  que  un  punto  del  ecuador  de  Jú- 
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piter  se  movía,  girando  sobre  el  eje  del  planeta,  con  velocidad  próxi- 
mamente igual  á  la  que  el  mismo  punto  llevaba  trasladándose  en  tor- 
no del  Sol.  Litrow  añadía  que  esta  circunstancia  se  realizaba  tam- 
bién en  Saturno,  Urano  y  Neptuno.  El  hecho  no  está  comprobado, 
x:omo  se  deduce  de  algunas  consideraciones  que  acerca  del  mismo 
asunto  ha  expuesto  Tisserand  en  el  Boletín  Astronómico. 

Sea  r  el  radio  ecuatorial  del  planeta  y  a  su  distancia  media  al  cen- 
tro del  Sol:  llamemos,  además, x  y  T' los  tiempos,  respectivamente,  de 
rotación  y  de  traslación  de  un  punto  ecuatorial,  y  z^y  Fias  velocida- 
des respectivas. 

Se  tendrá,  evidentemente,  supuesto  el  movimiento  uniforme, 

'2i~y  *^ '  ci  v       yT 

v=^    — ,    F=  "-^fr-'  De  estas  dos  relaciones  se  obtiene  -77  =  — '  Susti- 

tuyendo  en  lugar  de  r,  a  Jy  t  los  valores  correspondientes  que  se 
encuentran  en  las  efemérides  astronómicas,  se  obtienen  para  Júpiter 

V 

-y.  =  0,958;  y  para  Saturno 

1)' 
-^  =  1,057,  resultados  que  difieren  bastante  poco  de 

la  unidad,  lo  cual  parece  confirmar  la  hipótesis  de  Litrow,  v=V.  Tis- 
serand hace  notar,  por  lo  tocante  á  Júpiter,  que  el  punto  del  ecuador 
más  próximo  al  Sol  en  un  momento  dado,  tiene  velocidad  nula  res- 
pecto del  astro  central,  mientras  que  el  punto  diametralmente  opues- 
to marcha  con  velocidad  doble  de  la  de  circulación  del  planeta,  y 
que  lo  mismo  sucede  para  Saturno.  Admitiendo  para  estos  dos  as- 
tros las  relaciones  v=Vy  v'=  V,  "hay  motivos,  dice  Tisserand,  para 
que  no  suceda  lo  mismo  respecto  de  Urano  y  Neptuno,,,  á  causa  de  la 
inclinación  de  sus  órbitas  relacionada  con  los  planos  de  las  de  los  sa- 
télites respectivos.  Suponiendo  en  Urano  v"^V'  se  tendrá 

1=  —r, — TT,  de  donde  x"  =  — ,7— 
a"  1'  a 

■   De  estas  expresiones  se  obtiene  para  la  relación  de  la  fuerza  cen- 
trífuga ecuatorial  del  planeta  con  el  peso  correspondiente: 

.,       M  r" 


m"  a". 


en  donde  My  ni"  representan  respectivamente  las  masas  del  Sol  y 
de  Urano,  que,  así  como  ;'"  y  a'\  están  ya  reducidos  á  valores  numé- 
ricos; sustituyendo  estos  en  lugar  de  las  letras,  resulta  un  valor  mí- 
nimo y  otro  máximo  de  «f"; 

JL'  _      1  5cf^'    _      1 

2     "   8.8  ^      4      ~  3.5 

El  aplastamiento  superficial  de  Urano,  según  Clairaut,  debe  de  es- 

30 
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tar  comprendido  entre  los  dos  límites  precedentes:  llamándole  e"  se 
infiere: 


'  .<."<•  ' 


8.8  ^      ^3.5 

Ahora  bien,  Schiaparelli  halló  para  t"  el  valor  -jr-,  y  observacio- 
nes y  rectificaciones  posteriores  dan  s"  =-rr\  se  puede,  pues,  admi- 
tir como  máximo  para  valor  de  e"  e^-jr-  ó  bien  e"_  -.j-,  valor  que, 

como  se  ve,  está  fuera  de  los  límites  ^ — ^  y  o~r)  ^o  cual   demuestra 

que  el  valor  de  -"  obtenido  en  la  hipótesis  de  ser  v"=:V"  no  puede 
admitirse;  luego  la  hipótesis  debe  rechazarse.  Pero  si  el  valor  de  -' 

Ci"  1 

se  determina,  suponiendo  como  límite  inferior  de  -'—  el  valor  -pp,  se 

obtendrá  un  límite  inferior  de  i".  Tisserand  deduce  en  esta  nueva  hi- 
pótesis los  valores  siguientes: 

-|,^<0,89;T">7h,8. 

v" 
Y  concluye:  "esprobable  que  -^jj-  sea  notablemente  inferior  á  es- 
te límite;  y  que  -"  sea  mucho  mayor  que  7  ^,  8;  de  suerte  que  la  rela- 

v'' 
ción  -j^-j-  difiera   sensiblemente  de  la  unidad,,,  en  contra  de  lo  su- 
puesto por  Littrow. 


CI  (liaiiiante  artificial.— En  la  Revista  científica  del  número 
correspondiente  al  20  de  Enero  del  presente  año,  al  dar  cuenta  á 
nuestros  lectores  de  los  ensayos  verificados  por  VioUe  para  medir  la 
temperatura  del  arco  voltaico,  asi  como  del  hornillo  eléctrico  del 
célebre  químico  Moissan,  terminábamos  con  las  siguientes  palabras: 
"Es  preciso  notar  que  el  disponer  de  medidos  aptos  para  conseguir 
grandes  temperaturas,  á  la  vez  que  rápidos  y  enormes  descensos  de 
las  mismas  es  una  palanca  colosal  para  impulsar  á  la  Química  por  el 
glorioso  camino  que  está  recorriendo,,.  Lo  que  hace  dos  meses  pro- 
nosticábamos, es  hoy  un  hecho  que  alienta  las  esperanzas  de  cuan- 
tos se  ocupan  en  arrancar  á  la  naturaleza  sus  secretos  y  descubrir 
los  medios  de  que  se  vale  para  producir  obras  tan  perfectas  y  acaba- 
das como  las  que  continuamente  en  ella  admiramos. 

El  diamante  es  una  piedra  preciosa  de  excepcional  valor,  y  sin 
embargo,  no  es  más  que  un  estado  particular  de  un  cuerpo  tan  abun- 
dante que  bien  puede  afirmarse  que  se  encuentra  en  todos  los  com- 
puestos, así  animales  como  vegetales;  en  el  aire,  en  el  agua,  en  la 
tierra,  etc.  Este  cuerpo,  que  en  una  forma  es  tan  poco  común  3'  de  tan 
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subido  precio,  y  en  otra  infinidad  de  ellas  abunda  tanto  que  se  le  mira 
hasta  con  desprecio,  es  el  carbono.  La  Química,  que  desde  Lavoisier 
á  nuestros  días  ha  ido  siempre  ganando  terreno,  y  ha  llegado  A  com- 
poner y  descomponer  cuerpos  con  facilidad  suma,  haciéndolos  pasar 
por  estados  tan  diversos  que  en  nada  se  parecen  los  unos  á  los  otros, 
hace  verdaderas  maravillas,  imitando  los  procedimientos  de  la  na- 
turaleza. Confiados  los  químicos  en  ese  poder  semicreador,  era  na- 
tural que  intentaran  obtener  artificialmente  el  diamante,  puesto  que, 
después  de  todo,  no  era  más  que  repetir  con  el  carbono  operaciones 
análogas  á  las  que  se  hacían  con  los  demás  cuerpos.  La  fabricación 
artificial  del  diamante  ha  sido  para  los  químicos  algo  así  como  la  pie- 
dra filosofal  para  los  alquimistas,  la  cuadratura  del  círculo  para  los 
matemáticos,  y  el  movimiento  continuo  para  los  físicos.  No  obstante, 
la  posibilidad  de  la  fabricación  artificial  del  diamante  por  nadie  ha 
podido  ponerse  en  duda,  ni  siquiera  apoyándose  en  razones  aparentes. 

Moissan,  inventor  del  hornillo  eléctrico  que  lleva  su  nombre,  es- 
taba convencido,  merced  á  ensayos  repetidos  hace  ya  mucho  tiempo, 
de  que  en  todos  los  diamantes  había  indicios  de  hierro.  En  el  meteo- 
rito denominado  Cañón  Diablo  aparecieron  vestigios  de  diamante; 
ésto  vino  á  confirmarle  en  la  idea  que  mucho  tiempo  antes  había  sur- 
gido en  su  mente;  á  saber,  que  la  naturaleza  formaba  los  dia- 
mantes valiéndose  del  hierro  y  con  temperaturas  y  presiones  colosa- 
les. Se  asegura  que  en  sus  ensayos  quemó  más  de  tres  mil  francos  de 
esa  piedra  preciosa.  El  ilustre  químico  sabía  muy  bien  que  el  agua, 
el  hierro  y  la  plata  poseen  la  particular  propiedad  de  aumentar  de 
volumen  al  pasar  del  estado  líquido  al  sólido.  Partiendo  de  estos  da- 
tos, se  dispuso  á  hacer  las  experiencias  que  habían  de  dar  por  resul- 
tado la  obtención  artificial  del  diamante. 

Colocó  en  el  crisol  del  hornillo  eléctrico  una  mezcla  de  200  gra- 
mos de  plata  con  una  cantidad  no  muy  grande  de  carbón  de  azúcar; 
hizo  saltar  el  arco  voltaico;  la  temperatura  subió  á  más  de  3.00).**, 
fundiéndose  el  metal,  evaporándose  en  parte;  á  los  cinco  minutos 
cortó  la  corriente  y  arrojó  al  agua  el  crisol.  Como  era  natural,  la  so- 
lidificación de  la  plata  comenzó  por  la  parte  más  externa,  quedando 
aprisionado  el  líquido  interior,  que,  al  solidificarse  y  aumentar  de  vo- 
lumen, produjo  una  presión  enorme,  merced  á  la  parte  solidificada  an- 
teriormente. Disolvió  luego  la  plata  en  el  ácido  nítrico,  y  aparecie- 
ron unos  granitos  de  diamante  negro. 

Repitió  análoga  experiencia  substituyendo  la  plata  por  el  hierro, 
y  obtuvo  unos  cristalitos  microscópicos  con  todos  los  caracteres  del 
diamante.  No  dudamos  que  Moissan  continuará  sus  trabajos  para 
dar  un  procedimiento  acabado,  no  sólo  en  lo  fundamental,  sino 
también  en  los  detalles  para  la  fabricación  artificial  del  diamante. 
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IVIoiliíieacione.^  del  ¡^¡.««teiiia  iiervíoí^o  por  eferto  fie  lo«4  eo- 
loi'es  y  ile  los  sonidos. — Es  admirable  el  conjunto  de  fenómenos 
fisiológicos,  sobre  todo  por  lo  que  toca  á  los  relacionados  con  el  sis- 
tema nervioso  del  encéfalo.  Se  observa  alguna  vez  que,  al  percibir 
determinadosacordes  melodiosos,  percibimos  también  colores  harmó- 
nicos. Este  es  un  hecho  que  no  se  puede  negar,  y  que  casi  todos 
han  experimentado  de  una  manera  más  ó  menos  vaga.  Ha  habido 
quienes  han  encontrado  relaciones  harmónicas  entre  las  notas  de  la 
gamma  musical  y  los  colores  del  prisma,  correspondiendo,  según 
ellos,  el  do  de  la  gamma  al  color  rojo;  el  re  al  anaranjado;  el  mi  al 
amarillo;  el  fa  al  color  verde,  el  sol  al  azul,  y  el  la  al  violado.  Este 
fenómeno  de  simpatía  orgánica  puede  explicarse  de  un  modo  racio- 
nal y  satisfactorio,  atendiendo  á  las  relaciones  íntimas  ó  plexos  va- 
riados que  forman  las  diversas  ramificaciones  de  los  nervios  ópticos 
y  auditivos  que  proceden  del  sistema  cefálico. 

Algunos  han  avanzado  más  en  las  observ^aciones  de  los  fenómenos 
de  audición  coloreada,  y  han  advertido  que  no  sólo  corresponde  un 
color  á  determinada  nota  musical,  sino  que  además  una  misma  nota 
puede  producir  colores  distintos  según  los  individuos  que  perciben  la 
sensación.  A  pesar  de  estas  observaciones,  no  podían  darse  cuenta 
de  este  fenómeno  singular.  La  variada  configuración  del  sistema  ner- 
vioso es  la  que  puede  explicar  este  nuevo  fenómeno.  A  la  manera 
que  en  una  orquesta  compuesta  de  muchos  instrumentos,  si  están 
afinados  conforme  á  un  diapasón  distinto,  no  pueden  verificar  un 
acorde  á  no  ser  que  haya  trasportación;  del  mismo  modo  se  verifica 
en  las  sensaciones.  Cada  individuo  tiene  en  su  sistema  nervioso  un 
diapasón  particular  y  distinto  de  los  demás,  y  de  ahí  que  un  mismo 
sonido  pueda  variar  ó  producir  diversas  sensaciones  coloreadas  se- 
gún la  disposición  ó  afinación  de  los  filetes  de  su  sistema  nervioso. 

Efectivamente,  el  sistema  nervioso  es  á  manera  de  una  red  más  ó 
menos  extensa,  y  cada  uno  de  los  nervios  principales  de  los  sentidos 
se  subdivide  y  flota  insensiblemente  por  los  órganos.  Los  nervios  óp- 
ticos se  ramifican  hasta  el  punto  de  constituir  más  de  tres  mil  fibri- 
llas ó  filetes  nerviosos.  Los  acústicos  se  ramifican  del  mismo  modo  y 
flotan  sus  filetes  en  la  linfa  del  oído.  Ahora  bien:  correspondiendo 
ciertas  fibrillas  ó  filetes  nerviosos  del  aparato  auditivo  con  otras  pro- 
cedentes del  aparato  óptico  formando  verdaderos  plexos,  y  ramifi- 
cándose de  tan  diversas  maneras  cuantos  son  los  individuos;  de  ahí 
la  sensación  simpática  de  estos  dos  sentidos,  y  de  ahí  también  la  di- 
versidad de  sensaciones  ópticas  para  una  misma  audición,  como  su- 
cede en  las  notas  de  instrumentos  fundados  en  un  diapasón  distinto. 
Esta  especie  de  anomalía  fisiológica  es  muy  general  en  todos  los  in- 
dividuos, si  bien  puede  ser  más  ó  menos  acentuada;  así  vemos  que 
hay  individuos  que  no  pueden  distinguir  dos  colores  entre  sí,  y  otros 
que  no  ven  más  que  blanco  y  negro. 
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Varios  pintores  ven  un  mismo  cuadro  de  la  naturaleza,  pero  la 
ven  á  través  de  distintos  prismas  ópticos,  y  por  lo  mismo,  aunque  to- 
dos quieren  representarle  como  es  en  la  realidad,  sin  embargo,  cada 
uno  le  pinta  conforme  á  su  modo  particular  de  verle,  dándole  deter- 
minados matices  que  caracterizan  su  individualidad.  En  la  música, 
efecto  de  la  vaguedad  de  sus  notas,  se  advierte  mejor  esta  diversi- 
dad. Quieren  expresar  cuadros  de  la  naturaleza,  acciones  trágicas  ú 
hondas  pasiones  del  alma,  y  valiéndose  de  esas  notas  vagas  y  miste- 
riosas, las  hacen  vibrar  con  pulsaciones  individuales  y  característi- 
cas, logrando  tan  diversos  matices  con  la  ondulación  de  sus  líneas, 
colorido,  sonoridad  y  movimiento,  cuantos  son  los  individuos  que 
cantan  esas  acciones  ó  expresan  los  cuadros  de  la  naturaleza. 

Es  también  digna  de  notarse  la  impresión  ó  modificación  especial 
que  producen  en  el  sistema  nervioso  los  colores  y  los  sonidos,  inde- 
pendientemente de  aquella  harmonía  y  divergencia.  El  color  rojo  in- 
tenso provoca  irritación  en  los  toros  \'  en  los  locos;  el  amarillo  es 
causa  de  alegría;  el  color  azul  calma  las  irritaciones  nerviosas;  el 
violado  conduce  á  la  melancolía.  Y  siempre  que  por  algún  tiempo  se 
sienta  la  impresión  viva  de  un  color  determinado,  se  advierte  por 
consecuencia  el  color  complementario.  Estas  impresiones  se  sienten 
tambi  jn  en  los  sonidos,  con  la  diferencia  de  que  en  la  música  son  aún 
mucho  más  acentuadas  que  en  los  fenómenos  ópticos.  Así  cuando  uno 
está  poseído  de  alegría,  expresa  este  sentimiento  con  canto  en  tono 
mayor,  y  cuando  está  dominado  por  la  tristeza,  lo  expresa  con  acor- 
des en  tono  menor.  El  sistema  nervioso  está  constituido  conforme  á 
un  diapasón  determinado;  pero  existe  además  un  tono  general,  sea 
mayor  ó  menor,  que  domina  en  el  sistema,  y  que  sirve  de  punto  de 
partida  para  todas  las  sensaciones. 

Y  no  habiendo  en  el  mundo  dos  figuras  semejantes,  ni  dos  cere- 
bros igualmente  configurados,  los  gustos,  el  temperamento,  el  carác- 
ter, las  facultades  sensitivas  y  todas  las  sensaciones,  que  no  son  más 
que  resultado  de  la  configuración  del  sistema  cefálico,  tiene  que  de- 
pender de  ese  tono  particular,  causa  que  influ5^e  poderosamente  en 
los  múltiples  y  variados  efectos  de  los  fenómenos  fisiológicos. 


Máüii 
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ROMA 


E  Temps,  órgano  republicano  protestante  de  París,  ha  escrito 
estos  días  un  artículo  muy  significativo,  hablando  del  Jubi- 
leo episcopal  de  Su  Santidad.  "Hay  algo,  dice,  que  sobreco- 
ge y  pasma  á  la  imaginación,  y  aun  á  la  razón  misma,  en  este  hecho, 
en  los  últimos  años  de  un  siglo  en  que  se  había  creído  dar  el  último 
golpe  al  sentimiento  religioso  en  sí,  y  á  la  forma  particular  que  ha 
revestido  en  el  catolicismo:  el  aniversario  de  la  ordenación  (consa- 
gración) del  Jefe  de  la  iglesia  basta  para  poner  en  movimiento  mu- 
chedumbres de  peregrinos  de  todas  las  partes  de  Europa  y  del  mun- 
do. No  son  los  países  católicos  los  únicos  que  han  aportado  su  contin- 
gente á  este  ejército  de  fieles;  aun  aquellos  que  están  separados  de  la 
comunión  romana  desde  la  época  de  la  Reforma,  Alemania,  el  Reino 
Unido,  Dinamarca,  los  Estados  Unidos  (pudo  haber  añadido,  Rusia, 
Turquía,  Grecia,  etc.,  etc.),  han  contribuido  grandemente  á  esta  ma- 
nifestación. Es  este  un  fenómeno  en  que  es  preciso,  que  el  hombre  de 
Estado  fije  mucho  su  atención:  indudablemente  que  son  éstas  unas 
fuerzas  morales  poderosísimas,  con  las  cuales  debe  contar  todo  Go- 
bierno si  no  quiere  ponerse  en  peligro. ,t  Análogas  consideraciones  á 
las  de  Le  Temps  habiánsenos  ocurrido  á  nosotros;  mas  es  preferible 
copiar  sus  palabras,  arrancadas  por  un  espectáculo  grandioso,  é  hijas 
de  una  sinceridad  plausible,  de  que  raras  veces  dan  muestra  los  ene- 
migos de  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  ciertas  confesiones  adquieren 
fuerza  centuplicada  en  boca  de  los  sectarios,  á  los  cuales,   cuando 
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llega  el  caso,  podemos  contestarles  con  las  confesiones  que  hicieron 
en  determinadas  circunstancias.  Aún  tienen  las  palabras  transcritas 
otra  significación:  parecen  un  llamamiento  aciertos  políticos  france- 
ses (empeñados  en  sostener  fiera  guerra  contra  la  Iglesi  i  y  el  Ponti- 
ficado) para  que  no  desperdicíenlos  esfuerzos  de  León  XIII  en  favor 
déla  unión  de  los  católicos  dentro  de  la  legalidad  existente.  En  su- 
ma, que  las  confesiones  del  diario  parisiense  pueden  tener  gran  al- 
cance político,  sin  que  esto  desvirtúe  la  importancia  religiosa  de  las 
mismas. 

—Indudable  es  que  inquietan  no  poco  al  joven  soberano  alemán 
las  inocultables  simpatías  del  Papa  hacia  Francia,  simpatías  que 
Guillermo  III  traduce  como  aversión  á  la  triple  alianza.  De  cualquier 
modo,  estos  días  han  hablado  diarios  franceses  de  gran  importancia 
del  propósito  del  monarca  alemán  de  tener  una  entrevista  con 
León  XIII,  á  fin  de  modificar  los  sentimientos  de  Su  Santidad  respec- 
to á  la  triple  alianza.  En  tal  caso,  dícess  que  se  trataría  del  restable- 
cimiento de  los  jesuítas,  y  de  otros  asuntos  de  importancia. 

—Una  diputación  compuesta  de  cincuenta  rumanos,  dirigidos  por 
el  Obispo  de  Lugos,  irá  á  Roma  en  la  próxima  Pascua  á  felicitar  á 
León  XIII  con  motivo  del  Jubileo.  Lo  notable  de  esta  peregrinación 
es  que  se  compondrá  de  católicos  y  cismáticos.  Este  hecho  tiene 
grandísima  significación  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  cada 
día  se  acentúa  más  en  la  Iglesia  cismática  la  tendencia  hacia  la  igle- 
sia romana.  Probablemente  Su  Santidad  recibirá  á  los  católicos  y  á 
los  cismáticos  separadamente. 

—  Un  príncipe  indio,  el  Mahalapaz  de  Civalior,  envía  á  Su  Santi- 
dad, como  regalo,  con  motivo  de  su  Jubileo  episcopal,  dos  espléndi- 
dos chales  de  seda  rosa,  recamados  de  oro,  habiendo  encargado  de 
su  presentación  á  un  oficial  inglés  á  su  servicio,  y  á  su  ayudante  se- 
ñor Tilose,  que  ya  se  encuentra  en  Roma  con  tal  objeto. 

—Cuanto  repetidamente  se  ha  dicho  en  orden  á  las  dificultades 
que  ponía  el  Sultán  de  Constantinopla  á  la  celebración  del  Congreso 
Eucarístico  en  Jerusalén,  está  completamente  destituido  de  funda- 
mento. El  Congreso  empezará  el  11  de  Mayo,  fiesta  de  la  Ascensión, 
y  terminará  el  21  del  mismo  mes,  festividad  de  Pentecostés.  Para  fa- 
cilitar la  asistencia  al  Congreso,  se  organizará  una  peregrinación 
formada  por  los  socios  del  Congreso  Eucarístico,  y  que  se  dividirá 
en  tres  secciones, quedando  á  voluntad  de  losperegrinos  el  agregar- 
se á  una  ú  otra  de  éstas.  La  primera  expedición  saldrá  de  Marsella 
el  12  de  Abril,  llegará  el  14  á  Civita-\'^ecchia:  allí  desembarcarán  los 
peregrinos,  dirigiéndose  por  ferrocarril  áRoma,  en  donde  permane- 
rán  cinco  días,  siendo  recibidos  en  audiencia  solemne  por  Su  Santi- 
dad, volviéndose  á  embarcar  el  día  21  en  Ñapóles.  Los  de  la  segunda 
expedición  saldrán  de  Ñapóles  en  ese  mismo  día,  uniéndose  á  los  que 
salieron  de  Marsella.  El  día  27  de  Abril  llegada  á  Caifa  y  al  Monte 
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Carmelo.  El  sábado  29,  llegada  á  Nazareth:  El  domingo  30,  Misa  so- 
lemne en  el  santuario  de  la  Anunciación,  procesión  y  principio  del 
mes  de  María.  El  lunes  1.°  de  Mayo  se  dividirán  los  peregrinos  en 
tres  grupos,  el  primero  de  los  cuales  se  quedará  en  Nazareth  y  visita- 
rá el  Monte  Tabor,  Canaán,  etc.,  mientras  que  los  otros  dos  grupos, 
además  de  estos  puntos,  visitarán  á  Tiberiades  y  Cafarnaum.  El  miér- 
coles 3,  se  reunirán  en  Nazareth  los  tres  grupos.  El  jueves  4,  los  gru- 
pos primero  y  segundo  partirán  para  Caifa,  embarcándose  allí  para 
llegar  á  Jafa  el  5  por  la  mañana  y  á  Jerusalén  el  mismo  día  por  la 
tarde.  El  tercer  grupo  atravesará  la  Samaría  á  caballo,  y  llegará  á 
Jerusalén  el  lunes  8  por  la  tarde. 

La  tercera  expedición  saldrá  de  Brindisi  (Italia)  el  martes  9  de 
Mayo  por  la  noche,  para  llegar  el  sábado  13  por  la  mañana  á  Jafa,  y 
por  la  noche  á  Jerusalén.  El  martes  23  de  Mayo  se  embarcarán  en 
Jafa  todos  los  peregrinos,  llegando  á  Brindisi  el  27  y  á  Marsella  el 
30  ó  31  de  Mayo.  En  cuanto  á  los  precios  del  pasaje  y  gastos  de  pere- 
grinación, incluso  los  de  alojamiento  y  comida  en  Tierra  Santa  son 
los  siguientes:  Para  los  peregrinos  que  salgan  de  Marsella  ó  de  Ña- 
póles.—Primefr  grupo:  Primera  clase,  820  francos;  segunda  clase,  650 
francos;  tercera  clase,  485  francos.— Segundo  grupo:  55  francos  más 
que  los  del  primer  grupo  en  cada  una  de  sus  clases. — Tercer  grupo: 
75  francos  más  que  los  del  primero.  Para  los  que  salgan  de  Brindi- 
si.— Primera  clase,  725  francos;  segunda,  555  francos;  tercera,  390 
francos. 

Los  católicos  españoles  que  deseen  asistir  al  Congreso,  ó  contri- 
buir con  sus  limosnas  á  su  celebración,  pueden  dirigirse  á  M.  de  Pe- 
lerín,  13,  boulevard  Gambetta,  Nimes  (Gard),  Francia;  ó  en  España 
al  M.  I.  Sr.  D.  José  M.  Caparros,  Canónigo  Arcipreste  de  la  Catedral 
de  Madrid,  Hortaleza,  112,  principal,  ó  á  D.  Rafael  Rodríguez  de  Ce- 
peda, catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia,  los  cuales  facilita- 
rán cuantos  datos  se  les  pidan  acerca  de  la  peregrinación  y  del  Con-^ 
greso. 


II 
EXTRANJERO 


Alemania.— Como  saben  nuestros  lectores,  ya  va  tiempo  que  el 
canciller  Caprivi,  siguiendo  las  inspiraciones  del  Emperador,  está 
empeñado  en  un  asunto  que  pone  á  prueba  su  constancia.  Diciendo  y^ 
todo,  uno  y  otro  día,  que  la  triple  alianza  es  garantía  de  paz,  y  aña- 
diendo que  no  hay  motivos  para  temer  que  se  altere,  exige  Guiller- 
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mo  III  nuevos  sacrificios  á  la  nación  para  nuevos  y  cuantiosos  gastos 
militares;  y  la  nación,  por  boca  de  sus  representantes,  responde  que 
ya  no  puede  mrls,  que  hartos  sacrificios  lleva  hechos,  primero  para 
preparar  y  sostener  la  guerra  de  1870,  y  después  para  formar  nume- 
rosísimo ejército  que  desde  aquella  fecha  está  consumiendo  las  ren- 
tas del  imperio.  Ni  unos  ni  otros  parece  que  se  entienden,  y  en  tal 
estado  de  ánimos,  corre  muy  válida  la  voz  de  que  el  Emperador 
piensa  disolver  el  Parlamento,  aun  á  peligro  de  experimentar  nueva 
y  más  ruidosa  derrota  en  las  elecciones  que  muy  pronto  habrían  de 
anunciarse.  Excusado  es  decir  que  el  cuerpo  electoral  alemán  no  es 
lo  que  en  España,  donde  cualquier  ministerio  lleva  á  las  Cortes  la 
ma3^oría  que  le  plazca;  allí  se  aquilatan  más  esas  cosas,  y  el  pueblo 
sabe  hacer  valer  sus  derechos,  aunque  no  todavía  con  la  perfección 
que  en  Inglaterra  y  Bélgica,  por  ejemplo. 

—Ya  hemos  dicho  que  se  habla  de  un  viaje  de  Guillermo  III  á  Ro- 
ma: propónese  asistir  á  las  Bodas  de  plata  de  los  Reyes  Humberto  y 
Margarita  en  el  próximo  raes  de  Mayo.  Partes  telegráficos  de  la 
Agencia  Fabra  anuncian  que  Guillermo  irá  acompañado  de  la  Em- 
peratriz y  una  brillante  escolta  militar,  y  añaden  que  en  el  Quirinal 
ha  producido  mal  efecto  la  insistencia  del  Emperador  en  celebrar 
una  entrevista  con  el  Papa. 


Austria-Hungría.— No  sabemos  qué  tendrá  de  verdad,  pero  se  dice 
que  la  Emperatriz  de  Austria  es  víctima  de  un  principio  de  locura. 
Una  de  sus  manías  es  que  cree  acariciar  entre  sus  brazos  al  Prínci- 
pe Rodolfo,  niño;  y  para  no  contrariarla  han  tenido  que  fabricarle 
una  muñeca,  que  la  desgraciada  no  cesa  de  cubrir  de  besos  y  de 
lágrimas.  Los  médicos  opinan  que  lo  mejor  es  dedicar  á  la  Empera- 
triz al  estudio  de  las  lenguas  extranjeras  m^ás  difíciles. 

—La  reforma  del  matrimonio  civil,  y  otras  de  índole  parecida,  que 
proyecta  el  Gobierno  húngaro,  están  produciendo  en  aquel  reino 
graves  inquietudes.  La  opinión  pública  está  dividida  en  dos  bandos: 
á  un  lado  está  la  Mayoría  de  la  Cámara  y  el  Gobierno  (que  quieren 
imponer  las  reformas  liberales),  apoyados  por  gran  parte  de  la  clase 
media  y  por  los  protestantes  é  israelitas;  enfrente,  los  elementos  po- 
pulares, católicos  en  su  inmensa  mayoría,  el  Clero  con  el  Episcopado 
á  la  cabeza,  y  la  aristocracia  nobiliaria.  La  Santa  Sede  rechaza  el 
matrimonio  civil  obligatorio,  y  el  bautismo  de  los  hijos  de  matrimo- 
nios mixtos  en  la  forma  que  se  propone.  El  Emperador  ve  con  amar- 
gura las  reformas  del  ministerio,  y  el  Episcopado  por  su  parte  se  ha 
reunido  para  protestar  contra  las  mismas. 
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Inglaterra.— Los  proyectos  de  Gladstone  hallan,  como  se  presu- 
ponía, formidable  oposición  entre  los  conservadores  ingleses;  y  los 
que  más  se  sublevan  son  los  protestantes  de  Irlanda,  que  ponen  pies 
en  pared  á  fin  de  impedir  que  prospere  la  autonomía  de  la  isla  de  San 
Patricio.  Cuando  días  pasados  anunció  uno  de  los  ministros  que,  por 
enfermedad  de  Gladstone,  se  suspendía  la  segunda  lectura  del  pro- 
yecto hasta  después  de  las  vacaciones  de  Pascua,  los  conservadores 
recibieron  la  noticia  con  atronadores  aplausos.  Afortunadamente,  el 
viejo  político,  á  quien  se  creía  peligrosamente  enfermo,  parece  que 
ha  resucitado  á  los  aplausos  de  sus  enemigos,  que  ya  se  preparaban 
á  enterrarle,  pues  un  despacho  reciente  anuncia  que  ya  está  comple- 
tamente restablecido.  Los  orangistas  ó  protestantes  de  Belfast  (Ir- 
landa) han  celebrado  una  manifestación  y  recorrido  las  calles  de 
aquella  ciudad  en  actitud  tumultuaria;  han  hecho  un  auto  de  fe  con 
las  efigies  de  Gladstone  y  de  Morley,  y  en  un  meeíing,  en  el  que  se 
han  pronunciado  violentos  discursos,  han  prometido  no  reconocer  el 
Parlamento  irlandés  que  se  crea  en  virtud  del  proyecto  de  Gladsto- 
ne, no  acatar  sus  leyes  y  hacer  ruda  oposición  á  las  mismas  y  á  todo 
conato  de  autonomía. 

* . 

Francia.— Ya  se  sabe  que  en  Febrero  se  falló  el  proceso  de  Pana- 
má, pero  nada  más  que  por  las  estafas  que  se  habían  cometido:  aho- 
ra se  está  substanciando  por  lo  que  tiene  de  cohecho  y  corrupción,  y 
en  tal  concepto  figuran  entre  los  acusados  Carlos  Lesseps,  Fontane, 
Arton,  Baihaut,  exministro;  Blondín,  Sans-Leroy,  el  senador  Beral, 
el  diputado  Dugué  de  la  Fauconnerie,  Gobrón,  exdiputado,  y  Anto- 
nino  Proust,  diputado  y  exministro;  algunos  de  ellos  habían  sido 
condenados  á  diferentes  penas  por  el  delito  de  estafa.  Se  han  oído 
confesiones  edificantes:  así,  la  del  exministro  Baihaut,  que,  al  ser  inte- 
rrogado por  el  Presidente  del  tribunal  sentenciador,  exclamó  profun- 
damente conmovido:  "Soy  culpable,  y  no  comprendo  aún  cómo  he 
podido  llegar  á  esta  situación.  (Sensación  prolongada.)  ¡Pido  perdón 
á  mi  país,  cuya  buena  fama  he  comprometido  acaso!,,  El  procesado 
siguió  diciendo  que  obró  por  instigaciones  de  Blondín,  á  quien  entre- 
gó 75.000  francos;  que  quiso  restituir  todo  lo  recibido;  pero  que  no  lo 
hizo,  temeroso  de  denunciarse,  y  terminó  expresando  su  arrepenti- 
miento y  su  desesperación.  "Estoy  hace  dos  meses  encerrado  en  una 
celda,  y  solo  con  mi  conciencia,  sin  que  haya  podido  explicarme 
cómo  pude  cometer  un  delito  después  de  servir  fielmente  durantl- 
quince  años  á  la  República.  Una  hora  de  locura  bastó  para  que  fae 
tase  á  mi  deber  y  perdiese  para  siempre  la  situación  que  ocupaba. 
Considero  el  porvenir  que  me  espera,  sin  que  me  sea  dable  olvidar 
á  los  seres  queridos  que  necesitan  de  mí„. 

Contestando  á  las  preguntas  del  presidente,  Mr.  Baihaut  recono- 
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ció  el  fundamento  de  las  inculpaciones  formuladas  contra  él.  Ade- 
más agregó  que  Lesseps  y  Fontane  sabían  que  el  dinero  era  para  él, 
que  es  pobre,  no  para  gastos  de  publicidad  ni  para  el  Gobierno.  La 
prueba  de  ello  son  las  frases  mortificantes  de  Mr.  Charles  de  Les- 
seps, al  decir  que  le  produjo  asco.  Además,  Blondín  recibió  75.000 
francos  de  corretaje.— Blondín:  "Eso  no  es  cierto.  No  soy  tan  imbécil 
que  me  hubiera  contentado  con  tan  reducida  cantidad.  Siempre  he 
tenido  en  cuenta  los  intereses  de  la  Compañía  del  Panamá.  La  de- 
claración de  Mr.  Baihaut  es  una  pirámide  de  mentiras^. 

Las  últimas  noticias  que  tenemos  sobre  el  famoso  proceso  están 
compendiadas  en  el  telegrama  siguiente  de  la  Agencia  Fabra: 

"En  la  vista  de  la  causa  por  corrupción  de  la  Compañía  del  Pana- 
má, el  Fiscal  general  comenzó  su  discurso  haciendo  notar  que  la  acu- 
sación ha  hecho  todo  lo  posible  para  aclarar  todo  lo  ocurrido.  Justi- 
ficó la  intervención  de  Mrs.  Freycinet,  Floquet  y  Clemenceau,  acon- 
sejando á  Lesseps  que  evitase  el  proceso  que  había  de  acarrear  su 
ruina,  y  examinó  cómo  Lesseps  y  Fontane  compraron  á  Baihaut  y 
Sans-Leroy  para  hacer  que  se  votase  el  proyecto  de  emisión  de  obli- 
gaciones con  premios. 

Demostró  á  continuación  que  Beral,  Dugué,  Gobrón  y  Proust  fue- 
ron corrompidos  igualmente  por  Lesseps  y  Fontane,  valiéndose  para 
ello  de  la  mediación  deReinach.y  terminó  pidiendo  un  castigo  seve- 
ro, en  especialidad  para  Lesseps  3'  Fontane,  causantes  de  tantas  mi- 
serias y  tanto  luto,,. 

* 

*  * 

Bélgica.— Antes  que  la  Cámara  de  representantes  de  Bélgica 
haya  resuelto  nada  en  orden  á  la  ampliación  del  sufragio  (asunto 
que  actualmente  se  discute  con  relativo  calor),  la  asociación  demo- 
crática y  el  partido  obrero  de  aquel  país  han  pro3'ectado  y  llevado  á 
efecto  una  nueva  manifestación  en  favor  del  sufragio  universal. 

Por  medio  de  anuncios  colocados  en  las  calles,  de  citaciones  á  do- 
micilio y  de  rneetings  de  propaganda,  han  convocado  á  115.000  ciu- 
dadanos de  Bruselas,  á  fin  de  que  manifestaran  su  opinión  en  pro  ó 
en  contra  de  dicha  reforma. 

Este  plebiscito  verificóse  el  5  de  Marzo.  Unos  cincuenta  locales, 
en  los  que  ondeaba  la  bandera  nacional,  habíanse  habilitado  para  el 
voto  en  Bruselas  y  en  los  arrabales.  El  tambor  resonaba  en  las  calles 
como  en  los  días  de  revista  de  la  guardia  cívica  y  de  fiesta  nacional. 
Los  electores  acudieron  en  gran  número,  y  con  bastante  orden  fue- 
ron depositando  en  las  urnas  las  papeletas  que  expresaban  su  opi- 
nión. 

De  los  115.000  ciudadanos  convocados,  más  de  bO.OOO  tomaron  par- 
te en  el  referendum  ó  plebiscito.  Una  inmensa  mayoría  (60.279)  votó 
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en  favor  del  sufragio  universal,  dividiéndose  los  sufragios  en  esta 
forma:  48.660  en  favor  del  proyecto  de  Mr.  Janson,  que  señala  la  edad 
de  veintiún  años  para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  y  7.684 
en  pro  del  proyecto  de  Nothomb,  que  fija  la  edad  de  veinticinco  años. 
Los  proyectos  de  sufragio  restringido  sólo  alcanzaron  exiguas  mino- 
rías. El  proyecto  de  Graux,  1.671  votos;  el  del  Gobierno,  basado  en  el 
sistema  de  la  habitación  y  la  capacidad  combinadas,  1.022  votos,  y  el 
de  Frére  Orban.  903. 

A  primera  vista  parece  que  estos  resultados  constituyen  un  gran 
triunfo  para  la  causa  del  sufragio  universal.  Mas  si  se  atiende  á  las 
observaciones  que  hacen  algunos  periódicos  belgas,  el  asunto  cam- 
bia de  aspecto.  En  primer  lugar,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  in- 
mensa mayoría  de  los  adversarios  del  sufragio  universal  se  abstu- 
vieron, considerando  que  no  debían  tomar  parte  en  el  referendiun. 
Si  se  observa  la  diferencia  entre  el  número  de  los  votantes  y  el  de 
los  convocados,  resulta  que  ha  habido  más  de  50.000  abstenciones,  y, 
como  es  de  suponer,  en  virtud  de  lo  anteriormente  dicho,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  abstenidos  sean  enemigos  del  sufragio  universal,  la 
consecuencia  es  que  en  la  capital  de  Bélgica  están  casi  equilibradas 
las  opiniones. 

Parece,  además,  que  en  el  plebiscito  del  día  5  se  han  puesto  en 
juego  los  recursos  con  que  habitualmente  se  falsea  el  sufragio  en  to- 
das partes.  Muchos  ciudadanos  de  Bruselas  no  recibieron  papeleta 
para  votar,  y  á  otros,  en  cambio,  se  les  dieron  varias  y  votaron  más 
de  una  vez.  Las  listas  que  han  servido  para  la  convocatoria  eran  de- 
fectuosas y  contenían  grandes  omisiones.  El  vino,  la  cerveza  y  el 
verinonth  han  corrido  con  abundancia  en  las  tabernas  y  cafés  para 
excitar  el  entusiasmo  de  los  más  tibios,  y  como  muchos  de  los  impro- 
visados colegios  electorales  del  plebiscito  estaban  situados  en  tien- 
das de  bebidas  y  cervecerías,  excusado  es  decir  la  influencia  que  ha- 
brán tenido  las  libaciones  en  el  voto  de  muchos. 

—En  nuestro  número  del  20  de  Febrero  dimos  cuenta  de  los  pro- 
pósitos de  los  diputados  proteccionistas  franceses,  en  número  de 
ochenta,  los  cuales  habían  presentado  una  proposición  para  la  eleva- 
ción de  las  tarifas  aduaneras  contra  los  vinos  españoles.  Mr.  Turrel 
ha  defendido  la  proposición,  pero  con  éxito  desdichado,  pues  no  han 
hallado  eco  sus  voces  apasionadas,  inspiradas,  más  que  nada,  por  el 
deseo  de  captarse  las  simpatías  de  sus  electores,  para  que  le  favorez- 
can con  sus  votos  en  las  elecciones  que  se  acercan. 

*  * 

Estados  Unidos.— He  aquí  cómo  refiere  un  periódico  la  toma  de 
posesión  del  nuevo  Presidente  de  aquella  República,  verificada  el 
día  4  del  corriente. 


CKÓMCA    GENERAL  477 


"Aunque  el  tiempo  no  favoreció  la  brillantez  de  la  fiesta,  pues  es- 
tuvo nevando  gran  parte  del  día,  celebróse  con  gran  entusiasmo  en 
Washington  la  toma  de  posesión  del  nuevo  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  Mr.  Cleveland,  ó  sea  lo  que  los  norte-americanos  llaman 
Inaugiiration  day. 

„Poco  antes  de  las  doce,  Cleveland  se  dirigió,  desde  las  habitacio- 
nes que  ocupaba  en  el  Artington  hotel,  á  la  Casa  Blanca,  donde  le 
esperaba  el  Presidente  saliente,  Harrison,  para  trasladarse  juntos 
al  Capitolio.  A  medio  día  salió  la  comitiva,  ocupando  el  tandean  pre- 
sidencial, tirado  por  cuatro  caballos  blancos,  Mr.  Harrison,  que  lle- 
vaba á  su  izquierda  á  Cleveland.  En  otro  coche,  y  colocados  de  la 
misma  manera,  iban  el  Vicepresidente  saliente,  Mr.  Levi  Morton,  y 
el  nuevo,  Mr.  Stevenson.  Al  volver  del  Capitolio,  los  sitios  estaban 
invertidos,  ocupando  la  derecha  Cleveland  y  Stevenson. 

Componíase  la  comitiva  de  40.000  hombres  del  ejército  regular 
y  20.000  paisanos,  entre  ellos  los  gobernadores  de  once  Estados,  los 
clubs  demócratas,  los  bomberos,  los  delegados  de  las  logias  masóni- 
cas, á  caballo  y  con  sus  insignias,  y  la  colonia  francesa,  llevando  la 
bandera  tricolor,  que  fué  objeto  de  aclamaciones.  Una  multitud  in- 
mensa ocupaba  la  Avenida  de  Pensylvania,  que  se  hallaba  adornada 
con  colgaduras  y  banderas.  Los  hiirras  de  la  muchedumbre  alterna- 
ban con  las  salvas  de  artillería,  formando  un  ruido  ensordecedor. 

Los  dos  Presidentes  entraron  en  la  sala  del  Senado,  del  Capitolio, 
donde  se  verificó  la  ceremonia  de  prestar  juramento  el  nueve  Jefe 
del  Estado.  Después  de  haber  besado  la  Biblia,  Mr.  Cleveland  ocupó 
su  sitio  en  el  estrado,  y,  rodeado  de  los  miembros  del  Congreso,  del 
Cuerpo  diplomático,  oficiales  generales  y  altos  funcionarios  civiles, 
pronunció  su  discurso  al  pueblo  americano,  según  la  costumbre  se- 
guida por  todos  los  nuevos  Presidentes. 

Hablando  de  las  exageraciones  del  proteccionismo,  dijo  que  cons- 
tituían un  sistema  injusto  c  inmoral,  que  pervertía  el  patriotismo,  re- 
bajaba las  instituciones  constitucionales,  é  inducía  al  pueblo  á  espe- 
rar del  Gobierno  ventajas  individuales  y  favores  especiales.  "El  par- 
tido demócrata— añadió— ha  llegado  al  poder  con  el  compromiso  de 
reformar  las  tarifas  con  arreglo  á  un  espíritu  justo  y  equitativo.  Lo 
cumplirá,  pues  es  inicuo  que  la  parte  menos  numerosa  del  país  se  be- 
neficie á  expensas  de  la  más  numerosa.  La  sola  justificación  de  los 
impuestos  es  la  necesidad  de  un  presupuesto  para  costear  los  gastos 
de  Gobierno. 

„Si  reduciendo  las  cargas  del  ciudadano  norteamericano  hace- 
mos desaparecer  privilegios  que  han  durado  largo  tiempo,  esto  no 
será  más  que  un  incidente  de  nuestra  vuelta  al  camino  recto  y  á  la 
justicia.  Cuando  hagamos  desaparecer  las  ilusiones  y  los  prejuicios 
que  ciegan  á  nuestros  compatriotas  respecto  á  las  tarifas  de  adua- 
nas, no  habremos  hecho  otra  cosa  que  demostrarles  hasta  qué  punto 
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se  han  apartado  de  la  vía  que  conduce  á  la  prosperidad  verdadera.,, 
Cleveland  terminó  con  la  acostumbrada  profesión  de  fe^  manifestan- 
do zu.  creencia  en  un  Ser  Supremo  que  ha  protegido  siempre  á  la  na- 
ción  norteamericana. 

El  discurso  presidencial  fué  acogido  con  grandes  aplausos,  y,  ter- 
minado el  acto,  la  comitiva  se  dirigió  á  la  Casa  Blanca  en  medio  de 
nuevas  salvas  de  artillería  y  repique  general  de  campanas,  entonan- 
do la  multitud  que  ocupaba  el  trayecto  el  ¡Hail  Columbia!  y  otros 
cantos  patrióticos.  En  la  residencia  de  los  Presidentes  se  dio  un  gran 
lunch  á  los  invitados. 

Harrison  se  despidió  cordialmente  de  su  sucesor,  saliendo  en  un 
tren  especial  para  Indianópolis,  y  en  seguida  dio  comienzo  la  recep- 
ción popular  del  nuevo  Presidente. 

Por  la  noche  hubo  iluminaciones,  fuegos  artiñciales  y  un  gran  bai- 
le, al  que  asistieron  Mr.  y  Mrs.  Cleveland,  y  con  cuyas  entradas  se 
ha  cubierto  el  gasto  de  los  festejos  de  la  toma  de  posesión  del  Presi- 
dente, pues  para  que  todo  sea  original  en  estas  costumbres  norte- 
americanas, no  sufraga  el  Estado  dichos  gastos,  sino  que  los  costea  el 
Comité  de  organización,  puramente  privado,  que  se  resarce  luego 
con  los  ingresos  del  baile. 


III 


ESPAXA 


Lo  de  siempre:  influencias,  coacciones,  garrotazos,  tiros,  asola- 
mientos y  fieros  males:  he  ahí  el  cortejo  obligado  de  todas  las  elec- 
ciones en  España;  y  para  variar,  eso  es  lo  que  ha  ocurrido  ahora.— 
¿Y  el  resultado?— El  de  siempre  también,  como  se  puede  ver  por  la 
siguiente  lista:  Adictos,  274.— Canovistas,  53.— Republicanos,  29.— 
Posibilistas,  14.— Silvelistas,  14.— Carlistas  7,  é  Integristas,  2.— To- 
tal, 119  de  oposición;  es  decir,  tampoco  esa  cuenta  es  exacta,  porque 
los  14  posibilistas  son  bastante  más  sagastinos  que  otros  de  los  varios 
grupos  que  componen  la  mayoría;  por  donde  viene  á  formarse  la  Cá- 
mara de  diputados,  de  288  adictos  y  105  de  oposición. 

Anunciábamos  en  el  último  número  que  tal  vez  en  Madrid,  Bar- 
celona y  otras  ciudades  importantes,  dieran  los  republicanos  un  mal 
rato,  y  así  ha  sucedido.  A  qué  extremos  ha  llegado  con  tal  motivo  la 
audacia  de  los  futuros  regeneradores  de  España,  ya  se  podrá  supo- 
ner: cualquiera  diría,  por  las  bravatas  que  echan,  que  estamos  bajo 
la  férula  de  Pí,  Zorrilla  y  Salmerón.  Para  concluir  de  aniquilar  á  la 
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Monarquía,  he  aquí  un  párrafo  gigantesco,  debido  al  caletre  de   un 
periodista  demócrata: 

"Debemos  realizar  actos  significativos  y  ostensibles  de  nuestro 
poder  y  de  nuestras  intenciones.  La  ocasión  es  oportuna.  La  prima- 
vera invita  á  una  gran  gira  de  campo.  ;No  dice  la  Monarquía  que  es- 
tamos fuera  déla  legalidad?  Pues  salgamos  un  día  déla  ciudad;  bus- 
quemos los  proscriptos,  los  parias,  los  esclavos,  en  tanto  no  rompe- 
mos nuestras  cadenas,  un  Aventino  para  nuestra  plebe  en  los  altos 
de  San  Isidro.  Reúnanse  allí  cuarenta  mil  republicanos  con  sus  fami- 
lias, con  sus  esposas  j^sus  hijos.  Nada  de  cotizarse  para  una  comida. 
Que  cada  familia  lleve  su  merienda.  Pasemos  una  tarde  juntos  en  el 
seno  de  la  naturaleza,  bajo  el  sol,  padre  de  todos,  lejos  de  la  ^lonar- 
quía,  en  la  libertad  de  los  campos.  Nada  de  discursos,  para  evitarnos 
la  repugnante  presencia  de  los  polizontes.  Nada  de  perturbaciones 
del  orden,  siquiera  sea  el  de  los  monárquicos,  porque  todavía  no  es 
la  ocasión  oportuna,  y  además  debemos  demostrar  á  las  clases  que 
aman  el  reposo,  que  las  ofrecemos  garantías  de  nuestra  seriedad. 
¿Qué  día?  El  último  domingo  de  Marzo.  ¿A  qué  hora?  De  una  á  seis 
de  la  tarde.  ¿Dónde?  En  los  altos  de  San  Isidro.  Si  los  republicanos 
están  conformes,  que  una  comisión  en  cada  distrito  fomente  la  idea  y 
la  propaguen  para  su  práctica  realización. „ 

La  verdad  es  que  un  proyecto  así  entusiasma  á  cualquier  espa- 
ñol de  los  que  viven  alejados  del  presupuesto;  pues  dicho  se  está 
que  español  de  esa  especie,  y  hambriento,  si  no  son  sinónimos,  guar- 
dan estrecho  parentesco. 

—Justamente  al  terminarse  las  elecciones,  han  desaparecido  los 
obstáculos  que  se  oponían  á  la  apertura  de  la  capilla  protestante  de 
Madrid.  Refiriéndose  á  uno  de  los  últimos  Consejos  de  Ministros,  dice 
un  periódico:  "El  Sr.  Sagasta  dio  cuenta  de  la  visita  que  le  hizo  an- 
teayer el  señor  Obispo  de  esta  diócesis,  y  de  que  el  Gobernador 
había  suspendido  la  inauguración  del  templo  protestante,  para  evitar 
la  ceremonia  ruidosa  que  proyectaban  los  partidarios  de  esta  secta; 
pero  añadió  que  no  podía  dilatarse  por  más  tiempo  esta  apertura. 
Los  ministros  asintieron  á  las  razones  dadas  por  el  Sr.  Sagasta,  y  por 
tanto,  los  protestantes  se  salen  con  la  suya  con  tal  que  lo  hagan  sin 
ruido  ni  aparato.  ¡Qué  asco!  ¡Caer  á  los  pies  de  un  Cabrera!  No  le 
faltab¿i  otra  cosa  á  este  Gobierno,,. 

— En  cambio  de  tanta  felicidad  en  lo  interior  (donde,  si  las  arrai- 
gadas creencias  católicas  se  van  amortiguando,  no  tenemos  calzones 
que  ponernos),  en  lo  exterior  nuestros  triunfos  diplomáticos  ponen 
espanto  en  los  políticos  extranjeros.  Los  franceses  van  avanzando  en 
sus  conquistas  en  Marruecos;  parece  que  se  han  apoderado  del  oasis 
de  Figuig,  parte  integrante  del  imperio  marroquí.  Los  ingleses  piden 
al  Sultán  terrenos  para  ensanche  de  la  estación  de  señales  que  están 
construyendo  en  el  Cabo  Espartel,  con  pretexto  de  plantar  jardines 
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y  proporcionar  honesto  recreo  á  los  empleados.  Entre  tanto  nuestro 
dominio  en  África,  que  diz  que  debe  ser  la  aspiración  constante  de  los 
españoles,  es  un  mito,  y  á  punto  estamos  de  que  el  día  menos  pensa- 
do nos  den  un  puntapié,  y  nos  arrojen  de  los  áridos  peñascos  que  nos 
pertenecen.  No  paran  ahí  nuestras  dichas:  el  Gobierno  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  ha  otorgado  á  un  sindicato  norte  americano  la  admi- 
nistración de  sus  rentas.  Esto  que  en  apariencia  no  traspasa  los  lí- 
mites de  la  esfera  comercial,  se  convertirá,  dice  un  periódico  de  Nue- 
va York,  en  cuestión  política;  la  mira  de  los  norte-americanos  es  apo- 
derarse de  Santo  Domingo,  principalmente  para  poseer  la  bahía  de 
Samama,  lo  que  constituiría  un  gran  peligro  para  la  seguridad  de 
nuestras  posesiones  en  el  mar  de  las  Antillas. 

—Una  de  las  economías  introducidas  por  el  Gobierno  consiste  en 
una  nueva  división  territorial  militar,  según  la  cual  se  constituyen 
siete  grandes  cuerpos,  mandados  cada  uno  de  ellos  por  un  Capitán 
ó  Teniente  General,  y  situados  en  otras  tantas  regiones  en  que  para 
este  objeto  se  divide  la  Península;  quedan,  por  lo  tanto,  suprimidas 
las  actuales  capitanías  generales,  que  serán  refundidas  en  las  siguien- 
tes regiones  militares:  Cataluña. — Se  compondrá  del  mismo  territo- 
rio que  actualmente  tiene,  y  queda  la  capital  en  Barcelona.  Castilla 
la  Vieja.— Q}xeádi  formada  con  las  provincias  que  hoy  pertenecen  á 
ella,  excepto  Avila,  Segovia  y  Salamanca,  que  formarán  parte  de 
Castilla  la  Nueva  y  se  agregan  las  provincias  gallegas  y  Asturias. 
La  capital  de  Castilla  la  Vieja  será  León.  Castilla  la  Nueva.— P'xeráe 
las  provincias  de  Guadalajara  y  Cuenca,  y  se  la  agrega  la  capitanía 
general  de  Extremadura  y  las  provincias  de  Avila,  Segovia  y  Sala- 
manca. Seguirá  la  capital  en  Madrid.  Aragón.— Q\ieá?i  de  igual  mane- 
ra que  hoy  está  formada,  y  se  la  agrega  la  provincia  de  Guadalajara. 
La  capital  continuará  en  Zaragoza.  Andalucía.— 'La.  formarán  las 
actuales  capitanías  generales  de  Sevilla  y  Granada,  y  será  la  capital 
Córdoba.  Valencia.— Qneda.  formado  con  el  territorio  que  hoy  tiene  y 
la  provincia  de  Cuenca.  La  capital  sigue  en  Valencia.  Norte.-Se  for- 
mará de  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaj^a,  y  de  las  ca- 
pitanías generales  de  Burgos  y  Navarra.  Vitoria  será  la  capital  de 
esta  región.  Con  esta  organización  parece  que  resultarán  exceden- 
tes cincuenta  y  tantos  oficiales  generales. 

—Los  Prelados  de  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid  encuén- 
transe  reunidos  en  esta  capital,  según  leemos  en  un  diario,  para  fo- 
mentar los  intereses  espirituales  de  las  respectivas  Diócesis,  cum- 
pliendo así  la  voluntad  del  Papa,  quien  recientemente  ha  recomen- 
dado á  todos  los  Obispos  estas  reuniones  anuales. 


BIOGRAKÍA 


DEL 


ILMO.  SR,  DR.  D.  FR,  VICENTE  PONTES  Y  CANTELAR, 


OBISPO    DE    GUADIX. 


OS  son  los  Religiosos  agustinos  que  han 
ilustrado,  en  lo  que  va  de  la  presente  cen- 
turia, la  antiquísima  Silla  de  Guadix  y 
Baza.  Uno  de  ellos  el  limo,  señor  D.  Fr.  Marcos 
Cabello  y  López ,  de  cuyas  virtudes  y  preclaro 
talento  habría  mucho  que  hablar,  \'  el  otro  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Fr.  Vicente  Pontes  y  Cautelar,  que, 
siendo  el  más  anciano  de  los  actuales  Prelados 
españoles,  acaba  de  descender  al  sepulcro  (18  de 
Marzo).  Escasísimas  son  las  noticias  que  de  éste 
último  hemos  podido  recabar;  pero  así  y  todo, 
mereceríamos  la  nota  de  ingratos  si  no  le  dedicá- 
semos algunas  líneas,  ya  por  haber  sido  miembro 
de  la  familia  agustiniana,  ya  también  por  el  cariño 
que  á  nuestra  Revista  profesó  desde  el  momento 
en  que  ésta  vio  la  luz  pública. 

Nació  en  Madrid  el  27  de  Marzo  de  1809,  y  aquí 
estudió  Humanidades  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Escolapios.  Ignoramos  con  que  motivo  hubo 
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de  trasladarse  á  Córdoba,  pero  es  lo  cierto  que  en  el  con- 
vento de  Agustinos  de  dicha  ciudad  vistió  el  santo  hábito 
en  31  de  Octubre  de  1825.  En  el  mismo  tuvo  la  buena  suerte 
de  escuchar,  ya  en  el  pulpito,  3^a  en  la  cátedra,  la  palabra 
autorizada  de  nuestro  insigne  P.  Muñoz  Capilla,  quien  se 
esmeraba  por  todas  vías  en  sacar  discípulos  aprovechados, 
así  en  virtud  como  en  letras.  Estudiábase  entonces  en  el  con- 
vento de  Córdoba  la  Filosofía  que  llamaban  moderna  y  de 
buen  gusto,  acaso  por  hallarse  depurada  de  ciertas  insul- 
seces y  bagatelas  introducidas  por  escuelas  rutinarias  y  de 
mal  gusto,  y  á  ella  se  dedicó  con  ahinco,  no  siendo  menor 
la  aplicación  con  que  cursó  la  Teología.  Viéndole  de  buena 
índole  los  Superiores  y  con  más  que  mediana  disposición 
para  las  letras,  moviéronle  á  que  siguiese  la  carrera  de  Lec- 
tor. \^eintitrés  años  contaba  no  más  cuando  obtuvo  por  opo- 
sición la  cátedra  de  Filosofía  en  el  convento  de  Cádiz;  y  á  ex- 
plicar dicha  facultad  pasó  después  al  de  Málaga,  donde  bien 
pronto  fué  conocido  por  las  dotes  extraordinarias. con  que  el 
Señor  le  había  enriquecido,  así  para  el  pulpito  como  para  la 
cátedra.  Tranquilo  y  feliz  vivía  el  Padre  Pontes  en  el  retiro 
del  claustro ,  dedicado  á  las  faenas  literarias  propias  de  un 
religioso  ilustrado,  cuando  los  tristes  y  espeluznantes  suce- 
sos del  35,  propios  más  bien  de  una  nación  de  bárbaros  que 
de  un  país  civilizado,  vinieron  á  arrancarle  de  su  amada  cel- 
da; y  desde  entonces  fué  menester  que  se  buscara  manera  de 
vivir  conforme  con  sus  aficiones  y  las  circunstancias  que  le 
rodeaban.  Como  en  Málaga  era  bien  visto,  y  experimentase 
simpatías  por  la  enseñanza.  íundó  desde  luego  un  Colegio  de 
primeras  letras,  á  que  añadió  después  clase  de  Humanida- 
des y  Filosofía,  acreditándole  de  tal  suerte,  que  en  breve  se 
vio  favorecido  délas  más  distinguidas  familias  que  enviaban 
á  él  confiadas  sus  hijos,  siendo  sin  número  los  que  hoy  re- 
cuerdan haber  sido  discípulos  de  tan  renombrado  profesor. 
La  laboriosidad  y  talento  no  podía  menos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  hombres  de  gobierno,  que  en  más  de  una  ocasión 
le  ofrecieron  cargos  honoríficos,  los  cuales  no  quiso  aceptar, 
contentándose  con  trabajar  en  su  humilde  esfera  por  el 
mayor  bien  de  sus  semejantes  y  decoro  de  la  Iglesia. 
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\'"ió,  sin  embarco,  en  el  ministerio  parroquial  medio  fe- 
cundo para  practicar  el  bien  en  todas  sus  manifestaciones;  y 
como  todavía  se  encontrase  en  edad  en  que  rebosaba  vigor 
y  lozanía,  entró  en  posesión  del  curato  de  San  Carlos  y 
Santo  Domingo,  previos  notabílisimos  ejercicios  de  oposi- 
ción. Durante  el  largo  espacio  de  veinticinco  años  en  que 
permaneció  al  frente  de  dicha  feligresía,  ni  deslustró  la  bue- 
na fama  adquirida,  ni  quedaron  frustradas  las  esperanzas 
de  los  malagueños.  En  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  reso- 
naba su  palabra  elocuente  con  unción  y  dulzura;  sus  conse- 
jos, nutridos  de  doctrina  saludable  y  llenos  de  prudencia, 
eran  escuchados  con  docilidad  y  respeto;  el  buen  olor  de 
sus  virtudes  se  esparcía  por  doquier.  Cuando  los  feligreses 
se  convencieron  de  no  ver  en  su  Párroco  sino  á  un  padre 
que  los  amaba  entrañablemente,  á  un  maestro  que  los  en- 
señaba sin  ficción  ni  engaño,  y  á  un  médico  que  con  el  bál- 
samo de  la  caridad  les  curaba  sus  dolencias  espirituales; 
cuando  tal  fué  el  prestigio  conquistado  entre  sus  parro- 
quianos, que  de  todas  clases  y  condiciones  acudían  á  él  en 
sus  aprietos  y  necesidades,  entonces  el  piadoso  \'  discreto 
P.  Pontes  vio  las  circunstancias  más  favorables  para  ensan- 
char su  círculo  de  acción  en  pro  de  sus  semejantes.  En  bre- 
ve, trabajando  con  fe  y  con  celo,  consiguió  ver  instaladas 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  en  siete  parroquias 
de  la  ciudad,  creó  la  sociedad  domiciliaria  de  San  Juan  de 
Dios  que  hoy  educa  y  alimenta  centenares  de  niños  pobres, 
contribuido  eficazmente  á  levantar  el  asilo  de  huérfanos  de 
San  Bartolomé  y  la  iglesia  parroquial  de  San  Pablo,  y  no 
descansó  hasta  ver  establecidos  nuevos  centros  de  enseñan- 
za y  casa  de  socorros  permanentes  para  los  menesterosos; 
obras  todas  de  reconocida  utilidad  y  conveniencia.  Con  las 
buenas  relaciones  que  mantenía  con  personas  de  influencia 
y  valer,  pudo  conseguir  también  la  devolución  á  sus  propios 
dueños  de  los  solares  de  los  conventos  destruidos  en  días 
aciagos  por  la  piqueta  revolucionaria,  y  mediante  su  cari- 
dad inagotable  pudo  socorrer  con  sustento  y  albergue  á  las 
pobres  monjas  lanzadas  sin  piedad  del  claustro  en  las  re- 
vueltas del  68. 
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Atento  únicamente  á  procurar  el  bien  de  los  prójimos^ 
molestábale  el  eco  que  ya  percibía,  mal  de  su  grado,  de  las 
honras  y  alabanzas,  y  por  más  que  en  su  humildad  procu- 
raba velar  sus  servicios,  esto  mismo  contribuía  á  hacerlos 
más  hermosos  y  meritorios.  Mitras,  prebendas,  brillantes 
distinciones,  títulos  y  honores  le  fueron  ofrecidos  con  insis- 
tencia; pero,  contentísimo  con  su  curato,  á  todos  cerró  la 
puerta,  estimándose  indigno  de  altos  puestos.  Llegó,  por 
fin,  un  día  en  que  sus  humildes  excusas  no  habían  de  ser 
admitidas,  y  presentado  en  Septiembre  de  1875  para  la  silla 
de  Guadix  y  Baza,  á  pesar  de  los  setenta  y  seis  años  que  ya 
contaba,  hubo  de  cargar  con  la  nueva  cruz,  y  extremada- 
mente afligido,  se  vio  en  la  precisión  de  renunciar  su  amada 
parroquia,  donde  tantas  lágrimas  había  enjugado  y  soco-, 
rrido  tantas  miserias.  Si  grande  fué  el  sentimiento  de  los 
malagueños  al  verse  privados  de  párroco  á  qui_n  tanta 
apreciaban,  la  consideración,  sin  embargo,  de  lo  que  signifi- 
caba aquella  dolorosa  separación,  bastó  para  que  con  uná- 
nime entusiasmo  acudieran  todos  á  felicitar  calurosamente 
al  nuevo  Prelado,  cuya  memoria  no  se  les  había  de  olvidar 
en  la  vida. 

Elevado  á  la  dignidad  de  sucesor  de  los  Apóstoles,  su 
humildad  y  caridad,  notas  características  que  le  distinguían, 
habían  de  experimentar  nuevo  realce.  Los  pobres  y  necesi- 
tados siempre  fueron  socorridos  con  mano  larga  por  aquel 
corazón  compasivo.  Y  cargado  de  años  y  medio  imposibili- 
tado por  los  achaques,  cumplió  fidelísimamente  con  las 
obligaciones  propias  de  su  cargo.  No  podemos  pasar  en  si- 
lencio el  amor  acendrado  que  hasta  lo  último  de  su  vida 
tuvo  hacia  su  madre  la  religión  agustiniana. 

En  habiendo  tomado  posesión  de  su  silla,  una  de  las  pri- 
meras cosas  que  hizo,  fué  restaurar  el  templo,  casi  derruí- 
do,  de  los  Agustinos.  Ya  hemos  indicado  antes  cómo,  así 
que  apareció  nuestra  Revista,  fué  recibida  por  el  Obispo  de 
Guadix  con  muestras  de  cariño  y  complacencia.  Para  que 
se  escribiera  la  Bibliografía  Agustiniana  ayudó  con  algún 
recurso,  y  no  bien  se  le  hubo  propuesto  en  1886  el  proyecto 
de  la  celebración   del   centenario  de  Nuestro  Padre  San 
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Agustín,  invitándole  á  que  propusiera  un  premio,  cuando  se 
apresuró  á  contestar  en  los  términos  siguientes:  "Mi  queri- 
do hermano:  Estamos  conformes  en  lo  que  me  dice  en  su 
apreciable  sobre  la  escribanía  de  plata  como  premio,  co- 
rriendo Ud.  con  todo  y  avisándome  de  su  coste  para  remi- 
tirlo, debiendo  advertirle  sea  buena,  muy  buena;  y  no  se 
pare  en  que  cueste  doscientos  ó  más  reales  sobre  lo  que 
suelen  costar  las  mejores.  Tengo,  gracias  á  Dios,  y  todo  es 
y  se  lo  debo  á  la  Orden  y  á  Nuestro  Gran  Padre  San  Agus- 
tín. También  quiero  decirle  que,  si  además  se  necesita  para 
los  gastos  del  Centenario,  me  diga  con  franqueza:  envíe- 
me Ud.  tanto,  y  tendré  especial  gusto  en  complacerle. 
Todo  es  poco  lo  que  haga  en  honor  de  Nuestro  Padre. „ 
Pronto  se  prestó  igualmente  á  cooperar  con  su  óbolo  á  la 
impresión  de  las  obras  latinas  del  insigne  Fr.  Luis  de  León, 
comenzada  con  grande  ardimiento  y  no  menor  generosidad 
por  el  dignísimo  Obispo  de  Salamanca,  el  cual  á  nadie  cede 
en  amor  y  entusiasmo  por  nuestra  religión  agustiniana. 

Sus  trabajos  literarios  son  de  excepcional  valer,  sobre- 
saliendo entre  ellos  una  magnífica  pastoral,  á  que  diera 
motivo  el  funesto  proyecto  de  tolerancia  de  cultos.  Resalta 
en  ella,  al  igual  de  un  decir  elegante,  un  contundente  razona- 
miento en  pro  de  la  unidad  de  cultos,  fundado  en  la  filosofía 
y  la  historia  y  muy  particularmente  en  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  política.  En  ella  deploraba  como  profeta  el  llustrí- 
simo  P.  Pontes  los  males  que  hoy  apenados  presenciamos 
nosotros.  No  hemos  de  hacer  alto  en  otros  servicios  pres- 
tados á  las  letras  y  á  la  Iglesia  tan  distinguido  prelado;  pues 
á  pesar  de  sus  ochenta  y  cuatro  años,  conservaba  la  volun- 
tad y  energía  de  un  joven  embebido  aún  en  estudios  poco 
á  propósito  para  personas  tan  avanzadas  en  la  carrera  de  la 
vida. 

Descanse  en  paz  nuestro  caro  hermano  el  limo.  Sr.  Don 
Fr.  Vicente  Pontes  y  Cautelar,  y  quiera  el  Señor  bondadoso 
premiar  sus  virtudes  con  la  pronta  posesión  de  la  gloria. 

fR.    ^ONIFACIO   yVlORAL 
Agustiniano 


Los  Globos  ^^' 


'a  efervescencia  continuó  durante  el  siglo  XVIIl. 
En  1755  un  dominico,  el  P.  José  Gallen,  profesor 
de  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  de  Avi- 
ñón,  y  apasionado  por  el  estudio  de  las  ciencias  físicas,  pu- 
blicó en  dicha  ciudad  un  opúsculo  titulado:  El  arte  de  na- 
vegar por  los  aires,  entretenimiento  físico  y  geométri- 
co, etc.,  tan  importante  y  de  tal  naturaleza  que,  aun  cuan- 
do no  tuviese  otro  mérito  que  el  de  la  originalidad  y  solidez 
de  sus  cálculos,  bastara  ese  solo  título  para  vindicar  á  su 
autor  de  las  injustas  inculpaciones  que  se  le  hicieron,  cali- 
ficándole de  loco  ó  de  visionario,  como  si  un  visionario  ó 
un  loco  fuese  capaz  de  escribir  un  libro  varias  veces  impre- 
so, y  que  es  una  verdadera  joya  científica.  He  aquí  transcri- 
tos algunos  párrafos:  "Nuestro  buque,  para  navegar  por  los 
aires,  construímosle  de  buena  y  resistente  tela  doble,  bien 
encerada  ó  barnizada,  cubierto  con  piel  y  fortificado  á  tre- 
chos con  fuertes  cuerdas,  ó  mejor  con  cables,  en  los  puntos 
que  lo  necesiten,  sea  por  dentro,  sea  por  fuera,  de  tal  suer- 
te que,  al  evaluar  el  peso  total  del  buque,  independientemen- 
te de  su  carga,  se  aproxime  á  dos  quintales  por  toesa  cua- 


(1)    Véase  la  pág.  366. 
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drada,,.  Describe  luego  las  dimensiones  del  aeróstato,  y 
entusiasmado  ante  la  perspectiva  de  un  éxito  brillante, 
prosigue:  "Henos  ya  navegando  por  los  aires  dentro  de  un 
buque  colosal;  ¿cómo  podrá  sostenerse  y  transportar  á  los 
más  remotos  parajes  todo  un  ajuar  de  guerra?  Examinémos- 
lo. Suponiendo  que  la  pesantez  del  aire  de  la  región  en  que 
navegamos  sea,  respecto  de  la  del  agua,  como  1  es  á  I.CXIO,  y 
que  latoesa  cúbica  de  agua  pese  15.120  libras,  sigúese  que 
una  toesa  cúbica  del  mencionado  aire  pesará  15  libras  y 
2  onzas  próximamente;  remontándonos  ahora  á  otra  región 
superior,  cuyo  aire  tenga  doble  ligereza,  su  peso  no  debe 
pasar  de  7  libras  y  9  onzas;  éste  ha  de  ser,  pues,  el  aire 
que  llene  la  capacidad  de  nuestro  buque,  aire  que  llamare- 
mos interior,  y  que  realmente  ejercerá  sobre  el  fondo  del 
buque  la  presión  correspondiente  al  peso  de  7  libras  y  9 
onzas  por  toesa  cúbica.  Según  esto,  el  aire  de  la  región 
inferior  ejercerá  sobre  el  aeróstato  doble  presión  que  el  in- 
terior, empleando,  por  lo  tanto,  la  mitad  de  la  fuerza  para 
contrabalancearle,  y  quedando  libre  otra  mitad  para  contra- 
balancearle y  sostenerle  con  toda  la  carga...  Por  lo  que  hace 
á  la  forma  que  debiera  darse  á  nuestros  buques  aéreos,  des- 
de luego  sería  muy  distinta  de  la  que  acabamos  de  indicar: 
para  que  ofreciesen  alguna  comodidad  y  no  reunieran  el  me- 
nor inconveniente,  sería  preciso  añadir  muchas  cosas,  re- 
formar otras  y  adoptar  todas  las  precauciones  posibles; 
mas  esto  quédese  á  discreción  de  nuestros  hábiles  maqui- 
nistas. 

„Esta  navegación,  añade  el  autor,  no  resulta  tan  peli- 
grosa como  pudiera  imaginarse;  quizá  ofrece  menos  peli- 
gros que  la  efectuada  por  mar,  pues  en  ésta,  hundido  el  bu- 
que, se  ha  perdido  todo,  mientras  que  en  aquélla  el  buque 
descendería  suavemente  con  gran  satisfaccion.de  los  ya 
cansados  de  vogar  entre  cielo  y  tierra:  merced  á  la  resis- 
tencia que  opone  al  descenso  del  aeróstato  la  inmensa  co- 
lumna de  aire  que  por  debajo  le  rodea,  la  tripulación  puede 
llegar  á  tierra  con  tal  lentitud  que  ahuyente  todo  temor.  Es 
más:  aun  cuando  el  buque  aéreo  naufragase,  llenándose  de 
aire  más  denso,  su  peso  total  nunca  excedería  en  más  de  un 
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tercio  al  de  un  volumen  igual  del  mencionado  aire,  y,  por 
lo  tanto,  descendería  con  mayor  lentitud  que  la  pluma  más 
ligera,  pues  ésta  á  pesar  de  su  extremada  ligereza,  pesa  en 
igualdad  de  volumen,  gran  número  de  veces  más  que  el 
fluido  aéreo,  y  por  consiguiente  en  proporción  de  las  masas 
mucho  más  que  nuestro  averiado  buque,,. 

El  P.  Gallen,  muerto  en  1782,  á  la  edad  de  ochenta  y  tres 
años,  fué,  sin  duda,  el  verdadero  precursor  de  nuestros 
globos,  el  que  de  una  manera  científica,  nada  vulgar,  plan- 
teó el  difícil  problema  de  la  navegación  aérea  y  el  que,  sor- 
do á  malévolas  insinuaciones,  enérgicas  protestas  y  deni- 
grantes calificativos  por  parte  de  sus  émulos,  asentó  las 
bases,  aún  no  consolidadas  hoy,  á  pesar  de  los  progresos  cien- 
tíficos, de  la  ciencia  más  simpática  y  de  más  glorioso  por- 
venir. ¿Por  qué  no  lo  reconocen  así  ciertos  escritores  mo- 
dernos? ¿Porqué,  al  detallar  la  historia  de  los  aeróstatos, 
ni  siquiera  se  dignan  citar  algunos  el  nombre  del  P.  Galién? 

En  1766,  cuando  Cavendish  descubrió  el  hidrógeno,  el 
entusiasmo  por  la  aeronáutica  subió  de  punto,  y  cien  globos 
de  diversas  formas  y  tamaños,  henchidos  del  mencionado 
gas,  cruzaron  los  espacios  y  se  perdieron  en  las  altas  regio- 
nes de  la  atmósfera,  satisfaciendo  la  curiosidad  del  vulgo, 
que  contemplaba  absorto  estos  espectáculos;  pero  no  las 
aspiraciones  del  sabio  que,  tras  continuos  desvelos  y  congo- 
josas fatigas,  tenía  que  lamentar  con  bastante  frecuencia 
la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  y  el  mal  éxito  de  sus  planes. 
Díganlo  sino  el  célebre  Doctor  Blach  y  el  italiano  Cavallo 
que,  ilusionados  con  sus  teorías  basadas  en  la  prodigiosa 
densidad  del  hidrógeno,  y  sin  miramiento  á  considerables 
dispendios,  lanzaron  á  los  cuatro  vientos  aeróstatos  varia- 
dísimos, en  tan  mala  hora  y  con  tan  poca  suerte,  que  ni  las 
vejigas  del  uno,  ni  las  esferas  metálicas  del  otro,  respon- 
dieron á  las  esperanzas,  al  parecer  fundadas,  de  sus  labo- 
riosos inventores. 

A  pesar  de  todo,  el  entusiasmo  cundía,  y  la  solución  del 
problema  aeronáutico  dejábase  vislumbrar,  á  lo  menos  en 
parte.  Así  fué  en  efecto.  El  día  5  de  Junio  de  1783,  ante  nu- 
merosa y  selecta  concurrencia,  lanzóse  á  la  atmósfera  des- 
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de  la  plaza  pública  de  Annonay,  pequeña  población  de  Fran- 
cia, un  globo  de  tela  forrado  de  papel,  de  forma  casi  esféri- 
ca, de  36  metros  de  circunferencia,  250  kilogramos  de  peso 
y  866  metros  cúbicos  de  capacidad;  en  su  base  inferior  te- 
nía un  pequeño  orificio  para  dar  paso  al  gas,  que  no  era  sino 
el  mismo  aire  atmosférico  calentado.  Hasta  cargar  el  aerós- 
tato y  ponerle  en  condiciones  de  partir  transcurrió  algún 
tiempo  que  eternizaba  la  ansiedad  de  los  espectadores,  cuyo 
entusiasmo  rayaba  ya  en  delirio  aun  antes  de  realizarse  la 
ascensión,  como  si  en  la  modestia  que  caracterizaba  á  los 
inventores  se  reflejase  el  buen  éxito  de  la  experiencia.  "Se- 
ñores— gritó  uno  de  ellos — al  comenzar  los  prepaiativos, 
ved  cómo  llenamos  este  gran  saco  de  un  vapor  que  hemos 
logrado  obtener,  y  con  vuestros  propios  ojos  veréisle  pron- 
to elevarse  hasta  las  nubes.,,  Quemóse  al  instante  debajo  del 
orificio  abierto  en  el  aeróstato,  papel,  lana  y  paja  humede- 
cida; el  calor  comenzó  á  enrarecer  el  aire;  el  globo  se  va 
desarrollando  hasta  adquirir  su  forma  esferoidal,  tiende  á 
elevarse  cada  vez  con  más  fuerza,  ya  no  bastan  ocho  hom- 
bres para  retenerle,  suéltanle  al  fin  á  un  signo  convenido,  3- 
con  solemne  majestad  y  arrancando  explosiones  de  entu- 
siasmo, sube  á  la  región  de  las  nubes,  remontándose  en  diez 
minutos  á  una  altura  de  1.000  metros,  de  la  cual  desciende 
majestuosamente,  y  viene  á  caer  sobre  una  quinta  sembrada 
de  vides  á  4  kilómetros  de  distancia  del  punto  de  partida. 
El  éxito  era  completo,  el  problema  estaba  resuelto  y  la  Eu- 
ropa entera  victoreaba  á  los  inventores,  que  desde  esta 
época  conquistaron  lugar  distinguido  en  la  historia  de  los 
descubrimientos,  que  es  la  historia  de  la  ciencia.  Nuevos 
ensayos  realizados  en  distintos  puntos  por  diversas  Aso- 
ciaciones y  bajo  parecidas  bases,  confirmaron  el  de  Anno- 
nay, que,  por  iniciativa  y  merced  á  los  esfuerzos  del  físico 
Carlos,  se  repitió  en  París,  sustituyendo  el  aire  caliente  por 
el  hidrógeno,  cuya  menor  densidad  contribuyó  no  poco  al 
mayor  esplendor  de  la  ascensión  del  globo  lanzado  desde  el 
Campo  de  Marte  en  medio  de  cien  saludos  de  cañón,  inmen- 
so gentío  y  entusiastas  aclamaciones. 

A  raiz  de  este  espectáculo,  primero  entre  los  de  su  cía- 
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se  que  presenciaba  la  capital  de  Francia,  la  Academia  de 
Ciencias,  orgullosa  de  poder  contar  entre  sus  más  ilustres 
compatriotas  á  los  modestos  inventores  de  Annonay,  acor- 
dó por  unanimidad  dirigirles  una  invitación  para  que,  á  ser 
posible,  se  presentasen  en  París,  donde  solemnemente  de- 
bían ser  galardonados  con  los  más  altos  honores  y  las  más 
inusitadas  distinciones.  Accediendo  á  los  deseos  de  la  Aca- 
demia, que  eran  los  de  toda  la  Francia,  acudió  uno  de  ellos 
á  la  Corte,  dio  cuenta  del  ruidoso  descubrimiento,  y  en  su 
confirmación  hizo  construir  un  nuevo  globo  de  70  pies  de 
altura  y  46  de  diámetro,  sobrecargóle  con  un  peso  de  500 
libras,  y  en  presencia  de  la  Comisión  nombrada  por  la  Aca- 
demia para  juzgar  del  resultado,  dejó  escapar  el  aeróstato 
lleno,  como  el  de  Annonay,  de  gas  atmosférico  enrarecido 
por  la  acción  de  un  foco  calorífico:  fuese  elevando  majes- 
tuosamente y  en  brevísimos  instantes  desapareció  entre  las 
nubes,  de  donde  descendió  al  poco  tiempo  y  á  muy  corta 
distancia  sin  el  más  leve  deterioro.  En  vista  de  lo  cual  la 
Academia  declaró  que  "el  descubrimiento  era  completo  en 
cuanto  á  sus  efectos  en  general „;  por  aclamación  unánime 
incluyó  á  los  inventores  en  la  lista  de  sus  correspondientes, 
y  en  20  de  Agosto  de  1783,  acordó  designarles  una  pensión 
de  600  libras  de  plata,  como  recompensa  á  los  méritos  de 
quienes  "han  sabido  descubrir  un  arte  nuevo  que  ha  de  for- 
mar época  en  la  historia  de  las  ciencias  humanas.,.  Confun- 
didos con  tanto  honor,  y  estimulados  por  sus  naturales  ap- 
titudes científicas,  los  sabios  de  Annonay  repitieron  sus  ex- 
periencias, primero  en  Versalles  y  después  en  Lyon.  La  de 
Versalles  fué  curiosísima:  en  presencia  de  Luis  XVI  y  de 
toda  su  corte,  ascendió  el  aeróstato,  henchido  de  aire  ca. 
liente,  á  medio  kilómetro  de  altura;  de  la  base  inferior  pen- 
día un  canastillo  de  mimbres  donde  subían,  haciendo  de 
aeronautas,  un  carnero,  un  gallo  y  un  ánade,  los  cuales 
volvieron  á  tierra  sin  la  menor  lesión,  prueba  evidente  de 
la  posibilidad  de  las  ascensiones  aéreas.  Esta  experiencia 
se  realizó  el  19  de  Septiembre  de  1783.  La  deLyon,  verifica- 
da el  19  de  Enero  del  siguiente  año,  consistió  en  soltar  un 
globo  de  126  pies  de  altura  por  102  de  diámetro,  aventuran. 
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dose  á  subir  en  él  Pilátre  de  Rozicr,  primer  hombre  que 
viajó  por  las  regiones  del  aire.  Otros  y  otros  ensayos  con- 
firmaron el  éxito  del  descubrimiento,  y  era  tal  el  entusiasmo 
por  las  ascensiones  aerostáticas  y  tantas  las  ovaciones  que 
se  tributaban  á  los  inventores,  que  hasta  se  trató  de  erigir 
en  Annonay  un  monumento  conmemorativo  de  la  nueva 
ciencia.  "Al  recibir  la  noticia  de  la  primera  ascensión,  es- 
cribía el  académico  Lalande,  exclamamos  todos:  Gloria  á 
los  sabios  de  Annonay:  así  debía  de  suceder;  y  ;cómo  no 
haberlo  pensado  antes?„  Y  Figuier  dice  que  "nadie  podía 
sustraerse  á  las  más  vivas  impresiones;  muchas  personas 
prorrumpían  en  alarmas,  otras  se  abrazaban  enajenadas 
por  el  delirio^.  Tal  era  la  importancia  del  nuevo  descubri- 
miento. 

;Y  quiénes  fueron  los  descubridores?  Dos  hijos  de  un  mo- 
desto fabricante  de  papel,  José  Miguel  y  Santiago  Esteban 
Montgolfier,  naturales  y  vecinos  de  Annonay:  nacieron,  el 
primero  en  1740  y  el  segundo  en  1745,  muriendo  el  más  jo- 
ven en  1799  y  el  mayor  en  1810.  Aficionados  desde  niños  al 
estudio  de  la  Mecánica,  cultiváronle  con  provecho.  José, 
de  carácter  dulce,  extremadamente  humilde,  pero  indepen- 
diente, voluble  y  entusiasta,  asistió  al  colegio  de  Annonay, 
de  donde,  terminados  sus  estudios,  poco  lucidos  por  cierto, 
salió  para  ayudar  á  su  padre,  que  le  necesitaba  en  la  fábri- 
ca; introdujo  en  ella  grandes  modificaciones  é  importantísi- 
mas mejoras,  ya  perfeccionando  los  procedimientos,  ya  in- 
ventando otros  nuevos,  como  las  planchas  estereotípicas, 
que  se  estrenaron  para  imprimir  las  célebres  tablas  de  Ca- 
llet,  etc.;  pero  su  vocación,  su  ídolo  eran  los  estudios  hi- 
dráulicos y  la  navegación  aérea,  tanto  que,  preocupado 
cierto  día  con  la  idea  de  resolver  el  problema  aerostático, 
cuentan  que,  viendo  por  casualidad  cómo  se  ahuecaba  y 
tendía  á  subir  una  camisa  colocada  sobre  una  llama,  loco 
de  entusiasmo  corrió  á  comunicar  á  su  hermano  la  noticia 
de  haber  dado  con  la  solución  del  problema.  Más  tarde, 
cuando  perdió  toda  esperanza  de  satisfacer  los  deseos  de  la 
Academia,  que^  para  completar  el  descubrimiento  de  los 
globos,  quería  se  hiciesen  dirigibles,  se  entregó  de  lleno  al 
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estudio  de  su  ariete  hidráulico  que,  por  la  originalidad  de 
las  leyes  en  que  se  apoyaba  su  funcionamiento,  debía  de 
llamar  grandemente  la  atención.  Después  del  ensayo  veri- 
ficado en  Versalles,  en  que  correspondió  á  José  la  parte 
más  activa,  á  la  vez  que  la  más  delicada  y  expuesta, 
Luis  XVI  le  pensionó  con  la  suma  de  40.000 libras  de  plata. 
Pocos  años  antes  de  su  muerte  fué  nombrado  administra- 
dor del  Conservatorio  de  i\rtes  y  Oficios,  miembro  del  Ins- 
tituto y  de  la  Legión  de  Honor;  contribuyó  eficazmente  á  la 
fundación  de  la  sociedad  del  Fomento  Industrial,  sucedió  á 
Coulomb  en  el  cargo  que  desempeñaba  en  el  Instituto,  sien- 
do á  su  vez  reemplazado  por  el  insigne  Malus.  Sin  alientos 
para  dedicarse  á  sus  estudios  favoritos,  falto  de  fuerzas  y 
extenuado  por  el  trabajo,  cuidábase  de  reparar  sus  pérdidas 
en  las  aguas  medicinales  de  Balaruc,  cuando  le  sorprendió 
la  muerte,  á  la  ya  avanzada  edad  de  setenta  años. 

Santiago  Esteban  estudió  la  carrera  de  arquitecto,  arte 
que  practicó  algún  tiempo,  encargándose  más  tarde  de  la 
dirección  de  la  fábrica  de  su  padre,  donde  se  dio  á  conocer 
por  los  importantes  perfeccionamientos  aportados  á  la  fa- 
bricación de  papel:  inventó  el  llamado  papel  grand  monde 
y  el  papel  vitela.  Trabajador  asiduo  é  incansable  proyectis- 
ta, secundó  siempre  los  esfuerzos  de  su  hermano,  especial- 
mente en  lo  que  se  refería  al  problema  de  la  navegación 
aérea,  tocándole  por  ende  no  poca  gloria  en  la  invención 
de  los  aeróstatos.  Esteban  fué  el  encargado  de  comunicar 
el  descubrimiento  con  todos  sus  pormenores  á  la  Academia 
de  Ciencias  y  á  la  corte  de  Versalles;  él  fué  también  quien 
dirigió  la  ascensión  aerostática  del  Campo  de  Marte  en  pre- 
sencia de  los  académicos,  quien  repitió  el  espectáculo  ante 
la  corte  de  Versalles,  y  quien,  en  un  tercer  ensayo  verifica- 
do en  el  castillo  de  La  Muette,  hizo  suspender  de  la  base  in- 
ferior del  aeróstato  una  navecilla  donde  pudieran  colocarse 
varios  aeronautas,  y  un  hornillo  para  quemar  la  paja  desti- 
nada á  renovar  el  aire  caliente.  En  esta  experiencia  se  pres- 
taron á  subir  en  el  globo  dos  físicos  que,  después  de  atra- 
vesar el  Sena,  vinieron  á  tierra  sin  el  menor  accidente,  á 
dos  leguas  del  punto  de  partida.  Asociado  á  su  hermano, 
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trabajó  cuanto  pudo  para  ver  de  conseguir  la  dirección  de 
los  aeróstatos,  y  aun  cuando  en  apariencia  resultasen  esté- 
riles sus  esfuerzos  por  no  dar  con  la  solución  que  directa- 
mente pretendían,  y  con  la  cual  no  se  ha  dado  aún,  en  rea- 
lidad fueron  muy  fecundos  por  las  modificaciones  y  perfec- 
cionamientos aportados  á  la  construcción  y  carga  de  los 
globos.  Figuró  también  entre  los  miembros  de  la  Academia, 
obtuvo  de  Luis  XVI  honrosas  condecoraciones,  ocupó  dis- 
tinguidos puestos,  y  cuando  más  embebido  estaba  en  sus 
tareas  científicas  y  ma3"ores  esperanzas  hacía  concebir,  fa- 
lleció casi  de  repente  á  la  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años. 

Como  recuerdo  conmemorativo  del  descubrimiento,  y  en 
atención  á  los  méritos  de  los  hermanos  Montgolfier,  honra 
de  Francia  y  de  la  Europa  entera,  los  aeróstatos  por  ellos 
inventados  y  llenos  de  aire  enrarecido  por  la  acción  del  ca- 
lor, recibieron  en  vida  de  los  inventores  el  nombre  de  Mont- 
golfievas,  único  por  el  cual  serán  siempre  conocidos.  Tam- 
bién, como  ya  hemos  dicho,  abrióse  en  los  Estados  de  Lan- 
guedoc  una  subscripción  para  levantar  en  Annonay  un 
monumento  que  eternizase  la  gloria  de  los  hermanos  Mont- 
golfier,  á  quienes,  por  otra  parte,  y  por  una  de  tantas  abe- 
rraciones como  acaecen  en  los  grandes  trastornos  sociales, 
otorgó  la  Revolución  francesa,  si  no  amplios  poderes  en  pro 
,  de  todos  los  proscriptos,  á  lo  menos  bastante  libertad  en 
favor  de  algunos,  que  sólo  así  pudieron  escapar  del  inexo- 
rable filo  de  la  guillotina. 

A  punto  fijo  no  se  sabe  cuál  fué  el  origen,  ni  cómo  se  re- 
solvieron los  hermanos  Montgolfiev  para  obtener  el  gas 
característico  de  sus  globos:  existen  versiones  muy  diver- 
sas acerca  de  este  punto,  si  bien  la  más  fundada  y  la  que 
más  visos  de  probabilidad  ofrece,  es  la  de  algunos  escritores 
de  principios  de  este  siglo,  casi  contemporáneos  de  los  in- 
ventores, y  que  puede  reducirse  á  lo  siguiente:  Creyendo 
los  hermanos  Montgolfier  que  la  electricidad  era  la  princi- 
pal causa  que  retenía  las  nubes  en  su  constante  curso, 
ocurrióseles  la  idea  de  quemar  una  mezcla  de  lana  y  paja 
humedecida  á  fin  de  producir  un  gas  eléctrico  más  ligero 
que  el  aire,  y  por  consiguiente  capaz  de  elevarse  en  el  espa- 
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cío,  según  el  principio  de  Arquímedes.  El  gas  resultó,  en 
efecto,  tan  ligero  como  se  esperaba;  hinchóse  con  él  el  pri- 
mer aeróstato,  y  éste  ascendió  con  admiración  de  todos, 
mas  no  en  virtud  del  gas  eléctrico  soñado  por  los  hermanos 
Montgolfier ,  sino  en  virtud  del  enrarecimiento  del  aire 
interior  ocasionado  por  la  acción  del  calor. 

Desde  la  aventura  de  Rozier,  los  aficionados  á  la  aero- 
náutica disputábanse  el  honor  de  subir  en  globo;  y  el  mismo 
aventurero,  acompañado  del  Marqués  de  Arlandes,  realizó 
una  nueva  ascensión  el  20  de  Noviembre  de  1783,  con  tan 
buen  éxito  y  tan  á  satisfacción  de  los  espectadores,  que 
la  fama  de  los  expedicionarios  cundió  por  toda  Europa,  y 
las  ascensiones  aerostáticas  llegaron  á  ser  espectáculo  obli- 
gado en  las  grandes  solemnidades  cívicas,  en  las  manifes- 
taciones patrias,  y  en  las  fiestas  populares.  El  1.°  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  un  aeróstato  de  nueve  metros  de 
diámetro,  lleno  de  hidrógeno,  provisto  de  su  correspondien- 
te válvula,  de  su  cuerda  y  su  para-caídas,  transportó  á  la 
villa  de  Nesle.  36  kilómetros  distante  del  punto  de  partida,  á 
los  arriesgados  aeronautas,  Carlos  y  Roberto,  que  volvieron 
á  tierra  orgullosos  de  su  atrevida  expedición.  El  7  de  Enero 
de  1785,  Blanchard  y  el  americano  Jefferie  verificaron  la 
travesía  de  Douvres  á  Calais,  no  sin  grandes  peligros  y 
fundados  temores.  El  15  de  Junio  siguiente,  el  ya  célebre 
Rozier,  en  unión  con  el  físico  Román,  proyectaron  una  expe- 
dición semejante  á  la  de  Calais;  al  efecto  hicieron  construir 
un  globo  que  llenaron  de  hidrógeno,  provej^éronle  de  los 
accesorios  indispensables,  y  tuvieron  el  mal  acuerdo  de 
amarrar  á  la  base  inferior  una  montgolfiera  provista  de  su 
hornillo  para  acudir  á  ella  en  caso  de  peligro;  el  doble 
aeróstato  se  remontó  luego  á  600  metros  de  altura;  y  cuan- 
do más  entusiasmados  se  hallaban  navegantes  3^  espectado- 
res, he  aquí  que  la  llama  del  hornillo  hace  presa  en  la  mont- 
golfiera, declárase  voraz  incendio,  y  aeróstatos  3'  aeronau- 
tas se  estrellan  contra  las  áridas  costas  de  Bolonia.  A  pesar 
de  este  accidente,  que  tuvo  gran  resonancia,  las  navegacio- 
nes aéreas  se  multiplicaron,  ya  porque  así  lo  exigía  la  cu- 
riosidad del  público,  3^a  porque  la  ciencia  de  los  globos  pro- 
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gresaba  de  día  en  día;  pero  desagraciadamente  ningún  par- 
tido se  sacaba  de  tales  ascensiones,  que  bien  dirigidas  y 
mejor  ordenadas  pudieran  reportar  inmensos  beneficios  á 
las  ciencias  experimentales. 

Así  lo  comprendieron  Biot,  Gaj^-Lussac,  Barral,  Bixio  y 
otros  científicos  de  la  misma  época,  algunos  de  los  cuales 
arriesgaron  hasta  su  vida  en  temerarias  ascensiones  á  true- 
que de  conquistar  datos  para  las  ciencias  físicas,  sobretodo 
para  la  Meteorología,  que  indudablemente  adquirió  enton- 
ces extraordinario  progreso.  La  observación  délos  fenóme- 
nos que  se  verifican  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera, 
las  variaciones  de  temperatura,  las  oscilaciones  de  la  agu- 
ja imanada,  la  intensidad  y  dirección  de  las  corrientes  aé- 
reas, etc.,  etc.,  fueron  otras  tantas  conquistas  con  que  se 
enriqueció  la  Física,  la  Meteorología  y  sus  ciencias  afines. 
El  primer  ensayo  de  este  género  parece  haberle  realizado 
Boulton:  su  importancia  debió  de  ser  muy  escasa,  pues  ape- 
nas queda  memoria  de  él.  No  así  del  viaje  emprendido  por 
Biot  y  Gay-Lussac  á  instancias  del  Instituto  de  París  en  1804. 
Saussure,  inventor  del  higrómetro  de  cabello,  creyó  haber 
observado  en  una  de  sus  excursiones  científicas   que   la 
fuerza  magnética  que  hace  oscilar  la  aguja  imanada  en  la 
superficie  de  la  tierra,  se  va  debilitando  á  medida  que  se  as- 
ciende sobre  la  atmósfera,  y  ansioso  de  averiguar  á  ciencia 
cierta  el  fundamento  de  sus  observaciones,  expúsolas  al 
Instituto  de  Francia  para  que  éste  á  su  vez,  repitiéndolas 
si  lo  estimaba  conveniente,  diese  su  fallo  en  el  asunto.  El 
Instituto,  interesado  en  aclarar  el  hecho  que  cada  cual  in- 
terpretaba á  su  antojo,  y  allegados  los  recursos  necesarios 
para  una  expedición  aerostática  puramente  científica,  en- 
cargó de  la  misma  á  los  ya  distinguidos  observadores  Gay- 
Lussac  y  Biot,  quienes,  provistos  de  cuantos  medios  hubie- 
ron menester  para  sus  observaciones,  partieron  del  jardín 
del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios  el  día  24  de  Agosto,  á 
las  diez  de  la  mañana,  del  año  1804.  A  la  altura  de  1.223  me- 
tros habían  transpuesto  la  región  visible  de  las  nubes,  que, 
vista  desde  arriba,  presentaba  el  aspecto  de  un  mar  de  es- 
puma; á  los  2.724  dejaron  escapar  una  abeja,  que  huyó  zum- 
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bando;  notaron  que  el  número  de  sus  pulsaciones  aumenta- 
ba por  segundo;  pero  en  vista  de  que  el  estado  febril  en  que 
se  encontraban  no  les  impedía  realizar  sus  observaciones, 
prosiguieron  impertérritos  remontándose  á  una  altura  de 
3.400,  desde  donde  soltaron  un  verderón,  que,  posándose  so- 
bre las  cuerdas  de  la  navecilla,  después  de  repetidas  con- 
vulsiones y  esfuerzos  para  mantener  el  equilibrio,  cayó  casi 
verticalmente  sobre  la  tierra,  como  si  de  repente  hubiese 
experimentado  la  irresistible  fuerza  de  la  atracción.  Llega- 
dos á  la  altura  de  4.000  metros,  los  arriesgados  aeronautas 
y  eminentes  físicos,  que  no  olvidaban  el  pxñncipal  objeto  de 
su  excursión,  trataron,  observando  las  oscilaciones  de  una 
aguja  imanada  horizontal,  de  resolver  el  problema  de  la 
fuerza  magnética  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera,  pro- 
puesta al  Instituto  por  Saussure.  Al  poner  manos  á  la  obra 
notaron  que  el  globo  tomaba  un  movimiento  de  rotación, 
cuyas  consecuencias  podían  ser  fatales;  esto  alarmó  no  poco 
á  los  observadores;  sin  embargo,  aguijoneados  por  los  estí- 
mulos del  amor  propio,  que  no  ve  dificultades,  lograron  sal- 
varlas después  de  muchos  sudores  y  apuros,  y  pudieron 
observar  en  aquellas  regiones  aéreas  el  tiempo  invertido  en 
cinco  oscilaciones  de  la  aguja  imanada.  Sabido  es  que  la 
duración  de  las  oscilaciones  debe  aumentar  allí  donde  la 
fuerza  magnética  que  lleva  la  aguja  á  su  natural  posición, 
disminuye,  y  que  dicha  duración  será  tanto  más  corta  cuan- 
to más  aumente  la  fuerza  directriz;  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  ocurre  con  el  péndulo  oscilante,  bien  que  los  movimien- 
tos de  la  aguja  imanada  se  verifiquen  en  sentido  horizontal. 
Los  resultados  obtenidos  de  esta  primera  expedición,  no 
parecieron  todo  lo  conducientes  que  fuera  de  desear;  de  aquí 
la  necesidad  de  repetir  el  ensayo,  aunque  modificando  al- 
gún tanto  los  procedimientos  de  observación.  Desde  luego 
se  convino  en  que  subiese  sólo  Gay-Lussac,  reservándose 
Biot  para  cuando  fuese  necesario.  Eran  las  nueve  y  cuaren- 
ta minutos  de  la  mañana  del  día  16  de  Septiembre  de  1804, 
cuando  el  globo  en  que  subió  solo  Gay-Lussac  partió  del 
jardín  del  Conservatorio  de  Artes  y  Oficios;  con  la  veloci- 
dad del  rayo  se  remontó  á  la  altura  de  6977  metros  sobre 
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París,  ó  sea  7.016  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  ;Cuál  sería 
en  aquellas  regiones  el  enrarecimiento  del  aire?  He  aquí 
cómo  lo  contaba  después  el  intrépido  navegante:  "Llegado 
al  punto  más  elevado  de  mi  ascensión,  mi  respiración,  fati- 
gosa en  un  principio,  íbase  debilitando  sensiblemente;  no 
obstaiite,  apenas  sentía  malestar  y  hallábame  mu}-  lejos  de 
resolverme  á  descender;  mi  pulso  se  aceleraba  como  mi 
respiración,  y  aspirando  un  ambiente  tan  extraordinaria- 
mente seco,  no  me  sorprendía  tener  seca  la  garganta  3^  ser- 
me punto  menos  que  imposible  la  deglución  del  pan.„  Cuan- 
do á  la  altura  de  7.016  metros  sobre  el  nivel  del  mar  el  ter- 
mómetro de  Gay-Lussac  marcaba  la  temperatura  de  9°,5 
bajo  O'',  el  del  Observatorio  de  París  señalaba,  á  la  sombra 
y  al  Norte,  27°, 75  sobre  O";  había,  pues,  una  diferencia  de 
37°,  diferencia  experimentada  por  Ga3^-Lussac  en  poco  más 
de  cincc  horas.  Terminadas  tranquilamente  sus  observacio- 
nes, resolvióse  á  descender,  y  con  la  misma  tranquilidad 
hizo  pie  en  tierra  á  las  tres  horas  y  cuarenta  y  cinco  minu- 
tos de  iniciar  el  descenso,  viniendo  á  caer  entre  Rouen  y 
Dieppe,  á  49  leguas  de  París,  cerca  áe  Sañit-Gonrgeori,  cu- 
yos habitantes  ayudaron  al  aeronauta  á  recoger  los  instru- 
mentos é  impedir  que  ninguno  se  inutilizara  (1). 

Los  resultados  científicos  de  este  segundo  viaje  aéreo 


(1)  A  propósito  de  esta  seo-unda  ascensión  de  Gay-Lussac  refiere 
Arago  la  siguiente  anécdota:  "Llegado  á  la  altura  de  7.000  metros, 
diz  que  Gay-Lussac  trató  de  remontarse  más  alto,  y  al  efecto  se  des- 
embarazó de  cuantos  objetos  podía  prescindir  en  sus  observaciones; 
entre  ellos  fio;uraba  una  silla  de  madera  blanca,  que  la  casualidad 
hizo  que  cayese  sobre  un  espeso  matorral  donde  una  niña  apacenta- 
ba un  rebaño  de  corderos.  ¡Cuál  no  sería  el  asombro  de  la  pastorci- 
ta!  El  cieio  estaba  puro  y  sereno;  el  globo  permaneció  invisible,  y 
nada  se  vislumbraba  que  pudiese  descifrar  el  enigma.  ¿Qué  pensar, 
pues,  de  la  arrojada  silla,  sino  que  provenía  del  paraíso?  Sólo  una 
cosa  se  oponía  á  esta  conjetura:  la  tosquedad  del  trabajo.  Es  imposi- 
ble, decían  los  incrédulos,  que  los  artistas  del  cielo  sean  tan  ramplo- 
nes y  adocenados.  Mas  he  aquí  que  cuando  más  divididos  se  hallaban 
los  pareceres,  y  m.ás  extrañas  comenzaban  á  ser  las  interpretacio- 
ciones,  los  diarios  de  París,  entusiasmados  por  el  éxito  de  la  expedi- 
ción, propalaron  por  los  confines  de  Europa  la  noticia  de  la  empresa 
realizada  por  Gay-Lussac,  noticia  que  daba  al  traste  con  los  funda- 
dos temores  de  incrédulos  y  fanáticos.,. 
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pueden  reducirse  á  los  siguientes:  1.°  que  la  fuerza  magné- 
tica disminuye  con  la  altura,  toda  vez  que  el  número  de  os- 
cilaciones observado  por  Gay-Lussac  en  su  segunda  ascen- 
sión fué  el  duplo  del  observado  en  la  primera,  supuesta  la 
unidad  de  tiempo;  2.°  que  la  humedad  del  aire  va  siendo 
menor  á  medida  que  se  asciende  en  la  atmósfera;  3.°  que  la 
temperatura  varía  menos  cerca  de  la  tierra  que  en  las  altas 
regiones  aéreas;  4.°  que  la  composición  del  aire  es  siempre 
la  misma,  ora  se  forme  á  flor  de  tierra,  ora  en  la  región 
más  alta  de  las  nubes:  así  lo  demostró  el  análisis  eudiomé- 
trico  veriñcado  por  Gay-Lussac  con  aire  recogido  á 
6.366  metros  de  altura. 

fR-  Justo  J^ernández, 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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Inventario  de  un  Jovellanista  ^^^ 

CON   VARIADA   Y   COPIOSA.   NOTICIA   DE   IMPRESOS    Y    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES   PERIÓDICAS,    TRADUCCIONES,    ETC. 


(Tributo  para  el  centenario  de  1911.) 


XTES  de  seguir  en  el  orden  cronológico,  abriremos 
un  paréntesis  para  esclarecer  otro  falso  supuesto 
con  que  algunos  escritores  (contados,  por  fortuna) 
han  pretendido  mancillar  el  ilustre  nombre  de  nuestro  com- 
patricio. Pretendían  los  tales  que  la  amistad  de  Jovellanos 
(que  no  fué  tal  amistad)  con  personajes  significados  por  el 
desmedido  vuelo  de  sus  ideas,  valía  tanto  como  si  de  todas 
ellas  se  hiciese  solidario.  Pretensión  semejante  argüía  en 
tales  escritores,  escaso  conocimiento  del  corazón  humano. 
Al  efecto,  citaron  en  globo  y  confusamente  al  Conde  de 
Aranda,  á  Olavide,  Campomanes,  Cabarrús,  Quintana, 
Urquijo,  Tavira,  etc.,  suponiéndole  estrecha  alianza,  amis- 
tad íntima  y  solidaridad  completa  en  ideas  y  aspiraciones 
contales  personajes.  ¡Qué  desatino!  Nada  menos  cierto  ni 
más  distante  de  la  realidad;  porque,  exceptuando  á  Caba- 
rrús, sólo  tuvo  con  los  restantes  muy  limitadíis  relaciones,  ó 
por  razón  de  categoría,  ó  por  diferencia  de  edad,  ó  por  otros 
poderosos  motivos  que  no  son  del  caso  relatar.  Pero  como 
involucrándolo  todo  se  sacaba  un  argumento  más  ó  menos 


(1)     Véase  la  pág.  437. 
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amañado,  de  aquí  que  los  timoratos,  y  el  vulgo  de  los  escri- 
tores, se  hicieran  cruces  sobre  tamaño  suceso. 

La  crítica  imparcial  dice  á  todos  que  Jovellanos  no  tuvo 
absolutamente  nada  que  ver  con  las  ideas  ó  los  propósitos 
del  Conde  de  Aranda,  salvo  el  episodio  de  la  peluca,  ocurri- 
do al  despedirse  de  él  para  Sevilla.  Contaba  Jovellanos  á  la 
sazón  24  años,  y  Aranda  50.  No  se  volvieron  á  hablar  más. 
¿Puede  darse  más  inconsistente  acusación  que  la  que  supo- 
ne al  magistrado  gijonés  en  comunidad  de  ideas  con  el 
amigo  deVoltaire?  Pues  así  se  escriben  las...  biografías. — 
Otro  fundamento  puede  atribuirse  á  la  especie  que  le  supo- 
ne amigo  de  Olavide.  Para  fijarle  mejor,  habría  que  cono- 
cer detalladamente  la  vida  de  Jovellanos  en  Sevilla,  sobre 
la  que  nada  se  ha  escrito  de  mediana  importancia.  Desem- 
peñaba entonces  el  Limeño  el  cargo  de  Asistente,  y  á  la  lle- 
gada del  joven  Alcalde  frisaba  ya  en  los  43  años:  casi  le  du- 
plicaba la  edad.  Este  dato  no  ha  de  mirarse  á  la  ligera, 
pues  en  aquella  época  la  respetabilidad  ^€\.  cargo  y  la  per- 
sona se  tenían  en  mucho  más  que  en  nuestros  igualitarios 
días.  Cierto  que  concurrió  á  la  tertulia  del  famoso  Asisten- 
te, y  que  en  ella  adquirió  amistades  y  relaciones;  pero  con 
otros  sujetos  más  afines  á  su  edad  y  estudios,  como  Luis 
Ignacio  de  Aguirre,  Isidro  de  Hoz,  el  Marqués  de  Caltojar 
etcétera;  y  aun,  en  otro  orden  de  sentimientos,  con  amables 
damas,  cuyo  recuerdo  consigna  en  sus  ocios  poéticos  de 
aquellos  días.  Por  lo  mismo,  no  se  ha  de  estimar  que  por  ser 
contertiúio  de  Olavide  fuera  su  amigo  en  los  términos  y 
con  el  alcance  que  algunos  han  querido  dar  á  entender,  des- 
conociendo la  diferencia  de  edad,  \  la  ma3^or  aún  que  les 
separaba  en  aficiones,  educación  é  ideas. 

Otro  tanto  podemos  decir  de  Campomanes,  con  quien 
se  relacionó  en  1778,  y  con  quien  rompió  para  siempre 
en  1790.  Entre  Jovellanos  y  Campomanes  mediaban  enor- 
mes diferencias,  no  obstante  la  comunidad  de  paisanaje,  ca- 
rrera y  estudios.  Era  de  bastante  entidad  la  de  veintiún 
años,  que  separaba  al  Fiscal  del  Consejo,  del  Alcalde  de 
Casa  y  Corte:  alcanzaba  el  primero  el  cincuenta  y  cinco 
de  edad,  y  entraba  el  segundo  en  el  treinta  v  cuatro  de  su 
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vida.  Otra  de  más  importancia  era  la  de  cate¡?oría,  pues  que 
el  nuevo  Alcalde  estaba  subordinado  á  la  autoridad  del  pri- 
mero, que,  si  bien  atento  y  deferente,  como  cumplido  corte- 
sano, no  cedía  un  punto  de  su  gravedad,  tiesura  y  circuns- 
pección. Si  bien  Ceán  Bermúdez  declara  ípáí^ina  26  de  su 
biografía)  que  Campomanes  atrajo  á  J avellanos  á  su  tertu- 
lia, ha  de  mirarse  esta  distinción  como  señal  de  aprecio, 
pero  no  de  amistad:  y  bien  mirado,  aunque  originarios  de 
una  misma  provincia,  desconocería  el  carácter  asturiano 
quien  le  supusiera  asequible  á  improvisado  afecto.  Hombre 
mu}"  lisonjeado  por  su  valer  \^  escritos,  y  por  la  elevada 
posición  que  ocupaba,  era  Campomanes.  Así  que,  los  rápi- 
dos progresos  que  en  todos  los  ramos  del  saber  alcanzara 
Jovellanos,  debieron  ser  mirados  con  algún  recelo  por  quien 
tan  pagado  estaba  de  su  propia  estima.  Si  casual  ó  preme- 
ditada, no  es  esta  ocasión  de  discutir  la  violenta  ruptura 
que  en  1790,  y  con  motivo  del  proceso  seguido  á  Cabarrús, 
divorció  para  siempre  á  estos  dos  personajes.  Detallada  la 
tenemos  en  anteriores  libros. 

La  cita  de  Ceán  (obra  dicha,  pág.  26)  conviene  igualmen- 
te á  Cabarrús,  pues  que,  según  aquél,  en  1778  y  en  la  pro- 
pia tertulia  de  Campomanes  le  conoció  D.  Gaspar  por  pri- 
mera ves,  declaración  antes  hecha  por  el  defensor  de  la 
Junta  Central.  Esta  vez  sí  que  la  amistad  resulta  cierta  y 
aun  estrecha,  por  la  inicua  persecución  del  Ministro  Lerena, 
por  la  prisión  injusta  en  el  Castillo  de  Batres,  y  por  otros 
mil  episodios  largos  de  referir.  Pero  aun  así,  ni  la  intimi- 
dad del  afecto,  ni  las  persecuciones,  ni  la  amistad  de  treinta 
años  (1778-1898),  fueron  bastantes  á  hacerle  olvidar  la  trai- 
ción del  apóstata.  La  última  carta  que  le  dirigió  en  Agosto 
de  1808,  quedará  como  perdurable  monumento  del  acrisola- 
do patriotismo,  de  la  entereza  y  de  la  elevación  de  senti- 
mientos de  su  autor.  Nótase  en  la  omisión  de  este  suceso 
capital,  la  parcialidad  de  los  escritores  adversos  á  nuestro 
compatriota ,  ávidos  de  señalar  faltas  y  sin  nobleza  suficiente 
para  confesar  los  méritos. 

Como  relativa  debe  estimarse  también  la  amistad  de 
Quintana.  Bien  claramente  lo  prueban  las  respetuosas  fra- 


502  INVENTARIO    DE    UN    JOVELLAXISTA 

ses  con  que  el  insigne  poeta  (entonces  oficial  mayor  de  la 
Secretaría  de  la  Junta  Central)  se  dirige  al  representante 
de  Asturias  (carta  de  17  de  Febrero  de  1810).  El  dictado  de 
amistad  no  implicó  más  que  el  de  la  consideración  con  que 
le  distinguía  Jovellanos,  ya  en  el  penúltimo  año  de  su  vida: 
Quintana  sólo  contaba  treinta  y  ocho.  Conviene  advertir 
que  las  relaciones  de  uno  y  otro,  en  el  espacio  de  poco  más 
de  un  año  que  el  primero  permaneció  en  la  Junta,  sólo  pu- 
dieron contraerse  alas  arduas  tareas  que  la  gravedad  de 
las  circunstancias  les  imponían. 

Su  amistad  con  Urquijo  fué  muy  somera.  Ya  hemos  pu- 
blicado los  documentos  que  mediaron  entre  ambos  perso- 
najes; el  uno  relativo  á  la  traducción  de  El  Contrato  So- 
cial, y  el  otro,  á  la  pretensión  que  el  afrancesado  abrigaba 
de  atraerle  á  su  causa,  motivando  este  último  incidente  la 
ruptura  de  sus  relaciones.  Cuatro  meses  antes  de  la  prisión 
de  Jovellanos,  iba  desterrado  Urquijo  á  la  Ciudadela  de 
Pamplona,  acusado  de  jansenista,  hereje  y  revolucionario, 
por  el  implacable  odio  de  Caballero. 

Con  Tavira  tuvo  más  extensas  relaciones,  á  propósito  de 
asuntos  eclesiásticos,  reforma  de  estudios.  Ordenes  Milita- 
res y  Colegios  de  Alcalá  y  Salamanca.  Pero  si  dicha  amis- 
tad fuera  un  delito  y  causa  de  graves  cargos,  habría  que 
formar  igual  proceso  á  Carlos  IV  y  á  los  más  conspicuos 
personajes  de  su  época,  que  no  sólo  le  dispensaron  su  amis- 
tad, sino  que  le  colmaron  de  elogios. 

Ventilado  suficientemente  este  punto,  cerramos  el  pa- 
réntesis, y  preguntamos  á  nuestra  vez:  si  exceptuando  á 
Cabarrús,  y  en  parte  á  Tavira,  tan  decantada  amistad  no 
ofrece  testimonios  suficientes  de  haber  existido,  ¿por  qué 
se  pone  especial  empeño  en  ocultar  los  nombres  de  sus  ver- 
daderos amigos?  iPor  qué  no  se  mencionan  los  de  aquellos 
que  en  tiempos  bonancibles  y  adversos  le  atestiguaron 
siempre  fiel  y  desinteresado  afecto?  Al  Magistral  González 
de  Posada,  á  Vargas  Ponce,  á  los  insignes  literatos  agusti- 
nos Delio,  Mireo  y  Liseno,  al  Ministro  Valdés,  al  insigne 
Arias  de  Saavedra,  por  él  tan  encomiado;  á  Ceán  Bermúdez, 
Valdés  Llanos.  Meléndez  el  poeta,  al  Obispo  de  Barcelona 
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Díaz  de  Valdés,  á  Cadalso,  Isidro  de  Hoz,  Maestre,  al  fiel 
Lafuente;  á  los  sacerdotes  mallorquines  Barben',  Muntaner, 
Bas  y  Bauza...,  al  esclarecido  HóUand  ;qué  reproches  se  les 
pueden  hacer?  ¿qué  cargos  á  sus  virtudes  y  merecimientos? 

De  1813  á  1820  continuó  la  opinión  indecisa,  contándole 
por  suyo  los  avanzados  en  ideas  (sin  haberle  leído,  ¡claro!), 
y  desdeñándole,  y  aun  motejándole  de  impío  los  que  sólo 
en  aquella  simpatía  fundaban  su  juicio.  A  los  sucesos 
de  1820,  contestó  Inguanzo  publicando  en  dos  tomos  la  pri- 
mera edición  de  sus  Curtas  (Salamanca,  1820-23),  cuyo 
juicio  no  establecemos  aquí,  porque,  tanto  el  suyo  como  el 
del  P.  Vélez,  envolvían  en  una  común  censura  así  á  los  re- 
palistas  como  á  Jos  doceañistas,  y  á  los  sectarios de.Riego, 
como  á  los  ultra-revolucionarios,  sin  hacer  de  ellos  la  dis- 
tinción debida.  En  tanto,  aplicábase  Ceán  á  escribir  la  bio- 
grafía de  su  ilustre  protector;  pero  aun  cuando  la  terminó 
é  imprimió  en  1814,  no  pudo  repartirse  hasta  1820,  por  pleito 
que  le  movieron  los  herederos  de  D.  Gaspar,  que  creían 
usurpada  la  propiedad  literaria  con  la  publicación  de  algu- 
nos textos. 

A  pesar  de  las  terminantes  y  autorizadas  declaraciones 
de  este  escritor,  y  de  las  nuevas  vías  que  ofrecía  al  estu- 
dioso para  conocer  á  fondo  aquella  gloriosa  figura,  se  si- 
guió creyendo  por  muchos  (que  no  querían  estudiar,  ni 
analizar,  ni  distinguir)  que  el  espíritu  de  Jovellanos  era  el 
mismo  que  informaba  las  obras  de  Campomanes,  Cabarrús, 
Quintana,  Tavira  y  Olavide,  y,  en  su  consecuencia,  y  sin 
más  distingos,  fué  incluida  su  obra  maestra  en  el  Índice 
expurgatorio  de  1827.  Es  decir,  que  después  de  haber  de- 
jado transcurrir  treinta  y  dos  años  sin  encontrar  en  el  In- 
forme de  Ley  Agraria  motivo  alguno  de  censura;  después 
de  permitirle  circular  por  toda  Europa  (pues  hasta  en  Ru- 
sia se  tradujo);  después  de  haber  merecido  aplausos  y  elo- 
gios, dentro  y  fuera  del  templo,  por  respetables  sacerdotes, 
se  caía  en  la  cuenta  de  que  era  perniciosa  su  lectura:  ¿á 
qué  luz,  con  qué  criterio  se  le  examinaba?  Bien  sabemos 
-que  nada  hay  perfecto  en  las  humanas  obras;  y,  salvando 
los  altos  respetos  debidos  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  cree- 


504  INVENTARIO    DE   UN   JOVELLANISTA 


mos  que  los  informantes  españoles  no  midieron  con  la  de- 
bida parsimonia  en  aquella  ocasión  todo  el  alcance  de  la 
censura  que  dictaban. 

En  1830  aparecen  coleccionados  por  primera  vez  varios 
escritos  de  Jovellanos;  y  así  como  Ceán  protestó  de  las  acu- 
saciones contra  la  religiosidad  de  su  ilustre  paisano  {Dia- 
rios ampliados^  pág.  70),  hizo  lo  propio  el  respetable  sa- 
cerdote González  de  Posada,  en  notas  á  sus  cartas  (x\bril  de 
1791);  y  el  mismo  Sr.  Nocedal,  andando  el  tiempo,  en  diver- 
sos pasajes  de  su  colección  (entre  otros,  tomo  2.°  pág.  366, 
nota).  La  edición  de  este  último  escritor,  en  1858,  inauguró 
un  nuevo  criterio  para  nuestro  compatricio,  y  posteriores 
juicios  de  eminentes  literatos  é  historiadores  lo  confirma- 
ron. El  memorable  Testamento  de  1807,  que  nos  apresura- 
mos á  dar  á  luz  (en  cuanto  nos  le  facilitó  nuestro  amada 
hermano),  ha  engrandecido  su  figura  y  mostrado  toda  la 
fortaleza  de  un  espíritu  verdaderamente  cristiano  (1). 

Así,  en  el  orden  moral,  la  figura  de  Jovellanos  se  agran- 

(1)  Creemos  oportuna  en  este  lugar  la  inserción  de  la  siguiente 
Nota  del  confesor  de  Jovellanos,  que  debemos  á  la  exquisita  atención 
de  nuestro  respetable  amigo  D.  Cayetano  Socías. 

"El  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  vino  confinado 
desde  Gijón,  villa  de  Asturias,  su  patria,  á  la  Cartuja  de  Mallorca, 
situada  en  la  villa  de  Valldemosa,  y  llegó  á  ella  el  día  18  de  Abril 
de  1801. 

A  pocos  días  de  llegado,  pidió  se  llamase  al  Vicario  de  la  Parro- 
quial de  dicha  villa;  y  encontrándome  yo  el  Dr.  D.  Ignacio  Bas  y 
Bauza  desempeñando  la  Vicaría,  acudí  y  confesé  á  S.  E. 

Desde  entonces  continué  dirigiendo  su  conciencia,  así  en  los  trece 
meses  que  permaneció  en  la  Cartuja,  como  en  el  tiempo  que  estuvo 
en  el  castillo  de  Bellver,  á  donde  fué  trasladado  por  orden  superior, 
viniendo  yo,  á  lo  menos  una  vez  al  mes,  á  dicho  castillo  para  confesar- 
le, durante  el  primer  año  en  que  yo  permanecí  en  \'alldemosa.  Des- 
pués, habiendo  tenido  la  bondad  el  limo.  Sr.  D.  Bernardo  Nadal  y 
Crespí,  Obispo  de  esta  diócesis,  de  admitirme  entre  sus  familiares, 
nombrándome  Capellán  de  honor,  pude  asistir  á  S.  E.  con  más  fre- 
cuencia y  menos  fatiga,  hasta  que  al  ñn  el  Sr.  D.  Fernando  \'I1,  lue- 
go de  ascendido  al  Trono  de  lasEspañas  por  voluntaria  renuncia  de 
su  padre  D.  Carlos  IV,  hecha  el  día  19  de  Marzo  de  1808,  levantó  la 
prisión  al  Sr.  Jovellanos,  por  decreto  dado  en  Aranjuez  el  día  inme- 
diato á  su  exaltación  al  Trono,  por  un  movimiento  propio  de  su  real 
ánimo. 

Habiendo  llegado  la  orden  de  libertad  á  principios  de  Abril,  pasé 
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da  á  medida  que  en  nuestros  días  se  relaja  el  sentimiento 
del  patriotismo,  se  entibia  la  fe  religiosa  y  se  corrompen 
las  fuentes  del  saber. 


Una  idea  loable  brota  en  tanto.  La  celebración  de  los 
Centenarios  de  los  hombres  ilustres,  avivando  el  recuerdo 
de  su  dormida  gloria,  excita  á  las  nuevas  generaciones  á 
volver  los  ojos  á  lo  pasado,  y  aprovechar  las  verdaderas 
y  fecundas  enseñanzas  de  la  Historia. 

Dentro  de  diecinueve  años  debe  conmemorarse  el  de  este 
bienhechorde  su  patria;  y  bien  se  ha  menester  todo  este  tiem- 
po para  que  nuevos  estudios,  más  razonada  y  sólidamente 
hechos  que  todos  los  conocidos,  engrandeciendo  los  domi- 
nios de  la  crítica,  extiendan  3"  perpetúen  su  glorioso  nombre. 
Y  han  de  versar  éstos,  principalmente,  sobre  su  vida  y  aque- 
llos de  sus  escritos  que  todavía  no  han  visto  la  luz  pública, 
ó  cuya  noticia  no  haya  alcanzado  toda  la  publicidad  debida. 


inmediatamente  con  S.  E.  á  la  Cartuja,  para  dar  los  dos  suradas  á 
Dios,  en  el  mismo  puesto  en  que  habíamos  implorado  su  divina  gra- 
cia para  llevar  con  resignación  la  adversidad.  Pasados  algunos  días 
en  soledad,  después  que  aquellos  buenos  monjes  nos  hubieron  reci- 
bido con  muchísima  alegría  y  satisfacción,  concluidos  los  días  de  re- 
tiro, y  habiendo  S.  E.  confesado  y  recibido  de  mi  mano  la  Sagrada 
Comunión,  como  acostumbraba,  regresamos  á  Bellver;  y  al  otro  día, 
que  fué  el  17  de  Abril,  entró  S.  E.  en  Palma  y  se  hospedó  en  la  Posa- 
da de  los  Cartujos,  sus  hermanos,  como  él  los  llamaba,  yendo  y  vi- 
niendo de  esta  ciudad  á  Bellver,  hasta  que  salió  á  ver  algo  de  la  isla 
en  dos  distintas  marchas,  llegando  en  la  primera  á  la  ciudad  de  Al- 
cudia y  en  la  segunda  hasta  la  villa  de  Campos. 

Por  último,  el  día  16  de  Mayo  salió  S.  E.  de  esta  capital  para  Só- 
11er,  á  donde  le  acompañé;  y  en  el  puerto  de  esta  villa  se  embarcó 
para  Barcelona,  en  el  laúd  correo  del  patrón  Gabriel  Pieras,  el  día 
19  de  dicho  mes,  cerca  de  las  diez  de  la  mañana,  con  viento  muy  fa- 
vorable, y  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde  se  perdió  de  vista  el  laúd. 

La  despedida  íué  tan  tierna,  que  confirmó  bien  las  muchísimas 
pruebas  de  cariño  que,  en  los  siete  años  que  traté  á  S.  E.,  experimen- 
té de  su  bondad,  y  quedó  tan  grabada  en  mi  corazón,  que  espero  no 
se  borrará  jamás  de  mi  memoria.  (Xota  escrita  de  piii'io  propio  del 
Dr.  D.  Ignacio  Bas  y  Bausa,  Presbítero,  que  conserva  en  su  poder 
su  sobrino  y  ahijado  D.  Cayetano  Sodas  y  Bas,  Decano  del  Colegio 
Notarial  de  Palma  de  Mallorca.) 


506  INVExVTARlO    DE    UN    JOVELLANISTA 

Ya  se  formen  trabajos  de  conjunto,  ya  de  detalle,  ora  se 
examine  al  hombre  ó  se  analice  al  escritor,  ó  ya  se  mues- 
tre en  una  nueva  edición  todo  el  dominio  de  su  vasta  inteli- 
gencia, precisa  hacer  en  loor  suyo  algo  más  permanente  y 
eficaz  que  estatuas,  monumentos,  lápidas,  inscripciones  ó 
edificios.  Pueden  estos  signos  exteriores  probar  la  gratitud 
ó  admiración  de  un  pueblo,  simbolizar  hechos  ó  fechas  glo- 
riosas, ó  inaugurar  nuevas  eras  de  prosperidad  ó  ventura; 
pero  hay  en  su  exterioridad,  por  lo  general  fastuosa,  algo 
que  responde  más  bien  al  orgullo  y  á  la  vanidad,  ó  á  cier- 
tas presunciones  inseparables  de  la  flaqueza  humana,  que 
no  á  la  representación  pura,  genuina  y  desinteresada  de  tan 
grandes  modelos.  Esta  simbolización  aparece  mejor  en  el 
libro,  confidente  mudo  y  expresivo  del  corazón  humano,  re- 
presentación más  pura  y  modesta  de  aquellos  seres  donde 
encarna  el  verbo  vivo  de  la  palabra  humana,  con  más  calor 
y  acierto  que  en  los  fríos  monumentos  de  bronce  ó  de  gra- 
nito. 

A  este  monumento  escrito,  nos  complacemos  en  llevar 
una  piedra  solamente.  Busquen  otros  en  alta  inspiración  el 
conjunto  harmónico,  la  unidad  grandiosa  donde  se  compen- 
die y  aquilate  toda  la  alteza  de  este  carácter.  Unánime  el 
aplauso,  y  desinteresado,  sonará  en  loor  de  quien  osare  aco- 
meter la  empresa;  y  al  verla  consumada,  nosotros,  que  tími- 
damente la  iniciamos  sin  ánimo  ni  esperanza  de  llevarla  á 
cabo,  habremos  sentido  una  de  las  más  puras  y  gratas  sa- 
tisfacciones de  la  vida. 

Julio  ^omoza  yvloNxsoRiü. 
Gijón,  1892. 

Continuará). 
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{V 


XIII 


|oNTAMos  entre  los  muchos  representantes  de  la  es- 
cuela clásica  al  cléri^^o  protestante  Tomás  Rober- 
to Malthus,  "cuyo  nombre,  dice  Rossi,  va  íntima- 
mente unido  á  la  teoría  de  la  población,  como  el  de  Galileo 
al  movimiento  de  la  tierra  y  el  de  Harvey  á  la  circulación 
de  la  sangre,,.  Y,  en  efecto,  más  que  por  sus  escritos  sobre 
la  renta  y  las  defmício7ies  de  la  Economía  política,  y  más 
que  por  sus  polémicas  con  .Sans  sobre  el  general  gliit  y 
con  Ricardo  acerca  del  valor  y  de  los  impuestos  á  la  im- 
portación de  cereales,  háse  hecho  célebre  el  profesor  de 
Haylesbury  por  su  teoría  de  la  población,  tan  encomiada 
por  unos  como  contradicha  por  otros,  y  que  aún  sigue  sien- 
do objeto  de  acaloradas  discusiones. 

Sin  negar  su  filiación  á  la  escuela  clásica  (2),  por  más 
que  no  siempre  esté  acorde  con  Smith,  con  Ricardo  y  otros 
defensores  y  sostenedores  del  clasicismo  inglés,  Malthus 
expone  sus  ideas,  relativas  al  trascendental  problema  de  la 


(1)  Véase  el  número  del  5  de  Diciembre  último. 

(2)  Decimos  esto,  porque  algunos  creen  que  Malthus  formó  es- 
cuela por  completo  independiente  y  hasta  opuesta  á  la  de  Smith. 
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población,  revestidas  de  cierta  originalidad  (1),  pero  involu- 
cradas con  palpables  exageraciones  que  reflejan  más  y  más 
el  tinte  impío  dominante  en  las  doctrinas  del  sacerdote  an- 
glicano,  aun  á  juicio  de  algunos  de  sus  defensores.  El  mis- 
mo Malthus  no  pudo  menos  de  reconocer  que  se  había  ex- 
tralimitado en  sus  juicios,  siquiera  fuese  á  ello  obligado  por 
la  ruda  exposición  que  le  hicieron  otros  economistas  con- 
temporáneos suyos  y  menos  severos  que  él.  Por  eso  rehizo 
casi  totalmente  su  trabajo  primitivo,  corrigiéndolo  y  aumen- 
tándolo en  las  ediciones  sucesivas,  y  expurgando  de  ellas 
gran  parte  de  los  pasajes  duros  é  impíos  que  había  escrito 
en  la  primera  edición  de  su  Ensayo.  "He  tendido,  dice,  de- 
masiado el  arco  en  mi  sentido,  pero  en  esto  no  hay  un  gran- 
de mal,  porque  como  le  encontré  mu}^  doblado  en  dirección 
opuesta,  al  fin  llegará  á  fijarse  en  un  medio  razonable,,.  A 
fuer  de  imparciales,  hemos  de  confesar  también  que  no  es 
obra  de  Malthus  todo  lo  que  comúnmente  se  le  atribuye,  pues 
sus  discípulos,  fatalistas  unos,  exagerados  otros,  é  incom- 
petentes tal  vez  los  más,  acentuaron  sin  vacilaciones  las 
doctrinas  nialthiisianas  y  llevaron  sus  consecuencias  á  la- 
mentables extremos,  que  acaso  ni  imaginar  pudo  el  autor 
del  Ensayo  (2).  Stevvart  no  duda  aconsejar  á  los  gobiernos 
"que  prohiban  el  matrimonio  á  los  pobres„,  y  Sismonde  de 
vSismondi,  á  pesar  de  sus  tendencias  filantrópicas  é  interés 
por  las  clases  más  ínfimas  del  orden  social,  dice:  "La  socie- 
dad no  debe  dejar  perezcan  de  miseria  los  seres  humanos 
que  han  nacido  bajo  su  protección;  pero  tampoco  debe  per- 
mitir el  nacimiento  álos  que,  si  viviesen,  estarían  predesti- 
nados á  morir  en  medio  de  la  indigencia.  Es  un  deber  no 
casarse,  cuando  no  puede  uno  asegurar  á  sus  hijos  lo  ne- 
cesario para  vivir:  es  un  deber,  no  para  consigo  mismo,  sino 
para  con  sus  semejantes,  para  con  esos  niños  que  no  pue- 


(1)  Malthus  tuvo  precursores:  Franklin,  Beccaria,  Ortes  y  Ricci, 
entre  otros,  que  trataron  anteriormente  este  asunto,  si  bien  no  con 
la  extensión  y  amplitud  de  detalles  que  lo  hace  aquél. 

(2)  Sin  embargo,  no  se  puede  eximir  á  Malthus  de  graves  respon- 
sabilidades, y  á  pesar  de  las  correcciones  y  enmiendas,  su  lenguaje 
resulta  duro,  despiadado  y  cruel,  cuando  no  impío  y  fatalista. 
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den  defender.se,  que  no  tienen  en  el  mundo  otro  protector. 
El  magistrado  cumple  su  misión  social  cuando  ordena  el 
respeto  á  todos  los  deberes  recíprocos;  y  no  hay  abuso  de 
autoridad  cuando  veda  el  matrimonio  á  aquellos  que  están 
dispuestos  á  olvidar  los  suyos.  Jamás  debiera  permitirse  el 
matrimonio  á  los  mendigos,  y  también  convendría  que  es- 
tuviese sujeto  á  una  severa  inspección  el  de  aquellos  que 
careciesen  de  toda  propiedad.  Haya  derecho  de  exigir  ga- 
rantías en  favor  de  los  hijos  futuros:  puedan  pedirse  al 
maestro  que  da  trabajo  al  hombre  que  se  casa,  y  obligarle 
á  contraer  el  empeño  de  darle  jornal  por  espacio  de 
cierto  número  de  años„  (1).  Y  conste  que  ni  Stewart  ni  Sis- 
monde  de  Sismóndi  son  de  los  más  exagerados,  y  que  de 
otros  inalthiisianos  y  neo-maltJmsiauos  pudiéramos  tomar 
conclusiones  más  atrevidas  aún,  por  no  decir  inmorales  é 
impías,  que  la  pluma  se  niega  á  transcribir.  Con  estos  bre- 
ves preliminares,  entramos  en  la  crítica  de  la  doctrina  mal- 
thusiana,  que  tanto  nombre  ha  alcanzado,  y  hemos  de  ha- 
cerlo ligeramente,  por  lo  mismo  que  es  bien  conocida. 

Según  Malthus,  ni  el  crecimiento  3^ desarrollo  déla  agri- 
cultura, ni  los  adelantos  y  progreso  de  la  industria,  ni,  ha- 
blando en  términos  generales,  cualquiera  reforma  económi- 
ca y  política  eran  suficientes  para  curar  los  males  sociales, 
para  resolver  lo  que  hoy  se  llama  problema  ó  cuestión  social ; 
y  es  que  el  clérigo  protestante  consideraba  dichos  males 
como  provenientes  de  la  tendencia  general  y  constante  de 
la  especie  humana  á  superar  los  medios  de  subsistencia,  ó, 
en  otros  términos:  del  desequilibrio  existente,  ó  por  lo  me- 
nos posible,  y  para  él  seguro,  entre  los  medios  de  alimenta- 
ción, tomada  esta  palabra  en  su  más  amplio  sentido,  y  el 
número  de  seres  que  vienen  á  la  existencia.  De  aquí  que  él 
se  consagrase  con  preferencia  al  estudio  de  lo  que  se  ha 
llamado  principio  de  población^  y  que  se  esforzase  en  ha- 
cer ver  á  los  gobiernos  (2)  cuan  neciamente  procederían  y 


(1)  Nouveaux  principes  d'Economie  politique. 

(2)  Y  también  á  los  pueblos  y  á  los  hombres  escasos  de  recursos 
como  hemos  de  ver  más  adelante. 
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cuan  grande  abismo  se  abriría  á  sus  pies  si,  llevados  del 
deseo  de  aumentar  la  población  de  las  naciones,  fomenta- 
ban }'■  protegían  los  matrimonios  y  los  nacimientos,  sin  cui- 
darse de  los  elementos  necesarios  de  sustentación,  y  con- 
fiando extirpar  la  miseria  fundando  asilos  y  abriendo  casas 
de  misericordia. 

Hasta  fines  del  pasado  siglo  los  políticos  parece  que  no 
se  habían  preocupado  gran  cosa  de  esta  cuestión,  y  no  mos- 
traban temores  de  que  el  exceso  de  habitantes  pudiera  traer 
graves  conflictos  á  un  país,  cuyos  medios  de  existencia  no 
bastasen  á  alimentarlos.  Sin  duda,  más  fiados  en  la, Provi- 
dencia divina,  y  menos  crueles  y  atrevidos  que  los  políticos 
modernos,  creían  en  la  ley  del  equilibrio  entre  la  produc- 
ción y  el  consumo;  y  en  esta  creencia,  aumentar  la  pobla- 
ción era  para  ellos  aumentar  la  riqueza,  ya  por  el  mayor  nú- 
mero de  brazos  que  podían  suministrarse  á  la  agricultura  y 
á  la  industria,  ya  por  el  aumento  del  comercio,  ya  también 
por  el  concepto  de  la  tributación.  "Nadie  duda,  había  dicho 
Smith,  que  todo  aquello  que  anima  y  fomenta  los  progre- 
sos de  la  población,  fomenta  y  anima  los  de  la  riqueza  y 
opulencia  real  de  un  estado„  (1).  Y  entre  nosotros,  Saave- 
dra  Fajardo,  uno  de  los  estadistas  más  distinguidos  del  si- 
glo XVII,  había  dicho:  "la  fuerza  de  los  reinos  consiste  en  el 
número  de  vasallos;  quien  tiene  más  es  mayor  Príncipe,  no 
el  que  tiene  más  estados;  y  quien  tiene  muchos  vasallos  tie- 
ne muchas  fuerzas  y  riquezas  (2).  Hoy  los  economistas  pre- 
visores, los  políticos  sensatos,  y  en  general  todos  los  parti- 
darios y  defensores  del  progreso  indefinido  de  la  humani 
dad  y  de  la  felicidad  ilimitada,  creen  lo  contrario  y  entien- 
den, fundándose  en  los  principios  de  una  filantropía  cruel 
y  desconsoladora,  que  los  Gobiernos  deben  adoptar  medi- 
das represivas,  sean  ó  no  sean  justas  y  humanitarias,  para 
contener  el  crecimiento  de  la  población  dentro  de  los  lími- 
tes señalados  por  el  contingente  de  las  subsistencias.  Mal- 
thus  decía  en  su  primer  Ensayo:  "El  hombre  que  viene  á  un 


(1)  Riqueza  de  las  naciones,  lib.  IV,  cap.  VII. 

(2)  Empresas  políticas;  empresa  66. 
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mundo  ya.  ocupado,  no  tiene  derecho  á  reclamar  porción  al- 
guna de  alimento,  si  su  familia  no  puede  mantenerle,  y  la 
sociedad  no  ha  menester  de  su  trabajo;  por  consiguiente 
está  demás  en  la  tierra;  no  haj''  asiento  para  él  en  el  gran 
banquete  de  la  naturaleza:  la  naturaleza  le  manda  que  se 
retire,  y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  ejecutar  esta  orden 
por  su  propia  mano„.  Tan  duras  parecieron  al  niisjiio  cléri- 
go protestante  estas  frases  y  otras  parecidas,  que  se  vio 
precisado  á  retirarlas  en  la  segunda  edición  (1);  sin  embar- 
go, el  mal  ya  había  cundido  y  sus  discípulos  acentuaron 
más  y  más,  según  hemos  indicado,  estas  premisas,  deducien- 
do, con  tanta  lógica  como  impiedad,  consecuencias  fatales 
que  no  se  pueden  reproducir.  Algunos  quieren  hasta  cierto 
punto  justificar  este  pesimismo  de  Malthus,  haciendo  obser- 
var que  él  escribía  en  una  época  de  carestías,  guerras  é 
impuestos  que  hacían  más  visible  el  aumento  de  la  pobla- 
ción y  la  escasez  de  las  subsistencias,  que  en  este  caso,  como 
en  otros  muchos,  bien  podía  obedecer  á  causas  meramente 
accidentales.  Creemos,  desde  luego,  que  un  escritor  difícil- 
mente puede  substraerse  á  la  influencia  de  las  circunstan- 
cias que  le  rodean,  al  ambiente  que  respira,  y  si  se  quiere  á 
la  presión  ejercida  por  un  temperamento  más  ó  menos  defi- 
nido, ya  que  de  él  dice  Bastiat  que  fijó  sus  ojos  exclusiva- 
mente en  la  fase  sombría,  y  ya  que  no  pocos  de  los  suyos  le 
califican  de  pesimista  y  severo,  hasta  entrar  en  los  límites 
de  un  fatalismo  económico,  si  se  nos  permite  la  frase.  Pero 
todas  estas  atenuantes,  que  nosotros  de  buen  grado  conce- 
demos, podrían  cuando  más  explicar,  y  en  este  caso  concre- 
to no  es  admisible,  los  errores  y  extravíos  del  que  escribe; 
pero  no  justificarlos,  sino  ajuicio  de  los  que  ven  en  el  profesor 
de  Economía  de  Haylesbury  el  gran  campeón  de  una  doctri- 
na salvadora,  cuya  realización  práctica  ha  de  proporcionar 
bienestar  completo  á  las  clases  acomodadas,  aunque  esto 
se  obtenga  á  costa  de  las  menesterosas,  á  las  que,  por  care- 
cer de  recursos,  y  sólo  por  este  crimen,  se  las  quiere  arro- 


(l)    En  la  cual  y  en  las  sucesivas  abundan  todavía  frases  y  expre- 
siones muy  censurables  por  lo  tiránicas,  cuando  no  impías. 
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jar  del  mundo,  negándolas,  con  otros  derechos,  el  derecho  á 
la  vida  y  el  que  plenamente  les  asiste  de  sentarse  en  el  gran 
banquete  de  la  naturaleza.  "Malthus,  dice  Bastiat  (1),  no 
creía  nunca  predicar  bastante  la  previsión  á  los  hombres; 
cuanto  más  filántropo  era,  más  se  creía  obligado  á  poner  de 
relieve,  con  la  idea  de  evitarlas,  las  consecuencias  funestas 
de  una  imprudente  reproducción.  Decia:  "si  os  multiplicáis 
inconsideradamente  no  podréis  substraeros  al  castigo  bajo 
una  forma  cualquiera,  pero  siempre  vergonzosa:  el  hambre, 
la  guerra,  la  peste,  etc.  La  abnegación  de  los  ricos,  la  cari- 
dad y  la  justicia  de  las  leyes  económicas  sólo  serán  remedios 
ineficaces,,.  No  seremos  nosotros  de  los  que  achacan  al  eco- 
nomista inglés  el  haber  intentado  imponer  por  la  fuerza  el 
celibato  á  los  pobres,  cuando  él  mismo  lo  niega  y  se  defien- 
de de  esta  imputación;  mas  la  verdad  es  que  tal  consecuen- 
cia se  deduce  lógicamente  de  los  principios  que  él  había  es- 
tablecido; y  que,  defendida  y  sostenida  por  algunos  econo- 
mistas, se  ha  traducido  en  hechos  y  se  ha  visto  en  algunos 
reinos  imperar  esa  orden  tiránica  que  viola  uno  de  los  más 
fundamentales  derechos  del  hombre,  como  el  de  asociarse 
á  una  mujer  para  compartir  con  ella  las  satisfacciones  y  las 
penas  de  la  vida  (2).  Malthus,  repetimos,  no  fué  tan  allá, 
pero  se  muestra  tan  inexorable  con  los  que  no  teniendo  una 
posición  desahogada  intentan  contraer  matrimonio,  que  su 
lenguaje,  más  que  el  de  un  filántropo,  parece  el  de  un  ver- 
dugo de  los  pobres.   "Abandonemos,  dice,  ese  hombre  (el 
mendigo)  culpable  á  la  pena  que  la  naturaleza  le  inflige;  ha 
obrado  contra  la  voz  de  la   razón  que  claramente  oía;  no 
acuse  á  nadie,  sino  á  sí  mismo,  cuando  la  culpa  por  él  co- 
metida le  acarrea  consecuencias  funestas  (3).„  De  aquí  es 
que  los  hospitales,  los  asilos,  las  casas  de  beneficencia  de- 
bieran desaparecer,  porque  lejos  de  remediar  el  mal,  lo  au- 
mentan, porque  así  estos  establecimientos  como  la  caridad 
pública  ú  oficial  y  la  privada,  son  una  garantía  para  el  po- 
li)   Harmonías  económicas,  traducción  de  la  séptima  edición  fran- 
cesa, pág.  33>. 

(2)  En  Baviera  imperó  algún  tiempo  esta  le.v  injusta. 

(3)  Libro  í\',  cap.  VIII,  de  la  obra  citada. 
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bre  que  se  casa  en  la  confianza  de  que  si  tiene  hijos  no  les 
faltarán  recursos.  No  dijo  más  Platón  en  su  diálogo  de  Re- 
pública, y  eso  que  en  los  tiempos  del  discípulo  de  Sócrates 
no  corrían  las  luminosas  doctrinas  filantrópicas  que  ha  traí- 
do al  mundo  moderno  la  escuela  malthusiana.  Dígasenos  si 
con  estas  teorías  inhumanas  y  con  la  realización  de  estas 
tendencias  opresoras  no  se  abren  de  par  en  par  las  puertas 
al  socialismo  contemporáneo,  y  se  dan  armas  á  las  cla- 
ses menesterosas  y  necesitadas  para  lanzarse  á  las  calles 
pidiendo  con  la  tea  en  la  mano,  no  ya  trabajo,  como  los 
obreros  de  Lyon,  sino  parte  de  los  cuantiosos  bienes  que 
poseen  los  ricos.  Si  esto  llegase  á  suceder  (lo  que  Dios  no 
permita),  ¿con  qué  razones  se  habría  de  intentar  convencer 
á  las  clases  amotinadas?  ¿Con  el  justo  y  legítimo  de  la  pro- 
piedad? ¿Y  cómo  había  de  ser  respetado  este  derecho  por 
los  desheredados  de  la  fortuna,  cuando  no  son  respetados 
los  suyos,  tan  legítimos,  naturales  y  sagrados  como  los  de 
los  opulentos?  ¿Qué  culpa  tiene  el  pobre  de  haber  nacido  sin 
recursos?  ¿Es  algún  crimen  carecer  de  propiedad  y  de  medios 
de  subsistencia?  Los  economistas  filantrópicos  á  lo  inalthii- 
siano  no  lo  demuestran  ni  podrán  demostrarlo  jamás;  porque 
aquí  no  se  trata  de  los  que  pudiendo  trabajar  no  lo  hacen, 
sino  de  los  que  no  lo  hacen  porque  nopueden,  cualquiera  que 
sea  la  razón  de  esta  imposibilidad  física  ó  moral;  y  enton- 
ces ¿por  qué  se  les  amenaza  con  castigos  tan  crueles?  ¿Por  qué 
se  les  niega  hasta  los  recursos  de  la  caridad  pública  y  pri- 
vada? ¿Por  qué  se  pretende  exterminarlos  de  la  tierra  de  los 
vivientes?  Hemos  de  indicarlo  una  vez  más,  después  de  las 
muchas  que  lo  hemos  repetido  (1):  porque  al  buscar  la 
solución  para  los  grandes  problemas  económico  sociales,  se 
prescinde  por  completo  del  principio  éticO;  de  la  idea  cris- 
tiana, del  sentimiento  religioso;  de  aquí  los  errores,  de  aquí 
los  extravíos  y  de  aquí  los  conflictos.  En  las  naciones,  como 
en  los  individuos,  hay  enfermedades  y  dolencias  que  pro- 
vienen unas  del  orden  físico,  otras  del  orden  moral  v  otras 


(1)    En  los  artículos  precedentes,  al  hacer  la  critica  de  Smith  y  de 
4.a  escuela  utilitaria. 

33 
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de  uno  y  otro:  buscar  la  medicina  para  todas  en  el  primero 
valdría  para  nosotros  lo  mismo  que  intentar  poner  remedia 
á  todas  las  afecciones  morbosas  con  el  uso  de  sinapismos 
y  cataplasmas.  Parecido  es  el  error  de  muchos  de  los  eco- 
nomistas modernos,  aun  de  los  que  pasan  por  filántropos;  y 
no  es  extraño,  si  se  tiene  en  cuenta  que  para  ellos  el  orden 
moral  es  un  ente  de  razón,  inconcebible  por  los  que  viven  en 
el  reducido  horizonte  de  un  positivismo  materialista,  ó  en  el 
estrecho  campo  donde  impera  y  gobierna  la  doctrina  utili- 
taria. 

Supongamos  por  un  momento  aceptables  y  plausibles 
los  ideales  malthusianos,  y  que  se  trata  de  realizarlos:  ¿qué 
capital  debiera  fijarse  para  consentir  y  autorizar  el  matrimo- 
nio? Porque,  desde  luego,  aquél  debe  estaren  relación  con 
la  prole  futura;  ¿quién  puede  contar  ésta?  Si  dos  se  unen 
con  el  laso  indisoluble  y  con  los  recursos  suficientes  para 
atender  á  la  alimentación  y  educación  de  cuatro  hijos,  y 
Dios  les  concede  ocho,  ¿debe  ser  la  mitad  condenada  al  ex- 
terminio? Así  se  desprende  de  los  cánones  malthusianos,  y 
en  este  caso,  ya  no  falta  más  que  obligar  á  los  matrimonios 
que  no  tienen  sucesión,  pero  sí  riquezas,  á  que  repartan 
éstas  entre  los  que,  careciendo  de  ellas,  cuentan  con  un  nú- 
mero más  ó  menos  considerable  de  hijos.  Esta  última  con- 
clusión no  encaja  dentro  de  los  límites  Ji  I  antro  picos  de  esta 
escuela  malthusiana:  por  eso  han  dicho  algunos  que  esta  teo- 
ría había  sido  inventada  ad  tisttni  Delphini ,  porque  según 
ella,  sólo  el  rico  debe  casarse,  y  como  pudieran  perturbar- 
le en  su  felicidad  las  impertinencias  del  pobre  que  venía  á 
implorar  á  sus  puertas  socorro  y  auxilio  para  sus  peque- 
ñuelos,  era  preciso  evitarle  esta  molestia,  la  de  contemplar 
la  miseria  de  los  pobres  y  verse  obligado  á  darles  las  miga- 
jas que  caían  de  sus  opíparas  mesas.  Porque  no  se  crea  que 
hablamos  de  memoria  y  que  somos  de  los  que,  por  sistema 
ó  por  preocupaciones,  intentamos  desacreditar  á  un  autor 
grave,  concienzudo  y  filantrópico^  como  le  llama  Bastiatá 
Malthus  (1),  copiamos,  no  sin  temor  de  hacernos  pesados, 


(1)    Obra  y  traducción  citada. 
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las  palabras  de  este  último:  "Mientras  el  salario,  dice,  que  se 
gana  trabajando,  apenas  es  suficiente  para  sustentar  dos 
hijos,  el  hombre  se  casa  y  llega  á  tener  seis.  De  aquí  la  mi- 
seria y  la  indigencia;  de  aquí  las  reclamaciones  contra  el 
salario,  que  les  parece  insuficiente;  las  quejas  contra  la  pa- 
rroquia, que  le  parece  tarda  en  socorrerles;  contraía  avari- 
cia de  los  ricos,  que  no  les  da  lo  que  les  sobra;  contra  las 
instituciones  sociales,  por  hallarlas  parciales  é  injustas. 
Acusa  quizá  hasta  los  decretos  de  la  Providencia,  que  le 
han  puesto  en  condiciones  de  tanta  sujeción,  que  se  ve 
oprimido  incesantemente  por  la  necesidad  y  la  miseria... 
l.a  última  persona  á  quien  le  ocurre  acusar  es  á  sí  mismo, 
cuando  él  sólo  es  reprensible.  Acaso  no  le  resta  más  excusa 
sino  confesarse  engañado  por  la  opinión  que  las  clases  altas 
propagan.  Podrá  suceder  que  se  arrepienta  de  haberse  ca- 
sado, porque  siente  el  peso  que  le  abruma,  mas  no  le  asalta 
la  idea  de  haber  hecho  una  acción  indigna  y  condena- 
ble,, (1).  Extraña  y  admira  que  Malthus  y  los  suyos  nos 
hablen  con  tanto  respeto  de  la  Providencia,  cuando  ellos 
piensan  y  discurren  como  si  no  existiese:  Dios  dijo  al  primer 
hombre  y  á  la  primer  mujer:  creced  y  multiplicaos,  llenad 
la  tierra  y  sub^aigadla:  dominad  á  todos  los  peces  del  mar, 
á  las  aves  del  cielo  y  á  todos  los  animales  que  se  mueven 
sobre  la  tierra...  para  que  os  sirvan  de  alimento  (2),  y  los 
malthusianos  nos  aconsejan  lo  contrario:  no  os  caséis  si  no 
tenéis  con  qué  mantener  vuestros  hijos,  no  sea  que  os  falten 
los  peces  del  mar,  las  aves  del  cielo  y  los  frutos  de  la  tierra 
para  sustentarlos:  en  este  caso,  no  sois  dignos  de  conmise- 
ración porque  habéis  realizado  una  acción  condenable.  En 
ninguna  parte  se  lee  que  haya  Dios  reprobado  el  matrimonio 
de  los  pobres,  por  más  que  en  muchas  se  recomiende  la  con- 
tinencia y  se  elogie  la  virginidad  (3).  Como  una  de  las  más 
preciosas  virtudes,  aquella  acción,  no  obstante,  es  indigna 


(1)  Lib.  IV,  cap.  III. 

(2)  Génesis,  cap.  I,  v.  28  y  siguientes. 

(3)  Como  más  perfectas  que  el  matrimonio,  á  pesar  de  lo  cual  los 
malthusianos  y  otros,  que  pueden  ó  no  serlo,  condenan  las  Ordenes 


religiosas. 
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y  condenable  para  estos  economistas.  ¿Lo  será  porque  el 
pobre,  al  contraer  matrimonio,  usurpe  un  derecho  que  no  le 
corresponde?  Malthus,  aunque  inconsecuente  consigo  mismo, 
dice  que  no,  por  más  que  el  que  así  obre  cometa  una  ac- 
ción inmoral,  si  bien  del  número  de  aquellas  que  la  Socie- 
dad no  puede  impedir  ó  castigar.  ¿Es  porque  se  perjudica  á 
la  consorte?  Tampoco,  por  aquello  de  que  volenti  non  fit 
injuria.  ¿Tal  vez  porque  se  perjudica  á  una  prole  que  no 
existe,  pero  que  es  posible  exista?  Esto  créenlos  defensores 
á^Xos  obstáculos  preventivos;  x^evo  nosotros  les  pregunta- 
mos: suponiendo  que  esos  seres  vengan  á  la  existencia, 
pues  hay  muchos  matrimonios  infecundos,  ¿por  qué  ante 
los  derechos  de  éstos,  que  al  fin  son  hipotéticos  y  condicio- 
nales, ha  de  ceder  el  plenísimo  que  tienen  los  padres  de  con- 
traer matrimonio?  Entre  un  derecho  cierto  y  otro  dudoso, 
¿cuál  debe  ser  preferido?  Y  si  entre  los  derechos  primarios 
é  inalterables  está  el  derecho  á  la  vida,  ¿por  qué  se  preten- 
de despojar  de  él  inicuamente  á  esos  seres,  dejándolos  en 
la  miseria  para  que  perezcan  irremisiblemente,  negándoles 
los  auxilios  de  la  caridad  y  los  socorros  de  la  beneficencia? 
Tal  es  el  pesimismo  inhumano  y  cruel  de  que  adolecen  las 
conclusiones  de  Malthus,  y  más  aún  las  de  los  llamados  neo- 
malthusianos;  y  eso  que  de  intento  las  hemos  tocado  super- 
ficialmente, porque  de  otro  modo  hubiéramos  descorrido 
el  velo  que  oculta  lo  más  execrable  y  hediondo  de  esta  doc- 
trina. ¿Conduce  á  estos  extremos  la  fuerza  déla  lógica,  sen- 
tados los  principios  de  las  progresiones  maltliiisianas? 
Más  adelante  lo  veremos:  hasta  ahora  no  ha  hecho  otra 
cosa  buena  la  escuela  del  clérigo  protestante  que  recordar 
á  los  hombres  una  sentencia  ya  bien  conocida,  y  que  en 
nuestra  lengua  se  expresa  con  frases  tan  breves  como  elo- 
cuentes: "antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces,,,  sólo  que 
quiso  convertir  el  consejo  en  una  ley  prohibitiva  y  tiránica. 

f  R.  José  de  las  puEVAS 

Agustiniano. 
(Continuará.) 
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|s  de  muy  pocos  la  enérgica  resolución  que  hoy  es 
menester  para  llevar  á  cabo,  hoja  por  hoja,  la  lec- 
tura de  gruesos  infolios  pertenecientes  á  los  escri" 
tores  de  los  primeros  tiempos  y  especialmente  la  de  ciertos 
tratados  de  los  Santos  Padres  de  pura  controversia  ó  expo- 
sición evangélica;  y  puede  consignarse  sin  ambages  que  á 
casi  todos  alcanza  la  repulsión  que  ejerce  en  el  ánimo  el  es- 
tudio de  tales  obras;  de  aquí  que  juzgando  comúnmente  casi 
por  instinto  acerca  de  materias  cuyo  dominio  requiere  cons- 
tancia á  prueba  y  penosa  labor  de  investigación,  amén  de 
facultades  artísticas  poco  comunes,  no  sería  de  extrañar, 
V.  gr.,  que,  no  obstante  el  valiente  testimonio  de  Menéndez 
Pelayo,  sonara  como  cosa  inaudita  ó  harto  arriesgada  el 
estimar  á  San  Agustín  como  genio  creador  de  la  Estética, 
afirmando,  como  lo  hace  el  insigne  historiador,  que  "expo- 
sición de  conceptos  estéticos  propiamente  dichos  no  se  en- 
cuentra sino  en  las  obras  del  Santo  Obispo  de  Hipona  y  los 
libros  atribuidos  al  Areopagita,,.  Mas  quien  al  exponer  la 
historia  de  las  especulaciones  estéticas,  trate  de  investigar 


(1)     \'éase  la  pííg.  34. 
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la  procedencia  de  los  principios  más  luminosos  y  fecundos 
acerca  de  lo  bello,  siguiendo  agua  arriba  la  corriente  de  in- 
vestigación filosófica  en  las  diversas  edades,  tropezará  sin 
duda  en  los  libros  del  insigne  Doctor  con  el  primitivo  ma- 
nantial de  preciosísimos  conceptos  estéticos  cuya  fácil  am- 
pliación y  ordenamiento  han  prestado  á  la  larga  gloriosa 
fama  de  pensadores  á  cuantos  han  espigado  con  algún  tino 
y  gusto  de  selección  en  las  páginas  en  que  incidentalmente 
ladeó  San  Agustín  su  pluma  hasta  tocar  las  cuestiones,  casi 
vírgenes  en  su  tiempo,  de  la  belleza. 

De  los  libros  intitulados  De  piilchro  et  apto,  escritos  en 
su  juventud,  no  queda  rastro,  y  él  mismo  atestigua  en  sus 
Confesiones  que  no  logró  nunca  atinar  con  su  paradero. 
"Sólo  podemos  conjeturar  lo  que  fueron,  dice  Menéndez  Pe- 
la^^o,  por  varios  pasajes  esparcidos  de  otras  obras  suyas, 
V.  gr.,  las  Confesiones,  el  De  vera  religione,  el  De  música, 
la  Ciudad  de  Dios,  la  Doctrina  Christiana,  etc.„  Yo  no 
tengo  por  fácil  conjeturar  nada  de  las  ideas  expuestas  en  los 
dos  ó  tres  libros  anteriormente  citados  y  que  San  Agustín 
consagró  á  Hierio,  orador  de  gran  fama  en  Roma  en  aquella 
sazón;  y  si  bien  presumo  que  las  ideas  estéticas  en  ellos  ex- 
puestas se  derivarían  de  la  caudalosa  corriente  platónica, 
debemos  atender  también  á  que  cuando  el  Santo  Obispo  es- 
cribió acerca  de  lo  bello  y  de  lo  lítil,  corrían  para  él  los  an- 
gustiosos tiempos  en  que,  sediento  de  verdad  y  de  aceptable 
doctrina,  llamaba  un  día  á  las  puertas  de  la  Academia  y  al 
siguiente  acudía  á  escuchar  la  estrepitosa  oratoria  de  Fausto 
el  maniqueo,  cuando  se  le  caían  de  las  manos  los  libros  de 
las  Escrituras  por  la  vulgaridad  de  su  estilo,  y  la  doctrina 
católica  le  parecía  digna  de  altos  ingenios  al  fluir  solamente 
délos  labios  inspirados  y  venerables  de  San  Ambrosio,  por  lo 
cual  más  bien  podemos  deducir  hi  desemejanza  y  hasta  casi 
la  oposición  que  exi.stiría  entre  los  conceptos  de  los  libros 
De  pulchro  et  apto  y  los  arrebatados  apostrofes  y  enérgi- 
cas exclamaciones  en  loor  de  la  belleza  siempre  antigua  y 
siempre  nueva,  por  cuyo  parecido  todo  es  hermoso,  y  en 
cuya  admiración  prorrumpió  San  Agustín  en  ardentísimos 
ditirambos  diseminados  en  casi  todas  sus  obras.  Quedó^  sin 
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-embargo,  en  los  libros  del  Doctor  africano  riquísimo  y 
abundante  material  de  doctrina  estética,  y,  prescindiendo 
del  trabajo  aludido  antes,  con  sólo  engarzar  metódicamen- 
te las  ideas  que  salpican  sus  obras  es  dado  formar  un  siste- 
ma científico  y  cabal,  y  poner  de  manifiesto  que  nadie  antes 
•que  -él  consignó  de  una  manera  tan  clara,  decisiva  y  hasta 
dogmática  los  inmutables  fundamentos  de  la  Estética,  ni  es- 
clareció con  igual  perspicacia  y  valentía  de  ingenio  las  pro- 
piedades esenciales  de  lo  bello,  apartándolo  de  otros  con- 
<:eptos  de  extraño  linaje  y  estimados  por  de  igual  naturaleza. 
Platón  mismo,  en  el  Hipio  niajor^  y  casi  en  los  diálogos 
restantes,  se  circunscribe  á  desvanecer  equivocadas  defini- 
ciones de  lo  bello;  y  si  bien  la  vigorosa  dialéctica  que  bro- 
ta de  los  labios  de  Sócrates  cierra  las  encrucijadas  y  torci- 
das sendas  que  llevan  al  error,  nada,  sin  embargo,  estable- 
•ce  por  cuenta  propia,  reduciendo  el  fin  de  su  esfuerzo  á  mera 
demolición  de  falsas  efigies  de  la  hermosura:  labor  muy  ne- 
cesaria y  provechosa,  pero  al  cabo  incompleta  y  hasta  fácil 
«n  cuestiones  de  Estética.  Sólo  en  aquella  mente  portentosa 
de  San  Agustín,  capaz  de  albergar  con  holgura  las  más 
grandiosas  concepciones,  3''  que  prestó  carne  y  sangre  á  las 
ideas  todas  y  á  los  sentimientos  de  una  edad,  alcanzó  su  más 
-alta  y  perfecta  expresión  la  Estética  cristiana;  sólo  por  me- 
dio de  aquella  "alma  grande  y  verdaderamente  nacida  para 
comprender  y  sentir  toda  belleza  vino  á  decir  su  primera  y 
última  palabra,  de  la  cual  sólo  un  confuso  rumor  había  lle- 
gado á  los  platónicos  entre  las  nieblas  de  la  gentilidad„.  Es- 
tas últimas  y  magníficas  frases  de  Menéndez  Pelayo  que  re- 
bosan, bien  se  ve,  la  más  entusiasta  }'•  generosa  admiración, 
sintetizan  el  juicio  y  los  encomios  del  sabio  maestro  acerca 
de  San  Agustín,  de  quien  ha  prodigado  sobremanera  las  ci- 
tas de  largos  y  numerosos  pasajes  de  sus  obras,  las  cuales, 
sin  embargo,  por  ese  singular  encanto  de  difusiva  franque- 
za que  en  ellas  prevalece  y  por  las  fulguraciones  de  ingenio 
con  que  sus  palabras  relampaguean,  no  producen  ni  la  más 
leve  fatiga,  ni  enfadosa  aridez  en  la  lectura. 

Ese  mismo  copioso  material  de  doctrina  que  Menéndez 
Pelayo  ofrece  en  la  segunda  edición  del  primer  volumen, 
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aunque  en  forma,  por  lo  común,  de  notas,  aumentado  con 
otros  no  menos  esplendorosos  pasajes  de  sus  obras  que  fá- 
cilmente se  pueden  recoger,  sólo  espera  una  mano  en  que 
circule  sangre  de  artista  que  enlace  y  exprima  el  jugo  de 
tan  preciosos  elementos,  y  de  cuya  trabazón  y  nerviosa  con- 
textura haga  aparecer  un  sistema  estético  (1).  Comprendo- 
que  resultaría  incompleto,  ya  que  el  estudio  de  la  belleza 
viene  ensanchando  desde  hace  largo  tiempo  el  campo  de  in- 
vestigación, y  son  muchas  las  cuestiones  sobre  que  actual- 
mente se  especula  3^  que  eran  extrañas  á  aquellos  siglos; 
pero  no  lo  sería  por  lo  que  atañe  al  elemento  fundamental  é 
inmutable  y  á  la  exposición  de  los  principios  más  cardinales 
acerca  de  lo  bello,  sin  cu^^o  conocimiento  y  constante  re- 
cuerdo es  vana  tarea  la  de  ejercitar  el  raciocinio  y  la  cons- 
tancia en  ulteriores  disquisiciones.  De  todos  modos,  ten- 
dríamos en  España  algo  siquiera  de  doctrina  estética  adon- 
de volver  los  ojos  y  el  pensamiento,  pues  como,  con  mayor 
conocimiento  de  causa  que  otro  alguno,  y  con  gran  dolor 
también,  atestigua  Menéndez  Pelayo,  apenas  si  puede  haber 
estado  de  tal  penuria  y  abandono  como  en  el  que  actualmen- 
te viven,  digámoslo  así,  en  estas  tierras  las  especulaciones 
concernientes  á  la  belleza.  Así  que  nada  más  halagüeño  y 
consolador  que  la  promesa  del  mismo  sabio  historiógrafo, 
cuando  nos  anuncia  que  al  final  de  su  obra  irá  también  la 
exposición  de  sus  ideas  particulares  en  forma  de  epílogo, 
las  que  no  intercala  en  el  curso  de  la  exposición  histórica 
porque  no  ofusquen  la  doctrina  ajena,  y  por  no  dar  al  libro 


(1)  Dos  trabajos  expositivos  de  las  ideas  estéticas  de  San  Agustín 
se  escribieron  con  motivo  del  XV  centenario  del  santo  Obispo,  por 
D.  Mariano  Aguilar  y  D.  Manuel  Pérez  Villamil.  El  del  primero  es 
notable  por  el  caudal  de  doctrina  y  el  carácter  filosófico  que  preva- 
lece en  la  exposición;  si  bien  adolece  de  sequedad  de  estilo  y  de  es- 
casa aplicación  á  la  práctica.  Esto  lo  compensa  el  estudio  debido  al 
Sr.  Villamil,  quien,  por  otra  parte,  no  manifiesta  tan  vigorosa  dialéc- 
tica ni  tan  profundo  conocimiento  de  las  obras  del  insigne  Doctor^ 
Quizá  superior  á  ambos  se  presentó  al  certamen  abierto  en  aquella 
sazón  otra  obra  de  la  misma  índole  y  objeto,  escrita  en  francés,  la 
cual  recuerdo  que  corrió  la  triste  suerte  de  ser  eliminada  del  concur- 
so por  traer  consignado  al  final  el  nombre  de  su  autor. 
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un  carácter  de  polémica  impertinente,  sobre  todo  tratándo- 
se de  siglos  en  que  las  cuestiones  se  planteaban  y  discutían 
de  un  modo  tan  diverso  del  que  ahora  usamos. 

Mientras  se  cumple  tal  promesa,  sobra  razón  para  con- 
solarnos y  distraer  la  atención  con  las  amenidades  y  varia- 
das- perspectivas  que  ofrecen  las  brillantes  páginas  de  los 
volúmenes  ya  publicados,  y  de  las  que  con  justicia  seca  se 
puede  afirmar  que  manifiestan  de  un  modo  palmario  una  po- 
tencia incomparable  para  revestir  de  atractivos  y  galanu- 
ras de  dicción  una  materia  aridísima  de  suyo,  y  quizá,  por 
la  imprescindible  fidelidad  de  interpretación,  la  más  opues- 
ta á  levantados  vuelos  de  fantasía  y  ornamento  de  estilo. 
No  obstante,  en  esas  páginas  se  encuentra,  por  no  sé  qué 
traza  maravillosa,  todo  limpio  y  sencillo,  todo  ordenado  con 
honesto  decoro  y  natural  gallardía;  lo  mismo  las  investiga- 
ciones más  abstrusas  y  enmarañadas,  que  las  ideas  que  en 
sus  textos  originales  están  sembradas  al  azar  y  sin  método 
alguno  en  tratados  de  diversa  índole,  y  hasta  por  escribir, 
como  acaece  frecuentemente  tratándose  de  poetas  en  cu- 
yas obras  hay  que  deletrear  con  ojos  de  mago,  en  lo  singu- 
lar del  carácter  poético,  en  las  imágenes,  en  el  corte  de  sus 
versos  }'■  hasta  en  los  asuntos  de  sus  cantos  lo  que  impera- 
ba y  conmovía  el  alma  del  autor,  el  concepto  artístico  que 
prevalecía  en  su  inteligencia  y  regía  su  mano,  la  forma  con 
que  cristalizaba  la  inspiración  en  su  fantasía;  adivinando 
hasta  en  el  empuje  viril  ó  movimiento  lánguido  délas  estro- 
fas, su  arrebatada  energía  de  entusiasmo  ó  la  frialdad  de  un 
criterio  reflexivo  y  calculador  en  presencia  de  la  belleza. 

No  me  atrevo  á  fallar  la  conveniencia  de  consignar  por 
extenso  los  cánones  á  que  obedecieron  los  artistas  griegos 
y  romanos  para  poder  interpretar  luego  las  disquisiciones 
estéticas  de  nuestros  escritores;  ni  si  alguno  de  los  omitidos 
ejerció  tal  vez  más  poderosa  influencia  en  el  pensamiento 
artístico  español  que  cualquiera  de  los  que  estudia  Menén- 
dez  Pelayo  en  el  volumen  preliminar  de  la  obra;  esto  no  es, 
por  fortuna,  de  capital  interés  ni  trasciende  á  lo  fundamen- 
tal de  la  historia;  baste,  sí,  establecer  bien  claro  que  sin  la 
exposición  fiel  y  más  ó  menos  sucinta  de  las  corrientes  es- 
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téticas,  cuyo  curso  y  virtud  fecundante  describe  á  la  larga, 
á  pesar  de  la  concreción  de  su  estilo,  el  insigne  historiador, 
sería  punto  menos  que  imposible  valuar  la  vitalidad  de  los 
conceptos  de  nuestros  preceptistas  ni  apreciar  el  entronque 
directo  de  posteriores  escuelas.  Por  lo  que  atañe  á  la  inda- 
gación de  los  orígenes  de  la  Estética  española,  lo  propio  que 
de  la  universal,  nada  queda  por  dilucidar;  lo  que  más  ava- 
lora esta  labor  de  pura  investigación  es  la  luz  de  la  verdad 
y  de  genuína  pureza  con  que  se  destacan  las  resplandecien- 
tes ideas  adquiridas  en  las  inexhaustas  canteras  del  arte  an- 
tiguo. Con  generoso  orgullo  y  honesta  sinceridad  responde 
de  la  fidelidad  de  estos  datos  el  erudito  académico  que,  ni 
ante  arideces  de  estilo,  ni  fárrago  abrumador  de  pesados  in- 
folios ha  retrocedido  por  dar  cima  de  una  manera  leal  á  su 
empresa. 

En  el  amplio  y  severo  frontispicio  de  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas  álzanse  valientes  y  gallardas,  y  como  reju- 
venecidas por  el  poderoso  aliento  del  genio  moderno,  las 
clásicas  figuras  representantes  del  pensamiento  sublime  y 
fecundo.  Tras  de  los  insignes  filósofos  cristianos,  San  Agus- 
tín, el  pseudo-Areopagita  y  Santo  Tomás,  descuellan  los  es- 
critores hispano  romanos,  cuyo  estudio,  encabezado  por  los 
Sénecas,  remata  en  el  decadente  cantor  bilbilitano  Marcial, 
en  quien  Menéndez  Pelayo  encuentra  estereotipada,  como  en 
crónica  escandalosa,  la  abyección  y  desenfrenada  licencia 
de  Roma.  Acerca  de  los  Sénecas  aparece  muy  digno  de  ala- 
banza el  enérgico  denuedo  con  que,  apelando  á  la  justicia 
el  sabio  historiógrafo,  aboga  en  pro  de  Marco  Séneca,  el 
viejo,  presunto  corruptor  de  la  oratoria  latina  y  falsificador 
de  aquella  grande  y  avasalladora  elocuencia  antigua  que 
resonó  con  tanto  brío  en  el  agora  de  Atenas  y  en  el  foro  ro- 
mano. A  buen  seguro  que,  para  quien  haya  penetrado  en  el 
estudio  complejo  de  las  causas  que  originan  la  decadencia 
de  todo  arte  literario,  no  es  menester  larga  serie  de  pruebas 
para  convencerse  que  nunca  un  ingenio,  ni  siquiera  muchos, 
de  recio  temple,  acaban  con  un  arte  que  no  entraña  en  sí 
mismo  gérmenes  de  corrupción,  tales  como  les  traía  la  lite- 
ratura latina  desde  su  origen.  Carecía  de  sangre  propia,  y 
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hasta  aquellos  impulsos  valerosos  que  la  prestaron  aires  de 
juventud  en  la  época  de  Augusto,  eran  préstamo  y  como 
precio  de  rescate  de  un  pueblo  siervo  y  subyugado  al  impe- 
tuoso espíritu  de  guerra,  pero  señor  y  soberano  digno  de 
dominar  al  mundo  con  el  yugo  de  oro  de  sus  artes  y  la 
pomposa  exuberancia  de  su  ingenio. 

Profusa  por  la  abundancia  de  doctrina,  algo  desabrida 
por  los  numerosos  pasajes  que,  entretejidos  con  hábil  maes- 
tría, ofrecen  cabal  idea  de  la  incomparable  preceptiva  ora- 
toria y  artística  acumulada  en  las  inmarchitas  instituciones 
oratorias,  la  exposición  razonada  de  las  ideas  estéticas  de 
Quintiliano,  compone  la  parte  fundamental  y  más  fecunda 
de  cuanto  concierne  á  los  especuladores  de  Estética  hispano- 
romanos.  Al  diseñar  las  ideas  que  acerca  de  lo  bello  con- 
signaron los  Padres  de  la  Iglesia  española,  inquiere  el  señor 
Menéndez  Pelayo  no  sólo  los  orígenes  de  la  poesía  latino- 
cristiana,  representada,  per  lo  que  á  nosotros  toca,  en  Ju- 
venco,  San  Dámaso  y  Prudencio;  el  poeta  de  los  versos  de 
hierro  celtibérico  y  ardoroso  cantor  de  los  horrores  del  cir- 
co y  de  espantosos  martirios,  sino  también  la  transformación 
de  la  Historia,  manifiesta  en  el  insigne  Orosio,  discípulo  de 
San  Agustín,  en  cuyo  corazón  y  en  cuyo  pensamiento  pal- 
pitaba vigorosamente  el  espíritu  incomparable  de  su  maes- 
tro; pasando  luego  al  estudio  de  las  Etimologías  isidoria- 
ñas,  cuyo  mérito  ya  en  otro  tiempo  Menéndez  Pelayo  había 
mostrado  en  el  hermoso  discurso  incluido  entre  los  varios 
que  componen  la  Crítica  literaria.  Difícil  es  añadir  cosa 
nueva  á  la  exposición  de  las  Etimologías,  á  pesar  de  que 
sólo  el  elemento  estético  sirve  de  nervio  al  valiente  estudio 
consagrado  á  San  Isidoro. 

Aquí,  como  se  comprende,  entra  de  lleno  la  verdadera 
historia  de  las  ideas  estéticas  en  España.  No  es  posible  se- 
guir paso  á  paso  al  insigne  historiador  en  el  extenso  y  va- 
riado campo  que  su  exposición  abarca.  Nada  tampoco  más 
ingrato  que  seguir  las  huellas  de  otro,  espigando  sus  ideas; 
y,  como  tratándose  de  Menéndez  Pelayo,  rarísima  es  la  oca- 
sión en  que  la  justicia  y  el  entusiasmo  no  muevan  los  labios 
á  la  admiración  y  las  manos  al  aplauso,  tarea  dulce,  es  ver- 
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dad,  pero  monótona  y  fastidiosa  cuando  se  prodiga  aunque 
sea  en  rigor  de  justicia,  es  indudablemente  preciso  adoptar 
método  sintético  por  el  cual,  si  bien  podrá  faltar  holgura 
para  encerrar  cuanto  sugieren  los  concienzudos  tratados 
históricos  de  diferentes  edades,  puede  admirarse  el  conjun- 
to y  las  dotes  artísticas  y  excelencias  de  labor  que  en  ellos 
predominen.  Así  que,  aunque  brevemente,  expondré  mi 
sentir  en  forma  crítica  acerca  de  los  dos  períodos  expositi- 
vos que  prevalecen  en  la  Historia:  el  primero,  que  llega  has- 
ta Kant  y  en  el  que  sólo  campea  como  asunto  la  simple  ex- 
posición; y  el  segundo,  de  Kant  en  adelante,  en  que  adquie- 
re la  obra  la  amenidad,  no  sólo  de  estilo,  pues  esto  es  co- 
mún á  entrambos,  sino  de  la  discusión  y  de  la  crítica. 

j^R.   J^ESTITUTO  DEL    yALLE  J^UIZ  , 
Agustiniano. 
(Continuará.) 


El  Criterio  Teológico  en  las  ciencias 


o  pretendemos,  al  estampar  el  título  de  este  traba- 
jo, escribir  un  artículo  de  apología,  siquiera  cua- 
dre admirablemente  en  el  programa  de  La.  Ciudad 
DE  Dios,  que,  como  continuación  hasta  cierto  punto  de  la 
gran  obra  de  San  Agustín,  tiene  por  principal  objeto  la  de- 
fensa de  los  dogmas  católicos.  Y  no  es  precisamente  porque 
los  tiempos  que  corren  no  reclamen  uno  y  muchos  artículos 
apologéticos  para  contener  el  desbordamiento  de  ideas  que 
amenaza  avasallar  hasta  las  mas  privilegiados  inteligencias, 
y  obstruir  el  paso  á  tan  común  como  fatal  manía  de  hablar 
contra  las  enseñanzas  de  la  Religión  Cristiana  y  celebrar  los 
imaginados  triunfos  de  los  que,  llamándose  sus  adversarios, 
suelen,  con  poca  nobleza  y  menos  ventaja,  combatir  con  ella 
á  la  sana  lógica  y  recta  razón,  ansiosos  de  ver  por  tierra  el 
edificio  que  sostiene  el  mismo  Dios  con  su  virtud  omnipo- 
tente; sino  porque  escribir  un  artículo,  ó  una  serie  de  artícu- 
los, destinados  á  la  defensa  de  las  verdades  cristianas,  fun- 
dándose en  las  mismas  ciencias,  exige  vastísimos  conoci- 
mientos que  está  muy  lejos  de  poseer  el  autor  de  este 
trabajo. 

Mi  objeto  al  tomar  la  pluma,  no  ha  sido  otro  que  llamar 
la  atención  de  mis  lectores  hacia  un  fenómeno  muy  particu- 
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lar,  verdadera  epidemia  de  nuestros  tiempos,  aunque  tampo- 
co ha  faltado  en  otras  edades,  por  no  haber  faltado  nunca  el 
error  en  que  se  funda:  fenómeno  que  en  mi  humilde  sentir  no 
ha  sido  bastante  estudiado  aún  por  las  personas  más  compe- 
tentes de  nuestros  días  en  que  todo,  dicen,  se  sujeta  á  severo 
y  maduro  examen,  desde  la  naturaleza  de  la  luz,  hasta  la 
de  la  electricidad:  lo  mismo  las  cuestiones  de  Economía  que 
las  leyes  del  Derecho:  los  axiomas  más  evidentes  de  la  Filo- 
sofía como  las  más  indiscutibles  y  sublimes  verdades  de  la 
Religión,  obra  exclusiva  de  Dios. 

Y  es  sin  duda  porque,  en  el  vértigo  que  se  enseñorea  del 
mundo,  merced  al  descubrimiento  de  leyes  hasta  hoy  ignora- 
das, no  se  detienen  en  su  precipitada  carrera  á  observar  la 
huella  que  van  dejando  en  la  senda  que  hemos  de  recorrer 
con  calma  y  muy  tardíamente  los  que,  débiles  por  naturaleza, 
no  tenemos  vigor  y  valentía  para  formar  en  las  filas  de 
aquellos  que  á  marcha  forzada  quieren  arribar  en  un  día  al 
término  de  la  jornada,  que  debe  hacerse  en  muchos,  y  uni- 
dos los  esfuerzos  de  todos,  para  que  las  escabrosidades  se 
allanen,  las  dificultades  se  venzan,  y  el  triunfo  sea  seguro  y 
completo. 

A  este  fin  enderezan  los  esfuerzos  los  valientes  apologis- 
tas de  nuestros  tiempos  como  los  de  las  pasadas  centurias; 
esta  es  la  meta  porque  suspiran  los  que  batallando  noche  y 
día,  arma  siempre  al  brazo,  aguardan  al  enemigo  en  todas 
las  encrucijadas  del  error  y  de  la  mentira  para  desbaratar- 
le, confundirle,  aniquilarle;  por  este  motivo  se  publican  li- 
bros, circulares,  revistas,  emanan  periódicos,  folletos  y 
en  todos  los  puntos  del  globo  donde  se  permite  no  más  que 
mezquina  vida  á  la  Iglesia,  se  ve  el  mundo  inundado  de 
obras  maestras,  producciones  peregrinas  de  peregrinos  in- 
genios. 

Mas  entre  esta  falanje  de  aguerridos  soldados,  preciso 
es  confesarlo,  y  he  aquí  el  hecho  acerca  del  cual  llamo  la 
atención  de  los  lectores,  hay  no  pocos  que  batallan  con  ar- 
mas de  mal  temple,  rindiéndose  al  enemigo  apenas  aparece 
enfurecido  contra  nuestras  creencias  0  persuasiones:  permí- 
tenle  impunemente  escalar  las  almenas  del  santuario,  y  dé- 
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janle  derribar  y  destruir  los  antemuros  de  nuestros  cas- 
tillos, y  levantaren  frente  de  aquél  soberbios  alcázares,  que 
subsisten  únicamente  merced  á  que  nuestros  combatien- 
tes no  se  han  entretenido  en  asestar  contra  ellos  algunos 
ligeros  golpes,  porque,  fundados  en  movedizas  opiniones, 
no  "resisten  el  más  liviano  examen  crítico,  ni  la  más  benigna 
refutación. 

En  épocas  como  la  nuestra,  en  que  á  la  dócil  sumisión  al 
infalible  magisterio  de  la  Iglesia  ha  sucedido  el  mortífero 
veneno  de  la  rebelión  protestante,  y  la  saludable  inlluencia 
ejercida  sobre  las  ciencias  por  la  divina  revelación  ha  sido 
sustituida  por  la  independencia  de  toda  autoridad,  y  á  la  hu- 
mildad cristiana  se  ha  opuesto  y  con  creciente  vigor  conti- 
núa oponiéndose  el  ponzoñoso  virus  de  la  soberbia,  causa 
de  todos  los  males,  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  creen 
con  indiscutible  derecho  á  discutirlo  todo.  En  esta  época,  re- 
pito, en  que  las  ciencias,  particularmente  las  experimentales, 
se  convierten  en  armas  contra  los  bien  sentados  reales  de  la 
fe;  y  se  va  escatimando  á  ésta  todo  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar, prescindiendo  de  la  exactitud  teológica  de  la  palabra, 
su  ornato  y  belleza  extrínseca,  dejándola  escueta  para  que 
sea  más  á  mansalva  escarnecida  y  vilipendiada  por  los  que 
no  descansarían  hasta  verla  destruida  y  olvidada  de  cuan- 
tos la  hemos  conocido  y  hemos  sentido  su  benéfico  influjo 
en  el  revuelto  océano  de  opiniones  y  desvarios,  que  proce- 
den de  la  volubilidad,  incertidumbre  é  inquietud  reinantes, 
creemos  oportuno  recordar  el  peligro  que  corre  lo  substan- 
cial de  nuestros  dogmas  si  por  una  complacencia  mal  en- 
tendida abandonamos  lo  accesorio  á  nuestros  enemigos. 

En  los  mismos  campos  en  que  combaten  soldados  de  un 
mismo  ejército,  m.ás  que  para  destruir  al  adversario,  para 
hacerse  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  y  fuertes  en  el 
ejercicio,  á  fin  de  con  mayor  facilidad  y  más  ventajoso  resul- 
tado arrollar  y  vencer  al  enemigo  común,  que  es  el  error, 
quisieran  algunos  mal  aconsejados  ver  reinar  una  paz  des- 
honrosa y  fatal  para  los  fines  cristianos. 

Para  realizar  estos  mismos  fines,  sin  que  olvidemos  la 
necesidad  de  superiores  auxilios,  y  reconociendo  la  existen- 
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cía  de  un  consejo  prudencial  que  tiene  por  principal  causa 
la  protección  del  cielo,  ha  de  concurrir  el  ingenio  del  hom- 
bre, han  de  ayudar  las  fuerzas  humanas,  pues  Dios  al  depo- 
sitar en  manos  mortales  las  salvadoras  máximas  que  engen- 
dran vida,  quiso  que  esforzásemos  nuestras  facultades  para 
más  y  más  penetrar  en  el  santuario  de  la  doctrina  cristiana, 
desentrañar  sus  riquezas,  llegando  por  ende,  como  quiere  el 
Apóstol,  al  plenísimo  conocimiento,  en  cuanto  quepa,  de  la 
verdad  revelada. 

Para  concretar  por  completo  nuestro  pensamiento  sobre 
el  asunto  que  queremos  estudiar  en  este  trabajo,  séanos 
dado  penetrar  en  el  campo  de  la  Historia,  y  recoger  algunos 
hechos  que  hayan  de  servir  á  nuestro  intento,  porque  si  la 
Historia  enseña  á  vivir, como  decía  el  orador  romano,  quizá 
en  ella  encontremos  las  luces  que  para  nuestro  objeto  nece- 
sitamos. 

Desde  que  apareció  en  la  tierra  la  verdad  encarn^ada,  por 
todas  partes  surgen  impugnadores  de  la  misma,  y  lo  que  es 
peor,  mistificadores  que,  queriendo  en  el  terreno  doctrinal, 
como  en  el  político,  teorías  de  balancín,  procuraron  intro- 
ducir en  el  santuario  de  la  verdad  revelada  mercancías 
que  no  se  avienen  con  las  enseñanzas  del  cielo.  Nacido  el 
cristianismo  y  divulgádose  por  todo  el  imperio  romano, 
aparecen  los  gnósticos,  haciendo  un  amasijo  de  elementos 
heterogéneos,  como  el  platonismo  con  sus  incoherentes 
teorías,  y  las  doctrinas  reveladas.  Al  surgir  Arrio  con  la 
destructora  y  fatal  doctrina  que  no  distinguía  á  Jesucristo 
de  las  demás  criaturas,  no  faltan  en  la  Iglesia  almas  cobar- 
des y  apocados  corazones  que,  maldiciendo  de  las  corrup- 
toras enseñanzas  del  sacerdote  de  Alejandría,  entienden 
que  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  podían  en  parte  ser  modifi- 
cadas, corrigiendo  el  rigorismo  del  lenguaje  para  guardar 
el  depósito  de  las  tradiciones  cristianas. 

Y  como  Arrio,  encontró  Pelagio  con  su  naturalismo,  ora 
rigorista,  ora  contemporizador,  favorecedores  que,  anate- 
matizando su  doctrina  para  las  obra::  buenas,  la  admi- 
tía en  el  principio  generador  de  las  mismas,  disputando  á 
Dios  la  propiedad  de  nuestros  primeros  deseos  del  bien.  No 
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liay  para  qué  evocar  los  tristes  recuerdos  de  las  herejías  de 
la  Edad  Media,  cuando  á  la  sombra  del  bien  se  introducían 
en  los  ánimos  las  fecundas  semillas  del  desorden  y  del  mal. 
Ni  importan  para  nuestro  intento  las  luminosas  enseñanzas 
que  en  el  cuadro  de  horrores  protestantes  se  destacan, 
como  entre  las  tinieblas  el  faro  que  al  puerto  guía,  porque  á 
nuestros  lectores  son  tan  conocidas  las  tendencias  de  los 
protestantes,  y  el  favor  que  magnates  y  doctores  les  presta- 
ban, que  sería  molestarlos  recordárselas.  Desde  entonces 
data  la  funesta  ocupación  de  los  cobardes,  que  introducien- 
do un  medio  entre  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  lo  crudo 
de  los  errores  protestantes,  jansenistas,  etc.,  vinieron  á 
formar  esa  pléyade  de  místicos^  que  ocultos  bajo  la  condi- 
ción de  pacificadores,  asestaron  los  más  rudos  golpes  con- 
tra la  verdad  de  la  fe. 

'  En  frente  de  esta  cobardía  surgieron  en  todas  las  eda- 
des valientes  campeones  de  la  verdad.  Huelga  recordar  los 
nombres  de  los  Atanasios  y  Agustinos  y  mil  más,  cuya 
fama,  como  la  luz  del  sol,  nunca  se  amengua,  y  cuya  me- 
moria marcha  recorriendo  los  siglos  y  arrancando  á  todos 
pruebas  de  respeto  y  admiración.  Y  la  Iglesia,  fiel  y  firme 
depositaria  de  las  divinas  enseñanzas,  ora  por  sus  doctores, 
ora  por  los  Concilios,  ora  por  otros  medios  todos  eficacísi- 
mos y  siempre  dignos  de  respeto,  igualmente  lanzó  contra 
los  partidarios  del  crudo  error  como  contra  los  contem- 
porizadores la  terrible  sentencia,  que  enumera  con  los  dis- 
cípulos del  maestro  de  la  mentira  á  cuantos  no  se  sometie- 
ren  á  sus  infalibles  enseñanzas. 

Esta  historia  algo  ha  de  decir  á  los  apologistas  de  la  fe 
en  el  terreno  de  la  especulación  y  de  las  ciencias  experi- 
mentales, pues  la  firmeza  de  la  Iglesia  en  sus  enseñanzas 
no  está  basada  en  momentáneos  entusiasmos,  ni  puede  tan 
fácilmente  ser  derrocada  como  las  profesiones  de  fe  pro- 
testantes. Y  esta  firmeza  no  es  sólo  en  lo  que,  con  poca  teo- 
logía y  menos  conocimiento  del  principio  formal  de  las  en- 
señanzas sobrenaturales,  viene  llamando  el  liberalismo  lo 
-esencial  y  necesario,  más  también  en  lo  que,  continuando 
^el  mismo  lenguaje,  diríamos  accesorio,  porque  además  de 
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las  verdades  definidas,  tiene  la  Iglesia  en  su  rico  depósito 
un  cúmulo  grande  de  enseñanzas,  sobre  las  cuales  no  ha 
recaído  aún  sentencia,  pero  que  reconocen  el  mismo  origen 
y  tienen  la  misma  alta  descendencia.  Y  en  ésta  incluyo, 
como  enseñan  los  teólogos,  las  explicaciones  del  sagrada 
texto  y  la  constante  persuasión  de  doctos  é  indoctos  que 
creen  como  dogma  cristiano,  ó  como  sentencia  con  él  con- 
forme, ciertas  doctrinas  contra  las  cuales  álzanse  á  diario^ 
filósofos  poco  meticulosos,  ó  cultivadores  de  ciencias  que 
poco  más  fundamento  tienen  que  la  subjetiva  persuasión  de 
los  que  á  ellas  consagran  sus  ocios  y  aficiones.  Y  hay  áni- 
mos tan  asustadizos  y  corazones  tan  faltos  del  temple  de  los 
defensores  de  la  fe,  que  apenas  oyen  gritar  contra  la  reve- 
lación, contra  la  supuesta  ignorancia  de  la  Iglesia  y  de  sus 
doctores,  ó  contra  la  posibilidad  de  concordar  ciertos  he- 
chos con  las  enseñanzas  bíblicas,  comienzan  antes  de  exa- 
minar los  extremos  para  apreciar  las  fortificaciones  enemi- 
gas y  lo  fuerte  del  castillo  cristiano,  comienzan,  repito,  ce- 
diendo el  campo  al  enemigo  y  arrojando  las  armas,  con  que 
consiguieran  gloriosa  victoria  otros  soldados  de  más  valor. 

Y  pudiéramos  llamar  por  testigos  á  muchos  de  los  auto- 
res que  en  estos  últimos  tiempos  se  atrevieron  á  sostener 
en  algún  modo  los  derechos  de  la  fe.  Surgen  los  racionalis- 
tas, caldeados  en  las  audacias  protestantes  de  Socino,  ana- 
tematizando cuanto  haya  de  sobrenatural  en  las  religiones 
todas,  y  ofrecen  el  metro  de  la  inteligencia  humana  para 
medir  toda  verdad  finita  ó  ilimitada,  y  pretenden  establecer 
insalvable  antagonismo  entre  las  verdades  de  la  fe  y  las 
luces  de  la  razón,  llegando  con  absurdas,  pero  necesarias 
consecuencias,  á  la  identidad  del  sujeto  y  del  objeto,  del  hom- 
bre y  Dios.  Y  Gunther,  en  una  Universidad  católica,  en  vez 
del  contundente  silogismo  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás, 
cede  parte  del  campo  al  adversario,  estableciendo  una  teo- 
ría que,  si  en  parte  parecía  halagüeña,  en  el  fondo  no  deja- 
ba subsistente  ni  la  existencia  del  mismo  Dios,  reducido  á  ser 
sólo  parte  de  verdad,  porque  hasta  hoy,  ni  El  (Dios)  ni  la 
Iglesia  nos  habían  enseñado  el  todo  de  la  misma. 

A  conseguir  el  mismo  fin,  esto  es,  á  desvanecer  los  delirios 
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del  racionalismo  y  sentar  sobre  sólida  base  el  edilicio  de  ver- 
dades morales  y  dogmáticas,  consagró  sus  talentos  Bonald, 
pero  negando  á  la  razón  la  luz  y  fuerza  que  le  es  esencial, 
como  lo  es  el  ser  espiritual,  y  aceptó  como  indiscutible  prin- 
cipio la  imposibilidad  de  llegar  á  conocer  cosa  alguna  sino 
por  la  enseñanza  externa  del  hombre,  cuando  en  sostener 
los  derechos  de  la  razón  consiste  una  de  las  más  sagradas 
verdades  de  la  revelación  cristiana  y  es  en  la  Iglesia  una 
gloria  que  sólo  la  injusticia  pudiera  arrebatarla.  A  estos 
extremos  habían  llegado  las  contiendas  cuando  aparece 
B  )nnetty  y  el  célebre  P.  Raulica,  buscando  un  justo  medio, 
que  no  pudo  satisfacer  á  ninguno  de  los  ejércitos  enemigos, 
dejando  así  un  ejemplo  á  la  posteridad  de  lo  vanos  que  son 
los  esfuerzos  humanos  para  consolidar  la  verdad  allí  donde 
faltan  las  fuerzas  de  una  luz  superior  y  la  energía  de  una 
savia  que  se  recibe  en  la  tradición  y  en  la  obediencia  á  las 
enseñanzas  de  los  mayores. 

Poco  nos  importan  estos  luminosos  ejemplos  para  núes 
tro  intento,  que  va  particularmente  dirigido  á  los  cultiva- 
dores de  ciencias  ítatiiyales,  en  las  que  ven  unos  palpa- 
bles las  pruebas  contra  la  inspiración  de  los  libros  que  los 
católicos  reconocemos,  y  con  razón,  como  inspirados  por 
Dios,  y  otros  ven  peligrosos  ataques,  que  hacen  bambolear 
el  edificio  de  las  tradiciones  cristianas,  si  se  continúa  enten- 
diendo del  mismo  modo  que  nuestros  mayores,  los  textos 
que  llevan  el  sello  de  la  divina  autoridad;  y  á  fin  de  colocar- 
nos tras  de  macizos  y  espesos  murallones  ceden  al  enemi- 
go el  campo  del  combate  declarándole  dueño  del  derecho 
que  se  disputa  y  dejando  maltrecha  la  fama  y  mal  parado 
el  saber  de  nuestros  antepasados. 

Y  me  parece  muy  fútil  y  demasiado  infundado  el  reparo 
que  suele  hacerse  acudiendo  á  que  los  estudios  de  Lis  cien- 
cias naturales,  efecto  de  la  condición  de  los  tiempos,  ó  eran 
poco  cultivados  en  las  pasadas  edades,  ó  por  completo  des- 
conocidos. 

Para  salir  al  encuentro  á  esta  observación,  que  corre 
por  todos  los  libros,  no  necesito  examinar  la  competencia  y 
los  trabajos  de  San  Agustín,  ni  de  /\lberto  Magno,  ni  de 
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Bacón  y  tantos  otros,  porque  la  inteligencia  y  explicación 
de  la  Escritura  Sagrada,  excepción  hecha  de  las  profecías 
históricas,  no  depende  exclusivamente  de  hechos  ni  del  cul- 
tivo délas  ciencias,  sino  que  obedece  á  más  altos  motivos  y 
más  levantadas  causas.  ¡Buena  andaría  la  doctrina  católica 
y  la  exposición  de  las  páginas  sagradas,  si  á  cada  hecho  que 
se  observa,  á  cada  fenómeno  que  se  viera,  á  cada  hipótesis 
que  se  imaginara,  hubiera  de  verse  si  estaba  conforme 
con  ella  la  exégesis  católica!  tanto  montaría  como  intro- 
ducir en  el  campo  católico  la  confusión  de  Babel  y  el  des- 
concierto protestante,  que  da  á  cada  cual  amplia  libertad  pa- 
ra fabricar  doctrinas,  levantar  religiones  y  enseñar  todos 
los  absurdos...  La  fe  católica,  y  por  consecuencia  la  expo- 
sición del  sagrado  texto,  que  es  de  aquélla  parte  principalí- 
sima, descansa  sobre  el  magisterio  divino,  encomendado  á 
los  Apóstoles,  y  en  ellos  al  Episcopado  Cristiano,  al  cual  con 
luces  y  auxilios  necesarios  asiste  el  mismxO  que  de  enseñar 
les  diera  la  misión.  Y  proclamar  otra  doctrina  y  sostener 
otra  teoría,  tanto  sería  como  sustituir  al  magisterio  cristia- 
no el  de  los  cultivadores  de  las  ciencias  naturales,  y  á  los 
bien  sentados  principios  de  las  enseñanzas  católicas  las  mo- 
vedizas fantasías  é  imaginaciones  de  la  humana  inteligencia, 
que  necesariamente  por  ser  limitada  pagará  su  tributo  á  la 
equivocación  y  al  error,  sin  que  para  evitarlo  sean  suficien- 
tes los  esfuerzos  del  ingenio,  ni  la  constancia  en  el  trabajo, 
ni  la  resuelta  voluntad  de  abrazar  siempre  lo  verdadero. 

¿Y  quien,  si  por  el  dilatado  campo  que  ofrece  esta  consi- 
deración quisiera  extenderse,  podría  reseñar  en  breves  pá- 
ginas las  pruebas  de  esta  verdad  dogmática  y  compendiar 
los  gloriosos  hechos  que  registra  la  historia?  Empero,  como 
además  de  la  extensión  que  semejante  intento  requiere,  ajeno 
por  completo  á  nuestro  trabajo,  vaya  éste  encaminado  á 
quien  como  yo  está  de  la  verdad  plenamente  convencido, 
hago  punto  final  para  entrar  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes, que  nos  han  de  conducir  al  mismo  fin. 

I^R.    J^EDRO    fERNÁNDEZ, 
Agustiniano. 
(Continuará). 
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e  las  Terciarias  y  de  sus  privile^íios.— A  pesar  de  ser  bas- 
tante antiguo  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
II  Obispos  y  Regulares  que  á  continuación  copiamos,  merece 
ser  conocido,  por  contener  metódica  y  claramente  expuesta  la  his- 
toria de  esos  privilegios,  y  determinar  con  distinción  cuál  es  el  de- 
recho vigente.  Una  sola  cosa  debemos  advertir,  y  es  que  en  la  actual 
disciplina  la  Iglesia  no  solamente  tolera  las  comunidades  de  mujeres 
con  votos  simples,  vistan  ó  no  el  hábito  de  Terciarias,  sino  que  positi- 
vamente las  favorece,  gozando  muchas  de  ellas  de  su  especial  aproba- 
ción, aunque  de  ordinario  no  las  exime  de  la  jurisdicción  diocesana. 

He  aquí  ahora  el  decreto: 

"Cum  diuturna  experientia  Emi.  PP.,  non  sine  gravi  m<x'rore, 
edocti  sint  non  levia  inter  Ordinarios  locorum  et  Superiores  Regu- 
larium  de  Tertiariis,  earumque  exemptione  ac  juribus,  in  dies  oriri 
dissidia,  ea  potissimum  causa,  quod  Pontificum  Constiiutiones  hac 
de  re  non  satis  sintnotae,  ac  privilegia  a  Sede  Apostólica  Tertio  Or- 
dini  concessa  non  probé  intelligantur;  ne  malum  hoc  diutius  perseve- 
ret,  in  locis  pr£esertim  Missionum,  in  quibus  pacis  et  concordiíie  vin- 
culum  inter  clerum  saecularem  et  regularem  máxime  conservari 
oportuit  ad  cavendum  a  fidelium  scandalis,  ab  infidelium  blasphe- 
miis,  et  ab  hccreticorum  schismaticorumque  calumniis,  iidem  Emi- 
nentissimi  PP.  in  Congreg'atio  le  Generali  habita  die  2  Augusti  1762, 
provide  decreverunt  instructionem  aliquam  esse  adornandam,  in 
qua  exerta  veterum  decretorum  summa,  et  norma  in  causis  ocurren- 
tibus  ab  ómnibus  servanda  contineatur. 

Pro  cujus  decreti  exequutione,  ut  ordine  pi'ocedatur,  primo  illud 
prse  oculis  habendum,  hic  non  agi  de  Tertiariis,  quae  latini  ritus  non 
sint;  hujusmodi  enim  mulleres  a  missionariislatinis  cujusvis  Ordinis, 
aut  instituti,  minime  licere  ad  habitum  Tertii  Ordinis  suscipiendum 
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admitiere;  quin  imo,  et  admissae  si  quae  fuerint  ab  iisdem  missionariis 
curandum  esse,  ut  quantocius  susceptum  habitum  deponant  sub  poe- 
nis  ApostolicaeSedis  arbitrio  subeundis,  jam  decIaravitSac.  Cong. de- 
creto edito  in  Cong.  Gen.  sub  die  9  Maii  1757  et  a  san.  mem.  Benedic- 
to XIV  approbato,  quod  sic  se  habet:  "Referente  Emo.  et  Rev^eren- 
dissimo  Dño.  Cardinali  Tamburino,  Ponente  litterasR.P.  D.  Patriar- 
chas  Catholici  A.rmenorum  Ciliciae,  quibus  quaerebatur,  PatresTerríe 
Sanctas  plures  mulieres  armenas  ad  habitum  Tertii  Ordinis  admisis- 
se,  easque  insólita  in  illis  regionibus  veste  indutasincedere,  aliaque 
in  iisdem  litteris  plañe  expósita peragere,  unde  graviaraala,  scanda- 
la,  et  incommoda  oriebantur;  ideo  orabat  ut  aliquod  opportunum  re- 
medium  adhiberetur:  Emi.  Patres,  re  mature  perpensa,  censuerunt 
consulendum  esse  Ssmo.,  ut  praecipiat  Patribus  Térras  Sanctse, 
aliisque  religiosis  viris  cujuscumque  Ordinis,  et  Instituti,  ne  mulie- 
res cujuscumque  ritus  orientalis  admittant  ad  habitum  Tertii  Ordi- 
nis, vel  ad  alium  quemcumque  ejusmodi:  admissas  vero  habitum  jam 
receptum  quamprimum  deponere,  et  veste  illius  regionis  in  qua  de- 
gunt  communi  uti  omnino  curent,  sub  poenis  Sanctitati  Suee  bene- 
▼  isis,,. 

"Factam  autem  per  R.  P.  D.  Nicolaum  Antonelli  Secretarium 
Ssmo.  Dño.  Nostro  in  audientia  eodem  die  habita  de  supradictis 
ómnibus  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacrae  Congregationis 
in  ómnibus  approbavit,  eamque  servare  mandavit  sub  poena  priva- 
tionis  vocis  activae  et  passivae,  non  obstantibus  Apost.  Const.,  statu- 
tis,  consuetudinibus  auctoritate  Apostólica  confirmatis,  aliisque  in 
contrarium  quibuscumque.  Datum  Romae,  die  et  anno,  quibus  supra„. 

Cum  igitur  ad  unius  latini  ritus  mulieres  Regularium  circum- 
scripta  facultas  intelligatur,  pronum  est  habitum  Tertii  Ordinis  pro- 
fessas  duas  in  classes  referre:  alteram  earum,  quae  simul  collegiali- 
ter  vivunt,  alteram  earum,  quae  seorsum  suis  in  domibus  degunt. 
Quoad  primas  explorata  res  est,  privilegiis  Tertii  Ordinis  minime 
frui  etiam  illas,  quíe  simplex  votum  castitatis  emiserint,  nisi  vota 
solemnia  nuncuparint,  et  clausuram  sánete  religioseque  custodiant. 
Quamvis  enim  ejusmodi  privilegiis  olim  fruerentur  vigore  Constitu- 
tionum  LeonisX,  quarum  altera  incipit  Dnm  intra,  altera  incipit 
Nnper,  ea  tamen  privilegia  diserte  revocata  leguntur  a  san.memoriiE 
Pío  V,  Constituiione  quae  incipit  Cura  Pastoralis  Officii ,  in  qua  dis- 
tinctius  cautum  est  ne  Tertiariis  quae  vota  solemnia  non  emittunt,  et 
clausuríL'  lege  obstrictas  non  sunt,usquam  collegialiter  vivere  liceat. 
Quod  etiam  a  Gregorio  XIII  plañe  confirmatum  est  Const.  quae  inci- 
pit Deo  sacris  virginibus. 

Fatendum  quidem  eiít  his  non  obstantibus,  et  hactenus  fuisse,  et 
adhuc  esse  Conservatoria  quaedam  ubi  Tertiarias  collegialiter  vivunt, 
etiamsi  nec  solemnia  vota  emittant,  nec  clausuras  lege  teneantur;  at 
cum  ea  ab  Apost.  Sede  tolerata,  non  approbata  esse  intelligantur,  ut 
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Religiosae  domus  canonice  erectít  haberi  non  possunt,  sed  potius  ut 
domicilia  fundata  contra  mentem  Sedis  Apostolicíe,  et  contra  decre- 
ta Pontificum  Pii  V  et  Gregorii  XIII,  ideoque  certis  privilegiis,  quic 
nonnisi  clausis  Tertii  Ordinis  Monasteriis  propria  sunt,  carere  omni- 
no  necesse  est.  Quomodo  enim  Apost.  Sedis  indultis  et  gratiis  frui 
possent,  quse  contra  ejusdem  Apostolicic  Sedis  mentem  sine  clausu- 
ra etvotis  solemnibus,  adhuc  tamen  coUegialliter  vivunt?  Sequitur 
ergo  hujusmodi  Tertiarias  jurisdictioni  Ordinarii  integre  solideque 
subjectas  manere. 

Quod  hucusque  deductum  est  juxta  doctorum  omnium  sensum, 
luculentissime  docuit  san.  mem.  Benedictus  XIV,  Instit.  Can.  105, 
n.*^  76,  ac  constanti  stylo  rescripsere  Sacrae  Urbis  Congregationes, 
quarum  celebriora  dúo  afferre  decreta  abs  re  non  erit.  Primum 
nempe  Sacrae  Cong.  Concilii  in  una  Lauden,  die  27  Maji  1677,  in  qua 
quidem  causa,  cutii  de  Tertiariis  oppidi  Cottonei  vota  quaedam  Sim- 
plicia castitatis,  paupertatis,  et  obedientias  emittentibus,  sine  solem- 
nitate  tamen  et  sine  clausura,  ageretur,  proposito  dubio:  An  mulie- 
res  hujusmodi  subsint  visitationi  et  correctioni  Episcopi?;  S.Congre- 
gatio,  audito  Procuratore  Generali  PP.  Reformatorum  S.  Francisci, 
sub  quorum  cura  vivebant,  respondendum  censuit:  A/Jirniative.  Al- 
terum  vero  est  Sacríe  Cong.  Concilii  in  una  Llenen.  Saysanen.  die 
30  Januarii  1723,  in  qua  quidem  cum  de  mulierum,  assumpto  habitu 
Tertii  Ordinis  S.  Francisci  collegialiter  in  Conservatorio  Massae  vi- 
ventium,  exemptione  disceptaretur,  S.  Cong.  de  more  rescripsit: 
"Conservatorium  esse  subjectum  omnimodíE  jurisdictioni  Episcopi, 
citra  tamen  approbationem  S.Cong.  quoad  dictumConservatorium,,. 
In  quo  quidem  decreto,  eodem  temporis  ac  loci  vestigio  quo  ejusmo- 
•di  mulieres  subjectae  declarantur  omnimodaí  jurisdictioni  Episcopi, 
ne  probari  sub  ea  forma  viderentur  hujusmodi  Conservatoria,  verbis 
i\á]ecús  citra  approbaífonem  solerüssime  cautum  est;  adeo  Sacrae 
Cong.  mens  ab  ejusmodi  collegiis  sine  votorum  solemnitate,  et  sine 
clausurae  lege  fundatis  vel  ipsa  specie  probandis  aliena  est. 

Disciplinam  hanc  aliquantulum  immutavit  Benedictus  XIII,  non- 
nullis  Constitutionibus  editis,  nimirum  ea  quae  incipit  Paterna,  al- 
tera quíeincipit  Exponi  nobis,  tertia  denique,  quic  incipit  Pretiosiis, 
quarum  dispositione  Tertiariae,  quíe  sine  solemnibus  votis,  et  sine 
clausuríe  lege  collegialiter  viverent,  a  jurisdictione  Episcoporum 
subductae,  in  jurisdictionem  et  curam  Superiorum  Ordinis  redierunt- 
At  vix  defuncto  laudato  Pontífice ,  ejus  Successor  Clemens  XII,  Con- 
stitutione  quae  incipit  Romanus  Pontifex,  sublatis  iterum  ejusmodi 
gratiis  et  privilegiis,  pristinam  de  Tertiariis  Ordinariis  subjectis  di- 
sciplinam restituit;  in  ea  quippe  sic  exprese  habetur:  "Statuimus  et 
decernimus  de  ómnibus  et  singulis  prasdictis  Litteris  et  Const.,  quee 
ab  eodem  antecessore  nostro  Benedicto  prodierunt,  nec  non  de  ómni- 
bus privilegiis,  gratiis,  favoribus,  indultis,  exemptionibus,  facultati- 


536  REVISTA    CANÓNICA 


bus,  et  declarationibus  in  iisdem  contentis,  eam  deinceps  decisionem' 
ad  judicium  etiam  in  foro  conscientise  habendum,  quod  sive  ex  jure 
communi,  sive  ex  Concilio,  sive  ex  Decretis,  et  Constitutionibus 
Apostolicis,  sive  ex  alus  legitime  habebatur,  antequam  eaedem  Lit- 
terse  et  declarationes  ab  eodem  Benedicto  concessae  fuissent,  perin- 
de  scilicet  ac  si  illae  non  emanassent;  ad  quam  dispositionem,  ejus- 
que  pristinum  statum,  ac  terminum,  omnia  superius  enuntiata  omni- 
no  reducimus  et  reducta  esse  volumus;  ita  ut  in  posterum  supradicti 
Ordines  Regulares  earumdera  Litterarum  et  Constitutionum  usu,. 
commodo,  et  eífectu  penitus  carere  deberé  intelligantur,,.  Ex  quibus 
sane  verbis  colligit  Benedictus  XIV,  Inst.  Can.  105,  n.  76:  "Redit  in 
pristinum  Ordinariorum  jurisdictio  supra  Tertiarias  collegialiter 
sine  votorum  solemnitate,  et  sine  clausuras  lege  viventes;  eademque 
de  causa  ut  nobis  subjectas  eas  libere  visitabimus,,. 

Gradum  nunc   faciendo  ad   alteram  Tertiariarum  classem,  quae 
seorsim  suis  in  domibus  degunt,  majoribus  privilegiis  olim  gavisas 
eas  fuisse  compertum  est,  inter  quae  prfecipua  numerantur:   1.  Privi- 
legium  Fori,  quod  tamen  locum  non  habet  in  locis  missionis,  ubi  vix 
Religio  toleratur:  2.  Ut  Patribus  illius  Ordinis  cujus  regulam  profi- 
tentur,  sua  peccata  in  Sacramento  poenitentiee  aperire  liceret,  quam- 
quam  ab  Ordinario  non  approbatis:  3.   Ut  Communionem  paschalem 
in  eorumdem  Regularium  ecclesia  recipientes  praecepto  Ecclesias  sa- 
tisfacerent:  4.  Ut  ab  iis  etiam  Viaticum,  atque  Extremam  Unctionem 
in  exitu  vitse  possent  percipere.  Hgec  tamen  omnia  successivis  tem- 
poribus  a  Summis  Pontificibus,  atque  a  Sacris  Cardinalium  Congre- 
gationibus,  pluribus  editis  Constitutionibus,  et  decretis,  penitus  su- 
bíala, atque  ad  terminosjuris  communis  redacta  sunt,  ut  late  Fagna- 
nus,  in  Cap.  Orntiís,  n.  64,  de  Poenit.  et  Remiss.,  exS.  C.  rescripto  re- 
fert  his  verbis:  "Cum  Fratres  Monasterii  S.  Dominici  de  Lugo,  Imol. 
Dioecesis,  declarari  postulassent  an  ipsis  liceret  praesertim  ex  suis 
privilegiis  audire  con  fessiones  virorum  et  mulierum  professorum  Ter- 
tii  Ordinis  .S.  Dominici,  cisque  in  Paschate  Sacramentum  Eucharis- 
tise  ministrare,  \'iaticum  preebere,  atque  Extremam  Unctionem  mi- 
nistrare, S.  Congregatio  consideravit,  prassupposito  quod  hujusmodi 
professi   eodem  jure  censeantur  cum  alus  professis  lertii  Ordinis 
S.  Francisci,  de  quibus  in  gloss.  in  Clem.  Cu))i  exeo,  de  sent.  excom., 
eorum  non  esse  aliquam  Religionem,  seu  modum  quemdam   vivendi 
approbatum  a  Sede  Apost.,  nec  dici  plene  translatos  ad  Ordinem  ita^ 
utdesinant  esse  de  saeculo.  (Card.in  Clem.  Per  literas,  n.  9,  de  Prasb.> 
Quod  cum  ita  sit,  non  magis  horum,  quam  aliorum  saecularium  con- 
fessiones  prsedictos  Religiosos  audire  posse,  juxta  cap.  XV,  sess.  23». 
ubi  privilegiis  quibuscumque  derogatum  est,  et  amplior   derogatio 
habetur  in  Bulla  Pii  IV  revocatoria  omnium  privilegiorum  sub  qui- 
busvis  formulis,  in  his  quae  Sacro  Conc.  Trid.  sunt  contraria.  Ex  quo 
sequitur,  tales  Religiosos  non  esse  proprios  sacerdotes  horum  pro- 
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fessorum,  ac  proinde  non  posse  eisdem  Sacramentum  P(jL'niientiiu, 
vel  Eucharistiae  in  Paschate  ministrare,  juxta  cap.  Onitiis  titriusqiie 
sexus,  de  poenit.  et  remiss.;  idemque  juris  esse  de  Viatico,  siquidem 
prgecedente  coní'essione  exhiberi  debet  (C.  T.  de  prapay.  qiice  adhi- 
benda  est,  etc.,  sess.  13  in  Decreto  de  SS.  Eucharistiíe  Sacramento). 
De  Extrema  Unctione  non  esse  judicio  Congregationis,  sed  tam  con- 
stare ejus  administrationem.sicutaliorumSacramentorum,  pertinere 
ad  parochum,  de  cujus  Parochia  dicuntur  esse  tales  professi,  nisi  spe- 
ciali  privilegio  sint  exempti„. 

Latius  hoc  ipsum  Benedictus  XIV  ex  Pontificum  Constitutioni- 
bus  Ínter  se  collatis  ex  S.  C.  Decretis  deducit  (Inst.Can.  Iu5,  n.  07,  et 
seq.)  his  verbis:  "Si  Leonis  X  Constitutio  vim  tolam,  et  integram 
obtineat,  hae  Tertiarise  privatim  vitam  agentes,  Episcopi  jurisdictio- 
ne  prorsus  inmunes  esse  deberent:  eos  sibi  Confessarios  deligere 
possent,  qui  ad  m^nialium  confessiones,  non  vero  sascularium  pro- 
bantur  excipiendas:  ad  parochiam  accederé  non  tenentur,  ut  pascha- 
li  príEcepto  satisfacerent:  tándem  a  praefectis  suis  Regularibus  Ex- 
tremam  Unctionem  percipere,  et  post  mortem  in  ecclesia  sui  Ordinis 
sepeliri  jure  possent;  sed  aliter  se  res  habet:  nam  Leonis  X  Constitu- 
tio ad  certos  quosdam  limites  redacta  fuit  a  Summis  Pontificibus  qui 
deindeS.  Apostolicam  tenuerunt.  Cum  hasc  mulleres  revera  non  ha- 
beantur  Regulares,  eo  quod  tribus  votis  solemnibus  non  adstringan- 
tur;  ideo  non  censentur  immunes  ullo  modo  ab  Episcopi  facúltate... 
Insuper  de  his  mulieribus  Tertiariis  hgec  S.  Cong.  Concilii  decernit: 
"S.  Cong.  Cardinalium  Concilii  Trid.  Interpretum  saepius  respondit, 
minime  posse  sacerdotes  Regulares  mulierum  Tertii  Ordinis,  quas 
de  Pccnitentia  vel  PUiBOchcras  vocant,  confessiones  sacramentales 
audire,  nisi  fuerint  ab  Ordinario  approbati  ad  confessiones  persona- 
rum  ssecularium  audiendas,  quemadmodum  nec  posse  illis  Sacrosan- 
ctum  Eucaristise  Sacramentum  administrare  in  die  Paschalis  Re- 
surrectionis  Sanctissimi  D.  N.  Jesu  Christi.  Ítem  ex  epistola  S.  Con- 
gregationis  pro  causis  Episcoporum  et  Regularium  constitutíc  ad 
Episcopum  Mutinensem  die  17  Junii  1639,  haec  in  ipsas  Tertiarias  san- 
cita  deprehenduntur:  Circa  Tertiariam  similiter  censuerunt  (nempe 
Cardinales  S.  Cong.)  permissum  haud  fuisse  Fratribus  ejusdem  mo- 
nasterii  ob  quodcumque  privilegium  Ordinis  administrare  ipsi  Sacra- 
mentum Divinse  Eucharistiae,  et  Extremae  Unctionis,  ñeque  ejus  ca- 
dáver domo  efferre,  indicta  funebri  pompa,  sine  parocho  aut  sine 
ípsius  licentia.  Nam  haec  revera  ad  parochos  pertinent,  qui  debent  as- 
sidue,  sed  hoc  praesertim  tempore,  cognoscere,  juvare,  accuratoque 
studio  sibi  traditos  fideles  instituere.  Accedit  quod  Tertiaria,  licet 
nuncupatis  votis,  claustro  non  tenebatur,  sed  domi  sui  intra  parochi 
ejusdem  dictionem  habitabat.„  Possunt  tamen  earumcadavera  sepe- 
liri in  Ecclesiis  sui  Ordinis,  si  locus  Tertiariis  designatus  seorsum 
existat;  sin  minus  in  parochiali  Ecclesia,  ut  caeterorum  cadavera,  se- 
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pelienda  sunt.  Lucrantur  etiam  indulgentias,  gaudentque  alus  spiri- 
tu-ilibus  oratiis  Ordini  adnexis,  quem  proñtentur,  statim  ac  ad  habi- 
tum  Tertii  Ordinis,  et  ad  votum  simplex  castitatis  a  Superioribus  Re- 
gularibus  admittuntur,  quibus  hanc  facultatem  ex  Apostolicae  Sedis 
indulto  reservar!  compertum  est.  Non  tamen  ad  omne  mulierum  ge- 
ñus  hasc  facultas  extenditur,  sed  ad  eas  dumtaxat,  quae  conditiones 
a  Sacris  Cong.  rite  príescriptas  habuerint,  nimirum:  ut  honestis  pro- 
bisque  moribus  fulg  rant;  ut  annos  quadraginta  saltem  attingant;  ut 
necessaria  ad  congruam  vitEe  sustentationem  bona  possideant;  ut 
non  nisi  cum  consanguineis  vel  affinibus  in  primo  gradu  cohabitent. 
Hujusmodi  autem  conditionum  examen  et  judicium  non  ad  Superio- 
res ipsos  Regulares,  sed  ad  locorum  Ordinarios  pertinere  Summi 
Pontífices  decreverunt,  adeo  ut  recte  subjiciat  Benedictus  XIV  loco 
citato.  "Quare  si  quod  proprium  est  unicuique  tribuatur,  ad  Praefe- 
ctum  Regularem  spectat  religiosum  habitum  his  mulieribus  imperti- 
ri:  ad  Episcopum  vero  facultatem  tradere,  et  praescriptas  conditio- 
nes accurato  examine  cognoscere.,, 

Haec  omnia,  quae  exacte  tradit  Benedictus  XIV,  cit.  Inst.  can.  105, 
S.  Cong.  Episcoporum  et  Regularium  prgepositas  Decreto  edito  sub 
die  20  Decemb.  1616  disertissime  sanciuntur;  sic  enim  §  5:  "Praeterea 
si  contingat  aliquas  ex  praedictis  Tertiariis  sine  sepulturge  electione 
decedere,  eas  sic  decedentes  ita  demum  in  Ecclesiis  Ordinis,  cujus 
habitus  assumpserunt,  sepeliri  debeant,  si  in  ipsis  earum  communis 
sepultura  reperiatur;  sin  minus  in  Ecclesiis  parochialibus  sepelien- 
das  esse  decernit:  Superioribus  autem  Regularibus  sufñcienti  facúl- 
tate ad  id  a  Sede  Apost.  suffultis  (Cappuccinis  exceptis)  libere  mu- 
lleres ad  hujusmodi  habitum  recipere,  atque  ad  ipsos  vestiendi  eas 
officium  pertinere:  non  autem  ad  habitum  admittendas  et  recipiendas 
esse,  nisi  probatas  vitae  et  bonis  moribus  prseditas,  ac  in  astate  sal- 
tem quadraginta  annorum  constitutas,  quas  de  proprio  habeant  unde 
sufficienter  vivere  possint,  et  non  cum  alus  viris,  quam  consangui- 
neis, vel  affinibus  in  primo  tantum  gradu  sibi  conjunctis,  cohabitent, 
et  ab  Ordinario  loci  licentia  prius  impetrata,  qui  non  aliter  eam  con- 
cedat,  nisi  de  praedictis  prsevio  examine  diligenti  sibi  constiterit.,. 

Universa  haec  iterum  a  S.  C.  Concilii  confirmata  sunt:  nam  Epis- 
copo  Mazarae  quasrenti  anno  1727:  "Quaenam  sint  conditiones  requi- 
sitas, ut  Regulares  habentes  facultatem  dandi  habitum  suas  Religio- 
nis  seculanbus  non  collegialiter  viventibus,  dictum  habitum  daré 
possint?,,,  et  "An  examen  dictarum  facultatum  pertineat  ad  Episco- 
pum?,, S.  Congregatio  Concilii  respondit:  "Examen  facultatum  con- 
cedendi  habitum  pertinere  ad  Sedem  Apost.:  examen  conditionum 
quoad  mulleres  vestiendas,  et  licentiam  vestiendi  pertinere  ad  Ordi- 
narium,  et  conditiones  vestiendarum  esse  expresas  in  decretis  gene- 
ralibus  alias  editis,  et  haec  decreta  esse  omnino  servanda,,.  Ad  nor- 
mam  hujusce  decreti  subjectahac  for-mula  Episcopi  uti  consuevere, 
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qua  mulieri  facultatem  assumendi  habitum  tertii  Ordinis  concederé 
testificantur: 

"Dilecta  Nobis  in  Christo  N.,  salutem  et  benedictionem  in  Domi- 
no. Ut  tu,  quíc  bonis  moribus  imbuta,  bonasque  frugis,  ac  laudabilis 
vitae  existis,  in  aetate  annorum  quadraginta  constituía,  propriabona, 
ex  quorum  fructibus  honeste  vivere  vales,  possides,  et  non  cum  alus 
viris;  quam  cum  consaguineis,  vel  affinibus  primo  in  gradu  constitu- 
tis,  habitas,  proutheac  omnia  nobis  praevia  informatione  constare  fe- 
cisti,  habitum  Tertii  Ordinis  S.  N.,  quem  postulasti,  suscipere  possis 
per  R.  P.  N.  Ordinis  Provincialem,  illum  tibi  conferendi  licentiam,  et 
facultatem  concedimus,  et  impertimur.— In  quorum  etc.— Datum  etc. 
— N.  Episcopus,,. 

Ex  quibus  ómnibus  consequitur,  quam  recte  S.  C.  de  Propaganda 
Fide  in  Congregatione  particular!  habita  die  31  Augusti  1761,  per 
modum  decreti  geiieralis  servandi  in  toto  regno  Hiberniae,  inter  alia 
rescripserit  pro  Tertiariis  nuUo  modo  licere  Regularibus  admitiere 
ad  habitum  nisi  servatis  servandis,  et  de  licentia  Ordinarii:  aliter  ad- 
missas  declaretur  ab  Episcopis  nec  esse  Tertiarias,  nec  ullis  gaudere 
privilegiis  aut  indulgentiis. 

Etiamsi  vero  ejusmodi  casus  occarrere  aliquando  possit,  in  quo 
potius  expediré  videatur  adolescentulam  aliquam  habitu  Tertii  Or- 
dinis ante  praefixam  setatem,  quodam  veluti  tegumento  securitatis 
assumpto,  a  periculis  liberare,  quam  medias  inter  insidias  inermem 
relinquere;  non  ideo  sequitur  fas  esse  Superioribus  Regularibus  sine 
licentia  Kpiscopi,  vel  Vicarii  Apostolici  puellas  ad  habitum  susci- 
piendum  admitiere:  consulant  ipsi  potius  in  hujusmodi  casibus  loci 
Ordinarium.,  qui  se  facilem  pro  sui  prudentia,  atque  adeo  conscientia 
motus  ipsius  periculi  gravitate,  praebebit.  Nec  expedit  semper  in 
adolescentibus  votum  castitatis  cum  habitus  susceptione  conjungi, 
quin  potius  ad  aetatem  provectiorem  quandoque  differri:  ab  ea  quip- 
pe  longius  abesse  solent  illa,  sive  pericula,  sivescandala,  quae  ferven- 
tiori  quam  prudentiori  zelo  agitante  possunt  oriri. 

Htec  habet  Sacra  Cong.  quo  dissidia  ac  jurgia  hisce  de  rebus  in 
posterum  tollantur,  iisque  sublatis,  unitas  spiritus  et  vinculum  pa- 
cis  inter  Operarios  Vinese  Domini  conservetur.  Et  ut  máxima,  quae  in 
terris  a  Domino  relicta  est,  potestate  roborentur,  SS.  D.  N.  P.  Cle- 
mentis  XIII  feliciter  regnanti  legenda,  consideranda,  probanda  cura- 
vit,  et  Ídem  S.  S.  D.  h?ec  omnia  lecta,  considerata,  probata  auctori- 
tate  Apostólica  confirmavit. 

Confidit  in  D.  I.  Sac.  Cong.  hinc  Superioribus  Regularibus  ad 
normam  Instructionis  hujusce  ambulantibus,  inde  locorum  Ordina- 
riis,  et  Vicariis  Apostolicis  ad  aliorum  jura  servanda  sollicitis,  colla- 
tis  utriusque  studiis,  illud  concordiai  gluten  coaliturum,  quo  qui  ex 
adverso  sunt,  nihil  habentes  malum  dicere  de  eis,  vereantur  magis,  et 
domus  Dci,  qus  est  Ecclesia,  ipsa  unitate  terribilis  ut  castrorum 
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acies  ordinata,  fideles  lastitia,  infideles,  hsereticos,  schismaticosrubo- 
re  suffundat. 

Quam  S.  Cong.  Instructionem  Sanctissimo  D.  D.  Clementis  XIII 
per  Secretarium  ejusdem  S.  C.  relatam  in  audientia  habita  die  19  Ja- 
nuarii  anni  1763  Sanctitas  Sua  benigne  in  ómnibus  approbavit,  et 
omnino  servan  mandavit,,. 


Jubilación  de  los  Beneficiados  de  oficio,— Por  el  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  se  ha  dirigido  á  los  Prelados  de  las  iglesias  de 
España  la  circular  que  sigue: 

"El  artículo  16  del  real  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1891,  que 
concede  á  los  Beneficiados  de  oficio,  en  caso  de  inutilidad,  el  derecho 
á  ocupar  la  primera  vacante  de  gracia  de  su  misma  clase  en  la  res- 
pectiva iglesia,  hace  preciso  uniformar  el  procedimiento  á  que  deben 
sujetarse  los  expedientes  en  que  la  referida  inutilidad  haya  de  acre- 
ditarse, á  fin  de  evitar  la  apreciación  de  pruebas,  que  no  en  todos  los 
casos  pueden  ofrecer  igual  convencimiento  de  su  valor  y  justifica- 
ción. 

„A  este  fin,  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.),  Regente  del  Reino,  en  nom- 
bre de  su  augusto  Hijo,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  la  instrucción 
de  los  referidos  expedientes  se  atenga  á  las  disposiciones  siguientes, 
así  como  que  con  arreglo  á  ellas  se  subsanen  las  omisiones  de  los 
que  se  hallen  en  tramitación: 

„1.*^  El  interesado  solicitará  de  su  Prelado  la  instrucción  del  ex- 
pediente de  inutilidad,  á  cuya  instancia  acompañará  la  certificación 
facultativa  que  la  acredite. 

„2.''^  En  el  expediente  canónico  que  se  instruya  con  audiencia  de! 
Fiscal  eclesiástico,  deberá  constar  certificación  facultativa  del  Mé- 
dico forense  de  la  localidad,  sin  cuyo  requisito  no  se  'tendrá  en  este 
Ministerio  por  suficientemente  probada  la  inutilidad  del  interesado. 

„De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  2  de  Ene- 
ro de  1893.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Montero  Ríos,,. 

No  deja  de  extrañarnos  esta  Real  orden,  no  porque  lo  que  en  ella 
se  dispone  lo  creamos  exorbitante,  sino  porque  nada  se  dice  de  que 
haya  precedido  acuerdo  del  Nuncio  de  Su  Santidad.  Según  previene 
el  art.  28  del  mismo  decreto  que  al  principio  de  la  circularse  invoca, 
"las  omisiones  que  en  él  se  notaren  han  de  suplirse,  de  común  acuer- 
do, por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  el  muy  Revdo.  Nuncio  de 
Su  Santidad,,.  Sin  duda  el  señor  Ministro  se  cree  dispensado  de  ese 
requisito;  pero  lo  cierto  es  que  sin  él  su  circular  no  puede  tener  fuer- 
za de  ley  eclesiástica,  aunque  de  hecho  se  imponga  su  observancia. 
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ResoUicioaes  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.— Fl  ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Juan  Bautista  Rota,  Obispo  de  Lodi,  en  Italia,  expuso 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  que  en  su  diócesi  se  usan  vesti- 
duras sagradas  no  conformes  con  las  prescripciones  déla  Sagrada 
Liturgia  y  pidió  resolución  de  varias  dudas,  que  en  23  de  junio  de  \.S92 
le  fué  dada  como  sigue: 

Dub.  1.— Utrum  adhiberi  possint  sacra  paramenta  ex  lana  con- 
fecta,  prohibendo  tamenne  in  posterum  emantur?— Ad  I.  Negatlve. 
juxta  Decr.  in  una  Señen,  diei  18  Decemb.  \K11,  ad  V. 

Dub.  II.— Albre  veteres  ex  gossypio  acu  pictíe  permitti  possunt 
doñee  consummentur?— Ad  II.  Pro  gratia,  doñee  consunimanínr. 

Dub.  III. — In  oratoriis  ruralibus  atque  Ecclesiis,  quae  parvum  ha- 
bent  censum,  planetas  serióse  flavi  coloris,  ut  antea,  adhiberine 
queunt?— Ad  III.  Negative,  juxta  Decr.  in  una  Mutinen.  die  22  Sept. 
1837,  ad  VIII. 

Dub.  IV.— In  hac  Dioecesi  extant  multa  altaría  portatilia,  vulgo 
pietre  sacre,  quorum  operculum  ex  metallo  confectum  est.  Quaeritur 
utrum  ejusmodi  altaria  consecrationem  amisserint?— Ad  IV.  Xega- 
■  tive. 

Dub.  V. — Thecíe  vetustas  cum  Reliquiis,  quae  authentico  documen- 
to carent,  olim  ad  suppressa  Monasteria  spectantes,  possuntne  ex- 
poni  in  aliari,  uti  fit  ab  immemorabili  tempore?— Ad  W  Negative. 

Dub.  VI.— Altaria  Ecclesiarum  olim  ad  monásticos  ordines  perti- 
nentium,  quae  habentur  passim  consecrata,  etsi  careant  sepulcro  Re- 
liquiarum,  procul  dubio  sub  tabulis  marmoreis,  reconditarum,  uti 
recognitum  fuit  in  duabus  Ecclesiis,  quarum  altaria  rursus  conse- 
crata sunt,  debentne  rursus  consecrari?  — Ad  VI.  Datiir  potestas, 
vigore  faciiltatwn  Sacr ce  Rituiun  Congregationi  a  SS.  Dno.  Nos- 
tro  Leone  Pp.  XIII  tributarum,  consecrandi  per  brevioreni  for- 
ynulaui  ea  tanturn  altaria,  qua;  certa  constet  nunquam  consecrata 
fuiste. 

Dub.  VIL— Causa  sufficiens  haberi  potest  ad  permittendum  Paro- 
dio Oleum  Infirmorum  apud  se  domi  retiñere,  quia  hasc  ab  Eclesia 
parochiali  sejuncta  est,  ita  ut  hujus  fores  noctu  per  accitos  fámulos 
aperienda;  essent?  — Ad  VIL  Slanduní  Decreto  in  una  Tolctana 
die  31  Augnsti  1872,  ad  V. 

Dub.  VIII.— Fasne  est  Parochis  stolam  induere  super  rochettum 
aut  superpelliceum,  sed  mantelleta  contectum,  quoties  sacramenta 
administrant?— Ad.  VIII.  Negative. 

Dub.  IX.— Canonici  Ecclesiíe  Cathedralis  induti  cappa  magna  et 
stola,  possuntne  sacram  synaxim  distribuere,  vel  patenam  deferre, 
seu  porrigere,  quoties  Episcopus  solemniter  Sanctissimam  Eucharis- 
tiam  fidelibus  distribuit?  Ad  IX.  Negative.  Atque  ita  rescripsit,  de- 
claravit  et  indulsit.  Die  23  Junii.  1892. 

A  instancias  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  María  Doppelbauer,  Obis- 
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po  de  Linz,  en  Austria,  se  resolvieron,  en  3  de  Junio  de  1892  (1),  las 
dudas  siguientes: 

Dub.  I.— Cum  varia  sit  interpretatio  circa  eaquse  per  Decretum 
S.  R.  Congregationis  diei  10  Februarii  1860,  favore  Augustissimi  Im- 
peratoris  nostri  Josephi  I  statuuntur,  ut  gemino  prasfati  Decreti  sen- 
sui  uniformiter  satisfiat,  quaeritur:  1.  An  Sacerdotes  exteri  (v.  g.  Gal- 
li,  Hispani,  etc.)  in  itinere  celebrantes  in  Ecclesiis  intra  ditionem 
Austriacam,  debeant  in  Canone  addere  verba:  Et  Imperatoye  Nos- 
tro  N.'í  2.  An  iidem  Sacerdotes  orationem  pro  eodem  Augustissimo 
Imperatore,  quando  est  ab  Ordinario  imperata,  debeant  sumere 
prout  jacet,  vel  omitiere  pronomen  NosterP'd.  An  in  eodem  Decreto, 
ubi  praecipitur  CoUecta  pro  eodem  Augustissimo  Imperatore  in  Mis- 
sis,  ea  verba  "diebus  tamen  quibus  per  Rubricas  licebit,,  sic  intelli- 
gi  debeant,  ut  aliqui  volunt,  ut  h^c  CoUecta  nequeat  omitti  in  Missis 
Parochialibus  lectis  festorum  secundíe  classis;  vel  potius  ita  sint 
accipienda,  ut  in  his  Missis  eadem  CoUecta  omitti  debeat,  seu,  ut  de 
CoUectisimperatisin  Missis  lectis  festorum  secundccclassiscommuni- 
ter  valet,  sit  ad  libitum?  4.  Quoad  Missas  vero  solemnes  dubitatur,  an 
eadem  CoUecta,  permittentibus  Rubricis,  sumi  debeat:  a)  Dominicis 
et  alus  diebus;  si  Missa  (quamvis  Ministri  facile  haberi  possint)  ca- 
nitur  sine  Ministris,  ad  distinctionem  MissEe  solemnis  diebus  majoris 
festivitatis?  b)  An  in  Missis  solemnibus  seu  cantatis  de  festo  tantum, 
an  etiam  de  illis  Dominicis  et  Feriis  ac  diebus  infra  Octavas  privi- 
legiatas,  quae  orationes  imperatas  admittunt?  c)  An  in  Missis  votivis 
quae  permitiente  ritu  simpliciter  velsolemniter  canuntur,  v.  gr.,initio 
et  fine  anni  scholastici,  vel  in  Missis  Neopresbyteri,  etc.,  et  pari- 
ter  orationes  imperatas  admittunt?  d)  An  etiam  in  Missis  conventua- 
libus,  quae  in  Cathedralibus  Ecclesiis  et  CoUegiatis  quotidie  canun- 
tur, vel  quando  canuntur  sine  Ministris?  e)  An  in  Missa  solemni  seu 
cantata  de  Officio  occurrente  in  Nuptiarum  benedictione  diebus  Do- 
minicis (sive  fiat  de  ea,  sive  de  festo  duplici  non  classico),  diebus 
infra  Octavam  Epiphanias,  Feria  IV,  V,  VI  et  Sabbato  infra  Oc- 
tavam  Ssmi.  Corporis  Christi?  /)  An  demum  eadem  CoUecta  sumi 
debeat  in  Missa  solemni  seu  cantata,  si  ea  die  in  eadem  Ecclesia 
Missa  canatur  praster  Missam  parochialem  lectam,  quando  in  hac 
CoUecta  praedicta  juxta  citatum  Decretum  addi  debet?— Ad.  I.  Posse^ 
sed  non  teneri,  quoad  prinianí  parleni.  Quoad  secundam;  affiryna- 
tive  ad  primum,  negative  ad  secundum.  Quoad  tertianí;  negative 
ad  priinum^  affinnalive  ad  secundum.  Quoad  quartaní;  afjirynati- 
ve  in  ómnibus. 


(i)  La  Revista  Acta  Santa:  Sedis  publicó  este  decreto  en  Agosto  de  1892;  pero  sin 
especificar  la  fecha,  como  ya  en  otra  ocasión  hemos  notado.  Hoy  la  suplimos  tomán- 
dola de  la  Nouvelle  Reviie  Theologique. 
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Dub.  II.— An  Decretum  in  Ravennaten.  diei  IS  Martii  18S3  ad  \'1I 
et  VIII  sic  sit  intelligendum  ut  commemoratio  anniversaria  Electio- 
nis  et  Coronationis  Summi  Pontificis,  ac  Electionis  ct  Consecrationis 
Episcopi,  in  Missis  lectis  prohibeatur  etiam  illis  diebus  festa  duplicia 
excludentibus,  qui  tamen  oraciones  imperatas  admittunt,  ut  sunt  Do- 
minicie  Adventus  et  Quadragesimae,  Feria  IV'  Cinerum,  et  dies  infra 
Octavas  privilegiatas  sub  ritu  semiduplici?— Ad  II.  Negative. 

Dub.  III.— Qugenam  oratio  dicenda  est  in  officio  defunctorum  die 
depositionis,  tertio,  séptimo,  trigésimo  et  anniversario  Sacerdotis? 
an  semper  dicenda  oratio:  Dens  qui  ínter  Apostólicos  Sacerdotes.-'— 
Ad  III.  Serventur  Riibricce  Missalis  Romani.  nenipe  Tit.  VI,  cap.  III, 
n.  5,  pro  die  Depositionis;  et  Tit.  VI,  cap.  V,  n.  2  pro  diebus  tertia, 
séptima,  trigésima  et  aniversaria. 

Dub.  IV. — In  Missa  de  Réquiem  pro  defuncto  in  loco  dissito  cum 
primo  nuntius  mcrtis  accipitur,  aliqui  putant  sumendum  esse  Oratio- 
nem  de  die  tertia,  omisso  verbo  tertium  (quae  tamen  minimeconve- 
nire  videtur,  quando  accepto  nuntio  per  telegraphum,  Missa  canitur 
ante  ipsius  defuncti  depositionem),  vel  dicendo  "cujus  obitum  diem 
commemoramus,,.  Alii  vero  putant  in  casu  esse  semper  dicendam 
Orationem  de  die  obitus,  omisso  forte  verbo  hodie  si  depositio  jam 
facta  fuerit.  Qugenam  ex  bis  opinionibus  est  in  praxi  sequenda?— Ad 
IV.  Recitanda  oratio  prout  est  in  Missali. 

Dub.  V.— In  exequiis  pro  depositione  defuncti,  quando  unicum  re- 
citatur  Nocturnum,  debetne  dici  illud  quod  ferias  currenti  respondet? 
-Ad  V.  Dicatur  primum  Nocturnurn. 

Dub.  \'I.— Quotiescumque  unicum  Nocturnum  defunctorum  dica- 
tur horis  vespertinis,  quod  feriae  responderé  debet  juxta  Rubricam 
Breviarii  Romani,  de  qua  feria  erit  sumendum?— Ad  \'I.  Nocturnum 
responderé  debet  Ferice,  qua  canitur  Missa. 

Dub.  VIL— An  pro  hymno  TeDeum  (qui,  v.  gr.,  ob  primam  Missam 
neo-presbyteri,  .vel  ob  aliam  causam  solemniter  canitur  immediate 
post  Missam,  quae  juxta  Rubricas  celebrari  debet  colore  violáceo,  ut 
in  festo  SS.  Innocentium  et  Dominicis  Adventus,  etc.)  retineri  pos- 
sint  paramenta  coloris  violacei,  vel  in  casu  cum  alus  colorís  albi  per- 
mutanda  sint?— Ad  VII.  Affirmative  quoad  primam  partcm,  Negati- 
ve ad  secundain. 

Dub.  Mil.— An  quando  immediate  post  Missaní  solemnem  expo- 
nitur  SS.  Sacramentum  pro  cantu  hymni  Te  Deum,  vel  pro  alus  pre- 
cibus  (aut  etiam  simpliciter  pro  Adoratione  ejusdem  ad  plures  horas 
duratura),  liceat  celebranti  benedictionem  quoque  cum  eodem 
SSmo.  Sacramento  in  fine  daturo,  retiñere  casulam  cum  manipulo, 
vel  debeat  potius  assumere  pluviale?  Dub.  IX.  An  pro  missis  voti- 
vis  S.  Joseph,  Sponsi  B.  M.  V.,  quando  non  recitatur  ejus  Ofñcium 
volivum  in  Feria  IV,  debeat  sumi  formulare  ex  Missa  diei  19  Martii, 
vel  formulare  ex  Missa,  quíe  respondet  officio  votivo  ejusdem  Sancti 
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feriis  quartis  per  annum? — Ad  VIII  et  IX.  Negative  ad  printam  par- 
tcm;  Affirviative  ad  secundam.. 

Dub  X.— An  in  Missa  votiva  Sacri  Cordis  Jesu  Miserehitur  extra 
tempus  paschale  omitti  debeant  Alleluia^  tum  ad  Introitum,  tum  ad 
Offertorium  et  Communionem?— Ad  X.  Negative. 

Dub.  XI. — An  eadem  Missa  votiva  de  Sacro  Corde  licita  sit  privi- 
legio uteatibus,  in  diebus,  in  quibus  recitant  officium  votivum  de 
SSmo.  Sacramento  Feria  V,  vel  de  Passione  Domini  Feria  \"I.  ítem, 
an  iisdem  licita  sit  Missa  votiva  de  Passione  Domini,  quando  recitant 
officium  votivum  de  SSmo.  Sacramento  et  viceversa;  vel  Missa  voti- 
va de  S.  Cruce  quando  recitant  alterutrum  horum  officiorum  votivo- 
rum?  Et  quatenus  afñrmative,  quaenam  erit  in  prsedictis  casibus  se- 
cunda oratio?  an  de  officio  votivo,  vel  de  tempore  quando  non  ocur- 
runt  aliae  commemorationes? — Ad  XI.  Ajfirniative  et  secunda  ora- 
tio sinnatnv  de  tefnpore  (1). 

Dubio  XII.— Qugenam  oratio  debet  dici  tertio  loco  in  Missa  votiva 
SSmae.  Trinitatis  infra  aliquam  Octavam  B.  V.  M.?  an  de  Spiritu  San- 
cto?— Ad  XII.  Affirmative  (2). 

Dub.  XIII.— An  stola  Concionatoris  (quae  in  his  reg'ionibus  semper 
est  in  usu)  pro  sermonibus  festivis  S.  Joseph  et  Annuntiatione 
B.  M.  V.,  quando  haec  festa  ocurrunt  in  hebdómada  majori,  debeat 
esse  colorís  albi  vel  violacei?  Et  an  die  2  Novembris  (vel  Dominica 
sequente)  ad  sermonem  pro  defuntis  liceat  adhibere  stolam  colorís 
nigri? — Ad  XIII.  Stola  concionatoris  sit  coloris  Officio  diei  respon- 
dentis,  etiam  die  secunda  Novembris. 

Dub.  XIV.— An  pro  distribuenda  Ssma.  Communione  Monialibus, 
quae  habent  Chorum  retro  post  Altare,  debeat  aut  possit  Sacerdos 
post  recitatum  a  Ministro  vel  ab  ipsis  Monialibus  C(9;¿y?/íor  deponere 
ciborium  ad  fenestellam  Chori,  et  ibi  ad  Moniales  conversus  dicere 
Miserealur,  etc.,  et  Ecce  Agniis  Dei,  etc.,  vel  potius  debeat  haec 
omnia  dicere  ad  Altare  versus  populum  de  more;  et  dein  per  médium 
Altaris  descenderé  (quamvis  fenestella  sit  in  parte  Epístolas)  ad  Mo- 
niales sancto  Christi  corpore  reficiendas?  Et  an  idem  valeat  etiam  si 
Chorus  non  sit  retro  post  Altare,  sed  in  aliqua  parte  laterali  Presby- 
terii? — Ad  XIV.  Affirmative  ad  primampartem;  Negative  ad  secun- 
dam; ad  tertiam,  provisitm  in  prima. 

Dub.  XV.— Dúplex  viget  praxis  pro  ablutione  digitorum  in  prima 
et  secunda  Missa  die  sancto  Natalis  Domini.  Alii  nempe  in  duabus 


(i)  Estas  dos  resoluciones  (X  y  XIj  las  dimos  ya  á  conocer  en  Enero  (véase  la 
pág-  63),  y  las  repetimos  ahora  para  que  nuestros  lectores  puedan  consultar  juntas 
todas  las  de  este  decreto. 

(2)  Por  una  distracción,  la  revista  Acta  S.  Seáis  pone  aquí  la  misma  respuesta  que 
á  la  duda  siguiente.  Corregimos  ese  defecto  sirviéndonos  de  la  Nonvelle  Reviie  Theo- 
logiqíic,  la  cual  da  la  contestación  verdadera. 
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his  Missis  dígitos  abluunt  in  vase  mundo  vacuo,  ministro  vinum  et 
aquam  de  more  infundente,  interim  dicendo  Corpus  tiinm.  Domi- 
ne, etc.,  quam  ablutionem  sumunt  in  tertia  Missa  una  cum  ultima 
ablutione.  Alii  vero  digitos  abluunt  in  vásculo  cum  aqua  jam  prius 
parato,  ut  fit  post  distributionem  Ssm^e.  Communionis;  quam  aquam 
vel  sumunt  cum  ultima  ablutione  in  tertia  Missa,  vel  in  piscinam  sa- 
crarii  effundendam  relinquunt.  Quaeritur:  quaenam  ex  his  precibus 
s¡t,utpoteRubricisconformior,sequcnda?— Ad  XV,  Secundus  inodus 
piirificattonis  rnagis  expeditus  et  conformis  est  praxi  universali. 

Dub.  XVI.— Quinam  versiculus  sumendus  est  in  Ofíicio  votivo 
SS.  Angelorum  Feria  II  tempore  paschali  ad  II.'""  Nocturnum?  an 
Adórate  DciíJii  ex  NonvL} — Ad  XVI.  Loco  prima'  Antiphonce  usur- 
pcíiir  altera:  Immittet  Ángelus. 

Dub.  XVII.— An  quando  Festum  Septem  Dolorum  B.  M.  \'.  in  heb- 
dómada Passionit  caret  primis  Vesperis,  hymnus  Vesperarum  de- 
beat  conjungi  cum  hymno  Matutini,  prout  innuit  Rubrica  Breviarii, 
etiam  si  habeat  integras  secundas  V^esperas;  vel  in  hoc  casu  debeant 
hymni  (ut  docet  A.  Carpo)  transponi  ita  ut  ad  Matutinum  dicatur 
hymnus  Vesperarum,  ad  Laudas  h3'mnus  Matutini,  et  ad  secundas 
\'esperas  hymnum  ex  Laudibus?— Ad  X\'II.  Ncgative  ad  primam 
partem;  Affirmative  ad  secundam. 

Dub.  XVIII.  —  An  pro  quolibet  Sancto  Confessore  Pontifice  et 
Ecclesige  Doctore,  pro  quo  in  Missa  orationes  sumuntur  ex  Commu- 
ni  Doctorum  In  medio,  in  Postcommunione,  loco  dicendi  Confessor 
tiiiis  et  Doctor,  dicit  debeat  Pontijex  tuiís  et  Doctor,  prout  in  editio- 
ne  typica  Missalis  die  21  Aprilis  pro  festo  S.  Anselmi  Ep.  C.  Doct. 
invenitur?— Ad  XVIII.  Dicenda  oratio  proiit  extat  in  Missali. 

Dub.  XIX.  — Viget  usus  in  hac  Dioecesi,  sicut  et  in  aliquibus  alus, 
addendi  tempore  paschali  in  exercitiis  devotionis,  quas  extra  Ofticium 
canonicum,  máxime  coram  SSmo.  Sacramento,  habentur,  Alleliiia  ad 
versículos:  v.  gr.  ad  \.  Ora  pro  nobis,  post  Litanias  Lauretanas,  ad 
yj .  Benedicamus  Patrem  et  Filium  post  Te  Deum,  etc.,  quinimmo 
et  addendi  in  diebus  Paschatis  vel  infra  Octavam  Paschas  dúplex 
Alleluia  ad  Benedicamus  Domino,  quod  in  his  regionibus  solet  can- 
tari  finitis  orationibus,  quibus  prasccssit  solemnis  cantus  hymni  Am- 
brosíani.  An  usus  iste  tolerari  possit?— Ad  XIX.  Negative. 

Dub.  XX.— Episcopus  Ordinarius,  qui  in  aliena  Dioecesi  celebrat, 
tenetur  ne  in  Memento  Canonis  nominare  episcopum  hujus  alienae 
Dioeceseos,  an  semetipsum?— Ad  XX.  Negative  ad  primam  partem; 
Affirmative  ad  secundayn. 
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Libros  prohibidos.— Por  Decreto  de  10  de  Marzo  de  este  año  la 
Sagrada  Congregación  del  índice  ha  prohibido  la  siguiente  obra: 

C.  Maggio. — Pío  IX  accusato  dai  nemici  di  Ros)nini.  —  Piacenza, 
Tipografía  F.  Solari  di  Gregorio  Tononi,  1S92:  sub  hoc  etiam  alio  ti- 
tulo: C.  Maggio.— Z,^o«^  XIII  si  puó  accordare  con  Pió  IX  nella 
causa  Rosminiana?—A\\2L  venerata  memoria  di  Antonio  Stoppani.— 
Lecco,  Tipografía  del  Commercio  dei  Filli  Grassi,  via  Cavour,  N.  15, 
1893. 

Yr.  ^ustasio  ^steban 

Agustiniano 
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ROIVIA 


ÁBLASE  con  insistencia  de  alo-ún  tiempo  á  esta  parte  de  las 
buenas  disposiciones  que  manifiestan  los  cismáticos  g-riegos 
para  entenderse  con  los  católicos,  y  de  los  grandes  esfuerzos 
que  en  este  sentido  está  haciendo  León  XIII.  La  actitud  de  los  grie- 
gos en  frente  de  los  latinos,  no  solamente  es  correcta,  sino  respetuo- 
sa y  benévola,  y  se  dice  que  no  ya  solamente  los  legos,  sino  también 
el  Clero  cismático  ve  en  la  unión  de  las  dos  Iglesias  un  porvenir  de 
prosperidad  para  los  Estados  que  siguen  separados  del  centro  de 
unidad.  Cuando,  á  consecuencia  de  los  terremotos  ocurridos  hace 
poco  en  varias  islas  de  Grecia,  se  supo  que  el  Papa  había  enviado 
importantes  socorros,  un  grito  de  admiración  y  de  agradecimiento 
salió  de  todos  los  corazones.  Mucho  camino  hay  que  andar  sin  duda 
para  venir  á  la  unión  tan  deseada;  mas  para  Dios  todas  las  cosas  son 
fáciles,  y  á  nosotros  sólo  nos  toca  pedir  al  Señor  constante  y  fervo- 
rosamente que  use  de  sus  acostumbradas  misericordias,  concedien- 
do á  León  XIII  y  á  la  Iglesia  universal  el  consuelo  de  ver  realizado 
pronto  ese  hecho  que  vendría  á  compensar  superabundantemente  las 
defecciones  que  todos  lamentamoss. 

— Por  centésima  vez  se  ha  dicho  que  la  Sublime  Puerta  se  oponía  á 
la  celebración  del  Congreso  Eucarístico  en  Jerusalén,  y  una  vez  más 
se  desmiente  de  la  manera  más  categórica  semejante  especie:  el  Sul- 
tán ha  asegurado  de  nuevo  á  León  XIII,  que  no  se  pondrá  obstáculo 
alguno  á  las  ceremonias  del  Congreso,  añadiendo  que  el  poder  mo- 
ral del  Pontificado  es  la  suprema  garantía  del  orden  moral. 

— El  Papa  acaba  de  hacer  un  notable  regalo  á  la  Sociedad  Anti- 
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esclavista  de  Bélgica.  León  Xlll  ha  enviado  una  suma  de  50.000  fran- 
cos para  la  subscripción  abierta  para  proteger  la  expedición  encarga- 
da desocorrer  álos  belgasque  sehallanen  peligro  enTanganika.  Esta 
expedición  irá  bajo  la  dirección  del  Capitán  Descamps,  y  se  dirigirá. 
á  Tanganika  por  el  Cabo  y  el  Zambese.  Gracias  al  regalo  enviado 
por  el  Papa,  la  suma  reunida  actualmente,  aunque  no  la  necesaria,, 
permite,  sin  embargo,  que  se  ponga  en  camino  la  expedición. 

—Ha  visitado  al  Papa  la  Princesa  de  Gales  con  sus  hijos,  y  el  Em- 
perador Guillermo  le  ha  enviado  un  despacho  en  que  le  anuncia  que 
á  fines  de  Abril  le  hará  una  visita  solemne  en  compañía  de  la  Empe- 
ratriz. Ya  en  la  quincena  anterior  hablamos  de  esta  visita,  y  de  los 
recelos  que  despertaba  en  el  Quirinal. 

—Desde  el  regreso  de  los  Papas  de  Aviñón  á  Roma,  ha  habido  16- 
Papas  que  han  pasado  de  los  ochenta  años,  siendo  el  más  joven  de 
ellos  Gregorio  XVI,  que  murió  á  los  ochenta  años, ocho  meses  y  doce 
dias.  Siguen  después  Gregorio  XII,  Calixto  II  y  Benedicto  XIII,  que 
llegaron  á  los  ochenta  y  uno.  Alejandro  VIII  y  Pío  VI  murieron  de 
ochenta  y  dos.  Cuatro  Papas  pasaron  de  los  ochenta  y  tres,  y  fueron 
Gregorio  XIII,  Inocencio  X,  Benedicto  XIV  y  Pío  VII.  Paulo  III  mu- 
rió de  ochenta  y  cuatro  años,  y  Clemente  X,  Clemente  XII  v  Pío  IX 
llegaron  á  los  ochenta  y  cinco  años.  Los  dos  Papas  que  desde  137S. 
alcanzaron  la  edad  más  avanzada  fueron  Clemente  XII  y  Paulo  IV. 
Este  último,  elegido  á  los  ochenta  y  nueve  años,  murió  á  los  noventa 
y  tres. 

En  la  serie  de  Pontífices  anteriores  á  la  citada  fecha  de  1378,  Gre- 
gorio IX  alcanzó  la  mayor  longevidad,  pues  murió  casi  centenario' 
en  12  U. 

— La  Correspondencia  Verde  ha  dicho  que  el  difunto  Doctor  Cec- 
carelli,  médico  del  Papa,  había  pertenecido  á  la  masonería,  y  que 
los  miembros  de  esta  sociedad  ordenaron  al  Doctor  que  envenenase  á 
León  XIII  antes  del  Jubileo  episcopal  de  Su  Santidad.  Ceccarelli  se 
negó  á  cometer  el  crimen  y  fué  envenenado  por  sus  hermanos,  según 
el  citado  periódico.  La  Voce  della  Vertía,  declara  autorizadamente 
que  en  la  corte  pontificia  se  considera  el  anterior  relato  completa- 
mente fantástico  y  falto  de  fundamento. 

—El  día  12  de  Marzo  se  verificó  en  la  sala  de  la  Loggia  del  Vati- 
cano la  tercera  de  las  beatificaciones  anunciadas  para  el  año  jubilar 
de  León  XIII,  la  del  siervo  de  Dios  Leopoldo  Gaide,  franciscano  de 
la  diócesis  de  Perusa. 

Durante  el  curso  de  sus  cuarenta  y  siete  años  de  vida  religiosa, 
predicó  en  toda  la  diócesis  de  Perusa,  y  en  la  de  Spoleto,  hasta  23  > 
misiones,  sin  contar  estaciones  de  Cuaresma,  muchas  otras  durante 
el  Adviento,  y  un  gran  número  de  retiros.  La  heroicidad  de  sus  vir- 
tudes fué  proclamada  por  Pío  IX  el  13  de  Febrero  de  1856,  y  la  auten- 
ticidad de  los  milagros  por  León  XIII  el  8  de  Septiembre  de  1892.  Los 
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■dos  milagros  aprobados  para  su  beatificación  estaban  representados 
■en  ricas  banderas  expuestas,  como  de  aquella  apoteosis  solemne,  en 
la  sala  de  la  Loggia.  El  primero  de  dichos  milagros  fué  la  curación 
instantánea  y  perfecta  de  Cándida  Bucchi,  viuda  de  Scipioni.  dama 
romana  que  padecía  de  una  afección  á  la  espma  dorsal,  juzgaia  in- 
curable, y  que  la  tenía  reducida  al  último  extremo.  El  segundo  mila- 
gro fué  la  curación,  igualmente  instantánea  y  perfecta,  de  un  cáncer  en 
el  estómago,  que  había  reducido  á  un  estado  lamentable  y  desespera- 
do á  la  paciente.  Angela  di  Re,  del  Instituto  de  las  Escuelas  Pías.  Las 
dos  enfermas  curadas  milagrosamente  viven  todavía.  Angela  di  Re, 
que  fué  curada  en  4  de  Enero  de  1874,  reside  en  Genzano,  y  la  viuda 
de  Scipioni  habita  en  Roma  con  sus  dos  hijas,  y  ha  acudido  á  la  cere- 
monia del  día  12. 

—Según  anuncian  los  periódicos  católicos  de  Roma,  el  miérco- 
les 22,  á  las  once  í^e  la  mañana,  Su  Santidad  presidió  en  la  Sala  del 
Trono  del  Palacio  Vaticano  una  reunión  general  de  la  Sagrada  Con- 
Ijregación  de  Ritos,  que  votó  definitivamente  acerca  de  la  autentici- 
dad de  los  milagros  propuestos  en  la  causa  de  beatificación  del  Ve- 
nerable Diego  de  Cádiz,  sacerdote  profeso  de  la  Orden  de  Capu- 
chinos. 

Concurrieron  trece  Cardenales  y  veintidós  Prelados,  oficiales  y 
<:onsultores  de  la  referida  Congregación,  los  cuales  uno  por  uno  fue- 
ron leyendo  su  respectivo  voto  motivado  acerca  de  la  autenticidad 
de  los  milagros  de  que  se  trataba. 

La  votación  que  se  verificó  el  expresado  día  permanece  secreta 
"hasta  que  Su  Santidad  se  digne  aprobarla,  si  hay  lugar  para  ello,  me- 
diante un  decreto,  que  es  uno  de  los  trámites  decisivos  del  proceso 
de  beatificación,  porque  á  la  discusión  y  al  voto  sobre  la  autenticidad 
de  los  milagros  precede,  según  costumbre,  el  decreto  sobre  la  heroi- 
cidad de  las  virtudes  del  Venerable;  de  manera  que,  si  los  milagros 
propuestos  en  tercera  instancia  en  la  reunión  del  22  quedan  aproba- 
dos, ya  no  faltará  para  la  beatificación  del  Venerable  Diego  de  Cá- 
diz más  que  el  decreto  definitivo  en  que  se  declara  que  puede  proce- 
dcrse  á  la  misma  beatificación.  Créese,  por  todos  esos  motivos,  que 
la  beatificación  se  hará  dentro  del  año  jubilar  del  episcopado  de 
León  XIII. 

Hasta  que  se  publique  el  Decreto  pontificio  relativo  á  la  autenti- 
cidad de  los  milagros  del  Venerable  Diego  de  Cádiz,  nada  se  puede 
^aber  acerca  de  la  sesión  del  día  22.  Todo  lo  que  de  ella  puede  decir- 
se es  que  los  Cardenales  y  Prelados  que  concurrieron  á  la  misma 
han  tenido  que  dar  su  voto,  motivado,  afirmativa  ó  negativamente, 
con  exclusión  absoluta  de  la  forma  suspensiva  en  que  pudieron  emi- 
tirlo en  las  sesiones  preliminares,  la  antepreparatoria  y  la  prepara- 
toria, que  celebraron  oportunamente  y  de  las  que  ha  sido  complemen- 
•to  la  del  día  22. 
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La  Orden  de  capuchinos,  toda  la  familia  franciscana  y  la  nación 
española,  tienen  especialísimo  interés  en  que  se  haga  la  beatificación 
del  Venerable  Diego  de  Cádiz,  y  ansian  que  llegue  á  feliz  término  un 
asunto  que  les  ha  de  dar  tanto  honor. 


II 
EXTRANJERO 

Alemania.— Dos  asuntos  preocupan  hoy  á  los  políticos  alemanes^ 
asuntos  de  importancia  grande,  si  se  tiene  en  cuenta  la  agitación 
que  han  producido  en  el  público:  el  proyecto  de  la  ley  militar  y  lo 
que  se  ha  dado  en  llamar  el  Panamá  alemán.  Cuanto  al  primero, 
ha  sido  desechado  por  la  Comisión  parlamentaria  encargada  de  es- 
tudiarlo, porque  la  nación  está  cansada  de  gastos  militares,  y  por  el 
camino  que  llevaba,  pronto  se  verían  todos  los  alemanes  convertidos 
en  soldados,  y  los  recursos  todos  del  imperio  empleados  en  la  orga- 
nización del  ejército.  El  presupuesto  de  Guerra  de  Francia  y  Rusia 
(que  son  la  constante  pesadilla  de  Alemania)  va  en  aumento  indefi- 
nido, y  no  es  fácil  calcular  dónde  se  detendrá;  pero  Alemania,  que 
es  nación  de  pocos  recursos,  ha  llegado  ya  al  último  extremo,  y  de- 
cididamente se  resiste  á  mayores  despilfarres.  Para  comprender 
cuan  imperfecto  es  el  proyecto  militar  desechado,  basta  fijarse  en 
que  la  Bolsa  de  Berlín  recibió  con  un  alza  de  dos  enteros  la  noticia, 
falsa  desde  luego,  de  que  el  Emperador  había  mandado  retirar  di- 
cho proyecto  definitivamente.  Sigúese  en  la  creencia  de  que  Gui- 
llermo III  desea  disolver  el  Reichstag;  pero  le  contiene  el  temor,, 
muy  fundado  por  cierto,  de  que  el  nuevo  Parlamento  pudiera  resul- 
tar más  enemigo  todavía  del  aumento  de  gastos  militares  que  lo  es 
el  actual. 

No  sabemos  si  en  realidad  tienen  fundamento  ó  no  los  que  á  todo 
trance  quieren  que  haya  un  Panamá  alemán.  El  diputado  Ahlwardt, 
antisemita  furibundo,  y  autor  de  un  libro  titulado  Los  fusiles  judios, 
ha  declarado  que  el  Gobierno  que  presidió  el  Canciller  Bismarck 
hizo  chanchullos  de  Bolsa  con  diputados  y  bolsistas,  y  distrajo  varios 
millones  de  los  fondos  pertenecientes  á  la  Caja  de  los  inválidos  de 
guerra.  En  confirmación  de  su  grave  aserto,  presenta  algunos  docu- 
mentos á  la  Cámara,  prometiendo  traer  otros  después  de  Pascua. 
Tanto  á  la  entrada  como  á  la  salida  del  Parlamento,  el  Sr.  Ahlwardt 
fué  objeto  de  entusiastas  demostraciones  por  parte  de  la  muchedum- 
bre que  se  agolpaba  en  las  puertas  del  palacio.  Algunos  grupos  pro- 
rrumpieron en  burras  y  aclamaciones,  y  su  ídolo  del  momento  fué 
levantado  en  hombros,  llevándosele  de  este  modo  en  triunfo  á  la  cer- 
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vecería  próxima.  Está  visto  que  el  pueblo,  lo  mismo  en  las  nebulosas 
regiones  del  Norte,  que  en  las  ardientes  y  espléndidas  del  Mediodía, 
tiene  los  mismos  instintos.  Para  que  todo  sea  igual,  sólo  falta  que 
venga  la  segunda  parte,  y  entonces  veremos  á  Ahlwardt  hecho  obje- 
to del  desprecio  de  las  muchedumbres. 

Lo  que  ha  llamado  extraordinariamente  la  atención,  es  que  el 
Canciller  haya  guardado  absoluto  silencio  en  vista  de  los  gravísimos 
cargos  que  se  dirigían  contra  su  predecesor. 


*  * 


Inglaterra.— Encuétitranse  los  conservadores  ingleses  en  situa- 
ción análoga  á  la  en  que  se  han  visto  mil  veces  los  autonomistas  de 
Irlanda:  á  fin  de  que  una  mayoría  siempre  hostil  á  aquel  desgraciado 
país  no  concluyese  con  él,  los  irlandeses  se  veían  obligados  á  apelar 
al  obstruccionismo.  Entonces  los  conservadores  calificaban  de  cri- 
minal el  procedimiento;  pero  han  corrido  los  años,  hase  modificado 
profundamente  el  modo  de  ser  de  la  Cámara  popular;  los  irlandeses 
ocupan  hoy  lugar  parecido  al  que  por  mucho  tiempo  han  ocupado  sus 
mortales  adversarios,  y  estos  se  ven  obligados  ha  emplear  el  obstruc- 
cionismo, á  fin  de  impedir  que  el  proyecto  de  autonomía  de  Irlanda, 
que  es  el  caballo  de  batalla,  la  cuestión  magna  que  trae  agitados  los 
ánimos,  pase  á  ser  ley. 

Es  aventurado  hacer  pronósticos  acerca  de  la  suerte  que  le  cabrá 
en  la  discusión,  pero  aunque  la  mayoría  gladstoniana  que  la  defien- 
de es  muy  reducida,  ha  manifestado  hasta  ahora  una  cohesión  que 
no  se  esperaba,  creyéndose  que  se  salvará  el  proyecto  en  la  Cámara 
popular,  pasando  luego  á  la  de  los  Lores.,  que  probablemente  lo  re- 
chazará. 

Indudablemente  el  proyecto  de  home  rule  estará  muy  modificado 
cuando  llegue  el  momento  de  que  lo  discutan  los  Lores,  pero  es  de 
creer  que  no  por  esto  lo  acogerá  mejor  la  Cámara  alta,  perspectiva 
que  miran  con  secreto  júbilo  los  elementos  radicales  de  la  mayoría, 
deseosos  de  que  aquélla  rechace  el  home  rule  bilí,  á  fin  de  tener  moti- 
vo para  hacer  una  activa  campaña  en  pi  o  de  la  supresión  de  la  Cámara 
de  los  Pares,  presentando  á  las  clases  nobiliarias  en  oposición  con 
la  voluntad  del  país.  La  necesidad  de  hacer  votar  el  proyecto  de  au- 
tonomía de  Irlanda,  ha  obligado  á  Gladstone,  tal  vez  contra  su  vo- 
voluntad,  á  asociarse  á  ese  peligroso  movimiento,  que  puede  tener 
consecuencias  incalculables. 

La  supresión  de  la  Cámara  de  los  Lores  representaría,  en  efecto, 
una  transformación  radical  en  la  Constitución  inglesa,  transforma- 
ción que  no  comprende  tal  vez  la  gran  masa  del  país,  pero  que  no 
puede  ocultarse  á  los  hombres  políticos.  De  aquí  el  empeño  de  los 
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conservadores  y  unionistas  en  que  la  Cámara  de  los  Comunes  recha- 
ce el  home  rule  bilí,  pues  en  este  caso,  el  peligro  quedaría  conju- 
rado por  mucho  tiempo. 

¿Cuál  será  la  actitud  del  país  en  esta  contienda?  Hay  que  recono- 
cer que  si  la  Cámara  de  los  Lores  no  disfruta  de  gran  popularidad, 
tampoco  la  tiene  en  Inglaterra  la  autonomía  irlandesa.  El  núcleo  de 
la  mayoría  de  Mr.  Gladstone  no  procede  del  territorio  inglés  propia- 
mente dicho,  sino  de  Escocia  y  del  país  de  Gales,  que  han  votado  más 
por  interés  que  por  simpatía  á  favor  de  los  gladstonianos.  Nada  ten- 
dría de  extraño,  por  tanto,  que  en  la  campaña  contra  la  Cámara  de 
los  Pares  quedase  derrotado  el  Gobierno,  ni  tampoco  sería  imposible 
que  los  Lores,  viéndose  amenazados  con  la  supresión  de  sus  privile- 
gios, se  humanizaran  algún  tanto  con  los  irlandeses. 

Entre  tanto,  sigue  creciendo  la  agitación  de  los  protestantes  de 
Irlanda  contra  el  home  rule\  la  gran  industria,  que  vive  gracias  á 
capitales  ingleses,  se  opone  tenazmente  á  la  reforma  y  amenaza  con 
emigrar.  En  el  Ulster  se  habla  de  sublevaciones,  lo  cual  demuestra 
que  los  anglo-sajones,  á  pesar  del  tradicional  respeto  á  la  ley  aue  se 
les  atribuye,  no  desdeñan  los  procedimientos  continentales  cuando 
llega  el  caso.  Poca  importancia  tendría,  con  todo,  la  actitud  del  Con- 
dado de  Ulster,  si  fuera  popular  en  Inglaterra  la  autonomía  irlande- 
sa. Contra  la  fuerza  incontrastable  del  Imperio  británico,  nada  po- 
drían los  protestantes  de  Irlanda,  teniendo,  como  tienen,  enfrente  á 
toda  la  población  católica  de  la  isla,  mucho  más  numerosa  que  ellos. 
Pero  lo  que  hace  dificilísima  la  situación  de  Gladstone,  es  que  la  em- 
presa en  que  se  ha  comprometido  dista  mucho  de  ser  popular,  mas 
no  puede  abandonarla  por  los  compromisos  adquiridos  en  la  oposi- 
ción, y  porque,  privado  del  apoyo  de  los  diputados  irlandeses  que  se 
lo  prestan  á  condición  de  implantar  el  home  rule,  no  tendría  mayo- 
ría en  la  Cámara. 


*  * 


Francia. — Empecemos  por  lo  último  contra  costumbre:  y  lo  últi- 
mo, cronológicamente,  es  la  derrota  del  Gobierno  francés;  pero  de- 
rrota de  esas  que  aplastan  y  anonadan.  El  desastre  ha  nacido  de  un 
conflicto  parlamentario  entre  las  dos  Cámaras.  El  Senado  había  in- 
troducido varias  modificaciones  en  el  proyecto  de  presupuestos;  y 
como  no  hay  comisiones  mixtas  que  en  tales  casos  zanjen  las  dificul- 
tades, los  diputados  rechazaron  en  absoluto  lo  hecho  por  el  Senado. 
El  Gobierno,  á  fin  de  evitar  conflictos,  propuso  que  se  separase  del 
proyecto  el  nuevo  régimen  de  bebidas  alcohólicas,  causa  principal 
de  la  divergencia  de  las  Cámaras;  pero  los  diputados  resuelven  lo 
■contrario,  derrotando  al  Gobierno.  Suspendida  la  sesión,  porque  el 
■conflicto  era  necesario  resolverlo  inmediatamente,  ya  que  los  presu- 
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puestos  debían  empezar  á  regir  desde  el  si«juiente  día,  de  nuevo  se 
abrió  aquella,  y  el  presidente  del  Consejo  propuso  que  se  le  autori- 
zase para  que  rigiesen  provisionalmente  dos  doceavas  partes  del 
presupuesto  pasado. 

Tal  pretensión  disgustó  sobremanera  á  la  Cámara,  y  lo  demostró 
en  la  votación:  sólo  cinco  votos  obtuvo  el  Gobierno.  Este  quedó  des- 
hecho, é  hizo  dimisión,  temiéndose  que  sería  también  preciso  disol- 
ver la  Cámara  de  diputados,  por  ser  imposible  gobernar  con  grupos 
indisciplinados  que  no  reconocen  jefatura  alguna. 

Ha  quedado  constituido  definitivamente  el  Ministerio  en  la  si- 
guiente forma:  Presidente  y  Ministro  del  Interior,  Dupuy. — Negocios 
extranjeros,  Develle.— Hacienda,  Peytral. —  Justicia,  Guerin. — Ins- 
trucción pública,  Poincarré.— Comercio,  Terrier.— Guerra,  General 
Loizillon. — Marina,  Almirante  Riennier. — Obras  públicas,  Viette. — 
Agricultura,  Viger. 

—El  asunto  de  Panamá  ha  terminado  por  ahora  con  la  nueva  con- 
denación de  tres  de  los  acusados. 

El  Tribunal,  después  de  larga  deliberación,  apreciando  circuns- 
tancias atenuantes,  ha  sentenciado  á  Lesseps  á  un  año  de  cárcel,  á 
Blondín  á  dos  y  á  Baihaut  á  degradación  cívica,  cinco  años  de  cárcel 
y  750.000  francos  de  multa.  Baihaut,  Blondín  y  Lesseps  han  sido  sen- 
tenciados igualmente,  á  petición  de  las  partes  civiles,  al  abono  de 
daños  é  intereses  que  fije  el  Estado,  y  al  pago  de  375.000  francos  á 
Mr.  Monchicaut,  liquidador  de  la  Compañía  del  Panamá.  Los  otros 
seis  acusados  han  sido  absueltos. 

— Ha  muerto  el  célebre  hombre  público  Mr.  Ferry,  por  supuesto 
sin  acordarse  para  nada  ni  de  Dios  ni  de  su  alma,  y  disponiendo  ri- 
diculamente que  su  cuerpo  descanse  á  la  falda  de  no  sabemos  qué 
monte,  al  lado  de  su  padre  y  de  su  hermana.  El  Gobierno  le  ha  he- 
cho un  suntuoso  funeral  laico,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  france- 
ses ha  visto  con  escándalo.  A  este  propósito  dice  un  periódico  poco 
sospechoso  de  ultramontanismo: 

"El  hombre  que  proscribió  á  Dios  de  las  escuelas  y  persiguió  á  la 
Religión  y  sus  ministros,  extremando  el  grito  de  Gambeta:  "¡El  cle- 
ricalismo: ese  es  el  enemigo!,,  no  puede  menos  de  suscitar  movi- 
mientos de  odio  entre  los  creyentes.  Los  simples  pensadores  sienten, 
á  su  vez,  profunda  antipatía  hacia  el  estadista  que,  destruyendo  in- 
sensatamente el  freno  y  la  esperanza  fundados  en  la  creencia  de 
otra  vida  reparadora  de  las  injusticias  terrestres,  ha  preparado  ge- 
neraciones escépticas  que  darán  inevitablemente  á  Francia  y  á  Eu- 
ropa entera  días  tremendos,  cuando  lleguen  á  su  completo  desarro- 
llo y  expansión. 

Por  otra  parte,  la  apoteosis  civil  decretada  en  honor  del  cadáver 
del  hombre  del  Tonkin,  esa  ceremonia  pagana  costeada  por  el  Esta- 
do en  nombre  de  un  pueblo  cuya  inmensa  mayoría  es  católica,  y  el 
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resto — salvo  los  25.000  francmasones  que  hoy  dominan  en  Francia — 
tiene  otras  creencias,  pero  creencias  religiosas  al  fin,  no  puede  me- 
nos de  exacerbar  los  ánimos  cuanto  cabe  exacerbarlos  en  un  país 
que  atraviesa  una  fase  de  profunda  apatía  é  indiferencia  en  materia 
de  asuntos  públicos,,. 

III 
ESPAÑA 

Hemos  tenido  una  crisis  sin  transcendencia:  el  Ministro  de  Mari- 
na, Sr.  Cervera,  no  ha  podido  entenderse  con  sus  compañeros  por 
cuestión  de  economías,  y  ha  dimitido  su  cartera,  siendo  substituido 
por  el  Contralmirante  Sr.  Pasquín.  Dentro  de  muy  breves  días  aban- 
donará la  cartera  de  Estado  el  Sr.  Marqués  de  Vega  Armijo,  igno- 
rándose hasta  ahora  quién  será  su  sucesor.  A  los  Sres.  Montero  Ríos 
y  López  Domínguez  no  se  les  arregla  la  cosa  como  ellos  deseaban,  y 
tendrán  que  seguir,  probablemente,  al  frente  de  sus  departamentos 
respectivos. 

—Se  están  preparando  á  toda  prisa  los  trabajos  parlamentarios. 
Se  saben  las  líneas  generales  del  discurso  de  la  Corona:  es  obra 
del  Sr.  Maura  y  se  distingue  por  su  sobriedad.  En  el  párrafo  primero 
se  dice  que  el  Gobierno  tendrá  como  objetivo  principal,  puesto  que 
considera  realizada  ya  su  obra  política,  la  consolidación  de  las  refor- 
mas liberales  y  democráticas  conquistadas,  poniendo  todo  su  empe- 
ño en  resolver  la  cuestión  económica,  para  lo  cual  habrá  que  vivir 
algún  tiempo  con  estrechez;  pero  una  vez  desahogado  el  Tesoro  de 
las  cargas  que  le  agobian,  será  posible  fomentar  la  riqueza  del  país 
y  atender  con  la  solicitud  que  merecen  al  ejército  y  la  marina  de  la 
nación. 

Vienen  luego  otros  párrafos  destinados  á  indicar  las  reformas 
que  se  proyectan  en  los  distintos  departamentos  ministeriales.  En  Es- 
tado se  trabaja  con  afán  por  mejorar  las  relaciones  comerciales  con 
todos  los  países.  Se  anuncia  que  ya  está  firmado  el  tratado  con  Por- 
tugal, y  que  se  encuentran  muy  adelantados  los  trabajos  que  se 
siguen  con  el  mismo  fin  con  Italia,  Austria,  Alemania  y  varias  Re- 
públicas americanas.  El  párrafo  destinado  á  Gracia  y  Justicia  anun- 
cia las  reformas  del  Código  penal  y  de  las  leyes  hipotecaria,  orgáni- 
ca del  poder  judicial  y  de  enjuiciamiento  civil  y  criminal.  Respecto 
de  la  cuestión  de  Hacienda,  se  dice  que  el  Gobierno  obtendrá  una  ni- 
velación verdad  en  el  próximo  presupuesto  con  las  economías  pro- 
yectadas y  el  fomento  y  mejora  de  los  ingresos. 

—Los  trabajos  del  Sr.  Gamazo  para  que  los  propietarios  regulari- 
zasen su  situación  en  orden  á  los  tributos  que  habían  de  pagar  al  fis- 
co, van  dando  resultados. 
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Dan  idea  de  la  riqueza  que  había  oculta  las  cifras  de  nuevas  de- 
claraciones hechas  en  algunas  provincias,  y  que  son  éstas:  Barcelo- 
na, 5.361  de  fincas  urbanas  y  1.215  de  industrial;  Cádiz,  437  por  eleva- 
ción de  renta  de  fincas  y  62  por  modificación  de  clasificación  indus- 
trial; Huelva,  179  de  fincas  y  41  de  industrias;  Miilag-a,  161  por  fincas 
rústicas,  100  por  urbanas  y  114  por  industrias;  Murcia,  572  por  fincas 
y  28  por  industrias;  Badajoz.  1.612  por  fincas  rústicas  y  urbanas,  82 
por  industrial  y  cinco  por  riqueza  pecuaria;  Palma  de  Mallorca,  ocho 
por  fincas  urbanas  y  13  por  industrias;  Madrid,  2.303  de  fincas  urba- 
nas y  2.025  por  industrias.  En  Castellón,  578  de  fincas  urbanas.  Ade- 
más casi  todos  los  contribuyentes  al  firmar  las  declaraciones  de  su 
riqueza  tributaria,  han  manifestado  que  desde  luego  aceptaban  in- 
condicionalmente  los  valores  que  fije  la  administración. 

En  Santander  las  declaraciones  importan  150.000  pesetas  de  au- 
mento en  la  contribución  territorial  y  121.458  en  la  industrial. 

— Según  dicen  los  ministeriales,  una  vez  que  el  nuevo  ministro  de 
Marina  acepte  las  reducciones  de  gastos  propuestas  por  sus  hoy  com- 
pañeros de  Gabinete,  pueden  consignarse  las  biguientes  cifras  de 
economías: 

Pesetas. 

En  Fomento 14.030  000 

Presidencia  y  Estado 1.000.000 

Gobernación 1 .800.009 

Gracia  y  Justicia  (sólo  en  Obligaciones  civiles)...  3.000.000 

Guerra 7.000.000 

Hacienda 3.000.000 

Marina 1.500.000 

Total 31.300.000 


Debemos  decir,  sin  embargo,  que  estos  datos,  que  publica  la  pren- 
sa ministerial,  son  evidentemente  inexactos,  como  lo  demuestra,  por 
ejemplo,  el  que  fija  la  reducción  de  gastos  en  la  Presidencia  y  Esta- 
do en  un  millón  de  pesetas,  cuando  sólo  el  crédito  que  se  suprime  de 
los  gastos  del  Centenario  del  descubrimiento  de  América,  que  figura 
en  la  Presidencia;  asciende  á  1.200.000  pesetas. 

Pero  dicen  los  ministeriales  que,  con  la  cifra  de  economías  alcan- 
zada y  con  los  cálculos  hechos  sobre  bases  firmes  acerca  de  lo  que 
producirán  los  nuevos  ingresos,  tales  como  el  aumento  de  descuen- 
to, la  reducción  en  las  obligaciones  del  clero  y  la  cesión  de  parte  de 
la  lista  civil,  amén  del  resultado  que  se  obtiene  con  los  decretos  de 
ocultación  de  riqueza  pública  y  con  el  rigor  empleado  en  la  recauda- 
ción de  los  tributos,  nadie  debe  dudar  de  que  en  breve  se  llegará  á 
una  verdadera  nivelación,  y  que  los  sacrificios  impuestos  ahora  al 
país  serán  transitorios. 
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Esperemos  á  conocer  el  plan  económico  del  Gobierno,  para  juz- 
garlo con  pleno  conocimiento  de  causa. 

—El  Domingo  de  Ramos  se  verificó  en  el  campo  de  San  Isidro  de 
Madrid  la  anunciada  fiesta  republicana,  sin  que  ocurriera  cosa  que 
de  contar  sea.  Cuanto  al  número  de  los  asistentes  á  la  merienda  cam- 
pestre hay  cifras  para  todos  los  gustos,  desde  300  hasta  40.000.  Pare- 
ce que,  de  todos  modos,  la  fiesta  no  ha  satisfecho  á  los  republicanos, 
y  este  es  el  mejor  termómetro  para  conocer  que,  si  exageran  los  que 
ñjan  el  primero  de  los  números  indicados,  aún  están  más  lejos  de  la 
verdad  los  que  fijan  el  segundo. 

— Ya  se  ha  cometido  el  gran  atentado  que  desde  ha  tiempo  se  te- 
mía: la  capilla  protestante  de  Madrid  se  abrió  el  día  17  del  mes  pasa- 
do, habiéndose  quitado  antes  varios  signos  externos,  entre  ellos  la 
cruz  y  la  inscripción.  No  queremos  dar  ningún  detalle  de  lo  ocurrido 
en  la  apertura:  sólo  haremos  notar  que  varios  diarios,  unos  republi- 
canos, y  monárquicos  otros,  dieron  cuenta  del  atentado  con  evidente 
fruición,  cometiendo  graves  inexactitudes,  y  diciendo  de  paso  horro- 
res de  la  Religión  católica  y  de  los  católicos. 


MISCELANKA 


Mensaje  del  Episcopado  español  dirigido  á  Su  Santidad  con  motivo  del 
quinquagésimo  año  de  su  consagración  episcopal. 

Beatísimo  Padre: 

Aclamando  el  orbe  católico  la  alteza  de  Vuestra  sabiduría  y  la 
dignidad  de  Vuestra  Augusta  Persona;  y  siendo  eco  de  justos  pláce- 
mes entre  gentes  y  reinos  la  magnanimidad  y  las  bondades  que  Os 
adornan,  para  honra  y  dicha  del  género  humano,  crecen  de  día  en 
día  los  motivos  de  bendecir  á  Dios  por  la  señalada  merced  de  longe- 
vidad con  que  la  Providencia  divina  dilata  Vuestro  glorioso  Pontifi- 
cado. Al  presente  celebramos  con  piedad  filial  un  Jubileo  cuyo  obje- 
to, encendiendo  en  dilataciones  de  santo  regocijo  el  corazón  de  los 
católicos,  suave  y  dulcemente  nos  impulsa  á  felicitaros,  expresando 
el  íntimo  sentimiento  con  que  Os  amamos,  y  la  meritoria  esclavitud 
con  que  deseamos  ser  tenidos  por  hijos  sumisos  á  vuestras  indicacio- 
nes, y  obedientes  de  buena  voluntad  á  vuestro  paternal  beneplácito. 

Dignaos,  Beatísimo  Padre,  bendecirnos  y  bendecir  á  la  respectiva 
grey  que  benignamente  nos  encomendasteis  apacentar. 

De  Toledo,  á  los  diecinueve  días  del  mes  de  Enero  de  1893. 

{Siguen  las  firmas  del  E/nmo.  Sr.  Cardenal  de  Toledo  y  de  todos 
los  Rmos.  Prelados  de  España.) 
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A  NUESTRO  AMADO  HIJO  ANTOLÍX, 

DEL  TITULO  DE  SAN  AGUSTÍN,  DE  LA  SANTA  ROMANA  IGLESIA, 

PRESBÍTERO  CARDENAL  MONESCILLO  Y  VISO,  ARZOBISPO 

DE  TOLEDO. 

LEÓN  PAPA   XIII 

Amado  Hijo  nuestro.— Salud  y  bendición  apostólica.— Ha  llegado 
á  Nos,  por  tu  mediación,  la  orratísima  felicitación  colectiva  del  Epis- 
copado español,  dirig^ida  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario 
de  nuestra  consagración  episcopal.— Y  por  cierto  que  en  ese  docu- 
mento hemos  visto  resplandecer,  no  sólo  la  admirable  unanimidad 
de  los  Obispos  de  ese  católico  reino,  cuya  conducta  y  propósitos  los 
hacen  idénticos,  sino  también  esa  otra  identidad  de  afectos  hacia  Nos^ 
lo  cual  concentra  en  este  alcázar  de  la  verdad  las  miras  y  ánimos  de 
todos.— Cuánta  deba  de  haber  sido  nuestra  alegría  por  ambas  cosas, 
fácilmente  lo  penetras  en  tu  prudencia,  y  por  lo  mismo  comprendes 
cuánta  sea  nuestra  gratitud  ante  estos  obsequios  rendidos  á  Nos  tan 
espontánea,  oportuna  y  concordemente. — Deseamos,  por  tanto,  que 
los  sentimientos  de  nuestra  benevolencia  y  gratitud  se  hai^an  paten- 
tes por  ti  á  los  Prelados  de  las  diócesis  de  España,  quienes,  junta- 
mente contigo,  suscribieron  el  Mensaje,  y  quienes  por  esto,  en  la  me- 
dida que  la  ocasión  demandaba,  gustaron  hacerse  muy  merecedores 
de  Nos.— Para  ti,  finalmente,  amado  hijo  nuestro,  y  para  ellos  tam- 
bién, pedimos  de  corazón  á  Dios  todos  los  bienes  apetecibles  é  impe- 
recederos, en  presagio  de  lo  cual  enviamos  con  el  más  acendrado 
amor  la  bendición  apostólica  para  vosotros,  para  el  Clero  y  fieles 
confiados  á  vuestra  vigilancia  pastoral. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  el  día  10  de  Marzo  de  1893,  de 
nuestro  pontificado  el  XVI.— León  Papa  XIII. 

Discurso  del  Papa  en  contestación  al  mensaje  del  pairiciado  romano 

No  es  la  primera  vez  que  Nos  es  dado  acoger  los  homenajes  y 
afectos  de  la  clase  más  escogida  del  patriciado  romano,  pero  la  sin- 
gularidad de  la  ocasión  presente  hace  más  solemne  de  un  lado  y  más 
aceptable  de  otro  el  filial  homenaje  que  Nos  ofrecéis  hoy,  dilectísi- 
mos hijos. 

Y  Nos  lo  aceptamos  con  particular  complacencia,  no  tanto  por 
consideración  al  privilegio  de  los  más  conspicuos  del  suelo  natal, 
cuanto  porque  Nos  gozamos  al  veros  fieles  á  las  tradiciones  que  son 
una  verdadera  herencia  de  honor  de  vuestras  familias.  Pues  la  aris- 
tocracia romana,  nacida  al  pie  del  trono  pontificio,  siempre  se  honra 
con  mostrarse  digna  de  sus  orígenes,  y  ha  inscrito  bellas  páginas  en 
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la  historia  gloriosa  del  Pontificado,  merced  á  sus  virtudes  morales  y 
civiles.  Ciertamente,  en  momentos  críticos,  cuando  los  Papas  sintie- 
ron mayor  necesidad  de  auxilios  romanos,  el  patriciado  romano  no 
dejó  de  ofrecer  al  mundo  ejemplos  dignos  de  imitación  en  la  esfera 
de  la  adhesión  inquebrantable  y  de  la  fidelidad  activa.  Dichos  ejem- 
plos, en  efecto,  han  sido  imitados,  no  hace  aún  cinco  lustros,  cuando 
esta  pacífica  metrópoli  del  mundo  cristiano  fué  invadida  por  la  vio- 
lencia de  las  armas.  Habrá  entre  vosotros  más  de  uno  que  en  esos 
momentos  se  ofreció  á  defender  con  su  brazo  los  derechos  de  San 
Pedro.  Tales  son  los  recuerdos  que  animan  hoy  Nuestro  corazón  al 
ser  renovados  con  vuestra  presencia  y  con  las  frases  que  Nos  ha  di- 
rigido vuestro  príncipe  Ruspoli. 

Y  vosotros,  mis  queridos  hijos,  con  los  recuerdos  de  hechos  tan 
honrosos  para  vosotros,  refrescad  vuestro  espíritu  al  contacto  de 
esos  altos  y  virtuosos  sentimientos,  pues  que  la  condición  especial  de 
los  tiempos  os  imponen  deberes  especiales  ,  y  principalmente  una 
constancia  inquebrantable  en  los  sanos  principios,  bondad  en  los 
ejemplos  y  caridad  en  las  obras.  Nos  conocemos  vuestro  celo  en  el 
cumplimiento  de  cada  uno  de  estos  deberes,  pero  para  permanecer 
firmemente  adherido  á  los  sanos  principios,  la  vigilancia  no  basta 
cuando  todos  los  artificios  y  todas  las  adulaciones  se  ponen  en  prác- 
tica para  apartaros  de  nosotros  y  ganaros  á  una  causa  mala. 

Reflexionad  sobre  la  obligación  en  que  os  halláis  de  ofrecer  nobles 
y  virtuosos  ejemplos,  sobre  todo,  para  reparar  las  grandes  ruinas 
acumuladas  en  todas  partes  por  el  respeto  humano,  causa  y  efecto 
del  enervamiento  de  los  caracteres. 

Haciendo  el  bien  sin  timidez  y  con  la  cara  descubierta,  hallaréis 
ciertamente  imitadores;  porque  el  ejemplo,  cuando  desciende  de  lo 
alto,  tiene  gran  eficacia.  En  fin,  Nos  os  recomendamos,  sobre  todo, 
la  candad  en  sus  variadas  formas:  la  caridad  que  da,  la  caridad  que 
asiste,  la  caridad  que  acerca,  la  caridad  que  esclarece,  la  caridad 
que  hace  el  bien  con  las  palabras,  con  los  escritos,  con  las  reuniones, 
con  las  sociedades,  con  los  auxilios  mutuos. 

Si  esta  soberana  virtud  se  practicase  según  las  reglas  evangélicas, 
la  sociedad  civil  estaría  mucho  mejor,  y  entonces  se  verían  caer  las 
cóleras  feroces  y  calmarse  las  multitudes,  y  la  solución  de  la  cues- 
tión social,  tan  ardua,  que  fatiga  á  los  pueblos  y  á  los  Estados,  se  ha- 
ría más  fácil. 

En  esta  esperanza.  Nos  invocamos  sobre  vos  y  sobre  vuestras  fa- 
milias, la  protección  de  Dios  Todopoderoso,  y  Nos  queremos  que, 
como  prenda  y  signo  de  ella,  sea  la  bendición  apostólica,  que  Nos  os 
concedemos  con  efusión  de  corazón. 
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La  Literatura  Catalana  en  el  siglo  xlx  ''^ 


Segunda  fase  del  renacimiento. — Los  poetas  líricos. 

Collell  y  el  Esbart  vigatá.— Los  hermanos  Bartrina.  M.  Folgnera,  Fraiiquesa.  l'a^íés  de 

Paig,  Bertrán  y  Bros,  Jlathen,  Apeles  Mestres.— Ubacli,  Revenios,  Riera  y  Bertrán,  etc.— 

Autores   valencianos:  Pizcneta,  Tranzo,    Llombart,  etc.— Autores  malloninines:   Miguel 

Costa,  Picó  y  Canipaniar,  Tomás  Forteza,  Penya,  etc. 

¡ON  decir  que  las  últimas  manifestaciones  de  la  lírica 
en  los  países  de  lengua  catalana  han  ido  toman- 
do progresivamente  carácter  propio  y  castizo  y 
emancipándose  de  la  imitación  de  los  modelos  castellanos, 
se  expresa  la  única  cualidad  común  en  que  coinciden  los 
poetas  de  más  nota  entre  los  que  he  de  presentar  ahora  á 
la  consideración  de  los  lectores.  Pero  ya  se  advertirá  que 
aún  persisten  muchos  retoños  de  añeja  procedencia,  singu- 
larmente de  los  campos  del  romanticismo,  al  lado  de  las 
flores  cogidas  en  el  pensil  de  Becquer  y  Heine,  ó  en  las  agres- 
tes y  primitivas  selvas  de  la  tradición  popular,  ó  en  el  sa- 
grado recinto  de  la  quietud  mística  y  los  arrobamientos  ce- 
lestiales, ó  por  fin,  en  la  variada  colección  de  especies  ra- 
ras y  exóticas  que  el  arte  moderno  aspira  á  aclimatar  en  las 
literaturas  europeas. 

Ha  producido  la  de  Cataluña,  Valencia  y  las  Baleares, 
en  su  segundo  período,  una  cantidad  considerable  de  obras 
rimadas,  de  que  el  historiador  y  el  crítico  pueden  prescindir 


(1)     Véase  la  pág.  410. 
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sin  remordimiento,  algunas  superiores  que  importa  separar 
de  malas  compañías^  y,  por  de  contado,  la  zona  intermedia 
de  ensayos  no  del  todo  infelices,  debidos  á  ingenios  medio- 
cres que  pisan  huellas  ajenas  sin  el  vigoroso  empuje  de  la 
inspiración  personal,  pero  con  alguna,  aunque  débil,  apti- 
tud. A  engrosar  el  primero  de  los  tres  grupos  vienen  con- 
tribuyendo la  falta  de  selección  enlaparte  literaria  délas 
publicaciones  periódicas,  y  la  fabulosa  multiplicidad  de  los 
certámenes  pseudopoéticos,  relativamente  mayor  en  Cata- 
luña que  en  el  resto  de  la  Península,  y  que,  si  bien  arguye 
loable  afición  á  los  placeres  artísticos  en  un  pueblo  injustí- 
simamente  tildado  de  menospreciarlos,  trae  consigo  á  la 
larga,  como  consecuencia  natural,  la  depravación  del 
gusto. 

Si  al  seguir  los  primeros  pasos  de  la  Renaixensa  era  pro- 
cedente sumar  con  el  mérito  absoluto  el  relativo  de  los  ini- 
ciadores, en  su  calidad  de  tales,  conviene  ahora  atenerse 
más  á  aquél.  Sin  embargo,  junto  á  las  principales  figuras  del 
cuadro,  colocaré  otras  modestas  y  accesorias  que  sirvan 
como  de  fondo,  y  así  resultará  completo,  en  lo  posible,  el 
estudio  de  la  materia,  sin  confusión  de  categorías. 

Las  hay,  por  ejemplo,  en  el  Esbart  ó  grupo  de  Vich, 
entre  cuyos  socios  descollaba,  además  del  autor  de  los  Mi- 
lis y  cants  mistichs,  el  brioso  polemista  de  La  Ven  del 
Monserrat,  Mosén  Collell,  cuyo  talento  de  poeta  sobrepuja 
á  sus  dotes  de  escritor  en  prosa  y  hombre  de  acción,  y  las 
vivifica  con  los  ardores  del  entusiasmo.  Ya  hice  constar  que 
en  el  espíritu  de  Collell  no  se  estorban,  sino  que  se  compe- 
netran, el  amor  de  la  patria  española  y  el  de  la  patria  cata- 
lana, ambos  nutridos  por  el  de  la  religión;  y  ahora  he  de  aña- 
dir que  sus  cantos  más  inspirados  son  los  que  brotan  de  la 
harmonía  de  aquellos  sentimientos:  A  la  gent  del  any  vuyt^ 
Montserrat^  Lo  Sometent^  La  CauQÓ  del  Miquelet^  etc. 

A  diferencia  de  los  primeros  adalides  del  renacimiento 
literario  en  Cataluña,  que  solían  acudir  á  los  recuerdos  de 
la  Edad  Media,  juzgándolos  embellecidos  por  la  lejanía, 
Collell  quiso  poetizar  los  aún  vivos  y  palpitantes  del  Bruch 
y  de  Gerona,  recogiéndolos  de  los  labios  temblorosos  del 
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veterano,  en  cuya  fantasía  estaban  escritos  con  caracteres 
de  fuego,  y  transmitiendo  así  en  toda  su  integridad  la  sem- 
blanza auténtica  de  un  heroísmo  legendario,  antes  de  que 
se  apoderara  de  él  la  fría  disección  de  la  Historia.  Como 
quien  ve  con  pena  desaparecer  tras  los  umbrales  de  la  eter- 
nidad á  los  caros  progenitores  de  la  familia,  después  de 
haber  sido  depositario  de  sus  últimos  secretos  y  confiden- 
cias, apareció  por  primera  vez  el  cantor  del  año  1808  en  el 
proscenio  de  los  Juegos  florales  (1),  dando  el  adiós  de  des- 
pedida á  aquella  rasa  fuerte,  que  nació  para  ,ser  grande  y 
bebió  con  la  leche  maternal  la  savia  montañesa  que  la  hizo 
robusta  para  no  doblegar  la  cabeza  al  soplo  de  la  tempes- 
tad. Véanse  algunas  estrofas  de  la  ardiente  apostrofe: 

Te  'n  vas,  atlétich  poblé,  que  un  dia  al  despertarte 
Sentint  en  tas  masías  l'accent  del  estranger, 

Y  '1  pes  de  las  cadenas  lo  coll  ennuagarte 

Y  dins  la  llar  deis  avis  un  cant  tot  foraster; 
Veyentne  per  tas  planas  senyeras  de  altra  térra, 

Y  'Is  teus  ^embrats  xafarne  del  enemich  los  peus, 

Y  '1  nom  paurós  ohintne  del  home  de  la  guerra 
Volent  de  una  ditada  planar  los  Pirineus; 

T  'aleares,  com  s'axeca  superba,  magestuosa 
Del  fons  del  valí  la  broma  que  du  la  tempestat, 

Y  retronant  caygueres  damunt  l'host  victoriosa 
Que  á  son  trepitx  tenia  lo  mon  esporucat  (2). 

La  composición  de  Collell  recuerda,  por  el  nervio  y  el 
estilo  grandilocuente,  las  odas  patrióticas  de  Quintana,  la 


(1)  La  poesía  A  la  gent  del  any  vuyt  fué  premiada  con  la  engian- 
ti:ia  de  oro  en  el  concurso  de  1869. 

(2)  Te  vas,  pueblo  atlético,  que  un  día  cuando  despertabas  al  oir 
el  acento  del  extranjero  en  tus  masías,  al  sentir  que  anudaban  las 
cadenas  tu  cuello,  y  que  resonaba  en  el  hogar  de  tus  mayores  un 
canto  distinto  del  de  la  tierra; 

Viendo  en  tus  llanuras  la  bandera  de  otro  país,  y  que  destrozaban 
tus  sembrados  los  pies  del  enemigo,  mientras  llegaba  hasta  ti  el  pa- 
voroso nombre  de  aquel  héroe  que  con  su  dedo  solo  quería  allanar 
los  Pirineos; 

Te  alzaste,  como  se  alza  soberbia  y  majestuosa  del  fondo  del  va- 
lle la  nube  que  conduce  en  su  seno  la  tempestad,  y  caíste  tronando 
sobre  la  hueste  victoriosa  que  tenía  amedrentado  el  mundo  con  sus 
pisadas. 
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elegía  de  Gallego  al  Dos  de  Mayo,  y  las  posteriores  de  Es-. 
pronceda  y  López  García;  pero  sin  incurrir  en  las  desafora- 
das hipérboles  de  la  última,  y  distinguiéndose  de  ella  y  de 
las  demás,  porque  no  se  refiere  á  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia española  en  conjunto,  sino  que  evoca  tan  sólo  un 
aspecto  parcial  de  la  misma,  el  más  caro  y  familiar  para  el 
poeta,  y  que  gana  así  en  relieve  y  vigor  concreto  lo  que 
pierde  en  extensión. 

Ahondando  en  la  psicología  del  guerrero  catalán,  le 
retrata  Collell  expiando  las  huellas  del  invasor  y  acudiendo 
al  toque  de  campana  que  lleva  el  aire  por  los  pueblos  y  ma- 
sías: el  ardor  patrio  que  arde  en  el  corazón  y  mueve  el  bra- 
zo del  labriego,  no  aparece  en  Lo  Sometent  como  idea  abs- 
tracta ó  impulso  del  instinto  ciego,  sino  que  está  sensibili- 
zado en  la  vida  de  la  esposa  y  de  los  pequeñuelos  necesita- 
da de  defensa,  en  los  campos  donde  ha  puesto  sus  plantas 
gente  advenediza,  estropeando  la  cosecha;  en  objetos  ma- 
teriales y  tangibles,  no  por  esa  causa  menos  sagrados  y 
queridos.  En  nada  se  opone  semejante  realismo  á  la  eleva- 
ción poética,  ni  tampoco  el  olor  á  terruño  que  se  percibe  en 
La  canfó  del  Miqíielet,  donde  el  razonamiento  primitivo,  la 
expresión  áspera  y  ruda,  entrecortada  por  vigorosas  inter- 
jecciones, la  intraducibie  sobriedad  y  el  colorido  del  con- 
junto, ilusionan  al  lector  hasta  hacerle  creer  que  está  escu- 
chando al  personaje  ideal  por  cuya  boca  habla  el  poeta. 

Aunque  de  distinto  género,  también  La  caponada  luce 
los  sencillos  y  hermosos  atavíos  del  arte  popular,  y  descu- 
bre un  profundo  conocimiento  délas  costumbres  típicas  de 
Cataluña,  junto  con  el  de  los  más  gráneos  idiotismos  del 
lenguaje  familiar.  Con  tales  precedentes  á  la  vista,  no  se 
extrañará  tanto  que  el  cantor  de  la  patria,  la  guerra  y  la 
fe  cristiana,  viniese,  como  por  gradación,  á  cultivar  el  hu- 
milde apólogo,  sin  desmentir  su  talento  lírico,  antes  bien 
combinándolo  más  de  una  vez  con  el  propósito  moralizador 
y  docente  (1). 


(1)  Fatiles  y  sUnils  que  per  ensenyan(:a  de  minyons  y  esbarjo  de 
la  gent  madura  ha  escrit  Mossen  Jatirne  Collell^  niestre  en  gay  sa- 
ber. Vich,  ISSI. 
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Además  de  haber  honrado  con  sus  producciones  al  Es- 
bart  de  Vich,  ha  sido  Collell  el  colector  y  panegirista  de 
las  de  sus  colegas,  con  las  cuales  formó  hace  años  un  volu- 
men (1),  que  testificará  siempre  el  entusiasmo  literario  de 
aquella  juventud  llamada  á  dar  tantos  días  de  gloria  al  re- 
nacimiento catalán. 

Muy  distinta  significación  ha  tenido  en  él  otro  grupo  me- 
nos numeroso,  procedente  de  la  ciudad  de  Reus,  centro  de 
la  actividad  industrial  y  las  agitaciones  de  la  vida  moder- 
na, así  como  es  Vich  el  santuario  de  la  tradición  y  sus  pres- 
tigios. En  Reus  nació  Joaquín  María  Bartrina,  cuya  acerba 
y  poderosa  vena  de  satírico  no  se  explayó  sólo  en  sus  ver- 
sos castellanos,  sino  también  en  la  Epístola  que  premió  el 
Consistorio  de  los  Juegos  florales  de  1876,  y  que,  traducida 
por  J.  Martí  Folguera  (2),  aparece  en  el  tomo  Algo.  Quizá 
ningún  otro  escrito  del  autor  sirve,  como  la  epístola,  para 
comprender  el  extraño  y  antitético  dualismo  de  su  natura- 
leza moral,  y  la  generosa  aspiración  al  bien  que  sentía,  como 
corriente  de  dulces  y  cristalinas  aguas,  oculta  debajo  de  las 
negras  y  corrosivas  que  se  mueven  en  la  superficie,  satura- 
das de  los  ácidos  de  la  negación,  la  misantropía  y  la  blasfe- 
•  mia.  Si  de  ordinario  el  escepticismo  de  Bartrina  rehuye  la 
luz  del  consuelo,  se  mofa  de  todo  ó  se  retuerce  con  las  con- 
vulsiones de  la  desesperación,  siquiera  adopten  igualmente 
el  disfraz  de  carcajadas;  en  la  epístola  se  contiene  dentro  de 
los  límites  de  la  sátira,  mordaz  é  implacable,  eso  sí,  exage- 
radamente pesimista,  pero  con  el  pesimismo  que  engendra 
la  oposición  entre  un  ideal  acariciado  y  las  brutales  impure- 
zas de  la  vida  real.  Le  repugnan  el  egoísmo  y  la  falsía;  des- 
cubre en  la  elevación  de  los  que  se  llaman  grandes  hombres, 


(1)  La  Garba  inontanyesa:  Reciill  de  poesies  del  Esbart  de  Vich. 
Vich,  1879.  Figuran  en  esta  colección  hasta  diecisiete  autores  de  mé- 
rito muy  desigual,  pero  notables  algunos,  que  ya  se  han  mencionado 
ose  mencionarán  oportunamente. 

(2)  Reusense  también  de  nacimiento,  y  autor  de  Veus  escampa- 
das, colección  de  rimas  en  que  se  suceden  el  tono  reposado  é  ínti- 
mo, el  de  la  narración  legendaria  (N'Aytnengol  de  Gerp,  Lo  cavaller 
d'Espanya,  La  campana  de  Osea)  y  el  de  la  poesía  social.  Ha  sido 
proclamado  recientemente  maestro  en  gay  saber. 
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no  el  vuelo  del  águila  que  se  remonta  á  las  alturas,  sino  la 
industria  del  reptil,  que  para  ascender  se  arrastra;  fustígala 
indolencia  de  los  que,  no  explotando  el  vicio,  le  sirven  de  pe- 
destal; sonríe  con  amargura  ante  las  muchedumbres  esclavas 
de  la  ignorancia  y  las  pasiones,  mientras  da  vivas  á  la  liber- 
tad; y  no  hallando  la  virtud  donde  la  busca,  sospecha  que  ha 
huido  de  las  ciudades  populosas,  porque  son  muy  pequeñas 
para  ella  acostumbrada  á  vivir  en  el  corazón  de  los  justos. 
Al  lado  de  hermosos  pensamientos  hay  otros  censurables 
en  la  epístola  del  autor  de  Algo,  sin  contar  el  exceso  de  ra- 
ciocinio que  frisa  á  trechos  con  la  prosaica  languidez.  Muy 
pocas  son  las  restantes  composiciones  en  catalán  que  ha 
dejado  Bartrina,  pero  entre  ellas  figura  una  serie  de  amo- 
rosas, donde  palpita  un  sentimiento  de  que  muchos  no 
creerían  capaz  al  que  sólo  consideran  como  impenitente 
Mefistófeles. 

De  su  hermano  Francisco  Bartrina,  con  cuya  inspira- 
ción harmonizaba  la  del  famoso  incrédulo  más  de  lo  que 
las  apariencias  indican,  en  la  predilección  por  las  afeccio- 
nes tiernas  y  la  sencillez  clásica  en  la  forma,  según  advier- 
te Yxart  con  su  habitual  perspicacia  (1),  se  insertaron  bas- 
tantes poesías  en  el  Calendar  i  cátala  de  Briz.  Por  entonces 
publicó  otras  coleccionadas  (Los  cants  del  laletá,  Sospirs 
del  arpa,  Las  Roselletas,  Lo  ramet  de  ginesta),  que  quizá 
no  hicieron  ruido  por  su  índole  candorosa  y  llana,  como  lo 
es  igualmente  la  de  Intimas  y  quadrets  (2),  efusiones  éstas 
de  un  alma  que  sabe  extraer  la  belleza  de  los  más  sencillos 
incidentes  de  la  realidad,  y  habla  un  lenguaje  sincero,  aun- 
que no  siempre  artístico.  ¿Cómo  con  tales  condiciones  no 
acertaría  á  ver  y  describir  lo  que  tiene  de  alegre  y  triunfal 
la  muerte  de  una  esposa  de  Cristo,  en  vez  de  la  lóbrega 
perspectiva  que  ofrecen  las  últimas  estrofas  de  Sor  Roser^ 
tan  penetrantes  y  conmovedoras  por  otra  parte? 

La  ingenuidad,  la  precisión  gráfica  en  el  concepto  y  en 
la  frase,  que  no  se  asusta  de  lo  humilde  y  trivial,  ni  acude  á 


(1)  El  año  pasado  (1886).  Letras  y  artes  en  Barcelona,  pág.  166. 

(2)  Barcelona,  1886. 
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las  perífrasis  eleo-antes  para  darle  lugar  en  la  poesía,  son 
rasgos  comunes  á  los  líricos  contemporáneos  de  Cataluña, 
que  á  veces  caen  por  esa  causa  en  la  flojedad  pedestre,  así 
como  los  de  Castilla  propenden  á  extraviarse  por  los  labe- 
rintos de  la  hinchazón  enfática.  Analizando  los  procedimien- 
tos artísticos  de  D.  José  Franquesa  y  Gomis,  autor  de 
Montgvony^  La  píibillay  Ais  Pirineus,  se  ve  que,  aun  al 
remontarse  en  alas  del  entusiasmo,  prefiere  la  descripción 
plástica  y  el  colorido  local  al  tono  declamatorio  y  la  fraseo- 
logía brillante,  y  cuando  el  tema  permite  acumular  porme- 
nores, los  apura  con  la  minuciosidad  de  un  paisajista,  como 
en  la  Venatoria  que  figura  en  el  Llibve  de  la  Renaixensa, 
y  cuyo  realismo,  aunque  un  poco  forzado,  no  se  opone  á  la 
intensidad  y  pureza  del  sentimiento,  ni  á  la  tersura  de  la 
versificación. 

Laureado  también  en  los  Juegos  florales  de  Barcelona, 
distingüese  Aniesto  Pagés  de  Puig  por  la  insólida  novedad 
y  el  vigor  imaginativo  de  sus  poesías,  entre  las  que  le  con- 
quistaron gran  fama:  Reculliment ,  meditación  austera  y 
profunda;  Lo  cant  de  Salomó,  en  cuyo  religioso  asunto  se 
entrevieron  atisbos  de  mal  velada  profanidad;  L anima  en 
pena,  y  A  una  dona,  canto  éste  en  que  la  eterna  elegía  del 
amor  malogrado  viste  todas  las  formas  y  ensaya  todos  los 
tonos  por  tan  original  y  sorprendente  manera  que  parece 
escuchamos  allí  vibrar  juntas  las  voces  de  Ovidio,  Petrarca 
y  Byron,  demasiado  fielmente  reproducida  la  del  último  en 
algún  grito  rayano  de  la  blasfemia.  Pagés  de  Puig  ha  es- 
crito muy  poco,  mas  con  la  pulcritud  y  el  atildamiento  del 
que  aspira  á  la  perfección. 

Bien  escasas  son  igualmente  las  muestras  que  de  su  in- 
genio nos  legó  el  malogrado  colector  de  las  Cansons  y  fo- 
llies  popular s,  Pablo  Bertrán  y  Bros  (1854-1890),  en  quien 
se  fundieron  la  erudición  clásica  y  el  cariño  á  la  literatura 
espontánea  de  folke-lore,  fecundando  los  gérmenes  de  una 
inspiración  soñadora,  infantil  y  levemente  matizada  de  pe- 
simismo, no  tempestuoso  ni  amargo,  sino  tranquilo  y  lleno 
de  suavidad.  La  Lletra  de  convit,  dictada  por  un  amor  ar- 
chi-platónico,  puede  considerarse  como  emanación  pura  y 
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genial  y  retrato  verídico  del  alma  del  poeta,  quien,  al  diri- 
girse á  la  señora  de  sus  pensamientos,  se  detiene  en  la  pin- 
tura de  la  fiesta  mayor  de  su  aldea  natal,  cuyos  encantos, 
símbolo  para  él  de  la  tradición,  asociaba  naturalmente  en 
su  fantasía  con  el  recuerdo  del  ser  que  el  mundo  le  era 
más  querido. 

Á  análogos  sentimientos,  aunque  en  forma  muy  precisa 
y  enérgica,  consagra  sus  sonidos  la  lira  de  Francisco  Ma- 
theu  y  Fornells,  que,  después  de  concurrir,  como  casi  to- 
dos los  autores  catalanes,  al  palenque  de  los  Jochs  floráis 
de  Barcelona,  vio  galardonado  con  un  accésit  su  Cant  del 
I  latí  en  un  certamen  internacional,  convocado  por  la  Aca- 
demia de  los  felibres,  pero  cuya  ejecutoria  de  poeta  ha  de 
buscarse  en  los  dos  volúmenes  que  tituló  Lo  reliquiari  (1)  y 
La  copa  (2),  En  el  primero  se  aspiran  esencias  como  las  del 
IntermesBO  y  las  rimas  becquerianas,  mientras  el  segundo, 
respondiendo  á  su  epígrafe,  enaltece  la  idea  de  la  patria  y 
la  del  amor,  en  brindis  y  canciones  inspirados,  aunque  algo 
monótonos  por  la  similitud  de  los  temas. 

Se  abre  Lo  reliquiari  con  la  serie  de  notas  elegiacas 
{Morta)  en  que  el  poeta  llora  la  flor  de  sus  amores  marchita- 
da al  despuntar  la  primavera,  y  se  ve  á  sí  propio  en  la  imagen 
de  un  mancebo  que,  fatigado  y  triste,  se  detiene  en  mitad  de 
su  camino,  porque  se  le  ha  puesto  el  sol  antes  de  dar  vista 
al  térnnno.  A  la  fiebre  aguda  suceden  la  postración  del 
hastío  y  el  aborrecimiento  de  la  vida,  el  adormecerse  de  la 
sangre  en  las  venas,  la  soledad  del  corazón  {Spleen)\  pero 
llega  la  hora  de  despertar  del  sueño,  y  renacen  las  explo- 
siones de  la  pasión  ardiente  {Primavera)^  expresadas  con 
mayor  intensidad  y  harto  menos  delicadeza  que  los  anterio- 
res estados  de  ánimo. 

Sorprendidos  quedarán  no  pocos  lectores  con  la  nueva 
de  que  Apeles  Mestres,  el  popular  y  apreciadísimo  dibujante, 
escribe  en  verso,  no  por  caprichosa  y  pasajera  veleidad,  sino 
con  el  asiduo  fervor  del  que  pone  en  la  tarea  sus  más  entra- 


(1)  Barcelona,  1878. 

(2)  Barcelona,  1883. 
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ñables  afectos  y  la  porción  más  alta  de  su  ser  (1).  Con  idén- 
tico señorío  manda  á  la  rima  que  al  lápiz,  y  con  ambos  in- 
terpreta los  vagos  fantasmas  que  ve  girar  en  torno  suyo 
como  interminable  procesión  de  gnomos,  ó  enjambre  de  su- 
tiles corpúsculos  que  se  extienden  por  todos  los  objetos 
creados,  pero  que  sólo  se  alcanza  á  ver  con  la  lente  de  una 
sensibilidad  exquisita,  de  un  temperamento  algo  enfermizo, 
de  puro  nervioso. 

En  cualquier  poesía  suelta  de  Apeles  Mestres,  y  mejor 
aún  en  su  conjunto,  se  destaca  una  personalidad  inconfun- 
dible, merced  principalmente  á  esa  doble  aptitud — triple  en 
rigor,  pues  hay  que  añadir  la  musical,  aunque  con  menos 
excelencia— tan  rara  en  los  tiempos  actuales.  Se  trata  de  un 
enamorado  del  arte  y  de  la  naturaleza  que  trae  al  uno  y 
ama  en  la  otra  lo  que  vive  oculto  é  ignorado,  lo  sencillo  y 
humilde,  llegando  esta  simpatía  hasta  atribuir  pasiones, 
sentimientos  y  lenguaje  á  los  seres  inorgánicos,  á  las  flores 
y  á  aquellos  animalillos  que  desde  fecha  inmemorial  poseen 
carta  de  ciudadanía  en  el  mundo  de  la  literatura  didáctica, 
sirviendo  á  los  imitadores  de  Esopo  para  inculcar  máximas 
de  bien  vivir.  No  ha  soñado  en  hacerlo  así  Apeles  Mestres, 
y  por  lo  mismo  no  es  un  fabulista,  aunque  á  trechos  recuer- 
de la  manera  de  Lafontaine:  no  es  tampoco,  contra  lo  que 
podría  sospecharse,  un  sectario  del  naturalismo,  ni  siquiera 
del  realismo  en  el  grado  que  es  compatible  con  la  idealiza- 
ción poética.  Se  inspira  en  la  realidad,  pero  depurándola,  y 
no  sólo  tiende  á  descartar  de  ella  lo  grosero,  sino  también 
lo  grandioso  y  deslumbrador,  reduciendo  el  campo  de  su 
perspectiva  á  delicados  pormenores,  sobre  cuya  tela  borda 
lindos  arabescos  que  nada  tienen  de  retrato  y  sí  un  carác- 
ter subjetivo  á  todas  luces  ostensible.  En  cuanto  á  los  pro- 
cedimientos, busca  la  línea  más  que  el  colorido,  los  contor- 
nos vagos  y  no  el  enérgico  relieve,  y  en  lugar  de  imponer, 
digámoslo  así,  las  emociones,  se  limita  á  sugerirlas. 


(1)  vant,  í87o.— Microcosmos,  1876.— Cansons  ilustradas,  1879.— 
Idilis,  1888.— Baladas,  Cants  intims,  Margaridó,  iSS9.—Ga3Íel,  La 
Garba,  \89\.—Estiuet  de  Sant  Marti,  1893,  etc. 
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Admitiendo  y  todo  la  originalidad  de  Apeles  Mestres, 
forzoso  es  convenir  en  que  con  ella  se  han  mezclado  múlti- 
ples influencias,  señaladas  ya  por  el  autor  y  por  sus  críticos: 
la  de  Teócrito,  cuyos  idilios  imitó;  la  de  Lafontaine,  que 
hubo  de  impresionarle  en  la  infancia  hondamente  hasta  de- 
terminar en  parte  su  vocación  de  artista;  la  de  Anselmo 
J.  Clavé,  cuya  obra  se  gloría  de  proseguir,  y  la  de  varios 
poetas  extranjeros  de  este  siglo,  mayormente  Heine,  con 
quien  en  el  fondo  poca  relación  guarda  el  presunto  discípu- 
lo, que  repite  en  cambio,  por  desgracia,  las  discordes  notas 
humorísticas  del  modelo  contra  lo  más  santo  y  respetable, 
ó  se  convierte  en  defensor  de  cierta  impiedad  de  mal  gusto 
con  ínfulas  de  dogmatismo. 

Prescindiendo  de  las  primeras  colecciones  poéticas  que 
dio  á  luz  Mestres,  los  Milis  constituyen  por  su  valor  intrín- 
seco algo  más  que  un  ensayo  y  contienen  algunas  piezas  muy 
lindas.  En  la  generalidad  de  las  Baladas  tiende  á  presen- 
tar la  Edad  Media  desde  un  punto  de  vista  burlón  y  satíri- 
co, tan  falso  por  lo  menos  como  el  de  la  apología  incondi- 
cional que  privó  entre  los  románticos.  En  los  Cants  intims 
se  funden  la  sinceridad  y  delicadeza  del  sentimiento  con  la 
brillantez  de  las  descripciones  que  reflejan  los  encantos  del 
mundo  físico.  Pero  la  obra  más  acabada  de  Apeles  Mestres, 
por  confesión  de  todos,  es  Margaridó^  poema  basado  en 
una  tradición  popular  de  Cataluña,  y  cuyo  argumento  se 
desenvuelve  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  La  hu- 
milde segadora  cuyo  nombre  es  el  del  libro,  tiene  en  su  casa 
á  un  soldado  francés  á  quien  debe  dar  la  muerte  en  cumpli- 
miento de  la  orden  dictada  por  el  alcalde  a  los  vecinos  del 
pueblo.  La  doncella  se  deja  vencer  por  sus  instintos  com- 
pasivos, pone  en  salvo  al  hombre  hacia  quien  empieza  á 
sentir  un  amor  no  correspondido,  y  después  de  dejarle  en 
una  población  dominada  por  las  tropas  invasoras,  y  mien- 
tras sola  ya  medita  escuchando  los  trinos  del  ruiseñor,  la 
hiere  en  medio  del  corazón  la  bala  de  un  centinela  que  ha 
pronunciado  tres  veces  el  ¡quién  vive!  sin  obtener  res- 
puesta. 

Otros  volúmenes  en  verso  ha  escrito  después  el  autor,  y 
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Últimamente  el  Estiuet  de  Satit  Martí,  (Veranillo  de  San 
Martín,  nombre  que  da  al  amor  frustrado,  medio  idílico, 
medio  risible,  de  un  viejo)  muy  bien  acogido,  aunque  alííuien 
censure  su  extremada  sencillez. 

Y^.'   f  RANCISCO  ^LANCO  pAPCfA 
Agustiniano. 

{Continuará), 
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El  Instituto  Central  Meteorológico 


|e  trató,  no  ha  muchos  años,  de  que  los  españoles  tu- 
viéramos algo  así  como  una  máquina  meteoroló- 
gica, mediante  la  cual  se  comunicara  poderoso 
impulso  al  estudio  de  la  ciencia  de  los  meteoros,  siquiera 
fuese  no  más  que  con  el  laudabilísimo  fin  de  que  en  materia 
tan  importante  no  siguiéramos  representando  un  papel  tan 
desairado  entre  las  demás  naciones  civilizadas  de  Europa 
y  de  América:  se  trató,  digo,  de  dotar  á  nuestra  patria  de 
un  establecimiento  oficial  (mejor  que  el  que  existía,  se  su- 
pone), encargado  de  recibir,  clasificar,  ordenar,  combinar, 
estudiar,  etc.,  los  datos  meteorológicos  diariamente  reco- 
gidos en  las  restantes  estaciones  de  la  Península;  y  estudia- 
dos estos  elementos  meteorológicos,  y  comparados  entre 
sí,  y  relacionados  con  estudios  anteriores  de  la  misma  ín- 
dole y  con  los  de  otros  centros  análogos  del  extranjero,  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  geográficas,  topográfi- 
cas, orográficas,  etc.  de  las  comarcas  sometidas  á  la  ob- 
servación y  al  estudio,  ver  de  deducir  y  concretar  reglas 
prácticas  relativas  al  problema  capital  de  la  previsión  del 
tiempo,  útilísimas  á  la  agricultura,  al  comercio,  á  la  nave- 
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gación,  á  la  higiene,  etc.,  etc.,  y  con  estos  trabajos,  seria- 
mente emprendidos  y  en  conciencia  ordenados,  poder  aspi- 
rar los  hijos  de  España  al  título  de  cooperadores  en  la  em- 
presa magna  de  llegar  al  conocimiento  verdaderamente 
científico  de  las  leyes  que  rigen  los  fenómenos  atmosfé- 
ricos, así  de  la  Meteorología  dinámica,  como  de  la  Meteo- 
rología estática. 

Es  el  caso  que  la  máquina  (digo, el  Instituto) se  proyectó, 
y  proyectada,  se  construyó;  se  engrasaron,  una,  y  otra,  y 
otra  vez  los  ejes, pero  con  tan  poco  acierto,  que,  después  de 
esperar  uno  y  otro  día,  el  primero,  el  segundo,  y  no  sé  si 
también  el  tercer  año,  con  la  ilusión  de  llegar  á  verla  en 
movimiento  con  sus  ruedas  y  piñones  cientificcunente  enla- 
zados y  con  arte  construidos,  nos  convencimos  de  que  no 
funcionaba,  y  de  que  ni  á  funcionar  llegaría  en  tales  condi- 
ciones, y  á  mi  modo  de  ver  (pues  esto  no  está  completa- 
mente averiguado),  á  causa  del  excesivo  aceite,  que  en  vez 
de  suavizar  los  roces,  oxidaba  más  y  más  los  ejes  princi- 
pales: lo  que  indica  que  el  maquinista  no  debía  ser  mu}'-  pe- 
rito, ó  que  se  cuidaba  poco  de  su  deber. 

Díjose  que  fué  preciso  enviar  al  extranjero  el  eje  central 
y  el  volante  mayor  (pues  debía  de  haber  más  de  uno)  de  la 
maquinaria  aquella,  para  que  los  pulimentasen  y  los  bruñe- 
sen científicamente,  y  por  experiencia  propia  aprendiesen 
el  modo  cómo  en  otras  partes  máquinas  análogas  funcionan 
con  regularidad  y  con  orden.  Pero  nada;  volvieron  de  allá, 
después  de  pasar  por  muchos  talleres,  tan  inservibles  como 
fueron,  y  hubo  que  amontonarlos  con  las  demás  piezas  }'■ 
accesorios  en  un  rincón  del  Retiro  de  Madrid.  Mas,  á  pesar 
de  esto,  se  continuaba  gastando  del  presupuesto  de  cada 
año  en  grasas  y  en  aceites  para  la  famosa  máquina,  cuyos 
restos  descansaban  en  paz  en  la  antigua  torre  óptica  del 
Retiro. 

Llegó  á  encargarse  de  la  cartera  de  Fomento  el  Sr.  Isa- 
sa,  de  feliz  memoria,  á  lo  menos  por  lo  que  á  la  supresión 
del  Instituto  Central  Meteorológico  se  refiere,  y  se  encon- 
tró el  mismo  Sr.  Ministro  con  el  expediente  de  creación  del 
Instituto,  plagado  de  irregularidades,  pues  "se  había  crea- 
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do,  dijo  (1),  por  informes  particulares,  sin  oir  á  ninguna 
Corporación  científica  (esta  irregularidad  bien  puede  dis- 
pensarse, pues  la  creación  de  un  tal  Instituto  era  en  s/una 
cosa  muy  buena);  al  menos  en  el  expediente  no  consta  nada 
de  eso:  podrá  tener  los  precedentes  de  alguna  pregunta,  de 
alguna  interpelación  parlamentaria,  de  algo  así;  pero  un 
precedente  científico,  una  opinión,  el  informe  de  alguna 
Corporación,  de  algún  Instituto,  nada  de  esto  existe  en  el 
expediente;  así  es  que  la  primera  anomalía  que  en  él  adver- 
tí y  que  dio  motivo  á  mi  censura,  fué  esta:  que  primero  se 
creó,  y  luego  se  pensó  en  saber  y  averiguar  para  qué  po- 
dría servir  y  cómo  habría  de  funcionar:  cosas  irregulares  y 
anómalas  que  no  suceden  respecto  á  ningún  Instituto,  res- 
pecto á  ningún  establecimiento  que  se  crea  con  los  antece- 
dentes y  los  fundamentos  necesarios,  sabiendo  por  qué  se 
crea  y  para  qué  se  crea„. 

Se  trataba  de  economías,  y  le  pareció  al  Sr.  Isasa,  y  le 
pareció  muy  bien,  que  el  aceite  gastado,  además  de  consti- 
tuirun  lujo  excesivo  para  nuestrapobreza,  era  inútil,  porque 
el  tal  aceite  no  liicia\  puesto  que  "esas  60,  esas  80,  esas 
100.000  pesetas  representan  un  gasto  que  se  ha  hecho  com- 
pletamente inútil.  Esto  es  lo  que  yo  decía;  y  á  esto  ha  ob- 
servado el  Sr.  Moret  que  si  no  se  obtuvieron  beneficios  de 
ese  gasto,  que  si  el  Instituto  Central  Meteorológico  no  sir- 
vió absolutamente  para  nada  de  una  manera  tan  redonda 
como  yo  lo  afirmo...,  ni  podía  hacer  una  observación,  ni  dar 
un  aviso,  ni  prestar  servicio  de  ninguna  especie,  es  porque 
no  tuvo  tiempo  para  ello.  Pues  á  eso  contesto  yo,  que  tuvo 
tiempo  demasiado  para  hacer  eso,  si  es  que  se  podía  hacer; 
que  mi  censura  y  mi  cargo  consisten  en  que  ese  Instituto  no 
podía  prestar  el  servicio  que  se  había  querido  instituir,  y 
por  eso  dije  una  y  varias  veces  que  el  Instituto  Central  Me- 
teorológico no  había  prestado  servicio  alguno  ni  podía  pres- 
tarlo,,. 

Añádase  á  esto  que  aun  cuando  no  se  habían  perdido  en 


(1)    En  la  sesión  del  Congreso  de  Diputados  del  6  de  Mayo  de  1891. 
Extracto  de  las  sesiones^  pág.  752. 
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absoluto  las  esperanzas  de  que  allá  para  el  siglo  XX  llega- 
se á  maniobrar  el  artefacto  á  fuerza  de  untarlo,  él  en  sí  re- 
sultaba cien  veces  más  complicado  que  el  Panmeteorógrafo 
del  P.  Sechi,  é  infería  el  señor  Ministro  que  para  que  el  Ins- 
tituto funcionase  "se  necesitaba  un  crédito  que  mis  predece- 
sores (los  del  Sr,  Isasa)  no  quisieron  ó  no  se  atrevieron  á 
traer  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y  no  con- 
tándose con  ese  crédito,  el  Instituto  no  puede  funcionar^. 

Tales  y  tantas  maravillas  científico-administrativas  que 
escandalizaban  á  la  nación,  honrándonos  muy  poco,  influ- 
yeron poderosamente  en  el  ánimo  del  Ministro,  que  con 
buen  acuerdo  dijo  para  sus  adentros:  "lo  inútil  para  nada 
sirve:  trastos  \iejos  al  desván,,;  y  dicho  y  hecho,  de  una 
plumada  decretó  la  supresión  del  Instituto  Central  Meteo- 
rológico, con  lo  cual  se  alborotó  el  espíritu  progresista,  ra- 
diante de  ciencia  meteorológica,  de  los  que  distribuían  el 
aceite  en  los  ejes  de  la  máquina.  ¡Como  que  las  alcuzas  que- 
daban vacías!  Yo  me  quedé  viendo  visiones,  pues  al  fin  y  al 
cabo  creía,  en  mi  candidez,  y  esperaba  que  algo  bueno  po- 
dría salir  de  aquel  informe  batiborrillo. 

Pasáronse  las  discusiones  del  Congreso  en  que,  allá  por 
Mayo  del  91,  la  emprendieron  con  Isasa  los  defensores  del 
pro\^ecto  y  del  Instituto  ya  difunto,  tratando  de  resucitarlo. 
Empezó  á  salir  la  luz,  no  del  aceite  consumido,  sino  de 
aquellas  controversias  congresistas.  Se  supo  entonces  que 
"después  de  creado  (el  Instituto),  á  los  cinco  días  de  creado, 
se  nombró  una  comisión  para  que  informase^.  Ya  ves,  caro 
lector,  que  este  informe  no  había  de  versar  acerca  de  la 
conveniencia  de  crear  ó  no  el  Instituto.  "¿De  qué  creerán 
los  señores  Diputados,  se  decía  en  alta  voz  en  el  Congreso, 
que  había  de  informar  esta  Comisión?  Del  servicio  que  ha- 
bía de  prestar  el  tal  Instituto,  de  los  trabajos  á  que  había  de 
dedicarse  y  de  cómo  había  de  funcionar;  cosas  todas  ellas 
que  á  cualquier  Ministro,  sobre  todo  inactivo,  de  la  clase 
del  Ministro  actual  de  Fomento,  había  parecido  que  debían 
ser  previas  á  la  constitución  del  establecimiento^.  Y  se  dijo 
más  aún:  "Examiné  el  informe  de  la  comisión,  y  de  ese  in- 
forme (debía  de  ser  esto  de  informe  algo  así  como  la  mate- 
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ria  prima  de  los  escolásticos)  resulta  que,  para  que  el  Insti- 
tuto Central  Meteorológicopudiera  hacer  algo,  eranecesario 
establecer  estaciones  meteorológicas  en  todos  los  pueblos 
de  España,  ó  por  lo  menos,  en  aquellos  que  tienen  Ayunta- 
miento, que,  si  no  recuerdo  mal,  son  9.000.  Lo  que  se  propo- 
nía al  Ministro  de  Fomento  era,  pues,  que  trajese  al  presu- 
puesto del  Estado  para  aquel  Instituto  un  crédito  que  creo 
no  podría  haber  bajado  de  cuatro  á  cinco  millones  de  pe- 
setas„. 

Se  restableció,  finalmente,  el  Instituto  suprimido,  el  que, 
después  de  su  resurrección,  ha  necesitado  casi  dos  años 
más  de  engrases  y  limaduras  y  pulimentos  para  dar  las  pri- 
meras señales  de  vida.  Tenemos,  pues,  en  España  un  Insti- 
tuto Central  Meteorológico,  fuente  inagotable  de  riqueza  y 
de  prosperidad  para  el  país.  Ya  podemos  hombrearnos  con 
los  yankees,  con  los  ingleses  y  franceses. 

Al  leer  yo  hace  bien  pocos  días  en  una  acreditada  publi- 
cación que  "desde  el  1.^  de  Marzo  último  ha  empezado  á 
funcionar  el  Instituto  Central  Meteorológico„,  fué  tal  mi  en- 
tusiasmo, que  exclamé:  "Bendito  sea  aquel  señor  Ministro 
que  suprimió  el  Instituto  etc.„.  ¿Por  qué?  Claro  está  que  no 
por  la  supresión  en  sí  misma,  sino  porque  ella  fué  causa  de 
que  la  maquinaria  tratara  de  ponerse  en  movimiento.  Este, 
y  no  otro,  fué  el  motivo  de  bendecir  tan  generosamente  al 
señor  Ministro;  con  lo  cual  quedan  favorecidos  también,  tan- 
to los  impugnadores  del  establecimiento,  mientras  se  halla- 
ba en  estado  de  inacción;  como  los  que  de  algún  modo  ha- 
yan contribuido  á  que  saliera  de  él.  Sin  embargo,  mi  satis- 
facción no  es  completa  todavía,  porque,  según  parece,  "el 
Instituto  ha  empezado  á  funcionar  con  las  mismas  estacio- 
nes meteorológicas  que  antes  de  su  creación  existían  ya,  y 
con  los  mismos  datos  y  noticias,  absolutamente  los  mismos, 
que  se  recibían  desde  hace  tiempo  en  el  Observatorio  de 
Madrid.  En  lo  cual  hay  una  evidente  contradicción  que  no 
podemos  comprender;  porque  si  al  cabo  de  los  años  se  ha 
llegado  á  averiguar  cosa  tan  sencilla  "como,,  que  el  Institu- 
to podía  funcionar  con  estos  mismos  elementos,  aunque  exi- 
guos, con  que  está  funcionando,  el  informe  de  la  Comisión 
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no  tiene  defensa  posible:  ni  la  tiene  tampoco  el  director  del 
Instituto...,  que  con  estos  mismos  elementos  pudo  empezar 
antes  sus  trabajos,  y  no  dejar  pasar  años  y  años  hasta  que 
se  diera  el  caso  de  llegar  á  suprimirse  (1)„. 

Con  que  resulta  que  nada  hemos  mejorado,  ni  nada  nue- 
vo hemos  conseguido:  lo  que  existe  existía  antes,  agregado 
al  Observatorio  de  Madrid,  y  si  las  cosas  son  como  quedan 
indicadas,  cabe  preguntar  ahora:  ¿por  qué  se  ha  separado  el 
Instituto  Meteorológico  del  Observatorio  Central?  ¿Para  dar 
mayor  impulso  y  más  amplitud  á  la  Meteorología  en  nues- 
tra patria?  Que  era  convenientísima  una  reforma  que  á  este 
fin  condujese,  nadie  lo  pone  en  duda.  Mas  para  ello  ¿era  ne- 
cesaria la  tal  separación?  ¿No  bastaba  que  al  Observatorio 
Central,  si  no  los  tenía,  se  hubiesen  facilitado  más  medios 
de  acción,  dotándole  de  más  personal,  aprovechando  los 
valiosos  elementos  allí  existentes? 

Pero,  en  opinión  de  algunos,  ¡tanta  es  la  malicia  huma- 
na!, no  bastaba  esto  para  hacer  que  encajasen  algunas  rue- 
das de  la  máquina,  acerca  de  cuya  construcción  he  cavila- 
do mucho,  soñando  ó  despierto.  Oía  decir,  aunque  no 
en  forma  clara  y  categórica,  que  de  todo  podía  tratarse 
menos  de  que  las  personas,  justamente  conceptuadas  como 
más  competentes  en  la  materia,  figurasen  en  calidad  de 
maquinistas.  Porque  parecía  natural  y  conforme  á  justicia 
que  los  encargados  de  apretar  los  tornillos  y  de  enlazar  los 
órganos  motores  con  los  movidos,  etc.,  fuesen  los  que,  por 
experiencia  y  con  los  estudios  de  su  profesión,  entendiesen 
más  en  achaques  meteorológicos;  en  fin,  se  decía,  ó  por  lo 
menos  soñaba  yo,  que  se  había  prescindido  del  personal  del 
Observatorio,  llamado  á  intervenir  en  el  asunto,  y  que  sien- 
do, por  ejemplo,  el  sabio  Director  del  Observatorio  Astro- 
nómico Meteorológico  de  Madrid  la  personalidad  más  com- 
petente (cuando  menos,  así  debía  suponerse),  no  se  le  pidió 
informe  para  la  creación  del  Instituto  ó  su  separación  del 
Observatorio;  y  si  tal  informe  se  pidió,  ni  fué  oficial,  ni  de 
^1  debieron  hacer  mucha  cuenta. 


(1)    Boletín  Meteorológico^  núm.  77,  pág.  54. 

37 


578  EL   INSTITUTO   CENTRAL   METEOROLÓGICO 

No  se  contentaban  los  maliciosos  con  estas  hipótesis, 
verdaderas  ó  falsas;  marchaban  más  lejos,  y  se  decía,  como 
yo  soñé,  que  la  madre  del  cordero  andaba  por  otros  campos 
y  por  vías  más  difíciles.  Y  aquí  exclamaba  yo:  ¿Por  qué  no 
había  de  hablarse  más  claro  por  aquellos  que  lo  sepan  para 
saber  á  qué  atenernos?  ¿Por  qué  los  señores  Diputados  del 
Congreso  y  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  han  de  andarse 
por  las  ramas  para  purgar  el  árbol,  si  por  ventura,  como 
dicen,  fuese  cierto  que  la  enfermedad  y  la  filoxera  vastatrix 
de  las  100.000  pesetas  de  aceite  anida  en  la  raíz?  Yo,  por  mi 
parte,  sin  dar  á  mis  palabras  mayor  alcance  que  el  que  pue- 
da tener  una  sospecha  fundada  en  los  díceres  de  malas  len- 
guas, apuntaré  sencillamente  lo  que  con  vergüenza  escucha- 
ba. Se  dijo,  no  sé  por  quién,  que  la  creación  del  Instituto 
era  resultado  de  los  agiotajes  de  alguna  Sociedad,  Institu- 
ción, Compañía  anticatólica,  etc.;  que  tal  creación  más  que 
los  adelantos  de  la  Meteorología  llevaba  por  objeto  princi- 
pal dar  de  comer  (así  en  castellano),  á  cuenta  del  presupues- 
to del  Estado,  á  uno  ó  á  varios  socios  ó  allegados  de  aque- 
lla asociación  anticristiana,  y  aún  se  indicaba  algo  más 
acerca  de  los  fines  peculiares  perseguidos  por  esta  buena 
señora.  ¿Y  para  sostener  á  los  enemigos  de  nuestra  religión , 
la  que  profesamos  la  mayoría  de  los  españoles,  pagamos  re- 
ligiosamente la  contribución  al  Estado?  Y  si  esto  fuese  cier- 
to, ¿así  se  puede  abusar  de  la  ciencia  meteorológica,  acaso- 
la  más  inocente  entre  las  naturales?  Esto  sería  el  colmo  de 
la  ignominia  y  de  la  burla. 

Muy  bien  hizo  el  primer  Ministro  de  Fomento  que  trató 
de  organizar  el  servicio  meteorológico  en  España;  pero  obró 
mu}^  mal  si  se  dejó  sorprender  y  permitió  que  en  tal  forma 
abusaran  de  su  buena  fe.  La  creación  del  Instituto  Central 
Meteorológico  es  obra  importantísima,  sin  duda  alguna;  me- 
rece aplaudirse  sin  reserva,  á  condición  de  que  los  encarga- 
dos de  dirigir  esa  máquina  cumplan  bien  con  su  deber,  sin 
dejar  que  se  filtre  tanto  aceite  inútilmente;  pero  ¡por  el  ho- 
nor de  España!  que  no  nos  den  gato  por  liebre. 

Fr.    y^NGEL   j-lODRÍGUEZ, 

Agusfiniano 


Inventario  de  un  Jovellanista  ^^ 


CON  VARIADA   Y   COPIOSA   NOTICIA   DE   IMPRESOS    Y    MANUSCRITOS, 
PUBLICACIONES   PERIÓDICAS,    TRADUCCIONES,   ETC. 


(Tributo   para  el  centeoario  de  1911.) 


IMPRESOS    COLECCIONADOS 


UERA  injusto  no  conceder  un  aplauso  en  esta  sección 
al  primer  colector  de  las  Obras  de  Jovellanos,  el 
economista  asturiano  D.  Ramón  María  Cañedo  y 
del  Riego  (natural  de  San  Tirso  de  Candamo).  No  tan  sólo 
reunió  mucho  de  lo  disperso,  sino  que  agregó  bastante  iné- 
dito, ó  poco  conocido  entonces.  Pero  fuerza  es  consignar 
también,  que  omitió  valiosos  escritos,  de  los  que  en  el  Insti- 
tuto Gijonés  se  custodian,  y  nada  vio  ni  aprovechó  de  lo  que 
se  conservaba  en  la  casa  natal  de  los  Jovellanos,  ni  en  Ma- 
llorca y  Sevilla,  ni  en  las  Academias  de  la  Historia,  Española 
y  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

El  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  propiedad  de  don 
Victoriano  Sánchez,  Director  que  fué  del  Instituto,  hasta 
nos  hace  dudar  de  la  estancia  del  colector  en  Gijón,  por  la 
particular  circunstancia  de  que,  habiendo  sido  cotejados  los 
originales  del  Instituto  con  el  texto  de  la  edición  presente 


(1)    \'éase  la  pág.  5t36. 
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(probablemente  á  su  aparición)  por  los  Sres.  Junquera- 
Huergo  y  Sánchez,  aparecen  subrayadas  ó  con  notas  mar- 
ginales, las  variantes  notadas  por  ambos  profesores,  que 
son  muchas  y  de  consideración. 

Quiso  esclarecer  el  colector  en  difusas  notas,  varios  de 
los  pasajes  económicos  y  filosóficos  de  los  escritos  jovella- 
nistas,  aplicándoles  el  peculiar  criterio  de  su  escuela;  y  en 
este  empeño  erró  las  más  de  las  veces,  como  yerran  siem- 
pre los  que  intentan  afiliarle  con  más  vehemencia  que  inde- 
pendencia y  buen  sentido  á  determinada  secta.  Ejemplo 
palpable  de  lo  inconveniente  de  tal  proceder,  es  la  edición 
Rivadeneyra,  donde  se  suprimieron  (con  buen  acuerdo  á 
nuestro  juicio)  muchas  de  las  fogosas  disertaciones  de  este 
colector,  ardiente  partidario  de  la  Constitución  de  1812,  y 
uno  de  sus  más  violentos  corifeos  durante  el  agitado  perío- 
do de  su  restablecimiento. 

Excusado  es  decir  que  la  colección  no  obedece  á  plan  al- 
guno. Los  escritos  se  suceden  unos  á  otros,  sin  orden  ni 
método,  en  una  confusión  lamentable.  Lo  cual  indica  una 
de  dos  cosas:  ó  que  la  premura  en  la  impresión  era  tanta 
que  sólo  se  atendía  á  salir  del  paso  de  cualquier  modo,  ó 
que  el  colector  no  supo  organizar  los  escritos  debidamen- 
te. Pero  si  bien  se  considera,  la  faena  tipográfica  no  fué 
corta,  pues  que  duró  tres  años,  de  1830  á  1,832;  y  amén  de 
esto,  tampoco  debió  ser  escaso  el  tiempo  empleado  por  el 
colector  en  redactar  sus  notas  (ociosas  las  más  de  ellas),  y 
que  hubiera  tenido  más  útil  y  provechoso  empleo,  invertido 
en  disponer  los  escritos  bajo  un  plan  metódico,  y  en  vigilar 
con  mayor  cuidado  la  impresión. 

Délas  restantes  ediciones,  decimos  en  su  respectivo  lu- 
gar lo  que  á  cada  una  toca. 


INVENTARIO    DE    U.V     fOVRLLA  N'ISTA  'Al 


Colección  de  varias  obras  en  prosa  y  verso  del  Kxcuio.  Sr.  I).  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  adicionadas  con  algnnas  notas.  Por  T).  Ramón 
Maria  Cañedo.— Madrid,  1830-32.  Imprenta  de  1).  León  Amarita.  Siete 
tomos  en   4.«  (En  el  VIÍ,  el  busto  de  Jovellanos,  grabado  litográfico  de 

C.  Rodríguez.) 

TOMO    PRI.MERO. 

Sumario. — El  Editor.— Rasón  de  esta  obra. — Poesías  escogidas. 
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ción Ri vaüeneira i,  36-37 

2  Jovino  á  sus  amigos  de  Salamanca  (8-19) i,  37-39 

3  En  el  nacimiento  de  D.  A.   M.   de   Castilla   y  Velas- 

co  (20-24) I,  24. 

4  En  la  muerte  de  Doña  Engracia  Olavide  (24-27) i,  22-23 

5  Epístola  de  Jovino  á  sus  amigos  de  Sevilla  (27-35)  not. .  i,  39-41 

6  Fabio  á  Anfriso  (36-43)  nota i,  41-42 

7  Sátira  primera.  A  Arnesto  (43-49)  nota i,  33-34 

8  Sátira  segunda  (49-58)  nota i ,  34-36 

9  Epístola  á  Bermudo  (59-69)  nota i,  42-44 

10  A  Posidonio  (69-79);  notas  importantes  que  no  trae  Ri- 

vadeneira. i,  44-4¿ 

11  Otra  al  mismo  (79-84) i,  45-46 

12  Jovino  á  Poncio  (85-87),  notas  distintas  de  las  de  Rivade- 

neira i,  23 

„    A  un  amigo  suyo  en  un  infortunio  (87-89);  error  de  los 
copiantes.  Es  de  Melendez 

13  Idilio:  á  un  supersticioso  (89-91) i,  10 

14  Otro  á  los  días  de  Almena  (91-92) i,  9 

15  Otro  al  Sol  (92-94) i,  9-10 

16  Informe  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  sobre  fo- 

mento de  la  marina  mércame,  extendido  por  el 
Autor  (pág.  95-134);  notas  interesantes  y  correcciones 
que  no  trae  Rivadeneira n.  20-28 

17  Informe  que  dio  á  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda,  so- 

bre el  libre  ejercicio  de  las  Artes  (135-186)  con  notas 
de  Cañedo  y  correcciones  mss.  compulsadas  por 
D.  Victoriano  Sánchez n,  33-45 


(i)     Hacemos  esta  referencia  por  ser  dicha  edición  la    más  común  y  usual  entre  la» 
conocidas. 
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Núm.  Paginación  en 

de  la  edición 

orden  Rivadeaeira 


18  Apuntes  para  una  Memoria  muy  interesante  que  tenia 

proyectada  el  autor  sobre  varios  puntos  de  legisla- 
ción mercantil,  y  no  llegó  á  extenderla  (187-199) ii,  50-53 

19  Voto  particular  del  2íw\.q\:  sobre  permitir  la  introduc- 

ción y  el  uso  de  muselinas,  al  cual  unieron  el  suyo 
otros  miembros  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda 
(199-208).  Nota  interesante  ms.  de  D.  Victoriano 
Sánchez ii,  47-49 

20  Consulta  del  real  y  supremo  Consejo  de  las  Ordenes 

á  S.  M.  acerca  de  la  jurisdicción  temporal  del  mismo, 
extendida  por  el  autor  (209-287);  nota  y  cotejo  de  don 
Victoriano  Sánchez i,  457-476 

21  Discurs.0  sobre  el  lenguaje  y  estilo  propio  de  un  Dic- 

cionario geográfico,  leído  por  el  autor  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  (28S-294) i,  309-310 

22  Discurso  del  autor,    pronunciado  en  3  de  Diciembre 

de  1783  al  cesar  en  la  presidencia  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  (295  298) ii,  46 

23  Dictamen  dado  en  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  so- 

bre embarque  de  paños  extranjeros  para  nuestras  co- 
lonias (299-312);  nota  al  final,  de  Cañedo • ii,  71-74 

24  Dictamen  que  dio  en  una  Junta  formada  de  orden  de  Su 

Majestad  para  el  examen  del  Proyecto  de  un  Banco 
Nacional,  presentado  por  el  Conde  de  Cabarrús  el  año 
de  1782  (pág.  313-322),  notas ii,  11-13 

25  Informe  extendido  en  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda, 

sobre  sustituir  un  nuevo  método  para  la  hilanza  de 

seda  (323-336) ii,  67-70 

26  Informe  sobre  un  proyecto  áe  fabricación  de  gorros  tu- 

necinos (337-345) II,  64-66 

27  Informe  del  Real  Acuerdo  de  Sevilla  al  Consejo  Real  de 

Castilla  sobre  la  extracción  de  aceites  á  reinos  ex- 
tranjeros, extendido  por  el  autor,  siendo  Ministro  de 
aquella  Audiencia  (346-366),  nota  al  final ii,  1-6 

28  Informe  del  Real  iVcuerdo  de  Sevilla  al  Consejo  Real  de 

Castilla,  sobre  el  establecimiento  de  un  Montepío  en 

aquella  ciudad  (357-382) ii,   7-10 

29  Carta  al  lUmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  de  Campoma- 

nes,  remitiendo  el  proyecto  de  Erarios  públicos  (383- 

398),  nota  final ii,  139-143 

Véase  la  respuesta  de  Campomanes  en  la  Sección  II. 

30  Memoria  leída  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid, 
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sobre  si  se  debían  O  no  admitir  en  ella  las  Señoras 

(399-409) : II,  r,4-56 

Nota 
Nocedal. 

31  Informe  sobre  una  Compañía  de  Seguros,  dirigido  des- 

de Asturias  al  Secretario  de  la  Junta  de  Comercio  y 

Moneda  (410-413) ii,  75 

La  fecha  de  este  escrito  es  de  17S9  en  Madrid.  Igno- 
ramos como  pudo  dirigirlo  desde  Asturias,  donde  no 
estuvo  en  dicho  año. 

32  Discurso  pronunciado  sobre  la  misma  materia  del  infor- 

me anterioi  (414-416) ii,  76 

33  Informe  que  dio  como  Juez  Subdelegado  del  Real  Pro- 

tomedicato  en  Sevilla,  al  primer  proto-médico  D.  José 
Amar,  sobre  el  estado  de  la  Sociedad  Médica  de  aque- 
lla ciudad,  y  del  estudio  de  Medicina  en  su  Universi- 
dad (417-431) 1,279-282 

34  Informe  dado  acerca  de  la  venta  de  varias  casas  de  los 

Reales  Hospitales  de  Madrid,  siendo  individuo  de  la 

Junta  de  Gobierno  de  estos  establecimientos  (432-439).     ii,  61-63 

35  Informe  que  dio  siendo  individuo  de  la  Academia  de  San 

Fernando,  sobre  arreglar  \?l publicación  de  los  monu- 
mentos de  Granada  y  Córdoba,  grabados  por  orden 
superior  (440-445),  nota  final i,  364-305 

La  obra  á  que  se  refiere  el  presente  injorme  y  de  la 
que  no  se  da  razón  ni  noticia  en  ninguna  de  las  edi- 
ciones conocidas,  tiene  el  siguiente  título: 

Antigüedades  árabes  de  Granada  y  Córdoba  y  le- 
treros arábigos  de  ellas,  por  Pablo  Lozano.— Ma- 
drid, 1804.  Dos  volúmenes  en  folio  atlántico,  que  com- 
prenden 58  láminas  (160  francos  en  el  Catálogo  de  Sal- 
va de  1836). 

TOMO   SEGUNDO 

36  Otro  informe  sobre  la  materia  del  anterior,  Monumen- 

tos de  Granada  y  Córdoba  (3-17)  dos  notas i,  365-363 

37  Carta  dirigida  al  Conde  de  Florida  Blanca  sobre  posa- 

das secretas  (18-25) ii,  143-145 

38  Instrucción  que  dio  á  la  Junta  especial  de  Hacienda, 

siendo  individuo  d^e  la  Central  en  Sevilla  y  Presiden- 
te de  la  Comisión  de  Cortes  (26-33)  nota ii.  77-78 
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39  Discurso  para  ilustrar  la  materia  de  un  informe  pedido 

por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  á  la  Socie- 
dad Económica  de  Madrid,  sobre  el  establecimiento 
de  un  Montepío  para  los  nobles  de  la  Corte.  (34-57) 
nota II,  14-19 

40  Dictamen  que  dio  la  clase  de  Agricultura  de  la  Sociedad 

Económica  de  Madrid,  para  evacuar  un  informe  pe- 
dido por  el  Consejo  Real,  sobre  las  causas  de  la  de- 
cadencia de  estos  Cuerpos  (58-73) ii,  57-60 

41  Representación  hecha  al  Sr.  D.   Carlos  IV,  desde  la 

Cartuja  de  Mallorca  (73-80) i,  579-580 

42  Otra  segunda  Representación  al  mismo  (80-82) i,  580-581 

43  Representación  al  Sr.  D.  Fernando  VII  (83-85)  nota  im- 

portante          I,    579 

44  Carta  á  D.  Juan  Escóiquiz,  dirigiéndole  la  anterior  Re- 

presentación (85-87)  nota • i,   581 

45  Representación  hecha  á  la  Junta  Central  con  motivo  de 

los  procedimientos  del  Marqués  de  la  Romana  contra 

los  individuos  de  la  del  Principado  de  Asturias  (88-90).        i,  591 

46  Otra  sobre  la  misma  materia.  (90-97) i,  591-592 

47  Otra  sobre  lo  mismo  (97-107) i,  592-594 

48  Último  edicto  de  la  Suprema  Junta  Central.  ( 108-114) . . .  i,  606-607 

49  Discurso  de  despedida  de  la  Suprema  Junta  Central  di- 

rigido á  la  Regencia  del  Reino  (115-119)  nota  finis i,  607-608 

50  Oración  pronunciada  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 

de  San  Fernando,  con  60  notas,  el  14  de  Julio  de  1781 

(120-176)  nota  finis i,  350-363 

51  Elogio  de  Don  Ventura  Rodrigues,  con  20  notas  del  au- 

tor (177-251).... 1,369-388 

52  Elogio  fúnebre  del  Sr.  Marqués  de  los  Llanos  de  Al- 

guasas,  leído  en  la  Sociedad  Económica  de  Madrid 

el  día  5  de  Agosto  de  1780  (252-268) i,  283-287 

53  Oración  inaugural  á  la  apertura  del  Real  Instituto  As- 

turiano (269-295)  nota i,  318-324 

54  Discurso  sobre  el  estudio  de  la  Geografía  histórica, 

pronunciado  en  el  Instituto  de  Gijón  (296-316)  dos  notas,  i,  325-329 

55  Oración  que  pronunció  en  el  Instituto,  sobre  la  necesi- 

dad de  unir  el  estudio  de  la  literatura  al  de  las  cien- 
cias (317-335) I,  330-334 

56  Otra  pronunciada  en  el  mismo  Instituto  Asturiano,  so- 

bre el  estudio  de  las  ciencias  naturales  (335-369),  nota 
importante i,  335-342 
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57  Elogio  fúnebre  de  Carlos  7//,  leído  en  la  Real  Sociedad 

de  Madrid  el  día  8  de  Noviembre  de  1788  (370-400),  no- 
tas importantes i,  311-317 

58  Oración  de  la  Real  Academia  Española  al  Sr.  D.  Car- 

los III,  con  motivo  áe\  feliz  nacimiento  de  sus  nietos 
los  dos  Infantes  gemelos,  D-  Carlos  y  D.  Felipe  (4i)0- 
404) I,  305-306 

59  Oración  pronunciada  en  la  Sociedad  Económica  de  Ma- 

drid, con  motivo  de  la  distribución  de  premios  (405- 

408) II,   31 

60  Otra  de  la  misma  Real  Sociedad  á  Carlos  III,  con  mo- 

tivo del  do^le  desposorio  de  los  Señores  Infantes  de 
España  doña  Carlota  Joaquina  y  D.  Gabriel  Antonio, 
con  los  Señores  Infantes  de  Portugal  D.  Juan  y  doña 
María  Ana  Victoria  (409-413) i,  307-308 

61  Discurso  pronunciado  en  la  misma  Sociedad  Económi- 

ca en  16  de  Julio  de  1785,  con  motivo  de  la  distribu- 
ción de  premios  de  hilados  (413-416) ii,  32 

62  Otro  que  pronunció  en    Junta  celebrada  en  24  de  Di- 

ciembre de  1784,  sobre  resuinen  de  las  tareas  anuales 

(416-422 1 II,  2Q-30 

63  Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  de  Amigos  del 

País  del  Principado  de  Asturias,  sobre  la  necesidad 
de  cultivar  en  el  Principado  el  estudio  de  las  cien- 
cias naturales  (p.  422-431),  nota  final i,  >'í02-304 

64  Proclama  á  los  paisanos  de  Muros  de  Nova  en  Galicia, 

animándoles  á  la  guerra  contra  los  franceses  (432-434).         Falta 

65  Discurso  pronunciado  por  el  autor,  en  su  recepción   A 

la  Real  Academia  de  la  Historia,  sobre  la  necesidad 
de  unir  al  estudio  de  la  legislación  el  de  nuestra 
Historia  y  Antigüedades  ('435-477),  notas i,  288-298 

TOMO    TERCERO 

66  Acción  de  gracias  en  su  entrada  ¿i  la  Real  Academia 

Española,  ó  discurso  sobre  la  necesidad  del  estudio 
de  la  lengua  para  comprender  el  espíritu  de  la  Le- 
gislación (3-12),  nota  fina! i,  299-301 

67  Educación  pública.— Bases  que  dio  para  la  formacitm 

de  un  plan  general  de  Instrucción  pública  á  la  Junta 
especial  de  este  ramo,  siendo  individuo  de  la  Supre- 
ma de  Gobierno,  establecida  en  Sevilla  (13-45),  notas,   i,  26S-276 
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68  Reglamento  literario  é  institucional,  extendido  para 

llevar  á  efecto  el  plan  de  estudios  del  Colegio  Impe- 
rial de  Calatrava  en  la  ciudad  de  Salamanca  (45-291), 
notas I,  169-229 

69  Memoria  sobre  educación  pública^  ó  sea  Tratado  teóri- 

co-prdctico  de  enseñanza,  con  aplicación  á¡las  escue- 
las y  colegios  de  niños  (289-442),  notas  interesantes.. .   i,  230-267 

TOMO    CUARTO 

70  Instrucción  que  dio  á  un  joven  teólogo  al  salir  de  la  Uni- 

versidad, sobre  el  método  que  debía  observar  para 
perfeccionarse  en  el  estudio  de  esta  ciencia  (3-8),  nota 

final 1 ,  277,278 

Conviene  no  echar  en  olvido  que  el  Sr.  Cañedo  se 
tomó  la  libertad  de  poner  epígrafe  á  muchos  de  los 
escritos  de  Jovellanos  que  carecían  de  él.  Al  redactar 
el  presente,  acude  á  nuestra  memoria  el  siguiente  re- 
cuerdo de  los  Diarios  de  aquel  magistrado.  En  3  de 
Febrero  de  1796,  le  remitió  el  Dr.  Rodríguez  un  Plan 
para  el  arreglo  del  estudio  de  la  Teología,  formado 
por  él.  Jovellanos  prometió  escribir  unos  reparos 
sobre  esta  materia.  ¿Serían  éstos  lo  que  motivaron 
la  presente  Instrucción?  Un  joven  teólogo  que  sale 
de  la  Universidad,  no  parece  que  tan  rápidamente 
adquiriera  el  doctorado;  pero,  ¿no  será  aquel  título 
pura  inventiva  del  Sr.  Cañedo?  Nosotros,  siguiendo 
la  indicación  puesta  en  la  nota  final  de  este  escrito,  lo 
fecharemos  en  Bellver  (1805),  y  como  dirigido  al  Pres- 
bítero D.  Manual  Vázquez  Estrada  (paje  del  canóni- 
go Posada),  graduado  de  doctor  en  la  Universidad  de 
Palma  en  Agosto  de  1805. 

71  Memoria  para  el  arreglo  de  la  policía  de  los  espectácu- 

los y  diversiones  piiblicas,  y  sobre  su  origen  en  Espa- 
ña (p.  9-99),  con  22  notas  del  autor,  tres  notas  últimas 

muy  importantes i,  480-502 

not.p.500 

72  Carta  dirigida  al  Dr.  San  Miguel,  del  gremio  y  claus- 

tro de  la  Universidad  de  Oviedo,  sobre  el  origen  y 
autoridad  legal  de  nuestros  Códigos  (100-116),  notas, 

cotéjense , n,  148-152 

notas 
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73  Informe  de  la  Real  Sala  de  Alcaldes  al  Consejo  de  Cas- 

tilla, sobre  indultos  generales  (117-129) i,  451-454 

74  Plan  de  una  disertación  sobre  las  leyes  visigodas,  pre- 

.  sentado  á  la  Academia  de  la  Historia  en  1785.  (131-139) 
not.  fin I,  455-456 

75  Carta  que  escribió  al  Dr.  Prado,  del  gremio  y  claus- 

tro de  la  Universidad  de  Oviedo,  sobre  el  método  de 

estudiar  el  Derecho^  (140-151)  notas ii,  145-148 

notas. 

76  Introducción  á  un  escrito  presentado  al  Tribunal  en  un 

pleito  que  se  litigaba  entre  Doyi  Mariano  Colón  y  el 

Duque  de  Veragua  (152-163);  dos  notas i,  44S-450 

not.  fin. 

77  Reflexiones  sobre  la  legislación  de  España  en  cuanto  al 

uso  de  las  sepulturas,  que  presentó  á  la  Academia 

de  la  Historia  el  año  de  1781 .  (164-173)  notas i,  477-479 

(Vide  los  ordin.  215  y  286). 

78  Correspondencia  familiar-erudita  con  D.  Carlos  Gonzá- 

lez Posada  (174-441) ii,  166-231 

not.  en  p. 
199-214. 

Notas.    Pág.    174-176-183-iaS-199-255-2r)6-261-313-338-364- 
365-367-374-387-400  438-441 . 

78  a.  Artículo  Oviedo.  (Al  fin  de  la  carta  de  17  de 

Enero  de  1795). 

79  Oda  sáfica  áD.C.  G.  Posada  (YrtaV^ra  i^^¿>o) i,  23 

80  Dos  cartas  á  Vargas  Ponce  (304-309) ii,  266-267 

not.  inte- 
resante. 


TOMO  QUINTO 

{Ordin.  78.)  Correspondencia  familiar  erudita  con  don 

Carlos  González  Posada  {continuación),  p.  3-121 ii,  231-261 

notas,  pág.  38-41-46-56-64-77* -118-120 

81  Soneto  á  Enarda  (p.  115) i,  25 

82  Carta  dirigida  al  Redactor  del  Diario  de  Madrid  con 

motivo  de  las  funciones  hechas  en  los  desposorios  del 

Sr.  D.Fernando  Vil  y  doña  Carlota,  (121-128) i, 389-390 

83  Correspondencia  privada  que  tuvo  desde  el  castillo  de 

Bellver  con  D.  Juan  CeánBermúdez,  osean,  Memo- 
rias histórico-artisticas  de  Arquitectura  (129-337) i,  391-447 
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84  Descripción  del  Castillo  de  Bellver,  con  doce  notas. 

(133-196)  not.  172 ídem 

85  Carta,  sobre  la.  lengua  y  poesía  provensal  {\73-l87)..  ..  ídem 

86  Apéndice  1.**  á  la  descripción  del  Castillo  de  Bellver,  ó 

Meritorias  del  Castillo  de  Bellver,  con  doce  notas. 
(197-264) ídem 

87  Apéndice  2.°  Memoria  sobre  las  fábricas  de  los  conven- 

tos de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Pahna, 

con  quince  notas  y  suplemento.  (265-313.).  ••   .- ídem 

88  Apéndice  3.°  Descripción  histórico-artística  del  edificio 

de  la  Lonja  de  Palma  (314-337),  sin  las  diez  notas  y 

cuatro  documentos.  (Véase  ordin.  188,) ídem 

89  Carta  escrita  desde  el  Castillo  de    Bellver  á  D.  José 

Barberi,  presbítero  de  Mallorca,  sobre  antigüedades 

de  aquella  isla  (337-346) ii,  153-155 

(var.^^  en 
t.  II,  370- 
372.  nota.) 

90  Correspondencia  (seis  cartas)  que  tuvo  desde  el  Casti- 

llo con  el  P.  Fray  Manuel  Bayéu,  conventual  de  Ma- 
llorca, sobre  pintura  (347-367) ii,  155-160 

(Noticias  que  se  desean  acerca  del  P.  Fr.  M.  Bayéu). 

91  Carta  que  escribió  al  autor  el  Obispo  de  Lugo,  y  su 

contestación  (367-370) ii,  341-342 

(falta  la 
del  obis- 
po). 

92  Carta  del  General  Sebastiani  al  autor,  y  su  respuesta 

(370-373) I,  590-591 

93  Cartas  al  Marqués  de  Villanueva  del  Prado  (373-377). . .  ii,  375-376 

94  Correspondencia    con  D.    Cándido    María    Trigueros 

(377-400),  not.  ñnis ii,  160-166 

notas. 

TOMO   SEXTO 

95  Curso  de  Humanidades  Castellanas  (3-288) i,  101-168 

(Véase  sobre  este  escrito  lo  que  decimos  en  la  sección 

biográfica,  Jarrin). 

96  Tratado  áe\  Análisis  del  Discurso (150) 

97  Rudimentos  de  Gramática  francesa  é  inglesa (156) 

Nota  interesante  al  principio  (pág.  3),  ms.  de  D.  V.°  Sán- 
chez. 
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Otra  nota  pág.  10-11-12-13-16-19-20-23 203  etc. 

98  Tragedia  titulada  EL  PELAYo  (289-422) i,  51-76 

TOMO  SÉPTIMO 

99  Comedia  intitulada  El  Delinxuente  Honrado  (3-114). .  i,  77-100 
Prólogo  y  cartas,  al  final.  En  Rivadeneira,  al  principio. 
Suplemento  á  las  poesías  insertas  en  el  tomo  I. 

100  Traducción  libre  del  primer  canto  del  Paraíso  Perdi- 

do (115-148) 1,26-33 

101  Epístola  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín  á  don 

Gaspar  de  Jovellanos,  y  contestación  de  éste (149-157).  i,  46-47 

falta  la  de 
Moratín. 

102  Jovino  á  Pondo  (157-166) i,  47-49 

103  Oda:  Manifestación  del  estado  de  España  bajo  de  la 

influencia  de  Bonaparte  en  el  gobierno  de  Godoy 

(166-170) I,  24-25 

104  Himno  A  la  Luna  (170-171) i,  21 

105  Epitalamio  Al  Sr.  D.  Felipe  Ribero  (172-173) i,  23 

106  Al  Amor  (173-174) i,  24 

107  A  la  Mañana  [soneto)  (174-175) i,  25 

108  A  la  Noche  {soneto)  175 i,  26 

109  A  la  Luna  {romance)  176-178 i,  11 

110  Canto  guerrero  para  los  asturianos  (178-181) i,  21-22 

111  Nueva  relación  y  curioso  romance,  en  que  se  cuenta 
y       muy  á  la  larga  cómo  el  valiente  caballero  Antioro  de 

112  Arcadia,  etc.  1.*^  y  2.*  parte  182-202.  Nota i,  i:)-lS 

113  A  Meléndez  (202-204) i,  10-11 

114  Jácara  en  miniatura  á  D.  Vicente   G.  de  la  Huerta 

(204-216) i,  18-20 

115  Idilio  de  Montesquieu,  traducido  por  el  autor  (216-222).  i,  8-9 

variante. 

116  La   encina  y  la  caña    (traducido  de   La  Fontaine) 

(222-223) I,  20-21 

117  Los  dos  mulos  (traducido  de  La  Fontaine)  (223-224)...  i,  21 

118  Entretenimientos  juveniles  de  Jovino  (carta  225-233  y 

nota) 1,1-3 

119  Idilio  A  Paulino  (233-235)   i,  '> 

120  Idilio  Historia  de  Jovino  (235-244) i,  5-7 

121  Anfriso  á  Bclisa  ó  Enarda  (seis  romances)  (2-14-255) i,  12-14 

122  A  Galatea  (255  2:)ó) i.  1 1 

123  A  la  misma  (256-258) i,  12 

124  A  la  misma  (258-259) i.  12 
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125  A  la  misma,  en  su  cumpleaños  (259-260) i,  11 

126  A  las  mantos  de  Clori  (260-261) i,  7 

127  A  Myreo  (261-262) i,  7  (var.) 

128  A  Anfriso  (262-265) i,  7-8 

129  A  un  solitario  (265) i,  7 

130  A  Batilo  (265-266) i,  7 

131  A  D.  Ramón  Posada  (266-268) i,  10 

132  A  Almecna  (soneto)  (268-269) i,  26 

133  A  Enarda  (soneto)  (269) i,  26 

134  A  Clori  (soneto)  (269-270) , i,  26 

135  A  Clori  (soneto)  (270). i,  26 

136  A  un  amigo  (epigr.)  (271) i,  14 

137  A  una  coja  madrileña  (epigr.)  (271) i,  14 

138  A  la  misma  (epigr.)  (271) i,  14 

139  A  un  mal  abogado  (epigr.)  (271) i,  14 

140  A  otro  abogado  que  gritaba  mucho  (epigr.)  (272) i,  14 

141  A  un  mal  predicador  (epigr.)  (272) i,  14 

142  Catálogo  de  las  demás  obras  de  consideración  que  dejó 

escritas  el  autor,  y  no  se  han  podido  recoger  (véase 

más  adelante  Ms.  inéditos) falta. 

143  Noticia  de  los  principales  hechos  de  la  vida  del  autor 

(pág.  277-331).  Los  fragmentos  sobre  economía  civil 
(prdin.  302)  y  planes  de  educación  pública  tomados 
de  Cedn  {ordin.  338) faltan. 

Julio  jSomoza  yVioNTSORiú. 

(Coticluirá.) 


^4%, 


El  Pentateuco  y  la  Arqueología  prehistórica'^^ 


L  impugnar  el  origen  mosaico  y  la  antigüedad  del 
Pentateuco,  la  crítica  moderna  no  se  había  pro- 
puesto como  último  fin  de  sus  investigaciones  sino 
prepararse  el  camino  para  poner  también  en  discusión  la 
verdad  histórica  de  las  narraciones  bíblicas.  Sin  duda,  en- 
tre los  dos  aspectos  de  la  controversia  existe  una  distinción 
substancial,  pudiendo  ser  auténtica  una  obra  plagada  de 
errores,  y  verídica  una  historia  cuyo  autor  nos  fuese  com- 
pletamente desconocido;  pero  estas  dos  cuestiones  cardina- 
les conservan  relaciones  íntimas  de  que  no  es  posible  pres- 
cindir en  un  estudio  crítico,  ma^'ormente  cuando  se  refieren 
á  documentos  tan  antiguos  y  de  carácter  tan  peculiar  como 
el  gran  monumento  histórico  religioso  que  nos  ha  transmi- 
tido la  antigüedad  judaica.  Aquí,  más  que  en  ninguna  otra 
cuestión  de  la  crítica,  la  autenticidad  de  la  historia  es  la 
base  en  que  se  apoya  su  veracidad,  así  como  !a  verdad  his- 
tórica de  sus  narraciones,  ó  sea  la  conformidad  de  su  conte- 
nido con  los  monumentos  históricos  que  existían  en  la  épo- 
ca á  que  se  atribuye  su  redacción,  es  una  prueba  indirecta, 
pero  decisiva,  de  su  autenticidad  y  origen  mosaico.  Por  eso 
en  la  controversia  relativa  á  los  orígenes  del  Pentateuco  se 


(1)    Véase  la  pág.  254, 
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llamó  ya  la  atención  sobre  la  harmonía  verdaderamente 
maravillosa  que  se  observa  entre  el  relato  bíblico  de  Moi- 
sés y  los  modernos  descubrimientos  de  las  ciencias  arqueo- 
lógicas. Bastaba  entonces  consignarlo  para  responder  pre- 
ventivamente á  ciertas  objeciones  del  racionalismo  y  des- 
truir algunas  hipótesis  mal  aventuradas  de  la  falsa  crítica 
contra  la  autenticidad  del  primer  monumento  de  la  revela- 
ción divina. 

Pero  la  importancia  suprema  del  asunto  reclamaba  un 
tratado  especial,  puesto  que  el  examen  comparativo  de  las 
narraciones  mosaicas  y  de  los  últimos  descubrimientos  de 
la  Arqueología  prehistórica  está  llamado  á  decidir  en  una 
forma  racional  y  científica,  no  sólo  de  la  autenticidad  del 
Pentateuco,  sino  también  de  la  verdad  histórica  de  todo  el 
relato  bíblico,  punto  céntrico  donde  convergen  todos  los  ata- 
ques del  criticismo  racionalista. 

Dos  ramificaciones  de  la  ciencia  arqueológica  serán  ex- 
clusivamente el  objeto  de  este  nuevo  estudio:  la  Egiptolo- 
gía y  la  Asiriología,  cuyas  sorprendentes  y  nunca  imagina- 
das revelaciones  han  ensanchado  inmensamente  en  nuestros 
días  los  horizontes  de  la  historia  primitiva  del  género  hu- 
mano. 

Hasta  principios  del  siglo  XIX  los  conocimientos  históri- 
cos apenas  se  extendían  un  paso  más  allá  de  los  grandes  im- 
perios griego  y  romano,  los  cuales  aparecían  en  el  vasto 
campo  de  la  historia  como  representantes  únicos  de  la  civi- 
lización en  las  edades  pasadas.  Sabíase  en  general  que  las 
dilatadas  regiones  que  se  extienden  entre  los  campos  que 
fecunda  el  Nilo  hasta  las  misteriosas  riberas  del  Indus,  ha- 
bían sido  teatro  de  fabulosas  hazañas  y  de  inexploradas  ci- 
vilizaciones; pero  esa  sospechada  grandeza  aparecía  dema- 
siado obscurecida  y  mutilada  en  los  escritos  de  los  historia- 
dores griegos  y  en  algunas  alusiones  de  la  historia  bíblica, 
que  el  racionalismo  comenzaba  á  despreciar  ya  como  ficcio- 
nes de  fábulas  ó  leyendas.  Hoy  las  cosas  han  cambiado  de 
aspecto;  la  antorcha  de  la  ciencia  arqueológica  ha  hecho 
penetrar  la  luz  hasta  los  repliegues  más  recónditos  de  una 
historia  sepultada  al  mismo  tiempo  en  los  escombros  de  la 
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ruina  y  en  las  tinieblas  del  olvido,  y  la  edad  presente  ha 
podido  entrar,  y  con  legítimo  orgullo,  en  posesión  de  las 
edades  pasadas. 

Comenzó  este  glorioso  renacimiento  con  la  Egiptología. 
El  feliz  y  providencial  hallazgo  de  la  célebre  lápida  de  Ca- 
salto  de  Rosseta,  cuya  inscripción  bilingüe,  en  caracteres 
griegos  y  egipcios,  ponía  en  manos  del  primer  egiptólogo, 
ChampoUion,  la  clave  de  los  monumentos  faraónicos,  anun- 
ciaba ya  al  mundo  científico  en  1822,  que  las  enigmáticas 
inscripciones  de  las  Pirámides  no  serían  desde  entonces 
misterios  incomprensibles. 

Nuevos  descubrimientos  practicados  después  por  otros 
egiptólogos  eminentes  en  las  escavaciones  del  Nilo  ensan- 
charon el  campo  de  esta  ciencia  arqueológica,  hasta  que  las 
sorprendentes  revelaciones  del  más  sabio  egiptólogo,  Ma- 
riette,  inventor  del  valioso  monumento  del  Serápeo  de  Menfis 
é  investigador  asiduo  del  gran  Museo  egiptológico  de  Ismail 
Bajá,  desgarraban  finalmente  el  velo  que  ocultaba  al  mundo 
científico  la  historia  primitiva  del  pueblo  de  los  grandes 
Faraones.  En  toda  la  vasta  extensión  de  las  márgenes  del 
Nilo  los  numerosos  monumentos  han  sido  interrogados,  y 
ellos  nos  han  referido  las  historias  más  interesantes  á  contar 
desde  los  tiempos  más  remotos.  Las  múltiples  dinastías  fa- 
raónicas, de  que  sólo  quedaban  ligeros  vestigios  en  los  docu- 
mentos mutilados  de  Manethon,  son  3^a  bien  conocidas  á  la 
ciencia  arqueológica,  que  ha  sabido  evocar  de  la  tumba  la 
serie  completa  de  aquellos  poderosos  monarcas  con  todo  su 
antiguo  esplendor  y  opulencia.  El  arte  de  los  egipcios  ha  lle- 
gado á  apreciarse  en  sus  varias  formas,  pudiéndose  formu- 
lar ya  la  ley  histórica  que  presidía  el  desenvolvimiento  del 
genio  faraónico.  En  suma,  la  historia  primitiva  de  aquellos 
pueblos  ha  dejado  de  ser  un  misterio  para  nosotros,  y  ha  sido 
además  una  chispa  de  luz  que  ha  iluminado  la  historia  de 
todo  el  mundo  mediterráneo,  por  las  relaciones  íntimas  que 
unieron  siempre  la  patria  de  los  Faraones  con  toda  la  Euro- 
pa y  el  Asia  menor,  habiendo  tenido  el  Egipto  el  privile- 
gio de  atraerse  á  los  más  importantes  personajes  de  todas 
las  épocas,  desde  Abraham  á  Moisés,  desde  Sesostris  hasta 
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Alejandro  Magno,  desde  los  Césares  de  Roma  hasta  el  gran 
Napoleón,  que  no  se  detuvo  en  sus  conquistas  sino  cuando 
consiguió  contemplar  las  gigantescas  Pirámides. 

He  aquí  cómo  describe  Lennormant  los  resultados  posi- 
tivos é  importantes  revelaciones  de  los  estudios  asiriológi- 
COS.  "En  nuestros  días  se  han  visto  levantarse  en  los  bajo- 
rrelieves de  sus  palacios  aquellof  monarcas  orgullosos  que 
reducían  naciones  enteras  á  la  cautividad.  Allí  aparecen 
aquellas  figuras  que  se  nos  presentaban  tan  formidables  en 
las  inflamadas  palabras  de  los  profetas  hebreos.  Allí  están 
aquellos  ídolos  de  tan  maravilloso  trabajo  que  corrompían 
al  pueblo  de  Israel  haciéndole  olvidar  á  su  Dios  Jehovah. 
Allí  se  ve  reproducida  en  mil  formas  diversas  la  vida  de  los 
asirlos,  sus  ceremonias  religiosas,  sus  costumbres  domésti- 
cas, su  precioso  mueblaje.  Allí  sus  batallas,  el  cerco  de  sus 
ciudades,  las  máquinas  derribando  fortalezas.  Innumerables 
inscripciones  trazadas  en  bizarros  caracteres  cuneiformes 
cubren  los  muros  de  sus  palacios;  y  ya  se  leen  según  prin- 
cipios ciertos  los  anales  de  los  reyes  de  Asirla  y  de  Babilo- 
nia esculpidos  sobre  el  mármol  ó  trazados  sobre  la  arcilla 
para  instrucción  de  la  posteridad,  juntamente  con  las  rela- 
ciones que  ellos  mismos  han  dado  de  sus  campañas,  de  sus 
conquistas  y  de  sus  crueldades...  Una  reforma  completa 
debe,  pues,  introducirse  en  la  enseñanza  de  la  Historia  y  de 
los  libros  clásicos  tocante  al  primer  período  de  la  historia 
antigua,  á  los  anales  del  vetusto  imperio  de  Oriente  y  á  los 
orígenes  de  la  civilización.  Las  inmensas  conquistas  de  la 
ciencia  deben  pasar  al  dominio  de  todos;  sus  principales  re- 
sultados deben  entrar  en  la  suma  de  los  conocimientos  in- 
dispensables que  á  nadie  es  permitido  ignorar  y  que  forman 
la  base  de  toda  educación  seria...  ¿Qué  sería  de  un  profesor 
que  hablase  todavía  de  los  cuatro  elementos,  ó  de  las  tres 
partes  del  mundo  habitado,  ó  que  hiciese  con  Ptolomeo  gi- 
rar el  Sol  al  rededor  de  la  Tierra?  Pues  eso  mismo  son  ya 
en  nuestra  época  con  respecto  al  Egipto  y  á  la  Asirla  la 
mayor  parte  de  nuestros  libros  históricos,,  (1). 

(1)    Lennormant.  Histoire  ancienne  de  l'Orient.  Preface,  p.  V-VII, 
edit.  1881. 
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Pero  si  es  indiscutible  el  interés  general  de  este  ramo  de 
los  estudios  arqueológicos  por  sus  relaciones  con  toda  la 
historia  primitiva  del  género  humano,  no  es  menos  impor- 
tante el  examen  comparativo  de  esos  descubrimientos  en 
sus  relaciones  con  la  apología  bíblica.  En  tal  concepto,  las 
sorprendentes  revelaciones  de  la  ciencia  arqueológica  lle- 
van impresa  de  una  manera  visible  la  huella  de  una  mano 
providencial.  Mientras  la  historia  mosaica  era  universal- 
mente  venerada  como  fruto  de  la  revelación  divina,  los 
grandes  monumentos  del  Egipto  y  de  la  Caldea  habían  per- 
manecido mudos  é  inaccesibles  á  las  investigaciones  de  la 
ciencia.  Sólo  cuando  el  moderno  racionalismo,  desprecian- 
do todas  las  creencias  universales,  se  acostumbraba  á  no 
ver  en  las  narraciones  bíblicas  más  que  una  serie  incoherente 
de  fábulas  ó  leyendas  de  cerebros  mal  organizados,  es  cuan- 
do los  monumentos  mudos  de  la  antigüedad  se  han  levan- 
tado de  la  tumba  que  los  cubría  para  hablar,  y  con  lenguaje 
muy  alto  y  elocuente,  en  favor  de  la  causa  religiosa.  Los 
textos  cuneiformes,  así  como  los  geroglíficos  de  las  Pirámi- 
des, han  venido  á  esclarecer  en  nuestros  días  acontecimien- 
tos importantes  de  la  Historia  Sagrada,  cu^^'o  sentido  era 
antes  problemático,  ó  quizá  por  algunos  falsamente  inter- 
pretado. Los  contratos  que  sé  ven  consignados  en  los  vasos 
de  arcilla,  donde  se  expresa  el  año  ó  reinado  en  que  hubie- 
ron lugar,  han  esparcido  raudales  de  luz  en  la  cronología 
bíblica.  En  una  palabra,  los  descubrimientos  arqueológicos 
del  siglo  diecinueve,  como  los  adelantos  físicos  y  cosmo- 
gónicos, han  venido  á  servir  de  criterio  subsidiario  á  la 
misma  exégesis  bíblica,  constituyendo  por  otra  parte  una 
apología  racional  de  los  libros  santos  capaz  de  atraerse  el 
asentimiento  sincero  de  algunas  inteligencias  que  no  se  ren- 
dirían tan  fácilmente  á  la  razón  suprema  de  la  autoridad 
religiosa. 

Mucho  más  sorprendente  y  maravillosa  ha  sido  aún  la 
resurrección  de  la  historia  de  los  grandes  imperios  de  la 
Asirla.  La  grandiosa  Nínive,  la  ciudad  de  Sennaquerib,  cu- 
yas ruinas  no  ofrecían  desde  la  más  remota  antigüedad 
sino  masas  informes  de  mal  amontonados  escombros,  había 
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permanecido  en  un  olvido  completo  para  los  sabios  y  para 
los  conquistadores.  Jenofonte,  Alejandro  Magno  y  los  Cé- 
sares de  Roma  habían  pasado  con  sus  ejércitos  sobre  la 
metrópoli  del  imperio  de  los  asirios  como  sobre  un  tesoro 
oculto  en  las  profundidades  de  la  tierra,  sin  sospechar  si- 
quiera la  riqueza  inmensa  que  hollaban  con  su  planta.  Nada 
se  sabía  de  aquellas  vastas  regiones,  centros  un  día  de  una 
civilización  inverosímil, fuera  de  las  indicaciones  vagas  é  in- 
decisas que  se  contienen  en  los  libros  santos. 

Estaba  reservado  también  á  la  época  moderna  el  privi- 
legio de  desenterrar  ese  nuevo  tesoro,  y  de  apreciar  su  va- 
lor. Los  misteriosos  ladrillos  de  escritura  cuneiforme  reco- 
gidos en  1811  por  el  inglés  Rich  en  la  cuenca  del  Tigris  y 
del  Eufrates  habían  excitado  ya  la  curiosidad  de  algunos 
sabios  orientalistas.  Más  tarde  el  interés  y  sorpresa  se  hi- 
cieron generales  en  todo  el  mundo  científico  cuando  M.  Bot- 
ta  descubría  en  las  inmediacioees  de  Khorbasad  los  gran- 
des salones  del  suntuoso  palacio  de  Sargon,  padre  de  Senna- 
querib,  en  cuyos  bajorrelieves  de  alabastro  aparece  el  Mo- 
narca de  los  asirios,  ora  dictando  leyes  sobre  su  elevado 
trono,  ora  derribando  enemigos  desde  su  carro  triunfal,  ora 
rodeado  de  sacerdotes  y  recibiendo  tributos  de  todos  los 
pueblos  subyugados.  Pero  este  interesantísimo  descubri- 
miento perdía  su  importancia  ante  el  precioso  y  nunca  bien 
estimado  hallazgo  que  llevaba  á  feliz  éxito  M.  Layard,  Em- 
bajador de  Inglaterra  en  Constantinopla,  cuando,  en  1845, 
conseguía  desenterrar  en  Koyundjik  la  gran  biblioteca  de 
los  Emperadores  asirios,  conocida  en  la  ciencia  arqueológi- 
ca con  el  nombre  de  biblioteca  de  Assurbanipal.  Más  de  8.000 
ladrillos  ó  tablillas  de  escritura  cuneiforme,  distribuida  en 
varios  departamentos,  y  donde  las  ciencias  estaban  clasifi- 
cadas por  el  mismo  orden  que  se  observa  en  nuestras  bi- 
bliotecas, hacían  de  ella  un  centro  verdaderamente  asom- 
broso de  la  primitiva  civilización  de  los  asirlos.  La  biblio- 
teca de  Assurbanipal  forma  hoy  en  el  Museo  británico  un 
tesoro  de  valor  incalculable,  que  ha  puesto  á  disposición  de 
la  ciencia  moderna  todos  los  principales  secretos  de  la  más 
remota  antigüedad. 
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El  hallazgo  era  seguro  y  positivo;  faltaba  únicamente  la 
clave  para  interpretar  una  escritura  enigmática  y  misterio- 
sa completamente  desconocida  á  la  ciencia  del  filólogo. 
Afortunadamente  los  textos  trilingües  de  Persépolis  y  Be- 
histun  fueron  para  la  Asiriología  lo  que  para  la  Egiptología 
la  lápida  deRossetta.  Debido  á  ellos  se  ha  podido  descifrar 
el  enigma  después  de  severos  estudios  y  concienzudos  tra- 
bajos de  Filología  comparada.  El  triunfo  de  la  ciencia  ha 
sido  completo,  y  de  ello  dieron  público  y  solemne  testimo- 
nio cuatro  sabios  asiriólogos,  Hinks,  Oppert,  Talbot  y 
Rawlinson,  cuando,  reunidos  accidentalmente  en  Londres 
en  1857,  se  les  sometía  á  la  prueba,  poniéndoles  incomuni- 
cados para  que  procediesen  independientemente  en  la  inter- 
pretación de  un  mismo  texto  cuneiforme  reproducido  por 
la  litografía.  El  resultado  positivo  no  podía  ser  más  hala- 
güeño: leídas  en  pública  sesión  las  cuatro  traducciones  se 
las  encontró  substancialmente  idénticas  en  el  fondo.  La  se- 
guridad del  método  filológico  estaba  suficientemente  com- 
probada, pudiéndose  anunciar  desde  luego  al  mundo  cientí- 
fico que  las  tablillas  cuneiformes  no  eran  ya  misterios  in- 
comprensibles, ni  la  sepultada  historia  del  más  antiguo  de 
los  imperios  enigma  indescifrable  para  la  ciencia  moder- 
na (1). 

Es  verdad  que  no  han  faltado  en  nuestra  época  historia- 


(1)  La  escritura  cuneiforme  ofrece,  sin  embargo,  gravísimas  di- 
ficultades prácticas,  debidas  á  la  mezcla  frecuente  y  arbitraria  de  ca- 
racteres ideográficos  y  fonéticos,  no  pudiéndose  á  veces  determinar 
con  toda  certeza  cuándo  un  signo  es  un  geroglífico  ó  una  letra  del 
alfabeto  cuneiforme. 

Está  ya  fuera  de  toda  controversia  que  la  escritura  primitiva  de 
los  asirlos,  lo  mismo  que  la  de  los  egipcios,  fué  en  su  origen  ideográ- 
fica, representando  en  figuras  reales  ó  en  imágenes  simbólicas  las 
ideas  que  deseaban  transmitir  á  la  posteridad.  El  origen  de  la  escri- 
tura cuneiforme  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  XIX  ó  XX  antes 
de  Jesucristo.  Se  llama  cuneiforme  por  la  forma  general  de  los  ca- 
racteres, que  imitan  la  figura  de  una  cuña.  Grabábanse  con  estiletes 
triangulares  en  ladrillos  de  arcilla  antes  de  someterlos  á  la  acción 
del  fuego.  Cocidos  después,  la  escritura  permanecía  indeleble  y  com- 
pletamente inalterable,  pues  la  arcilla  es  tan  consistente,  que  resiste 
al  influjo  de  todos  los  elementos. 
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dores  audaces  que  intentaron  pervertir  el  verdadero  senti- 
do de  los  últimos  descubrimientos  arqueológicos  para  crear 
dificultades  al  Pentateuco  de  Moisés.  Pero  sus  trabajos  han 
sido  demasiado  estériles;  siempre  se  estrellaron  contra  la 
evidencia  de  los  hechos,  y  nunca  procedieron  de  los  verda- 
deros maestros  de  la  ciencia.  Recientes  están  aún  en  Espa- 
ña los  escándalos  científicos  del  Sr.  Moray ta,  cuyos  traba- 
jos anti-escriturarios  no  merecen  nunca  una  refutación  se- 
ria, pues  á  juzgar  por  la  destemplanza  y  falta  de  lógica  y 
de  buen  sentido  que  los  caracteriza,  desde  luego  podría  du- 
darse si  el  profesor  de  la  Universidad  Central  habrá  llega- 
do á  comprender  el  verdadero  estado  de  las  cuestiones. 

La  Egiptología  y  la  Asiriología  (ahora  nos  limitaremos 
á  afirmarlo)  han  añadido  á  la  verdad  absoluta  de  los  libros 
santos  una  demostración  racional  y  científica  en  la  moder- 
na acepción  de  la  palabra,  y  la  Escritura  sagrada  que  antes 
no  llevaba  más  garantía  de  verdad  en  sus  narraciones  que 
la  autoridad  respetable  de  una  tradición  universal  para  el 
crítico  sensato,  y  la  autoridad  infalible  de  Dios  para  el  co- 
razón creyente,  hoy  se  ha  conquistado  también  la  autoridad 
simpática  de  la  ciencia  para  desmentir  el  racionalismo  sis- 
temático de  nuestros  días,  y  atraer  á  la  verdad  católica  á 
aquellos  incrédulos,  más  .desgraciados  que  culpables,  que 
lo  son  únicamente  en  virtud  de  las  falsas  preocupaciones 
adquiridas  al  contacto  del  criterio  irracional  de  sus  maes- 
tros. 

El  título  con  que  se  ha  encabezado  este  nuevo  estudio 
crítico  indica  suficientemente  el  fin  á  que  van  subordinadas 
nuestras  investigaciones.  No  nos  proponemos  otro  objeto 
en  este  humilde  trabajo  que  el  de  recoger  y  coleccionar  los 
principales  descubrimientos  arqueológicos  bien  explorados 
que  se  relacionan  con  las  narraciones  bíblicas,  y  de  cuyo 
análisis  comparativo  resultará  espontáneamente  la  verdad 
histórica  del  Pentateuco. 

Para  proceder  con  la  mayor  claridad  posible  en  un  asun- 
to tan  interesante,  convendrá  distinguir  la  parte  histórica  y 
etnográfica  de  la  física  y  cosmogónica.  En  tal  concepto,  la 
Egiptología  ofrecerá  á  la  crítica  imparcial  una  demostra- 
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ción  elocuente  de  la  historia  mosaica  del  pueblo  de  Israel 
durante  su  larga  cautividad  en  la  patria  de  los  grandes  Fa- 
raones; mientras  que  la  Asiriología,  más  fecunda  aún  que 
la  anterior,  extenderá  sus  demostraciones  así  á  la  historia 
bíblica  relativa  al  estado  primitivo  del  género  humano 
corno  á  la  parte  física  y  cosmogónica  contenida  en  los  pri- 
meros capítulos  del  Génesis. 

J^R.   JÍONORATO  DEL   yAL, 
AgustiniaDO. 

(Continuará.) 


Nueva  Historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo 


\  expectación  del  público  era  grande;  largos  pasa- 
jes de  la  obra  recientemente  impresos  en  La  Ilus- 
tración Católica  habían  sugerido  en  todos  los  áni- 
mos esperanzas  de  algo  apetitoso  y  rico;  el  nombre  escla- 
recido de  su  autor  brindaba  las  más  fecundas  promesas; 
sabíamos  de  antemano  que  el  insigne  académico  había  ejer- 
citado con  ahinco  generoso  sus  dotes  artísticas  en  la  repo- 
sada producción  del  libro;  el  asunto  era  inefablemente 
grandioso;  añádase  por  remate  el  temperamento  literario 
del  Sr.  Mir,  reflexivo  hasta  en  el  más  ínfimo  detalle  de  la 
concepción,  avaro  de  las  formas  perfectas,  escrupuloso  re- 
tocador de  toda  imagen  y  de  toda  frase,  y  hábil  artífice  de 
una  prosa  limpia  y  galana.  Nadie  desconocía  este  cúmulo 
de  circunstancias,  desfavorables  al  éxito  del  libro  y  harto 
capaces  de  amenguar  la  sorpresa  y  el  ruido  de  admiración 
que  pudiera  excitar  la  Historia  de  la  Pasión  de  Jesús, 
al  aparecer  á  la  luz  pública,  si  no  colmaba  las  grandes 
esperanzas  de  todos.  Verdad  es  que  si  el  valor  artístico 
de  la  obra  prevalecía,  todo  el  conjunto  de  graves  obstácu- 
los acrecentaría  sobremanera  la  gloria  del  ^a  insigne  histo- 
riador. Este  albur  corren  sin  remedio  las  obras  que  se  es- 
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peran  con  amor  y  con  seguridad  de  su  grandeza;  ya  no 
valen  medianías,  ni  siquiera  el  atractivo  de  una  común  her- 
mosura: ó  aplauso  atronador  ó  implacable  desprecio:  la 
crítica  burlada  en  sus  esperanzas  por  milagro  es  justa  y 
procede  con  serena  imparcialidad. 

Ingenuamente  confieso,  que  cuando  oí  por  primera  vez 
el  asunto  á  que  consagraba  en  Zaragoza  el  Sr.  Mir  sus 
tareas  y  dotes  artísticas,  formulé  mentalmente  este  dicta- 
men: Terribles  enemigos  tiene  de  frente,  porque  los  antece- 
sores que  escribieron  acerca  del  propio  tema,  pertenecen  á 
la  falange  selecta  de  nuestros  prosistas  clásicos,  y  es  claro 
que  en  materias  de  arte  cada  precursor  es  un  enemigo  cuya 
fortaleza  hay  que  medir  por  la  perfección  de  sus  obras.  No 
obstante,  el  estilo  del  Sr.  Mir  será,  como  suyo,  admirable 
por  lo  bruñido  y  castizo;  y  si  reprime  su  tenaz  empeño  por 
hacer  revivir  todas  las  voces  y  modismos  de  los  escritores 
del  siglo  de  oro,  creo  que  no  desmerecerá  frente  á  cualquie- 
ra. Por  lo  que  atañe  al  elemento  externo  ó  á  la  forma,  triun- 
fo seguro,  aunque  me  temo  un  poquito  sabor  arcaico  y  tal 
vez  demasiado  atildamiento.  En  fin,  orégano  sea. 

Algo  menos  cierto  se  me  antoja  el  éxito  relativo  á  lo 
más  interno  de  la  obra.  La  materia,  como  altamente  místi- 
ca, requiere  mucha  unción  y  delicadeza  de  sentimientos; 
por  entre  la  narración  histórica  tienen  que  ñuir  insensible- 
mente amorosos  afectos  y  entrañable  ternura;  todas  sus  pá- 
ginas deben  regalar  fragancias'de  santidad  y  de  virtud  divi- 
na, en  tal  manera  que  sin  el  testimonio  del  historiador,  y 
sólo  por  el  simple  relato  de  la  Pasión  de  Jesús,  llegue  al 
alma  de  todos  la  dulce  convicción  de  que  aquel  hombre  ver- 
daderamente  era  hijo  de  Dios;  he  aquí  cabalmente  el  su- 
premo esfuerzo  del  arte;  razón  hay  para  no  anticipar  arries- 
gadas conjeturas. 

Excuso  decir  que  hace  tiempo  pereció  la  raza  de  los 
Profetas,  y  que  me  he  equivocado  al  menos  en  parte.  Varias 
publicaciones  se  ocupan  actualmente,  con  honroso  denuedo, 
en  juzgar  y  anunciar  la  obra  del  insigne  académico,  mere- 
cedora, sin  duda,  de  fijar  la  atención  de  los  admiradores 
del  arte  y  de  cuantos  apetecen  lectura  sana,   atractiva  y 
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fecunda.  Muchos  de  los  juicios  hasta  ahora  emitidos  coin- 
ciden, salvo  discrepancia  de  escasa  monta,  con  lo  que  yo 
esperaba,  y  con  lo  que  creo  haber  resultado  á  medias.  Al 
tratarse  de  un  escritor  tan  insigne  como  el  Sr.  Mir,  nada 
menesteroso  de  fama  y  renombre  literario,  y  una  de  las  más 
gloriosas  personificaciones  de  la  Religión  y  del  arte  levan- 
tado y  genuino,  huelgan,  á  mi  juicio,  alabanzas  hechas  en 
redondo  y  sin  cortapisas  y  elogios  desmesurados,  que  sólo 
inducen  á  recelarse  con  cautela  del  mérito  de  una  obra,  aun- 
que, como  aquí  sucede,  le  tenga  real  y  en  alto  grado.  No 
cabe  en  el  angosto  espacio  de  esta  improvisada  y  rápida 
reseña  crítica  el  estudio  completo  del  ilustre  historiador,  ni 
el  examen  comparativo  de  su  última  obra  con  otras  de  im- 
perecedera memoria  que  afortunadamente  son  muy  leídas 
y  encomiadas,  y  alguna  de  ellas  corre  traducida  al  alemán, 
al  portugués,  al  francés  y  al  inglés,  milagro  estupendo  en 
estos  días  de  repulsión  artístico  nacional;  así  que  veré  de 
condensar  en  breves  palabras  lo  que  se  me  alcance  de  la 
Historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo^  dejando  para  la  ame- 
na pluma  de  mi  amigo  el  Sr.  Salcedo  el  campo  virgen  y  en 
la  plenitud  de  su  eflorescencia. 

La  obra  reciente  del  sabio  presbítero  está  escrita  con 
igual  galanura  y  pureza  de  estilo  que  todas  sus  anteriores 
producciones.  Nadie  presuma  encontrar  en  la  castiza  prosa 
del  Sr.  Mir  cualquier  desenfrenado  lirismo,  ni  entonación 
declamatoria,  ni  exuberancias  ó  pompas  de  fantasía,  allí 
sólo  reina  la  templanza  y  esa  augusta  majestad  que  campea 
en  el  amplio  y  robusto  período  del  insigne  autor  de  los  Nom- 
bres de  Cristo.  A  él  vuelve  los  ojos  constantemente,  y  en  las 
áureas  páginas  de  Fr.  Luis  de  León  adivinó  el  secreto  de  la 
sublime  sencillez,  y  recogió  el  copioso  raudal  de  esas  voces 
peregrinas  y  gráficas  que  exhalan  virtud  prodigiosa  de 
atracción  entre  el  que  habla  y  el  que  escucha,  y  encarnan 
la  imagen  pintoresca  y  espontánea.  El  ideal  artístico  á  que 
tiende  el  escritor  mallorquín  es  la  serena  belleza  clásica, 
exornada  únicamente  con  honesta  magnificencia  jamás  al- 
terada por  agitado  movimiento  de  entusiasmos,  ni  por  cam- 
bios bruscos  de  color  en  el  estilo  ó  de  empuje  en  la  dicción. 
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Las  cláusulas  del  libro  del  Sr.  Mir  brotan  de  su  pluma  con 
augusta  uniformidad;  todas  resplandecen  con  la  misma  bri- 
llantez del  mármol;  están  entretejidas  con  frase  limpia  y 
castiza  y  cinceladas  y  bruñidas  con  exquisito  relinamiento. 
En  esta  nimia  pulcritud  y  esmero  se  funda  cabalmente  la 
censura  más  grave  de  los  que  han  consignado  algunas  ta- 
chas de  estilo  referentes  por  igual  á  todas  las  obras  del 
ilustrado  sacerdote.  Esa  prosa,  dicen,  es  fruto  penoso  de  ar- 
tificio retórico;  el  atildamiento  escrupuloso  ahoga  toda  es- 
pontaneidad y  frescura  de  dicción;  allí  se  ve,  añaden,  pura 
labor  de  inteligencia  rebuscadora,  no  el  arranque  generoso 
y  pujante  del  alma  que  brota  difundiendo  calor,  entusiasmo 
y  vida;  logrará  demostrar  con  serena  claridad  cualquier 
idea,  pero  no  es  de  esos  artífices  que  hacen  vibrar  los  afec- 
tos con  enérgicas  llamaradas  de  pasión  y  aceleran  ó  repri- 
men á  su  antojo  el  latir  acompasado  de  los  corazones;  en  ün, 
que  es  un  escritor  académico.  Mas  contra  cuantos  de  este 
modo  opinan,  está  el  irrecusable  fallo  de  Menéndez  Pelayo 
ensalzando  esa  serenidad  á  un  tiempo  clásica  y  cristiana, 
como  él  afirma,  que  es  el  mayor  encanto  y  la  cualidad  más 
envidiable  del  estilo  del  P.  Mir,  ese  inefable  reposo  y  dulzu- 
ra que  se  siente  al  recorrer  sus  libros;  concluyendo  con  esta 
razón  irrefragable:  "el  que  está  firme  en  su  creencia,  no  ne- 
cesita afectarla  con  contorsiones  de  histrión  ó  de  energú- 
meno.,, Y  en  otra  parte:  "en  la  prosa  del  P.  Mir  parece  que  re- 
vive el  abundante  y  lácteo  estilo  de  nuestros  mejores  pro- 
sistas. Sin  dejar  de  ser  didáctica,  su  elocuencia  es  animada 
y  viva,  como  si  quisiera  persuadir  y  vencer  á  un  tiempo  el 
corazón  y  la  inteligencia.  Siempre  lúcido,  terso  y  acicalado, 
pero  exento  de  relamido  artificio,  muévese  y  fluye  el  raudal 
de  su  frase  con  abundancia  reposada  y  halagüeña. „ 

Queda,  á  pesar  de  todo,  una  parte  dificultosa  de  resolver 
de  plano,  y  los  que  juzgan  imperfección  el  uso  y  abuso  del 
lenguaje  arcaico  pueden  redoblar  su  censura  con  referencia 
á  la  Historia  de  la  Pasión,  ya  que  todas  sus  págin:is  apare- 
cen salpicadas  de  voces  rancias  y  oxidadas  con  la  herrum- 
bre del  olvido.  Yo  creo  que  los  que  se  escandalizan  de  ese 
afán  de  resucitar  frases  y  modismos  desusados  y  cuya  sig- 
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nificación  es  ininteligiblepara  el  común  de  las  gentes,  hablan 
asistidos  de  razón  incontrastable,  aunque  no  exentos  del 
mismo  pecado,  á  saber:  de  enturbiar  con  palabras  descono- 
cidas el  lenguaje.  La  propensión  del  Sr.  Mir  á  recargar  sus 
páginas  de  arcaísmos  tiene  fácil  explicación  en  su  amor  ve- 
hementísimo por  la  pureza  del  idioma  patrio,  y,  como  conse- 
cuencia de  esto  mismo,  en  el  instintivo  horror  á  esa  jerga 
bárbara,  híbrida  retahila  de  vocablos  extraños,  inútiles  y 
aún  más  feos  é  incomprensibles  que  los  que  pronunciaron 
nuestros  clásicos  hablistas.  Claro  es  que  en  el  trance  de  es- 
coger, cualquiera  que  conserve  un  ápice  de  gusto  y  buen 
sentido  se  inclinará  al  procedimiento  del  insigne  historiador, 
por  más  que  no  se  avenga,  como  es  natural,  al  abuso,  esto 
es,  al  empleo  inmotivado  de  ese  lenguaje. 

He  advertido  en  la  obra  objeto  de  estas  líneas  cierta 
difusión  de  estilo  y  algo  de  verbosidad  innecesaria,  y  de 
esto  justo  es  decir  que  no  adolecen  los  anteriores  libros  del 
Sr.  Mir.  Comprendo  que  al  escritor  de  tan  brillantes  asuntos 
es  absolutamente  indispensable  divagaciones  y  comentarios 
en  que  explayar  el  pensamiento  y  derramar  la  riqueza  de 
su  erudición,  porque  traducir  á  secas  el  Evangelio  es  tarea 
de  escasas  horas;  mas  insisto,  y  el  Sr.  Mir  me  lo  perdone, 
en  que  huelgan  bastantes  párrafos  que,  de  ser  cercenados, 
en  nada  menoscabarían  el  valor  del  libro,  antes  ganaría  por 
la  concreción  de  la  idea,  que  siempre  añade  nervio  y  robus- 
tez. Lo  que  alabo  incondicional  y  esencialmente  (con  toda 
la  energía  del  alma),  es  el  portentoso  frontispicio  de  la  His- 
toria: la  Introducción.  Pocos  pasajes  tan  hermosos  y  sim- 
páticos se  encontrarán  en  la  literatura  española  de  estos  úl- 
timos tiempos;  fuera  de  las  obras  de  Menéndez  Pelayo,  en 
vano  sería  poner  algo  enfrente  de  este  admirable  estudio, 
porque  todas  las  excelencias  literarias  se  han  abrazado  amo- 
rosamente en  él. 

Acerca  del  fondo  de  la  obra,  solamente  recordaré  que,  si 
bien  ante  un  asunto  tan  grandioso  como  la  Pasión  de  Jesu- 
cristo no  es  dado  á  entendimiento  humano  interpretar  toda 
la  inefable  realidad;  cuanto  las  fuerzas  del  ingenio  alcanzan 
á  rastrear,  aparece  en  la  obra  del  insigne  narrador.  Quizá 
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por  no  avivar  el  escándalo  y  la  mofa  de  un  cúmulo  de  im- 
píos y  no  contravenir  á  las  inclinaciones  literarias  que  hoy 
predominan  en  los  más,  el  Sr.  Mir  ha  escrito  una  obra  de 
arte  peculiarmente,  amortiguando  ese  sabor  místico  que  yo 
creo  imprescindible  en  obras  de  esta  índole.  Carece,  por 
tanto,  de  esa  llama  abrasadora  que  caldea  las  inflamadas 
páginas  de  muchos  de  nuestros  místicos,  y  en  especial  los 
inmortales  Trabajos  de  Jesils^  del  Venerable  Tomé,  donde 
incesantemente  resuena  el  lánguido  quejido  de  un  alma 
que  jadea  de  amor  y  de  nostalgia  celestial.  No  me  cabe 
duda  que  con  su  cuenta  y  razón  habrá  el  Sr.  Mir  ahogado 
los  sentimientos  de  su  corazón,  rehusando  mezclar  sus 
afectos  de  ternura  y  de  piedad  con  el  relato  del  más  gran, 
dioso  y  patético  de  los  acontecimientos. 

Por  todo  lo  expuesto  aquí  brevemente,  y  por  lo  mucho 
bueno  que  omito  por  evitar  amistosa  adulación  y  por  ser 
generalmente  conocido,  cumple  advertir  que  la  Historia  de 
la  Pasión  de  Jesucristo  no  está  llamada  á  perecer  en  el 
naufragio  común  de  cuanto  nace  al  calor  de  caprichos  efí- 
meros y  de  modas  artísticas:  vivirá  para  coronamiento  de 
la  gloria  de  su  autor  y  para  ostentación  magnífica  de  que 
aun  en  tiempos  tan  contrarios  á  la  piedad  y  al  arte  más  le- 
vantado, se  han  escrito  páginas  dignas  de  nacer  en  el  apo- 
geo de  nuestro  arte,  y  de  ser  rubricadas  por  los  excelsos 
maestros  pertenecientes  al  siglo  de  oro. 

Fr.  Restituto  del   Valle  fluiz, 

Agustiniano. 
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L  PROBLEMA  DÉLA  VIDA,  poF  el  Murqués  de  NadüUlac.  Ver- 
sión castellana  de  Rafael  Alvares  S^^^/x.— Madrid.— Im- 
prenta de  Ricardo  Rojas.— 1893. 

No  es  desconocido  para  los  lectores  de  nuestra  Revista  el  nombre 
ilustre  del  Marqués  de  Nadaillac.  El  P.  Tomás  Rodríguez  hizo  la 
versión  castellana  de  Los  primeros  pobladoresde  Europa.  Herma 
no  de  ese  libro,  su  continuación  quizá,  pero  de  más  valor  aún,  es  el 
que  nos  ofrece  nuestro  querido  amigo  D.  Rafael  Álvarez  Sereix. 

El  problema  de  la  vida  contiene  la  parte  última  de  la  Paleontolo- 
gía, llamada  Ontonomía,  y  casi  toda  la  Antropología  general.  Nada 
hay  en  él  de  superfluo,  nada  que  no  sea  científico;  y  es  tal  el  cúmulo 
de  datos  y  su  enlace  y  significación,  que  no  basta  leerle  una  vez  ni 
tres  para  extraerle  todo  el  jugo  y  sustancia  que  en  él  ha  puesto  su 
autor. 

Desde  la  nebulosa  primitiva  hasta  la  última  fase  del  período  cua- 
ternario; desde  el  Protobathybius  y  el  Bathybius,  que  volvió  á  la  nada 
por  obra  y  gracia  del  mismo  que  le  dio  vida;  desde  el  Eozóon  cana 
dense,  que  Lapparent  conserva  entre  sus  rocas  anfibólicas  y  serpen- 
tínicas,  hasta  el  hombre  civilizado  de  hoy,  el  Sr.  de  Nadaillac  nos 
hace  ver  gradualmente  la  historia  del  mundo  y  el  desenvolvimiento 
de  los  seres.  Los  terrenos  primarios  (arcaicos,  silúricos,  devónicos, 
carboníferos  y  pérmicos)  en  su  profundidad  de  30  kilómetros;  los  se- 
cundarios (trias,  jurásico  y  cretáceo),  de  6,  y  los  terciarios  (eoceno, 
mioceno  y  plioceno),  de  3,  y  el  período  cuaternario  al  fin,  van  mos- 
trando en  sus  estratos  las  huellas  de  los  seres  que  los  habitaron,  y 
los  restos  de  los  organismos,  de  las  faunas  y  lloras  que  los  embelle- 
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cieron.  Los  fósiles  vegetales  y  animales,  cuyo  origen  será  siempre 
un  misterio  para  la  ciencia,  testigos  de  los  grandes  cataclismos  de  la 
tierra,  aparecen  en  la  obra  de  Nadaillac  como  delatores  y  jueces 
condenando  á  los  pseudosabios  que  "les  fuerzan  y  obligan  A  mentir„. 
Estas  palabras  que  se  leen  al  fin  del  libro,  son  el  m.1s  acertadojuicio 
sintético  que  la  obra  nos  merece. 

Los  partidarios  del  progreso  indefinido;  los  que  hablan  de  darwi- 
nismo  sin  entenderle  óextremándole;  \ossabios  experimentales,  que, 
como  Hasckel,  no  admiten  otra  autoridad  que  la  de  los  hechos  positi- 
vos, y  quieren,  sin  embargo,  dice  Blanchard,  que  pasen  como  antor- 
chas de  la  ciencia  moderna  ideas  quiméricas  y  ficticias,  "más  raras 
quelas  viejas  cosmogonías  de  los  pueblos  asiáticos  y  sin  la  forma  poé- 
tica de  éstas,,;  en  suma,  los  amantes  de  la  Ontogenia  y  Filogenia,  y 
del  hombre  terciario  y  del  hombre-mono,  pueden  ver  en  este  libro 
disipadas  las  nubes  que  ellos  han  amontonado,  aclaradas  las  vías 
que  ellos  han  confundido,  y  puestos  en  su  lugar  los  datos  que  ellos 
han  trastrocado,  para  elevarse  subre  las  ruinas  del  templo  de  la  fal- 
sa ciencia  la  verdad  augusta  y  pura  proclamada  por  los  primeros 
representantes  de  la  ciencia  verdadera. 

Que  no  se  truequen  en  tesis  las  hipótesis;  que  la  selección  natural 
y  la  lucha  por  la  vida  sean  agentes  de  adaptación  que  harmonicen  á 
las  especies  con  el  medio  que  las  rodea;  pero  no  se  las  haga  respon- 
sables del  tránsito  de  unas  especies  á  otras,  porque  ni  en  lo  actual 
se  ven  esos  tránsitos,  ni  en  lo  antiguo  se  ve  que  alcancen  á  las  for- 
mas orgánicas.  Cuando  se  hable  de  Ontogenia,  que  no  se  dé  á  los  he- 
chos una  interpretación  contraria  á  la  que  exigen  la  realidad,  la  ló- 
gica y  el  sentido  común;  porque  al  afirmar  que  en  el  embrión  se  con- 
funden la  célula  vegetal  y  animal  (lo  cual  es  falso),  puede  alguno 
explicarse  cómo  hay  tantos  alcornoques  en  el  mundo. 

Cuando  se  trate  de  Filogenia,  no  se  debe  adoptar  el  procedimien- 
to que  hasta  aquí,  haciéndonos  creer  en  leyes  catonianas  que  atesti- 
guan el  desenvolvimiento  progresivo  de  las  especies. 

Porque  los  primeros  dichosísimos  seres  que  aparecen  en  la  tierra 
son:  las  lingullelas  (braquiópodos)  y  los  trilobites  (crustáceos)  en  el 
terreno  cámbrico;  los  peces  en  el  silúrico,  los  reptiles  en  el  pérmico; 
muchos  de  esos  animales  eran  más  perfectos  que  los  de  hoy,  y  nada 
tienen  áe  formas  sencillas. 

Cuando  se  hable  de  nuestra  descendencia  animal  no  deben  ocul- 
tarse las  diferencias,  que  son  más,  haciendo  resaltar  las  analogías, 
que  son  menos:  y  no  se  debe  olvidar  la  esterilidad  de  los  híbridos,  la 
inteligencia  y  el  lenguaje  humanos,  la  conciencia  de  nuestra  perso- 
nalidad, nuestras  conquistas  y  progresos,  y  toda  nuestra  historia,  que 
es  un  carácter  suficiente  para  distinguirnos  de  los  monos  antropoi- 
deos, que  no  han  tenido  ni  tienen  esos  caracteres  y  esa  historia.  ¡Se 
distingue  al  molusco  del  molusco,  al  braquiópodo  del  braquiópodo, 
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decía  Quinet!  y  ¿no  encontráis  carácter  esencial  para  distinguir  al 
hombre  del  cuadrumano?  Y  nosotros  añadimos:  distinguís  por  sus 
alas  al  coleóptero  y  al  ortóptero,  y  formáis  dos  órdenes,  ¿y  no  creéis 
que  es  racional  formar  con  el  hombre  un  orden  aparte  del  mono, 
por  el  peso,  el  volumen  y  las  circunvoliciones  de  su  cerebro,  ya  que 
no  queréis  hablar  de  su  inteligencia  y  de  la  facultad  de  su  lenguaje? 
Es  mejor,  decía  Quatreíages,  confesar  la  ignorancia  propia  que  en- 
gañarse á  sí  mismo  y  engañar  á  los  demás. 

Todo  se  ha  discutido,  y  ya  no  es  fácil  engañar  á  nadie  á  últimos 
del  siglo  XIX.  Se  conoce  lo  hipotético,  lo  erróneo  y  lo  verdadero.  La 
.escuela  materialista  que  se  abraza  hoy  con  una  teoría  para  dejarla 
mañana,  cree  que  sabe  muchas  cosas  ignoradas  por  sus  contrarios. 
Algo  semejante  le  toca  á  la  escuela  darwinista.  Se  proclamó  la  exis- 
tencia de  la  generación  espontánea,  y  las  dos  escuelas  batieron  pal- 
mas: ho}'-  la  han  relegado  al  olvido.  Se  creyó  haber  descubierto  al 
hombre  terciario,  y  algunos  darwinistas  lo  rechazaron  porque  sintie- 
ron el  polvo  en  los  ojos:  otros  admiten  hoy,  no  la  posibilidad  (que 
nadie  discute),  sino  la  existencia  de  ese  hombre  que  no  quiere  mani- 
festarse de  una  vez  para  siempre.  Quatrefages,  que  no  era  darwinis- 
ta ni  materialista,  ha  muerto  creyendo  en  él:  los  materialistas  todos 
proclaman  al  hombre  terciario,  pero  la  verdad  es  que  no  responde  á 
esos  saludos  después  que  se  han  examinado  los  restos  de  Tenay,  de 
Otta,  Puy-Courn}^  Pioggiarone,  valle  de  Arno  y  río  Cherokee  en 
California.  Hoy  por  hoy  (no  sabemos  si  mañana)  la  historia  del  hom- 
bre terciario  es  algo  semejante  á  la  del  Bathybius:  algunos  de  sus 
descubridores  se  avergüenzan  de  haberle  dado  la  vida:  Capellini  por 
ejemplo. 

Otro  problema  que  el  señor  de  Nadaillac  discute  ampliamente  es 
el  de  la  antigüedad  del  hombre:  de  su  edad  habló  en  sus  Primeros  po- 
bladores de  Europa^  é  hizo  ver  allí  de  una  manera  magistral  lo  arbi- 
trario de  los  cronómetros  geológicos:  el  delta  del  Missisipí,  el  del 
Nilo  y  el  retroceso  de  la  catarata  del  Niágara. 

En  suma:  se  sabe  poco,  se  afirma  mucho  y  se  espera  en  más,  con- 
fiando en  Dios,  que  "ha  entregado  este  mundo  á  las  disputas  de  los 
hombres,,.  Nada  sabemos  de  la  aurora  de  la  vida;  sabemos  algo  de  su 
desenvolvimiento,  y  los  católicos  no  desconocemos  su  destino  ultra- 
mundano. Aunque  ignoramos  por  la  ciencia  cuál  fué  la  cuna  del 
hombre  primitivo,  fuese  la  Siberia,  como  quiere  Quatrefages,  fuese 
la  Lemuria,  como  pretende  Haeckel,  ese  hombre  primitivo  que  se  ha 
civilizado  y  busca  en  la  naturaleza  la  solución  de  misterios  que  se  es- 
capan al  escalpelo,  al  microscopio  y  al  telescopio,  al  análisis  y  á  la 
síntesis;  ya  se  arrastre  como  gusano  por  la  tierra,  ya  se  revele  con- 
tra Dios  ó  acate  su  voluntad  soberana,  dejará  un  día  su  cuerpo  en 
los  estratos  terrestres,  que  examinarán  las  generaciones  futuras; 
pero  el  alma  que  le  alienta.  la  inteligencia  que  leguía,  la  voluntad 
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que  le  mueve  no  puede  quedarse  en  estado  fósil,  porque  son  impere- 
cederas é  inmortales  y  habitarán  en  otros  climas  y  en  otras  lati- 
tudes. 

Algo  de  esto  quiere  sisrnificar  la  obra  del  Sr.  Dionisio  Cochín, 
con  uno  de  cuyos  capítulos  corona  el  Sr.  Alvarez  Serei.x  su  brillantí- 
sima empresa. 

Desde  las  columnas  de  La  Ciud.-vd  pe  Dios  enviamos  nuestros 
plácemes  entusiastas  al  autor  y  al  traductor  de  esta  hermosísima 
obra,  y  sentiríamos  profundamente  que  fuese  la  última  producción 
(así  lo  indica  en  el  prólogo)  del  ingenio  del  Marqués  de  Xadaillac,  que 
tanto  sabe  y  tan  bien  discurre  acerca  de  los  grandes  problemas  cien- 
tíficos, dando  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César. 


León  XIII  y  la  Orden  Franciscana,  por  el  Revdo.  P.  Fr.  Mariano 

Fernándes,  M.  O.,  Lector  de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Misioneros 

franciscanos  de  Santiago.— Sa.ntia.go,  Imprenta  de  El  Eco  Fran- 

cciscano,  1893.— Un  vol.  en  4.°  de  245  páginas  de  texto  y  XXXI  de 

Apéndices  é  índice.— Precio:  2  pesetas. 

No  ha  mucho  dimos  á  conocer  á  nuestros  lectores  la  obrita  del 
Rvdo.  P.  Mariano  Fernández,  titulada  León  XIII y  la  V.  O.  T.  de  San 
Francisco,  en  que  expone  el  autor  cuanto  nuestro  Santísimo  Padre  ha 
dicho  en  favor  de  la  misma  Venerable  Orden  Tercera.  Idéntico  pen- 
samiento desenvuelve  el  P.  Fernández  en  el  nuevo  libro  que  anun- 
ciamos, aunque  con  datos  más  abundantes  y  en  campo  más  extenso; 
puesto  que  hace  ver  la  protección  de  León  XIII,  no  sólo  á  la  Orden 
Tercera,  sino  también  á  las  demás  órdenes  franciscanas,  y  á  cuantas 
devociones,  misiones  y  establecimientos  piadosos  promueve  dicha 
Orden. 

Después  de  leídos  los  diecisiete  capítulos  de  que  consta  la  obra, 
queda  el  ánimo  completamente  convencido  de  los  estrechos  vínculos 
que  unen  á  León  XIII  con  la  Orden  Seráfica,  por  su  abolengo,  por  su 
ferviente  devoción  á  San  Francisco  desde  la  infancia,  por  sus  simpa- 
tías con  la  Orden,  y  por  lo  mucho  que  ha  dicho  y  hecho  en  su  favor 
durante  su  episcopado  en  Perusa,  y  sobre  todo,  desde  que  fué  eleva- 
do á  la  Cátedra  de  San  Pedro.  León  XIII,  en  suma,  como  dice  muy 
bien  el  autor,  es  un  Papa  en  todo  franciscano.  "Ha  venido  al  mundo, 
prosigue  (pág.  243),  por  la  intercesión  de  un  Santo  franciscano;  se  ha 
criado  al  lado  .de  los  franciscanos,  y  bajo  la  inlluencia  del  espíritu 
franciscano,  se  ha  ceñido  en  sus  mejores  años  con  el  nudoso  cordón 
de  San  Francisco;  ha  consagrado  en  gran  parte  sus  vigilias  }•  tra- 
bajos á  la  prosperidad  de  los  Institutos  franciscanos,  y  por  último, 
se  ha  dignado  acoger  bajo  su  especial  protección  á  la  Orden  francis- 
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cana.,,  El  grabado  de  nuestro  Santísimo  Padre,  que  va  al  frente  del 
libro,  recuerda  este  último  hecho  con  este  epígrafe:  León  XIII,  au- 
gusto protector  de  la  Orden  franciscana,  desde  el  día  8  de  Marzo 
de  1892. 

Con  el  mismo  título  y  en  conmemoración  del  jubileo  episcopal,  de- 
dica el  autor  al  Romano  Pontífice  su  obra,  escrita  con  verdadero  en- 
tusiasmo religioso.  Su  clara  inteligencia  observa  y  pone  como  de  re- 
lieve cuanto  se  relaciona  con  las  glorias  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co; pero  á  trueque  de  ensalzarlas,  nos  parece  que  sutiliza  alguna  vez 
demasiado.  Tal  creemos  le  acontece  al  contar  entre  los  Santos  fran- 
ciscanos canonizados  por  León  XIII  á  Santa  Clara  de  Montefalco. 
Prescindimos  por  ahora  de  si  la  Santa  fué  ó  no  en  algún  tiempo,  antes 
de  abrazar  la  regla  de  San  Agustín,  Terciaria  franciscana;  pero  dado 
que  lo  hubiese  sido,  esto  no  bastaría  á  nuestro  juicio  para  colocarla, 
como  hace  el  Padre  Fernández,  en  el  catálogo  de  Santos  de  la  Orden 
Seráfica.  Del  mismo  modo  podíamos  nosotros  considerar  como  perte- 
neciente á  la  Orden  de  San  Agustín  á  San  Antonio  de  Padua,  puesto 
que  fué  Canónigo  Regular  antes  que  franciscano;  mas  no  nos  cree- 
mos autorizados  para  ello,  ya  que  en  la  Orden  de  San  Francisco  mu- 
rió, y  como  perteneciente  á  dicha  Orden  ha  sido  canonizado. 

Esto,  no  obstante,  la  obra  del  docto  franciscano  nos  parece  opor- 
tunísima para  fomentar  la  piedad  de  los  fieles  y  hacer  ver  á  los  de- 
tractores de  las  corporaciones  religiosas  los  frutos  de  bendición  que 
éstas  en  todo  tiempo  y  lugar  producen;  verdad  que  con  su  ejemplo 
demuestra  en  esta  obra  la  esclarecida  Orden  de  San  Francisco. 


La  Electrólisis,  por  D.  Juan  Domingues  Berrueta,  Auxiliar  su- 
pernumerario de  la  Sección  de  Ciencias  en  el  Instituto  de  segun- 
da enseñanza  de  Salamanca.  Un  folleto  en  4."  menor  de  42  páginas. 

En  el  hermoso  folleto  del  Sr.  Domínguez  Berrueta  se  hace  un  es- 
tudio histórico  y  científico  del  fenómeno  denominado  electrólisis,  ó 
sea,  de  la  descomposición  de  los  cuerpos  compuestos  por  medio  de  la 
corriente  eléctrica,  cuya  importancia,  teoría  y  práctica  es  palpable 
para  todos  los  que  están  al  tanto  de  los  progresos  de  las  ciencias  físi- 
cas y  químicas  y  de  la  industria.  Y  la  galvanoplastia  y  la  galvanos- 
tegia  son  hoy  dos  procedimientos  industriales  de  primera  fuerza;  los 
descubrimientos  químicos  debidos  á  la  electrólisis  son  innumerables 
y  todavía  son  de  esperar  muchos  más,  pues  la  electricidad  sabido  es 
que  es  una  ciencia  de  ayer,  en  cuyo  perfecto  desarrollo  se  ocupan 
hoy  las  más  poderosas  inteligencias. 

El  Sr.  Berrueta,  después  de  analizar  y  definir  bien  el  fenómeno 
denominado  electrólisis  3'  exponer  las  hipótesis  que  más  privan  para 
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SU  explicación,  pasa  á  hacer  una  reseña  de  las  nu'iliiplt-s  experiencias 
realizadas  en  la  materia,  tratando  al  fin  por  vía  de  síntesis  de  las 
consecuencias  teóricas  y  prácticas  que  de  los  experimentos  resultan. 
Se  conoce  que  el  Sr.  Berrueta  tiene  cariño  al  tema  de  su  folleto, 
pues  lo  explana  con  claridad,  lucidez  y  gran  copia  de  datos  históricos 
y  bibliográficos. 


Paralelo  entre  la  conquista  y  dominación  de  América  y  el  descu- 
brimiento Y  pacificación  de  Filipinas,  por  el  P.  Fr.  Evari.^to  Fer- 
nández Arias,  del  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila,  Prior  del  Convento 
de  Santo  Dortingo  de  la  misma  ciudad,  etc.  Memoria  laureada  en 
el  certamen  celebrado  en  la  capital  de  Filipinas  con  motivo  de  la 
conmemoración  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica. En  Madrid,  á  costa  de  W.  E.  Rctana,  y  sin  permiso  del 
autor,  1893. 

Mucho  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  acerca  de  la  conquista  de  Amé- 
rica y  la  pacificación  del  Archipiélago  filipino;  algunos  de  los  que  de 
este  asunto  se  han  ocupado,  extranjeros  principalmente,  más  que  ex- 
poner la  verdad  histórica,  han  intentado  deprimir  á  España  y  á  sus 
hijos  conquistadores,  atribuyéndoles  miras  ambiciosas,  procedimien- 
tos crueles  y  medidas  opresoras  nunca  usadas  en  lo  que  hoy  ha  dado 
en  llamarse  sus  colonias,  sin  que  nada  signifiquen  en  contra  hechos 
aislados,  detalles  de  mayor  ó  menor  momento,  que  en  modo  alguno 
reflejan  ni  significan  una  dominación  tiránica,  ni  un  sistema  de  explo- 
tación de  colonias. 

El  carácter  de  eétas  conquistas  y  dominación,  sus  puntos  de  con- 
tacto y  sus  divergencias,  el  verdadero  espíritu  que  guiaba  las  naves 
españolas  por  las  aguas  del  Océano  y  Pacífico,  es  definido  y  perfec- 
tamente demostrado  por  el  autor  de  esta  Memoria,  en  la  que,  aparte 
de  una  competencia  indiscutible,  variedad  de  conocimientos  históri- 
cos y  políticos,  campea  un  criterio  sintetizador  que  harmoniza  y  l'un- 
de  ambas  dominaciones  en  una,  ya  que  una  fué  la  idea,  una  la  mira  y 
uno  el  plan  que  nuestros  Católicos  Monarcas  se  propusieron  realizar 
allende  los  mares.  No  hay  más  diferencia,  dice  el  laureado  P.  Domi- 
nico, "que  lo  que  en  América  se  verificó  en  grande  escala,  en  l-Mlipi- 
nas  sucedió  en  pequeña,  no  por  la  diferente  índole  de  la  empresa  ni 
de  los  medios  empleados,  sino  porque  allí  era  el  teatro  más  grande 
que  aquí.„ 

Otros  dos  puntos  toca  el  Profesor  de  Manila  en  su  precioso  traba- 
jo: si  se  distinguen  los  ideales  colonizadores  de  España  de  los  de 
otras  naciones  y  cómo  los  ha  realizado  en  sus  dominios  de  Oriente  y 
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Occidente.  La  respuesta  es  obvia  y  no  hemos  de  detenernos  en  su 
examen. 

Enviamos  nuestra  enhorabuena  al  sabio  y  laureado  Catedrático 
de  Santo  Tomás  de  Manila  y  felicitamos  por  su  generosa  ocurrencia 
al  Sr.  Retana,  y  si  no  se  nos  enfada,  nos  permitiremos  decirle  que 
quisiéramos  menos  lujo  y  más  ejemplares  de  esta  memoria,  porque 
trabajos  de  este  género  conviene  sean  leídos  y  estudiados  de  todos. 


Estudio  legal  del  Consejo  de  familia  y  formularios  de  los  prin- 
cipales INCIDENTES  Á  QUE  PUEDE  DAR  LUGAR,  pov  D.  José  Fernán- 
dez Núñes^  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Dato.— 
Obra  premiada  con  medalla  de  oro  en  el  Certamen  de  la  Exposi- 
ción leonesa  de  1892.— -León,  imprenta  de  Ángel  J.  González,  1893. 
—Un  tomo  en  4.°,  de  200  páginas.— Precio,  2,50  pesetas. 

Libro  interesante  y  nuevo  por  muchas  razones  es  este  de  que  va- 
mos á  tratar,  no  con  la  competencia  y  tino  que  el  asunto  y  su  distin- 
guido autor  requieren.  El  Consejo  de  familia  es  una  institución  nue- 
va en  el  Derecho  patrio;  pues  si  bien  tiene  algunos  precedentes  en 
nuestra  antigua  legislación  al  establecer  la  tutela  testamentaria  para 
el  amparo  de  los  menores  de  edad,  no  se  habían  dado  leyes  para  su 
constitución  hasta  el  año  1880,  faltando  aún  su  perfeccionamiento  que 
debe  hacerse  por  nuevas  leyes  civiles.  Con  tal  motivo  entra  el  autor 
de  este  curioso  libro  en  claras  y  precisas  disquisiciones  para  estable- 
cer sobre  segura  base  el  Consejo  de  Familia  que  tiene  por  funda- 
mentos la  tutela  y  guarda  dejlas  personas  y  bienes  "de  los  que,  no  es- 
tando bajo  la  patria  potestad,  son  incapaces  de  gobernarse  por  sí 
mismoSy),  y  las  obligaciones  del  Protutor  para  intervenir  en  los  dere- 
chos de  los  menores  de  edad.  Define  luego  el  Consejo  de  Familia^ 
sus  tendencias  y  su  fin  marcados  por  la  ley,  deduciendo  reglas  atina- 
das para  que  esa  institución  familiar  no  salga  de  sus  justos  límites  y 
verdaderas  atribuciones,  y  sepan  las  personas  indoctas  que  lleguen 
á  formar  parte  del  Consejo  de  familia,  lo  que  deben  hacer  en  todas 
las  circunstancias  y  eventualidades  á  que  están  expuestas. 

Pero  lo  más  curioso  del  libro,  á  nuestro  modo  de  entender,  co- 
mienza en  el  Titulo  VI,  en  que  el  autor  expone  y  resuelve  con  admi- 
rable precisión  y  claridad  la  serie  de  dificultades  que  pueden  ocurrir 
para  la  formación  y  funcionamiento  del  Consejo  de  familia,  con  que 
termina  la  primera  parte  de  esta  obra;  á  fin  de  entrar  desembaraza- 
damente en  la  segunda  con  los  prácticos  Formularios  que  facilitan 
los  medios  externos  para  constituirse  el  Consejo  y  las  diligencias  que 
este  debe  practicar.  Esta  obra  del  ilustre  jurisconsulto  Sr.  Núñez, 
por  su  novedad  }'•  carácter  práctico,  por  el  plan  que  con  tanto  acier- 
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to  desarrolla,  y  por  el  estilo  llano,  y  elegante  á  veces,  con  que  está 
adornada,  ha  de  consultarse,  sin  duda  aljruna,  por  las  personas  doc- 
tas que  se  dedican  á  los  estudios  del  Derecho;  y  sobre  todo  por  los 
jueces  y  fiscales  y  por  cuantos  se  vean  precisados  á  formar  parte  del 
Consejo  de  familia. 

Si  nuestro  dictamen  pudiera  hacer  algún  peso  en  la  despejada  in- 
teligencia del  Sr.  Fernández  Núñez,  le  aconsejaríamos  y  aun  roga- 
ríamos que  continuase  por  esa  senda  que  con  tanto  provecho  ha  co- 
menzado á  andar,  seguros  de  que  sus  nuevos  escritos  han  de  tener  de 
su  parte  la  admiración  y  el  aprecio  de  los  amantes  del  saber;  pues  de 
su  claro  entendimiento  y  de  esa  pluma  que  tan  bien  maneja,  hay  mo- 
tivos para  esperar  frutos  tan  maduros  y  más  abundantes.  Sincera- 
mente enviamos  nuestra  cordial  enhorabuena  al  autor  de  esta  obra 
cuyo  mérito  no  han  podido  menos  de  reconocer  la  junta  de  la  Expo- 
sición Regional  Leonesa  al  conferirle  en  público  Certamen  un  pre- 
mio que  honra  por  igual  á  los  calificadores. 


La  musa  latina  en  Monsekrat. — Antología  de  poetas  latinos  de  los 
siglos  XVI  y  X  Vil,  que  da  d  luz  por  vez  primera,  con  un  estudio 
bibliográfico,  D.Jaime  Collell,  caiiónigo  de  la  Catedral  de  Vich.— 
Barcelona,  imprenta  de  Subirana  Hermanos,  Puerta  Ferrisa,  14, 
1893.— Véndese  al  precio  de  dos  pesetas  en  el  despacho  de  Monse- 
rrat  y  en  las  principales  librerías  ,á  beneficio  del  Santuario  de 
Nuestra  Señora. 

Hemos  leído  con  verdadera  fruición  las  poesías  latinas  que  compo- 
nen este  precioso  libro  del  Sr.  Collell,  á  quien  felicitamos  muy  de  ve- 
ras por  haber  desempolvado  y  dado  á  luz  trabajos  muy  dignos  de  an- 
dar siempre  entre  las  manos  de  los  cultivadores  de  la  lengua  del 
Lacio. 

Precede  á  las  bellas  poesías  un  ligero  estudio  biográfico  de  cada 
uno  de  sus  autores,  y  una  carta  del  Rey  Felipe  II,  á  la  sazón  lugarte- 
niente del  Reino  por  ausencia  de  su  padre,  al  General  de  los  Benedic- 
tinos de  Monserrat,  documento  irrefragable  de  su  prudencia  y  reli- 
giosidad, que  puede  ser  muy  útil  á  sus  biógrafos.  No  es  posible  nos 
detengamos  á  analizar  todas  y  cada  una  de  las  poesías  que  contiene 
este  libro;  en  todas  ellas  se  revela  el  corazón  tierno  y  devoto  de  sus 
autores  hacia  María,  y  al  mismo  tiempo  el  numen  poético  de  que  es- 
taba inspirada  su  fecunda  imaginación. 

Nos  ha  llamado  la  atención  de  una  manera  especial  la  de  Jaime 
Juan  Falcó,  valenciano:  es  una  breve,  pero  hermosa  descripción  del 
Santuario  de  Monserrat  en  que  los  versos  horádanos  se  suceden  con 
admirable  fluidez  y  espontaneidad.  Por  lo  tierna  y  afectuosa  merece 
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citarse  la  salutación  del  Dr.  Osset  á  la  Madre  de  Dios.  Está  escrita 
en  exámetros,  y  abunda  en  bellísimas  im.l2:enes,  á  pesar  de  los  ochen- 
ta años  de  edad  que  tenía  su  autor  cuando  la  compuso. 

No  citamos  más  composiciones,  no  porque  no  lo  merezcan  tanto  ó 
masque  éstas,  sino  por  no  hacer  demasiado  larg-a  esta  nota  biblio- 
gráfica. Procuren  los  jóvenes  que  se  sientan  con  disposiciones  para 
cultivar  la  poesía  latina,  adquirir  este  libro  é  inspirarse  en  las  poe- 
sías que  contiene,  algunas  de  las  cuales  no  se  avergonzaría  de  firmar 
el  mismo  Virgilio. 


La  Concepción  Inmaculada  de  María.— Apuntes  histórico-dogniá- 
tico-apologéticos.,  por  D.  Balbino  Fernández  y  Fernández,  alum- 
no del  Seminario  de  Lugo.  Lugo.— Imprenta  de  Juan  M.  Bravos. 
1893. 

Tres  partes  abraza  este  substancioso  folleto.  Examina  en  la  pri- 
mera las  tradiciones  referentes  á  una  Virgen  sin  mancha  que 
había  de  quebrantar  la  cabeza  de  la  serpiente  astuta.  Sigue  después 
al  pueblo  judío  desde  el  Sinaí  al  Calvario,  y,  presentando  á  la  vista 
del  lector  los  libros  sagrados  y  simbólicas  ceremonias  de  la  antigua 
Ley,  llenas  de  bellísimas  figuras  y  representaciones  de  la  escogida 
del  Señor,  llega  á  la  ley  de  gracia  y  entona  el  grandioso  himno  que 
los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos,  los  artistas  y  el  pueblo 
cristiano  en  masa  cantaron,  desde  los  albores  del  cristianismo,  á  la 
Inmaculada  Concepción. 

Recorriendo  todos  los  eslabones  de  la  no  interrumpida  cadena  de 
esa  tradición,  fíjase  en  nuestra  patria,  hija  predilecta  de  María,  á 
quien  en  pueblos  y  ciudades,  en  obscuros  valles  y  agrestes  montañas, 
eleva  templos  la  piedad  de  los  españoles,  pregonando  el  singular 
privilegio  de  la  Madre  de  Dios;  y  al  llegar  aquí,  aprovechando  el 
entusiasmo  que  reina  con  motivo  del  cuarto  centenario  de  Colón, 
muéstranos  el  autor  la  tiernísima  devoción  que  el  almirante  genovés 
tenía  á  tan  venerando  misterio. 

En  la  segunda  parte  defiende  teológicamente  el  dogma  con  prue- 
bas sacadas  de  la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres  y  contundentes 
argumentos  de  la  razón  teológica. 

Termina  refutando  en  la  parte  apologética  las  objeciones  que  pro- 
ponen los  enemigos  de  esta  verdad,  desde  el  blasfemo  Nestorio  has- 
ta los  modernos  fariseos  que,  escandalizados.,  se  desgañitaron  gritan- 
do que  el  Papa,  sobornado  por  la  Curia  romana,  faltaba  á  la  fe  ha- 
ciendo nuevos  dogmas. 

Sana  y  probada  doctrina,  buenas  fuentes  y  abundancia  de  prue- 
bas bien  expuestas,  hacen  recomendable  el  opúsculo  del  Sr.  Fernán- 
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dez.  Reciba,  pues,  nuestra  cordial  enhorabuena  por  este  nuevo  tra- 
bajo, que  viene  á  confirmar  las  esperanzas  que  en  la  erudita  pluma 
del  seminarista  lucense  tienen  puestas  los  católicos. 


Segundo  Congreso  Católico  del  Uruguav,  celebrado  en  Montevi- 
deo en  los  días  6,7  y  8  de  Enero  del  año  1893.—  Montevideo.  Ti- 
pografía católica  uruguaya.  1893. 

Es  una  breve  reseña  del  Congreso  católico  celebrado  por  los  va- 
lientes uruguaj^os  que,  respondiendo  al  sentimiento  común  de  los  ca- 
tólicos, aunan  sus  esfuerzos  para  protestar  contra  la  violenta  usur- 
pación de  los  Estados  Pontificios,  difundir  las  buenas  lecturas  fo- 
mentando la  p-ensa  de  sanas  ideas,  y  robustecer  con  la  unión  las 
huestes  católicas  para  librar  victoriosamente  las  batallas  del  Señor. 
Contiene  el  programa  del  Congreso,  los  principales  discursos  del 
Prelado  y  socios,  y  las  conclusiones  prácticas  acordadas  en  las  se- 
siones. 
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alio»  japoneses  fie  larj^a  cola.— Sigue  llamando  la  aten- 
ción la  célebre  raza  japonesa  de  gallos  de  larga  cola,  de  que 
tanto  hablaron,  ha  cosa  de  un  año,  revistas  y  publicaciones 
extranjeras,  consagradas  al  estudio  de  la  Historia  Natural  y  de  la 
Agricultura,  y  como  el  asunto  es  interesante,  á  la  parque  curioso,  y 
por  otra  parte  responde  á  nuestras  particulares  aficiones,  permítase- 
nos exponerle  y  ampliarle  á  nuestro  modo,  ya  que  á  tantas  aplica- 
ciones se  presta,  y  tantísimas  utilidades  puede  reportar  al  agricultor. 
Es  sabido  que  para  mejorar  una  raza,  lo  mismo  que  para  fijar  y 
conservar  en  ella  determinados  caracteres,  no  cabe  otro  recurso  que 
acudir  á  la  elección  juiciosa  de  reproductores  y  al  buen  régimen  de 
alimentación;  así  lo  han  entendido  los  criadores  japoneses  que,  si 
bien  tras  de  muchos  esfuerzos  é  ímprobos  sacrificios,  han  logrado 
dar  con  una  raza  de  gallos  tan  extraordinariamente  esbeltos  y  de 
tan  subido  valor,  que  por  bien  empleados  pueden  dar  esos  esfuerzos 
y  esos  sacrificios.  Los  gallos  de  la  nueva  raza  japonesa,  semejantes 
en  la  cabeza,  cuello  y  abdomen  á  todos  los  de  su  especie,  se  diferen- 
cian de  los  mismos  en  la  longitud,  forma  y  aspecto  de  su  cola,  cuyas 
plumas  centrales  se  arrastran  hasta  tres  metros  por  el  suelo,  presen- 
tando tal  variedad  de  tintes  y  cambiantes  tan  caprichosos,  que  su  con- 
junto poco  ó  nada  tiene  que  envidiar  á  la  cola  del  pavo  real.  Cuando 
los  rayos  del  sol  hieren  la  plumazón  del  precioso  gallo  japonés,  dibú- 
janse  en  ella  tan  variados  matices  é  irisaciones  tan  vivas  y  deslum- 
bradoras, que  cualquiera  le  confundiría  con  un  objeto  recamado  de 
diamantes,  esmeraldas  y  toda  clase  de  piedras  preciosas.  ¿Qué  ex- 
traño es,  pues,  que  los  japoneses,  orgullosos  de  su  conquista,  exploten 
la  curiosidad  del  público  con  la  exhibición  de  sus  preciosos  gallos? 
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¡Ojalá  que  nuestros  agricultores,  ni;ls  ai-.-iiios  á  las  indudablcb  ven- 
tajas que  resultan  de  la  crianza  de  animales  útiles,  se  esmerasen  en 
mejorar,  cuando  menos,  nuestras  aves  de  corral  por  medio  de  la  se- 
lección y  el  alimento! 

Pero  ¿cómo  podrán  dar  un  paso  en  asunto  tan  interesante  y  de  tan 
fecundos  resultados,  careciendo,  como  carecen  en  su  mayor  parte, 
no  ya  solamente  de  los  conocimientos  generales  de  la  Zootecnia,  si- 
no hasta  de  los  más  rudimentarios  en  lo  que  atafie  á  la  conservación 
de  nuestras  raquíticas  y  degradadas  gallináceas?  Los  signos,  si  no 
infalibles,  á  lo  menos  probables  y  fundados  para  distinguir  las  cuali- 
dades de  las  gallinas,  para  conocer  su  edad,  si  son  buenas  ó  malas 
ponedoras,  la  calidad  de  su  carne,  la  clasificación  de  razas,  sus  nu- 
merosas enfermedades  y  remedios  para  curarlas,  etc.,  etc.,  son  co- 
sas de  poco  momento  para  nuestros  criadores  que,  contentándose 
con  saber  distinguir  y  curar  el  piojillo,  la  pepita  y  la  viruela,  no  se 
preocupan  de  otra  infinidad  de  dolencias  y  epidemias  que  en  poco 
tiempo  merman  y  aun  llegan  á  extinguir  razas  enteras,  como  sucede 
con  bastante  frecuencia.  La  diarrea,  las  lombrices,  el  cólera,  el  ti- 
fus, la  peste,  el  catarro  nasal,  el  común,  la  tos,  el  extreñiinieuto,  la 
sarna,  la  gota,  los  abscesos  en  las  plantas  de  los  pies,  las  convulsio- 
nes, el  granillo  ó  botón,  la  oftalmía  ó  inflamación  de  los  ojos,  las 
aftas,  chancros  ó  cáncer,  las  llagas  y  heridas^  las  fracturas  y  con- 
tusiones, la  muda,  etc.,  etc.,  ¿qué  estragos  no  ocasionan  á  veces  en 
nuestros  gallineros?  Pues  seguramente  que  se  atenuaría  el  mal  si 
nuestros  agricultores  poseyesen  ligeros  conocimientos  de  veterina- 
ria. Mas  por  desgracia,  ni  del  aseo  y  limpieza,  causa  de  tantos  males 
y  origen  de  tantas  pérdidas,  se  cuidan,  pudiendo  decirse  con  propie- 
dad que  la  naturaleza  es  la  única  que  sostiene  y  conserva  nuestras 
razas  de  gallinas.  Y  mientras  tal  ignorancia  impere,  y  tan  escaso  in- 
terés se  dé  á  la  familia  de  aves  quizá  más  rica  y  variada,  ¿cómo  me- 
jorar y  perfeccionar  las  razas?  ¿Cómo  atender  á  la  selección? 

El  gallo,  para  que  reúna  las  cualidades  de  un  buen  reproductor, 
debe  alcanzar  buena  talla,  su  ojo  ha  de  ser  vivo  y  penetrante,  su  por- 
te descarado  y  desenvuelto,  su  mirada  severa  y  arrogante,  pero  no 
feroz;  debe  tener  las  orejas  grandes  y  blancas,  barbas  y  cresta  de 
color  de  grana  muy  encendido,  siendo  ésta  grande  y  gruesa;  pico 
gordo  y  corto;  muslos  gruesos,  largos  y  bien  poblados  de  plumas, 
pecho  ancho,  alas  fuertes,  patas  grandes  y  robustas,  provistas  de 
largas  uñas,  cola  grande  y  encorvada  en  forma  de  hoz.  Amoroso  con 
las  gallinas,  debe  llamarlas  siempre  que  encuentre  algo  ^  omesiible 
para  partirlo  con  ellas,  ocuparse  por  la  tarde  en  reunirías  y  hacerlas 
entrar  en  el  gallinero,  defendiéndolas  con  tesón  cuando  se  las  quiera 
coger;  debe  estar  siempre  dispuesto  á  cantar,  sin  intimidarse  nunca 
en  los  peligros;  si  se  remeda  su  canto,  debe  inquietarse  y  ponerse 
celoso  hasta  enfurecerse.  Cuando  son  tímidos  y  fríos  no  sirven  para 
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nada,  y  sus  cruzamientos  resultan  á  veces  estériles,  por  lo  cual  con- 
viene castrarles  y  dedicarlos  al  cebo. 

La  gallina  requiere  á  su  vez  excepcionales  condiciones  para  que, 
apareada  con  un  buen  gallo,  contribuya  á  la  mejora  de  la  raza;  con- 
diciones que  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  cabeza  gruesa  y  alta, 
cresta  muy  colorada  y  caída  á  un  lado,  cuello  grueso,  pecho  ancho, 
cuerpo  grueso  y  fornido,  piernas  amarillentas  y  plumazón  espesa  y 
bien  dispuesta;  debe  ocuparse  constantemente  en  buscar  su  alimen- 
to y  mostrar  la  mayor  ternura  por  sus  polluelos,  pues  si  fuese  brava 
é  inquieta  romperá  los  huevos  durante  la  incubación. 

Teniendo  presentes  estas  condiciones,  y  no  descuidando  lo  que 
atañe  á  la  buena  alimentación,  se  obtendrían  esas  razas  cuya  fecun- 
didad admira,  esas  gallinas  que  llegan  á  poner  hasta  500  huevos  al 
cabo  de  su  carrera  de  postura  que  suele  durar  cuatro  años,  y  los  hue- 
vos serían  de  mayor  tamaño,  de  menos  clara  y  más  yema,  más  sa- 
brosos, y  por  ende  de  mayor  precio.  Asimismo  se  verían  en  nues- 
tros parques  y  jardines,  en  nuestras  granjas  y  casas  de  labor,  en 
nuestros  corrales  y  gallineros  esas  razas  cuya  esbeltez  de  formas, 
cuyo  gracioso  porte  y  variedad  de  colores  revelan  una  inteligencia 
y  un  esmero  nada  comunes,  como,  por  ejemplo,  lo  demuestra  hoy  la 
célebre  raza  de  gallos  japoneses  de  larga  cola. 


El  li*an!^poi*<e  eléctrico.— Con  motivo  del  aprovechamiento  de 
los  magníficos  saltos  de  agua  de  Tívoli  para  proveer  á  Roma  de  ener- 
gía eléctrica,  se  ha  suscitado  una  polémica  entre  un  redactor  del 
Cosmos,  el  Sr.  Battandier,  y  el  Sr.  Mengarini,  que  tomó  parte  activa 
en  el  referido  transporte  eléctrico.  Aunque  la  polémica  tiene  algo 
de  personal,  sin  embargo,  en  ella  se  encuentran  datos  que  vamos  á 
dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  pues  son  de  verdadero  interés 
para  España,  en  donde  tantos  y  tan  magníficos  saltos  de  agua  exis- 
ten, en  cuyo  aprovechamiento  se  podrían  emplear  muy  bien  capita- 
les que,  si  no  se  apelillan  por  la  inacción,  por  lo  menos  no  se  repro- 
ducen y  están  como  muertos.  Y  sería  verdaderamente  sensible  que 
viniesen  á  explotarlos  compañías  extranjeras. 

El  transporte  eléctrico  entre  Tívoli  y  Roma  se  ha  realizado  en  la 
forma  siguiente.  La  fuerza  del  agua  se  ha  transformado,  mediante 
varias  turbinas  y  dinamos  instalados  en  Tívoli,  en  corriente  eléctri- 
ca, cuya  potencia  es  de  1.071.000  watts.  Los  dinamos,  en  número  de 
cinco,  generadores  de  esta  corriente  ,  marchan  á  la  tensión  de 
5.100  volts  por  42  amperes  de  intensidad.  Naturalmente,  la  tensión  de 
5.100  volts  es  peligrosísima,  y  por  lo  mismo,  antes  de  introducirla  en 
Roma  la  han  reducido  por  medio  de  transformadores  instalados  en 
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la  Porta-Pia.  Las  pérdidas  ocasionadas  por  el  recorrido,  que  es  de 
unos  25  kilómetros,  y  la  transformación  es  un  18,K  por  100;  es  decir, 
201.348  watts,  ó  sea  273  caballos  y  '  ,. 

El  Sr.  Mengarini  afirma,  y  con  razón  que  le  sobra,  que  podría  ha- 
berse disminuido  las  pérdidas  en  una  mitad,  pero  entonces  les  hubie- 
ra sido  preciso  emplear  en  la  línea  ')0  toneladas  más  de  cobre,  cuyo 
valor  asciende  á  2j0.000  francos,  capital  que  no  tiene  para  ellos  sufi- 
ciente retribución  con  los  136  caballos  más  que  se  obtienen.  La  Com- 
pañía del  gas  de  Roma,  explotadora  del  negocio,  creyó  ser  para  ella 
más  conveniente  aprovechar  el  salto  de  agua  con  la  pérdida  de  un 
18,8  por  100,  que  el  hacerlo  con  un  9  por  100. 

Según  el  Sr.  Mengarini,  el  15,8  por  100  de  la  pérdida  es  debido  á 
la  línea,  y  sólo  3  por  100  á  los  transformadores.  Sabido  es  que  en  el 
colosal  ensayo  verificado  entre  Lauffen  y  Francfort,  del  que  ya  he- 
mos hablado  en  La  Ciudad  de  Dios,  los  transformadores  daban  una 
pérdida  de  un  6  á  7  por  100,  y  nos  parecía  exigua;  por  eso  ahora  nos 
admira  que  esa  pérdida  se  haya  reducido  hasta  un  3  por  100.  Excelen- 
tes deben  de  ser  los  transformadores  usados  en  Roma. 

El  rendimiento  de  los  dinamos  generadores  de  Tívoli  alcanza,  se- 
gún el  citado  electricista  italiano,  á  un  '4,5  por  100;  de  las  turbinas 
nada  dice  en  concreto,  pero  parece  quejarse  del  Sr.  Batlandier,  que 
dice  era  de  un  80  por  100.  No  hay  para  qué  decir  que  una  máquina 
que  no  consume  más  que  6  y  '/^  por  100  de  la  energía  aplicada  á  su 
eje,  es  excelente.  Tampoco  nos  parece  exagerada  la  pérdida  del  20 
por  100  en  las  turbinas,  pues  las  turbinas  más  perfectas  son  bastante 
imperfectas. 

Si  las  cosas  son  tales  y  como  nos  las  presenta  el  Sr.  Mengarini,  in- 
dudablemente los  socios  de  la  Compañía  del  gas  de  Roma  no  deben 
estar  descontentos  de  su  empresa,  pues  aunque  nada  se  dice  del  ca- 
pital invertido,  se  puede  conjeturar  que  es  relativamente  pequeño, 
porque  conceptúan  poco  rendimiento  para  250.000  francos  136  caba- 
llos, que  en  Madrid,  por  muy  escaso  que  fuese  el  producto,  aplicados 
al  alumbrado,  ascendería  á  unas  100.000  pesetas  anuales.  Para  hacer 
esta  afirmación  tomo  por  base  un  supuesto  de  muy  fácil  comprobación; 
es  decir,  que  por  término  medio  se  utilizasen  los  136  caballos  en  pro- 
ducir la  corriente  eléctrica  necesaria  para  alimentar  1.360  lámparas 
incandescentes,  cuyo  uso  diario  sería  de  cuatro  horas,  vendiendo 
á  0,05  pesetas  la  lámpara-hora,  ó  sea  la  luz  producida  por  una  lám- 
para de  á  16  bujías  en  una  hora. 

El  transporte  eléctrico  realizado  entre  Tívoli  y  Roma,  verificado 
en  la  forma  que  el  Sr.  Mengarini  expone,  no  dudamos  que  está  he- 
cho en  muy  buenas  condiciones,  atendido  que  se  trata  de  aprove- 
char una  energía  completamente  inútil  hasta  la  fecha,  y  que  se  lleva 
á  la  práctica  sin  privar  á  Tívoli  y  su  comarca  de  las  utilidades  del 
agua  de  su  río.  Esto  no  obstante,  no  le  falta  al  Sr.  Battandier  razón 
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para  afirmar  que  las  pérdidas  totales  son  verdaderamente  extraor- 
dinarias; pues  un  poco  de  la  tubería,  un  20  por  100  de  las  turbinas,  un 
18,8  por  100  de  la  línea  y  transformadores,  mas  lo  que  se  pierde  des- 
de la  Povta-Pia  hasta  las  moradas  de  los  abonados,  al  reunirse  en 
una  sola  todas  esas  pérdidas,  es  verdaderamente  lastimoso  ver  que 
se  pierde  en  todas  esas  idas  y  venidas,  vueltas  y  revueltas  de  la  ener- 
gía, un  50  por  100  de  la  del  agua. 

¡Qué  saltos  de  agua  se  encuentran  no  lejos  de  muchas  poblacio- 
nes de  España,  empleados  en  formar  hermosas  pero  inútiles  casca- 
das, mientras  nuestras  industrias  fenecen  por  consunción! 


l,os  Institutos  Centrales  lleteorolój^ieos. — En  otra  parte  de 
este  mismo  número  puede  verse  algo  de  historia  acerca  del  centro 
científico  indicado  con  el  nombre  de  Instituto  Meteorológico;  historia 
que  si  tiene  bastante  de  curiosa,  parece  tener  poco  de  limpia. 

Débese  al  gran  Le  Verrier,  gloria  de  la  Iglesia,  la  idea  gigantes- 
ca de  organizar  la  Meteorología  de  forma  que  en  una  hora  determina- 
da del  día  pudiera  saberse  el  estado, atmosférico  dominante  en  una 
nación,  en  un  continente,  y  en  regiones  aún  más  extensas  del  globo, 
valiéndose  de  las  comunicaciones  telegráficas,  pudiendo  seguir  paso 
á  paso  el  desarrollo  de  un  ciclón  á  través  de  la  atmósfera,  previnien- 
do con  avisos  oportunos  á  las  comarcas  amenazadas,  á  los  puertos 
en  peligro,  etc. 

No  escasearon  dificultades  al  pensamiento  del  sabio  y  piadoso 
cuanto  célebre  astrónomo  del  Observatorio  de  París;  pero  sus  idea- 
les triunfaron  y  se  arraigaron  en  Francia  y  los  pusieron  por  obra  los 
ingleses,  belgas,  dinamarqueses,  rusos  y  alemanes  é  italianos  en 
Europa,  así  como  los  norte-americanos  en  el  Nuevo  Continente. 

En  Francia  están  las  oficinas  centrales  de  la  red  meteorológica 
internacional,  y  á  ellas  acuden  diariamente  las  observaciones  reco- 
gidas, no  sólo  en  más  de  cincuenta  estaciones  francesas,  sino  en  los 
puntos  más  principales  de  Alemania,  Inglaterra,  Austria,  España  y 
Portugal  (las  nuestras  tienen  la  ventaja  de  llegar  casi  siempre  tar- 
de), Italia,  Países  Bajos,  Países  del  Norte,  Rusia,  parte  de  los  Estados 
Unidos,  Canadá,  Terranova  y  de  algunos  puntos  marítimos  en  que 
se  encuentren  buques  que  puedan  comunicar  sus  observaciones. 

En  las  oficinas  de  París  se  ordenan  estos  datos,  se  trazan  las  cur- 
vas isobarométricas  é  isotérmicas,  se  indican  en  los  mapas  con 
signos  convenidos  los  principales  accidentes  atmosféricos  de  cada 
región;  con  todo  lo  cual  se  confecciona  el  Boletín  Internaeional  Me- 
teorológico^ que  el  mismo  día  por  la  tarde  sale  de  la  prensa  al  correo 
que  lo  lleva  á  los  interesados.  Por  separado,  y  aun  antes  de  salir  el 
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Boletín,  comunican  los  empleados  franceses  por  telégrafo  á  los  De- 
partamentos del  Sur  y  del  Norte,  á  los  puertos  y  á  las  costas  france- 
sas, el  estado  atmosférico  de  cada  punto  deducido  de  los  datos  envia- 
dos por  la  mañana,  indicándoles  los  cambios  y  trastornos  probables 
que  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  pueden  sobrevenirles. 

No  sabemos  hasta  dónde  alcanzarán  las  aspiraciones  de  nuestros 
meteorologistas  encargados  del  Centro  Oficial,  que  dicen  ha  empe- 
zado á  funcionar  desde  el  1.''  de  Marzo.   Mucho  les  resta  que  hacer 
hasta  organizar  este  servicio  en  forma  análoga  á  la  que  tienen  los 
extranjeros;  pero  así  y  todo,  de  grandes  resultados  han  de  ser  sus 
esfuerzos  si  trabajan  con  constancia.  Aplaudimos  la  institución  por- 
que hacía  falta,  y  en  su  tiempo  aplaudiremos  también  los  buenos  he- 
chos del  personal  á  que  está  confiado  servicio  tan  importante.  Hace 
años  que  nuestra  Revista   ha  procurado  y  sigue  procurando  fomen- 
tar según  sus  fuerzas  los  estudios  meteorológicos,  y  continuará  ha- 
ciendo por  ellos  todo  lo  que  esté  á  su  alcance. 
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L  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  acordado  inaugurar  la 
Exposición  de  Chicago  con  el  mensaje  del  Papa  al  pueblo 
norteamericano.  León  XIII  ha  pronunciado  el  discurso  que 
ha  de  servir  para  este  objeto  ante  up.  fonógrafo  perfeccionado,  el 
cual  repetirá  el  mensaje  con  la  misma  voz  é  inflexiones  con  que  la  ha 
pronunciado  el  Soberano  Pontífice.  El  mensaje  no  se  publicará,  por- 
que así  lo  ha  exigido  el  Papa,  hasta  que  se  haya  reproducido  en  los 
Estados  Unidos.  Ya  se  ve  que  los  norteamericanos  conceden  al  Papa 
alguna  importancia  (contra  lo  que  quisieran  muchos  babiecas  euro- 
peosj,  puesto  que  han  entendido  ser  su  voz  la  más  augusta  y  autori- 
zada del  universo  para  abrir  el  concurso  colosal  de  Chicago. 

— No  es  posible  reducir  á  número  y  dar  cuenta  detallada  de  las  pe- 
regrinaciones que  han  llegado  á  Roma,  de  las  que  se  anuncian  para 
más  adelante,  y  de  las  audiencias  concedidas  por  León  XIII  á  prín- 
cipes y  personajes  de  todo  el  mundo.  En  Abril  habrán  ido  ó  irán  á 
Roma,  las  peregrinaciones  siguientes:  la  rumana,  la  del  Colegio  de 
San  Bernardo  de  Troyes,  la  de  la  Escuela  Normal  de  la  señorita  De- 
sir;  la  Bergaen,  la  de  los  Terciarios  Franciscanos,  la  de  Galitzia  y 
Cracovia,  la  de  las  Obras  católicas  y  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paúl,  la  belga,  la  bohemia,  la  de  Strasburgo,  la  de  Metz  y  la  hún- 
gara. En  Mayo,  la  de  Polonia,  Gnesen  y  Posen,  la  de  Malta,  la  de 
Trieste,  la  griega  y  otras. 
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—El  Emperador  de  Alemania  será  recibido  en  el  \'aticano  el  día 
23  del  corriente  con  arreglo  al  siguiente  ceremonial.  Guillermo  III 
irá  al  Vaticano  en  los  coches  que  al  efecto  ha  enviado  desde  Berlín. 
A  la  entrada  del  palacio  pontifical  la  guardia  palatina  le  presentará 
las  armas.— El  Gran  Maestre  de  Ceremonias,  el  Mayordomo  de  pala- 
cio y  el  Camarero  particular  del  Papa,  le  esperarán  al  pie  de  la  gran 
escalera.- Una  guardia  de  honor  le  acompañará  hasta  la  sala  del 
trono,  donde  se  hallará  el  Papa,  rodeado  del  Colegio  de  Cardenales 
y  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  el  Vaticano. — Después  de  las 
felicitaciones  de  uso,  León  XlIIllevará  al  Emperadora  su  gabinete 
particular,  donde  conferenciarán  solos.— Al  salir  volverán  á  la  sala 
del  trono;  el  Emperador  presentará  entonces  á  su  séquito,  y  se  reti- 
rará con  los  mismos  honores.  Este  es  el  ceremonial  que  primc-ro  ha 
publicado  la  prensa;  mas  estos  últimos  días  se  ha  dicho,  no  sabemos 
con  qué  fundariento,  que  se  modificará  bastante,  reduciéndose  al 
aparato  que  comúnmente  suele  desplegarse  en  el  Vaticano  en  las 
visitas  de  cualquier  otro  monarca. 

—A  fuerza  de  repetirse  una  y  mil  veces  que  el  Sultán,  contra  lo 
que  deseaban  muchos,  no  prohibía  la  celebración  del  Congreso  Eu- 
carístico  de  Jerusalén,  hemos  visto  que  los  enemigos  han  quedado 
reducidos  al  silencio,  aunque  no  sabemos  que  ninguno  haya  rectifi- 
cado la  noticia. 

Las  liturgias  de  que  se  ha  de  tratar  en  dicho  Congreso,  son  las 
siguientes:  griega  de  Santiago,  alejandrina  de  San  Marcos,  las  de 
Const?ntinopla,  San  Basilio,  San  Juan  Crisóstomo  y  de  los  Presauti- 
ficados,  la  arábiga  de  los  griegos  melchitas,  las  litiacas  de  los  Maro- 
nitas  y  Jacobitas,  unidos  y  cismáticos,  las  nestorianas,  la  copta  de 
.San  Cirilo,  la  abisinia  de  los  doce  Apóstoles,  la  armenia,  la  eslava, 
rumana  y  georgiana.  Se  compararán  todas  ellas  por  diferentes  ora- 
dores, para  demostrar  la  identidad  esencial  del  Canon  de  la  .Santa 
Misa  y  la  explicación  histórica  de  las  diferencias  que  actualmente  se 
observan. 

—El  Emperador  de  Austria  ha  enviado  también  á  Su  Santidad 
una  larga  carta  en  la  que  manifiesta  que  el  viaje  del  Archiduque  Ra- 
niero  para  asistir  á  las  bodas  de  plata  de  los  Reyes  de  Italia,  era  de- 
bido á  necesidades  políticas,  y  no  alteraba  en  nada  los  sentimientos 
de  respeto  y  deferencia  de  la  casa  de  Austria  hacia  la  Santa  Sede. 
El  Emperador  deja  entender  al  final  de  la  carta  que  el  Archiduque 
Raniero  tendría  sumo  placer  en  presentar  sus  homenajes  al  Padre 
Santo  antes  de  abandonar  la  capital  de  Italia. 

Pero  según  leemos  en  un  periódico  nada  sospechoso,  el  Papa  ha 
respondido  categóricamente  que  está  resuelto  á  no  recibir  á  los  Prín- 
cipes católicos  que  fueran  á  Roma  á  a.sociarse  á  las  fiestas  de  la  fa- 
milia Real  italiana,  y  que  si  no  estaba  comprendido  en  esta  regla  el 
Emperador  Guillermo,  era  por  ser  un  monarca  protestante,  que  no 
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tenía  los  mismos  deberes  á  que  los  Soberanos  ortodoxos  están  obli- 
gados respecto  á  la  Santa  Sede. 

— El  escándalo  promovido  en  Italia  con  motivo  de  los  chanchullos 
descubiertos  en  los  Bancos  de  emisión,  continúa  haciendo  su  camino, 
como  dirían  nuestros  vecinos.  Anteayer  se  reunió  en  Roma  la  comi- 
sión investigadora,  y  parece  que  en  la  sesión  hubo  toros  y  cañas;  así 
al  menos,  se  asegura  en  los  círculos  políticos  y  bursátiles  de  Roma, 
añadiéndose  que  se  preparan  nuevas  prisiones,  que  han  de  conmover 
profundamente  á  la  opinión  pública. 

El  Gibns,  continuando  su  polémica  con  la  Rifoftna,  que  ha  califi- 
cado de  novela  las  revelaciones  publicadas  contra  Crispí,  se  admira 
de  que  este  último  periódico  haya  guardado  silencio  acerca  del  che- 
que expedido  por  el  Banco  de  Sicilia  á  nombre  de  P.  C,  bajo  cuyas 
iniciales  han  creído  ver  muchos  el  nombre  de  Pietro  Chiara,  antiguo 
diputado  á  Cortes. 

Los  amigos  de  Crispí  poseen  documentos  que  no  se  atreven  á  pu- 
blicar: tan  delicado  es  el  asunto  sobre  que  versan.  Cuando  tuvo  lugar 
el  horrendo  asesinato  del  director  general  del  Banco  de  Sicilia,  mu- 
chos periódicos  insinuaron,  como  recordarán  nuestros  lectores,  que 
aquel  crimen  obedecía  á  razones  políticas,  y  que  no  dejaba  de  rela- 
cionarse con  el  asunto  de  los  Bancos. 

El  Comercio  Italiano,  de  Roma,  afirma  sin  rebozo  que  aquellas  in- 
sinuaciones son  ciertas  en  todas  sus  partes;  varias  personas  que  su- 
pieron de  ciencia  cierta  que  Nortabolo  se  hallaba  decidido  á  entre- 
gar á  la  policía  una  Memoria  relativa  á  las  operaciones  efectuadas 
con  las  acciones  de  la  Sociedad  de  Navegación,  acordaron  suprimir 
á  aquel  apreciable  siciliano  para  curarlo  radicalmente  de  su  manía 
de  meterse  donde  no  lo  llamaban.  Y  este  es  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  asunto  de  los  Bancos  italianos,  que  ha  venido  á  aumentar 
los  esplendores  que  fulguran  en  la  corona  de  la  Italia  una. 

— La  cuestión  social  va  tomando  alarmantes  proporciones  en  Italia; 
en  las  clases  trabajadoras  del  unificado  reino  fermenta  sorda  agita- 
ción y  la  miseria  va  desenvolviéndose  con  caracteres  aterradores. 
En  Trieste  gran  número  de  obreros,  faltos  de  trabajo,  se  entregan 
hace  días  á  manifestaciones  tumultuarias,  que  traen  á  mal  traer  á  las 
autoridades.  Anteayer,  unos  300  hombres  recorrieron  las  calles, 
dando  gritos  sediciosos  y  saqueando  las  tiendas;  y  desde  entonces 
reina  tan  gran  zozobra  en  la  la  ciudad,  que  los  ciudadanos  pacíficos 
se  han  encastillado  en  sus  casas,  negándose  á  salir  á  las  calles. 

Los  socialistas  italianos,  y  tontos  habían  de  ser  si  no  lo  hicieran 
así,  se  aprovechan  de  la  situación  para  tratar  de  imprimir  carácter 
revolucionario  á  la  fiesta  del  1.*^  de  Mayo.  Para  mejor  organizaría  y 
para  que  tenga  á  la  cabeza  un  jefe  popular  y  por  todos  reconocido, 
Amílcar  Cipriani,  el.célebre  agitador,  ha  salido,  hará  una  semana,  de 
Rávena,  donde  se  hallaba  sometido  á  la  vigilancia  de  la  policía;  al 
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notarse  su  desaparición  ya  Cipriani  se  encontraba  seguro  en  Marse- 
lla, y  en  estos  días  se  le  ha  podido  ver  en  I^arís.  en  la  plaza  de  la 
Bolsa,  rodeado  de  anarquistas  muy  conocidos  y  perorando  de  grupo 
en  grupo.  Su  sombrero  garibaldino,  de  anchísimas  alas;  su  larga, 
negra  y  descuidada  barba,  y  sus  gestos  exagerados  han  llamado  so- 
bre él  la  atención  de  los  transeúntes,  y  el  angelical  Amilcar  ha  to- 
mado el  partido  de  ocultarse. 

Cipriani  se  dispone,  según  dicen,  íi  largarse  á  Londres,  que  va 
convirtiéndose  paulatinamente  en  refugio  de  todos  los  revoluciona- 
rios europeos.  Desde  alli,  y  para  no  incurrir  en  una  nueva  condena, 
dirigirá  una  proclama  á  sus  compatriotas,  que  será  una  especie  de 
llamamiento  á  las  masas,  y  que  en  los  centros  socialistas  se  cree  ha- 
brá de  servir  en  gran  manera  para  avivar  el  entusiasmo  de  las  cla- 
ses obreras  en  Italia, 


II 
EXTRANJERO 

Alemania. — Varios  periódicos  extranjeros  dan  noticia  de  las  de- 
claraciones políticas  hechas  por  el  Príncipe  de  Bismarck  á  algunos 
de  sus  amigos  que  han  ido  á  visitarle  á  Friedrichruhe.  El  antiguo  lu- 
chador infatigable,  el  que  mereció  ser  llamado  Canciller  de  hierro, 
empieza  á  sentir  la  fatiga  y  el  desaliento  que  traen  la  edad  y  los  des- 
engaños. No  hace  mucho  que  reivindicaba  con  altivez  su  derecho  de 
intervenir  en  la  vida  pública,  desafiaba  las  iras  del  Emperador,  y 
decía  que  un  hombre  como  él,  habituado  á  la  lucha  continua  de  la 
política,  no  podía  resignarse  á  callar,  ni  su  patriotismo  le  permitía 
permanecer  indiferente  ante  el  curso  de  los  sucesos.  Tal  vez  las 
amenazas  que  la  prensa  oficiosa  dirigía  al  ex-Canciller  insinuando 
que  iba  á  ser  sometido  á  un  proceso,  contribuyeron  á  excitar  el  ca- 
rácter irritable  de  Bismarck  y  á  inclinarle  á  temperamentos  beli- 
cosos. 

Ahora  que  nadie  le  amenaza  y  que  sus  atrevidas  declaraciones  de 
censura  parecen  olvidadas  en  la  corte,  el  viejo  Canciller,  vencido 
por  los  años,  más  poderosos  que  las  veleidades  de  los  hombres,  pare- 
ce cansado  de  la  lucha  y  anuncia  que  no  irá  á  ocupar  su  puesto  en  el 
Reichstag. 

"Soy  ya  viejo,— decía  el  estadista  alemán;— me  falta  el  vigor  de 
mis  años  de  juventud,  y  el  trabajo  se  me  hace  ditícil.  Menos  mal,  si, 
como  Moltke,  pudiera  permanecer  tranquilo  en  mi  asiento  sin  otra 
preocupación  que  la  de  escuchar.  Pero  querrán  lanzarme  nuevamen- 
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te  al  combate.  Se  me  atacará,  tendré  que  defenderme,  y,  verdadera- 
mente, mi  edad  no  me  permite  5^a  estos  ejercicios,,. 

Si  estas  palabras  indican  manifiestamente  el  desaliento  de  Bis- 
marck,  el  pesimismo  que  acompaña  á  las  decepciones  se  refleja  con 
no  menos  claridad  en  estas  otras: 

"Hablando  con  propiedad,  no  hay  partidos  en  Alemania.  Hay,  sí, 
jefes  de  grupo,  hombres  inteligentes  y  activos  que  llevan  tras  sí  la 
falange  de  sus  compañeros  de  colegio  y  sus  amigos  íntimos.  Lo  que 
les  separa  á  unos  de  otros  no  es  el  principio  político  que  les  sirve  de 
cartel,  pero  del  cual  se  burlan,  sino  las  ambiciones  personales  y  las 
rivalidades.  No;  verdaderamente  no  hay  partidos,,.  No  sabemos  si  esa 
pintura  de  los  partidos  políticos  alemanes  será  exacta,  pero  cual- 
quiera diría  que  el  viejo  ex-Canciller  alemán  ha  hablado  de  nuestros 
políticos  que  mudan  de  partido  como  de  camisa;  eso  sí:  por  purísimo 
patriotismo. 

— Algunos  periódicos  alemanes  comentan  con  una  irritación  fácil- 
mente explicable  lo  ocurrido  al  corresponsal  del  Berliner  Tageblatt, 
Sr.  Otto  Brandes,  en  el  momento  en  que  salía  de  París,  en  virtud  del 
decreto  de  expulsión  dictado  contra  él  por  el  Gobierno  francés.  Sa- 
bido es  que  el  motivo  de  esta  medida,  que,  á  pesar  de  toda  su  demo- 
cracia, emplean  con  frecuencia  los  Gobiernos  de  la  vecina  Repúbli- 
ca, fué  la  insinuación  de  que  Mr.  Ernesto  Carnot,  hijo  del  jefe  del 
Estado,  había  recibido  uno  ó  varios  cheques  de  la  empresa  del  Pa- 
namá. 

En  Asniéres,  según  las  noticias  telegrafiadas  por  Brandes  á  su 
periódico,  fué  dicho  corresponsal  objeto  de  una  manifestación  hostil, 
viéndose  insultado  por  un  grupo  de  gente,  que  llegó  á  dispararle  al- 
gunas piedras,  una  de  las  cuales  lastimó  á  un  hijo  del  periodista  ale- 
mán, que  iba  acompañado  de  su  familia. 

El  periódico  que  con  más  acritud  habla  de  tan  censurable  inciden- 
te es  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte.  Dice  este  diario  que  la 
prensa  francesa  viene  desde  hace  mucho  tiempo  excitando  los  áni- 
mos contra  los  alemanes,  y  que,  si  bien  los  Gobiernos  del  país  vecino 
han  observado  desde  1871  una  actitud  correcta,  en  estos  últimos 
tiempos  se  nota  en  muchos  políticos  franceses  el  deseo  de  ganar 
aplausos  por  medio  de  actos  injustos  y  hostiles  hacia  Alemania. 

Fundándose  en  la  expulsión  de  corresponsales  alemanes,  supone 
la  Norddetistche  Allgeineine  Zeitung,  que  en  dos  ocasiones  el  Go- 
bierno francés  ha  tratado  de  salvar  las  dificultades  del  asunto  de  Pa- 
namá dirigiendo  las  pasiones  populares  contra  los  alemanes,  y  esto 
le  hace  temer  que  el  día  que  hubiese  en  Francia  mayores  dificulta- 
des interiores,  esa  tendencia  tradicional  al  desquite  y  ese  odio  á  Ale- 
mania podrían  alterar  la  paz  europea. 

Otros  diarios  alemanes  dan  menos  importancia  al  asunto.  La  Post 
lamenta  que  haya  desaparecido  la  antigua  galantería  francesa,  y  la 
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Gaceta  de  la  Cruz  pide  garantías  de  la  se;íuridad  de  los  alemanes 
que  residen  en  Francia.  En  cambio,  el  órj^ano  católico  Gennania  y 
la  Freisinnige  Zeitung  creen  que  no  debe  prejuzgarse  nada  hasta 
que  termine  la  información  que  están  practicando  las  autoridades 
francesas. 

Este  criterio  es  también  el  de  la  prensa  del  país  vecino,  que  acha- 
ca á  susceptibilidades  y  exageraciones  de  los  alemanes  las  censuras 
de  la  prensa  germánica,  y  supone  que  hay  gran  exageración  en  el 
relato  de  Brandes. 

Creemos  que  el  incidente  no  tendrá  consecuencias,  y  que  para 
apreciar  su  alcance,  lo  primero  es  justificar  debidamente  lo  que  su- 
cedió en  Asniéres;  pero,  con  todo,  no  hace  honor  á  un  país  el  que  se 
verifique  en  él  esta  clase  de  manifestaciones  contra  un  periodista  ex- 
tranjero, que  por  añadidura  ha  sido  ya  expulsado  por  las  autoridades. 


* 
*  * 


Inglaterra.— Sigúese  discutiendo  en  la  Cámara  de  los  Comuues 
de  Inglaterra  el  proyecto  de  autonomía  de  Irlanda.  \'éase  á  este  pro- 
pósito el  telegrama  que  publica  un  diario: 

"Como  estaba  anunciado,  el  primer  ministro,  Mr.  Gladstone,  ha 
propuesto  hoy  en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  fuera  discutido  en 
segunda  lectura  el  hill  de  autonomía  de  Irlanda.  Cuando  tomó  la  pa- 
labra el  great  oíd  )nan,  entre  los  ruidosos  aplausos  de  sus  amigos,  la 
expectación  era  extraordinaria  en  la  Cámara.  El  número  de  miem- 
bros del  Parlamento  y  el  de  curiosos  era  tal,  que  no  cabía  una  per- 
sona más  en  el  salón.  Mr.  Gladstone  ha  apelado  á  todos  los  recursos 
de  su  admirable  oratoria;  ha  estado  verdaderamente  afortunado  y 
vigoroso  en  imágenes  y  razonamientos,  y  ha  producido  en  el  audito- 
rio impresiones  profundísimas  al  describir  la  actual  situación  de  Ir- 
landa y  al  repetir  el  relato  de  algunos  hechos  históricos.  L'na  de  las 
observaciones  de  más  peso  hechas  por  el  insigne  estadista,  ha  sido  la 
de  que  los  irlandeses  han  abandonado  la  lucha  revolucionaria  y  for- 
mulan sus  protestas  y  reclamaciones  en  el  terreno  que  la  ley  señala, 
y  mostrando  que  en  la  isla  hermana  ha  adquirido  la  educación  polí- 
tica notable  desarrollo  durante  los  años  últimos.  Los  diputados  libe- 
rales y  los  nacionalistas  han  aplaudido  con  indescriptible  entusiasmo 
al  anciano  leader  y  han  demostrado  que  están  resueltos  á  apoyar  el 
bilí  con  decisión  y  á  combatir  el  obstruccionismo  por  cuant^*,  m<'dios 
sean  compatibles  con  la  libertad  parlamentaria. „ 

Lab  impresiones  acerca  del  proyecto  son  cada  vez  más  optimis- 
tas: los  diputados  autonomistas  admiten  ya  dicho  pro.vecto  con  entu- 
siasmo y  decisión;  Gladstone  por  otra  parte  se  impone  por  su  autori- 
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dad  y  por  las  razones  que  alega  en  pro  de  su  obra  magna,  y  la  impre- 
sión general  es  que  triunfará  sin  grandes  dificultades  en  la  Cámara 
popular.  Lo  que  se  tiene  por  cierto  es  que  la  de  los  lores  la  rechazará, 
á  menos  que  el  miedo  á  su  supresión,  ó  sea  el  amor  á  la  vida,  no  le 
haga  mudar  de  parecer. 


* 
*  * 


Francia. — Según  noticias  de  París,  de  cuya  autenticidad  no  res- 
pondemos, se  teme  una  ruptura  entre  los  elementos  de  la  Derecha 
monárquica.  El  origen  de  este  cisma  parece  ser  el  reciente  manifies- 
to del  Conde  de  París.  Dícese  que  el  Principe  Víctor,  jefe  de  los  bo- 
napartistas,  ha  manifestado  que,  después  de  ese  documento,  sus  par- 
tidarios no  pueden  marchar  unidos  con  los  monárquicos,  y  que  los 
imperialistas  deben  aceptar  la  República  plebiscitaria. 

Algo  extraño  parece  esto  último,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  cau- 
sa de  la  tan  comentada  disidencia  del  Príncipe  Víctor  con  su  padre, 
el  difunto  Príncipe  Jerónimo  Napoleón,  fué,  en  la  apariencia  al  me- 
nos, que  el  primero  era  partidario  del  Imperio  con  la  forma  casi  dic- 
tatorial que  tuvo  en  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  Napo- 
león III,  y  el  segundo  se  inclinaba  á  una  República  plebiscitaria. 

Ahora  el  Príncipe  Víctor,  si  son  ciertas  las  noticias  á  que  nos  re- 
ferim.os,  acepta  á  su  vez  esta  solución  política. 

La  verdad  es  que,  miradas  las  cosas  desde  ei  punto  de  vista  his- 
tórico, la  diferencia  entre  el  Imperio,  propiamente  dicho^  y  la  Repú- 
blica plebiscitaria,  no  es  otra  que  la  que  hay  entre  el  ñn  y  los  medios, 
pues  la  segunda  es  el  camino  para  llegar  al  primero.  La  empresa  de 
proclamar  repentinamente  el  régimen  imperial  en  Francia  es  punto 
menos  que  imposible.  Se  necesitaría  una  sublevación  militar,  para  la 
cual  las  circunstancias  no  son  propicias. 

En  cambio,  la  República  plebiscitaria  es  el  procedimiento  tradi- 
cional para  la  instauración  del  Imperio.  El  plebiscito  entrega  al  fu- 
turo César  la  más  alta  magistratura,  le  permite  confiar  los  principa- 
les cargos  á  sus  parciales,  pone  en  sus  manos  la  dirección  de  las 
fuerzas  militares,  el  prestigio  de  la  autoridad  pública.  Los  sucesos 
traen  por  su  propio  peso  un  golpe  de  Estado  como  el  del  2  de  Diciem- 
bre, que  llevó  al  trono  á  Napoleón  III. 

La  dificultad  consiste  en  que  los  republicanos  franceses  deben  de 
estar  ya  escarmentados  de  las  apelaciones  al  pueblo.  Sería,  por  su 
parte,  verdadera  demencia  no  resistir  cualquier  nuevo  ensayo  de 
este  género,  sabiendo  qué  desenlace  tienen  siempre  los  sistemas  ple- 
biscitarios. Y  hay  que  reconocer  que,  como  el  Imperio  no  tiene  en 
Franci.i  la  tradición  de  la  Monarquía,  y  ha  sido  un  régimen  circuns- 
tancial y  de  transición,   vanle  quedando  pocos  partidarios,  y  sólo 


CRÓNICA    GRNERAL  629 


existiendo  en  Francia  una   verdadera  anarquía  podría  tener  proba- 
bilidades de  triunfo,  si  no  se  le  adelantaban  los  monárquicos. 

Para  éstos  no  es  gran  contratiempo  que  se  aparten  de  ellos  lu-,  im- 
perialistas. Entre  dos  partidos  separados  por  intereses  dinásticos 
opuestos  y  por  doctrinas  diferentes,  la  unión  no  puede  ser  sino  acci- 
dental y  transitoria,  como  medio  para  combatir  mejor  al  enemigo 
común.  Las  verdaderas  fuerzas  de  los  monárquicos  no  resultarán 
disminuidas  por  el  cambio  de  actitud  de  los  amigos  del  Príncipe 
Víctor. 

—No  fué  Mr.  Meline,  como  se  temía,  el  que  formó  el  nuevo  Minis- 
terio francés,  sino  un  Mr.  Dupuy,  desconocido  en  todos  los  círculos 
políticos,  hombre  de  ninguna  talla  é  insigniíicante  en  todos  los  senti- 
dos. Todos  convienen  en  que  el  nuevo  Gabinete  vivirá  muy  poco, 
será  de  los  llamados  de  negocios  y  de  transición,  y  ni  siquiera  presi- 
dirá las  elecciones  generales  que  se  acercan  á  todo  andar. 

—Durante  los  cuatro  últimos  meses  de  18S4  el  número  de  divorcios 
se  elevó  en  Francia  á  1.65i^  y  el  año  siguiente  á  4.277.  Estas  cifras 
conmovieron  la  opinión;  pero  el  Gobierno  francés  se  apresuró  á  cal- 
marla, diciendo  que  era  la  aplicación  de  una  ley  esperada  por  mu- 
chos mal  avenidos;  que  disminuirían  los  divorcios  muy  pronto.  En 
efecto,  el  tercer  año  de  la  aplicación  de  dicha  ley  no  hubo  más  que 
2.950  sentencias  de  divorcio;  mas  al  siguiente  subió  el  número  á  3.3S6, 
y  en  1891  á 5.752.  A  este  paso  ¿quesera  dentro  de  veinte  años?  Razón 
más  conveniente  para  persuadir  que  el  divorcio  es  la  destrucción  de 
la  familia,  y  por  lo  tanto,  de  la  sociedad,  no  es  posible  aducir. 


* . 


Bélgica.— La  agitación  en  que  vive  este  pequeño  Estado  desde 
que  empezó  á  discutirse  el  sufragio  universal  es  inmensa.  Porque  la 
Cámara  de  diputados  ha  rechazado  dos  proyectos  de  otros  tantos  ra- 
dicales, concediendo  el  derecho  de  sufragio  sin  condiciones,  el  parti- 
do socialista,  que  es  tan  numeroso  en  Bélgica,  hace  esfuerzos  inau- 
ditos para  imponerse  por  el  miedo.  Todas  las  poblaciones  de  alguna 
importancia  han  presenciado  escenas  de  sangre,  y  cada  centro  mine- 
ro lo  es  de  formidables  huelgas  y  disturbios.  Dícese  que  el  número 
de  los  huelguistas  es  relativamente  pequeño;  pero  no  hay  centro 
obrero  que  no  los  tenga.  Tal  es  la  audacia  del  partido  popular  que 
arremete  contra  todo  lo  que  se  le  opone.  Uno  de  los  ministros,  el  se- 
ñor Voeste,  sin  duda  el  menos  propicio  á  ceder  ante  las  amenazas, 
ha  recibido  un  soberbio  bofetón  al  salir  de  la  Cámara  popular:  el  Al- 
calde (que  no  es  de  los  tildados  de  reaccionario),  porque  ha  procura- 
do conservar  el  orden,  se  ha  captado  la  animadversión  popular,  y  un 
obrero  le  ha  dado  un  garrotazo  que  le  ha  puesto  á  las  puertas  de  la 
muerte. 


630  CRÓNICA    GENERAL 


Estados  Balkánicos.— El  día  13  de  este  mes  ocurrieron  en  Belgra- 
do, capital  de  Servia,  sucesos  de  importancia  innegable.  El  Rey  Ale- 
jandro, que  no  cuenta  más  que  dieciséis  años,  se  hizo  proclamar  ma- 
yor de  edad,  sin  consultar  con  las  Cámaras,  y  contra  lo  que  estable- 
ce la  Constitución  de  aquel  Reino;  mandó  prender  á  los  Regentes  y 
formó  al  propio  tiempo  Ministerio  bajo  la  presidencia  de  un  señor 
Dokitch,  ayo  que  fué  de  Alejandro;  inmediatamente  ordenó  el  joven 
monarca  que  las  tropas  le  prestaran  fidelidad,  como  en  efecto  lo  hi- 
cieron, sin  que  ocurriera  ningún  incidente. 

Estos  sucesos  han  causado  en  Viena  penosa  impresión,  pues  se 
supone  que  Rusia  saldrá  gananciosa  en  el  cambio;  y  ya  se  sabe  que 
en  la  misma  proporción  le  tocará  perder  á  Austria. 

En  realidad  el  golpe  de  Estado  estaba  justificado,  por  el  descon- 
cierto de  la  Cámara,  con  la  cual  no  era  posible  gobernar.  Por  esa 
misma  razón  el  joven  monarca  no  ha  recibido  hasta  ahora  más  que 
plácemes  de  sus  subditos. 

— El  Príncipe  Fernando  de  Bulgaria,  que  ha  estado  enfermo,  con- 
traerá matrimonio  dentro  de  breves  días  con  la  Duquesa  María  de 
Parma,  Princesa  católica,  á  la  cual,  según  despachos  de  Roma,  con- 
cederá el  Papa  este  año  la  Rosa  de  oro.  Es  muy  de  aplaudir  la  ente- 
reza con  que  dicho  Príncipe  procura  cumplir  con  sus  deberes  de  ca- 
tólico, aun  'á  trueque  de  perder  la  suprema  jefatura  de  un  Estado 
que  en  su  mayor  parte  es  cismático. 

— En  los  actuales  momentos,  en  que  el  reino  de  Bulgaria  y  su  nue- 
va Constitución  son  objeto  de  tantas  preocupaciones  para  los  políti- 
cos europeos,  no  estará  de  más  recordar  á  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  lo  sepan,  y  de  decir  á  los  que  por  ventura  lo  ignoren,  que  á 
36  kilómetros  de  Philippópoli,  en  la  aldeita  de  Kataglia,  vive  todavía 
en  pobrísimo  convento  el  Apóstol  moderno  de  los  búlgaros.  Monse- 
ñor Francisco  Domingo  Raynaudi,  Arzobispo  de  Stauropoli.  Bajo  el 
tosco  sayal  del  Capuchino  alentaba  en  el  P.  Francisco  Raynaudi  un 
alma  grande,  un  corazón  generoso  lleno  de  caridad  hacia  sus  seme- 
jantes. Sus  trabajos  apostólicos  son  inenarrables;  imposible  de  redu- 
cir á  guarismo  el  número  de  almas  que  ha  conquistado  para  la  Igle- 
sia y  la  civilización. 

Los  beneficios  que  ha  prodigado  al  pueblo  búlgaro  durante  más 
de  cincuenta  años  de  apostólicas  tareas,  son  tantos  y  de  tal  entidad, 
que  el  nombre  del  P.  Francisco  es  popular  en  Bulgaria;  el  número  de 
personas  que  de  todas  partes  del  reino  acuden  á  visitar  al  insigne 
Capuchino  es  á  veces  tan  considerable,  que  estas  visitas  adquieren 
el  carácter  de  verdaderas  peregrinaciones  nacionales,  viéndose  y 
deseándose  para  albergar  y  mantener  á  tanta  gente  los  humildes  ha- 
bitadores del  convento,  asilo  de  la  gloriosa  ancianidad  de  aquel  va- 
rón apostólico,  por  tantos  títulos  ilustre  y  acreedor  al  agradecimien- 
to de  los  hombres. 
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El  día  22  del  corrienle  Abril  celebrará  Alons.  Raynaudi  las  bodas 
de  plata  de  su  consagración  episcopal;  y  los  católicos  búlgaros,  que 
son  la  inmensa  mayoría  del  país,  se  preparan  á  celebrar  dicho  ani- 
versario con  solemnidades  extraordinarias.  Esta  festividad  hade  re- 
vestir un  doble  carácter:  religioso  y  nacional.  El  pueblo  búlgaro  no 
solamente  festejará  á  su  apóstol,  sino  también  al  primer  presidente 
de  su  Sobranié.  El  cordón  de  San  Francisco,  en  la  persona  del  padre 
Raynaudi,  ha  presidido  la  Asamblea  nacional  de  Bulgaria  durante 
tres  legislaturas  consecutivas. 

Y  aquí  viene  á  demostrarse  una  vez  más  que  las  glorias  de  la 
Iglesia  católica  son,  en  todas  partes,  las  verdaderas  glorias  de  la 
patria. 

*  * 

América.— Ha  llegado  á  New  York  á  bordo  del  vapor  Méjico,  de 
la  Compañía  Trasatlántica,  la  primera  remesa  de  productos  y  efec- 
tos para  la  instalación  de  España  en  la  Exposición  de  Chicago.  Di- 
chos productos  y  efectos  ocupan  1220  cajas  y  han  sido  ya  desem- 
barcadas y  enviadas  á  Chicago,  sin  que  en  las  Aduanas  se  les  haya 
exigido  derecho  alguno. 

Según  Las  Novedades  de  Xew  York,  400  cajas  contienen  riquísi- 
mos vinos,  en  su  mayor  parte  añejos  y  de  las  más  acreditadas  bode- 
gas. Vienen,  además,  licores  exquisitos  y  muy  valiosos;  numerosos 
ejemplares  de  alfarería  española  antigua  y  moderna,  otros  de  diver- 
sas industrias  españolas,  telas  de  algodón,  hilo,  lana,  seda,  borda- 
dos, sombreros,  alfombras,  chales,  mármoles,  asfaltos  y  maderas  la- 
bradas. 

Uno  de  los  objetos  más  interesantes  es  una  momia  gigantesca, 
que  debió  haber  figurado  en  las  Exposiciones  Históricas  de  Madrid; 
no  siendo  menos  digna  de  mención  una  colección  de  objetos  relacio- 
nados con  la  vida  del  descubridor  de  América.  Es  grande  la  colec- 
ción de  cuadros  de  autores  españoles,  antiguos  y  modernos,  que  Es- 
paña envía  á  Chicago,  figurando  un  lienzo  firmado  por  el  inmortal 
Bartolomé  Murillo,  tasado  en  50.000  pesos.  Los  comisarios  de  Indus- 
trias y  Guerra,  respectivamente,  Sres.  Puig  y  Valls  y  Colozan,  han 
llegado  asimismo  á  Chicago.  Los  preparativos  que  incesantemente 
se  hacen  en  la  gran  población  americana  llegan  á  lo  increíble.  Las 
veintiún  líneas  férreas  que  afluyen  á  la  población  han  ampliado  sus 
raíles  hasta  el  terreno  de  la  Exposición,  á  donde  llegarán  constante- 
mente trenes  especiales  desde  sus  respectivas  estaciones.  Llegarán 
también  á  la  Exposición  el  ferrocarril  aéreo  y  otros  dos  peninsu- 
lares. 

Por  la  vía  fluvial  llegarán  también  diez  vapores  que  podrán  trans- 
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portar  en  junto  de  2^  á  30.000  personas.  Y  si  por  acaso  no  fueran  es- 
tos medios  suficientes,  se  está  concluyendo  de  instalar  un  ferrocarril 
eléctrico  y  otro  de  cremallera,  sin  tener  en  cuenta  la  multitud  de  va- 
porcitos,  barcos  eléctricos,  coches,  tranvías,  etc.,  etc. 

— En  Lima,  capital  del  Perú,  laplebe  se  ha  alborotado  por  motivos 
que  no  refiere  el  telégrafo;  ha  invadido  una  logia  masónica,  destru- 
yendo todos  los  ridículos  cachivaches  de  la  impía  secta,  y  después  la 
misma  muchedumbre  ha  allanado  la  casa  del  cónsul  de  los  Estados 
Unidos,  hollando  la  bandera  de  la  poderosa  República  norteameri- 
cana. 

En  América,  y  especialmente  en  los  Estados  Unidos,  las  logias 
masónicas  son  edificios  construidos  ad  hoc,  y  algunos  de  ellos  mag- 
níficos: verdaderas  catedrales  del  demonio.  Los  yankees  no  hacen 
misterio  de  su  afiliación  á  la  secta  masónica;  antes,  por  el  contrario, 
lucen  por  las  calles  las  insignias  triangulares,  bordadas  en  seda  en- 
carnada, sobre  las  levitas  ó  fraques.  Por  cierto  que  á  esto  atribuyen 
algunos  viajeros  la  afición  de  los  yankees  á  la  francmasonería.  Com.o 
allí  no  existen  cruces,  los  vanidosos  se  creen  condecorados  llevando 
esas  insignias  coloradas.  ¡Cuánta  es  la  tontería  humana! 

Teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes,  no  es  aventurado  suponer 
que  existieran  relaciones  estrechas  entre  la  logia  de  Lima  y  el  cón- 
sul norteamericano,  y  que  por  eso  el  populacho  peruano  haya  sa- 
queado al  mismo  tiempo  la  casa  del  cónsul  y  la  logia  masónica.  Aho- 
ra lo  que  falta  saber  es  si  el  cónsul  ha  sido  agredido  por  protector 
de  la  logia  ó  la  logia  por  protegida  del  cónsul.  De  todas  suertes,  en 
toda  la  América  latina  se  va  despertando  un  sentimiento  universal  y 
profundo  de  protesta  contra  el  espíritu  absorbente  y  tiránico  de  los 
Estados  Unidos.  Ahora  el  Gobierno  yankee  ha  formulado  enérgicas 
reclamaciones,  y  el  Perú  tendrá  que  humillarse  probablemente. 


III 
ESPAÑA 

Abiertas  las  Cortes,  con  el  correspondiente  discurso  de  la  Coro- 
na, no  hay  que  decir  si  en  la  discusión  de  actas  habrá  habido  discu- 
siones apasionadas.  Nosotros  no  tenemos  (dicho  sea  con  perdón  de 
nuestros  hombres  políticos)  muy  alta  idea  de  la  moralidad  política 
de  los  mismos;  pero  aún  nos  resistimos  á  dar  crédito  á  ciertos  cargos 
que  mutuamente  se  hacen,  como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  y 
creemos  que  todos  exageran;  pues  si  fueran  ciertas  algunas  de  las 
imputaciones,  era  cosa  de  pensar  seriamente  en  barrer  semejantes 
inmundicias,  y  en  suprimir  tanta  y  tan  costosa  farsa,  que  envilece 
por  igual  á  pueblos  y  políticos,  amén  de  llevar  la  discordia  á  las  úl- 
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timas  5^  más  olvidadas  aldeas  de  la  nación.  ¿Y  todo  para  que?  l'ara 
que  después,  si  un  ministro,  digno  del  alto  cargo  que  desempeña, 
presenta  un  proyecto  beneficioso,  amigos  y  enemigos  le  hagan  cru. 
da  guerra,  como  lesione  los  intereses  de  las  comarcas  que  les  han 
favorecido  con  sus  votos.  Ya  se  ha  visto  esto  mil  veces,  y  se  verá, 
sin  ir  más  lejos,  en  esta  misma  legislatura. 

— La  Asociación  Central  de  Padres  de  familia  contra  la  inmorali- 
dad, establecida  á  principios  de  este  año  en  Madrid  bajo  la  presiden- 
cia del  Sr.  Marqués  de  Comillas,  ha  alcanzado,  en  el  brevisimo  tiem- 
po que  lleva  de  existencia,  abundantes  frutos.  Ha  recogido  á  cuaren- 
ta mujeres  de  mala  vida,  cuyas  edades  varían  entre  siete  y  veinti- 
séis años.  Diez  de  ellas  han  sido  entregadas  á  sus  familias,  y  treinta 
han  ingresado  en  el  Asilo  de  las  Oblatas.— Ha  recogido  12.rj<X)  ejem- 
plares de  libros  pornográficos.— Ha  arreglado  cinco  asuntos  de  ca- 
rácter particular. — Ha  hecho  cerrar  una  casa  que  constituía  una  gran 
vergüenza  para  Madrid.— Ha  incoado  ocho  causas  criminales  por 
graves  delitos  contra  la  moral.— Ha  demandado  ante  los  tribunales 
á  dos  empresas  de  teatros.— Ha  reprimido  ó  cortado  veintiún  actos 
públicos  inmorales  ó  contra  la  Religión.— Ha  motivado  dos  registros 
domiciliarios  en  persecución  de  delitos  contra  la  moral.— Ha  presen- 
tado una  denuncia  contra  una  empresa  de  ferrocarriles.— Ha  confe- 
renciado diez  veces  con  las  autoridades  para  denunciar  hechos  puni- 
bles.—Ha  dirigido  tres  peticiones  á  las  empresas  de  tranvías  para 
que  sus  dependientes  puedan  oir  Misa  los  días  festivos.— Ha  presta- 
do, por  último,  su  apoyo  á  noventa  denuncias  y  peticiones  que  le  han 
sido  presentadas  por  particulares.  Su  intervención,  pues,  en  ciento 
ochenta  y  cuatro  asuntos  diferentes  en  el  corto  tiempo  de  vida  que 
cuenta  la  Asociación,  significa  un  gran  progreso  en  las  costumbres 
públicas.  Nos  complacemos  en  reconocerlo  así,  y  en  ponerlo  en  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  para  que,  por  su  parte,  procuren 
apoyar  á  dicha  Asociación  ó  servirse  de  ella.  Los  que  quieran  ins- 
cribirse, pueden  hacerlo  en  las  oficinas  de  la  misma.  Bordadores,  5, 
principal.  La  cuota  es  de  5  pesetas  anuales,  sobre  la  que  cada  socio 
podrá  aumentar  la  cantidad  que  guste. 

—Ha  sido  nombrado  Catedrático  de  Metafísica  de  la  Universidad 
de  Barcelona  el  Sr.  Sanz  Benito,  espiritista  y  librepensador.  Como 
si  tratase  de  explicar  á  jóvenes  incrédulos,  lo  primero  que  hizo  el 
Sr.  Sanz,  á  manera  de  programa,  fué  pronunciar  un  discurso  lleno  de 
monumentales  desatinos  contra  la  Religión.  Los  estudiantes  católi- 
cos, que  no  estaban  de  humor  para  oir  semejante  cencerrada,  protes- 
taron, con  la  energía  que  suelen  gastar  los  catalanes  en  casos  aná- 
logos. La  prensa  impía  entiende  en  el  caso  presente  que  se  debe 
aconsejar  la  paz,  á  fin  de  evitar  lamentables  desórdenes;  pero  la  ca- 
tólica anima  á  los  estudiantes  á  que  sigan  protestando,  y  con  razón, 
porque  la  paz  sería  desastrosa  para  las  conciencias  de  los  estudian- 
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tes,  obligados  á  envenenarse  con  las  explicaciones  de  un  profesor 
que,  aunque  pagado  por  un  Estado  que  se  dice  católico,  no  encuentra 
argumento  más  de  su  gusto  que  vomitar  horribles  herejías. 

— Manila  está  de  desgracias:  En  la  tarde  del  Viernes  Santo  se  de- 
claró un  incendio  que,  avivado  por  el  fuerte  viento  que  reinaba,  ad- 
quirió tal  incremento  que  en  poco  tiempo  destruyó  4.000  casas  en  los 
populosos  barrios  de  Tondo,  Minondo,  Mixi,  Trozo  y  la  Calzada.  Las 
autoridades,  como  el  personal  á  sus  órdenes,  consiguieron  dominar 
en  pocas  horas  el  terrible  incendio.  De  desgracias  personales  no  hay 
detalles  completos.  Se  han  encontrado  los  cadáveres  de  cinco  indios, 
y  se  tiene  noticia  de  25  heridos  graves.  El  Arzobispo  y  las  autorida- 
des de  Manila  han  organizado  una  Junta  de  socorros,  que  ha  empe- 
zado á  funcionar  en  el  acto.  Al  comunicar  la  noticia  el  Gobernador 
general,  pedía  al  Ministro  de  Ultramar  ampliación  del  crédito  desti- 
nado á  calamidades  públicas,  y  se  le  ha  concedido,  dentro  de  los  re- 
cursos que  existen  en  la  actualidad. 
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